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«El  deber  del  historiadoras  contar  cada 
cosa  como  ka  pasado...^  £1  liiétoríador  debe 
ser  sin  lenor^  incorruplil)4e,  franco,  amigo 
«le  la  libertad  i  de  la  verdad,  i  como  se  dice 
vulgarmente,  llamar  al  pan  pan,  sin  conce- 
der uada  al  odio  o  a  la  amistad,  i  escribir  sin 
piedad,  sin  disfraz  i  sin  vergüenza:  juez  equi- 
tativo, benévolo  para  lodos.» 

ixakso—  «  Historia  verdadera,» 
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TOMO  I. 


SANTIAGO. 

IMPRENTA  CHILENA,  GALLE  DE  SAN  CARLOS  N.«  43. 

—1854— 


•s-Ui 


ADVERTENCIA. 


Al  proponerme  escribir  la  Historia  jeneral  de  ta 
independencia  de  Chile^  no  he  tenido  olro  objeto  que 
satisfacer  una  necesidad  jeneralinente  senlidd)  de  un 
repertorio  completo  de  noticias  sobre  aquella  época 
inleresanleé  Mi  plan  se  reduce  únicamente  a  escribir 
todos  los  sucesos  de  alguna  importancia  para  el  des^ 
arrollo  de  la  idea  de  la  independencia  hasta  su  defi- 
nitivo afianzamiento,  con  la  mayor  exactitud  posible^ 
i  con  el  gran  acopio  de  pormenores  i  detalles  que  he 
podido  adquirir  después  de  prolijas  investigaciones 
í  de  incesantes  afanes. 

Es  en  efecto  el  sistema  narrativo  el  que  mas  con^ 
Tiene  a  una  obra  de  esta  especie.  Cuando  se  abre  la 
posteridad  para  los  fundadores  de  la  independencia 
no  es  lle;i;ado  el  tiempo  de  juzgar  sus  obras  sino  por 
el  interés  de  la  época.  Simples  narradores,  los  cro- 
nistas de  la  presente  jeneracion,  debemos  recopilar 
todas  las  noticias  posibles  que  ilustren  a  los  historia^ 
dores  futuros  para  que  puedan  dar  su  fallo  con  acier- 
to. Mucho  habremos  conseguido  si  dando  con  el  pié  a 
las  preocupaciones  de  partido,  si  comprendiendo  bien 
el  espíritu  que  dictó  los  pascpiines  i  panejíricos  del 
momento  logramos  desentrañar  la  verdad  i  ponerla  de 
manifiesto. 


II 

Por  esle  principio  he  economizado  cuanto  he  podido 
los  juicios  jenerales  acerca  de  Ibs  sucesos  que  narro, 
tanlo  mas  cuanto  que  nada  ie  importa  al  lector  lo 
que  yo  pienso  de  ellos.  Los  hechos  hablan  mas  alto  que 
esas  conclusiones  muchas  veces  vagas  e  inexactas. 

Para  esto  he  tenido  a  la  vista  todo^  los  libros  im- 
presos i  manuscritos  que  tienen  alguna  relación  con 
los  sucesos  que  forman  mi  narración :  i  un  gran  acopio 
de  documentos  tomados  de  los  archivos  públicos,  de 
la  Biblioteca  nacional  i  de  entre  los  despachos  i  pape- 
les privados  que  cuidadosamente  se  conservan  en  al- 
gunas tamilias  de  los  padres  de  la  independencia»  Las 
notas  darán  a  conocer  el  crédito  que  merecen  esos 
documentos. 

Otra  clase  de  datos  que  me  han  servido  considerable- 
mente son  las  comunicaciones  orales.  Es  este  sin  duda 
el  momento  de  recojer  esas  noticias :  cuando  quedan 
todavia  algunos  actores  de  aquel  gran  movimiento  es 
fácil  tomar  de  ellos  su  testimonio,  imponerse  del  carác- 
ter i  espíritu  de  los  partidos  i  descubrir  el  verdadero 
significado  de  esos  documentos  ambiguos  que  confun- 
den al  historiador,  sin  participar  de  sus  pasiones  ni  de 
sus  odios.  Cada  vez  que  tomo  por  este  medio  algún 
detalle  he  puesto  en  la  nota  la  persona  de  quien  lo  he 
recibido:  el  lector  juzgará  si  he  errado  apuntando  la 
noticia  que  se  me  comunicaba. 

Sin  interés  de  ninguna  especie,  sin  relaciones  inrae-* 
diatas  de  familia  con  ninguno  de  los  hombres  que 
figuraron  en  primera  línea  en  la  revolución,  escribo 
con  la  convicción  de  mi  independencia  de  estrañas 
sujestiones.  En  mis  pajinas  no  hai  ni  adulo  ni  rencor: 
narro  los  hechos  como  los  concibo  en  vista  de  los  do- 
cumentos auiénlicos  que  he  tenido  a  la  mano.  Si,  po^ 
desgracia,  ellos    no  halagan    a  todo  el  mundo,  me 


III 

cabe  la  satisfacción  de  haber  escrito  sin  odio  ni  temor. 

Siguiendo  este  sistema  de  imparcialidad^  he  ano- 
tado todos  los  pormenores  que  he  descubierto,  sin 
omitir  ninguno  por  cálculo  o  por  pasión.  «La  men- 
tira de  reticencia,  dice  el  severo  La-Harpe,  menos 
chocante  que  la  impostura  formal,  es  tan  culpable 
como  ella,  i  todavia  mas  baja,  porque  la  maldad  se 
esconde  para  no  avergonzarse»  (1). 

Esta  prescindencia  de  todo  juicio  no  me  ha  impe- 
dido desaprobar  fuertemente  lo  que  en  conciencia 
hallo  injustificable  i  ensalsar  la  virtud,  sin  recurrir  a 
esos  matices  con  que  suele  disfrazarse  a  la  verdad.  La 
historia  es  también  el  castigo  de  los  grandes  críme- 
nes i  el  premio  de  las  grandes  virtudes.  «El  per- 
verso que  ha  traicionado  a  sus  hermanos,  dice  César 
Cantu,  podrá  ahogar  por  la  fuerza  las  imprecaciones 
de  sus  contemporáneos,  pero  lee  su  porvenir  en  las 
alabanzas  que  Plutarco  dispensa  a  la  virtud,  i  en  la 
infamia  con  que  Tácito  castiga  el  vicio»  (2), 

De  este  modo  he  creido  evitar  ese  servilismo  vicio- 
so conque  se  ha  solido  disimularlas  nulidades  i  faltas 
de  algunos  hombres  si  por  su  dicha  han  dejado  suce- 
sores que  amedrenten  o  comprometan  al  historia- 
dor: asi  creo  dar  a  mi  o.bra  el  interés  de  la  sin- 
ceridad. «Me  parece,  dice  el  abate  de  Mably,  que 
a  esacobardia  conque  la  mayor  parle  de  los  historia- 
dores modernos  traicionan  por  lisonja  su  conciencia, 
se  debe  la  desagradable  insipidez  de  sus  obras»  (3). 

(I)  aCoDrs  de  Litlératare.»  Part.  I,  Liv.  111^  chap.  I. 
(51  a  Historia  universal»— Introducción, 
(3)  olk  la  maniere  d'ccrire  l'histoirc.» 
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CAPITULO  I. 


AmAgos  de  un»  invasión  ¡ngles^i  en  nuestras  costaSi— II.  Ai^jmpa'' 
meólo  de  las  Lomas.— Itl.  Entusiasmo  i  fidelidad  de  los  colo-^ 
nos.— IV.  Moertc  del  presidente  Müño2  de  Guzman. — V.  Com- 
lietencia  de  ias  autoridHdcs  para  tomar  el  mando* — VI»  Gobicrrm 
del  brigadier  García  Carrasco.— VIL  El  doctor  Rozas,  sus  anle- 
r^entes  i  carácter. — VIII.  Primeros  actos  gubernativos  de  Carrars- 
co.— IX.  Sus  relaciones  con  el  cabildOi 


I.  Una  estraordinana  ajitacion  lenía  víolentaincn* 
le  conmovido  al  reino  de  Chile  a  íines  de  1807.  Por 
todas  patles  se  armaban  las  milicias  i  se  hacian  )os 
luas  serios  aprestos  militares:  no  se  hablaba  mas  que 
ílc  una  invasión  inglesa  que  debía  arribaren  breve  con 
idénticos  fines  a  los  de  aquella  que  había  atacado  a 
Buenos^Aires  poco  ántes.^I^  vista  de  una  vela  en  nues- 
tras cosías  se  comunicaba  al  interior  con  la  velocidad 
que  infunde  el  peligro:  se  tocaba  jenerala  en  las  po^ 
blaciones  i  los  acampamentos  tomaban  una  actitud 
guerrera  i  se  preparaban  para  el  combale. 
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No  carecían  de  fundamento  estos  temores.  Las  no* 
tas  del  gobierno  peninsular  habiaa  comunicado  al 
presidente  Muñoz  de  Guznian  las  noticias  ciertas  de 
ias  medidas  hostiles  que  tomaba  el  gabinete  ingles 
contra  las  colonias  americanas,  i  mui  en  particular  con- 
tra Chile.  En  efecto,  el  ministro  de  la  guerra,  Mr. 
Windham,  habia  dado  ordenes  al  jeneral  Crawfurd, 
con  fecha  30  de  octubre  de  1  806,  para  que  al  mando 
de  una  división  de  cuatro  mil  hombres,  tomase  pose- 
sión de  alguno  de  nuestros  puertos  o  plazas  i  promo- 
viese un  pronunciamiento  jener  al  para  desligarnos  del 
dominio  de  la  metrópoli.  (I) 

II.  Esta  noticia,  abultada  por  el  temor,  produjo  la 
consternación  que  era  de  esperar.  Sabíase  ya  la  toma 
de  Buenos-Aires  por  los  ingleses,  la  derrota  de  estos 
i  los  últimos  preparativos  para  un  nuevo  ataque.  £1 
presidente  participaba  por  su  parte,  de  loa  fundados 
temores  que  se  abrigaban  por  el  envió  de  aquella  es- 
pedición;  pero  sus  providencias  fueron  tan  prontas  i 
tan  enérjicas  como  lo  permítia  el  eslado  pobre  i  aba- 
tido déla  colonia  mas  apartada  de  la  metrópoli.  Hi- 
zo venir  dos  compañías  de  dragones  veteranos  de  la 
frontera,  para  disciplinar  las  milicias  de  Santiago, 
aumentó  con  doscientas  plazas  el  batallón  fijo  de  Con- 
ce|)CÍon  i  pidió  varios  informes  sobre  el  mejor  medio 
de  poner  al  pais  en  un  respetable  pié  militar.  £1  co- 
ronel de  artillería  don  Francisco  Javier  Reina,  el  oíí- 
cial  de  asamblea  don  Buenaventura  Matute  i  el  se- 
cretario de  gobierno  don  Judas  Tadeo  Reyes  presen- 
taron sus  diferentes  planes  de  defensa.  El  presidente 
los  tomó  en  consideración,  pero  fue  el  de  este  último 

(1)  Notas  de  Mr.  Windham  al  jeneral  Crawfurd.  Entre  h>s  do- 
eumentos  justificativos  que  publicaré  al  fin  de  la  obra  se  rcjistra: 
rán  estas  notas  bajo  el  N.«  1.  Ellas,  como  los  dem^is .  documentos 
que  insertaré  alli,  no  son  conocidos  sino  por  uno  que  otro  curioso. 
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el  adoptado:  luaRdó  en  consecuencia  abandonar  las 
cosías  al  primer  amago  de  invasión  para  privar  al  ene- 
migo de  de  toda  clase  recursos  i  siguió  firme  en  el 
proposito  de  disciplinar  las  milicias  de  Santiago.  Esta^ 
debían  hacer  la  guerra  de  montoneras,  con  la  lanza 
1  el  cuchillo  que  recibieron  casi  como  únicas  armas. 
I.«os  dragones  veteranos  i  los  oficiales  de  asamblea 
de  Santiago  instruyeron,  con  una  prontitud  admira- 
ble, a  las  clases  de  los  cuerpos  de  milicias  durante  el 
invierno  de  1807:  en  setiembre  decretó  Muñoz  de 
Guzman  la  formación  de  un  acampamento  de  todas 
las  milicias  del  obispado  de  Santiago  en  el  punto  de^ 
nominado  las  Lomas ^  una  legua  al  poniente  de  la  ca- 
píul.  (2) 

ni.  Por  todas  parles  se  manifestaron  las  pruebas 
mas  claras  de  adhesión  a  los  mandatarios  españoles. 
El  entusiasmo  rayaba  en  fi^enesi.  Las  .milicias  corrían 
gustosas  al  primer  llamado:  las  señoras  contribuían 
con  pequeñas  sumas  de  dinero  para  ayudar  a  la  coro- 
na en  el  abono  de  sueldos  que  se  hizo  a  los  milicianos: 
estos  ostentaban  gran  lujo  en  sus  vestuarios  i  arreos 
militares  i  tal  contraccioa  i  empeño  en  el  estudio  que 
antes  de  mucho  tiempo  podian  competir  con  las  tro^ 
pas  veteranas,  apesar  de  la  imperfección  de  sus  ar^ 
mamentos*  El  guaso  de  nuestros  campos  dejaba  sus 
toscos  vestidos  de  jerga  azul  para  usar  la  casaca;  pe- 
ro antes  de  tomar  el  sable  o  el  fusil  se  proveía  de  un 

{%)  Pían  de  defensa  del  Reino,  por  don  Judas  Tadeo  Reyes  Mss- 
Esle  informe  fué  hecho  en  los  primeros  amagos  de  peligro  i 
presentado  al  capitán  jcncral  el  14  de  setiembre  de  1806.  Según 
él  no  había  en  el  país  otras  armas,  aparte  de  tas  que  servían  en 
la  guarnición  lija  de  Concepción  i  Valdivia,  que  5  cañoncitos  de 
calibre  de  2  a  6,  sin  rodajes,  pertrechos  ni  utensílos,  2,500  (usilcs, 
pocos  pares  de  pistol«s,.  2,^00  espadas  de  malisimo  temple^  2.500 
lanxas  enbastadas,  1,400  fornituras  completas  i  sufícicnlcs  muni- 
ciones para  este  armamento.  Por  otra  parte,  fallaban  militares  di? 
plana  mnyor,  que  pudiesen  mandar  el  ejército. 
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cuchillo  í  un  lazo,  con  que  sé  créia  ínvencibíe.  El  prc- 
sidente  en  persona  visitaba  a  menudo  el  acampamen- 
to, convertido  de  antemano,  en  el  paseo  de  la  pobla- 
ción: en  su  ausencia  los  diversos  jefes  de  cuerpos  se 
alternaban  diariamente  en  el  mando  de  la  linea.  £1 
coronel  Diaz  Muñoz  i  los  mayores  don  Juan  de  Dios 
Vial  i  don  Tomas  O'Higgins  llamaron  ordinariamente 
la  atención.  Las  paradas  militares  eran  lucidas  i  los 
simulacros  de  batalla  despertaron  el  ardor  a  punto  de 
cai'g^ar  un  dia  los  fusiles  con  los  botones  de  las  casa- 
cas i  dar  serios  ataques  de  caballería  haciendo  uso 
del  lazo,  antes  que  de  las  lanzas,  para  enredar  a  los 
infantes  i  causar  la  muerte  de  un  soldado.  (3) 

El  acampamento  duró  hasta  el  mes  de  enero,  época 
en  que  se  recibieron  las  noticias  de  la  cesación  de  las 
hostilidades  en  Buenos-Aires.  El  presidente  decretó 
luego  la  vuelta  de  las  milicias  a  sus  respectivos  par- 
tidos, i  la  suspensión  del  acampamento  que  ya  costaba 
niui  caro  a  la  corona.  Todos  se  retiraban  contristados 
del  campo  en  quehabián  dado  rienda  suelta  a  las  ilu- 
siones de  gloria  militar.  Cada  cual  habia  creido  des- 
cubrir en  su  ánimo  cierto  espíritu  guerrero  que  lo 
hacia  soportar  gustoso  las  privaciones  i  molestiais  de 
la  disciplina:  la  separación  del  servicio  activo  para 
volver  a  las  habituales  i  pacíficas  ocupaciones  de  la 
colonia  era  dolorosa.  Al  retirarse  de  las  Lomas  mu- 
chos llevaban  un  pesar  profundo  en  el  corazón  i  un 
vivo  deseo  de  tomar  de  nuevo  las  armas,  pero  quizá 
nadie  sospechaba  que  antes  de  mucho  tiempo  esos 
mismos  hombres  habían  de  militar  denodadamente 

(3)  Conversación  con  e!  señor  jeneral  Pinto  i  el  señor  don  Dicr 
go  Ben.ivente:  el  primero  sirvió  como  ayudante  mayor  de  milicias 
rn  el  acampamento.  A  sus  buenos  deseos  de  ilustrar  la  historia  na- 
cional debo  una  relación  interesante  de  lo  ocurrido  en  el  acampa- 
monto  que  publicaré  entre  los  documentos  bajo  el  N."  2. 
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contra  el  sistema  que  sostenían  pasivamenle  en  el 
acampamenlo.  Acababa  de  despertarse  la  pasión  poi* 
las  armas :  los  colonos  habian  descubierto  su  propia 
iinportancia  militar  en  fútiles  escaramuzas  i  volviaa 
altaneros  i  pleiiistos  a  sus  hogares.  El  acampamento 
de  las  Lomas  fué  para  nuestra  revolución  lo  que  esos 
iónicos  que  se  aplican  a  los  enfermos  para  fortalecerlos 
antes  de  ia  curación. 

IV.  Este  fué,  lambien,  el  último  acto  gubernativo 
del  presidente  Muñoz  de  Guzman.  Agoviado  por  el 
peso  de  la  edad  i  por  las  ajitaciones  i  sinsabores  de 
sus  últimos  años,  murió  repentinamente  en  la  noche 
del  10  de  febrero  de  1808,  cuando  los  intereses  de 
la  metrópoli  iban  a  reclamar  en  breve  su  participación 
en  la  dirección  administrativa  de  Chile.  El,  cuyo  ca- 
racter  firme,  afable  i  bondadoso  le  captó  todo  jénero 
de  simpatías,  dejaba  la  vida  cuando  era  mas  necesario 
en  ella.  La  providencia  habia  aglomerado  un  conjunto 
de  circunstancias,  encubiertas  a  la  époqa  de  su  muer- 
te, pero  que  debian  manifestarse  en  breve  con  la  im- 
petuosidad del  volcan  que  hace  su  erupción.  Muñoz 
de  Guzman  poseia  altas  prendas  administrativas,  sa- 
gacidad, enerjía,  vista  superior;  era  jeneraimente  que- 
rido i  su  popularidad  e  influjo  pudieron  haber  retar- 
dado algo  mas  nuestra  emancipación  si  el  destino  no 
hubiese  dispuesto  otra  cosa. 

Pero,  talvez,  nadie  pensaba  en  la  proximidad  de 
estos  sucesos.  La  población  entera  estaba  en  duelo 
por  la  muerte  del  gobernador,  que  se  consideraba  como 
el  mejor  i  mas  empeñoso  delegado  para  mantener  la 
fidelidad  i  aprecio  por  el  rei.  Al  siguiente  día,  la  jenle 
se  agolpaba  en  corrillos  a  las  puertas  del  palacio  para 
retirarse  en  breve  lamentando  la  desgracia  que  aca- 
baba deesperimenlarel  reino  entero.  Cada  cual  tenia 
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parlículares  motivos  de  ájyrecio  o  agradecimiento,  para 
llorar  una  pérdida  doblemente  sensible  por  la  afección 
i  el  interés.  Su  cadáver  fué  sepultado  en  la  iglesia  ca* 
tedral  en  medio  de  una  pompa  suntuosa  i  del  lulo 
jéneral  dh  los  concurrentes.  (4) 

V.  Antes  de  esta  época,  el  mando  superior  habría 
tocado  interinamente  al  rejente  de  la  real  audien- 
cia; pero  desde  la  promulgación  de  la  ircal  cédula  de 
Aranjuez  de  23  de  oclubre  de  1806,  aquel  importante 
destino  debia  recaer  en  el  militar  de  mayor  gradua- 
ción, a  menos  que  este  no  poseyese  el  despacho  de 
coronel^  en  cuyo  caso  debia  pasar,  como  en  años  atrás, 
al  rejente.  Era  esta  la  primera  vez  en  que  la  audien- 
cia iba  a  perder  una  de  sus  mas  altas  atribuciones; 
pero  en  1808  habian  cesado  en  apariencia  los  motivos 
que  dictaron  aquella  providencia,  los  temores  de  una 
invasión  inglesa  en  nuestras  costas,  i  el  tribunal  se  obs- 
tinó en  no  ceder  un  punto  de  sus  pretensiones.  Em- 
peñada en  dar  una  torcida  interpretación  a  aquella 
orden,  la  corporación  sostuvo  sus  pretendidos  dere- 
chos proclamando  al  rejente  por  capitán  jeneral  i  ha- 
ciéndolo reconocer  como  tal  por  el  ayuntamiento:  el 
mismo  dia  comunicó  lo  ocurrido  a  todas  las  autorida- 
des del  reino  i  a  los  vireyes  i  presidentes  de  las  otras 
provincias  americanas. 

La  noticia  del  nombramiento  de  gobernador  que  la 
real  audiencia  habia  hecho  en  su  rejente,  llegó  a  Con- 
cepción junto  con  la  del  fallecimiento  de  Muñoz  de 

(4)  Pérez  Garda.— ífíslorta  del  Reino  de  Chile,  Mss.— Eslc  ca- 
rioso e  ilustrado  cronista  acaba  su  historia  con  la  muerte  del  ca- 
pitán jeneral  Muñoz  de  Guzman.  El  señor  Tocornat  ha  fijado  equi- 
vocadamente, en  su  Memoria  sobre  ei primer  gobierno  nacional, 
siguiendo  al  padre  Guzmín,  la  fecha  de  esle  suceso  en  48  de  mar- 
zo del  mismo  año,  i  la  de  su  recepción  del  gobierno,  en  1800;  tam- 
bién equivocadamenle.  puesto  que  solo  hiio  su  entrada  en  Santiago 
el  20  de  enero  de  1803. 
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Guzman.  Era  aquella  la  capital  miliiar  del  reino,  así 
como  Santiago  la  capital  civil:  sus  vecinos  eran,  en  gran 
parte,  oGciales  retirados  o  en  servicio  de  guarnición 
i  no  podian  mirar  gustosos  las  providencias  del  supre- 
mo tribunal  puesto  que  ellas  tendian  a  hacer  inefíca- 
ces  las  prerrogativas  i  concesiones  que  hacia  el  rei  al 
estamento  militar.  En  Concepción,  por  otra  parte^ 
residían  dos  brigadieres;  don  Pedro  Quijada,  militai: 
envejecido  en  la  guerra  araucana  i  antiguo  intendente 
de  la  provincia,  cuyo  nombramiento  llevaba  la  fecha 
de  1789,  i  don  Francisco  García  Carrasco,  oficial  de 
antigüedad  en  el  real  cuerpo  de  injenieros,  ademas 
del  coronel  don  Luis  de  Álava  que  desempeñaba  el 
mando  militar  í  político  de  la  provincia. 

En  consecuencia,  los  jefes  i  oficiales  se  reunieroa 
el  i  de  marzo,  a  fin  de  poner  un  atajo  a  las  pretensio- 
nes de  la  real  audiencia:  Quijada  era  el  jefe  de  mayor 
antigüedad  i  graduación,  i  él  fué  nombrado  con  pre- 
ferencia a  los  otros;  pero  su  edad  decrépita  i  sus  repe- 
tidoi  achaques  lo  imposibilitaban  físicamente  para 
tomar  mando  alguno.  En  vista  de  esto.  Carrasco  fué 
proclamado  capitán  jeneral,  apesar  de  las  avanzadas 
pretensiones  del  intendente  Álava  que  disputaba  para 
sí  aquel  destino,  i  ofició  al  siguiente  dia  al  supremo 
tribunal,  participándole  su  nombramiento  i  sus  deter- 
minaciones de  ponerse  en  marcha  para  Santiago. 

La  competencia  había  encendido  las  pasiones:  ,  los 
jefes  militai*es  se  hallaban  dispuestos  a  hacer  respe- 
tar a  todo  trance  su  resolución,  aunque  fuese  a  costa 
de  un  movimiento  armado;  i  la  real  audiencia,  que 
abrigaba  grandes  temores  de  la  obstinada  firmeza  de 
la  guarnición  fronteriza,  se  apresuró  a  ofrecer  el  man- 
do a  Quijada,  antes  de  saber  la  resolución  de  este.  Las 
cireunstancias  favorecían  a  CaiTasco,  i  él  debia  tomar 
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ti  mando,  por  grande  que  fuera  el  desagrado  del  su- 
premo tribunal  de  Sanlíago. 

VI.  En  efecio^  el  antiguo  brigadier  de  injenieros 
se  puso  en  marcha  para  la  capital  a  principios  de  abril. 
Su  recepción  fue  fria,  apática  i  casi  ignorada.  Nadie 
esperaba  ventaja  ni  progreso  del  gobierno  de  unhom* 
brc  a  quien  la  opinión  pública  consideraba  incapaz  i 
nulo.  El  doctor  don  José  Gregorio  Argomedo,  encar- 
gado, según  costumbre,  por  la  real  universidad  de 
san  Felipe  de  hacer  suelojio,  a  falla  de  otras  prendas 
que  encomiar,  espuso  que  el  capitán  jeneral  era  es- 
pañol, cristiano  i  blanco,  apesar  de  haber  nacido  en 
África,  tierra  de  infieles  i  negros.  De  él  no  se  citaban 
hechos  que  acreditasen  sus  talentos  i  ni  su  carácter 
siquiera.  En  tiempo  atrás,  había  levantado  un  plano 
de  fortificaciones  para  el  puerto  de  Yalparaiso  a  pedí-^ 
mentó  del  presidente  Aviles,  que  no  fué  de  utilidad 
alguna,  por  no  haber  comprendido  los  altos  fines  del 
gobierno.  (5) 

•  Tristes  eran  los  antecedentes  de  Carrasco,  pero  mas 
tristes  aun  eran  los  auspicios  bajo  los  cuales  se  recibía 
del  mando.  Enemistado  con  la  audiencia  venia  a  su* 
plantar  al  querido  i  apreciable  Muñoz  de  Guzman  cuan- 
do el  recuerdo  de  sus  virtudes  estaba  fresco  aun.  El 
bien  perdido  se  siente  mas  cuando  se  nota  su  falta.  Al 
dia  siguiente  áe  haber  tomado  las  riendas  comenza- 
ron a  hacerse  comparaciones  tan  alabanciosas  para  el 
finado  presidenta  como  desfavorables  para  Carrasco. 
Este,  por  su  parte,  no  sabia  desvanecer  las  preocupa- 
ciones con  providencias  que  revelasen  dotes  distingui- 
das. Queriendo  ser  justiciero  hacia  él  mismo  de  juez^ 
oyendo  demandas  de  ninguna  entidad  i  sentenciando 

(5)  «Relación  de  gobierno  que  dejó  el  señor  marques  de  Aviles, 
presidcnle  de  Chile  a  su  sucesor  ei  señor  don  Joaquín  del  Píqo,» 
ai  de  julio  de  1789.  Mss. 
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como  lo  acostumbraba  un  alcalde  ordinario  de  acjuet 
tiempo.  Visitaba  por  las  tardes  las  escuelas  fiscales^ 
mas  no  porque  proyectase  mejorar  el  cultivo  de  las 
luces,  sino  solo  por  presentarse  como  el  abogado  de 
la  instrucción  pública.  Envanecido  con  su  posición ^ 
liacía  muí  poco  caso  de  los  consejos  de  los  hombres  de 
esperiencia  i  tino  que  lo  rodeaban:  a  todos  oia  i  no 
itsspetaba  la  opinión  de  ninguno,  a  no  ser  la  del  doc^ 
lor  Martinez  de  Rozas.  (6) 

VIL  Al  dejar  a  Concepción  para  recibirse  del  go* 
biemo,  Carrasco  habia  traido  a  su  lado  como  secreta-* 
río  particular,  al  asesor  de  aquella  intendencia,  el  doc- 
tor don  Juan  Martinez  de  Rozas.  £1  capitán  jeneral 
tenia  por  él  cierta  especie  de  veneración  i  respeto  que 
lo  obligaba  a  consultarle  las  nimiedades  mas  insigni* 
ficantes:  en  esto  no  hacia  mas  que  adherir  a  la  opinión 
jeneral  de  la  colonia.  Rozas  era,  en  verdad,  la  cabeza 
mas  fuerte  i  el  hombre  que  con  mas  empeño  i  mejor 
éxito  hubiere  trabajado  por  su  prosperidad  i  adelanto. 
Contaba  cuarenta  i  nueve  años  solamente  i  va  habia 
recorrido  los  mas  distinguidos  empleos  civiles.  Cale* 
drátíco  de  filosofía,  física  i  derecho  en  el  real  colejio 
carolino,  primer  asesor  de  la  intendencia  de  Concep- 
ción i  asesor  interino  de  la  capitanía  jeneral,  había 
desempeñado  estos  destinos  con  un  acierto  laudable. 

En  la  enseñanza  dictó  a  sus  discípulos  testos  oriji- 
nales  de  filosofía  i  física  esperimental,  que  aun  no  se 
habia  enseñado  en  Chile.  A  la  época  de  la  creación 
de  la  intendencia  de  Concepción,  en  1783,  Rozas  fué 
nombrado  asesor  por  el  presidente  Benavides,  i  mas 
tarde  teniente  coronel  de  las  milicias  regladas  de  la 
provincia.  Su  actividad  i  acierto  en  la  persecución  de 

(fi)   Noticias  particulares. —fíuzman  a  El  Chileno  instruido  en  la 
hisloria  de  so  país,»  kc.  40  páj.  360. 
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los  bandidos  que  inundaban  ios  caminos  i  los  arre- 
glos que  introdujo  en  la  ^arnicion  fronteriza  lla^ 
marón  sobre  él  la  atención  del  gobierno  jeneral.  Al 
arribo  del  presidente  Aviles,  pasó  a  Santiago  en  clase 
de  asesor,  i  continuó  desempeñando  el  misino  destino 
hasta  que,  en  1 800^  fué  suplantado  por  don  Pedro 
Díaz  Yaldez,  mandado  de  la  metrópoli  con  este  cargo. 
En  aquella  época  eicistian  en  la  secretaria  de  indias,  en 
España,  informes  honrosos  para  el  doctor  Rozas  re- 
mitidos por  él  obispo  de  Concepción,  su  inteptd^ute 
i  la  real  audiencia  de  Santiago;  pero  sea  que  la  corte 
dudase  de  estos  informes,  o  que  temiese  algo,  como  se 
ha  llegado  a  presumir,  de  su  carácter  i  principios,  ra* 
tifícó  el  nombramiento  de  asesor  de  la  intendencia  de 
Concepción,  en  vez  de  concederle  el  mismo  puesto  en 
la  capitanía  jeneral  o  una  plaza  togada  en  alguna  au- 
diencia de  América.  (7) 

Rozas  volvió  a  Concepción;  pero  desairado  por  el 
gobierno  peninsular,  llevaba  el  rencor  en  el  corazón. 
Sospechóse  después   que  desde  aquel  tiempo  habia 
trabajado  por  la  independencia  de  Chile,  i  se  sabe  de 
cierto  que  vivía  quejumbroso  contra  la  política  colo- 
nial que  daba  tan  morosos  frutos.  Era  él  uno  de  los 
pocos  hombres  que  conocian  las  teorías  {)olíuc9s  de 
Montesquieu  i  Rousseau,  que  leía  el  francés  i  que  ha- 
blaba algunas  veces  de  las  ciencias  sociales  con  des. 
enfado  i  conocimiento.  Acusábasele  de   impío   por 
ciertas  ideas  avanzadas,  pero  nadie  dudaba  de  sus  vas- 
tos talentos,  ni  de  su  dedicación  ejemplar  al  desem- 
peño de  su  ministerio.  Lo  distinguía,  por  otra  parte, 
una  penetración  superior  i  el  precioso  don   de  con- 
quistar partidarios  a  sus  principios  i  doctrinas, .  aun- 

(7}  «  Relación  do  los  méritos  i  circunslancins  del  doctor  Rozas.» 
etc.  etc.— Apuntes  comunicados  al  autor  por  el  señor  canónigo  don 
Juan  Francisco  Mcneses  para  hacer  una  biografía  del  doctor  Rozas. 
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que  no  empleó  estas  dotes  en  servicio  de  Carrasco» 
Tenia  jenio  para  conjurar  la  tormenta  que  se  levan:* 
taba,  mas  sea  que  en  sus  planes  entrase  el  propósito 
de  desprestijiar  al  presidente,  o  que  alucinado  por  las 
apariencias  no  descubriese  el  peligro,  no  le  aconsejó 
medida  alguna  de  mediano  aciertq. 

VÍIÍ.  Pocas  eran  las  simpatías  que  se  habia  granjea- 
do el  presidente  Carrasco  en  el  primer  tiempo  de  su 
gobierno,  al  paso,  que  su  conducta  débil  e  impolítica 
le  atrajo  desde  luego  un  gran  numero  de  enemigos* 
Carecía,  en  efecto,  de  todas  las  cualidades  que  pueden 
hacer  recomendable  a  un  gobernante,  i,  para  su  des- 
{j^racia,  tenia  una  multitud  de  pequeños  defectos  que 
lo  hacian  sino  odioso  al  menos  despreciable.  Sin  ener^ 
jía  alguna,  adoptaba  por  firmeza  de  carácter  una  ri- 
gorosa peí  lidia  i  por  mesurada  circunspección  un  fútil 
propósito  de  oír  todas  las  opiniones  i  pareceres  hasta 
ealos  asuntos  mas  insigniíicanles.  Su  conversación 
familiar  era  sobre  los  chismes  mas  pueriles,  i  sus  reía" 
clones  mas  intimas  las  de  hombres  casi  siempre  des- 
acreditados i  de  escasísimos  alcances.  Sus  gustos  eran 
ruines:  su  diversión  favorita  la  riña  de  gallos,  i  el  ob- 
jeto de  sus  amores  una  negra  (8).  Naturalmente  hu- 
mano i  hasta  caballeroso,  pero  sin  conocimientos  ni 
antecedentes  gubernativos.  Carrasco  no  era  mas  que 
nna  máquina  que  dirijida  por  un  hábil  injeniero  pudo 
haber  producido  benéíicos  resultados,  pero  que  aban-- 
clonada  a  sí  misma  o  a  torpes  directores  era  solo  un 
estorbo  que  debia  removerse. 

Su  conducta  admiuiistratíva  abria  el  camino  para  to-* 
car  este  último  arbitrio:  cada  uno  de  sus  actos  habia 
(le.sperlad(>  enconos  i  herido  susceptibilidades  en  don- 

[8)  Aímiorta  »ohre  lo*  hechos  principales  de  la  revolución  de 
Chile.  Cap.  I  Mss. 
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de  quiera  que  puso  sus  manos.  Desde  su  aTeniniiento 
al  poder  se  hallaba  en  lucha  abierta  con  la  real  au-- 
dieiicia,  i  como  si  esto  no  bastase  para  su  despreáti- 
jío,  a  los  pocos  meses  de  haberse  recibido  del  mando^ 
tuvo  una  ruidosa  contienda  con  la  junta  de  minería, 
con  motivo  del  rendimiento  de  cuentas,  que  dio  que 
hablar  a  toda  la  población  (9).  A  esta  época  ya  se  ha- 
liaba  indispuesto  con  los  doctores  de  la  universidad. 

Desempeñaba  el  cargo  de  rector  de  aquella  corpo- 
ración el  doctor  don  Juan  José  del  Campo,  abogado 
distinguido  i  uno  de  los  hombres  mas  ilustrados  de  la 
colonia.  En  1790  era  ya  ájente  fiscal  del  crimen,  i 
había  presidido  el  cuerpo  universitario  por  un  perío- 
do de  dos  años  algún  tiempo  atrás;  pero  su  ambición 
marchaba  a  la  par  con  su  talento:  para  él  no  había 
honor  que  bastase  a  saciar  su  sed  de  distinciones.  Es* 
trechamente  relacionado  por  los  vínculos  de  la  amis- 
tad con  el  doctor  Rozas,  fué  introducido  por  este  cerca 
del  presidente  Carrasco  que  le  tomó  en  breve  un  gran 
cariño.  Veía  en  él  al  hombre  de  talento  que  podia  ser 
su  sosten,  i  Campo  veía  en  el  capitán  jeneral  al  man- 
datario que  debía  protejer  sus  miras  de  elevación  per- 
sonal. Ambos  se  comprendieron  en  breve  i  se  com- 
prometieron mutuamente  a  servirse. 

Pronto  se  le  presentó  al  presidente  la  oportunidad 
de  manifestarle  su  adhesión:  cumplíase  a  mediados  de 
1808,  el  término  por  el  cual  fué  Campo  elejido  rector 
de  la  universidad,  i  quiso  prorrogar  sus  funciones  por 
cuaiix)  años  mas,  pisoteando  los  reglamentos  de  la 
cor{)oracion.  Hizo  cerrar  el  claustro,  puso  en  movi- 
miento las  tropas  de  la  capital  i  se  manifestó  obstina- 
do en  defender  firmemente  su  caprichosa  orden.  Los 

(9)  Carta  del  padre  Gundían  a  frai  Fernando  García.  Agosto  da 
1808.  Msi. 
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doctoi*es  burlados  de  este  modo,  se  pronunciaron  con 
manifiesta  enerjía  contra  el  atropellaniíento  de  que 
eran  víctima  sus  institutos  i  prerrogativas:  hicieron 
serías  protestas  contra  el  atolondrado  i  arbitrario 
mandato  de  Carrasco,  i  comisionaron  a  uno  de  sus 
miembros,  el  doctor  don  Gabriel  Tocornal,  para  que 
le  hiciese  presente  el  desagrado  que  ocasionaba  su 
providencia,  i  el  deseo  de  resistirla  de  los  miembros 
todos  de  la  corporación.  Sus  palabras,  aunque  mode- 
radas, hicieron  temer  al  presidente  por  las  consecuen- 
cias de  sus  avanzadas  pretensiones^,  i  tuvo  al  fin  que 
desistir  de  ellas,  aunque  no  sin  un  gran  pesar.  (10) 

Estarcíase  de  asuntos  eran  los  que  minaban  su  crédi- 
to. Parece  una  fatalidad  de  las  almas  cuitadas  i  peque- 
ñas sucumbir  bajo  el  peso  de  rencillas  insignificantes  i 
circunstancias  ridiculas,  por  importantes  que  sean  las 
consecuencias  finales.  Para  ellas  ni  la  gloria  de  una 
gran  derrota  les  está  reservada:  su  caida  es  siempre 
oscura  i  oscuros  los  motivos  que  la  producen.  £1  des- 
prestijio  de  Carrasco  iba  a  importar  por  fin  el  triunfo 
de  un  gran  pensamiento,  pero  los  motivos  que  lo  ope. 
raron  no  tienen  nada  de  grande:  una  mano  firme  pu- 
do haberlos  borrado  del  libro  de  las  previsiones  huma, 
ñas  con  una  sola  plumada.  £1  capitán  jeneralno  podia 
hacer  esto:  con  su  conducta  indecisa  estaba  labrando 
5u  ruina  sin  acertar  con  el  remedio  de  los  males  que 
lo  abrumaban.  Cuando  aun  no  se  olvidaba  su  cuestión 
con  la  audiencia,  tuvo  lugar  la  ruidosa  controversia  con 
los  doctores  de  la  universidad:  en  pos  de  esta  vino  hi 
rencilla  con  la  junta  de  minería. 

IX.  En«  medio  de  esta  oposicioii  de  todas  las  corpo- 
raciones conti*a  el  presidente  Carrasco,  solo  el  cabildo 

(10)  RepreseDlacton  del  cabildo  al  reí  hecha  en  7  de  agosto  de 
1810. 
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conlinuaba  sumiso  a  sus  órdenes /Esie^  es  verdad^  era 
en  aquel  tiempo  un  cuerpo  sin  vida  alguna,  sin  ito*- 
portancia  i  casi  sin  prestijio  que  tomaba  mui  poca 
parte  en  lais  ajitaciones  que  tenian  lugar  fuera  dé  la 
sala  de  sus  sesiones.  Los  fueros  que  la  antigua  lefis- 
laciof]  de  Castilla  concedia  a  los  <ayuntata(i¡enlos  esta- 
bai^  en  olvido,  sino  bollados,  a  tal^unto  que  el  título 
de  rejidor  no  importaba  nada  en  la  sociedad  colonial. 
El  cabildo  de  1 808,  sea  que  desease  salir  de  esta  pos- 
tración con  la  ayuda  del  pi^sidenie,  o  qné  esperase 
grandies  resultado»  del  gobierno  de  Carrasco,  pidió 
encarecidamente  a  la  corte  la  ratificación  del  nombra- 
miento de  este.  «. 

En  esta  solicitud  es  forzoso  ver  tan  solo  el  empeño 
i  la  intriga  del  doctor  Rozas.  Habia  notado  la  ín. 
fluencia  que  podia  tener  el  cabildo  en  los  negocios 
de  la  colonia  si  sus  miembros,  dejando  a  un  lado  la 
apatía  e  indiferencia,  diesen  pruebas  de  un  espíritu  de 
vitalidad  que  patxcía  amortiguado.  Se  ha  creído  que 
desde  iaquella  época  trabajaba  por  la  independencia 
de  Chile  con  gran  tesón  i  firmeza,  i  hai  motivos  para 
sospecharlo  en  vista  de  la  parte  activa  q^ie  lomó  en  la 
solicitud  del  cabildo  para  que  la  corte  diera  la  ptx)- 
piedad  del  gobierno  a  un  hombre  de  los  reducidos  al- 
canees  de  Carrasco.  Pero,  la  mayoría  de  aquella  cor- 
poración era  compuesta  de  hombres  de  ideas  viejas, 
arraigadas  en. sus.  espíritus,  i  no  se  podía  contar  con 
ellos  para  sus  proyectos  subsiguientes,  ni  podía  pensar 
en  un  cambio  en  el  personal  puesto  que  el  cargo  de 
rejidor  era  inamovible. 

Rosas  creyó  fácil  Mibsanar  este  obsiáculo4K^n5ejan- 
do  a  Cairasdo  el  aumento  de  doce  itjtdores  auxiliares, 
elejidos  a  su  entera  satisfacción,  i  probándole  la  ne- 
cesidad de  nombrar  a  los  hombres  de  ideas  mas  avan- 


DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  CHILE.  1 5 

zadas  de  la  capílal,  corno  los  mas  interesados  en  el 
adelanto  i  prosperidad  del  reino.  £1  presidente,  que 
seguía  ciegamente  las  indicaciones  de  su  consejero, 
no  vio  en  esta  solicitud  nada  que  pudiese  turbar  la 
ti*anquilidad  pública,  i  firmó  simplemente  los  nom- 
bramientos que  éste  le  presentaba.  (11) 

£1  cabildo  contó,  entonces,  en  su  seno  a  los  hombres 
mas  adelantados  en  ideas  de  la  capitanía  jeneral.  Sus  se- 
siones fueron  frecuentes  i  se  celebraban  indistintamen- 
te a  cualquiera  hora  del  dia;  mas  que  sencillas  discusio- 
nes eran  borrascosas  tormentas  las  que  tenian  lugar  en 
el  recinto  de  sus  sesiones.  Hablábase  con  calor  de  algu- 
nos males  de  fácil  remedio,  i  hasta  se  llegó  a  herir  indis- 
cretamente la  susceptibilidad  del  presidente  Carrasco. 
Los  enemigos  de  las  nuevas  ¡deas,  por  vagas  que  estas 
fuestn,  se  alarmaron  seriamente;  temieron  por  eldes- 
prestijio  de  la  autoridad^  i  esla  que  vio  entonces  su 
engaño,  anuló  la  orden  que  habia  dado  poco  antes.  (1 2) 

La  inercia  i  la  calma  invadieron  nuevamente  el  re- 
cinto de  aquella  corporación.  Carrasco  llegó  a  creer  so- 
focado el  jérmen  de  la  discordia  cuando  apenas  nacía, 
¡  altanero  con  su  triunfo,  se  atrevió  a  provocar  mas 
tarde  la  resistencia  con  medidas  atentatorias  i  despóti- 
cas, vejando  la  autoridad  del  ayuntamiento  i  atrope- 
llando  sus  fueros;  porque  en  su  poca  peneti*acion,  no 
alcanzaba  a  descubrir  que  del  seno  de  aquel  cuerpo  ha- 
bían de  salir  en  breve  las  ¡deas  de  su  separación  del 
mando  i  de  la  instalación  de  una  junta  de  gobierno 
nacional,  primeros  pasos  de  la  independencia  de  Chile 

(M)  El  señor  Tocornnl  ha  asentado  equivocadamente  en  su  Me 
moria  sobre  el  primer  aobierno  nacional,  cap.  2  páj.  39,  que  el 
nombramiento  de  los  úocc  rcjidores  auxiliares  se  efectuó  a  princi- 
pios de  1810.  Para  probar  el  equivoco  bc-ftlaria  ver  la  historia  del 
padre  Martínez  sino  existiese  el  nombramiento  orijinal  de  don  Ma 
nael  Salas,   con  la  Techa  de  12  de  julio  de  1808. 

(I?)  Martínez— jtff mona  histórica  sobre  la  revolución  de    Chile 
pájs.  34  t  35. 


CAPITULO  11. 


K  Noticias  recibidas  de  la  península.— 11.  Apresamiento  déla  fra- 
gata Scorpion,—\lh  Deposición  del  asesor  Valdes.— IV.  Nom- 
bramiento de  un  vicario  capitular.— V.  Pretensiones  de  la  Infanta 
doña  Carlota  Joaquina  sobre  Chile. — VI.  Unidad  de  miras  entre 
la  política  de  Buenos- Aires  i  la  de  Chile. — VII.  Primeras  medidas 
fuertes  de  Carrasco.— VIII.  Prisión  del  coronel  Arriagada  i  del 
padre  Acuña.— IX.  Medidas  del  gobierno  sobre  los  estranjeros. 


I.  Bajo  inui  tristes  auspicios  habia  comenzado  su 
gobierno  el  presidente  Carrasco.  En  lucba  abierta  con 
todas  las  corporaciones  del  reino,  no  contaba  con  el 
apoyo  de  la  opinión  pública  ni  con  el  jenio  superior 
que  las  circiinstancias  iban  a  reclamar  en  breve. 

Tal  era  en  resumen  su  situación  poco  tiempo  des- 
pués de  haberse  recibido  del  mando,  cuando  las  no- 
ticias llegadas  de  la  península,  en  agosto,  vinieron  a 
preocupar  con  nuevas  ideas  todos  los  espíritus.  Súpose 
entonces  la  renuncia  de  Carlos  IV,  la  caida  del  favo- 
rito Godoyi  la  exaltación  al  trono  del  príncipe  de  As- 
turias, Fernando  Vil. 

Estas  ocurrencias  fueron  altamente  celebradas  en 
Chile  por  la  sociedad  entera  i  por  las  autoridades.  Las 
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persecuciones  de  la  corle  daban  cierto  tinte  de  interés 
ál  heredero  de  la  corona,  i  los  itistintos  independientes 
de  la  voluntad  de  su  padre  le  hacian  juzgar  por  los 
que  no  lo  veian  de  cerca,  como  el  apóstol  de  la  liber- 
tad i  el  proclamador  de  las  franquicias  coloniales.  De- 
cretáronse celebraciones  publicasen  honor  de  tan  ¡m- 
portanles  sucesos,  pero  cuando  los  ánimos  no  salian 
de  su  placentera  enajenación  nuevas  noticias  vinieron 
a  convertir  en  luto  el  contento  que  produjeron  las 
primeras. 

Comunicaban  éstas  la  invasión  de  la  península  por 
las  tropas  vencedoras  del  emperador  de  los  franceses, 
la  pérfida  prisión  de  la  familia  real  en  Bayona  i  la 
falla  de  una  autoridad  formal  que  representase  la  vo- 
luntad i  el  entusiasmo  de  la  nación  española.  Traia 
estas  noticias  el  capitán  don  José  Santiago  Luco,  en- 
cargado también  de  pedir  el  reconocimiento  de  la  jun- 
ta central  de  la  metrópoli  i  de  promover  la  recauda- 
ción de  los  donativos  con  que  quisiesen  los  colonos 
socorrer  a  la  madre  patria  en  sus  conflictos. 

En  vista  de  esta  situación,  Carrasco  se  apresuró  a 
tomar  todas  las  medidas  que  consideró  del  caso  a  fin 
de.  colectar  algunos  fondos;  reunió  en  el  palacio  a  los 
vecinos  mas  influentes  de  la  capital,  i  declararó  vo- 
luntarios los  donativos  que  se  hiciesen.  Esto  era,  tam- 
bién, cuanto  necesitaba  la  jenerosidad  nacional:  cada 
cual  conlribuia.con  cuanto  estaba  a  sus  alcances,  ya 
fuera  en  dinero  efectivo,  en  frutos  de  fácil  venta  o  en 
deudas  cobrables,  depositando  gustosos  sumas  crecía 
das  para  sus  respectivas  fortunas,  a  trueque  de  ver  al 
monarca  cuanto  antes  libre  de  las  prisiones  que  lo 
detenían  en  el  suelo  francés,  i  restablecido  en  el  trono 
de  sus  mayores.  (1) 

(1)  Entre  ios  IMss.  del  archivo  del  minUterio  del  interior. e^cisleq 
al»;uno$  documenlos  de  poco  ínteres  acerca  de  estos  donatifos. 
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El  cabildo,  por  su  parle,  recomendó  en  cuanlo  pudo 
la  fidelidad  a  Fernando,  i  la  cooperación  especial  de 
cada  chileno  en  la  causa  que  tenia  empeñada  a  la 
ni.idre  patria.  Secpnocian,  en  efecto,  la  eminencia  d^l 
])elí^ro  i  la  gravedad  de  las  circunstancias  para  las 
colonias  americanas,  i  quiso  hacer  algo  mas  en  repre- 
sentación de  los  derechos  que  se  creía  en  el  caso  de 
defender.  Comisionó  con  esle  objeto  a  don  Joaquín 
Fei*nandez  I^eiva  para  que  pasase  a  España  a  repre- 
sentar a  Chile,  ante  la  junta  central,  i  a  comunicarle 
desde  la  península  las  ocurrencias  de  la  guerra.  Era 
éste  un  hombre  aventajado,  de  ilustración  superior  i 
de  una  rectitud  de  carácter  poco  común.  Sus  dotes 
relevantes  Ilamai*on  sobre  él  la  atención:  fué,  mas 
tarde,  diputado  por  Chile  a  las  cortes  españolas^^pra^ 
dor  distinguido  en  ellas,  i  uno  de  los  doce  miembros 
que  formaron  la  famosa  constitución  de  Cádiz.  Su 
eneijía  en  sosten  de  la  independencia  española,  fue 
pi*emiada  por  Fernando  en  1815  con  un  asiento  en  la 
real  audiencia  de  Lima. 

II.  Mientras  el  pueblo  se  hallaba  preocupado  con  las 
ocurrencias  de  España,  se  efectuaba  en  un  punto  de 
nuestra  costa  un  crimen  que  siempre  se  ha  calificado 
de  atroz^  i  que^mas  que  suceso  alguno,  ha  acarreado 
el  despi*estij¡o  sobi*e  la  administración  que  prefftdia 
Carrasco.  Fué  éste  el  apresamiento  de  la  fragata  in^^ 
glesa  Scorpion^  i  la  rauei*(e  de  su  capitán. 

Las  leyes  de  indias  castigaban  con  el  último  supli- 
cio a  lodo  aquel  que  hiciese  el  comercio  de  conti*a'- 
bando  en  las  costas  de  An>érica;  sin  embargo,  se  bur- 
laba la  vijilancia  de  los  empleados  de  aduana,  i  en 
caso  de  sorpresa,  estos  sedeseoiendian  o  simplemente 
2íe  descomisaba  la  cai*ga  í  se  multaba  a  los  culpables. 
Los  buques  contrabandistas  afluian  en  nuesti*as  cale- 
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tas,  a  donde  pasaban  los  comercianles  a  proveerse  de 
iliercaderias  para  revenderlas  en  las  poblaciones  del 
interior.  En  su  mayor  parte  estos  eran  ingleses,  i  Ja 
exactitud  i  honradez  que  siempre  usaroaen  sus  tra- 
tos elevó  esta  clase  de  comercio  a  cierto  rango  de 
aprecio  que  distaba  mucho  de  merecer  las  penas  del 
código  colonial. 

Uno  de  los  mas  conocidos  entre  estos  buques  era 
la  fragata  Scorpion^  que  hacia  la  pesca  de  la  ballena 
blanca  en  el  Pacífico,  al  mismo  tiempo  que  se  acer- 
caba a  la  costa  a  vender  sus  efectos.  £1  carácter  suave 
i  apacible  de  su  capitán,  Mr.  Tristam  Bunker,  i  la 
buena  calidad  i  condición  de  sus  efectos  llamaban  a 
ella  los  concurrentes.  Bunker  era  conocido  en  toda  la 
coM  de  Chile:  los  que  negociaban  con  él  quedaron 
siempre  contentos  de  su  puntualidad  i  buena  fe,  hasta 
el  caso  de  hacerle  pedidos  de  un  viaje  para  otm),  como 
puede  hacerse  con  un  consignatario. 

En  el  verano  de  1807^  recorría  por  segunda  vez 
las  caletas  de  Chile,  i  durante  el  mes  de  marzo,  cuan- 
do negociaba  enQuilimari,  fué  visitado  por  unnorte- 
aroerícano  Mr.  Henry  Faulkner:  propúsole  éste  un 
negocio  ventajoiso  a  nombre  i  como  por  encai^o  del 
marquez  Larrain,  si  se  avenia  a  cambiar  las  merca- 
derías que  le  señalaba  en  una  larga  factura  por  cobres 
en  barra.  Bunker  accedió  fácilmente  i  recibió  un  pla- 
no del  puerto  de  Topocalma  que  era  el  punto  seña- 
]i\do  para  el  desembarco  de  sus  efectos. 

A  su  vuelta  a  Inglaterra,  la  fragata  pasó  a  un  asti- 
llero, en  donde  fué  cuidadosamente  refaccionada: 
aforióse  nuevamente  su  casco,  eleváronse  sus  escotillas 
i  se  ledJó  un  armamento  de  veinte  i  dos  cañones,  bue- 
na cantidad  de  fusiles,  sables  í  otras  armas  i  aperos 
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de  abordaje,  i  se  puso  a  su  bordo  una  irípulacioo  de 
cincuenta  hombres. 

Con  tantos  preparativos,  soltó  velas  a  principios  de 
marzo.  La  S&orpion  no  debia  ya  hacer  la  pesca  de  ia 
ballena,  porque  el  cargamento  que  le  daban  sus  con- 
signatarios era  casi  mayor  que  su  capacidad.  Ei  valor 
de  este  alcanzaba  a  90,000  libras  esterlinas  en  telas 
de  hilo  i  otros  efectos  de  aprecio. 

Su  navegación  fué  feliz  i  corta  i  en  el  mes  de  julio 
tlegó  al  puerto  de  Topocalma.  Allí  halló  una  carta  de 
Faulkner,  sobre  la  situación  del  mercado  de  Chile  i 
sus  buenas  disposiciones  de  seguir  adelante  el  negocio 
iniciado  el  año  anterior,  pero  en  la  estación  mas  ri- 
gorosa de  las  lluvias  i  nortes  éste  no  podia  hacerse  sin 
graves  continjencias.  En  vista  de  esta  dificultad,  am- 
bos convinieron  en  que  se  retiraria  de  la  costa  para 
reunirse  en  el  mismo  puerto  el  dia  25  de  setiembre, 
mientras  Faulkner  presentaba  las  muestras  de  las 
mercaderías  al  marques  Larrain. 

La  fragata  Scorpion  se  hizo  a  la  vela  mar  afuera 
hasta  setiembre,  tiempo  en  que,,  vencido  el  invierno, 
pudo  echar  ancla  el  dia  convenido  en  el  puerto  de  To- 
pocalma. Inmediatamente  saltó  a  tierra  el  primer  pilo- 
to i  volvió  con  Faulkner,  don  Francisco  Carreras, 
subdelegado  de  San  Fernando^  i  un  tal  Pedro  Sán- 
chez que  se  duba  humos  de  mayordomo  del  marques 
Larrain.  Trataron  estos  el  todo  del  cargamento  a  pre- 
cios ventajosos  para  ambos  i  desembarcaron  el  valor 
de  tres  mil  pesos,  que  pagaron  al  coritado;  |3ero  ale- 
gando la  fuerza  de  la  marejada  en  aquellas  playas, 
convinieron  en  que  el  desembarque  del  resto  se,  haria 
en  la  bahía  de  Pichidangue,  a  inmediaciones  del  pue- 
blecito  de  Quilimari,  ien  el  antiguo  partido  de  Quillota. 

Esta  nueva  exijencia  habría  dado  que  sospechar  a 
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un  hombre  menos  couGado  que  Bunker;  peroesie  sin 
temer  cosa  alguna,  se  hizo  nuevamente  ala  vda,  i  lle- 
gó en  la  mañana  del  13  de  octubre  a  Pichidangue;  allí 
se  hallaban  reunidos  Carreras,  Faulkner,  Sánchez  i  el 
pretendido  marques  Larrain,  queera  solo  uncomercían- 
te  español  llamado  Pedro  Arrúe.  Todos  ellos  pasai^on  a 
boitio  i  dieron  al  capitán  las  mayores  muestras  de  cari- 
ño. Habia  este,  recibido  dos  cartas  acerca  de  los  pro- 
pósitos que  tehian  sus  contratistas  de  asesinarlo  (2); 
pero  queriendo  darles  una  nueva  prueba  de  confianza, 
les  enseñó  estas  cartas  i  les  espresó  francamente  que 
no  abrigaba  temor  alguno.  En  vista  de  ellas,  quisieron 
desvanecer  la  impresión  que  pudieron  haber  dejado 
en  su  ánimo;  i  le  hicieron  solemnes  protestas  de  su 
sinceridad  i  buenas  intenciones;  abrazando  atectuo- 
samete  a  Bunker  le  manifestaban  el  cariño  que  te- 
nian  a  la  nación  inglesa  por  sus  eficaces  trabajos  en 
favor  de  la  vuelta  a  España  del  reí  Fernando:  i  el  pre- 
tendido marques  Larrain  agregaba  a  esto,  que  nada 
debia  temer  de  un  hidalgo  castellano  que  llevaba  en 
su  pecho  la  gran  ci*uz  de  Carlos  III. 

Bunker  quedó  completamente  satisfecho  con  aque* 
lia  protesta,  porque  pertenecía  a  ese  tipo  de  hombtus 
superiores  cuyo  buen  corazón  desecha  hasta  la  idea  del 
crimen.  Por  otra  parte  él  nu  veia  entre  los  pocos  hom- 
bres que  lo  rodeaban  uno  solo  que  pudiese  atreverse 
a  levantar  sobre  su  persona  el  arma  homicida,  i  ci^eyó 
que  debia  desafiarlo  todo  desembarcando  con  alguni>s 
de  sus  marineros. 

Su  entereza  debia  perderlo;  los  hombres  con  quie- 
nes trataba  estaban  resueltos  a  perpetrar  el   crimen 

(3)  Una  de  cslas  cartas  en  de  un  ingles,  Blr.  Gcorgc  Edwards» 
que  había  acom panado  a  Banker  en  sa  viaje  anterior  i  la  otra  del 
don  Francisco  Bascuñao  Aldanate,  vecino  respetable  de  la  Serena. 
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proyectado  i  ni  la  confianza  que  Bunker  hacia  de  ellos, 
ni  sus  buenas  intenciones  bastaron  a  desarmarlos.  És- 
te, por  su  parte,  desoyendo  los  presentimientos  de  la 
ti'ipulacion,  se  resolvió  a  acompañarlos  atierra  con  su 
segundo  piloto  i  veinte  i  dos  hombres^  después  de  ha- 
ber mandado  preparar  una  espléndida  cena.  Las  apa- 
riencias, en  verdad,  nada  daban  que  recelar:  el  cobi^ 
parecia  estar  pronto  en  la  playa,  aunque  a  cierta  dis- 
tancia, i  la  soledad  i  el  silencio  reinaba  en  el  punto 
desig^nado  para  cargar  la  falúa  de  la  fragata:  a  las 
nueve  de  la  noche  pudo  sah'r  la  primera  partida  com- 
puesta de  treinta  barras  únicamente. 

Mientras  se  hacia  eslo  en  la  playa,  Arrúe  estaba 
asilado  en  una  pequeña  choza  donde  se  hallaban 
reunidos  Carreras,  Faulkner,  i  un  español,  Joaquín 
Echeverría,  a  quien  daban  el  título  de  capitán  de  dra- 
gones. Tenian  vino  sobre  una  mesa  i  conversaban  so- 
bre el  mejor  medio  de  cargar  el  buque;  Bunker,  olvi- 
dando sus  anteriores  recelos,  hablaba  francamente 
sobre  sus  especulaciones,  cuando  oyó  gritos  amena- 
zantes acompañados  de  un  gran  bullicio.  Se  enderezó 
sobresaltado,  i  recibió  una  traidora  puñalada  por  la 
espalda  que  le  impidió  desafiar  el  peligro,  como  lo 
deseaba.  Su  het*ida  era  de  consideración,  pero  no 
bastaba  a  enfriar  su  ánimo:  veíase  traicionado  i  sin 
armas,  ¡  creyó  que  aun  le  quedaban  fuerzas  para  ganar 
el  bote;  pero  antes  de  haber  llegado  a  la  playa  fue 
alcanzado  por  unos  cuantos  hombres  desconocidos  para 
él,  i  degollado  inmediatamente.  Un  momento  después 
fué  arrastrado  con  un  lazo  que  se  le  amarró  a  los  pies, 
i  cuando  aun  no  habia  espirado  le  arrojaron  a  una 
fosa  cavada  de  antemano. 

Los  marineros,  entre  tanto,  quisieron  hacer  alguna 
resistencia;  pero  envueltos  por  una  partida  de  ochenta 
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hombres  que  liabia  llegada  en  auxilio  de  susadveisa- 
rios  i  estando  heridos  algunos  de  ellos  tuvieron  que 
i-endirse.  Por  todas  partes  descubrían  las  pruebas 
claras  de  un  plan  combinado  de  antemano,  i  pudieron 
convencerse  de  sus  intenciones  de  saqueo,  cuando 
apoderándose  de  los  botes  se  prepararon  a  dar  el  abor- 
daje a  la  fi*agata.  Todo  esto  habia  tenido  lugar  en  la 
oscuridad  de  la  noche.  Algunos  faroles  habian  permi* 
tido  distinguir  a  la  jente  de  tierra  el  lugar  en  que 
se  debia  dar  el  golpe  i  el  sitio  de  sus  operaciones; 
pero  nada  se  podía  descubrir  desde  lá  Scorpion.  Na- 
die sospechaba  en  ella  la  terrible  escena  que  babia  te- 
nido lugar  en  tierra,  i  por  tanto  no  se  opuso  resis« 
tencia  alguna  a  los  agresores;  pero  deseando  éstos  ha- 
cerse temer,  dieron  muerte  a  tres  marineros  i  a  un 
grumete,  i  a  no  ser  por  el  diestro  manejo  del  sobre- 
cargo Wolleter,  que  se  defendió  con  una  silleta  hasta 
el  restablecimiento  del  orden  en  el  buque|^  habría 
caido  indudablemente.  La  confusión  duró  poco  tiem- 
po; a  ella  se  siguió  el  saqueo  i  el  apresamiento  de  la 
tripulación» 

Tal  fué  el  triste  resultado  de  las  pérfidas  combina- 
ciones de  unos  cuantos  malvados  para  cometer  el  mas 
horroroso  de  los  asesinatos  i  la  mas  atroz  de  las  de^ 
predaciones.  Suceso  tan  público  no  podia  efectuarse  sin 
la  participación  del  gobierno;  en  efecto,  con  fecha  de 
30  de  setiembre  habia  comisionado  Carrasco  al  pi*eten* 
dido  capitande  dragones  Joaquin  Echeverría  para  que 
ayudase  al  apresamiento  de  X^Scorpion^  intere¿sándo- 
lo  conlapartede  presa,  i  en  el  mismo  dia  ofició  a  José 
Medina,  capitán  del  bergantín  San  Andrés^  anclado 
en  Valparaíso,  para  que  acudiera  con  ochenta  hombres 
al  puerto  de  Pichidangue  i  se  pusiera  en  comunica* 
cion  con  los  apresadores.   Fueron  estos  los  que  sor^^ 
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asesinaron  al  ¡nforiunado  Bunker  en  la  playa,  i  los  que 
dieron  el  abordaje  a  la  fragata.  (3) 

La  indignación  jeneral  llegó  a  su  colmo  en  Santia- 
go, cuando  se  supo  lo  ocurrido  en  Pichidangue;  pero 
el  gobierno,  desatendiendo  el  estado  desfavorable  de 
la  opinión  pública,  decretó  el  descomiso  pai^  fines  de 
octubre.  Él  cargamento  fué  tasado  por  el  vista  de 
aduana  Bayner.en  quioientos  ochenta  mil  pesos,. que 
se  repartieron,  conforme  á  la  antigua  lejislacion  de 
indias  entre  los  etnpleados  de  mayor  rango  i  los  apre- 
sadores.  I^s  crónicas  de  la  época  refieren  que  solo 
al  doctor  Rozas,  asesor  particular  del  presidente,  le 
tocaron  ochenta  mil  pesos,  i  según  noticias  fidedignas 
se  sabe  que  e4  ca3.co  del  buque  fué  vendido  en  el  Ca- 
llao en  cuarenta  mil. 

Sin  embargo,  las  riquezas  no  hicieron  olvidar  los 
recuerdos  del  crimen;  parece  que  la  providencia  se 
hubiese  encargado  del  castigo  de  los  culpables,  cuan^ 
do  estos  se  creían  poderosos  i  acaudalados.  Antes  de 
mucho  tiempo,  todos  los  que  tomaron  parte  en  este 
atentado  tuvieron  que  lamentar  las  penurias  i  sinsabo- 
res de  un  número  infinito  de  desgracias.  La  vindicta 
pública  les  puso  el  sello  de  la  desaprobación,  i  así  co* 
ino  el  proscripto  de  la  antigua  Esparta,  tuvieron  que 
vagar  incesantemente  sin  encontrar  una  afección  de 
corazón  ni  el  aprecio  que  buscaban,  i  hasta  les  fué  for- 
zoso a  algunos  de  ellos  cambiar  de  nombré  para  en- 
cubrir su  mengua. 

Hai  que  notar  una  circunstancia  que  honra  altá- 
is) Ship  Seorpion*s  ProíesU  Msí.— Memorial  del  sobrecargo 
«le.  ete.  Mss — M.  Gay  fija  equivocadamente  la  época  de  este  suceso 
antes  de  la  publicnciou  de  las  noticias  de  España,  que  según  una 
relación  o  Carta  del  padre  Gundian  a  frai  Fernando  García,  Mss. 
Uivo  lugar  en  agosto.  Sigo  les  documentos  citados,  que  merecen 
<?niera  Te.  Deellos  daré  algunos  cstractos  i  noticias  en  el  apéndice, 
büjo  el  N.*  3. 
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menle  al  carácter  nacional:  ningún  chileno  lomó  parte 
en  el  apresamiento  de  la  Scorpion^  i  aquellos  que  por 
el  empleo  que  desempeñaban  tenian  interés  en  el  des- 
comiso se  resistieron  a  tomarlo  alegando  la  injusticia 
del  despojo.  Cuéntase  que  hallándose  reunidos  algu- 
nos españoles^  dijo  uno  de  ellos  que  si  no  habia  en- 
trado ningún  chileno  en  la  sorpresa  del  capitán  Bun- 
ker, era  por  la  cobardía  pjsrsonal  de  todos  ellos:  i  que 
parándose  el  sarjento  mayor  de  asamblea  don  Juan 
de  Dios  Vial  le  contestó:  «somos  mui  caballeros  los 
criollos  para  ensuciarnos  en  salteos  i  asesinatos.»  (4) 

Con  hombres  de  este  templé  era  con  Jos  que  tenia 
que  habérselas  el  presidente  Carrasco:  era  éste  el 
espíritu  que  animaba  a  los  padres  de  la  patria  dos  años 
antes  de  obligarlo  a  dejar  el  mando.  Ellos  estaban  in- 
dignados con  una  iniquidad  tan  reGnada  i  en  breve 
debían  convirtir  su  odio  a  los  mandatarios  en  resis- 
tencia por  el  sistema  que  representaban. 

III.  Este  desagrado  era  estensivo,  coYno  se  ha  dicho, 
a  todas  las  corporaciones.  El  cabildo,  que  había  sido 
su  único  apoyo,  debía  volverle  la  espalda  tan  luego 
como  Carrasco  pretendiese  tomar  medidas  avanzadas 
para  la  corporación;  esta  circunstancia  se  presentó  an- 
tes de  mucho  tiempo. 

Habíase  divulgado  la  noticia  de  que  el  asesor  de 
gobierno  don  Pedro  Díaz  Valdes  deseaba  pasar  a  Es-» 
paña,  i  el  presidente,  que  quería  vivamente  dar  aquel 
cargo  al  doctor  don  Juan  José  del  Campo,  sin  entrar 
en  averiguar  el  fundamento  de   esta  voz,  procedió  a 

(4)  Como  prueba  de  la  indignación  que  produjo  aquel  suceso 
en  la  colonia,  véanse  las  siguientes  palabras  que  tomamos  de  las 
Memorias  sobre  los  hechos  principales  de  la  revolución  de  Chile , 
atribuidas  al  jeneral  O'Higgins:  «El  robo  público  i  temerario  saqueo 
que  consintió  i  mandó  ejecutar  (Carrasco)  en  el  puerto  de  Pichídan- 
gue  a  las  órdenes  de  los  sacrilegos,  perversos  chapetones,  monstruos 
de  inhumanidad,  etc.  etc» 
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nombrarlo  ¡uterinamente  ocupándolo  desde  luego  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones.  Valdes  reclamó  a  la  real 
audiencia,  pero  aunque  el  tribunal  hallase  fundado 
su  reclamo  i  aun  solicitase  de  Carrasco  la  revocación 
de  una  orden  tan  arbitraria,  este,  que  habia  crea- 
do enerjía  en  la  desgracia,  se  negó  a  oir  toda  razón 
que  se  opusiese  a  sus  designios,  ¡  sostuvo  firme  sus 
órdenes.  El  cabildo,  por  su  parle,  que  debía  ser  presi- 
dido por  el  asesor,  se  negó  tenazmente  a  admitir  al 
doctor  CampOj  i  se  dio  principio  a  una  cuestión  mas 
ruidosa  aún  que  las  rencillas  anteriores  del  presiden- 
te. En  medio  de  la  exaltación  de  los  ánimos,  la  acrí^ 
tud  producida  por  la  competencia  se  llevó  al  último 
exceso.  El  tribunal  i  *el  ayuntamiento  clamaban  por  el 
sosten  de  la  léi,  mientras  Carrasco,  mas  i  mas  iracun- 
do, hacia  uso  de  las  amenazas. 

No  hai  tiranía  mas  imperiosa  que  la  de  un  espíritu 
débil  cuando  está  apoyado  por  la  fuerza:  la  majadería 
]  la  obstinación  sostituyen  a  la  i^rmeza  de  carácter,  i 
sin  oir  razones  ni  fijarse  en  la  justicia  hace  triunfar 
su  porfía  sobre  todas  las  consideraciones.  La  lucha 
de  Carrasco  era  absolutamente  injusta,  i,  lo  que  es 
mas,  impopular  en  alto  grado:  importaba  nada  me- 
nos que  un  choque  con  el  cabildo,  que  hasta  entonces 
habia  sido  su  único  apoyo;  pero  en  su  obstinación  no 
veia  mas  que  su  capricho  i  tuvo  constancia  para  sos- 
tener por  largo  tiempo  la  competencia.  (5) 

IV.  A  esta  ocurrencia  se  siguió  otra  de  resultados 
importantes  también,  puesto  que  vino  a  desprestijiar 
al  presidente  con  el  cabildo  eclesiástico,  que  única- 
inenle  habia  permanecido  espectador  impasible  en  sus 
competencias  con  las  diversas  corporaciones  del  reino. 

(5)  Martinez,  Memoria  histórica  sobre  la  revolución  de  Chile, 
páj.  33. 
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Hallábase  vacante,  desde  algún  tiempo  atrás,  el 
puesto  de  vicario  capitular  del  obispado  de  Santiago;, 
los  miembros  del  cabildo  eclesiástico  se  hallaban  divi- 
didos en  dos  bandos  i  la  efervescencia.de  los  espiritas  . 
parecia  llegada  a  su  colmo;  los  debates  eran  acalora- 
dos i  la  cuestión  se  hacía  mas  seria  de  dia  en  día, 
hasta  que  Carrasco  quiso  ponerle  término  con.su  in- 
tervención. Como  vice  patrono  tenia  derecho  para  ra- 
tjficar  ciertos  nombramientos  curiales,  mas  no  para 
proceder  por  su  pix)p¡a  voluntad  a  nombrar  el  vica- 
rio; pero  burlando  las  espectátivas  del  cabildo  eclesiás- 
tieo,  que  pensaba  hacer  una  elección  pacífica,  dio  aquel 
deslino  al  canónigo  don  José  Santiago  Rodriguez. 

£ra  éste  un  eclesiástico  de  vastos  talentos  i  de  una 
notoria  ilustración:  antes  de  aquella  época  había  des- 
empeñado en  dos  diversos  períodos  el  cargo  de  rector 
de  la  universidad  i  merecido  los  mayores  aplausos  por 
sus  defensas  jurídicas  ante  la  real  audiencia  (6).  Joven 
aún  se  abrió  por  su  estudio  i  sus  virtudes  una  carrera 
brillante,  que  llegó  a  despertar  les  celos  de  sus  colé. 
^s.  Por  otra  parte,  él  habia  sorprendido  las  nuevas 
ideas  que  solían  emitirse  de  vez  en  cuando  tobreliber' 
tades,  i  habia  ¡do  mas  allá  quizá  que  los  que  las  pro- 
clamaban. Presentia  que  se  iba  a  tratar  mas  taitle  de 
independencia  nada  menos,  i^  como  subdito  fiel  del 
reí  de  España,  combaiia  estas  ¡deas  cuando  aun  no 
tenian  fijeza  ni  cbnsislenc¡a.  Este  papel  de  conserva- 
dor  no  era  del  agrado  de  lodos:  Rodr¡guez  tenia  ene- 
m¡gos  i  enem¡gos  encarn¡zados  tanto  por  sus  pr¡nc¡- 
piQs  políticos,  como  por  las  distinciones  i  honores  que 
habia  recibido,  i  todos  estos  debian  volver  sus  armas 
contra  Carrasco,  que  tan  visiblemente^ se  habia  decla- 
rado su  protector. 

(())  Archivos  déla  universidad  de  San  Felipe. 
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V.  Todos  estos  sucesos  ínfluian  en  gran  manera  en 
el  despi*estijio  del  capitán  jeneral.  En  efecto,  su  con- 
ducta débil  a  veces,  i  otras  arbitraria  no  le  granjeaba 
partidarios  entre  los  hombres  de  importancia  del  rei- 
no, i  el  pueblo  ponia  el  sello  del  desagrado  a  cuanto 
sslia  de  sus  manos. 

Para  su  desgracia,  la  situación  se  complicaba  ma^ 
que  por  sus  providencias  gubernativas  por  un  con- 
junto dé  circunstancias  que  debian  poner  término  al 
dominio  de  la  metrópoli.  A  mediados  de  1809,  llegó  a 
Valparaíso  la  fragata  mercante  Higginson  Sénior ^  i  en 
ella  un  ingles,  M.  Federico  Dubling,  con  el  título  de 
correo  de  gabinete  de  S.  A.  R.  la  princesa  Carlota 
Joaquina  del  Brasil,  hermana  mayor  de  Fernando 
VIL  Traia  éste  pliegos  de  la  princesa  para  las  autori- 
dades de  Chile  i  algunas  proclamas  de  la  Junta  cen- 
tral de  España,  destinados  a  recomendar  la  fidelidad 
a!  soberano  cautivo  eu  el  territorio  francés;  pero  en 
las  apuradas  circunstancias  de  la  península,  no  se  veía 
próximo  el  finde la  tenaz  gueri^  de  la  independencia 
española,  i  la  infanta  habia  creído  del  caso  agregar 
notas  reservadas  para  varias  personas  de  influencia  en 
Chile,  en  que  sagazmente  esponia  sus  propios  derechos 
a!  dominio  de  las  Américas,  en  defecto  del  rei  Fer- 
nando i  de  los  otros  individuos  de  la  real  familia.  (7) 

Carrasco  comunicó  estos  pliegos  a  las  diversas  au- 
toridades del  reino,  creyendo  que  bastarían  a  calmar 
los  temores  que  abrigaban  todos  los  ánimos  sobre  la 
situación  de  España;  pero,  empeñado  en  ocultarlas  no. 
tas  reservadas  de  la  princesa,  guardó  un  profundo  si. 
lencio  acerca  de  ellas,  hasla  que  indiscretamente  soltó 
algunas  palabras  delante  de  varías  personas,  de  que  se 

(7)  Presas,  Memorias  secretas  de  la  princesa  del  Brasil ,  cap.  I, 
pájs  22  i  23. 
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orijinaron  los  recelos.  Súpose  luego  que  los  oidores  de 
la  real  audiencia,  el  vicario  capitular  don  José  San- 
tiago Rodríguez,  el  secretario  de  gobierno  don  Judas 
Tadeo  Reyes,  el  asesor  don  Pedro  Diaz  Valdes  i  varias 
otras  personas  de  influjo  habian  recibido  comunica- 
ciones de  la  misma  especie,  i  que  algunos  de  ellos  se 
hallaban  favorablemente  dispuestos  para  servir  a  las' 
miras  de  la  princesa  del  Bi^asiK  Perdida,  como  se 
creia,  la  causa  de  la  independencia  peninsular  pensa- 
ron que  era  de  su  obligación  reservar  el  dominio  de 
estos  paises  al  heredero  mas  próximo  de  la  corona,  que 
no  se  hallase  cautivo. 

Mientras  ^tanto^  no  faltaban  espíritus  inquietos  que 
hablasen  de  la  necesidad  de  establecer  utia  junta  de 
gobierno  que  defendiese  al  pais  de  las  acechanzas  de 
los  enemigos  de  España  i  para  mantenerlo  fiel  al  reí 
contra  las  pretensiones  de  la  infanta  Cailota.  Habia, 
es  verdad,  algunos  defensores  de  los  derechos  de  ésta^ 
pero  que  no  querian  nada  en  perjuicio  de  Fernando 
si  recobraba  la  libertad^  i  a  ellos  se  les  dio  el  apodo 
de  Carlolinos.  Sobre  sus  príncipíos  i  propósitos  se 
descargó  la  saña  de  los  que  esperaban  alguna  inde- 
pendencia de  la  prisión  del  monarca.  Estos  querian 
rejirse  por  sí  solos,  mientras  aquellos  aceptaban  las 
ofertas  de  la  princesa  del  Brasil  i  se  disponian  a  aca- 
tar su  autoridad,  en  caso  que  los  sucesos  de  la  guerra 
de  la  península  no  mejorasen  la  crítica  situación  de 
Fernando.  Estos  propósitos  contaban  numerosos  ene- 
migos entre  la  jente  mas  influente  i  acaudalada  del 
leino:  divulgóse  con  este  motivo  que  el  presidente 
Carrasco  se  preparaba  a  ceder  el  dominio  de  Chile  a 
la  infanta  Carlota^  sea  porque  no  considerase  justos 
los  derechos  del  monarca  cautivo  o  porque  temiese  por 
las  circunstancias  apuradas  de  la  metrópoli,  de  donde 
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resultó  un  vivo  encono  contra  aquel  funcionario.  (8) 

VI.  De  allí  surjió  la  primera  idea  de  un  gobierno 
nacional.  Inquietos  los  espíritus  concias  noticias  de 
España  i  temerosos  por  otra  parte.de  las  ambiciosas 
miras  de  la  hermana  de  Fernando,  se  creyó  mas  que 
nunca  necesaria  la  creación  de  una  junta,  semejante 
41  la  centr^|  de  la  península,  que  mantuviese  a  Chile 
sujeto  a  la  obediencia  del  rei  lejítimo.  Ademas,  no 
faltaban  en  la  sociedad  chilena  de  1809,  espíritus  avan- 
zados que  esperasen  grandes  franquicias  i  libertades 
para  las  colonias  de  las  circunstancias  excepcionales  de 
la> metrópoli.  Greian  estos  que  el  cautiverio  del  sobe- 
rano i  el  eslado  acéfalo  de  la  monarquía  española  eran 
antecedentes  ventajosos  para  sus  designios,  i  pondera- 
ban las  desgracias  de  la  guerra  peninsular  i  las  es- 
pléndidas victorias  que  por  todas  partes  alcanzaban  las 
armas  francesas: 

Influían  poderosamente  en  estos  propósitos  las  co- 
municaciones que  se  recibian  de  Buenos-Aires.  Allí, 
donde  los  principios  revolucionarios  estaban  mas  des- 
envueltos, se  hablaba  con  franqueza  i  enerjía  del  triste 
estado  de  la  metrópoli,  se  repartían  proclamas  incen- 
diarias i  reunían  los  iniciados  todas  sus  fuerzas  en  un 
solo  céntimo.  Este  espíritu  de  efervescencia  había  pa* 
sado  a  Chile:  residian  en  el  reino  algunos  jóvenes  ar- 
jentinos  con  el  objeto  de  graduarse  de  doctores  eií 
la  universidad  de  san  Felipe,  que  facilitaban  la  cor- 
respondencia por  medio  de  sus  relaciones  de  familia,  í 
que  propagaban  las  proclamas  í  anudaban  las  comuni- 
caciones de  los  corifeos  de  ambas  provincias.  Un  mis- 

(8)  El  p«idre  Martínez  niega  la  existencia  del  partido  Carlotina, 
i  el  señor  Tocornal  i  M.  Gay  lo  siguen.  El  partido  en  realidad  no 
ba  existido,  pero  que  la  infanta  pretendió  el  dominio  de  Chile,   i 

3ue  hubo  quien  se  lo  quisiese  dar  es  fuera  de  duda,  como  consta 
e  las  Memorias  citadas  i  otras  noticias.— Conversación  con  el  se- 
ñor don  Gregorio  Gómez. 
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mo  espíriiu  las  animaba  en  1809,  i  sin  duda  alg^una, 
las  dos  debían  seguir  el  mismo  rumbo. 

AI  mismo  licfmpo  que  los  novadores  del  víreinato  de 
Buenos-Aires  se  comunicaban  con  los  de  la  capitanía 
jeneral  de  Chile,  las  autoridades  se  daban  niútua- 
ráente  anuncios  i  consejos  administrativos.  El  virei 
Cisneros  anunciaba  a  Carrasco  los  triunfos  del  jene* 
ral  GoyenecKe  en  el  alto  Peni  i  le  aconsejaba  provi- 
dencias sevei'as  contra  los  perturbadores  del  orden 
público  en  Chile  si  osaban  levantar  la  bandera  de  la  in- 
surrección, mientras  que  éste  se  quejaba  de  las  procla- 
mas sediciosas  e^  incendiarias  que  llegaban  al  reino 
desde  las  provincias  de  su  gobierno. 

VIL  En  vista  de  estas  comunicaciones,  Carrasco 
llegó  a  concebir  serios  temores  de  la  ajitacion  que  se 
manifestaba  en  los  espíritus.  Las  personas  que  lo  ro- 
deaban reclamaron  de  él  medidas  enérjicas  para  cor- 
lar el  mal  de  raiz;  pero  no  diríjiéndose  éstas  sobre  per- 
sonas determinadas,  no  servían  mas  que  para  desper- 
tar las  pasiones  i  el  desagrado.  Por  otra  parte,  todas 
las  corporaciones  del  reino  estaban  en  desacuerdo  con 
ei  presidente:  lo  miraban  con  ojeriza  i  no  se  hallaban 
dispuestos  a  apoyarlo  en  sus  apuros.  El  padre  frai 
Melchor  Martinez,  superior  del  colejio  de  misiones  de 
Chillan,  que  accidentalmente  residía  en  Santiago,  se 
dirijió  a  dos  personas  de  las  mas  influentes  en  el 
circuló  de  Carrasco  para  que  ie  aconsejasen  la  recon- 
ciliación con  la  real  audiencia  i  la  adopción  de  medi- 
das pi^visivas  para  salvar  al  país  de  la  hidra  de  la 
anarquía  que  ya  asomaba  su  cabeza.  Entre  estas  con- 
sideraba como  la  principal  el  buen  franciscano  le- 
vantar un  fortín  en  el  cerro  de  Santa  Lucía,  con 
cuatro  cañones  i  una  guarnición  de  doscientos  hom- 
bres; pero  sea  que  se  considerase  ineficaz  esta  medida, 
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O  que,  como  él  mismo  lo  dice,  sospechase  Carrasco 
<lcla  sinceridad  de  sus  consejos,  «nunca  tuvo  efecto, 
porque  el  g(J)ernador,  al  paso  que  se  necesitaba  de 
mas  resolución  i  actividad,  se  puso  tan  indeciso  i  des- 
confiado de  todos^  que  no  podía  discernir  los  buenos 
i^  los  malos,  i  en  caso  de  ejecutar  algunas  medidas, 
eian  estas  dirijidas  por  el  doctor  Rozas,  que  siempre 
las  enderezaba  al  descrédito  del  gobierno,  fin  princi- 
pal i  primero  de  sus  planes»  (9).  Sin  embargo  de  es- 
to, Carrasco  se  resolvió  a  convocar  a  la  real  audien- 
cia, i  con  su  acuerdo  fundó  una  junta  de  vijilancia  com- 
puesta de  siete  individuos  a  fin  de  velar  por  la  tran- 
quidad  pública  (10).  Existiendo  esta,  creía  el  presiden- 
te que  era  difícil,  sino  imposible,  burlar  sus  propósi- 
tos de  orden  i  subordinación. 

VIH.  Mal  seguro  aún  coii  estas  providencias,  Car- 
rasco mandó  hacer  procesiones  i  rogativas  en  todo  el 
reino  en  favor  del  cautivo  monarca,  con  el  fin  de  al- 
canzar de  Dios  la  estincion  de  las  nuevas  ideas.  Por 
todas  partes  se  manifestó  un  gran  entusiasmo  por  la 
causa  de  Fernando,  i  una  ferviente  exaltación  contra 
sus  enemigos;  pero  aunque  estos  no  existiesen  en  rea- 
lidad, aquellos  a  quienes  el  gobierno  consideraba  de 
ese  número,  siguieron  tenaces  en  la  difusión  de  sus 
ideas,  sin  arredrarse  por  las  amenazas  del  presidente. 

I  DO  se  crea  que  este  movimiento  estaba  reducido 

(9)  Martínez,  Mem.  hist.  sobre  la  revolución  de  Chüe,  páj.  27. 

(tO)  Esta  janta  era  corapuesla  de  las  personas  en  quienes  tenia 
mayor  conflanza  el  gobierno:  de  este  número  eran  los  señores  don 
Fernando  Márquez  de  la  Plata,  ex-rejenle  de  la  real  audiencia  i 
nombrado  miembro  del  consejo  de  indias,  el  oidor  don  Manuel  de 
Irígóyen.  el  coronel  de  injenieros  don  Manuel  Ol^igaer  Feliu,  el  co- 
modante del  rejimiento  de  la  princesa,  don  Pedro  José  Prado,  el 
opitan  de  dragones  do  la  reina,  don  Juan  Manuel  de  ligarte,  el 
preftidenle  del  tribunal  de  minería,  don  Jerónimo  Pizana  (sobrino 
del  finado  Muñoz  de  Guzraan),  i  el  señor  Bravo  de  Rivera.  Algu- 
DOS  de  éstos  adhirieron  mas  tarde  a  la  causa  de  la  revolución. 

4 
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a  Santiago  únicamente.  A  fines  de  1809  se  hallaba 
de  vuelta  en  Concepción  el  doctor  Rozas,  i  de  acuerdo 
con  el  coronel  de  milicias  de  la  Laja  don  Bernardo 
0*Higgins,  habia  conquistado  un  gran  número  de  se- 
cuaces de  sus  principios.  Estaban  estos  diseminados 
en  varios  pueblos  del  sur:  en  Chillan ,  sobre  todo,  se 
habia  descubierto  alguna  efervescencia,  producida  por 
las  tristes  noticias  sobre  la  guerra  de  España,  que  co- 
municaron en  una  conversación  familiar  el  coronel  de 
milicias  don  Pedro  Ramón  Arriagada,  hijo  del  acfmi- 
nistrador  de  la  hacienda  de  Longaví,  propiedad  del 
suegro  de  Rozas,  i  el  prior  de  san  Juan  de  Dios,  frai 
Rosauro  Acuna. 

La  graduación  militar  i  la  fortuna  del  primero,  ¡el 
talento  suave  e  insinuante  del  padre  Acuña,  su  vasta 
ilustración,  sus  conocimientos  médicos  i  hasta  sus 
ideas  sociales,  un  tanto  lijeras  i  mundanas,  les  daban 
un  alto  prestijio.  Sus  palabras  sobre  la  pérdida  irreme- 
diable de  España  i  el  afianzamiento  positivo  del  do- 
minio de  José  Bonaparte  circularon  con  gran  crédito, 
i  llegaron  en  breve  a  noticia  del  presidente  Carrasco. 

Sumamente  alarmado  el  capitán  jeneral,  pasó  una 
nota  reservada  al  comandante  de  frontera,  el  coronel 
de  dragones  don  Pedro  José  Benavente,  para  que  con 
el  mayor  síjilo  saliese  de  Concepción  con  veinte  i  cinco 
soldados  veteranos,  i  arrestando  secretamente  a  Arria- 
gada i  al  padre  Acuña,  los  remitiese  a  Santiago  con 
todos  los  papeles  que  sirviesen  para  aclarar  el  asun- 
to. Todo  esto  debia  hacerlo  sin  dar  noticia  alguna  al 
intendente  Álava.  (11) 

Esta  comisión  fué  desempeñada  con  toda  puntua- 

(1 1)  Conversación  con  don  Diego  José  Benavente.  Según  las  no- 
ticias que  he  recibido  de  dicho  señor,  el  padre  Acuña  abrazó  con 
calor  la  causa  de  la  independencia,  i  murió  en  el  presidio  de  Juan 
Fernadez  en  1816. 
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Üdad  por  el  coronel  Benavenle:  los  presos  fueron  con- 
ducidos a  Santiago  i  el  juicio  puesto  en  manos  del 
oidor  Irigóyen;  pero  sea  que  no  se  les  pudiese  probar 
el  crimen,  o  que  valiesen  los  influjos  de  sus  amigos,  a 
los  dos  meses  de  prisión,  antes  de  concluir  aquel  ano^ 
quedaron  en  libertad,  i  en  disposición  de  continuar  la 
propaganda  de  sus  doctrinas  i  de  tender  lazos  i  ase- 
chanzas a  sus  delatores  i  enemigos. 

ÍX.  Pero  no  fué  esto  lo  único  que  hizo  Carrasco ,en 
aquellas  circunstancias.  Temeroso  de  la  influencia  de 
los  enviados  de  Napoleón,  que  según  notas  deBuenos- 
Aii*es  habían  arribado  a  Motevideo  (1 3),  habia  mandado 
formar  a  fines  de  1808  un  padrón  de  todos  los  estran* 
jaros  residentes  en  el  reino,  su  patria,  edad,  condi- 
ción i  oficio.  Los  curas  i  otros  empleados  de  distin-^ 
cion  formaron  el  estado  jeneral  por  subdelegaciones, 
o  partidos,  i  de  él  resultó  que  solo  habia  setenta  i 
nueve  en  todo  el  pais. 

Este  reducido  número  no  habría  intimidado  a  un 
hombre  menos  bisoño  que  el  capitán  jeneral;  pero  con'» 
siderando  éste  la  ajitacion.de  los  ánimos  i  el  influjo 
que  podian  tener  las  doctrinas  estranjeras  sobre  los 
colonos,  se  resolvió  a  dar  un  golpe  de  autoridad  para 
aniquilar  su  importancia.  Por  otra  partCj  habia  reci^ 
bido  notas  de  la  junta  central  en  que  se  le  recomen- 
daba el  mayor  rigor  con  ellos,  i  como  hubiese  descu- 
bierto que  un  norte-americano,  o  bostones,  como  se 
les  llamaba,  Mr.  Poltoc,  hablaba  largamente  del  sis- 
tema republicano  que  tan  buenos  frutos  comenzaba  a 
dar  en  su  patria,  creyó  llegado  el  momento  de  las  me- 
didas de  severidad. 

(12)  M.  J.  Mellet  en  sa  Toyage  dans  VAmMque  mcridionale 
ifpuis  iSÚS  jusqu  en  4819,  da  algunas  lijeras  noticiasde  estos  en- 
TÍadoSy  en  cuyo  séquito  asegura  que  pasó  a  América. 
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Con  este  fio  espidió  un  decreto  con  fecha  de  28  de 
noviembre  de  1809,  ordenando  la  espulsion  de  lo- 
do estranjeix)  que  no  tuviera  especial  permiso  paraje- 
sidir  en  Chile:  los  únicos  esceptuados  en  aquella  es- 
travagantó  orden  eran  los  qué  fuesen  casados  i  con 
hijos,  los  solteros  católicos  de  buena  conducta  i  de 
mas  de  veinte  anos  de  residencia,  los  que  ejerciesen 
algún  oficio  mecánico  de  reconocida  utilidad  i  aque- 
llos que  estuviesen  imposibilitados  para  salir  por^su 
vejez  o  enfermedades.  Eslos  mismos  debian  i^etirar- 
se  de  la  costa  i  prestar  juramento  de  fidelidad  al 
rei  de  España  i  de  odio  eterno  al  emperador  Na. 
poleon  (13). 

Con  tan  intempestivas  providencias  pensaba  sofocar 
el  espíritu  de  revolución^  cuando  las  ideas,  que  mas 
tarde  debian  triunfar,  no  tomaban  todavía  cuerpo  ni 
consistencia.  Se  notaba,  es  vei  dad,  un  gran  movimien- 
to: todos  los  ánimos  se  hallaban  preocupados  con  una 
estrana  ajitacion  cuyo  oríjen  i  tendencias  no  estaban 
bastante  conocidos.  Hablábase  a  veces  acerca  de  la 
creación  de  una  junta  de  gobierno,  pero  tras  de  creer- 
se difícil  alcanzar  este  propósito,  nadie  esperaba  de 
ella  mas  que  reformas  de  poca  importancia  i  algún 
ensanche  a  las  libertades  coloniales.  Si  se  hubiese  pro« 
nunciado  en  18091a  voz  de  independencia,  no  haoria 
encontrado  eco  en  todo  el  pais;  i  quizá,  los  mismos 
que  mas  tarde  fueron  los  corifeos  de  aquel  gran  pen- 
samiento, habrían  sido  los  prim  eros .  enlónces  en 
atacarlo. 

(13)  Archivos  de  la  real  aadicncia.  Amunáteguí,  Una  conspira- 
tim  en  1780,  pájs.  I3i  i  siguientes.  Gay,  Historia  de  Chile,  tomo 
V,  cap.  IV,  páj.  73. 


CAPITULO  m. 


I.  Las  ideas  liberales  lienen  cabida  en  el  ayontamiento. — II.  Elec- 
don  de  alcaldes  i  procurador  de  ciudad.— III.  Desavenencias  en- 
tre el  cabildo  i  el  presídeme.— IV.  Carrasco  descubre  el  foco  de 
la  oposición  a  su  Gobierno.— V.  Prisión  de  Ovalle,  Rojas  i  Ve- 
ra.—VI.  Desagrado  que  despertó  esta  medida.— VIL  Llega  a 
Chile  la  noticia  de  la  instalación  de  una  junta  de  gobierno  en 
BaenoS'Aires.— VIH.  £1  pueblo  obliga  al  presidente  a  decretar 
lü  libertan  de  los  presos  i  la  destitución  de  sus  secretarios.. — 
IX.  Deposición  do  Carrasco. 


I.  I^a  revolución,  el  pensamiento  de  la  independen- 
cia de  Chile^  no  habia  avanzado  un  solo  paso  a  fines 
de  1809;  pero  la  opinión  estaba  dividida  en  tresban-^ 
(los  numerosos,  i  desprestijiado  el  poderío  i  la  in-* 
fluencia  de  la  metrópoli.  Hablábase  en  ciertos  corri- 
llos de  la  idea  del  conde  de  Aranda  de  establecer  una 
monarquía  en  América;  i  se  juzgaba  oportuna  esta 
medida  en  el  estado  acéfalo  de  la  madre  patria ,  i  hasta 
se  señalaba  a  la  princesa  del  Brasil  como  la  heredera 
mas  próxima  de  Carlos  IV  a  quien  pudiese  tocar  el 
dominio  de  ella  durante  el  cautiverio  de  la  familia 
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real  (I).  Otros  reclamaban  la  obediencia  pasiva  a  la 
junta  central,  mientras  que  un  tercer  partido  pedíala 
formación  de  un  gobierno  nacional  que  administrase 
los  negocios  del  reino  hasta  la  vuelta  a  España  de  Fer- 
nando VIL 

Era  este  último  el  mas  laumeroso.  En  sus  filas  se 
contaban  los  primeros  talentos  del  pais  i  los  hombres 
de  mayor  influencia  e  importancia.  La  alta  sociedad 
chilena  estaba  dividida  en  aquella  época  en  grandes 
familias  que,  así  como  las  antiguas  tribus  de  los  tiem- 
pos patriarcales,  reconocían  por  cabeza  a  aquel  de  sus 
miembros  que  por  sus  talentos,  ilustración  i  demás 
distinciones  hubiese  alcanzado  mayor  aprecio.  La  je- 
neralidad  de  éstos  se  había  reunido  en  un  solo  centro: 
sus  ideas  eran  las  mismas,  i  hasta  se  hallaban  dis- 
puestos a  coligarse  para  trabajar  de  común  acuerdo  en 
el  triunfo  de  sus  principios. 

Alentados  por  los  mismos  propósitos,  acechaban  con- 
tinuamente la  oportunidad  de  acrecentar  su  influencia 
en  el  gobierno:  deseaban  inculcar  sus  ideas  en  el  ayun- 
tamiento, poner  en  juego  las  prerrogativas  que  con- 
cedia  a  aquel  cuerpo  la  lejislacion  colonial^  i  asegu- 
rar por  fin  el  triunfo  de  sus  principios.  Pero  el  ca- 
bildo estaba  compuesto  de  hombres  timoratos  e  ir- 
resolutos que  a  nada  se  atrevian,  í  era,  ante  todo^ 
necesario  hacer  un  cambio  en  su  personal.  El  desti- 
no de  rejidor  era  en  verdad  vitalicio;  pero  una  feliz 
casualidad  había  reunido  a  í}nes  de  1809  tres  va- 
cantes que  debian  rematarse  el  dia  27  de  noviembre 
de  aquel  año.  No  faltaban  interesados  en  todos  los 
partidos;  mas  fueron  los  últimos  los  ({ue  usaron  de 
mayor  actividad,   i  fueron  ellos  los  que  triunfaron. 

(t)  ConversacioD  con  don  Gregorio  Gómez. 
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Tres  de  los  suyos,  el  conde  de  Quinta-Alegre  don  Juan 
Agustin  Alcalde,  el  mayorazgo  don  José  Nicolás  de  la 
Cerda  ¡  don  Fernando  Errázuriz,  llenaron  las  vacan- 
tes i  alcanzaron  un  asiento  en   la  corporación. 

II.  £1  triunfo,  por  insignificante  que  sea,  siempre 
da  alientos  al  vencedor  i  desconcierta  i  amilana  al  con- 
trario. £1  partido  radical  o  novador,  si  tales  nombres 
le  caben,  habia  alcanzado  una  victoria,  i  creyó  fácil 
un  nuevo  triunfo  en  la  elección  de  alcaldes  ordinarios 
que  anualmente  debia  hacerse  a  fines  de  diciembre. 
Empleáronse  las  intrigas  con  una  rara  i  feliz  actividad 
por  los  mas  decididos  entre  sus  miembros:  uno  de 
ellos,  don  Francisco  Pérez  García,  alíogado  hábil  i  de 
crédito,  supo  interponer  influjos  i  tocar  toda  clase  de 
resortes  i  empeños  hasta  alcanzar  la  elección  de  don 
Agustin  Eyzaguirre  i  del  mismo  Cerda  que  acababa 
de  incorporarse  en  el  ayuntamiento. 

Asegurados  aquellos  deslinos,  debia  nombrarse  un 
procurador  de  ciudad  de  la  misma  opinión,  i  el  empe- 
ño i  la  cabala  dieron  el  triunfo  al  doctor  don  Juan  An- 
tonio Ovalle,  abogado  rico  e  influente.  Habia  sido  éste 
amigo  i  consejero  de  Carrasco;  pero,  aunque  de  ca- 
rácter débil  i  conciliador,  supo  manifestarse  enérjico 
i  decidido  para  separársele  i  espresar  su  opinión  con- 
traria*a  los  actos  administrativos  de  aquel  funcionario. 

Con  esta  elección,  el  ayuntamiento  tomaba  un  nue- 
To  espíritu  que  debia  inclinarlo  al  lado  de  las  nuevas 
¡deas.  Sus  miembros  eran,  en  su  mayor  parte^  gran- 
des capitalistas,  jefes  de  numerosas  familias  que  arras- 
traban un  gran  prestijio,  i  que  contaban  con  un  po- 
deroso influjo  en  la  opinión  pública:  estas  ventajas  de- 
bían servirles  en  apoyo  de  su  causa. 

III.  Así  lo  comprendió  Carrasco:  sus  medidas  enér- 
jicas  coincidían  con  los  pasos  mas  atrevidos  i  avanza- 
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dos  de  la  oposición  quesurjia  por  todas  parles;  al  mis- 
mo tiempo  que  daba  a  los  estraojeros  el  golpe  con  que 
habia  creido  sofocar  el  espíritu  de  revuelta,  sus  ene* 
migos  penetraban  en  el  ayuntamiento  í  le  preparabaa 
una  resistencia  poderosa. 

Pero  esto  no  acobardó  al  capitán  jeneral:  creia  que 
la  autoridad  de  que  se  hallaba  investido  podría  aun 
decidir  la  contienda  a  su  favor^  i  poner  un  atajo  al  es^- 
píritu  de  oposición.  Con  este  objeto  se  obstinó  ciega-^ 
mente  en  que  el  asesor  Campo^  a  quien  habia  nom- 
brado poco  ántesy  presidiese  las  sesiones  del  cabildo  i 
moderase  las  proposiciones  avanzadas  que.  emitiesen 
algunos  de  sus  miembros:  pero  el  ayuntamiento  con* 
taba  en  su  seno  hombres  resuellos  que  debian  oponerse 
vivamente  a  las  pretensiones  de  Carrasco.  Apoyados 
éstos  por  la  real  audiencia,  sostuvieron  sus  derechos 
hasta  que,  con  ayuda  de  la  fuerza  armada,  el  presi- 
dente se  hizo  respetar,  i  firmó  en  fin  el  9  de  abril  de 
1810>  la  separación  absoluta  del  asesor  Valdes,  cuya 
vuelta  a  su  antiguo  destino  parecía  oríjinar  la  oposi- 
ción. (2) 

A  esta  primera  desvanencia  con  el  nuevo  cabildo 
sucedió  en  breve  otra. 

Temía  el  presidente  el  influjo  poderoso  de  los  hom- 
bres que  encabezaban  la  oposición,  i  como  entre  éstos 
hubiese  algunos  jefes  de  milicias,  llegó  a  sospechar 
que  la  resistencia  podia  hacerse  armada.  Para  poner 
un  atajo  a  este  mal,  dio  óidenes  secretas  a  fin  de  im- 
pedir la  instrucción  militar,  i  aún  mandó  desarmarlos 
galpones  que  su  antecesor  habia  construido  en  el  lu- 
gar denominado  las  Lomas:  pero  inseguro  aún  con 
esto,  hizo  recojer  las  puntas  de  fierro  de  las  lanzas  de 

(2]  Representación  del  cabildo  al  rei  hecha  en  7  de  agosto  de. 
ISIO. 
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ios  rejimienlos  de  cabailería  ¡  hs  remitió  a  Valparaíso, 
sin  consultar  a  ninguna  de  las  aulortdades  del  reinó, 
prelestando  que  quería  hacerlas  transportar  a  España,- 
comoausílio  de  guerra. 

La  población  entera  de  Santiago  se  alarmó  con  esta 
medida,  que  se  creía  absolutamente  innecesaria.  El 
nuevo  procurador  de  crudad  don  Juan  Antonio  Ova- 
He,  a  nombre  del  cabildo  hizo  una  enérjica  represen- 
tación a  la  audiencia  contra  la  arbitiaria  orden  del 
presidente.  Pedia  en  ella  se  le  dejase  disponer  de  1» 
cantidad  de  cuatro  mil  pesos  de  los  propios  de  ciudad 
para  darlos  al  capitán  jeneral  en  vez  de  las  lanzas,  que 
tan  necesarias  se  creían  para  la  defensa  del  reino; 
pero  obstinado  Carrasco  en  su  capricho,  tanio  mas 
cuanto  con  éi  creia  asegurada  la  tranquilidad,  se  ne- 
gó decidamente  a  desistir  de  sus  propósitos  i  a  entrar 
en  avenimientos  de  ningún  jénero  (3). 

IV.  Esta  enerjía  posliza  que  tan  sísiemadamente 
queria  usar  Carrasco,  despertó  una  estraordinaria  efer- 
vescencia en  los  espíritus.  Los  miembros  del  cabildo 
se  convinieron  en  reunirse  secretamente  en  algunas 
rasas  particulares,  para  preparar  una  resistencia  po-^ 
derosa  a  su  despotismo,  de  acuerdo  con  algunos  otros 
partidarios.  La  casa  de  campo  del  rejídor  don  Juan 
Agustín  Alcalde  i  la  del  canónigo  don  Vicente  Larrain 
eran  el  sitio  ordinario  de  sus  reuniones;  pero  la  mas 
concurrida  era  siempre  la  de  don  José  Antonio  Rojas, 
anciano  distinguido  por  sus  ideas  i  antecedentes  libe^ 
rales,  su  espíritu  burlón  i  antí-relijíoso,  su  estudiosa 
dedicación  a  las  ciencias  i  su  ciccida  fortuna.  En  su 
juventud  había   visitado  la  Europa,  i  allí  tomó  gran 

^3)  Represenlarion  del  cabildo  hfchi  al  reí  el  7  de  agosto  de  1810. 
Memoriat  »obre  los  hechos  principales  de  la  revolución   de  Chile. 
Cap.  /.  M»5. 
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afición  a  las  avanzadas  ideas  filosóficas  i  poliücas  del 
stglo  pasado,  hasta  el  punto  de  hacerse  su  panejirísta  i 
defensor.  A.  su  vuelta  a  Chile,  se  había  rodeado  de 
jóvenes  intelijentes,  a  quienes  trataba  de  inculcar  sus 
doctrinas  políticas,  i  hasta  habia  aparecido  complicado 
en  una  causa  seria  de  conspiración. 

Entre  sus  amigos  figuraba  el  doclor  don  Bernardo 
Vera,  arjentino  de  nacimiento,  hombi*e  de  cabeza  des- 
pejada, entusiasta  i  adelantado  en  ideas;  i  su  sobrino 
el  joven  don  José  Miguel  Infante  i  Rojas,.  notaMe 
ya  por  su  severidad  de  coslum^)res,  su  rectitud  de 
principios  i  su  firme  obstinación  para,  defender  sus 
propósitos.  Sus  reuniones  tenían  lugar  .por  la  noclie; 
eran  fijas,  i  fijo  también  el  número  de  los. conéurren- 
tes.  Hablábase  allí  con  enerjíaifraniqueza  de  la  situa- 
ción desesperada  de  la  gueri*a  de  España,  i  de  las 
importantes  reformas  que  era  preciso  introducir  en  ia 
administración  colonial;  perq  delatados  a  la  autoridad 
j)or  un  carpintero,  de  apellido  Trigueros,  que  tenia 
su  taller  separadp  por  una  sola  p^red  del  lugar  de  las 
reuniones.  Carrasco  supo  sobre  quienes  debia  descaí - 
gar  su  poder. 

No  eran  éstos  los  únicos  ciudadanos  que  llamaron 
la  atención  del  presidente.  jEl  procurador  de  cjudad 
Ovxille,  que  tan  enérjicamente  se  habia  conducido  en 
el  asunto  del  envío  de  las  armas  a  España,  había  ha- 
blado pocoánles,  en  los  baños  de  Cauquenes,  sobre  la 
necesidad  de  formar  en  Chile  una  junta  de  gobierno, 
atendidas  las  circunstancias  difíciles  de  la  metrópoli. 
Esta  noticia,  abultada  por  el  espíritu  vengativo  de  un 
oscuro  delator,  l!egó  a  oidos  de  Carrasco  con  poripe- 
nores  i  detalles  exajerados,  que  le  hicieron  sospechar 
que  Ovalle  conspiraba  contra'  el  rei  nada  menos.  Lo^^ 
consejeros  del  presidente  le  pidieron    la  prisión  deí 
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procurador-  de  ciudad;  pem  recelando  aún  ésie  de  los 
fundamentos  del  denuncio»  despachó  a  Rancag^ua  al 
escribano  de  cámara  don  Juan  Francisco  Meneses,  a  fin 
de  recojer  informes  mas  positivos^  ániesde  avanzarse 
a  arrestarlo.  De  ellos  no  resultaron  en  verdad  gra- 
ves cargos;  pero  predispuesto  como  se  hallaba  a  tomar 
medidas  de  violenda^  acordó  su  prisión  junto  con  la 
de  aquellos  liberales  m^  cKaltados.  que  frecuentaban 
la  casa  de  Rojas. 

V.  Esle  procedimiento  de  CaiTasco  no  era  dictado 
por  un  mal  corazón  o  por  tendencias  despóticas,  como 
pudiera  suponerse:  mas  que  pbrade  su  voluntad  era 
el  resultado  de  las  circunstancias.  Sin  contar  coi)  el 
apoyo  ni  aun  con  el  consejo  del  supremo  tríbunali  veia 
|)or  todas  partes  amagos  de  resistencia.  El  virei  de 
Buenos-Aires,  le  anunciaba  (recuenlemente  una  cons- 
piración próxima,  i  le  aconsejaba  las  medidas  de 
enegía  i  violencia  contra  el  espíritu  de  insurrección 
como  las  únicas  capaces  de  sofocarlo.  Sus  amigos 
i  consejeros  le  pedian  empeñosamente  la  adopción  de 
un  sistema  de  rigor,  i  continuamente  le  llegaban 
denuncios  alai^nantes  sobré  la  fermentación  de  tos 
espíritus,  t  los  indicios  claros  de  una  rcf  elución  cer- 
cana. 

Azusado  por  todas  partes,  temoroso  i  débil  por  ca- 
rácter, el  presidente  se  resolvió,  por  íin  a  adoptar 
providencias  perentorias.  La  real  audiencia,  también, 
«sospechosa  de  la  ajilacion  i  olvidando  sus  antiguos  ren- 
cores en  vista  del  ])eligrü  común,  le  aconsejó  el  ar- 
resto de  las  personas  señaladas  como  conspiradores, 
¡  le  pjometió  su  apoyo  en  el  sosten  i  defensa  de  la 
ti-anquitidad  pública.  De  allí  resultó  la  prisión  de 
Ovalle,  Rojas  i  Vera,  efectuada  en  h  noche  del  25  de 
iiiavo.  Cuéntase  que  Infante  salvó  felizmente,  por  no 
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enccMilfarse  eo  h  casa  de  Rojas  cuando  la  invadió  la 
fuerza  que  inandikba  el  presidente. 

No  fué  ésto  lodo.  Condújoss  a  los  tres  presos  al 
c'uartel  de  san  Pablo,  i  a  las  doce  i  inedia  de  la  misma 
noche  se  les  hizo  salir  a  ¿üballa  para  Yalparaiso,  ba« 
jo  la  Custodia  de  doce  dragones  al  mando  del  sárjenlo 
mayor  de  asamblea  don  Juan  de  Dios  Vial.  Llevaba 
ési^  un  oficio  para  el  gobernador  de  aquella  plaza, 
en  el  cual  le  ordenaba^  Carrasco  la  pronta  traslación 
de  los  presos  a  bordo  de  h  fragata  Astrea^  para  se- 
g:uirles  su  causa:  en  ella  permanacieron  hosta  median 
dss  ele  junio,  en  que  el  présidenle  nombró  al  oidor 
don  Félix  Basso  Berri  para  que  los  hiciese  poner  en  el 
castillo  de  San  José,  a  fin  de  i-ecibrr  sus  declaraciones 
i  acelerar  Ih  prosecusion  de  la  causa  (4). 

VI.  La  irritación  llegó  a  su  colmo  en  Santiago  cuan- 
do se  divulgó  la  noticia  del  atropella miento  de  que 
eran  víctimas  aquellos  tres  personajes.  Por  lodas  par- 
tes no  se  oia  mas  que  enérjicas  quejas  con  motivo  de 
la  inoportunidad  de  una  medida  tan  rigorosa  i  atenta- 
toria, i  las  mas  serias  protestas  contra  el  alolondrado 
procedimíenlo  del  capitán  jeneral.  Cada  cual  temia 
por  sí,  puesto  que  no  se  habia  respetado  ni  la  ancia- 
nidad decrépita,  ni  la  importancia  i  antecedentes  de 
aquellos  sujetos. 

Solo  Carrasco  i  sus  consejeros  permanecían  impasi- 
bles en  medio  de  esta  ajitacion.  Llegaion  hasta  creer 
sofocado  el  espíritu  de  revuelta,  considerando  ficticio 
i  de  poca  trascendencia  el  resentimiento  jeneral  que 
se  manifestaba.  En  esta  persuacion,  ofició  al  cabildo 
eldia  29  de  mayo  para  que  llenara  el  vacío  que  dejaba 
Ovalle  en  el  cargo  de  procurador  de  ciudad,  i  pidicu- 

(4)  Carla  del  doctor  Vera  desde  el  castillo  de  saa  José.  Mss,  . 
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dolé  SU  cooperacíoa  i  apoyo  para  extinguir  las  mMm 
ideas.  Pero  aquel  cuerpo  se  hallaba  dispuesto  a  hos- 
tilizarle por  todos  medios;  después  de  haber  enta- 
blado un  reclamo  ante  la  real  audiencia  contra  la  or- 
den arbitraria  de. Carrasco  procedió  a  la  elección  de 
^^'clu)  funcionario,  dando  fioabnente  el  nombramien- 
to al  doctor  don  José  Gregorio  Argomedo»  que  Stiem- 
pre  se  iiabia  presentado  como,  liberal  de  carácter  i 
enerjía,  i  enemigo  audaz  de  las  disposiciones  des{)ó'r 
ticas  del  presidente. 

Éste,  sin  embargo,  no  se  arredró  por  aquel  nom- 
bramientO)  ni  por  la  oposición  qpe  habia  despertado 
su  atrevid;]i  providencia.  Las  instancias  de  sus  conse- 
jeros babian  alcanzado  a  imprimir  en  su  carácter  cier- 
ta firmeza  postiza,  que  cuadraba  mal  con  su  natural 
débil  e  indeciso.  La  representación  del  cabildo  ante 
el  supremo  tríbunal  iba  también  acompañada  de  una 
solicitud  que  firmaban  los  vecinos  mas  respetables  de 
Santiago,  pero  en  su  ciega  obstinación  nada  bastaba 
a  intimidarlo.  La  real  audiencia  por  su  parte^  que 
habia  aconsejado  al  gobernador  el  arresto  de  los  de- 
nunciádos^  acordó  simplemente  el  envío  de  uno  desús 
miembros,  el  oidor  Basso,  a  Valparaíso,  a  tomar  el 
asunto  bajo  su  dirección. 

.  VIL  Las  ocurrencias  políticas  de  Buenos-Aires,  vi- 
nieron entonces  a  turbar  su  ánimo  de  un  modo  mas 
serio.  Por  un  propio  llegado  a  la  capital  el  día  24  de 
junio  (5),  supo  Carrasco  la  deposición  del  virei  Cis- 
neros,  efectuada  el  25  de  mayo;  se  le  participaban 
también  las  determinaciones  de  don  Juan  Concha,  go- 
bernador intendente  de  la  provincia  de  Córdoba,  de 
unirse  con  el  jeneral  Liniers  i  el  obispo  Orellana,  para 
desbaratar  la  junta   de  gobierno  que  acababa  de  ior- 

(5):  «Épocas- i  hechos  memorables  de  la  reToluctondeCiiUc.»  Mss. 
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marse;  m^ae&to  no  bastaba  a  dismíouíi*  sua  .lácelos» 
i  ni  aun'a  deleriniaarJa  a  mostrar  *  los  plieg;o3  que  ha- 
bía recibido. 

Con  esta  política  de  reserva  habia  creído  el  presi- 
dente alcanzar  grandes*  ventajas:  ignorándose  en  Chi- 
le» como  presumía,  las  ocurrencias  i  trastornos  de 
Buenos-Aires,  estaba  hasta  cierto  punto  sofocado  el 
espíritu  de  insubordinación  que  por  todas  parles  aso- 
maba. 

VIH.  Mientras  tanto,  la  exciíacíon  había  llegado  a 
su  colmo  con  motivo  de  ta  prolongada  prisión  de 
Ovaile,  Rojas  i  Verá.  Por  todas  parles  se  oían  forma- 
les quejats  contra  el  gobierno  que  tan  arbitrariamente 
hábia  atropellado  las  garantías  legales,  i  sometido  a 
una  causa  de  morosas  tramitaciones  a  tres  sujetos  de 
los  mas  respetables  del  reino.  El  cabildo  era  el  foco 
de  estas  quejad:  sus  instancias  i  reclamos  exijieron 
moderadamente  de  Carrasco  la  libertad  de  los  Jiresos; 
i  éste  sin  enerjía  para  negarla,  la  ofreció  formalmente 
al  procurador  dé  ciudad  Argomedo,  mandado  como 
representante  de  la  corporación. 

En  la  lucha  entre  su  debilidad  natural  i  la  obstina- 
ción que  se  le  aconsejaba,  el  presidente  recurrió  a  la 
))eríid¡a:  al  mismo  tiempo  que  aseguraba  la  pronta 
vuelta  de  los  reos,  había  acordado,  en  consejo  con  la 
real  audiencia,  remitirlos  secretamente  a  Urna,  a  fin  * 
de  acallar  la  oposición  con  un  nuevo  golpe  de  auto- 
ridad. 

(honeste  objeto  habia  pasado  una  nota  por  conduc- 
to del  teniente  don  Manuel  Búlnes  ul  gobernador  de 
A^alparaiso  en  términos  tan  perenlorios,  que  tan  pron- 
to como  ésie  la  hubo  recibido,  el  10  de  julio,  los  puso 
á  dí^[)OSÍc¡on  de  dicho  teniente  para  embaixrarlos  en 
la  corbeta  Mionlina^  que  debía  hacerse  a  la  vela  para 
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el  Cdllao.  Ni  las  protestas  dx^los  reos,  ni  íosempeños, 
ni  aun  las  garantías  que  se  ofrecieron  hasta  pedir  al 
presidente  la  revocatoria  de  aí|ue1ia  orden  baslaron  a 
demorar  la  ejecución  del  decreto:  solo  una  enferme- 
dad, en  parle  finjida,  del  doctor  Vera  pudo  determinar 
al  comisionado  a  dejarlo eií  tierra.  Perodürant«  el  iil- 
lírao  tiempo  de  su  residencia,  habián  estado  bajo  Oanza 
en  casa  de  algunos  amigos,'  i  habian  sabido  granjearse 
las  profundas  simpatías  de  los  mas  respetables  vecivros 
de  Valparaiso:  la  noticia  de  su  traslación  a  boi'dq, 
produjo  el  efecto  que  era  de  esperar:  sus  amigos  cor- 
rieron a  solicitar  la  suspensión  de  iá  orden  del  presi- 
dente, i  mandaron  a  gran  prisa  dos  propios  a  Santiago 
con  el  objeto  de  alcanzar  de  Carrasco  la  revocatoria. 

Llegaron  estos  a  la  capital  a  las  f^eis  de  :1a  mañana 
del  1 1  de  julio:  al  momento  la  noticia  se  bailaba  es- 
tendida por  toda  la  población,  con  el  resentimiento  i 
encono  que  tal  ocurrencia  debió  necesariamente  pro- 
ducir. Formábanse  corrillos  en  varios  puntos  de  la  ciu- 
dad, i  en  todos  se  trataba  de  vengar  el  uhra  je  inferido 
por  el  presidente  a  la  soeiedad entera:  pidióse  por  al- 
teóos la  reunión  eslraordinaria  del  cabildo,  i  este  grito 
fué  en  breve  casi  unísono  en  toda  la  población.  El  ayun- 
tamiento estaba  [también  gravemente  injuriado  i  •el 
debia  hacer  un  esfuerzo  poderoso '  para  póñen  un  atajo, 
a  los  desmanes  del  capitán  jenéral. 

Reunióse,  en  efecto,  el  cabildo  a  las  nueve  de  la 
mañana:  la  indignación  se  manifestaba  en  todos  los 
semblantes,  i  las  primeras  palabras  dejaron  •eooocer 
cuan  grande  era  el  encono;  pero  apenas  se  poménzó 
U  sesión  la  sala^  fué  invadida  por  masde  trescientas 
personas  de  las  mas  respetables  del  vencindario,  pi- 
dieiido  a  voces  la  convocación  de  un  cabildo  ;abierto. 
Era  ésta  una  de  las  mayores  prerrogativas  del  reino: 
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a  el  podían  concurrir  i  tiotóar  paile  en  la  discusión  los 
vecinos  propietarios,  cuando  las  circunstaneísís  lo  i-e- 
quiriesen:  los  miembros  lodos  del  ayuntamiento  ac- 
cedieron al  pedido^  i  el  cabildo  abierto  tuvo  lugar. 

Hízose  presente,  en  bi'eve,Ja  conducta  tiráfiica  del 
presidente  Can^asco,  su  falaz  proceder^  i  la  urjente 
necesidad  dé  dirijirle  una  diputación  a  nombre  del 
cabildo  i  del  pueblo  reunidos  para  que  pasase  al  re- 
cinto de  sus  sesiones  a  descargarse  de  las  fundadas 
ir(uejas  que  conti^a  él. se  elevabais.  .Con  esle  objeto, 
fueron  nombrados  el  alcalde  de  primer  VyOto  don  Agus- 
tín Eyzaguirre  i  el  procurador  de  ciudad  Argomedo; 
pero  prevenido  de  antemano  el  presidente,  les  con- 
testó con  desprecio  i  altanería,  didéndoles^d'emásqu^ 
se  retirasen  prontamente  i  que  inlimaseri  al  pueblo  la 
disolución  de4  cabildo  abiertoy  si  no  queiria  provocar 
su  cólera. 

Los  gi*andes  movimientos  populares  necesitan  siem-* 
ps*e  de  un  obstáculo  que  vencerpará  cobrar  conGanza, 
crear  fuerzas  i  hacerse  poderosos.  La  negatÍTa  dé  Ca- 
rrasco no  fué  un  motivo  de  desaliento:  los  iiritados 
ánimos  por  el  desaire  que  acababan  de  sufrirlos  dipu- 
tados del  cabildo,  los  concurrentes  todos  se  encami- 
naron, en  medio  de  un  gi*an  bullicio,  al  patio  de  la 
audiencia.  Allí  los  dos  alcaldes  hicieron  una  breve  re- 
seña de  lo  ocurrido,  de  los  motivos  de  queja  que  tenia 
el  pueblo  contra  el  presidente,  ¡concluyeron  pidiendo 
la  citación  de  Carrasco  para  que  diese  una  debida  sa- 
tisfacción i  reparase  el  mal  cometido  anteriormente. 

£1  supínenlo  tribunal  se  halló  perplejo  por  un  mo* 
meólo:  veía  de  un  lado  la  insolencia  de  los  liberales, 
que  apoyados  por  el  pueblo,  elevaban  reclamos  degra^ 
dantos  a  la  autoridad,  i  del  otro  la  política  falsa  i  ri- 
gorosa de  Carrasco,  la  efervescencia  de  los  espíritus 
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quo  ella  producía  i  sus  amigues  rencores;  pero  vací- 
lame entre  estos  dos  estreinos,  quiso  contemporizar  con 
las  circunstancias  i  hasta  dar  oídos  a  sus  resentimientos. 
La  audiencia^  es  verdad,  había  apoyado  las  medidas  de 
rigor,  mas  no  lo. falsedad  i  perfidia  de  que  las  habla 
revestido  el  presidente:  en  esta  circunstancia  hallaba 
su  justificación,  i  se  avino  a  comisionar  al  oidor  Iri* 
góyeo  para  que  en  compañía  del  escribano  de  cámara, 
le  hiciera  presente  la  voluntad  dc^l  pueblo,  que  se  agol- 
paba en  el  patio  del  tribunal. 

Era  ésta  una  solicitud  müi  humillante  para  Carras- 
co; pei*o  la  actitud  amenazante  de  la  poblada,  el  aban- 
dono de  los  suyos  que  esperimentaba  i  su  propia  de- 
bilidad lo  decidieron  a  acceder.  En  efecto,  ia  exalta** 
cioD  se  acrecentaba  a  punto  de  hacerle  soportar  las  in- 
jurias i  burlas  de  la  muhitud  cuando  pasaba  a  la  sala 
de  acuerdos  de  la  audiencia;  i  allí  mismo  lo  esperaban 
nuevas  i  mas  serias  vejaciones. 

A  su  entrada,  le  espuso  el  rejente  Ballesteros  el  mo- 
tivo de  aquella  numerosa  reunión,  i  después  el  pi*ocu^ 
rador  de  ciudad  Argomedo  comenzó  un  sentido  dis- 
curso en  que  reprobaba  altamente  su  conducta  falaz 
pai*a  con  ef  pueblo  i  el  cabildo,  i  le  hacia  presente  el 
jeneral  desagrado  que  su  política  había  producido  en 
el  reino;  tSoncluyendo  por  asegurarle  que  la  volun- 
tad del  pueblo  era  que  inmediatamente  oitlenase  la 
libertad  de  los  reos,  amenazándolo  conque  no  dejarían 
la  sala  hasta  no  haber  obtenido  el  decreto.  Las  aclama- 
ciones i  aplausos  de  la  jente  que  se  hallaba  reunida  en 
el  patío  contestaron  alenérjíco  discurso  de  Argomedo^ 
mientras  Carrasco,sumamente  enfurecido,  no  pudo  nic- 
iiosde  recurrirá  las  amenazas,  seguro  como  se  creía  coa 
la  custodia  déla  tropa  de  dragones  de  su  guardia. 
«Quien  de  Udes.,  dijo,  piensa  salir  de  aquí  con  liber- 
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tacl» ;  palabras  ridiculas  que  fueron  contestadas  por  el 
procurador  de  ciudad  con  amenazas  también,  aunque 
mas  sería,  puesto  que  la  tropa  se  habla  incorporado  con 
el  pueblo  (6). 

Envalentonado  con  los  aplausos,  pasó  Argomedo  a 
]3ed ir  imperiosamente  la  destitución  del  asesor  Campo, 
del  escribano  de  cámara  Meneses  i  del  secretario  de 
gobierno  Reyes,  acusados  de  ser  los  principales  con  \ 
sejeros  del  presidente;  pero  una  exijencia  (an  impe- 
riosa i  trascendental  necesitaba  del  maduro  examen, 
i  comenzando  a  temer  por  su  persona,  Carrasco  quiso 
oir  los  consejos  de  los  oidores  de  la  audiencia.  En  el 
acuerdo  privado,  éstos  le  espusieron  que  una  obstinada 
i)egalíva  importaba  nada  menos  que  su  ruina,  puesto 
que  la  reunión  popular  era  dirijida  por  el  cabildo  i  apo- 
yada por  la  tropa;  pero  considerando  el  abandono  en 
que  iba  a  quedar  una  vez  decretada  la  separación  de 
aquellos  empleados,  le  aconsejaron  el  nombramiento 
del  oidor  decano  don  José  de  Santiago  Concha^  sin  cu- 
ya intervención  no  podría  tomar  providencia  alguna. 

A  la  una  i  media  recibió  el  cabildo  los  dos  decretos 
que  solicitaba  i  el  nombramiento  del  nuevo  asesor  Con- 
cha, en  medio  de  las  mayores  aclamaciones  de  júbilo 
|>or  el  triunfo  que  el  pueblo  acababa  de  obtenev  sobre 
^l  presidente.  No  faltaban,  es  verdad,  entre  los  hom- 
bres que  formaban  la  poblada  algunos  que  hubiesen 
pedido  la  instalación  de  una  junta  de  gobierno;  pero 
satisfechos  con  esta  prfmera  victoria, se  retiiaron con- 
tentos i  resueltos  a  aprovecharse  de  ella.  £1  cabildo, 
entretanto,  ajitaba  presuroso  el  pronto  envío  a  Val- 
paraíso de  los  pliegos  de  Carrasco  relativos  a  la  liber- 
tad de  los  presos:  el  alférez  real  don  Diego  Larrain 

(6)  Memorias  sobn  los  hechos  principaUs  de  la  revolución  de 
aiUe.Cap.LMss. 
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Ae  orrecíó  gustoso  a  llevarlos  en  persona,  í  salió  a  hé 
dos  de  la  tarde  acompañado  de  doce  vecinos  de  los  mas 
respetables  de  la  capital. 

Este  triunfo  era  en  su  mayor  parte  la  obra  del  pue- 
blo, de  esa  fuerza  superior  aletargada  durante  lado* 
minacion  colonial  de  Chile,  i  cuyo  primer  movimiento 
Fué  tan  poderoso  i  trascendental.  El  apoyo  de  la  au* 
diencía  habia  sido  importante  en  verdad;  pero  fue  la 
efervescencia  de  los  ánimos  la  que  obligó  al  supremo 
tribunal  a  prestarle  protección.  El  desprestijio  del 
presidente  se  habia  verificado  aquel  dia:  su  humilla- 
ción era  pública:  el  pueblo  i  la  audiencia  lo  conocían 
bten. 

IX.  Solo  Carrasco  no  comprendía  cuan  vergonzosa 
era  su  posición.  En  la  misma  noche  del  i  1  de  julio  te* 
nía  preparado  en  su  palacio  un  concierto  musical,  a 
que  concurrieron  sus  pocos  amigos^  como  si  quisiese 
celebrar  su  propia  mengua.  Sus  enemigos  comenza- 
ron nuevamente  las  recriminaciones,  acusándolo  de 
meditar  proyectos  siniestros,  i  como  llegasen  las  noli>- 
cías  de  Valparaíso  de  haberse  dado  a  la  vela  la  corbeta 
Miontinay  la  exaltación  llegó  a  su  colmo.  No  habiendo 
buque  alguno  en  la  bahia  que  pudiese  llevar  al  Perú 
la  óixlen  de  Carrasco,  la  esposa  de  Rojas,  doña  Mer* 
cedes  Salas,  despachó  un  propio  por  tierra,  cruzainio 
el  despoblado  de  Atacama,  mientras  el  cabildo  alzaba 
nuevamente  el  grito  contra  la  perfidia  del  primer  fun- 
cionario. 

Ha  sido  siempre  una  arma  mui  usada  en  cuestiones 
de  esta  especie,  divulgar  rumores  falsos  que  puedan 
infundir  odios  i  entallar  los  espíritus.  I^  noticia  de  la 
salida  de  la  Míonlina  llegó  a  Santiago  el  dia  13:  in- 
mediatamente se  esparció  por  toda  la  ciudad,  acom- 
pa'^iada  de  pormenores  agravantes  i  de  lemoí  es  vagos 
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acei'Cá  de  varios  propósitos  que  abrigaba  Carrasco  so- 
bre castigar  con  el  último  suplicio  a  los  alcaldes  Eyza- 
guirre  i  Cerda,  al  procurador  Argomedo  i  a  otras 
personas  de  representación.  Este  rumor  fué  creído 
fácilmente:  el  presidente  habia  removido  al  coman- 
dante de  artillería,  i  aun  hecho  cargar  a.inetralla  los* 
cagones  (7).  Poco  después  de  anochecer,  varios  corrí, 
líos  de  jente  se  agolpaban  en  la  plaza  pública,  de  don- 
de se  repartieron  patrullas  pora  defenderá  las  perso- 
nas a 'quienes  se  creía  amenazadas;  mientras  los  al- 
caldes al  mando  de  destacamentos  considerables, 
recorrían  la  población  entera  durante  toda  la  noche, 
que  fué  una  de  las  mas  rigorosas  de  aquel  invierao; 
pero  aunque  nada  ocurriese  de  notable,  el  temor  no 
disminuyó  absolutamente:  el  cabildo  trató  de  reunir 
las  milicias  para  el  día  17,  al  mismo  tiempo  que  la 
real  audiencia,  temiendo  seriamento  los  resultados 
del  choque,  trataba  de  calmar  los  ánimos  por  medio 
de  medidas  conciliadoras. 

El  tribunal  habia  notado  el  acaloramiento  de  los  áni- 
mos, i  alcanzó  a  distinguir  que  se  quería  crear  una 
junta  de  gobierno  después  de  la  deposición  de  Carrras- 
co:  temiendo  que  pudiesen  efectuarse  estos  propósitos  í 
deseando  también  calmarla  efervescencia  removiendo 
la  causa  ostensible  que  la  producía,  adhirió  en  parte 
a  la  voluntad  popular,  e  indicó  disimuladamente  para 
servirle  dé  sustituto  al  brigadier  de  milicias  don  Mateo 
de  Toro  Zambrano,  conde  de  la  Conquista,  que  hasta 
entonces  había  sido  espectador  impasible  en  la  con- 
tienda. El  nacimiento  criollo  de  éste,  era  basta  cierto 
punto  una  garantía  para  los  liberales,  i  sus  inclinacio- 
nes i  carácter  eran  la  cadena  que  lo  habia  de  mantener 

(7)  Representación  del  cabildo  hecha   al  rei  el   7  de  agosto  de 
.1810. 
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sumiso  a  las  sujesliones  de  la  audiencia.  Esla  intríj^^a 
fuédieslramenle  ejecutada;  los  liberales  tragaron  el  an- 
zuelo adoptando  la  ¡dea  que  tuvo  nacimiento  en  el  su- 
premo tribunal  j  i  hasta  se  comprometieron  a  apoyarla* 

Hecho  esto,  faltaba  únicamente  hacer  comprender  al 
presidente  la  necesidad  de  la  renuncia.  Con  este  objeto, 
la  real  audiencia  se  reunió  en  la  noche  del  15  de  julio 
en  casa  del  rejente  Rodríguez  Ballesteros,  con  losaU 
caldes  i  el  procurador  de  ciudad.  Allí  se  descubrieron 
los  propósitos  de  deponerlo  por  la  fuerza,  si  no  se  ave- 
uia  buenamente  a  dejar  el  mando,  i  se  convino  en  pe- 
dirle su  renuncia,  por  conducto  de  una  persona  de 
persuasiva  e  insinuación,  como  el  único  remedio  a  la 
ajitacioQ  que  tenia  conmovido  al  reino.  Por  estos  mo- 
tivos, se  comisionó  al  padre  Cano,  confesor  del  presi- 
dente^ para  que  con  suavidad  i  tino  lo  redujese  a  dejar 
el  mando:  pero  todos  estos  propósitos  fueron  burlados 
por  la  negativa  de  Carrasco,  que  no  solo  desoyó  los 
cousej  os  del  respetable  relijioso,  sino  que  aun  se  le  ma- 
nifestó adusto  i  terco. 

La  negativa  del  presidente  iba  a  producir  su  desti- 
tución a  mano  armada:  la  audiencia,  que  temia  por 
las  consecuencias  de  su  obstinación,  se  avino  entonces 
a  apersonarse  con  el  mismo  Carrasco.  £1  siguiente  dia , 
el  16,  que  era  festivo,  pasó  temprano  a  palacio,  sin 
querer  manifestarle  desde  el  principio  sus  propósitos. 
Espúsole,  después  de  un  corto  rato,  el  rejente  los  ter- 
ribles resultados  que  podia  dar  su  resistencia,  la  gra. 
vedad  de  las  circunstancias  i  la  conmoción  jeneral  que 
por  todas  partes  se  hacia  sentir:  pero  lejos  de  acceder 
desde  luego  a  estas  razones,  alegó  la  inviolabilidad  de 
que  estaba  revestido  i  se  mantuvo  decidido  hasta  que 
acosado  con  las  pruebas  que  le  daban  los  oidores,  se 
resolvió  a  dejar  el  mando. 
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Convocó  ¡nraediamenle  la  reunión  de  una  asam- 
blea cóinpuesla  de  los  miembros  del  suprenio  tribunal, 
el  cabildo  i  los  jefes  de  milicias  de  Santiago.  Hizo  pre- 
sente allí  que  el  mal  estado  de  su  salud  no  le  permitía 
conservar  el  mando  político  de  Chile  en  una  situación 
tan  crítica  para  la  madre  patria,  i  que  se  hallaba  dis- 
puesto a  dejarlo  si  no  se  lo  impedia  lei  alguna;  a  lo 
que  contestaron  uniformemente  los  miembros  de  la 
asamblea,  que  no  teniendo  ninguna  responsabilidad 
por  aquel  acto,  debia  considerarlo  necesario  en  vista 
de  las  circunstancias;  pero  deseando  aún  conservar  la 
autoridad  bajo  cualquier  pretesto,  preguntó  quién  de- 
bia sucederle  en  el  mando  residiendo  dos  brigadieres 
en  Chile;  i  habiéndosele  dicho  que  el  mas  antiguó,  se 
avino  sencillamente  a  retirarse  del  alto  puesto  que  ha- 
bía ocupado  por  dos  años.  El  conde  de  la  Conquista 
fué  aclamado  su  sucesor^ 

La  asamblea,  sin  embargo,  quiso  manifestarse  jene- 
rosa  con  el  presidente  caido:  le  decretó  los  honores 
correspondientes  hasta  el  arribo  del  gobernador  pro- 
pietario, habitación  en  el  palacio  si  lo  tenia  a  bien  i 
hasta  su  sueldo  de  capitán  general  de  provincia;  todo 
lo  cual  notificó  al  cabildo  el  mismo  dia.  (8) 

Con  la  deposición  de  Carrasco  quedaron  satisfechos 
hasta  cierto  punto  ambos  partidos.  Los  liberales  creían 
haber  aticanzadoun  triunfo  removiendo  al  presidente, 
mientras  sus  enemigos  se  jactaban  con  la  idea  de  ver 
sofocado  el  espíritu  de  insurrección  i  revuelta^  i  aca- 
llado el  pensamiento  de  una  junta  de  gobierno  llaman^ 

(8)  Representación  del  cabildo  al  reí. — Acta  de  renuncia  de  Car- 
rasco—Martínez, Memoria  etc.  etc.  pájs.  43  i  siguientes.— £Í  Chi* 
¡eno  Instruido  etc.  pájs.  ?64  i  siguienles.— O'Higgins  Memorias 
etc.  cap.  I.  Mss. — El  P.  Gnzman  fíja  la  fecha  de  la  deposición  de 
Carrasco  el  dia  48  de  julio;  equivocadamente,  según  cons.'a  por  ia 
acta  de  renunda. 
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do  al  poder  a  un  hombre  que  esperaban  manejar. 
Aquel  suceso  fué,  sin  duda  alguna,  el  primer  paso  en 
el  sendero  de  la  revolución  i  de  la  independencia  ; 
|)ero  nadie  quizá  lo  comprendió  entonces  así.  La  au- 
diencia creiaque  el  móvil  que  alentaba  a  los  ajitadores 
era  solo  el  despotismo  de  Carrasco,  i  éstos  sin  dars^ 
cuenta  de  sus  acciones  i  propósitos,  marchaban  arras-p 
Irados  a  la  emancipación  de  Chile;  la  providencia, 
mas  bien  que  el  cálculo  de  los  hombres^  guiaba  sus 

asos.  Si  se  hablaba  en  1810  de  la  segregación  de  la 
metrópoli,  se  la  consideraba  una  idea  hipotética  de 
imposible  consecución,  que  no  hallaria  eco  en  ninguna 

abeza.  Nuestra  independencia  fué,  pues,  una  de  esas 
grandes  avalanchas,  cuyo  oríjen  es  un  pequeño  copo 
de  nieve,  pero  que,  acrecentada  en  sucaida,  derriba 
Cuanto  encuentra  en  la  llanura. 


CAPITULO  IV. 


.  Antecedentes  i  earácter  del  nuevo  presidente,— 11.  Adopta  la  pn-^ 
Jítici  de  concifiaeion.— III,  Malos  efectos  de  ésta»—- IV.  El  presi- 
dente  contiene  los  avances  del  cabildo, — V.  Divúlgase  lá  noticia 
de  la  revolución  de  Baenos-Aires.---VI.  PreparatiTos  i  propósitos 
de  ambos  partidos» — Vil.  El  cabildo  reconoce  la  autoridad  del 
€(»nsejo  de  rejencia.-^VllI.  El  conde  le  jura  obediencia  publica 
por  aujesliones  de  la  real  andiencia,— IX.  £1  cabildo  acusa  al 
vicario  capitular  de  traidor  al  rei.-^X.  I  al  padre  Romo  dpene? 
migo  del  consejo  de  rejencia» 


I.  No  son  los  ánimos  fuertes,  los  talentos  previsor 
res  en  medio  de  las  ilusiones  populares,  los,  espíritus 
atrevidos,  los  únicos  que  sobresalen  en  las  grandes 
crisis  i-evolurionarias;  fuera  de  éstos,  se  elevan  con 
frecuencia  esos  jénios  sencillos  i  tímidos,  esos  carac- 
teres débiles  i  crédulos  de  qt^e  echan  mano  los  partí- 
alos a  fin  de  escudarse  con  un  nombre  de  limpios 
antecedentes,  i  de  trabajar  a  su  sombra  por  los  pro» 
pósitos  que  los  guian. 

Entre  estos  dos  estremos  ciije  siempre  la  revolución 
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SUS  hombres:  uno  ocupa  una  alia  posición  por  que  es 
audaz  i  puede  dominar  las  circunstancias,  í  otro  por- 
que carece  de  estas  dotes:  el  uno  se  eleva  por  sus  pro* 
pios  esfuerzos,  el  otro  por  los  cálculos  de  los  denlas. 

Ijí  revolución  de  julio  de  1810  kabia  redundado 
en  provecho  del  conde  de  la  Conquista.  Subía  éste  al 
gobierno  por  los  manejos  de  la  real  audiencia ,  i  como 
un  término  medio  entre  las  ideas  exajeradas  de  ambos 
partidos.  El  supremo  tribunal  ereia  calmar  con  esta 
medida  la  efervescencia  de  los  ánimos,  i  dirijir  al  nue- 
vo presidente,  mientras  lo3  liberales  consideraban  su 
gobierno  como  un  período  de  transición  que  era  pre- 
ciso atravesar.  Unos'í  otros  estaban  enorgullecidos  con 
su  triunfo,  pero  dispuestos  a  seguir  en  la  lucha  basta 
obtener  una  victoria  mas  decisiva  que  aquella. 

Curapiia  el  conde  en  aquella  época  ochenta  i  cinco 
afros:  a  esa  edad  avanzada  en  que  la  mayoi*  parte  de 
los  pocos  hombres  que  ía  alcanzan  pierden^  el  uso  de 
sus  facultades,  el  nuevo  presidente  no  contaba  casi 
con  mas  méritos  que  el  prestijio  de  un  nombre  puro. 
Comerciante  de  mu  i  reducidas  circunstancias  en  ei 
primer  período  de  su  vida,  habia  preferido  la  venia 
en  menudeo  de  telas  ordinarias  a  la  carrera  eclesiás- 
tica^ a  que  quería  dedicarlo  el  canónigo  don  José  de 
Toro,  su  lio  i  p^'otector.  Su  juicio,  laboriosidad  i  eco- 
nomía lo  hicieron  en  breve  poseedor  de  un  capital  con- 
siderable, i  le  abrieron  la  carrera  de  los  empleos  í 
distinciones  Fué  non^brado alcalde  de  aguas  en  1 750^ 
alcalde  ordinario  de  Santiago  en  17&1,  correjidor  en 
1762  i  1768,  i  el  primer  superintendente  de  la  real 
casa  de  moneda,  cuando  se  mandó  incorpoiar  a  la  co- 
rona; pero  esto  era  también  fel  premio  de  un  servicio 
de  importancia:  a  sus  espensas  levantó  una  compañía 
de  tropa  en  U^'ilii «na  sublevación  araucana,  para  auxi- 
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Irar  a  ias  autoridades  inilílares;  i  cómo  si  no  bastase 
eslc  sacriíjcío  pecuniario,  dio  el  mando  de  ella  a  su 
hijo  mayor  don  José  Gregorio.  Esla  conipaíiía  presló 
el  .servicio  pasivo  de  guarnición  en  el  boquele  de  cor- 
dillera conocido  con  el  nombre  de  el  Poriillo. 

Creado  conde  por  Carlos  III  en  1771,  compró  una 
de  las  haciendas  mas  grandes  de  las  Lemp^ralidades 
confiscadas  a  los  jesuitas;  i  una  feli/  casualidad  le  dio, 
a  la  época  del  pagamento,  una  ganancia  tan  creci- 
da como  inesperada.  Remitió  sus  capitales  a  un  her- 
mano suyo,  residente  en  la  península,  para  que  can- 
celara su  deuda  en  la  tesorería  jeueral  de  Indias;  pe- 
ro como  allí  no  hubiese  orden  de  recibir  pagos,  el 
encargado  los  devolvió  a  Chile  en  mercaderías,  en  el 
tiempo  mismo  en  que  el  gabinete  ingles  estaba  a  pun- 
to de  declarar  la  guerra  a  la  España.  £1  temor  de  los 
corsarios  hizo  subir  el  precio  del  cargamento  a  tal 
punto,  que  el  feliz  resultado  de  este  negocio  hizo  me- 
morable su  recuerdo  entre  los  comerciantes  de  San- 
tiago. 

En  esta  misma  época  sostuvo  una  cuestión  orijinal 
ante  la  audiencia  contra  el  tribunal  de  comercio,  por- 
que no  le  daba  el  tratamiento  de  señoría^  anejo  al  títu- 
lo concedido,  siendo  estimulado  a  ello  por  la  grande 
importancia  que  se  daba  en  la  colonia  a  esas  rutiles 
distinciones  (1).  El  conde  déla  Conquista,  ademas, 
faabia  sido  oficial  i  jefe  de  milicias  de  la  capital;  i  en 
1809,  cuando  la  metrópoli  se  halló  invadida  por  los 
franceses^  la  junta  centi^l  le  dio  el  título  de  brigadier 

(I)  Archivo  secreto  de  h  reil  audiencia. — En  el  mismo  archivo 
ho  encontrado  dos  represen laciones  del  tribunal  al  reí  sobre  los 
inérilos  de  don  Mateo  de  Toro,  para  recomendarlo  a  la  real  bon- 
dad: de  ambas  se  ha  sacado  su  Relación  de  Méritos  i  Servicios  im- 
presa en  Madrid  en  1 771,  de  que  he  tomado  tasiioliciíis  biojzráfíc.^s 
del  texto.  Niníjuno  de  eslos  documentos  tiene  mas  rasgos  que  los 
que  dejo  enunciados. 
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a  fin  de  inléresárío  en  su  causa  (2):  fué  éstel  fel  des- 
paícho  que  sirvió  a  la  atudiencia  para  concederle  ei 
mando  del  reino. 

En  esie  tiempo  él  conds  Toro  ííabia  perdido  abso^ 
lulamente  la  enerjía  i  firmeza,  que  son  atributo  déla 
tirilidad.  Su  carácter  era  franco>  afable  ¡  bondadoso; 
pero  irréloluto  i  débil  en  alto  grado.  Sin  talento  ni 
antecfedentes  gubernativos  estaba  destinado  a  ser  A 
juguete  dé  pasiones  qué  no  corafprendia,  i  la  viciimat 
de  la  tempestad  política  que  se  alzaba  sobré  su  eabe^ 
za.  En  medio  dé  la  fermentación  dé  los  ánimos,  era  ei 
único  dé  los  hombres  influentes  del  reino  que  na 
hubiese  tomado  parlé  én  la  misma  políticfaqué  éstabn 
llamado  a  dirijir  (3). 

II.  Lá  debilidad  escoje  sienipre  él  partido  roédto^ 
aunque  ordinariamente  és  mas  peligroso  que  los  estrés 
tnos:  busca  la  éonciliacion  i  la  armonía  entré  bando» 
qué  nd  han  dé  avenirse  jamas,  hiriendo  sucéplibilida-i 
des  por  todas  partes,  sin  acertar  a  captarse  partidario»* 
Esta  fué  la  política  qué  su  buen  natural  dtcló  al  con-f 

(2)  Et  séfior  Tocórnal  ha  ¿itho  en  su  MemüHa  sobre  el  pHMer 
gobierno  nacional,  páj.  59.  que  el  tfombnmieiítp  de  brijsaaieí  del 
eonde  Toro  databa  díe  1804,  en  abierta  conlradít:i(m  con  uno  de' 
los  documentos  que  copia  en  M  páj.-  1 39  de  su  misma  obra,  por  ef 
boal  se  vé  ({ue  su  desfjfaeho  fuéesiendido  en  43  descftiembredef  809. 

(3)  Las  Jf<^moria«  atribuidas  al  jeiíérafl  O'Higgins,  Siempre  hrper-* 
faóíicas,  bosquejan  et  carácter  del  coiide  Toro  c^n  algunos  rassoi 
recargados  de  ridfcuto  sobre  su  debilidad  e  indcsrcíon^  «Dócil  a  tusf 
consejos  do  los  sábioso,  lo  llama  el  padre  Guzman;  o  Hombre  e| 
rnás  a  propdsito  para  ser  guiadd  de  los  revolucionarios  a  los  perver- 
sos fines  que  tenian  meditados  i  dispuestos»,  dice  el  padfe  Martínez^ 
i  mas  adelante,  «tan  decrépito  que  apenas  podía  nrmaff  pero  no 
enlehder  i  disponer  lo  justo  i  conveniente,  ña  digo  en  la  adminis- 
tración del  reino,  pero  ni  eh  el  i;ob¡erbo  doméstico  de  su  casa»: 
páj;  48.-^HSirvió  a  los  facciosos  £omo  máquina,  t|ue  manejaron  a 
su  antojo,  para  el  trastorno  del  lejitimo  gobierno,  ele,  etctf,  páj.  8?.- 
— I  M.  Gay  caracteriiando  al  cohde  dice:  «Su  apego  d  la  monarquía 
era  franco  i  sincero.. ¿.  Sus  alcanóes  eran  mui  limitados;  no  teniat 
enerjia  ni  voluntad  propia,  i  sus  ideas,  ya  bastante  mudables,  de- 
pendían del  último  qiie  le  hablaba^  tomo  V,  C:)p.  Vil,  páj  109i 
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de  Toro:  Sle  creyó  llamado  a  cfoncilíar  los  ánimos^  a 
desvanecer  los  odios  i  a  unir  todas  ías  fuerzas  i  las  in-* 
teiijencias  en  un  solo  centro  de  acción,  la  fidelidad  al 
monarca  cautivo.  Al  siguiente  día  de  haber  sido  pú- 
blicaroenlé  reconocido  i  jurado  gobeírnador  i  capitán 
jeneral  del  reino,  el  17  de  julio,  dictó  un  bando  en  que 
hiandaba  6fl  olvido  de  las  anteriores  desavenencias^ 
de  las  rencillas  i  enemistades  que  los  sucesos  politi^ 
üas  pudieron  haber  producido,  el  respeto  al  ex-presi-* 
dente  Carras(5o  i  la  disolución  de  las  juntas  o  reu" 
niones  en  (¡ue  se  tratasen  proyectos  pisrturbadores  de 
la  tranquilidad  publica  (4). 

Pero,  al  mismo  tiempo  que  promulgaba  aquél  ban-^ 
do  i*oncil¡ador  por  las  sujesliones  de  la  audiencia,  lo9 
libérales  ajitaban  un  nombramiento  favorable  de  ase« 
sor  t  secretario,  puestos  ambos  que  las  destituciones 
At  Campo  i  de  don  Judas  Tadeo  Reyes  habían  drjado 
Tacantes.  Hablábasele  con  empeño  en  favor  del  doctor 
don  Gaspar  Marin,  chileno  de  ilustre  familia,  de  ele 
vadas  miras,  de  talento  despejado,  i  que  antes  de 
aquella  épdCa  habia  sido  su  consejero;  i  del  procura* 
dor  de  ciudad  Argomedo,  que  con  tanto  patriotismo 
bbia  alzado  la  voz  contra  Carrascoí  pero  no  satisfe* 
cbos  los  novadores  con  el  mérito  de  estos  honrosos  an^ 
tecedentes,  elevaron  por  conducto  del  cabildo  una  re-* 
presentación,  que  Grmaron  algunos  de  los  masrespe-* 
tables  vecinos  de  Santiago.  Sus  empeños  no  fueron  in< 
Trutosos:  el  conde  accedió  a  tan  poderoso  influjo,  i 
tiombró  asesor  dé  la  capitanía  jeneral  a  Mariui^i  sect*e« 
tariode  gobierno  a  Argomedo. 

Este  ultimo  dejaba  un  vacío  en  él  cabildo,  que  era 
preciso  llenar  prontamente.  El  cargo  de  pi  oeuradoi* 

(*)  Bsiido  de  proclamacit.  ft»  . 
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de  ciudad,  que  había  adquirido  tanta  impon  anda  en 
manoá  de  Argomedo  con  los  últimos  sucesos,  debia  sev 
ocupado  por  un  hombre  de  carácter  i  enerjía  que  co- 
mo ésle,  fuese  el  órgano  del  pueblo  en  las  circunstan- 
cias difíciles  que  los  novadores  veian  cercanas.  Su  raa- 
yoría  pertenecia  a  las  nuevas  ideas,  i  no  trepidó  en 
elejír  a  don  José  Miguel  Infante,  que  hasta  entonces 
había  desempeñado  la  asesoría  de  cabildo:  este  puesto 
fué  ocupado  por  don  Gabriel  Tocornal^  el  valiente 
doctor  de  la  universidad  que  supo  alzar  la  voz  cuando 
los  estatutos  de  aquel  cuerpo  eran  víctimas  de  la  tro- 
pelías de  Carrasco. 

III.  Bajo  malos  auspicios  para  la  real  audiencia  co- 
menzaba el  gobierno  del  conde  Toro.  Los  nombra- 
mientos  que  acababa  de  hacer,  i  la  elección  del  cabil- 
do habian  recaido  en  personas  que  no  eran  del  círculo 
del  supremo  tribunal.  Comenzaba  a  ver  éste  que  su 
triunfo  no  era  tan  importante  como  lo  habia  creído, 
i  que  sus  enemigos  sabían  aprovecharse  de  las  cíi*cuns- 
tancias  i  ejercer  un  influjo  poderoso  sobre  el  primer 
mandatario^ 

Este,  por  su  parte,  sin  querer  adheriise  a  ninguno 
de  los  bandos,  oyendo  a  los  dos  i  siguiendo  los  conse- 
jos de  ambos,  se  empeñaba  conslaniemente  en  dirijir 
todas  las  fuerzas  a  un  solo  fin;  i  como  todos  sus  tra- 
bajos fuesen  infructuosos,  resolvió  reunir  a  los  hom- 
bres mas  notables  de  uno  i  otro  partido  en  su  propia 
casa»  con  motivo  de  un  banquete  que  tenia  preparado 
para  el  30  de  julio.  A  él  fueron  invitadas  todas  las 
corporaciones  de  la  capital,  i  los  hombres  demás  va- 
ler e  importancia:  el  doctor  Vera,  que  recientemenle 
habia  vuelto  de  Valparaíso,  era  de  este  número;  se 
presentaba  a  la  reunión  acompañado  del  alto  prestijio 
que  le  habian  dado  sus  anteriores  persecuciones,  icón 
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el  sarcasmo  í  la  buila  en  los  labios.  Se  le consideiaba 
como  el  prinrier  poela  del  reino  eii  aquel  tiempo;  sus 
improvisaciones,  por  escaso  que  Fuese  su  mérito,  eran 
ordinariamente  muí  aplaudidas;  i  él,  que  sabia  apro- 
vecharse de  esta  ventaja,  habló  decididamente  contra 
las  restricciones  coloniales  i  las  tropelías  anteriores 
del  gobierno.  Imitado  por  algunos  de  los  suyos,  el 
banquete  fué  convertido  en  una  discusión  acalorada, 
en  que  tomaron  parte  el  asesor  Marin^  el  alcalde  Ey- 
2í»gu¡rre,  el  procurador  Infante  i  los  rejidores  Eriá- 
2urizi  Pérez  García,  sin  que  las  palabras  i  protestas 
de  reconciliación  del  presidente  Toro  ¡  de  los  oidores 
dcJa  real  audiencia  bastasen  a  moderar  las  espresio* 
ijcs  vehementes  de  los  liberales. 

IV.  Estos  eran  los  primeros  pasos  a  la  resistencia 
que  se  oponía  al  supremo  tribunal  para  desbaratar 
sus  ti*amas  i  desvanecer  una  a  una  sus  esperanzas  de 
sofocar  el  espíritu  de  insurrección.  Las  reuniones  par- 
ticulares de  los  liberales  eran  mas  públicas;  a  ellas 
concurría  mayor  número  de  personas  que  anterior- 
mente, i  se  hablaba  con  desembarazo  i  franqueza  de  la 
necesidad  de  crear  una  ¡unta  de  gobierno.  Los  miem- 
bros del  ayuntamiento  eran  los  defensores  de  estas 
ideas,  i  aquella  corporación  el  foco  de  donde  salia  U 
propaganda  política. 

Pero  aquel  cuerpo  no  se  encontraba  tan  uniforme 
como  para  alcanzar  el  triunfo.  Dos  de  sus  miembros 
don  Pedro  González  Alamos  i  don  Joaquin  Rodriguez, 
hermano  del  vicario  capitular^  eran  enemigos  francos 
i  declarados  de  la  creación  de  una  junta  de  gobier- 
no: la  combatían  con  valor  í  desicion,  a  tal  punto  que 
l<i  mayoría  pidió  al  presidente  la  agregación  de  seis 
rrjidurcs  suplementarios,    preleslando  el  recargo  de 
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tareas  que  lasgraves  circunstancias  imponían  a  lacor* 
paracion;  pero  la  real  audiencia,  por  conducto  d^l  fis- 
cal  del  rei  don  Teodoro  Sánchez,  se  opuso  tenazmente 
a  aquella  solicitud  que  fué  al  fín  desechada. 

Esta  era  la  primera  yictoria  que  obtenía  la  real  au- 
diencia sobre  sus  enemigos;  pero  ella  no  bastó  a  inü* 
midar  a  los  liberales.  Malogrado  su  primer  proyecto, 
se  atrevieron  a  citar  a  los  vecinos  mas  repetaoles  de 
Santiago  para  la  sala  del  ayuntamiento,  a  lin  de  cele- 
brar el  dia  5  una  sesión  pública,  i  resolver  el  modo 
mas  conducente  i  abreviado  parala  instalación  de  una 
junta  de  gobierno;  pero  descubiertos  estos  propósitos 
por  el  presidente  no  se  creyó  cuerdo  chocar  con  él, 
cuando  era  de  presumir  que  en  breve  bábia  de  adhe- 
rir a  sus  propósitos. 

V.  Influían  poderosamente  en  el  desarrollo  de  es- 
tos principios,  las  noticias  ciertas  que  tuvieron  los  libe- 
rales de  las  ocurrencias  políticas  de  Buenos-Aires,  por 
medio  de  un  enviado  secreto  de  la  junta  allí  instalada. 

Era  éste  don  Gregorio  Gómez,  Pasaba  a  Chile  en- 
cargado por  la  casa  de  comercio  de  Lezica  i  Saenz  para 
desembarcar  ene!  puerto  de  Valparaíso  algunas  mer^ 
caderias  de  un  buque  estranjero,  que  en  atención 
a  los  sacrifícios  i  trabajos  de  aquella  casa  en  favor  de 
la  reconquista  de  Buenos-Aires,  había  alcanzado  per- 
miso para  negociar  en  el  Pacífico.  Sus  vastas  relacio- 
pes  de  parentesco  i  amistad  le  habian  proporcionado 
cartas  de  recomendación  para  varías  personas  de  alta 
influencia  en  Chile:  éstas  eran  en  su  mayor  parte  ca- 
lificadas i  conocidas  por  jente  de  orden,  de  modoquc 
bien  poco  debía  sospecharse  de  él  a  este  respecto.  Pero 
el  jeneral  fiel  grano  i  el  doctor  Caslelli,  principales  ins- 
tigadores de  la  revolución  arjentina,  le  dieron  el  espe« 
cial  encargo  de  entregar  una  carta  al  doctor  Kozas^ 
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condiscípulo  de  ambos  en  el  colejio  de  Córdoba ,  no* 
liciándole  las  ocurrencias  de  6uenos-x\ires,  i  procu«- 
rando  interesarlo  en  favor  de  un  movimiento  semejan* 
le  en  Santiago  Esta  carta,  para  el  de  tanto  aprecio, 
fué  ocultada  entre  los  forros  de  su  sombrero,  a  fin  de 
sustraerla  a  las  pesquisas  de  los  guardas  de  cordillera. 

Esta  previsión  no  era  infundada;  tan  luego  como 
hubo  pasado  los  límites  del  vireinato  de  Buenos-Aires, 
se  encontró  detenido  en  el  camino  por  los  empleados 
de  gobierno;  tenían  éstos  un  especial  encargo  de  im^ 
pedir  toda  comunicación  que  pudiese  dar  a  conocer 
las  ocurrencias  políticas  de  aquellas  provincias.  Su 
equipaje  fué  rejislrado  escrupulosamente,  interrogado 
con  detención  i  por  último  conducido  en  calidad  de 
preso  a  Santa  Rosa  de  los  Andes.  Trajéronlo  en  breve 
a  la  capital  bajo  la  custodia  del  comandante  de  mili- 
cias don  Miguel  Valdes  i  Bravo,  que  se  ofreció  gusto« 
so  a  acompañarlo,  con  el  Cn  de  recojer  algunas  nptí- 
cias  que  interesasen  a  los  liberales  de  Chile;  pero  sjl 
sumisión  constituía  un  mérito  para  éstos,  la  autoridad, 
animada  por  sospechas  vagas  e  incoherentes  lo  hizo 
encerrar  en  el  cuartel  de  San  Pablo,  donde  solo  era 
visitado  por  mui  pocas  personas.  De  este  número  fué 
el  doctor  don  Gaspar  Marín,  con  quien  contrajo  ínlir 
nías  relaciones,  basta  entregarle  la  carta  que  traia  de 
Buenos-Aires,  para  que  se  la  renjitiese  a  Roz^s,  que 
se  hallaba  en  Concepción, 

Permaneció  don  Gregorio  Gómez  en  el  cuartel  de 
san  Pablo  encalídad  de  reo:  pero  entre  las  cartas  de 
i'ecomendacíon  que  le  dieron  en  Buenos-Aires,  venía 
una  de  la  señora  Pizarro,  mujer  de  Lezica,  para  una 
hermana  suya,  casada  en  Chile  con  el  coronel  de  arti- 
llería don  Francisco  Javier  de  Reina,  sujeto  de  in- 
fluencia ¡  respeto.  Tomó  este  a  empeño  sacarlo  del  cuar- 
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iel,  í  para  eslo  lo  llevó  a  su  casa^  después  de  veinte  i 
dos  dias  de  prisión^  bajo  su  inmediata  responsabilidad} 
i  comprometiéndose  a  no  dejarlo  salir  de  ella^  n¡  per- 
mi  tíHe  visitas  de  Xosjantisíasy  (como  se  comenzaba  a 
llamar  a  los  liberales).  La  importancia  i  buen  nombre 
del  coronel  de  milicias  don  Ignacio  de  la  Carrera,  Je 
daban  sin  embargo,  libre  entrada  en  casa  de  Reina,  í, 
como  también  hubiese  venido  recomendado  a  él.obtu- 
vade  éste  el  favor  de  introducirlo  en  las  reuniones  de 
los  liberales,  bajo  el  pretesto  de  llevarla  a  su  propia 
casa  (5). 

VI.  Se  necesitaba,  en  efecto,  conocer  los  pormeno- 
res de  la  revolución  de  mayoe.n  aquel  país,  yaque  se 
quería  reproducirla  en  Santiago  ;  pero,  no  porque  sé 
desease  cobrar  ánimos,  puesto  que  se  poseia  toda  la 
enei'jía  i  desicionquepodia  exijirse.  En  sus  reuniones 
hablaban  con  firmeza  i  claridad,  liasla  el  punto  desacar 
uno  de  ellos,  el  padre  frat  Joaquin  Larraiu,  un  puñal 
que,  según  dijo,  eslaba  dispuesto  a  clavar  al  enemigo 
mas  influente  de  la  junta.  I  no  se  crea  que  esta  era 
una  pueiil  fanfarronada;  lejos  de  eso,  era  la  espresion 
clara  i  sencilla  de  los  propósitos  de  un  puñado  de  hom- 
bres que  se  hallaban  dispuestos  a  ai*rostrar  cualquier 
peligro  a  trueque  de  ver  triunfantes  sus  principiosr ' 

Los  enemigos  de  la  formación  de  una  junta  no  dor- 
mían entre  tanto.  Así  como  los  liberales,  tenian  sus 
reuniones,  en  casa  del  coronel  Reina  jeneralmente, 
en  que  trataban  de  poner  un  dique  al  torrente  de  las 
nuevas  ideas.  El  antiguo  secretario  de  gobierno  don 
JudasTadeo  Reyes,  naturalmente  bondadoso  i  mode- 
rado, reclamaba  las  medidas  de  prudencia  i  reconcilia- 
ción, mientras  otros  mas  exaltados  i  fanáticos  pedian 

(5)  C  mvcrsacion  con  don  Gregorio  Gomc:^ 
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cadalsos  i  destierros.  A  ellas  concurría  también  el  co- 
ronel de  ínjenieros  don  Manuel  Olaguer  Feliú,  ¡  lle- 
vaba consigo  como  ayudante,  al  capitán  don  Juan  Mac- 
keana;  pero  iniciado  éste  en  los  secretos  de  los  jun- 
tífttas,  dísiu>ulaba  cuidadosamente  al  lado  de  Olaguer^ 
i  descubría  a  sus  propios  correlijionaríoslas  tramas  de 
sus  enemigos  (6).  Estos  eran  los  antecedentes  libera- 
les de  uno  de  los  hombres  que  debían  alcanzar  mayor 
gloría  en  el  primer  período  de  la  revolución  de  Chile. 

VII.  En  este  estado  de  irritabilidad  de  los  ánimos^ 
nohabia  que  esperar  reconciliación.  Separados  abso- 
lutamente los  dos  partidos,  la  idea  de  la  unión  se  ha- 
U'a  borrado  completamente;  i  como  si  no  bastasen  las 
ocurrencias  anteriores  para  mantener  dividida  la  opi-' 
Mon,  nuevos  acontecimientos  vinieron  a  hacer  mas 
irreconciliable  la  diverjencia  de  pareceres. 

En  los  últimos  días  de  julio  se  recibieron  pliegos  i 
proclamas  del  supremo  consejo  de  rejencia  instalado 
en  Cádiz,  en  que  reclamaba  reconocimiento  i  obedien- 
cia a  su  autoridad.  En  aquellas  circunstancias,  el  pre- 
sidente Toro  creyó  que  no  podía  resolver  nada  en  un 
asunto  tan  importante  sin  oír  el  parecer  del  cabildo 
de  Santiago,  al  que  los  últimos  sucesos  habían  dado 
una  importancia  i  representación  desconocidas  hasta 
entonces;  i  acompañando  los  antecedentes,  pidió  in- 
forme a  aquella  corporación. 

Cuando  pensaba  en  instalar  una  junta  de  gobierno 
en  Chile,  natural  era  que  el  ayuntamiento  aprovecha- 
se esta  oportunidad  para  trabajar  por  el  triunfo  de  sus 
propósitos.  El  procurador  de  ciudad  Infante,  encar- 
{;ado  de  redactar  el  informe,  eslendió  un  largo  i  con- 
fuso dictamen,  en  que,  tomando  el  asunto  por  el 
punto  de  vista  legal,  se  oponía  firmemente  al  reco- 

(6)  CMTcráacioD  con  don  Gregorio  Gómez. 
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nodmlento  del  consejo  de  rejencia.  Perd  el  conde^ 
que  se  hallaba  en  esta  ocasión  bajo  la  influencia  del  su- 
premo tribunal,  llevó  a  empeño  impedir  que  el  cab¡l-> 
do  sancionase  el  parecer  de  Infame,  i  a  éste  fin  se  pre- 
sentó eíl  dia  siguiente  de  leido  el  informé^  él  13  de 
agosto,  a  la  sala  del  ayuntamiento  acompañado  del 
secretario  dé  gobierno  Argomedo. 

Su  propósito  era  presidir  el  acuerdo  a  fin  de  ¡n*' 
terponer  su  influjo  i  dirijir  todas  las  opiniones  al  re^ 
conocimiento  del  consejo  dé  rejencia;  pef*o  por  gran- 
de que  fuese  el  respeto  que  se  le  quiso  manifestar,  la' 
discusión  fué  acalorada:  el  rejidor  Errázuriz  se  opuso 
enérjicamenle  a  las  pretensiones  del  presidente  i  el 
secretario  Argomedo  lo  rebatió  con  maña  i  lalentot 
La  mayoría,  qué  dudaba  de  la  eficacia  de  una  ne- 
gativa, tanto  mas  cuanto  se  iba  a  dar  un  golpe  a4 
tonde  Toro,  qiié  hasta  entonces  se  habia  manifestado 
tan  condescendiente  con  los  liberales,  apoyó  sus  pro-- 
pósitos,  i  lo  dejó  volver  a  palacio  satisfecho  con^su  efí- 
mero triunfo. 

Este  paso  es  la  prueba  mas  clara  de  la  Vaguedad  de 
las  ideas  que  ajitabanal  partido  novador:  sus  princi- 
pios eran  inciertos  i  sin  consistencia  alguna;  el  pensa-^ 
miento  de  la  emancipación  dé  Chile  no  era  en  ver- 
dad el  qué  lo  preocupaba  cuando  adhería  fácilmente 
al  reconocimiento  de  la  rejencia,  por  profundo  que 
sea  el  disimulo  que  sé  le  haya  querido  suponer.  El  ca- 
bildo obraba  también  con  alg^una  vacilación:  sea  qtie 
al  complacer  al  presidente  lo  hiciese  Con  el  solo  objeto 
de  tenerlo  propicio,  o  qué  nó  quisiese  tnanifestar  los 
antecedentes  dé  este  asunto,  al  notificar  a  la  real  au- 
diencia su  acuerdo  ocultó  algunos  pormoneres,  espo- 
niendo  sencillamente  que  se  habia  aprobado  el  reco- 
iiocmíicnlo.    En  vista  de  ellos,  el  supremo  tribunal 
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acordó  que  debía  hacerse  con  toda  la  ostentación  po- 
sible el  día  18  de  agosto. 

VIH.  Estas  ceremonias  no  eran  del  agrado  del  cabil- 
do: queria  impedirlas  manifestaciones  populares  de  fi- 
delidad ala  rejencia,  ¡sabia  que  el  juramento  público  i 
las  celebraciones  habían  de  despertarlas.  Con  este  fin 
divulgó  rumores  alarmantes,  que  el  asesor  Marín  co- 
municaba al  conde  Toro^  hasta  que  amedrentado  éste, 
se  retractó  de  su  anterior  orden  i  difirió  para  el  día 
21  el  juramento,  que  según  él  debía  hacerse  en  su 
propia  casa. 

Su  pronta  facilidad  para  ceder  a  las  intrigas  í  su- 
jestiones  de  los  partidos  hacia  del  presidente  un  ju- 
guete que  manejaban  diestramente  los  liberales.  No 
satisfeclios  ya  con  haber  impedido  el  reconocimiento 
ptiblico  del  consejo  de  rejencia,  pasaron  a  pedir  una 
retractación  del  anterior  decreto.  Esparcieron  la  voz 
deque  se  había  llamado  a  Santiago  para  el  día  seña-^ 
lado  a  las  milicias  de  las  cercanías,  a  fin  de  impedir 
a  mano  armada  aquel  acto,  i  el  conde  intimidado 
nuevamente,  resolvió  dejarlo  para  después. 

Los  sinsabores  i  ansicjdades  de  aquel  buen  anciano 
no  se  calmaron  por  cierto  con  esta  última  prueba  de 
su  perplejidad.  La  real  audiencia  insistió  en  manifes-* 
tarlela  falla  de  fundamentos  para  abrigar  temores  de 
ninguna  especie  por  la  escitacion  de  los  partidos  que 
con  tan  vivos  colores  se  le  pintaba.  Pero  indeciso  en- 
tre los  consejos  de  las  hombres  que  lo  elevaron,  i  los 
temores  que  el  partido  liberal  sabia  infundirle^  a  nada 
se  resolvía  el  octojenario  presidente.  Su  espíritu  era 
Wclimade  una  tenaz  lucha  entre  las  ideas  mas  contra- 
puestas que  se  pueden  concebir;  acusado  por  el  su- 
pierao  tribunal  de  complicidad  en  los  propósitos  re vo*. 
lucionarios  del  cabildo  i  por  otro  lado  irresoluto  ante 
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el  peligro  inminente  de  que  se  le  hablaba,  el  conde 
se  veía  en  la  mas  angustiada  situación,  cuando  su  es^ 
pirita  naturalmente  pacato,  se  hallaba  sumamente  de- 
bih'tado  por  los  años. 

Esta  falta  absoluta  de  resolución  no  se  ocultaba  a 
nadie:   la  real  audiencia  comprendió  bien  que  bas- 
taría un  esfuerzo  supt^emo  para  obligar  al  presidente 
a  prestar  el  público  jurameto.  A  este  ñn  citó  secre- 
tamente para  el  dia  23  a  las  diversas  corporaciones 
para  conducir  al  conde  a  la  plaza  principal,  i  dar*  prin- 
cipio a  la  promulgación  del  bando;  mas  por  grande  que 
fuese  el  empeño  en  ocultar  esta  reunión  al*  ayunta- 
miento, éste  se  presentó  en  cuerpo  con  el  objeto  apa 
renje  de  concurrir  ala  ceremonia,  pero  resuelto  a  in- 
timidarlo con  los  rumores  amenazantes  que^  según 
ellos,  circulaban  en  el  pueblo.  Manifestósele,  ademas, 
que  la  tropa  veterana  no  estaba  preparada  para  defen- 
der a  las  autoridades;  i  como  apoyase  este  aserto  el 
sárjenlo  mayor  don  Juan  de  Dios  Vial,  nuevos  i  mas 
serios  temores  se  apoderaron  del  presidente,  hasta 
que  llegada  la  hora  fijada,  comenzaron  a  salir  las  di- 
ferentes  corporaciones  para  probaile  la  tranquilidad 
que  reinaba  fuera   del  palacio.   Siguiólas    el  conde 
al  son  de  cajas  i  casi  arrastrado  por  la  fuerza,  a  la 
■  pla*a  mayor  donde  fué  proclamado  i  jurado  el  conse- 
jo de  rejcncia.  Cuéntase  que  era  tanta  su  irresolución 
en  aquel   momento  que  maquinalmte  i  casi  sin  com- 
prender lo  que  pasaba  cerca  de  él,  quiso  volverse  a 
palacio,  con  las  mas  claras  muestras  de  ansiedad  i 
confusión,  i  preguntando  repetidas  veces  qué  era  lo 
que  querían  hacer  con  él  (7). 

(6)  Martínez,  Memoria  hUtórica  sobre  ia  revolución  de  Chilc^ 
páj.  55. -^£l  úUífno,dct»l!eloherecojídi)entre  nolicias  parlicuíarcs; 
¡xTo  M.  Gay  asienta  lo  mismo,  con  nriiii  pequeña  diferencia  en  d 
tomo  VI,  Cap.  Vil,  páj,  117  de  su  Historia  de  Chik. 
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IK.  La  esti*aord¡naría  debilidad  que  manifestó  el 
presidente  eo  estas  circunstancias,  no  había  bastado  a 
calmar  las  inquietudes  de  los  enemigos  de  la  instala- 
ción de  una  junta  de  gobierno.  Veian  ellos  el  influjo 
poderoso  que  ejercia  el  cabido  en  el  pueblo,  en  la  tro* 
pa  i  en  la  sociedad  entera;  pero  también  que  les  faU 
taba  aun  captarse  el  apoyo  del  clero,  que  con  raras 
escepciones,  servia  firmemente  a  las  miras  de  la  real 
audiencia  i  a  la  santa  causa  del  rei,  como  se  decía. 

A  este  respecto,  era  el  vicario  capitular  don  José 
Santiago  Rodríguez  el  brazo  mas  fuerte  con  que  con^ 
taba  ese  partido.  La  enerjía  superior  de  aquel  hábil 
sacerdote  combinaba  por  todas  partes  obstáculos  pode- 
rosos con  que  minaba  el  crédito  i  el  influjo  de  ios  t¡- 
bfti-ales.  Cuando  las  circunstancias  reclamaron  mayor 
empeño  i  decisión  de  parte  suya,  repartió  una  circu- 
iaj*  a  los  curas  del  obispado  de  Santiago,  a  fin  de  empe* 
ñarlos  en  la  fidelidad  al  consejo  de  rejencia  e  impedir 
por  todos  medios  un  cambio  de  gobierno;  recomenda- 
ba también  en  ella  que  cada  cual  hiciese  firmar  su 
circular  por  el  subdelegado  del  partido  i  el  mayor  nú- 
luero  posible  de  vecinos. 

Estos  manejos  fueron  descubiertos  muí  luego  por 
el  cabildo,  i  en  su  primera  reunión  se  trató  de  poner 
un  serio  atajo  a  una  medida  que  le  quitaría  iaduda- 
biemente  su  influjo  ante  la  jente  de  la  campaña^  i 
que  frustraría  su  propósito  de  establecer  una  junta. 
Convínose  en  mandar  una  comisión  ante  el  presidente 
a  representar  los  avances  i  desmanes  del  vicario  capi- 
tular en  asuntos,  que  según  ellos,  no  eran  de  su  com- 
petencia, i  en  que  se  mezclaba  con  propósitos  torcidos. 
A  este  fin,  fueron  nombrados  los  rejidores  Larrain,  Pé- 
rez García  i  Eirázuríz  i  el  procurador  de  ciudad  In- 
faute;  espusíeron  éstos  moderadamente  su  reclamo  i 
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solicitaron  del  conde  que  lo  hiciese  comparecer,  a  des- 
cargarse de  las  fundadas  quejas  que  pensaban -elevar. 

Un  hombre  de  menos  carácter  i  confianza  en  sí  mis- 
mo que  el  canónigo  Rodríguez  se  habría  amedrentado 
con  un  reclamo  tan  serio;  pero  él,  sin  abrigar  temo- 
res de  ninguna  especie,  se  presentó  en  breve  en  pala- 
cio a  contestar  los  cargos  del  cabildo.  Las  recrimina- 
ciones, como  eran  de  esperarse,  fueron  terribles;  se 
le  llamó  traidor  al  rei,  Carlotino^  mal  discípulo  de 
Cristo  i  predicador  de  odios:  los  diputados  todos  del 
ayuntamiento,  i  en  particular  el  procurador  Infante, 
pidieron  al  presidente  se  procediese  inmediatamente  al 
rejistro  de  su  correspondencia  privada,  coa  tal  ener- 
jía  i  atrevimiento  que  el  conde  se  halló  perplejo  i  va- 
cilante. 

Tan  fuertes  cargos  fueron  contestados  por  el  provi- 
sor con  alguna  moderación  al  principio,  i  luego  con  un 
calor  i  efervescencia  tan  pronunciados,  que  solo  podían 
ser  obra  de  su  justa  indignación.  El  cabildo,  dijo,  es 
el  foco  de  una  grao  revolución;  por  mas  disimulados 
que  sean  sus  caudillos,  por  reducidos  que  sean  sus  de* 
seos  ahora,  se  marcha  sin  saberlo  a  la  independencia 
del  reino,  sin  elementos  para  obtenerla  i  asegurarla. 
Los  que  hoi  acusan  de  traidores,  sin  fundamento  al* 
guno,  a  los  subditos  mas  fieles,  son  los  que  encabezan 
ese  movimiento.  Les  toca  a  los  buenos  servidores  del 
rei  sostener  sus  derechos  contra  la  idea  de  una  junta 
gubernativa.  Las  medidas  adoptadas  por  el  clero  son 
justas  i  necesarias.  I  sacando  una  protesta  firmada  por 
los  vecinos  de  Rancagua,  agregó:  esta  es  la  opinión 
de  los  pueblos  que  reprueban  indignados  los  manejos 
infames  de  los  perturbadores  del  orden  público;  pero 
no  satisfecho  aun  con  esto,  pasó  a  reconvenir  al  presi- 
dente por  haberlo  llamado  con  motivo  de  qn  asunto 
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que  debió  tratarse  por  medio  de  notas  oficíales;  i  se  re-* 
liró  dejándolo  coniuudido  con  el  poco  resultado  de  la 
entrevista  (7). 

X.  Ni  esta  reñida  controversia,  ni  la  excitación 
que  ella  despertó  bastaron  a  contener  el  fervor  i  en- 
tusiasmo del  clero  contra  la  idea  de  un  gobierno 
nacional.  El  pulpito  del  cual  solo  se  habían  oido  ba- 
jar palabras  de  dulzura  i  conciliación,  fué  converti- 
do por  algunos  relijiosos  autoritarios  exaltados,  en  el 
órgano  de  la  mas  acendrada  fidelidad  al  monarca  cau<- 
tivo  i  al  consejo  de  rejencia.  Uno  de  ellos,  el  Merce- 
nario fi'ai  José  María  Romo,  en  un  sermón  de  festí* 
Tidad  de  san  Ramón,  el  29  de  agosto,  habló  larga* 
mente  contra  los  revolucionarios,  tumultuosos  i  trai- 
dores, señalando  entre  éstos  a  los  hombres  mas  dis- 
tinguidos de  la  sociedad  chilena,  que  trataban  de 
imitarla  pérfida  conducta  del  pueblo  de  Buenos-Aires. 

Sus  palabras  no  pasaron  desapercibidas  al  ayunta- 
miento: dos  días  después,  el  31  de  agosto,  envió  este 
cuerpo  una  enérjica  representación  al  presidente,  acu- 
sando al  padre  Romo  de  desobediencia  al  supremo 
consejo,  puesto  que  había  hablado  contra  las  juntas 
gubernativas  (8);  i  el  conde  sin  conocer  toda  la  mali- 
cia que  había  en  el  fondo  de  aquel  denuncio,  repren- 
dió severamente  el  fervor  i  fidelidad  del  exaltado 
mercenario,  cuando  se  creía  por  el  contrario  acreedor 
a  un  premio. 

La  real  audiencia  comenzó  a  temer  séjíamente  de 

(7)  Martínez,  Mem.  hUt.  sobre  la  revolv^ion  de  Chile,  páj.  &1, 
Por  la  circular,  consta  que  el  vicario  tomó  el  nombre  del  cabildo, 
ron  quien  se  decía  de  acuerdo,  para  dar  mas  apoyo  a  su  opinión. 
La  traslado  Integra  entre  los  documentos  bajo  el  !N.<>  4. 

{8}  Representación  del  cabildo  al  presidenle  contra  el  padre 
Romo.  Agosto  31  de  1810. 
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la  excesiva  debilidad  del  conde  Toro,  l^  vela,  en 
efecto,  rodeado  de  facciosos  i  sometido  a  lodo  jénero 
de  influencias;  pero  no  perdia  aun  la  esperanza  de 
mantenerlo  sumiso  a  su  voluntad.  £1  cabildo,  por  su 
parte,  había  empleado  hasta  entonces  sus  afanes  en 
granjearse  la  estimación  del  presidente,  i  se  preparaba 
ya  a  pedirle  la  instalación  de  una  junta  ^gubernativa, 
causa  de  sus  desvelos  i  afanes.  A  fines  de  agosto  de 
1810  había  andado  una  paite  de  su  camino,  pero  le 
faltaba  vencer  grandes  dificultades  para  llegar  a  su 
ob¡elo. 


CAPITULO  V. 


I.  Los  partidarios  del  orden  quieren  levantar  tropas  a  sus  espcn» 
sas.— [1.  Llega  a  Santiago  la  noticia  del  nombramiento  del  jenc- 
ral  Elio  de  presidente  de  Chile.— líL  El  cabildo  rerinma  del  con- 
dedc  la  Conquista  que  no  se  reconozca  a  Elio, — VL  Divídese  tam- 
bién en  bandos  la  familia  del  presidente^  i  una  parte  interpone  su 
influjo  en  favor  de  una  junta  gubernativa, — V^  Los  alcaldes  ob- 
tienen dei  presidente  la  reunión  de  un  nuevo  acuerdo. — VL  El 
«rabiido  cita  a  tos  miembros  de  las  corporaciones  que  debían  asís* 
lir  a  él.— VIL  Acuérdase  (la  convocación  de  un  cabildo  abierlO;» 
— ^VIK,  Resistencia  que  opone  la  real  audiencia.— IX«  Últimos 
preparativos  de  los  liberales  para  el  dia  18. 


I.  La  ínslalacion  de  una  ¡unta  gubernativa  et^a  ia 
idea  que  tenia  ajitados  los  ánimos  a  principios  de  se- 
tiembre de  1810.  Los  liberales  creian  entonces  haber 
alcanzado  un  alto  influjo  sobre  el  presidente,  mientras 
sus  enemigos  aislados,  sin  acceso  ni  crédito,  se  esfor- 
zaban vanamente  por  recobrar  su  importancia  i  conte- 
ner el  torrente  revolucionario  que  todo  lo  absorbía. 

J^s  últimos  sucesos  hicieron  comprender  a  los  con- 
senadores  que  no  debian  contar  enteramente  con  la 
tropa  de  la  capital:  la  guarnición  veterana  se  habia 
unido  al  pueblo  cuando  este  alzaba  la  voz  contra  Ca- 
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rrasco,  ¡  entre  los  señalados  por  facciosos  i  revolucio- 
narios habia  algunos  jefes  de  milicias,  quedebian  pro- 
nunciarse por  el  cabildo  llegado  el  primer  conflicto. 

A  este  mal  era  forzoso  poner  un  pronto  i  eficaz  ala- 
jo:  nada  podría  sostener  a  las  autoridades  el  dia  en 
que  les  faltase  el  apoyo  de  la  tropa,  ¡éste,  por  sudes- 
gracia,  se  veia  mui  próximo.  La  alarma  cundia  mas 
cada  momento:  los  defensores  del  orden  se  sentían  des- 
fallecer ante  el  poder  irresistible  de  la  revolución  que 
nacía,  i  en  vista  de  su  propia  insuficiencia  para  so- 
focarla. 

Pero  entre  ellos  no  faltaban  hombres  de  enerjía  i 
resolución  que  no  se  resignasen  a  sucumbir  sin  hacer  un 
último  esfuerzo.  De  este  número  era  don  Manuel  An- 
tonio Talavera,  chileno  de  nacimiento,  abogado  hábil 
i  de  una  honrosa  i  conocida  lealtad  a  la  causa  del  or- 
den. Habia  oído  éste  lamentar  al  comándame  de  ar- 
tillería Reina  la  mala  disposición  de  la  fuerza  armada 
cuando  comenzaba  a  hacerse  sentir  la  necesidad  de 
su  apoyo,  i  se  atrevió  a  proponerle  un  proyecta  patra 
salvar  este  obstáculo  tan  poderoso.  Ofrecióse  él  mis- 
mo a  levantar  un  cuerpo  de  trescicaitos  hombres  de 
tropa,  equipados  i  pagados  por  los  vecinos,  si  el  coman- 
dante Reina  alcanzaba  del  gobierno  el  permiso  para 
ello.  En  efecto,  obtenido  éste,  estendió  Talavera  cua- 
tro presentaciones  al  presidente  que  debían  firmar 
los  que  ofreciesen  su  cooperacian  a  aquella  obra,  i  las 
puso  en  manos  de  diversos  ajentes  para  que  cada  uno 
recojiese  el  mayor  número  posible  de  firmas. 

En  pocas  horas  se  habían  leunido  mas  de  sesenta 
suscríptores  por  varios  soldados  ca4a  uno:  varios  de 
ellos  firmaron  por  diez  i  muchos  por  tres  o  cuatro^ 
para  prestar  un  eficaz  apoyo  a  la  causa  del  orden;  pe- 
ro sorpreudido  uno  de  estos  ajenies,  don  Roque  Allea- 
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dtj  por  el  comandante  don  Juan  de  Dios  Vial^  fué 
conducido  a  pi*e$encia  del  presidente,  quien  instigado 
ya  por  el  cabildo,  lo  reprendió  severamente  por  sedi- 
cioso! revolucionario^  con  loque  se  vieron  frustrados 
completamcote  sus  pruyectos. 

IL  Esta  nueva  prueba  de  debilidad  del  presidente 
vinca  hacer  mas  crítica  aun  lasil.uacion  de  tos  defen- 
sores del  orden.  Sus  enemigos  ensanchaban  progresi- 
vamente su  dominio  en  el  ánimo  del  primer  funciona- 
rio, i  adquirían  mayor  influencia  en  el  pueblo^  mientras 
«líos,  sin  prestijio cerca  del  conde,  perdian  a  gran  pri- 
sa el  respeto  que  hasta  entonces  loshabia  acompañado. 

En  estas  circunstancias  llegó  a  Santiago  el  aviso  del 
arribo  a  Buenos-Aii^s  del  jeneral  don  Francisco  Javier 
Elio,  nombrado  por  el  consejo  de  rejencia  presidente 
<Iel  reino  en  lugar  de  Carrasco,  de  quien  se  habian  re- 
cibido malos  informes  en  la  península.  Esta  noticia  ve- 
nia cabalmente  a  avivar  el  entusiasmo  i  decisión  de 
los  liberales.  Conocíase  ya  en  Chile  el  carácter  despó- 
tico i  atolondrado  de  este  jefe,  sus  ideas  exajeradas 
acerca  de  la  fidelidad  al  monarca  i  la  rejencia,  su  es. 
pirita  de  Gerro  inflexible  angela  razón  i  la  convenien- 
cia, i  las  inclinaciones  absolutistas  que  mas  tarde  le 
costaron  la  vida,  imalpodian  avenirse  con  estas  pren- 
das los  que  buscaban  el  ensanche  de  la  libertad  colo- 
nial. La  idea  de  su  pronta  recepción  del  mando  de 
Chile,  como  se  anunciaba,  despertó  en  todos  los  áni- 
mos mayores  resistencias  que  las  arbitrariedades  de 
Carrasco  t  las  pretensiones  de  la  real  audiencia. 

III.  El  cabildo,  foco  como  se  ha  dicho,  de  las  ideas 
I¡bei*ales,  alzó  la  voz  contra  el  nombramiento  de  la  re- 
jencia, tan  opuesto  a  las  palabras  de  franquicias  i  li- 
bertades de  que  había  hablado  poco  antes  a  las  colo- 
BÍas  americanas.  Queriendo  usar  de  sus  derechos,  quí- 
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SO  interesar  eficazmente  al  capiían  jeneral  en  favor  de 
k  instalación  de  una  junta  de  gobierno  en  Santiago. 
Con  este  objeto  mandó  una  comisión  de  dos  de  sus 
miembros  a  su  casa  en  la  mañana  del  U  de  setiembre, 
a  pedir  al  presidente  la  convocación  estraordinaria  cíe 
todas  las  corporaciones  civiles  i  militares  a  fin  de  to- 
mar medidas  prontas  para  calmar  la  escitacion  que 
aquella  noticia  habia  producido. 

Reunida  ésta  el  dia  siguiente,  el  alcalde  don  Agustín 
Eyzaguirre  propuso  enérjicainente,  como  único  re^me^ 
dio  para  calmarla  ansiedad  popular^  la  pronta  forma" 
cion  de  una  junta,  semejante  a  lade£spaña>  que  con-' 
servase  el  reino  a  Fernando  VII  durante  su  cauliverio. 
Sus  palabras,  sin  embargo,  no  hirieron  perfectamente' 
Ja  dificultad:  su  natural,  prudencia  i  moderación  lo  ha-^ 
bian  contenido  en  ciertos  límites  de  que  quiso  salir  ef 
rejidor  don  Fernando  Errázuriz.  Habló  éste  del  jene-' 
ral  disgusto  que  por  todas  parles  se  hacia  sentir  con 
motivo  del  nombramiento  que  la  rejencia  acababa  de 
hacer  para  presidente  del  reino  en  un  hombre  de  prin- 
cipios desconocidos.  Debemos,  dijo,  negarnos  a  recibir 
al  jeneral  Elío  i  a  su  asesor  don  Antonio  Garfias,  si  no 
queremos  entrar  en  choque  con  la  opinión  pública.  EV 
reconocimiento  del  supremo  consejo  no  importa^  por 
cierto^  la  obediencia  pasiva  a  todas  sus  órdenes:  es  pre> 
ciso  que  hagamo»  algo  por  el  pueblo,  cuyos  derechos 
representamos. 

Sus  opiniones,  en  efecto,  eran  las  de  la  mayoría  del 
cabildo;  i  sus  palabras  hasta  inclinaron  al  conde  a  con-' 
venir  en  la  instalación  de  la  junta.  Pero  el  rejenle  de  la 
audiencia^  RodriguezBallesíeros,  comenzó  en  breve  a 
combatir  uno  a  uno  los  argumentos  del  cabildocon  gran 
calor.  Se  acaba  de  reconocer,  dijo,  el  supremo  consejo 
de  rejencia,  i  ya  se  quiere  desobedecer  su  autoridad 
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cuando  atiende  cuidadoso  a  las  necesidades  del  reino. 
Se  habla  de  la  excitación  popular,  i  de  la  urjencia  de 
instalar  una  junta  para  calmarla,  i  desatendemos  el 
mejor  de  los  arbitrios,  la  recepción  del  gobierno  de  un 
hombre  de  Ids  talentos  i  cnerjía  del  jeneral  EIío. 
Acceder  a  los  vagos  clamores  que  estudiadamente  se 
elevan,  es  faltar  al  juramento  que  hemos  prestado 
ante  Dios  i  sobre  sus  santos  evanjelios.  Propuso  en 
seguida  la  publicación  de  un  bando  anunciando  el  (ir- 
me propósito  del  presidente  de  no  hacer  alteración  al- 
guna en  el  gobierno^  ni  menos  acceder  a  la  idea  dé  una 
janta  gubernativa. 

En  el  espíritu  débil  i  mudable  del  conde,  estas  razo*^ 
nes  tuvieron  mas  fuerza  que  las  alegadas  anterior- 
mente por  el  cabildo.  Tan  luego  como  el  rejente  las 
hubo  espueslo,  cambió  de  parecer,  i  se  comprometió 
a  Ormar  i  publicar  el  bando,  que  debia  esíender  el  oi- 
dor don  José  de  Santiago  Concha;  mientras  el  cabildo, 
aparentando  conformarse  con  aquella  decisión,  salia 
déla  sala  resuelto  a  combatirla  por  otros  medios,  i 
evitando  una  discusión  que  quizá  no  daría  mas  fruto 
que  aumentar  la  irritación  de  los  ánimos  (1). 

IV.  Tenía  efectivamente  otros  resortes  que  poder 
tocar.  La  familia  del  conde  se  hallaba  dividida  tam- 
bién en  bandos  que  influian  poderosamente  en  su 
espíritu,  cansado  ya  por  los  años:  su  hijo  primojénilo 
don  José  Gregori.o  i  la  mujer  de  éste,  doña  Josefa 
Doumont,  española  de  nacimiento,  combatían  con  pa- 
sión i  calor  la  idea  de  un  gobierno  nacional,  mientras 
que  sus  otros  hijos  don  Joaquín,  don  Domingo,  doña 

(i)  Martínez. — Memoria  histórica  ^ohre  la  revolución áe  Chile— - 
Jmrio  del  doctor  Argomedo. -Docunicnlos  del  espediente  seguido 
por  la  real  audiencia  sobre  la  instalación  de  una  juntii  gtiberua- 
lira. 


Mariana  ¡  doña  Mercedes  apoyaban  por  cuanto^  medios, 
estaban  a  sus  alcances  los  propósitos  del  cabildo. 

Ambas  parles  trataban  de  interesar  al  conde  por  sus 
causas  respectivas:  le  hablaban  con  igual  vehemencia  i 
mantenían  su  espíritu  en  una  perplejidad  singular.  Tan 
pronto  se  decidia  por  las  opiniones  de  unos,  como 
aceptaba  las  mas  contrapuestas,  i  en  tan  gran  vaci- 
lación su  parecer  apoyaba  ordinaria  mente  al  último 
que  le  hablaba. 

Sus  hijos  comprendían  muí  bien  la  aha  influenciar 
que  ejercían  en  el  ánimo  del  conde.  Sabedores  losúl-^ 
timos  de  lo  acordado  en  la  reunión  del  día  12,  e  ins-^ 
truidos  por  los  liberales,  se  presentaron  a  pedirle  en- 
carecidamente se  negase  a  firmar  el  bando  de  la  au^ 
diencia  como  degradante  a  la  autoridad  que  el  pueblo 
entero  le  había  conferido  dos  meses  antes,  cuando  una 
numerosa  reunión  había  quitado  el  mando  a  Carras- 
co. Pintósele  ademas  la  urjente  necesidad  de  sancionar 
el  proyecto  de  la  junta  de  gobierno  para  calmar  lo» 
ánimos,  i  hasta  le  halagaron  con  la  prerogativa  de  la 
presidencia  de  ella  (2). 

Sus  esfuerzos  no  eran  por  cierto  inútiles.  Por  otra 
parte,  habia  motivos  para  temer  un  movimiento  arma- 
do del  pueblo,  ápesar  de  las  precauciones  que  tomaba 
el  comandante  Reina,  apoyado  por  algunos  partida- 
rios del  orden.  El  conde  amedrentado  ante  la  efer- 
vescencia de  los  ánimos  que  se  hacia  sentir,  trepidaba 
untes  de  firmar  i  promulgar  el  bando  que  en  aquella 
noche  le  remitió  la  audiencia  hasta  no  haber  oido 
nuevamente  el  parecer  de  algunas  personas  de  consejo 
i  de  respelo. 

V.  La  noche  no  fué  menos  borrascosa  í  ajilada  que 

(2)  O'riifígíns,  Memorias  sobre  los  hechos  principales  de  la  r#-- 
voluriOH  d€  Chile  i  Mss<  Capi  I. 
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aquel  día  de  sinsabores  para  el  anciano  presidente. 
Algunos  enemigos  del  cabildo  se  presentaron  en  casa 
de  don  José  Gregorio  Toro,  para  que  alcanzase  de  su 
padre  el  permiso  de  tomar  el  cuidado  de  las  armas  a 
fin  de  evitar  que  los  liberales  se  posesionasen  de  ellas, 
i  las  usasen  a  favor  de  sus  intereses. 

A  esta  nueva  exijencia  accedió  simplemente  el  con- 
de para  verse  libre  de  las  majaderías  i  molestias  de 
los  dos  partidos,  que  sin  consideración  alguna  le  im- 
portunaban a  cada  momento.  En  vista  de  esta  condes- 
cendencia, sé  reunieron  como  a  las  diez  de  la  noche 
hasta  sesenta  i  cuatro  hombres,  europeos  muchos  de 
ellos,  i  casi  todos  a  sueldo^  i  se  posesionaron  del  par- 
que de  artillería  con  el  permiso  del  comandante  Reina. 
Apostaron  centinelas  hasta  en  los  tejados,  cargaron  a 
inetralia  un  canon  i  diez  i  ocho  fusiles,  i  aparentaron 
en  todo  tan  gran  movimiento,  que  mas  parecia  obra  de 
la  embriaguez,  como  entonces  se  dijo^  que  de  la  cuer- 
da adhesión  al  orden. 

Fácil  es  inferir  la  alarma  que  tal  ocurrencia  produ- 
jo en  toda  la  ciudad:  ios  alcaldes,  acompañados  de  una 
considerable  partida  de  paisanos,  se  presentaron  en  el 
cuartel  de  artillería;  pero,  en  vista  del  crecido  núme- 
ro de  hombres  armados  que  en  él  habia  i  de  la  exal- 
tación que  manifestaban  todos  ellos,  juzgaron  mas 
prudente  volverse,  apesar  de  las  rechiflas  ¡  silbos  que 
les  dirijian,  antes  de  entrar  en  un  choque  que  podia 
ser  de  funestas  consecuencias  (3). 

Pero  los  alcaldes  tenian  un  tribunal  a  que  recurrir 
en  este  último  caso,  cuando  uña  ridicula  asonada  que^ 
ría  burlar  su  poder  i  autoridad.  Fueron  a  palacio,  i 
aunque  se  les  informara  que  el  presidente  fatigado  con 

(3)  Dicrio  del  doctor  Argomcdo.  MarlíncZ;  Afrttt.  hísL 
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las  ocurrencias  del  día,  se  habia  recojidoa  su  cama, 
ellos  penetraron  hasta  apersonarse  con  él  para  espo- 
nerle su  reclamo  contra  el  atolondramiento  de  unos 
pocos  hombres  que  sin  guardar  respeto  a  nadie  tras- 
gredian  toda  consideración.  Los  mismos  que  hoí  han 
pedido  a  V.  E.  la  promulgación  de  un  bando  para  evi- 
tar el  desorden,  dijo  Eyzaguirre,  son  los  que  dan  a 
un  pueblo  fiel  i  obedienle  el  ejemplo  de  la  insubordi- 
nación. Este  mal  no  tiene  otro  remedio  que  la  pronta 
adopción  de  las  medidas  que  pueda  aconsejar  a  V.  E. 
un  congreso  compuesto  de  algunos  miembros  de  todas 
las  corporaciones,  i  en  que  ocupen  laníbien  su  lugar 
dos  oidores  de  la  real  audiencia.  En  la  situación  actual 
no  se  ve,  por  cierto,  otro  remedio.  Tari  enérjicas  pa- 
labras para  apoyar  un  reclamo  que  parecia  de  perfecta 
justicia,  resolvieron  por  fin  al  indeciso  presidente  a 
reunir  el  congreso,  dando  ademas  al  cabildo  el  poder 
de  convocar  a  los  miembros  de  las  corporaciones  que 
fuesen  mas  de  su  agrado. 

Esta  ultima  decisión  del  presidente  no  era,  como 
podría  creerse,  el  resultado  del  convencimiento,  sino 
de  ese  conjunto  abrumadorde  circunstancias  que  habia 
pesado  sobre  su  espíritu  en  aquel  dia  de  ansiedades 
i  amarguras  para  él.  Arrepentido  en  breve  de  haber 
accedido  a  la  solicitud  de  los  alcaldes,  parecia  hallarse 
dispuesto  a  hacer  una  retractación  formal,  i  en  con- 
formidad negó  a  su  secretario  Argomedo  el  dia  siguien- 
te haber  dado  permiso  para  la  reunk)n  acordada  (4). 

VI.  Sin  embargo,  esta  nueva  vacilación  venia  tarde, 
cuando  el  cabildo  habia  ajitado  el  nombramiento  de 
las  personas  que  debian  concurrir,  i  cuando  ya  esta- 
ban citadas  para  la  mañana  del  dia  13. 

(í)  Diario  úd  doclor  Argomedo. 
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Ed  aquella  misma  noche  reunieron  los  alcaldes  d: 
algunos  rej ¡dores  para  proceder  a  nombrar  los  miem- 
bros de  las  diversas  corporaciones  que  debían  asistir 
al  congreso  o  reunión  del  dia  siguiente.  Pero  siendo 
ésta  la  obra  del  cabildo^  natural  era  que  elijiese  de  entre 
los  que  le  pertenecían:  nombróse  al  efecto  a  los  cano-* 
nigos  don  Vicente  Larrain  i  don  Juan  Pablo  Fretes, 
liberales  entusiastas  que  habían  manifeslado  grande 
enerjia  en  las  discusiones;  por  el  tribunal  del  consula- 
do a  su  prior  don  Celedonio  Villota,  español  de  naci- 
miento) pero  imbuido  ya  en  los  secretos  de  los  nova- 
doresy  i  uno  de  sus  jueces  don  Joaquín  Gandarillas; 
por  el  vecindario  a  don  Fernando  Márquez  de  la  Plata 
i  a  don  Ignacio  de  la  Carrera^  i  por  la  fuerza  militar 
a  los  coroneles  Olaguer  Feliú  i  Reina,  enemigos  de- 
clarados de  la  idea  de  una  junta  gubernativa.  Para  no 
proporcionar  consistencia  ni  apoyo  a  la  segura  nega- 
tiva de  éstos,  tuvieron  el  particular  cuidado  de  no  citar 
a  ninguno  de  los  miembros  de  la  audiencia  (5). 

La  noticia  del  consentimiento  prestado  por  el  conde 
para  la  reunión  de  este  acuerdo,  se  estendió  pron- 
tamente por  toda  la  población.  El  comandante  Reina 
recibió  su  esquela  en  el  cuartel  de  artillería,  i  enton- 
ces no  mas  vinieron  a  comprender  los  que  allí  se  ha- 
llaban reunidos  toda  la  enormidad  de  la  desgracia  que 
producían  sus  malos  cálculos:  la  citación  era  tan  pe- 
rentoria, que  no  debia  esperarse  una  contraorden.  En 
su  desengaño,  no  vieron  otro  arbitrio  que  dejar  el 
cuartel  inmediatamente,  a  las  dos  de  la  mañana,  para 
disimnlar  en  cuanto  se  pudiese  sus  anteriores  desa* 
ciertos  (6). 

VIL  Los  novadores  entretanto,  creían  completa- 
mente seguro  su  triunfo  en  la  reunión  del  dia  1 3.  Con^ 

[h]  Diario  del  doctor  Argomcdo.-~(6)  Id.  ¡d*    '    • 


84  HISTORIA  JENPRAL 

skleraban  desalentados  a  sus  enemigos  con  el  conjün* 
to  de  desgracias  que  habia  caido  sobre  ellos^  i  se  prepa- 
raban paca  darles  el  último  golpe. 

Reunióse  con  este  objeto  la  junta  acordada.  Comen- 
tóse por  hablar  largamente  sobre  la  actitud  alarmante 
del  pueblo,  el  inminente  peligro  que  por  todas  parles 
se  descubria  i  la  necesidad  de  tomar  medidas  de  pre- 
caución. Los  coroneles  Reina  i  Olaguer  reclamaroncon 
este  motivo  la  pronta  promulgación  del  bando  saricio- 
nade  el  dia  anterior;  pero  ante  aquella  reunión  nada 
podian  sus  palabras,  i  juzgamn  mas  prudente  retirarse 
protestando  de  lo  que  se  iba  a  acordar  (7). 

La  discusión  se  hizo  entonces  mas  franca  i  anima* 
da:  el  procurador  de  ciudad  Infante  espuso  que  el  me- 
jor iñedio  para  aquietar  los  ánimos  era  acordar  pron- 
tamente qué  forma  de  gobierno  debiera  establecerse^ 
celebrando  para  ello  un  cabildo  abierto  a  que  concur- 
rieran todos  los  vecinos  de  Santiago;  i  probando  de 
paso  que  el  bando  acordado  por  la  audiencia  no  haría 
mas  que  provocar  la  resistencia,  con  las  severas  pe- 
nas que  imponia,  se  empeñó  en  manifestar  al  conde 
que  debia  negarse  firmemente  a  promulgarlo  si  no 
quería  ver  a  la  población  entera  con  las  armas  en  la 
mano« 

Sus  palabras,  espresadas  con  toda  la  enerjía  que  ca* 
racterizabaa  aquel  tribuno,  decidieron  al  presidente  a 
revocar  el  bando  acordado  i  a  decretar  la  convocación 
de  un  cabildo  abierto  para  el  martes  18  de  setiembre 
en  la  sala  del  consulado,  a  fin  de  que  cupiese  toda  la 
jente  que  debia  concurrir  a  él.  Una  vez  acordado  esto, 
se  estendió  inmediatamente  una  esquela  de  convite 
para  «tratar  los  medios  de  segurídad  pública,  discu- 

(7J  M.irtinei,  tfpitt^  hist.  sobre  la  revolución  de  Chile,  péj.  58. 
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liéndose  allí  cual  sistema  de  gobierno  deba  adoptarse 
para  conservar  estos  dominios  al  serüor  don  Fernando 
Vil,»  que  debia  repartirse  a  todos  los  vecinos  propie- 
tarios de  Santiago. 

VIII.  El  resultado  del  acuerdo  se  divulgó  en  breve 
enloda  la  población,  con  los  comentarios  que  los  par- 
tidos suelen  agregar  a  sucesos  de  esta  especie.  La  real 
audiencia,  viendo  por  tierra  todos  sus  planes  i  pro;- 
pósitos,  alzó  el  grito  contra  el  resultado  de  la  junta, 
tanto  mas  cuanto  importaba  una  entera  retractación 
de  lo  convenido  el  dia  anterior,  en  presencia  de  to- 
dos los  miembros  del  cabildo,  í  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias escepcionales  del  reino.  Con  el  objeto  de 
remediar  en  algo  su  desgraciada  situación,  ofíció  en 
el  mismo  dia  amistosamente  al  conde  Toro  probán- 
dole los  inconmensurables  males  que  esta  decisión 
iba  a  traer  a  las  provincias  que  presidia,  i  agregando 
ademas  algo  que  no  se  habia  acordado  el  dia  anterior. 

Aquellas  prevenciones,  sin  embargo,  eran  estempo- 
ráneas;  el  presidente  se  hallaba  rodeado  de  jente  de- 
cidida que  le  prestaba  ánimos  en  los  momentos  en  que 
su  espíritu  c  omenzaba  a  desfallecer.  Apurado  por  las 
exijencias  del  supremo  tribunal,  contestó  simplemen- 
te que  no  habiéndose  acordado  nada  de  positivo,  era 
natural  que  se  negare  a  firmar  el  bando  t  que  adopta- 
se las  medidas  que  de  él  reclamaba  la  mayoría  de  la 
capital. 

Pero  no  paró  en  esto  todo:  las  comunidades  relijio-^ 
sas  de  agustinos  i  mercenarios,  cu  vos  provinciales  ha- 
bían hecho  grandes  esfuerzos  para  alcanzar  un  asien- 
to en  la  reunión  de  las  corporaciones,  i  los  monas- 
terios de  monjas  elevaron  sus  reclamos  en  el  propio 
sentido  del  supremo  tribunal,  a  fin  de  impedir  a  lodo 
trance  el  cabildo  abierto  fijado  para  el  dia  18.  La  au- 
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diencia  misma  ofició  nuevamenle  al  presidente  con 
csl€objelo,  mas  no  ya  en  el  lenguaje  de  la  moderación 
¡  buena  armonía,  sino  en  términos  de  amenazas  por 
las  conseeujencias  necesarias  que  iba  a  producir  su 
concesión;  pero  estas  protestas  no  produjeron  resul- 
tado alguno  en  el  ánimo  del  conde,  i  el  supremo  tribu- 
nal creyó  de  su  deber  tocar  otra  especie  de  resortes 
<|ue  debian  surtir  mejor  efecto. 

En  ia  mañana  del  dia  15  de  setiembre  pasó  a  pala- 
cio la  mujer  del  oidor  Concha  a  pintar  al  presidente 
con  los  mas  vivos  colores  las  desgracias  sin  fin  que  iba 
a  traer  consigo  la  instalación  de  una  junta  gubernativa; 
i  como  no  bastasen  sus  palabras  para  decidirlo  ente- 
ramente a  revocar  sus  órdenes  anteriores,  fué  segui- 
da mas  tarde  por  el  oidor  Aldunate.  La  natural  vaci- 
lación del  conde  dejaba  mucho  que  esperar  a  ia  au- 
diencia: perplejo  entre  los  empeños  i  solicitudes  del 
supremo  tribunal  i  las  poderosas  sujestiones  del  cabil- 
do, su  determinación  no  tenia  fijeza  alguna  en  aque- 
llos momentos  de  ansiedad  i  ajitacion.  En  este  estado 
de  perplejidad,  una  conferencia  secreta  con  el  oidor 
Aldunate  lo  obligó  a  cambiar  de  parecer  i  a  prome- 
terle poner  un  atajo  a  las  pretensiones  de  los  libe- 
rales (8). 

Con  este  fin,  mandó  suspender  la  repartición  de  es- 
quelas de  convite  i  demás  preparativos  para  la  reunión 
del  cabildo  abierto;  pero  alentado  nuevamente  i>or  las 
protestas  del  ayuntamiento,  cambió  solo  la  redacción 
de  dicha  esquela,  dando  por  objeto  de  la  reunión 
«consultar  i  decidir  los  medios  mas  oportunos  a  la 
defensa  del  reino  i  pública  tranquilidad.»  En  aque- 
llas circunstancias,  era  el  conde  un  verdadero  juguete 

(8)  Diario  del  doctor  Argoujcdo. 
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de  los  bandos  conlendientes:  debía  triunfar  en  so 
ánimo  el  mas  resuello  i  audaz,  i  bajo  este  punto  de 
vista,  el  partido  liberal  llevaba  mui  grandes  ventajas  a 
sus  intrigantes  enemigos. 

IX.  Al  mismo  tiempo  que  el  palacio  se  hallaba  tan 
violentamente  conmovido  por  las  zozobras  i  asechanzas 
de  los  partidos,  las  calles  públicas  eran  el  campo  déla 
mas  singular  ajitacion.  Cada  cual  cargaba  consigo  sus 
armas,  mientras  considerables  patrullas  de  jeme  aco- 
modada recorrían  la  población  entera.  Los  liberales 
custodiaban  los  alrededores  del  cuartel  de  artillería^ 
temerosas  de  su  comandante  Reina  i  de  los  españolea 
que  lo  guarnecían,  mientras  se  pedia  a  toda  prisa  el 
pronto  acuartelamiento  de  las  milicias  de  las  cercanías 
en  los  suburbios  de  Santiago. 

Para  aumentar  esta  ansiedad,  divulgábanse  noticias 
alarmantes  sobre  los  propósitos  de  los  partidos^  sus 
miras  revolucionarias  i  sus  aprestos  militares.  El  co- 
mandante Reina,  pretestando  una  enfermedad,  dejó 
el  mando  de  la  artillería,  i  sea  para  impedir  que  se 
posesionasen  de  las  armas  los  enemigos  de  la  junta  o 
que  los  liberales  quisiesen  asegurarse  mas  aun,  obtu- 
vieron la  orden  de  trasladar  los  cañones  al  cuartel  de 
san  Hablo  i  el  nombramiento  de  ayudante  mayor  de 
plaza  para  el  c%)itan  don  Juan  Mackenna,que  les  per- 
tenecia  decididamente. 

No  faltaban,  mientras  tanto,  espíritus  conciliadores 
que  quisiesen  aquietar  los  ánimos  por  medio  de  un 
avenimiento;  pevo  en  medio  de  la  efervescencia  i  exal- 
tación de  las  pasiones  nada  es  mas  difícil  que  hacer 
desistir  a  los  partidos  de  algunas  de  sus  pretensiones 
para  unirlos  i  reconcentrarlos  en  un  solo  punto.  Los 
defensores  del  antiguo  orden  de  cosas  palpaban  ya  su 
derrota,  i  en  su  desesperación,  preferian  abandonai* 
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la  población  a  ser  simples  espectadores  en  el  triunro 
de  sus  enemigaos.  Enlre  éstos,  fué  uno  de  ellos  el  al- 
guacil mayor  don  Marcelino  Cañas,  i  la  señora  doña 
Josefa  Doumont,  que  con  tanta  fíbra  había  combatido 
ia  idea  de  un  gobierno  nacional.  En  las  notas  del  día- 
rio  de  uno  de  los  hombres  que  tomaron  una  parle  mas 
notable  en  los  sucesos  de  aquellos  días,  se  dice  que 
después  de  una  conferencia^  que  en  la  tarde  del  dia 
16  tuvo  ella  con  su  suegro  el  presidente  en  su  casa 
de  campo,  volvió  éste  tan  resuelto  a  revocar  todo  lo 
acordado,  que  fueron  necesarios  los  tenaces  empeños 
de  su  hijo  don  José  Joaquin  i  de  otros  sujetos  de  res- 
pelo,  para  mantener  al  conde  fijo  a  los  propósitos  del 
cabildo  (9). 

Mientras  el  presidente  tenia  por  su  edad  i  carácter 
que  someterse  a  estas  sujeslíones,  un  conjunto  de  rards 
circunstancias  venía  nuevamente  a  turbar  su  espíritu 
fatigado  ya  por  los  sucesos  de  aquellos  días  de  angus- 
tia i  confusión.  Presa  del^s  ¡deas  mascontrapuestas^ 
el  conde  había  sufrido  un  número  infinito  de  sin- 
sabores i  amarguras  en  los  momentos  en  que  los  par- 
tidos se  batian  en  torno  suvo  con  un  calor  estraordi- 
nario.  La  ajitacion  había  penetrado  hasta  el  hogar  do- 
méstico, conmovido  a  su  familia  entera;  i  como  si  esto 
no  bastase  aun  para  dejarle  completamente  abrumado, 
su  secretario  Árgomedo  renunció  el  cargo  en  palabras 
descomedidas  i  descorteses  sobre  su  debilidad  caracte- 
rística, i  con  el  solo  objeto,  quizá,  de  infundirle  firmeza 
i  enerjía,  al  mismo  tiempo  que  el  oidor  Concha,  preten» 
diendoaun  poner  algún  atajo  a  los  liberales,  reclamaba 
con  uijencía  el  cargo  de  asesor  de  que  había  hecho 
renuncia  a  la  época  de  la  deposición  de  Carrasco. 

{0}  Diario  del  doctor  Argomcdo. 
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Coufundido  con  estas  exijencias,  el  conde  habría  ac*» 
cedido  a  ellas  a  no  infundirle  alguna  firmeza  losliom^ 
bres  que  lo  rodeaban^  i  hasla  sus  propios  deudos. 

Las  milicias  enü'elando  habían  llegado  a  Sanliagoi 
i  ocupaban  los  suburbios  de  la  población.  El  rejimiento 
de  la  Princesa,  al  mando  de  su  coronel  don  Pedro 
Prado  i  el  del  Príncipe  a  las  órdenes  del  marques  de 
Montepío  estaban  acampados  en  el  barrio  del  tajamar, 
mientras  los  escuadrones  del  departamento  de  Meli- 
pilla  que  obedecían  a  $u  coronel  don  Manuel  jBarros, 
fie  hallaban  destacados  al  sur  de  la  población.  Venían 
al  llamado  del  cabildo  de  Santiago,  i  sus  jefes  estaban 
dispuestos  a  defender  las  nuevas  ideas  contra  la  tropa 
'veterana,  si  ésta  se  sometía  a  la  voluntad  de  la  audien- 
cia; pero  felizmente  los  jefes  de  línea  Vial  i  don  Juan 
Miguel  Benavente  pertenecían  al  partido  liberal,  i  nada 
habia  que  temer  de  ellos. 

La  alarma  no  cesó  por  esto:  el  supremo  tribunal 
ofició  el  día  17,  en  términos  encrjicos  ai  presidente 
pronosticándole  la  suerte  desgraciada  que  le  iba  a  ca- 
ber g)  país  por  su  conduela  i  reconviniéndole  severa* 
mente  por  las  medidas  adoptadas,  que  indudablemente 
iban  a  resultar  en  perjuicio  de  la  madre  patria  i  aun 
del  reino  mismo;  pero  persuadido  el  conde  de  que  la 
ajitacion  pública  no  cesaría  hasta  la  instalación  de  la 
junta  i  que  ésta  no  podia  traer  ninguno  de  los  gran- 
des males  de  que  se  le  hablaba,  a  nada  se  resolvió 
i  se  llevaron  adelante  los  preparativos  para  el  día  si-^ 
guíenle. 

Su  mano  era  también  impotente  para  cortar  el  vuelo 
a  los  liberales,  cuando  éstos  habían  reunido  todos  los 
elementos  del  triunfo.  En  la  noche  del  17  se  concluyó 
la  repartición  de  las  esquelas  después  de  haber  dis- 
tribuido   cuatrocientas    treinta  i  siete;  jdos   terceras 

1? 
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partes  de  éslas  habian  ido  a  pder  de  jente  que  de^ 
bia  cooperar  a  la  obra  del  cabildo,  i  únicameiiie 
catorce  estaban  destinadas  a  europeos.  De  todos  los 
miembros  de  la  audiencia  solo  el  rejente  recibió  invi- 
tación. 

Los  liberales  entretanto  se  habiah  reunido  en  núme- 
ro de  ciento  veinte  i  cinco  aquella  misma  noche  en 
casa  de  don  Domingo  Toro,  para  acordar  ciertas  me- 
didas de  necesidad  que  debían  asegurarles  el  triunfo. 
£1  acuerdo  duró  hasta  mui  avanzada  la  noche,  i  al 
separarse  todos  los  que  a  él  concurrieron  llevaban 
en  su  corazón  las  mas  lisonjeras  esperanzas  de  su  pró- 
xima victoria.  El  cabildo  abierto  del  dia  18  iba  a  im^ 
portar  nada  menos  que  el  primer  paso  en  el  sendero 
de  la  independencia  i  la  república  (10), 

(iO)  Maríinez.— Memoria  hisíóriea  sohre  la  revolución  de  ChiUt 
pájs.  57  i  siguientes*— O'lliggiiis.  Memoria  sobre  los  hechos  prtti- 
cipales  de  la  revolución  de  Chile,  Cap.  L  ^Us,— Diario  del  ductor 
Argomedo,  Adornas  de  estas  obras,  me  ha  servido  p^ira  la  historia 
de  estos  sucesos  un  espediente  seguido  entre  el  presidente  i  la 
audiencia  con  motivo  de  la  instalación  de  la  primera  junta,  que 
ha  sido  publicado  en  la  obra  del  padre  Mirtinez  i  entre  los  docu« 
mentos  de  la  Memoria  sobre  el  primer  gobierno  nacionul  de  don 
Mmuel  Antonio  Tocornal.  Pueden  verse  también  el  Cap.  III  de 
,  este  último  trabajo  i  el  Gjtp,  VHI  del  lomo  V  de  la  Historia  de 
Chile  de  M.  Gí»y, 


CAPITULO  V. 


1.  Parada  miliUr  del  4^  de  sotiernbre.— II,  Reunión  del  consula- 
do.—Ut.  Elección  de  los  miembros  que  debían  formar  la  supre- 
ma junta  de  gobierno. — IV,  Ceremonias  de  celebración. —V.  So- 
lemne proclamación  i  juramento  del  nuevo  gobierno.— VI.  Jura- 
mento de  las  corporaciones  i  tropas.— Vil.  Las  provincias  reco- 
nocen la  autoridad  de  la  junta  —VIII,  Sus  primeros  trabajos,— 
)X,  Auipepta  si|  inQueqcia  i  popularidad, 


I.  Aun  no  despuntaba  el  dia  18|  cuando  conienza-i 
ron  a  cruzai^se  las  tropas  por  las  calles  de  la  cjudac| 
al  mismo  lierppo  que  los  redobles  da  los  tambores  de- 
jaban conocer  que  se  preparaba  una  parada  iqÜitar. 
U  población  entera  parecía  conn^ovída  ¡  ajilada:  cad^i 
C'uM  quería  loo^ar  parle  en  el  n)ov¡m¡enlQ,  mientras 
<:n  reuniones  particulares  dictaban  los  liberales  su$ 
líllimas  providencias  para  asegurar  el  triunfo. 

Alas  siete  de  la  mañana,  la  guarnición  ocupaba  su$ 
puestos  señalados,  El  rejimieiito  de  la  princesa  esta- 
la destacado  en  la  cañada  desde  san  Diego  ha^tft  san 
'4iaro,  con  el  encargo  de  iinpcdir  al  populacho  la 
Cíilrada  al  cenlio  de  la  ciudad,  mientras  que  Ires  pom- 
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pañías  del  Otro  rejíinienlo  de  inilícías  denominado  del 
jjrincípe  sb  habían  colocado  en  las  cuatro  calles  que 
caen  al  consulado  i  el  resto  custodiaba  el  cuartel  de 
san  Pablo  i  patrulla5a  la  población,  a  fin  de  evitar  los 
corrillos  déjente  ordinaria,  que  contenia  a  las  inme- 
diaciones del  ceno  de  sania  Lucía.  La  compañía  ve- 
terana de  dragones  de  la  reina  al  mando  de  su  capi^ 
tan  Ugarte,  guarnecia  lalralle  que  conduce  de  la  plaza 
principal  al  consulado  con  una  del  rejimiento  del  rei^ 
i  el  resta  de  éste  ocupaba  las  avenidas  de  la  plaza,  i 
la  plazuela  del  consulado  con  la  compañía  veterana 
de  dragones  déla  frontera  a  las  órdenes  de  su  capí- 
tan  Benavente.  En  este  último  punto  se  habia  fijado 
el  jefe  de  la  línea  don  Juan  de  Dios  Vial  con  sus  ayu- 
dantes, pronto  a  acudir  al  primer  amago  de  desor- 
den (I); 

Con  este  aparato  pensaban  los  liberales  conservar 
la  tranquilidad.  Los  centinelas,  que  se  habían  doblado 
en  las  puertas  del  consulado,  tenían  encargo  de  no 
dejar  pasar  a  nadie  que  no  presentase  la  esquela  de 
invitación,  i  las  patrullas  que  recorrían  todas  las  ca- 
lles de  la  ciudad  cuidaban  del  orden  hasta  en  los  arra- 
bales, sin  embargo  de  que  por  todas  partes. reinaba 
una  calma  inalterable. 

11^  A  las  nueve  de  la  mañana  pasó  el  cabildo  en 
cuerpo  a  casa  del  presidente,  i  en  poco  tiempo  mas  se 
puso  en  marcha  para  el  consulado  donde  lo  esperaban 
mas  de  cuatrocientos  de  los  convidados.  De  este  nii- 
íiiero  eran  ^odos  los  prelados  de  las  órdenes  relijiosas^ 
dos  canónigos  representantes  del  cabildo  eclesiástico 
i  dos  jefes  de  oficinas  fiscales;  pero  faltaE>an  el  con- 
tador mavor  i  el  rejenle  de  la  real  audiencia; 

Esta  tácita  piolesta  del  supremo  tribunal  contra  lo 

(I)  Mirtíncz,  Mem.  hist.  sobre  la-nvolucion  de  Chile,  paj.  64. 
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que  $e  acordase  aquel  dia,  habría  íniiiiiidado  a  hom- 
bres menos  restiéhos  que  la  ntayoría  de  los  que  allí  se 
hallaban  reunidos;  pero  estos  ocuparon  sencillamente 
sus  asientos  i  dieron  principio  al  cabildo  abierto  con 
gran  compostura  i  buen  orden  * 

Abierta  la  sesión,  el  presidente  dejó  con  alguna  en- 
tereza el  bastón  del  mando^  i  encomendó  a  su  secreta-i 
río  Argomedo  que  espusiese  a  la  reunión  loque  le  te-» 
tiia  prevenido  de  antemano.  Comenzó  éste  entonces 
Ui  breve  discurso  es;7on¡endo  la  renuncia  que  hacía  el 
conde  del  cargo  que  se  le  confió  dos  meses  antes,  i 
encomiando  de  paso  su  conducta  noble  i  desinteresa- 
da. «Señores,  dijo;  el  mui  ilutre  señor  presidente  ha^ 
ce  a  todos  testigos  de  los  eficaces  deseos  con  que  síem<* 
pre  ha  procurado  el  lleno  de  sus  deberes.  La  real  or- 
den de  sucesión  de  mandos  lo  elevó  al  puesto  que  hoi 
ocnpa:  lo  abrazó  con  el  mayor  gusto,  porque  sabia  que 
iba  a  serla  cabeza  de  un  pueblo  noble,  el  mas  fiel  i 
amante  a  su  ^oberano^  relíjion  i  patria.  Persuadido  de 
estos  sentimientos^  se  ofrece  hoi  todo  entero  a  ese 
mismo  pueblo,  aguardando  en  las  circunstancias  dei 
dia  las  mayores  demostraciones  de  ese  inleres  san*- 
lü,  leal  i  patriótico.  En  mano  de  lo»  propios  subditos 
que  tanto  le  han  honrado  con  su  obediencia,  deposita 
ei  bastón,  i  de  todos  se  promete  la  adoptación  de  los 
medios  mas  ciertos  de  quedar  ase^^uradós,  defendidos^ 
i  elernamente  fieles  vasallos  del  mas  adorable  monar* 
ta  Fernando:  el  ilustre  ayuntamiento  los  propondrá 
primero,  iftodos  como  amantes  hemíonos  propende- 
remos a  un  logro  que  nos  hará  honrados  i  felices.  Es-* 
(ees  el  deseo  i  encargo  del  mui  ilustre  senol*  pi^esi* 
dente,  i  cuando  yo  he  sido  el  órgano  de  manifestarlo^ 
cuento  por  el  mas  feliz  de  mis  diaset  prcsetile»  (2). 

(í)  Diar,io  áa\  üoclor  Argomcdo. 
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Concluida  esta  esposicíon,  comenzó  eí  procuiador 
de  ciudad  Infantéi  un  largó  discurso,  en  que,  hablan- 
do con  valentía  de  los  derechos  inalienables  de  los 
}meblos$  reclamaba  conforme  a  las  leyes  de  Casi  illa  ^ 
la  inslaiacion  de  una  junla  de  gobierno  en  Sanlíagoj 
«Sabéis,  dijo^  que  cada  dia  se  aumentaba  mas  el  odio 
i  aversión  entre  ambas  Facciones,  hasta  amenazarse  re* 
dprocáménte  con  el  estérminio  de  una  u  otra.  No  ha^ 
bia  ciudadano  alguno  que  no  se  hallase  poseido  de  la 
mayor  angustia  i  zozobra^  temiendo  el  liías  funesto 
resultado...» 

«Si  se  ha  declarado  que  los  pueblos  de  América  for- 
man una  parte  integrante  de  la  monarquía,  si  se  ha 
reconocido  qué  tienen  los  mismos  derechos  i  privíle-* 
jios  que  los  de  la  península  i  en  ellos  se  han  estableció 
do  juntas  provinciales,  ¿no  debemos  estabiecertas  (ain- 
bien  nosotros.*^  No  puede  haber  igualdad  cuando  a 
unos  sé  niega  la  faéultad  dé  hacer  lo  que  se  lia  per- 
mitido a  oíros,  i  que  efectivamente  lo  han  hecho...» 

«A  todos^  nos  animan  los  mas  puros  deseos;  nadie 
será  perseguido,  nuestra  santa  relijion^será  cada  día 
mas  respetada,  reconocemos  ¡confesamos  la  fidelidad 
al  monarca,  i  en  nombre  de  él  gobernará  la  nueva  au^ 
toridad»  (3). 

Estas  palabras  fueron  oidas  eon  lasma^  claras  ma'» 
nifestaciones  dé  aprobación  i  agrado.  Todos  los  con- 
currentes aplaudian  sin  duda  el  parecer  del  procara- 
dor de  ciudad  sobre  la  formación  dé  uña  junta  gubei^ 
nativa,  i  quizá  ninguno  entré  ellos  habría  osado  levan' 
lar  la  voz  contra  lo  que  sancionaba  la  mayoría,  a  no 
haber  dos  hombres  dé  énerjia  i  corazón^  que  quisiesen 
hacer  algoporlaibausa  qué  en  lo  mas  intimo  de  sus 
conciencias  creían  santa.  Apenas  hubo  toncluído  de 

(3]  Discorso  de  Infante,  encontrado  entré  !suS  papeles. 
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baUar  luíante,  se  levantó  de  su  asiento  don  Manuel 
Manso^  administrador  de  aduana  i  chileno  de  oríjen,, 
para  rechazar  la  innovación  que  queria  hacerse  en  el 
gobierno  sin  considerar  los  funestos  resultados  que 
tal  paso  debia  producir;  pero  los  liberales,  que  a  toda 
costa  se  proponían  sofocar  esta  especie  de  sentimien- 
tos, alzaron  un  clamor  jeneral,  i  le  dirijíeron  tales 
impi'operios  que  le  fué  forzoso  dejar  la  sala  ínmedia* 
lámeme. 

Este  ejemplo  bastaba  para  hacer  enmudecer  a  todo 
el  que  desease  seguirlo^  mas  cuando  los  espíritus  su- 
periores abt^igan  convicciones  pi*ofundas,  los  peligros 
no  alcanzan  a  intimidarlos.  Apesar  d^las  rechiflas  con 
que  acallaron  la  voz  de  Manso,  don  Santos  Izquierdo, 
español  de  nacimiento  que  llevaba  en  su  pecho  la  cruz 
déla  orden  de  Montosa,  tomó  la  palabra  para  coml>a- 
tír  con  enerjia  i  decisión  las  ideas  emitidas  anterior^ 
mente;  pero  resueltos  los  liberales  a  impedir  toda  dis^ 
cusion,  recurrieron  de  nuevo  a  dar  señalas  visibles 
de  desagrado  i  a  lanzar  gritos  descomedidos  que  lo 
redujeron  a  guardar  silencio.  Después  de  el,  nadie  se 
atrevió  a  hablar^ 

Ili.  Estas  últimas  ¡incidencias  prol>aron  catiramente 
que  la  mayoría  de  la  asamblea  deseaba  i  pedia  laíns* 
Ulacion  de  una  junta  gubernativa.  En  efecto,  un  voto 
jeneral  pit>clamóla  creación  de  la  junta,  al  conde  de 
ia  Conquisto  su  presidente»  i  al  obispo  electo  de  San« 
tiagodon  Jo.^.é  Antonio  Martínez  de  Aidunate  su  vice* 
presidente,  lasóse  en  seguida  a  nombrar  los  vocales 
^eella,  ¡  resuUaix>n  electos  don  Fernando  Márquez  de 
'•t  Plata,  el  doctor  don  Juan  Martinez  de  Hozas  í 
<lon Ignacio  de  la  Canela^  pero  cuando  lodo  se  creia 
^^ncluido,  se  suscitó  una  nueva  discusión  sobre  aumen- 
^^rcl  número  de  los  vocales.  Algunos  pedían  el  nom- 
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bratnienlo  de  siete,  a  iin  de  alcdozar  osas  seguras  ^* 
rantías,  i  mayor  aderto  en  las  decisiones,  miéoli*as. que 
otros  reclamaban  qué  solo  fuesen  ctncoenatenetoii^.a 
las  leyes  de  partida.  La  mayoría  pidió  siéiéj  i  mi  coi»^ 
formidad  se  procedió  a  lá  elección  de  los  dos  <|tie  faU 
taban  i  resultaron  electos  fel  coronel  •don  Francisca 
Javier  de  Reina  i  don  Juan  Enrique  Rosales,  por  cer- 
ca de  cien  votos  únicamente,  a  causa  de  utí£i  gran  dí«^ 
verjencia  de  paft'eceres. 

Terminada  dé  éste  modo  la  elección,  pasaron  Ida 
hombrados  a  lomar  posesión  de  sus  asientos  i  a  pres* 
lar  él  juramento  de  obedecer  las  leyes  i  kaeer  justicia 
conforme  ú  éllal5  i,  como  faltasen  a  la  asamblea  e| 
doctor  Rozas,  que  se  encontraba  en  (incepción  i  el 
obispo  Alduiíate  que  aun  no  habia  llegado  a  Santiago^ 
se  les  notificó  en  el  acto  su  nombramiento.  Pasaron 
luego  las  corporaciones  i  provinciales  de  las  comuni^ 
rkdes  rélijiosas  a  prestar  el  juramento  dé  fidelidad  i 
respeto  al  nuevo  gobierno,  i  no  faltaron  voces  que  re* 
damaran  se  llamase  inmediatamente  a  la  real  audieoH 
eia,  cuyo  rejente  se  había  negado  a  asistir  a  la  reunión; 
pero  siendo  avanzada  ta  hora,  i  habiéndose  ofrecido 
el  vocaiMárquez  de  la  Plata  a  hacer  cumplir  esta  for- 
malidad, se  dejó  para  el  dia  siguiente. 

Los  gi^itos  de  triunfo  acompañaron  a  los  anteriores 
nombramientosi  en  medio  de  ellos  se  aclamaron  por 
isecretarios  a  los  doctores  Marin  i  Argomedo,  que  tan 
eficazmente  habían  servido  a  los  liberales  en  los  últi- 
mos meses,  aconsejando  al  presidente  i  dirijiendo  su 
debilitado  espíritu  al  triunfo  de  sus  principios. 

IV.  Tal  fué  el  fin  de  aquella  reunión  dé  tan  gran- 
diosos resultados  para  la  suerte  del  pais.  Era  ésta  la 
primera  vez  que  él  pueblo  tomaba  parte  en  la  d¡i*eét;i«xi 
de  los  negocios  adminislralivos  rompiendo  las  trabas 
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de  OD  numero  iafinlto  de  difusas  leyes  qué  maitteman 
un  mondo  sujeto  a  una  monarquía  debilitada  i  caduca. 
Porpj*íniem  vez  triunfaba  la  mayoría  dé  la  colonia 
contra  tos  intereses  de  la  metrópoli  i  de  sus  defensor 
res,  zanjando  ios  cimientos  de  Ja  república. 

El  pueblo,  si»3 comprender  la  importancia  de  los 
sucesos  que  se  efectuaban  a  su,  vista,  tomaba  parte 
eo  las  celebraciones  que  se  siguieron  a  la  creación  de 
la  junta  gubernativa.  Todos  los  concurrentes  a  la  reu- 
nión del  consulado  acompañaron  en  triunfo  al  presi- 
dente i  vocales  a  la  plaza  mayor  i  de  allí  a  sus  casiis 
en  medio  de  las  espresivas  manifestaciones  de  júbilo  i 
entusiasmo.  Las  calles  se  encontraban  atestadas  de 
jente,  que  hacia  difícil  el  tránsito:  de  los  balcones  í 
ventanas,  que  se  hallaban  aprestados  decunosos,  sold 
se  oian  gritos  de  aplauso,  mientras  el  repique  jeneral 
(le  campanas  aumentaba  considei*ablemente  el  bullicio 
de  toda  la  población.  £1  séquito  del  presidente  tenia 
un  particular  cuidado  de  tirar  dinero  a  lá  plebe  que 
habia  podido  llegar  hasta  la  plaza,  a  íin  de  mantenerla 
en  óíden  i  sumisa  (4). 

Las  celebraciones  no  concluyeron  Con  el  diai  posié- 
trmse  luminaiúas  por  la  noche  en  todas  las  casas  de  la 
población  al  mismo  tiempo  que  recorrían  las  calles  mú- 
sicas improvisadas  que  celebraban  el  triunfo  que  aca^ 
baban  de  alcanzar  tos  liberales*  Todo  era  entusiasmo 
i  alegría  en  la  ciudad;  veíase  la  mayoría  en  el  colmo 
del  contento,  después  de  una  tenaz  lucha  de  que  salía 
Vencedora^  merced  solo  al  espíritu  superior  que  ani- 
noaba  a  sus  caudillos^  Se  habia  removido  un  obstáculo 
poderoso  en  pocos  tuomeníoS)  i  no  trepidaban  en  creer 
suya  la  victoria. 

V.  La  real  audiencia  era  eí  verdadero  núcleo  en  que 

(4)  bUrxo  del  doctor  Argomedo.  Msrlincí,  9íem,  hist.  páj.    6&. 
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Veconcei^itraban  sus  fuerzas  los  enemigos  del  nuera 
gobierno.  Su  rejente  invitado  al  cabildo  abierto^  se 
habia  negado  a  asislir,  protestando  con  esta  conducta 
contra  lodo  lo  que  se  sancionase  en  él.  ) 

No  se  ocultaban  por  cierto  estos  cálculos  a  la  junta: 
fen  la  tarde  del  mísraodia  18  se  dirijió  un  oficio  recla- 
mando imperiosamenle  su  pronto  i  forhial  reconocí- 
hílenlo.  Con  e^le  motivo  cambiáronse  varias  notas  en 
que  el  supremo  tribunal  iba  perdiendo  pnígresivamen^ 
te  su  resistencia  ¡  ganando  entereza  sus  contendores^  ^ 
hasta  aplazarlo  para  la  mañana  del  dia  19» 

feste  fué  también  el  dia  dé  la  publicación  solenainé 
de  la  acta  de  instalación  del  nuevo  gobierno  en  forma 
de  bandoy  con  gran  ceremonia  i  ostentación.  Mas  de 
quinientos  bombres  del  rejimiento  del  príncipe  enca-^ 
bezaban  la  comitiva  formada  por  el  alcalde  ETzaguir-^ 
i-e,  los  rejidores  Errázuriz,  Peréz  tiarcia  i  el  escriba- 
no público  don  Aguslin  DiaZé  En  pos  de  ellos  venía 
una  banda  de  música  militar,  la  compañía  de  drago-^ 
nes  de  la  reina  i  otra  de  dragones  de  la  frontera  se« 
guidas  por  un  inmenso  jentio)  que  no  se  cansaba  de 
aplaudir  í  celebrar  estos  suceso^,  cuya  importancia  dis*» 
taba  mucho  de  comprender. 

La  junta  entretanto  habia  dado  principio  al  ejercí^ 
cío  de  sus  funciones.  Aquel  dia  aguardaba  en  el  pala-^ 
cío  a  la  real  audiencia  que  se  habia  comprometido  al 
fin  a  prestar  el  juramentos  el  vocal  Plata  habia  alla-^ 
nado  con  tino  i  prudencia  los  obstáculos  que  al  prin-^ 
cipio  se  presentaron^ 

En  efecto,  pasaron  los  miembt^s  del  áiipreitio  ivi* 
bunal  a  la  sala  de  las  sesiones  de  la  junta,  donde  lo& 
recibieron  los  vocales  de  pié  i  al  son  de  música.  Des-* 
pues  de  una  Igera  discusión  aviniéronse  los  primeros 
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8  reconocer  la  autoridad  del  gobierno  creado  bajo  la 
fó;*mula  usada  del  juramento. 

Pero  esle  paso  no  importaba  i3at'aeÍíos  la  sanción  a 
los  procedimientos  de  los  liberales^  isino  solo  la  obe-^ 
diencia  al  gobierno  establecido.  La  audiencia  lo  maní- 
fesló  así  a  los  pooos  dias,  poniendo  en  alarma  a  la  su-^ 
prema  junta,  que  no  solo  le  exijió  una  retractación 
completa j  sino  también  que  pasase  una  circular  a  los 
.subdelegados,  a  fin  de  obtener  la  cooperación  de.  los 
pueblos  en  sus  ti'abajos. 

El  supremo  tribunal  accedió  a  ésta  nueva  exijencid^ 
después  de  notas  reiteradas  i  picantes,  i  en  vista  de  lá 
enerjia  de  las  providencias  de  la  juntd,  i  del  influjo 
que  alcanzaba  a  cada  momento;  pCro  sin  querer  perder 
el  todo  de  su  autoridad,  la  audiencia  continuó  recla- 
mando con  empeño  aunque  vanamente  los  primeros  lu- 
gares al  lado  del  presidente  en  las  ceremonias,  apoyán- 
dose en  las  leyes  i  reales  cédulas  españolas,  i  discu- 
tiendo el  reglamento  que  acababa  de  establecer  la 
junta  paiá  el  despacho  de  sus  asuntos  (5). 

VI.  El  juranrlento  de  la  audiencia  no  era  el  únicb 
que  habia  que  exijir,  ya  que  se  quería  dar  importancia 
al  nuevo  gobierno  Con  las  manifestaciones  de  obedien- 
cia i  fidelidad.  El  regocijo  público  no  era  tampoco 
cuanto  habia  que  esperai-  era  preciso  que  todas  las 
corporaciones  civiles,  eclesiásticas  i  militares  del  rei- 
no manife^^láran  su  franca  adhesión  a  la  junta. 

Con  este  objeto  se  levantó  un  tablado  en  la  plaza 
hiayor  el  Üia  20,  custodiado  por  la  tropa,  en  qué  le- 
nian  su  asiento  los  vocales  de  la  jqnta  gubernativa 
i  los  miembros  todos  del  cabildo.  Este  cuerpo  fué 
el  primero  én  reconocer^  í  prestar  el  juramento  al 

(Ji)  Espediente  seguido  pnra  el  reconocí  rolen  lo  i  juramento  de  ta 
]q  nía. 
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gobierno  que  se  acababa  dé  formar,  merced  soló  a  sus 
empeñosos  trabajos.  Siguiólo  después  el  cabildo  eclé* 
siáslico,  por  órgano  de  dos  de  sus  miembros,  don  Vi- 
cente Larrain  i  don  Juan  Pablo  Freles;  los  provincia- 
les de  las  órdenes  relijiosas  i  los  jefes  i  oficiales  de  lós 
cuerpos.  La  tropa  de  los  rejimientos  delrei,del  prín* 
cipe  i  de  la  princesa  juraron  sobre  las  banderas  al  son 
de  músicas  militares  i  en  medio  de  salvas  de  artillería. 

La  población  entera  de  la  capital  hacia  alarde  en 
estas  ceremonias  de  un  gran  entusiasmo  i  alegría.  Por 
ia  noche  la  ciudad  se  hallaba  alumbrada  por  lumina* 
libias,  mientras  recorria  las  calles  una  banda  de  música 
i  se  tiraba  dinero  al  pueblo  (6). 

VIL  Hasta  entonces  la  revolución  había  sido  en  gran 
parte  la  obra  sola  i  esclusiva  déla  capital.  Las  provin- 
cias no  babian  tenido  participación  alguna  en  la  crea- 
ción de  la  junta  de  gobierno,  i  hasta  se  ignoraba  como 
recibirian  la  noticia  de  las  últimas  ocurrencias  de 
Santiagói 

Para  impedir  todo  pronunciamiento  que  fuera  con* 
irarío  a  los  intereses  de  los  liberales  se  comisionaron 
ia  algunas  personas  de  importancia  i  distinción  que  exi- 
jiesen  en  los  diversos  partidos  del  reino  el  homenaje 
i  juramento  de  obediencia  i  fidelidad.  Don  Fernando 
Errázuriz  fué  encargado  de  pasar  a  Valparaíso,  don 
Francisco  IraiTázabal,  don  Gabriel  Valdivieso  i  don 
Bernardo  del  Solar  debian  trabajar  en  los  partidos  del 
norie,  al  mismo  tiempo  que  don  José  María  Rozas  i 
don  Anselmo  de  la  Cruz  se  ponian  en  marcha  para 
el  sur. 

No  fué  necesario  vencer  grandes  dificultades  par.i 
obtener  el  juramento  en  las  provincias  del  norte  i  aun 
en  Valparaíso.  Solo  en  Coquimbo  se  presentó  alguna 

(«)  Mirlincz^— JMcmorta  histórica  sobre  la  revolución  de  €kile% 
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resistencia,  a  causa  de  las  noticias  anteriores  que  allí  se 
recibieron  acerca  de  los  torcidos  propósitos  que  abriga- 
ban los  miembros  de  la  junta.  £1  influjo  del  clero  hizo 
que  el  subdelegado  i  oirás  personas  de  respeto  i  con- 
sideración protestasen  conti^  el  acuerdo  del  18  de  se^ 
liembre;  pero  en  vista  del  acta  de  instalación,  i  de  la 
9clilud  enérjica  i  decidida  que  guardaba  el  nuevo  go- 
bierno se  determinó  su  cabildo  a  publicar  el  bando  de 
reconocimiento  el  día  8  de  octubre. 

MénoS  dificultades  se  presentaron  en  los  pueblos 
del  sur.  En  San  Fernando  se  levantaron  arcos  i  pirá- 
mides con  versos  alegóricos  tn  honra  del  monarca  i 
de  la  junta  i  se  prolongaron  las  celebraciones  por  tres 
dias  consecutivos.  Talca,  Chillan  i  Concepción  reci- 
bieron la  noticia  con  igual  aplauso:  en  esta  última  ciu-* 
dad,  sobre  todo,  se  despreció  i  amenazó  de  tal  modo 
al  intendente  don  Luis  de  Álava  por  su  poca  adhesión 
al  nuevo  orden  de  gobierno^  que  se  vio  precisado  a 
fugarse  a  bordo  de  la  fragata  Europa^  que  se  hacia  a  la 
vela  deTalcahuano  para  el  Callao,  a  costa  de  10,000 
pesos  depositados  a  título  de  residencia.  £1  reconoci- 
miento fué  celebrado  con  música  i  salvas  de  artille- 
ría por  tres  dias:  a  el  se  siguió  el  juramento  de  la 
tropa,  prestado  bajo  la  dirección  del  teniente  coronel 
don  Tomas  Figueroa,  mientras  las  guarniciones  fron- 
terizas hacian  otro  tanto  bajo  el  cuidado  del  coronel 
don  Pedro  José  Benavente,  i  las  milicias  de  la  isla  de 
la  Laja,  bajo  el  de  «u  jefe  don  Bernardo  0'Higgins(7). 

VIIL  La  junta  entretanto  no  dormia.  El  cabildo 
babia  asignado  sueldo  a  sus  miembros  i  secretarios  (8), 
i  ésios  se  hallaban  en  el    caso  de  corresponder  a 

P)  Uocumenloá  del  archivo  del  ministerio  del  interior. 

'^)  Por  el  nuevo  nrancel  de  sueldos,  se  le  acordaron  6,000  pesos 
^1  prrsiflrnlc  de  la  jimia.  3,000  a  cada  vocal  i  ^,000  a  los  dos 
sirrctariüs,  con    la  condición   deque   si   por  algún  otro   dcslino 
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tos  esfuerzos  que  habían  hecho  concebir  al  parlido 
liberal. 

A  los  pocos  días  de  ¡nslalada,  el  5  de  octubre,  de- 
cretó la  junta  un  reglamento  que  debia  servirle  de 
norma  en  el  despacho  i  ceremonial.  Constaba  éste  de 
tolo  once  artículos,  en  que  sin  entrar  en  deslindar  po-  . 
deres  esponja  sencillamente  sus  atribuciones,  reducid 
das  a  las<]e  un  capitán  jéneral  de  provincia  i  fijaba  la 
hora  i  demás  pormenores  sobre  el  despacho  ordinario. 

Por  escasa  que  fuese  la  importancia  de  este  regla- 
niento,  probaba  al  menos  que  el  nuevo  gobierno  ob-» 
tenia  consistencia  cadaHia  i  se  aseguraba  mas  i  mas 
en  el  terreno  de  la  revolución.  Sus  vocales  eran,  eq 
parte,  hombres  de  talento  que  sabian  apreciar  las  cir-» 
cunstancias  i  los  sucesos  eñ  su  exacto  valor,  i  que  tra-i 
bajaban  con  fé  í  convicción  i  alentados  por  las  espe-> 
ranzas  de  un  seguro  triunfo. 

Hasta  entonces  las  celebraciones  habian  sido  pura- 
mente civiles:  la  iglesia  no  habia  tomado  parte  algu-* 
na  en  ellas,  i  era  preciso  que  tuviese  lugar  una  sun- 
tuosa misa  de  gracias  en  la  catedral.  Para  ésta  se  f^ó 
;  eidia  11  de  octubre:  a  ella  concurrieron  los  vocales 
de  la  junta,  los  miembros  de  la  real  audiencia  i  de» 
mas  corporaciones, 

IX.  El  clero,  en  efecto,  habia  perdido  ya  esa  acti- 
tud amenazante  para  el  nuevo  gobierno^  pon|ue  mu- 
elios  de  sus  miembros,  viendo  frustradas  sus  anlerio^ 
res  pi*edicciones,.  no  trepidaron  en. sancionar  i  aplau- 
dir ía  junta  que  antes  rechazaban.  Las  comunidades 
relijiósas,  comenzando  por  Santo  Donn'ngo,  celebraron 
misas  de  gracias  eo  honor  del  gobierno  instalado. 

En  esto  no  hacian  mas  que  adherir  a  la  opinión  je-« 

gozasen  otro  siücldo  solo  rccibiritin  el  roinploto  para  enterar  la  asig- 
nación. 
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neral.  A  los  pocos  días  de  formada,  la  junla  no  tenia 
\a  ese  gran  número  de  enemigos  que  había  suscitado 
a  los  liberales  su  idea.  Las  familias  de  mayor  rango, 
numerosas  como  eran,  les  pertenecían  decididamente^ 
el  cuerpo  de  los  abogados  i  muchos  eclesiásticos  de 
respeto  les  hablan  ayudado  el  dia  en  que  vacilaban  sus 
principios  (9). 

Sus  enemigos  cedian  también  de  sus  propósitos  de 
resistencia:  sentíanse  desfallecer  ante  su  propia  nulidad 
i  los  triunfos  de  los  juntistas  i  quisieron  buscar  ante 
todo  la  tranquilidad  pública.  No  podian  desconocer 
las  virtudes  i  probidad  de  los  hombres  que  formaban 
el  gobierno,  i  nada  podian  esperar  de  ellos  que  no 
fuesen  beneGcios.  Por  otra  parte  en  él  tertia  un  asiento 
el  coronel  Reina,  español  de  nacimiento  i  obstinado 
enemigo  de  las  nuevas  ideas,  verdadera  garantía  ante 
los  ojos  de  los  que  con  mayor  justicia  se  llamaban 
subditos  Oeles  del  rei  Fernando. 

Si  esta  reconciliación  no  era  absolutamente  real,  la 
efervescencia  habia  cambiado  al  menos  mucho  un  mes 
después  de  instalada  la  junta  gubernativa:  los  enco-* 
nos  se  calmaron  en  breve  i  hasta  se  pudo  distinguir 
al^n  principio  de  fusión  entre  ambos  partidos. 

(9)  Martines,  Híem,  hi$t,  sobre  la  revolución  de  Chile,  páj.  67, 


CAPITULO  VI. 


I.  La  janU  comunici  su  instAlAcíoD  a  las  otras  provincias  de  Amé- 
rica i  algunas  potencias  estranjeras.— II.  Sus  relaciones  con  ei 
gobierno  revolucionario  de  Buenos-Aires.-— III.  Llega  a  Saniia- 
go  un  diputado  de  aquellas  provincias—lV.  Primeras  ideas  de 
una  gran  confederación  americana.  —V.  El  doctor  Rozas  se  reci- 
be del  cargo  de  vocal. — VI.  Primeros  escritos  de  la  revolución 
de  Chile. — VII.  Creación  de  los  cuerpos  de  tropas. — VIII.  Media- 
das administrativas  de  la  junta. — IX.  Convocase  á  los  pueblos 
para  la  formación  de  un  congreso  jeneral. 


I.  Instalada  i  'reconocida  por  los  pueblos  la  su- 
prema junta  de  gobierno,  pensaron  sus  miembros  que 
era  de  su  deber  comunicar  su  formación  a  los  manda- 
tarios de  las  oirás  provincias  americanas,  al  soberano 
español  i  aun  a  algunos  estados  altados  i  amigos  de 
la  madre  patria,  a  fin  de  justificar  su  conducta,  antes 
que  cayese  sobre  ellos  el  baldón  de  facciosos. 

Con  este  objeto  ofició  al  virei  del  Perú  Abascal,  al 
marques  de  Casa  Irujo,  embajador  español  en  la  corte 
del  Janeiro,  i  al  de  Inglaterra,  lord  Strangford,  a  la 
princesa  Carlota  Joaquina  del  Brasil  i  aun  al  consejo 
de  rejencia  formado  en  Cádiz,  como  representante  del 

14 
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i^berano  cautivo.  Usaba  en  este  úliiino  oGcío  la  sa^ 
prema  junla  de  una  sagacidad  superior  ¡  deeieno  ta- 
lento para  presentar  como  favorable  a  los  intereses  de 
la  metrópoli  el  cambio  gubernativo  de  setiembre.  De- 
cia  en  él  que  las  desgraciadas  circunstancias  de  la 
península  i  el  ejemplo  de  las  provincias  españolas  ha- 
bían impulsado  al  pueblo  entero  a  pedir  í  establecer  el 
nuevo  gobierno;  pero  temiendo  que  ía  real  audiencia 
informase  secretamente  sobre  las  tendencias  libei^ales 
que  se  dejaban  ver  en  el  desarrollo  de  estos  úitimos 
sucesos  agregaba  mas  adelante:  «Hemos  creido  por 
sus  oficios  i  últimas  conversaciones  que  procede  este 
tribunal  con  aquella  buena  fé  próxima  de  su  dignidad, 
pero  si  en  la  presencia  de  V.  M.  hablan  de  otro  modo, 
(que  no  creemos)  la  razón,  los  papeles,  la  opinión  pú- 
blica 1  la  esperiencia  síncei*arán  nuestros  procederes  i 
manifestarán  indudablemente,  oyéndonos  V.  M.  en 
tal  caso  que  estamos  muí  distantes  de  cegarnos  por 
otra  ambición  que  no  sea  la  del  bien  público  i  de  la 
nación  cuya  lejítima  soberanía  respetaremos  siempre; 
en  este  concepto^  rendidamente  suplicamos  a  V.  M. 
«e  sirva  aprobar  lodo  lo  obrado  i  disponer  lo  que  fuese 
de  su  real  agrado»  (1). 

II.  Preciso  era  también  que  la  suprema  junla  noti- 
ficase su  instalación  al  gobierno  revolucionario  de 
Buenos-Aires;  pero  residía  aun  en  la  capital  don  Gre- 
gorio Gómez  comisionado  por  aquel  gobierno,  i  ésto 
avisó  el  mismo  dia  18  de  setiembre,  por  medio  de  un 
chasque,  todo  lo  ocurrido  en  Sanliago. 

Esta  noticia  llegó  a  Buenos-Aires  el  1 1  de  octubre. 
Inmediatamente  el  fuerte  hizo  resonar  una  salva  de 

(i)  «OGcio  de  la  primera  juDla.  ai  consejo  do  rejcncia  de  E^p;i- 
ft%n  de  octnhrc  2  de  1810.  Existe  otro  documento  curioso  que  Ueva 
por  título  «Motivos  que  ocasionaron  la  instalación  de  la  suprema 
junta  deChile^D  impreso  en  Cidiz  en  181 !. 
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tcínlc  ¡  un  cañonazos,  en  medio  de  los  mayores  trans- 
portes de  efusión  por  tan  plausibles  sucesos  (2).  Ellos 
iban  a  dar  consistencia  a  la  revolución  que  se  operaba 
en  aquel  pais  con  franqueza  i  enerjía«  i  a  distraer. la 
atención  del  virei  Abascal  que  despachaba  ejércitos  al 
Alio  Perú  con  el  objeto  de  sofocarla. 

El  movimiento  de  mayo  en  aquella  capital  necesita- 
ba de  esta  sanción ,  i  llamar  por  este  medio  la  atención 
de  los  mandatarios  españoles,  que  \'eian  claramente 
los  trabajos  incesantes  en  favor  defa  independencia. 
Con  este  motivo,  la  junta  de  Buenos-Aires  oGció  al  ca- 
bildo de  Santiago  i  al  presidente  interino  el  conde  de  la 
Conquista,  a  fínesde  agosto  i  principios  de  setiembre, 
interesándolos  hábilmente  para  que  trabajasen  por 
un  cambio  gubernativo  en  Chile.  Proponia  en  ambas 
comunicaciones  la  aceptación  de  los  «auxilios  que  la 
poderosa  nación  inglesa  franquea  con  mano  pródiga  a 
los  pueblos  fieles  del  rei  Fernando»  (3),  contra  el  des- 
potismo de  los  mandones  delegados  de  la  corona. 

Estas  notas  llegaron  a  Santiago  a  fines  de  setiem- 
bre, cuando  la  junta  estaba  reconocida  i  jurada  en 
casi  todo  el  reino.  El  cabildo  triunfante  en  la  lucha  que 
había  sostenido  con  los  partidarios  del  viejo  réjiraen, 
comenzaba  a  trabajar  por  las  reformas  i  mejoras  que 
constituiiin  su  plan  político,  i  no  trepidó  en  aceptar 
las  indicaciones  que  se  te  hacian.  «Nada  es  tan  satis- 
factorio al  hombre,  decia  al  principiar  su  contestación, 
como  ver  uniformadas  sus  ¡deas  a  las  de  aquellos  que 
se  distinguen  por  su  ilustración  i  patriotismo»  (4). 

(3)  Gacela  estraordinaria  de  Bucnos-Vires  de  45  de  oclnbre  de 
1810. 

(3)  Oficio  de  la  jnnt«i  de  Buenos-Aires  al  prcsidcDte  de  Chile, 
í<  !•  de  setiembre  de  4810. 

(i)  Oficio  del  C/ibildo  de  Sanl¡»go  a  U  juma  de  Buenos- Aire*. 
£$t€  inicresnnta  documento  que  parece  liabrr  tenido   a  la  visla  el 
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HL  En  efecto,  la  revolución  diileoaf  tenía  haMa 
entonces  por  nonua  la  de  Buenos-Aires,  de  donde  ha- 
li;)ia  venido  quizá  la  primera  ¡dea  de  una  junta  de  go- 
bierno. Un  enviado  secrelo  había  participado  a  los  li- 
berales de  Santiago  las  ocurrencias  políticasde  aquella 
capital,  i  su  junta  revolucionaria  habia  tomado  hasta 
cierto  punto  una  parte  activa  en  promaverel  cairibio 
gubernativo  de  Chile. 

Pero  esto  no  bastaBa  en  el  concepto  de  los  caudillos 
de  la  revoludon frjentina.  Cuando  no  sabían  erresuf- 
tado  desús  últimas  comunicaciones,  el  t8  de  setiem-r 
bre,  despacharon*  para  Santiago  un  representante  en- 
cargado de  estrechar  las  relaciones  de  ambas  provin-i- 
cias  con  la  junta  suprema,  si  ésta  se  habia  insialadoy 
o  secretamente  con  el  cabildo  de  la  capital.  Este  enviado 
era  el  doctor  don  Antonio  Alvarez  Jonte,  abogado  jd- 
ven  de  talento  i  valentía  que  afros  atrás  habia  hecho 
sus  estudios  en  Santiago,  donde  contaba  con  un  cre- 
cido número  de  amigos. 

Alvarez  Jonte  llegó  a  Santiago  el  29  de  octubre^ 
cuando  el  gobierno  nacional  estaba  perfectamente  re- 
conocido en  todas  las  provincias.  Pocos  dias  despue^ 
presentó  al  gobierno  sus  credenciales,  i  fué  recibido 
el  dia  7  de  noviembre  por  la  junta,  en  reunión  con 
el  ayuntamiento,  los  ministros  déla  real  hacienda,  i 
los  miembros  del  supremo  tribunal.  Con  este  motivo 
pronunció  un  largo  discurso  destinados  manifestarla 
triste  situación  de  la  guerra  de  España  i  los  siniestros 
propósitos  que  abrigaban  los  mandones  de  América  de 
entregar  las  provincias  de  su  gobierno  al  hermano  del 
emperador  Napoleón.  De  .aijuí  pasó  a  probar  la  urjefile 

padre  Mnrlínez,  ha  quedado  htista  ahora  inédito.  Lo  inserto 
entre  los  documentos,  bnjo  el  número  b-,  con  oi. oficio  del  comisio- 
nado de  aquella  junfa  cd  Sanliago,  que  es  arbsolUtameote  deseo- 
nocidp. 
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necesidad  de  establecer  í  fomenlar  eficazmente  una 
alianza  mutua  entre  ambas  juntas,  la  de  Buenos-Aires 
¡  la  de  Santiago^  a  punto  de  constituir  ambos  estados 
una  especie  de  confederación.  Según  sus  proposicio- 
ncSydebian  declarar  la  guerra  o  aceptar  la  paz  de  mu- 
tuo consentimiento,  firmar  tratados  de  navegación  í 
comercio  de  común  acuerdo,  i  hasta  cimentar  el  go- 
bierno bajo  las  mismas  bases  (5). 

IV.  Estas  proposiciones  tenían  en  aquella  época 
muchos  sectarios  en  Chile.  Uno  de  los  abogados  ma!í 
distinguidos  del  reino,  el  doctor  don  Juan  Egaña,  de- 
dicado también  a  las  ciencias  sociales  con  fruto  i  pro- 
vecho para  aquella  época  en  que  la  política  era  un  labe- 
rinto que  nadie  comprendía,  habia  presentado  a  la  su- 
prema junta  un  proyecto  de  constitución  para  el  gobier- 
no interior,  en  que  aconsejaba  la  libertad  de  comercio 
en  nuestras  costas,  la  estipulación  de  tratados  con  las 
|jolcncias  estranjcras  i  la  formación,  de  un  congreso  je- 
neral  de  todas  las  provincias  americanas.  Esta  idea,  que 
mas  larde  ha  preocupado  a  varios  políticos  de  Sur-Amé- 
rica, formaba  la  base  principal  de  la  revolución  de 
Cliile,  según  el  sentir  de  algunos  de  sus  caudillos. 

V.  De  este  número  era  el  doctor  don  Juan  Marti- 
nezde  Rozas,  vocal  de  la  junta.  Residía  en  Concepción 
cuando  llegó  a  sus  oídos  la  noticia  de  las  ocurrencias 
(le  setiembre.  Antes  de  ponerse  en  camino  [)ara  San- 
tiago quiso  dejar  reconocido  el  nuevo  gobierno  en 
aquella  provincia,  empeño  que  le  demoró  hasta  el  I.* 
<le  noviembre,  día  en  que  llegó  a  los  arrabales  de  la 
capital. 

1-a  suprema  Junta  le  tenía  preparado  un  recibimiento 
espléndido.  Inmediatamente  que  se  supo  su  llegada  al 

(i)  Martínez,  Jlifewi,  hisU  sobre  la  revolución  de  Chik^  páj-  T?, 
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Convénlilloy  punió  que  designaba  para  liaspedarse 
aquel  día>  se  le  raandaron  veinte  i  cinpo  dragones.co^ 
mo  guardia  de  honor,  i  se  ciló  a  todos  los  rejirakntosde 
niilicias  ¡a  la  brigada  de  artilleros  para  el  dia  siguiente. 
En  efecto,  en  la  mañana  del  2  hizo  su  entrada  públi^ 
ca,  acompañado  de  los  oíros  miembros  de  la  junta,  e| 
cabildo,  la  audiencia,  jefes  de  tribunales,  prelados 
eclesiásticos,  jefes  niil  i  tares  i  demás  corporaciones,  por 
entre  una  doble  fila  de  soldados  i  en  medio  de. las  sal* 
vas  de  arlilletía,  repiques  de  campanas  i  músicas.  En 
seguida  presló  el  juramenlo  de  costumbre,  para  le- 
cibirse  del  honroso  cargo  que  se  le  habia  confiado^ 
i  las  celebraciones  duraron  hasta  la  noche  con  ilumi^ 
nación  jeneral  i  fuegos  artificiales. 

Por  grande  que  fuera  el  empeño  que  se  hiciese  pa- 
ra manifestar  este  entusiasmo^  habia  en  realidad  un  gran 
fondo  de  aprecio  i  admiración  por  sus  vaslos  talentos 
i  por  la  enerjía  estraordinariaquele  caracterizaba.  El 
venia  a  dar  impulso  a  la  revolución,  hasta  enlónces 
incierta  i  vacilante,  imprimiéndole  un  sello  de  firme*» 
za  que  le  convenia  Su  carácler  serio,  sus  miras  eleva- 
das en  asuntos  de  política,  «u  encono  manifiesto  con* 
tra  el  réjimen  colonial^  le  conslituianenla  áncora  de 
salvación  para  unos  i  en  el  objeto  de  terror  para  los 
que  comenzaban  a  temer  por  la  segregación  de  Chile 
de  la  madre  patria. 

VI.  Esponia  sus  ideas  con  cierta  franqueza  que  le 
captaba  partidarios:  la  falta  de  una  imprenta  en  el 
pais  la  suplió,  desde  su  llegada  a  Santiago,  por  me- 
dio de  copias  manuscritas  de  un  periódico  de  reduci* 
das  dimensiones  que  hacia  circular  con  el  espresivo 
nombre  de  Dicspertadok  Americano,  i  con  un  opús- 
culo, también  manuscrito,  que  llevaba  por  rubro  Ca- 
Tccis^  POLÍTICO  CRISTIANO,  espccic  de  cui'so  elemental 
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dé  aquella  ciencia,  puesto  al  alcancé  del  vulgo;  eti 
qtie  se  asenlaban  los  principios  nnas  avanzadcfs  quc. 
hasta  entonces  se  hubiesen  emitido  en  Chile.  «La  me«- 
trópoh\  dice,  nos  manda  todos  ios  años  bandadas  dé 
españoles  que  vienen  a  devorar  nuestra  sustancia,  i 
a  iralarnos  con  una  insolencia  i  una  altanería  inso-* 
portables;  bandadas  de  gobernadores  ignorantes,  co- 
diciosos, ladrones,  injustos,  bárbaros,  vengativos,  que 
hacen  sus  depredaciones  sin  freno  i  sin  t^mor;  por- 
que los  recursos  son  dificultosísimos,  pues  que  lospa* 
irocinan  sus  paisanos^  porque  el  supremo   gobierno 
dista  tres  mil  leguas,  i  allí  tienen  sus  parientes  i  pro- 
tectores que  los  defienden,  i  participan  de  sus  robos^ 
i  porque  ellos  son  europeos,  i  nosotros  amerícanosr 
la  metrópoli  nos  carga  diariamente  de  gabelas,  pechos, 
tierecbos^  contribuciones  e  imposiciones  sin  número, 
que  acabarán  de  arruinar  nuestras  fortunaos,  i  no  haí 
medios  ni  arbitrios  para  embarazarlas:   la  metrópoli 
quiere  que  no  tengamos  manuracturas,  ni  aun  viñas, 
i  que  todo  se  lo  compremos  a  precios  exorbitantes  i 
escandalosos  que  nos  arruinan:  toda  la  Icjislacion  de 
la  toelropoli  es  en  beneficio  de  ella,  i  en  ruina  i  de« 
gradación  de  las  Amcricas,  que  ha  tratado  siempre 
^nio  una  miserable  factoría;  todas  las  providencias 
^  gobierno  superior  tienen  por  objeto  único  llevar- 
^}  como  lo  haccjicl  d¡|^ro  de  las  Améi*icas  i -dejarnos 
desnudos,  a  tiempo  que  nos  abandona  en  los  casosde 
fierra:  todo  el  plan  de  la  metrópoli  consiste  en  que 
no  tratemos,  ni  pensemos  en  otra  cosa  que  en  traba- 
jar las  minas,  como  buenos  esclavos,  i  como  indios  de 
encomienda,  que  lo  somos  en  todo  sentido^  i  nos  han 
tratado  <;amo  a  tales.   La  metrópoli  ha  querido  que 
vamos  a  buscar  justicia  i  a  solicitar  em|>leos  a  la  dis- 
tancia de  mas  de  tres.mil  legnns  para  que  en  la  corte 
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$e^inos  robados,  saqueados^  i  pillados  con  ima  impq^ 
^dencia,  i  nn  descaro  escandolosa,  i  para  que  todo  e| 
dinero  lo  llevemos  ala  península.  Los. empleados eu^ 
ropeos  vienen  pobiisimos  a  las  Americas,  i  salen  rico» 
i  poderosos:  nosotros  vamos  ricos  a  la  península  í  voU 
vemos  desplum£(dos,  i  sin  un  cuarto....»  «¡Patriota^ 
americanos!  continúa,  nos  vemos  elevados  a  la  digoi^ 
dad  de  hombres  libres,  í  se  despachan  órdenes  reser- 
vadas para  que  al  que  de  nosotros  parezca  sospechoso 
a  las  miras  i  designos  de  nuestros  amos,  se  le  arreba-^ 
te  del  seno  de  su  familia,  i  se  le  ti^sladeal  otro  lado 
de  \ós  mares,  sin  oirlo,  sin  citarlo,  i  sin  ser  juzgado 
en  el  lugar  de  su  domicilio,  donde  solo  puede  hacer 
■i  probar  sus  defensas!...» 

a¡Chilenos,  americanos  todos!  prosigue,  si  nos  de- 
jamos engañar,  seducir  i  adormecer  con  estos  ünjido^ 
halagos,  nuestra  suerte  está  decidida,  seremos  eler- 
ñámente  infelices:  si  creemos  en  promesas  quimérica^ 
i  falaces,  nosotros  quedaremos  sumerjidos  en  toda  la 
profundidad  de  nuestros  males..,.»  «Esclavos  recienr 
témente  elevados  a  la  categoría  de  hombres  libres, 
mostremos  al  universo  que  ya  no  somos  lo  que  fuimos  i 
que  nos  hallamos  emancipados,  i  ya  tenemos  una  re- 
presentación política  entre  las  naciones  del  orbe.  El 
tiempo  urje^  chilenos,  americanos  todos.  Elío  el  loco^ 
el  furioso,  el  enemigo  de  nu^tra  libertad,  el  habla- 
dor eterno  e  insolente  contra  los  patricios,  es  el  dés- 
pota que  los  cinco  hombres  que  han  usurpado  el  man- 
do de  Cádiz  i  su  territorio  en  la  isla  (de  León),  l>au 
destinado  para  que  venga  a  oprimir  a  los  hombres 
•libres de  Chile....» 

Vil.  Estas  ideas  eran  también  las  de  muchos  de  loA 
hombres  mas  importantes  de  Santiago  i  ganaban  a  gran 
prisa  crédito  entre  el  vulgo.  La  revolución  encontrar 
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ba  eco  en  todas  parles  i  en  casi  todos  los  espíritus, 
que  celebraban  vivamente  cada  unv  jde  sus  pasos  por 
ínsigniGcante  que  fuese.  £122  de  octubre  hicieron  su 
entrada  en  Santiago  donJuan  Antonio  O  valle  i  don  José 
Antonio  Rojas,  confinados  ambos  ai  Perú  por  Carrasco, 
en  medio  de  un  acompañamiento  lucidísimo,  con  que 
losliberales  habian  creido  avivar  el  entusiasmo  por  el. 
nuevo  réjimen  admínistralívo. 

Sin  embargo  de  esto,  no  (altaban  enemigos,  a  quie* 
nes  era  preciso  vijilar  i  aun  imponer  por  medio  de  la 
fuerza.  A  los  pocos  dias  de  instalada  la  suprema  jun- 
ta se  estendió  en  Santiago  la  noticia  de  que  el  mar- 
quesde  Cañada  Hermosa  don  José  Tomas  Azüa  queria 
desbaratar  el  gobierno  al  mando  de  1 ,500  hombres* 
de  las  milicias  de  Quillota^  i  hasta  que  se  había  pues- 
teen marcha  para  Santiago  con  este  objeto  (6). 

Estos  temores  eran  mui  alarmantes  para  que  la 
junta  gubernativa  no  quisiese  poner  un  ata}0  formal 
a  sus  enemigos.  A  pedimento  del  cabildo  celebró  una 
reunión  el  dia  10  para  tratar  el  plan  de  defensa  del 
reino,aque  asistieron  los  jefes  militares  i  algunas  otras 
[«rsonas  de  consideración  i  respeto.  £1  comandante 
Vial  opinó  por  la  creación  de  un  rejimiento  de  infan- 
tería de  mil  plazas,  i  el  capitán  Benavente  porque  se 
lopoaase  uno  de  dragones,  que  podian  servir  a  pié  i  a 
caballo,  mientras  la  mayoría  pedia  solo  un  informe  o 
plan  de  defensa:  para  hacerlo  se  nombró  una  comisión 
compuesta  del  capitán  de  injenieros  don  Juan  Mac- 
kenna,  el  doctor  don  Juan  Egaña  i  don  José  Sama- 
niego,  cuyo  informe  debia  presentarse  al  cabildo  pa- 
ra su  aprobación. 

De  los  tres  miembros  que  formaban  esta  comisión, 

(fi)  O'rtiggins,  Memorias  sobre  los  hechos  principales  de  la  re- 
toíucion  de  Chite.  Mss.  Cap  11. 
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era  Mackis^tia  el  único  inteiijente  en  la  ciencia  mili* 
<ai%  i  él  fué  quien  redactó  el  ínfonne.  Esponia  en  ct 
la  necesidad  de  fortalecer  bien  las  cosías  del  reioD,  i  de 
levantar  algunos  cuerpos  de  milicias,  dando  de  paso 
49er¡os  i  hábiles  golpesalas  autoridades  españolas,  que 
según  él;  jamas  habian  comprendido  las  necesidades 
militares  de  Chile,  i  aconsejando  el  uso  de  la»  contri- 
buciones para  subvenir  a  los  crecidos  gastos  que  tal 
equipo  debia  ocasionar^ 

Paradarcumplimientoaesta  idea,  la  junta  celebró 
una  contrata  con  don  Diego  Whiiteaker^  comerciante 
ingles  de  Santiago,  quien  se  comprometió  a  traer  de 
Londres  diez  mil  fusiles,  igual  número  de  pistolas,  dos 
*m¡l  sables,  i  dos  mil  vestuarios,  todo  al  precio  mas 
Ínfimo,  obligándase  el  gobierno  a  eximir  de  lodo  de* 
recho  el  resto  del  cargamento  que  pudiese  traer  el 
buque  (7). 

Mas,  como  podía  tardar  este  refuerzo  de  armas, 
creyóse  necesario  organizar  algunos  cuerpos  de  tro- 
pas, como  una  segura  salvaguardia  contra  los  ene* 
migos  interiores  que  podían  desconocer  el  gobierno 
constituido.  Decretóse  con  este  objeto  la  formación 
de  un  rejimiento  de  infantería  de  setecientas  plazas 
con  el  nombre  de  granaderos  i  la  de  dos  escuadro- 
nes de  caballería  de  trescientas  plazas  cada  uno  con  la 
denominación  de  hásaresx  la  elección  de  los  oficiales 
i  jefes  de  estos  cuerpos  debia  hacerse  por  la  suprema 
junta. 

A  este  fin  se  reunió  a  principios  de  diciembre:  pe- 
ro empeñado  cada  cual  de  los  vocales  en  dar  un  pues- 
to a  los  suyos,  la  elección  habría  sido  muí  reñida  a 
no  interponer  el  doctor  Rozas  sus  diestros  manejos. 

(\)  Archivos  dt*l  gobWr&o. 
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Supo  retirar  coii  fiívolos  preleslos  al  presídeme  To- 
ro i  pudo  hacerla  a  medida  de  sus  deseos  (8).  Don 
José  Santiago  Luco  i  don  Juan  José  Carrera  fueron 
nombrados  comandante  i  mayor  del  rejimienlo  de 
^naderos,  i  don  José  Joaquín  Toro  i  don  Joaquín 
Guzman  de  húsares.  Poco  después  se  comenzó  a  ha- 
cer las  levas  de  tropa,  pero  como  esto  lardase  en  lle- 
varse a  efecto,  los  partidarios  del  gobierno  comenza- 
ron a  temer  que  no  se  realizase  i  sus  enemigos  a  po- 
ner en  ridiculo  el  proyecto.  Con  este  objeto  fijaron 
en  la  puerta  del  palacio  «una  caricatura  que  demos- 
ti*aba  un  cuerpo  de  infinitos  oficiales  de  lujo,  i  atrás 
un  soldado  desastroso»  (9). 

VIH.  Estas  medidas  tomadas  por  la  junta  sin  el 
acueitlo  del  cabildo,  i  aun  contra  el  parecer  de  este 
cuerpo,  sembraron  la  cizaña  entre  ambos  poderes.  El 
ayuntamiento  comenzó  a  temer  por  los  pasos  avanza- 
dos de  la  jiinta^  que  obedecía  a  las  inspiraciones  del 
doctor  Rozas:  éste,  adoptando  ciertas  cláusulas  del  in- 
forme deMückenna  i  de  un  memorial  del  diputado  de 
Buenos-Aires  Alvarez  Jonte,  quería  imponer  contri- 
buciones al  pueblo  paia asegurar  una  renta  capaz  de 
sostener  un  ejército.  Pero  estas  providencias  no  po- 
dían dejar  de  acarrearle  la  animadversión  de  muchos: 
atribuyéronle  intenciones  de  coronarse  nada  menos, 
íen  un  pasquín  fijado  en  la  puerta  de  su  habitación 
sehabia  dibujado  un  bastón  atravesado  por  una  espa- 
da ensangrentada  con  una  corona  real,  i  una  inscrip. 
cion  que  decía:  Qhilenvs^  abrid  los  ojos;  cuidado  con 
Jaan/f  (10) 

(8)  ConTersacion  con  el  jeneral  Al  duna  le. 

(9)  O'Hizgini ,  Memoria  sobre  lo$  hecho*  principalei  di  ¡a  revo* 
Udmnie  ChiU.  Mss.  c;«p.  II. 

(10)  Mnrttaez,  Mem.  hiit.  sobre  la  revolución  ie  CfUle^  páj.  T&. 
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Kozas  por  su  pat  te^  sea  que  no  comprendiese  osle 
desagrado  o  que  hiciera  de  él  un  alio  desprecio,  mar- 
chaba firme  en  el  desarrollo  dé  sus  propósitos  guber- 
nativos. Algunos  miembros  de  la  junta  lo  apoyaban 
eficazmente  en  sus  reformas,  que  casi  siempre  eran 
importantes. 

Una  de  éstas  fué  la  supresión  de  las  antiguas  sub* 
delegaciones  en  que  estaba  dividido  el  reino.  No  se 
ocultaban  a  los  vocales  del  nuevo  gobierno  las  depre- 
daciones que  cometian  los  subdelegados,  sus  arbitra- 
riedades i  abusos,  i  creyeron  de  necesidad  suprimirlos 
pasando  su  poder  i  autoridad  al  alcalde  de  primer  vo- 
to, mientras  se  decretaba  la  creación  de  gobernadores 
departamentales. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  la  ¡unta  emprendía  tra- 
bajos tan  formales  para  la  organización  del  país,  su 
existencia  se  hallaba  amenazada  por  la  conduela  de  los 
mandatarios  españoles.  El  consejo  de  rejencia,  que 
babia  confiado  a  Elío  el  cargo  de  presidente  de  Chile, 
le  nombró  virei  de  Buenos-Aires,  i  dio  a  don  Antonio 
Barcárcel,  marques  de  Medina,  el  primer  destino  de 
aquel. 

Esta  noticia  llegó  a  Santiago  a  principios  de  diciem- 
bre, i  se  divulgó  con  una  prontitud  estraordin aria  por 
toda  la  ciudad.  La  junta  gubernativa,  en  tales  cir- 
cunstancias, quiso  tomar  medidas  enérjicas,  i  con  este 
ob[elo  ofició  al  marques  de  Medina,  cuya  residencia 
ignoraba,  en  términos  fuertes  i  atentos  a  la  vez,  pro- 
bando que  (restaba  satisfecho  el  reino  que  si  las  pro^ 
vincias  de  España,  i  aun  Canarias  tienen  sus  juntas, 
Fernando  reconocerá  gustoso  estas  mismas  medidas 
de  nuestra  constante  adhesión»;  i  añadiendo  mas 
adelante  que  se  sirviera  «mantenerse  en  la  península i 
o  por  lo  menos  no  pasar  a  estas  rej iones  con  el  titulo 
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de  presidente^  ínterin  subsistan  las  cosas  en  el  estado 
actual,  porque  será  sin  efecto  su  venidas  (1 1). 

Esleoíicio  fué  remitido  a  la  suprema  junta  de  Bue- 
nos-Aires, para  que  lo  hiciese  [)oner  en  manos  de  Bar- 
cárcel,  instándole  se  opusiese  a  su  tránsito  a  Chile,  si 
tocaba  algún  puesto  sometido  a  su  jurisdicción,  como 
también  a  la  salida  de  aquella  capital  de  tres  emplea- 
dos que  mandaba  el  consejo  de  rejencí».  Las  estrechas 
relaciones  que  exislian  entre  ambos  gobiernos  dictaron 
las  satisfactorias  notas  de  31  de  diciembre,  porque  se 
comprometía  aqueta  impedirle  seriamente  su  tránsito 
a  Chile  (12). 

IX.  La  junta,  sin  embargo  de  tomar  medidas  tan 
avanzadas  como  ésta,  solo  tenia  su  autoridad  proviso- 
riamente. Ella  misma  habia  prometido  el  dia  de  su 
instalación  la  formación  de  un  congreso  jeneral,  a  que 
debian  concurrir  los  diputados  de  todas  las  provincias; 
pero  ahora  veia  que  la  revolución  iba  a  perder  ese 
carácter  de  unidad  que  habia  tenido  hasta  entonces, 
i  habia  retardado  el  despacho  de  las  circulares  i  de- 
mas  órdenes  necesarias  para  efectuar  la  elección. 

Esta  conducta  produjo  algunas  quejas  de  las  pro- 
vincias, i  una  enérjica  representación  del  procurador 
de  ciudad  Infante,  a  nombre  del  cabildo,  bastante  in- 
dispuesto ya  con  la  junta  gubernativa,  en  que  recla- 
maba imperiosamente  la  convocatoria  como  una  satis- 
facción debida  a  los  pueblos  para  calmar  su  inquietud. 

Habia  algo  de  avanzado  en  esta  representación  por 
parte  del  cabildo;  pero  la  junta,  convencida  de  la  jus- 
ticia del  reclamo,  espidió  el  siguiente  dia  15  una  cir- 

(11)  Ofício  de  la  junta  al  marques  de  Medina*  Diciembre  10 
de  1810. 

(19)  Oñctos  de  la  junta  de  Buenos  Aires  a  la  de  Santiago.  Di- 
ciembre ai  de  4  810. 
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cular  en  que,  después  de  esponer  deieuidamente  Ja 
necesidad  i  objeto  del  congreso,  dictaba  las  providen- 
cias roas  necesarias  para  reglamentar  la  elección*  Por 
ella  se  concedía  el  derecho  de  sufrajio  a  «los  indivir 
dúos  que  por  su  fortuna,  empleos,  talento!^  o  calw 
dad  gozan  de  alguna  consideración  en  los  partidos  ea 
que  residen,  siendo  vecinos  í  mayores  de  veinte  i  cin- 
co años^  lo  tienen  igualmente  los  eclesiásticos  secula- 
res, los  curas,  los  subdelegados  i  militares.  No  tieneo 
derecho  de  asistir  a  las  elecciones  los  estranjeros,  los 
fallidos,  los  que  no  son  vecinos,  los  procesados  por 
delitos,  los  que  hayan  sufrido  pepa  infamatoria  i  los 
deudores  de  la  real  hacienda.»  El  cabildo,  i  donde 
este  faltare,  el  subdelegado,  el  cura  i  el  oficial  de  mi- 
licias de  mayor  graduación  del  partido  debian  convo- 
car para  la  elección,  formando  una  lista  de  lodos  los 
que  podían  concurrir  a  ella. 

Podían  «ser  elejidos  diputados  los  habitantes  natu- 
rales del  partido,  o  los  de  fuera  de  él  avecindados  en 
el  reino  que,  por  sus  virtudes  patrióticas,  sus  talentos 
i  acreditada  prudencia  hayan  merecido  el  aprecio  i 
confianza,  siendo  mayores  de  25  años,  de  buena  opi- 
nión i  fama,  aunque  sean  eclesiásticos  o  seculares.  No 
podrán  ser  elejidos  diputados  los  curas,  los  subdele- 
gados i  oficíales  veteranos  cuyos  empleos  exijen  pre- 
cisa residencia.»  Quedaban,  también,  escluidos  del 
derecho  de  elejir  o  ser  elíjidos  los  que  hubiesen  ofre- 
cido o  admitido  cohecho  (13). 

El  número  de  diputados  estaba  determinado  tam- 
bién en  ella:  éste  guardaba  proporción  con  los  habi- 
tantes de  cada  uno  de  los  veinte  i  cinco  partidos  en  que 
estaba  dividido  el  reino.  La  ¡eneralidad  de  éstos  tenían 

(13)  Acta  (k  convocatoria  para  el  primer  congreso,  diciembre  t  S 
éc  1810. 
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derecho  a  uno  solo:  Coquimbo,  San  Fernando,  Talca 
i  Chillan  a  dos,  Concepción  a  tres  i  Santiago  a  seis: 
pero  no  contento  el  cabildo  de  la  capital  con  este  nú- 
mero, acordó,  en  sesión  de  8  de  enero  de  1811,  soli- 
citar de  la  junta  suprema,  por  medio  del  procurador  de 
ciudad,  el  derecho  de  nombrar  doce  (14). 

La  elección  debia  verificarse  en  los  primeros  dias 
de  abril,  para  que  el  15  de  este  mes  se  hallasen  reu- 
nidos en  la  capital  todos  los  diputados  de  las  provin- 
cias, a  fin  de  hacer  su  solemne  apertura  el  í  ."^  de  ma- 
yo. Según  las  esperan/as  del  cabildo,  este  dia  iba  a 
ser  el  mas  importante  en  los  fastos  de  Chile. 

(14}  Acta  del  rabudo  de  8  de  enero  de  1811. 


CAPITULO  VII. 


I.  Primer  escrito  en  favor  de  la  independencia  de  Chile.— ÍI.  Macken- 
na  es  nombrado  gobernador  de  Yalparaiso.— III.  El  consejo  de  re- 
jencia  reclama  nuevos  subsidios  pecuniarios. — IV.  La  junta  ofrece 
auxilios  de  tropas  ni  gobierno  de  Buenos  Aires. — Y.  Decrétase  la 
libertad  de  comercio. — VI.  Las  cortes  españolas  ensanchan  las 
libertades  americanas.— VIL  Muerte  del  conde  de  la  Conquista.— 
Vil.  Apréstanse  socorros  militares  para  Buenos  Aires.— IX.  Pre- 
parativos par9  la  elección  de  diputados  al  congreso. 


I.  La  revolución  cobró  ánimos  con  sus  primeros 
triunfos.  Débiles  i  vacilantes  sus  principios  el  dia  de 
la  formación  de  la  suprema  junta,  se  habían  robuste- 
cido i  tíjado  al  comenzar  el  año  de  1811.  Hablábase 
de  reformas  serias^  de  mejoras  importantes  que  era 
preciso  introducir,  aunque  fuese  rompiendo  a  golpes 
con  las  tradiciones  i  el  pasado. 

La  libertad  de  pensar  dejó  de  ser  qn  crínien:  la 
junta  gt^bernativ^  pidió  a  Buenos-Aires  una  imprenta, 
i  n)iéqtras  llegaba  ésta,  las  copias  n^anuscril^s  de  pro- 
clamas i  folletos  suplian  por  la  prensa  periódica.  Enton- 
ces t^vo  orgen  la  idea  de  |s  independencia  de  Chile, 

f6 
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enérjicamenle  pedida,  en  una  de  esas  proclamas,  por 
el  padre  de  la  buena  nuierle  Camilo  Henriquez. 

Acababa  éste  de  volvei*  del  Perú,  adonde  le  habia 
llevado  un  espíritu  aventurero,  que  burlaba  las  pre- 
cauciones de  sus  padres.  Perseg^uido  en  Lima  por  el 
tribunal  del  santo  oficio,  encerrado  en  sus  calabozos  a 
causa  desús  ideas  liberales,  el  f)adre  Camilo  miraba  con 
odio  esos  despóticos  mandatarios  que  pretendian  enca- 
denar el  pensamiento»  Al  tomar  el  hábito  monástico 
desatendió  los  estudios  teolójícos  para  dedicarse  de  lle- 
no a  las  ciencias  políticas  i  a  la  historia.  Sus  ¡deas  lo- 
maron en  breve  un  vuelo  elevado;  sus  principios  gu- 
bernativos fueron  democráticos  i  liberales,  i  el  proyec- 
to que  le  preocupaba  la  independencia  de  Chile,  su 
patria.  Pei*o  sin  atlas  relaciones  de  ramília,  sin  íorlu- 
na  i  sin  antecedentes^  en  vano  habria  trabajado  por 
hacer  triunfar  este  principio  entre  hombres  que  no 
debian  oirle,  isin  probabilidades  de  buen  éxito.  Su  ca- 
sual vuelta  a  Chile  en  los  primeros  dias  de  1811  le 
abrió  el  camino  pai*a  cooperar  poderosamente  a  la  rea- 
lización de  sus  proyectos. 

Su  primer  trabajo  en  favor  de  la  revolución  fué  la 
i*eferída  pi*oclama.  En  ella  pedía  sin  embozo  ni  disi- 
mulo la  independencia  de  Chile,  con  motiva  de  la 
próxima  instalación  del  congreso  nacional»  «La  liber- 
tad, decia  en  ella,  elevó  en  otro  tiempo  a  tanta  glo- 
ria, a  tanto  poder,  a  tanta  p>i*osperidad  a  la  Greciana 
Venecia)  a  la  Holanda;  i  en  nuestros  dias,  en  medio 
de  los  desastres  del  jénero  humano,  cuando  jime  el 
resto  del  mundo  bajo  el  peso  insoportable  de  los  go- 
biernos despósticos,  aparecen  los  colonos  ingleses,  go- 
zando de  la  dicha  íncompai*abIe  con  nuestra  debilidad 
i  triste  suerte.  Estos  colonos,  o  digamos  mejor,  esta 
nación  grande  i  admii*able,  existe  para  el  ejemplo  i  la 
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coosoladoQ  de  lodos  ios  pueblos.  No  es  forzoso  ser 
esclavos,  pties  vire  Ubre  una  gran  nación.  La  libertad 
ni  corrompe  las  costumbres,  ni  trae  las  desgracias; 
pues  estos  hombres  libres  son  felices^  humanos  i  vir- 
tuosos.« 

•  A  la  participación  de  esta  suerte  os  llama,  ¡oh 
pueblo  de  Chile!  el  inevitable  curso  de  los  sucesos.  £1 
antiguo  rájimen  se  precipitó  en  la  nada  de  que  habia 
salido,  por  los  crímenes  i  \oa  inibrtuuíos.  Una  supe- 
rioridad en  las  artes  del  dañar  i  los  atentados,  impu- 
sieron el  yugo  a  estas  provincias;  i  una  superioridad 
de  fuerza  i  de  luces»  las  ha  librado  de  la  opi^esionv 

«Está  pues  escrito,  oh  pueblo!  en  los  libros  de  los  « 
eternos  destinos  que  fueseis  libres  i  venturosos  por  la 
influencia  de  una  constitución  vigorosa  i  un  código  de 
leyes  sabias:  que  tuvieseis  un  liempo  como  lo  han  teni- 
do i  tendrán  todas  las  naciones,  de  esplendor  i  de  gran- 
deza; que  ocu[)áseis  un  lugar  ilustre  en  la  historia  del 
mundo,  i  que  se  dijese  algún  dia,  la  república^  lapo- 

ienciade  Chile  ^  la  nía/ estad  del  pueblo  chileno El 

cumplimiento  de  tan  halagüeñas  esperanzas  depende 
de  la  sabiduría  de  vuestros  representantes  en  el  con- 
greso nacional;  va  a  ser  obra  vuestra,  pues  os  pertenece 
la  elección;  de  su  acierto  nacerá  la  sabiduría  de  la 
constitución  i  de  las  leyes,  la  permanencia,  la  vida  i  la 
prosperidad  del  estado.  Sea  lícito  al  compatriota  que 
os  ama>  i  que  viene  desde  las  rejiones  vecinas  al  ecua- 
dor con  el  único  deseo  deserviros  hasta  donde  alcan- 
cen sus  luces,  i  sosleuer  las  ideas  de  los  buenos  i  e| 
fuego  patriótico,  hablaros  del  mayor  de  vuestras  intcr 
ses»  (I). 

(\)  Proclama  de  Quiritio  Lcnnchcz.  Con  cslc  ana::rama  círculq 
«siQ  escrito  en  4811»  i  con  la  misii)a  firma  fué  publicado  en  el 
Español  de  LóndreSi  sin  cspres:^r  c(  nou^brc  i\íí\  ai^ior  qi  c|  iugif 
de  ju  orí  jen. 


Í24  HISTORIA  JEXERAL 

If.  Estas  mismas  ideas  hallaban  algunos  séclan'os 
en  varias  poblaciones  del  reino,  pero  sns  propaladores 
consideraban  difícil,  si  no  imposible,  hacerlas  triunfar 
en  la  mayoría  de  los  espíritus-  La  junta  misma  como 
representanle  del  monarca  cíiulivo^  encontraba  resis- 
tencias podeíosas  entre  los  parlidaiios  del  viejo  réj¡- 
men. 

En  Valparaíso,  sobre  todo,  se  habia  descubierto  una 
viva  oposición,  que  apoyaba  disimuladamente  el  gober- 
nador de  la  plaza  don  Joaquin  Aíos.  Ocupaba  ésíle  aquel 
puesto  desde  el  año  de  1792,  i  habia  saludo  granjear- 
se  algún  aprecio  de  sus  liabitaníes:  reconoció  i  juró 
.  obediencia  a  la  junta  en  l&lO,  pero  con  cierta  repug- 
nancia i  después  de  fútiles  obstáculos  que  no  disimu- 
laron sus  pensamientos  a  sus  miembros;  hasta  que  ru- 
mores vagos  e  inconexos  i  varios  denuncios  los  deci- 
dieron a  separarle  dea((uel  de&lino. 

Con  esta  medida,  la  revolución  comenzaba  una  po- 
lítica nueva,  quitando  de  sus  puestos  a  los  que  le  eran 
desafectos.  Se  encontraban  obligados  sus  caudillos  a  ' 
])uscar  hombres  aparentes  para  desempeñar  estos  caí-- 
í^os,  i  aun  se  creía  por  algunos  que  era  difícil  hallar- 
los. Para  la  gobernación  de  Valpai*aiso,  sin  embargo^ 
se  nombró  con  jenéral  aplauso  al  capitán  de  injeniero.^ 
don  Juan  Mackenna,  militar  hábil  i  adieto  de  corazou 
al  nuevo  rcjimen, 

Mackenna  era  en  aquella  época  un  oficial  envejecida 
en  el  servicio,  a  quien  envidiosas  prevenciones  délos 
jefes  habían  mantenido  en  tan  reducida  graduación» 
Su  nacimiento  irlandés  i  sus  creencias  católicas  le  die- 
ron un  lugar  en  los  ejércitos  de  Carlos  III  i  sirvió  con 
brillo  en  España  i  África  en  el  último  teicio  del  siglo 
X  VIH,  a  punto  de  comprometer  atrevidamente  su  per- 
sona  en  varios  hechos  de  armas,  apesar  de  ocupar 
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IV.  Pero^  en  tanlo  que  el  consejo  de  rejencia  pedia 
eslos  recursos  pecuniarios  a  los  nuevos  ^obiei*nos  de 
America,  preparaba  espediciones  para  hacerse  respe^^ 
lar,  en  caso  que  las  ideas  de  independencia  que  se 
susurraban  en  algunas  de  sus  provincias  alcanzasen 
mayor  crédito  i  aceptación.  Caracas  i  Buenos-Aires, 
cuyos  movimientos  habian  tenido  alguna  franqueza  i 
desembozo,  llamaron  su  atención,  i  con  este   objeto 
comisionó  a  don  Antonio  de  Cortabárria  para  que  reu- 
niendo las  iropas  de  Cuba,  Puer(o<^Rico  i  Cartajena, 
pacificase  la  capitanía  jeneral  de  Venezuela;  i  poco 
después  se  liizo  salir  de  Alicante  al  jeneral  Etío,  nom- 
brado virei  de  Buenos-Aires,  al  mando  de  quinientos 
hombres  i  tres  embarcaciones  (5). 

I^  noticia  de  este  nombramiento  llegó  a  la  capital  del 
Plata  con  la  mayor  prontitud,  i  aun  fué  sabida  en  San- 
tiago antes  de  concluirse  el  año  de  1810.  Pero  se  ig- 
noraba la  residencia  de  Eiío  i  sus  propósitos,  hasta 
principios  de  enero  en  que  arribo  a  Montevideo.  En  su 
envanecimiento,  creyó  que  baslaria  su  presencia  para 
producir  un  cambio  administrativo,  i  pasó  una  nota  el 
1¿  de  dicho  mes,  pidiendo  su  reconocimiento  como  vi- 
rci  nombrado  por  la  rejencia  (6). 

Tan  avanzada  solicitud  no  podia  alcanzar  de  aquel 
gobierno  una  acojida  favorable:  así  fué  que  se  le  con- 
testócon  insolencia  i  desprecio;  pero  como  se  temiera 
<|ue  formase  un  ejército  poderoso  en  Montevideo  pa- 
)*a  atacar  a  Buenos-Aires,  se  halló  prudente   espedir 

^  motrópo't  pm  sostenerl.i  en  su  anUgun  poder  i  señorío». — Se» 
canario  republicano  de  7  de  agosto  de  4813. 

(o)  Toreno,  Historia  de  la  revolución  de  España^  tomo  Iljib.  13 
páj.236. 

(6)  Punes,  Bósguejí  histórico  de  U  revolución  de  Buenos* Airesi 
suplemento  del  Ensayo  sobre  la  historia  del  Paraguay,  Buenos* 
Aires  i  Taeuman,  tomo  3.*»  páj.  493. 
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lina  circular  á  tas  [irovinbisís  a  fin  de  que  sus  gober- 
nadores sé  pudiesen  en  tnarcha  para  la  capital  con  las 
tropas  dé  sd  mando,  á  socorrer  al  gobierno  en  esle 
nuevo  conflicio. 

Dé  Mendoza  pasóla  noticia  a  Santiago,  el  6  de  fe* 
bréro,  en  una  carta  particular,  en  que  se  ponderaba  el 
peligro  de  Buenos-Aires,  aumentando  el  número  del 
ejército  de  EIío.  La  suprema  junta  sd  halló  perpleja  en 
vista  dél  inniinénté  riesgo  qué  amenazaba  la  existen- 
cia dé  aquél  goblérnoj  algunos  dé  sus  miembros  ha- 
brían querido  levantar  tropas  para  socorrerle;  pero 
temeroso  dé  la  éxcilacioil  qué  tal  medida  pudiese  pm- 
ducif^  adoptaron  el  mismo  dia  la  idea  del  doctor  Ro- 
igas, para  qué  se  le  pasase  un  oficio  pidiendo  mas  am- 
plias noticias  i  ofreciendo  auxiliarle  con  una  divisidh 
dé  tropaá  (7). 

V.  Apesar  <lé  éstas  cuestiones  cJé  alta  Importancia 
para  la  existencia  de  la  rcvoludon,  sus  fcorifeos  no. 
descuidaban  las  mejoras  positivas  i  la^  reformas  serias 
que  era  preciso  introducir.  En  juicio  de  muchos  dé 
jéllos  és£is  reformas  formaban  él  unido  objetó  dél  mo- 
vimiento dé  sétienibré;  i  les  mjia  hacer  algo  que  Id 
justificase  ante  sus  propios  conciudadanos. 

El  réjiménadniinistrativoqué  la  metrópoli  imponid 
a  sus  colonias  dé  America  eii  suníamenle  defectuoso 
i  despótico.  La  organización  interior  era  viciosa  i  sus 
medios  dé  comunicación  con  las  otras  provintiás  i  con 
las  naciones  éslranjéras  recargados  dé  trabas  i  hastaí 
de  un  necio  ésclusi<'¡smd.  La  juntd  habia  decretado  la 
supresión  de  las  subdélégacíonés,  fuente  i  órijén  dé 
infinitos  males,  i  Habia  recibido  éon  agrado  un  memo- 
rial del  doctor  Egaíla  én  (|ué  recomendaba  la  aperlu* 
ra  dé  nuestros  puertos  al  coméicio  eslranjéro; 

(7)  Oficio  de  6  febrero  de  I8IÍ; 
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De  todas  las  prohibiciones  a  cfiie  sujetaba  la  España 
a  sus  colonias,  nin^ná  influiá  tan  poderosamente  con- 
ira  la  riqueza  é  industria  de  éstas  como  el  monopolio 
del  comercio  qué  aquélla  éjércia.  Sin  manufacturas,  s\ti 
marina  i  hasta  sin  éoméicio  capaces  de  subvenir  a  los 
pedidos  dé  los  pueblos  de  América,  la  madre  patrial 
qucria  impedir  él  contrabando  qué  la  mas  dura  nece- 
sidad fomentaba  en  nuestras  costa$¿  Ella  no  podia  con* 
sumir  ni  ésportár  riuéstróS  frulbs,  de  modo  que  la 
ajfricuUura  lejos  de  tomáí^  incremento,  permanecía  es- 
tacionaria i  arruinada. 

Un  mal  dé  tanta  consideración  éiijía  tih  pronto  í 
«iíjcaz  remedio.  La  junta  consulió  sobre  él  parttcifilar 
al  tribunal  del  consulado  i  a  otras  corporaciones,  pe- 
ro sólo  hallaba  obstáculos  por  todas  partes.  Espúsosé 
por  algunos  qué  la  áfiértura  del  comercio  estranjero 
ímporlaria  nada  menos  qué  la  propagación  de  enfer- 
hiedadés  terribles,  de  pestes  contajiosas  i  epidémicas^ 
traídas  por  ésas  embarcaciones  estrailjeras  a  quienes 
se  queria  favorecer  en  perjuicio  del  reino.  Otms  di- 
jeron qué  la  falsificación  de  las  especies  era  Segura  é 
ineviiablé;  que  las  sedérias  francesas  i  lospaSos  ingle- 
ses iban  a  ser  vendidos  en  nuestros  mercados,  como  lé- 
jílimos  producios  dé  Valencia  i  Barcelona)  i,  por  últi- 
mo, otros  alegaron,  a  falla  dé  otras  razones  qué  sé 
iba  a  défraüdaí*  a  la  madre  patria  i  a  su  benéfico  so- 
berano de  un  derecho  que  lejitimamentele  pérlénécia¿ 

Las  jireocu paciones  populares  aulorizadas  por  él 
tiempo,  por  absurdas  quesean,  tienen  lóda  la  ConsiV 
lencia  i  solidez  que  puede  reOlanlarsé  én  los  principio^) 
t|üe  sostienen  una  buen!)  causa;  i  en  esté  caso  no  eran 
solo  las  preocupaciones  las  que  ponian  atajo  a  la  san* 
tionde  esta  medida,  si  no  también  el  egoismó  de  ud 
reducido  número  de  comerciantes,  verdaderos  a¡iolis« 
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tas  que  especulaban  cou  el  monopolio  mas  ruin.  I^ 
junta  lo  desaleudió  todo,  i  espidió  por  fíuel  21  de  fe- 
bierael  decreto  sobi*e  la  libertad  de  comercio.  Por  él 
quedaban  «abiertos  al  comercio  libre  de  las  potencias 
estranjeras,  amigas  ¡  aliadas  de  la  España  ¡  también 
de  las  neuli*ales»  los  puertos  de  Valdivia^  Talcahuano, 
Valparaiso  i  Coquimbo.  Queriendo  protejerse  también 
Ja  propagación  de  las  luces  i  la  introducción  de  armas 
i  maquinas  se  acordó  dejar  libres  de  todo  derecho 
«los  libros,  planos  i  cartas  jeográficas,  los  sables,  pis^ 
tolas,  espadas,  fusiles  i  cañones,  la  pólvora,  balas  i 
demás  pertrechos  de  guerra,  las  imprentas,  los  instru- 
mentos i  máquinas  de  física  i  matemáticas,  los  uten* 
sitios  i  máquinas  para  manufaclurar  o  tejer  el  cána<* 
mo,  el  lino,  algodón  o  lana»  (8). 

Prontos  i  considerables  fueron  los  beneficios  produ-» 
cidus  por  este  decreto.  Él  llamó  la  concurrencia  es-^ 
tranjera  a  nuestros  puertos  fomentando  la  industria 
nacional,  i  dobló  ^1  cabo  de  pocos  meses  las  rentas  de 
aduanas,  reducidas  i  miserables  en  los  años  anterio- 
les  (9). 

VI.  Al  mismo  tiempo  que  los  revolucionarios  de 
Chile  trabajaban  con  tanto  ahinco  i  eficacia  por  ensan- 
char sus  libertades,  las  cortes  españolas  decretaban 
franquicias  para  sus  colonias  de  América,  pretendien* 
do  de  este  modo  poner  un  atajo  a  la  corriente  re-^ 
voluxrionaria,  cuyas  tendenciias  se  sospechaban  en  la 
penin^sula.  En  febrero  de  181 1,  después  de  largas  dis- 
cusiones decretaron  que  «la  representación  amei*icana 
en  las  (cortes)  que  en  adelante  se  celebrasen,  seria  ea- 

(S)  Deercio  sobre  la  libertad  de  comercio.  Febrero  !9  de  18H. 

(9)  Según  notas  tomndas  por  M.Gay  de  los  archivos  del  consnli* 
do  de  Santiago,  la  aduana  de  Valpaniisu  producía  a  principios  d^ 
1^84 4|  12^7^3  pesos  i  en  agosto  del  niUmo  año  24,814» 
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teramenié  igual  en  el  modo  i  forma  a  la  que  se  estable^ 
oiese  en  la  península,  debiéndose  fíjar  en  la  constitu- 
ción él  atM'églo  de  la  representación  nacional  sobre 
las  bases  de  la  perfecta  igualdad  conforme  al  decreto 
de  15  de  octubre»  (10). 

Permitióse  en  breve  el  cultivo  de  la  vid  i  del  olivo, 
prohibido  en  gran  parte  de  la  América,  i  se  dio  opción 
a  los  criollos  e  indios  para  todíi  clase  de  destinos  co- 
mo si  fuesen  europeos.  I  como  esto  no  se  creyese  su- 
ficiente, estendieron  un  nueVo  decreto,  con  fecha  de 
13  (le  mar/o,  por  el  cual  se  hacia  estensivo  a  todas 
las  colonias  americanas  el  que  con  fecha  26  de  mayo 
de  1810  habia  dado  el  consejo  de  rejencía  para  el  vi- 
reinatode  Nueva 'España.  Concedíase  por  él  «que  la 
espresada  gracia  de  la  escencion  de  tributos  sea  esten-^ 
siva  a  los  indios,  i  a  las  castas  de  las  dem^s  provin- 
ciasde  América:  i  que  la  gracia  del  repartimiento  de 
tieriasde  los  pueblos  de  los  indios,  no  se  estienda  a  las 
castas»  (li). 

Estas  providencias  jfuerorl  trasmitidas  por  los  dipu- 
tados de  Chile  don  Joaquín  Fernandez  Léiba  i  don 
Miguel  Riésco  i  Puente.  Recomendaban  ademas  la  fi- 
delidad al  monarca  cautivo,  peio  la  revolución  no  se 
hallaba  mui  dispuesta  a  guardarla  a  pesar  de  estos  de- 

(10)  «Colección  de  decretos  i  órdenes  de  las  corles»,  tomo  I,  páji 
32  i  siguientes.— El  decreto  de  15  de  orlub*e  que  se  encuentra  tn 
)^  pAj .  10  del  tomo  í  obra  citados  fe^slábletiá  la  igualdad  de  dere- 
(hós  i  una  amnislia  jeneral  a  los  revolucionarios  en  caso  que  depu- 
sieran sus  inlenlos  de  imiepehdenria.  fA  modo  i;orno  correspondió  la 
constituícion  de  1812,  denómitiáda  de  Qádíz  al  encargo  del  referido 
dccrelü,  fué  digno  i  lionroso.  «Arl.  38.  La  base  para  la  representa* 
fion  nacional  es  h  nlísiAa  eti  áittbos  hemisteíios.  Art.  30.  Para  el 
f^mpuio  de  la  población  de  los  dominios  europeos  servirá  el  intimo 
f^Dsodel  año  de  4  787»  hasta  que  pued.i  hacerse  otro  nuevo:  i  se 
formará  él  correspondiente  para  el  cómputo  de  la  población  de  los 
^e  ollramar,  sirviendo  entre  tanto  los  censos  mas  auténticos  entre 
^0$  i'tiliuH mente  formados». 

(11)  Colección  de  decretos  i  úriimcs  de  las  cortes-. 
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eretos.  aLas  corles  rkcrelaroii  súcésiváhifenle  para  la 
América  fod©  ló  que  cslablecta  igualdad  jiefeola  con 
Europ:i,  dice  el  esperto  historiador  Toi'enoi  pero  no 
deci-efando  ia  ¡ndépendenci^  poco  .adeianiaron)  pttes 
los  promovedores  de  las  desavenencias  nunca  en  reali- 
dad se  contentaron  con  menos  ni  aspiraron  a  otra  co-* 
ss»  (12).      •  ■ 

VIL  Eslias  faotieías  llegaron  a  Santíagb  cndndo  el 
conde  de  )a  Gonquisia,  presídeme  dé  la  suprema  junta 
de  gobierno  había  dejado  de  exislir.  A  los  achaques 
dé  una  edad  avanzada  i  a  los  sinsabores  ¡di.^gus(os  de 
i5üs  últimos  años  sé  había  agregado  la  níuerie  de  su 
mujer,  doflá  Nicolasa  Valdes,  acaecida  dos  meses  án^ 
ttés:  estas  ciriCunslancías  lo  llevaron  al  sepulcro  en  la  no-» 
che  del  i6  al  27  dé  febrero,  después  de  algunos  dias 
dé  enfermedad. 

.  Sü  éuérpo  fué  éonduéido  por  sus  deudos  al  teni-» 
pío  de  mercenarios,  donde  se  le  sepultó  con  toda  la 
pompa  usada  páralos  antiguos  presidentes  del  reino. 
La  suprema  juilta  le  decretó  suntuosas  exequias,  que 
tuvieron  lugar  el  15  de  marzo:  en  ellas  predicó  un 
rélijioso  de  aquella  comunidad,  frai  Miguel  O  vallé,  jus- 
tificando la  Creación  dé  un  gobierno  nacional  i  todas 
las  medidas  i  providencias  que  había  díclado  hasta  en-» 
tónces. 

La  muerte  del  conde  de  la  Conquislü,  muí  sensible 
en  otras  circunstancias,  no  fué  de  trascendencia  alguna 
para  la  revolución^  cuándo  la  junta  estaba  ii>sta.lüda, 
i  reconocida  en  todo  el  reino.  Se  había  dado  principio 
a  las  reformas  i  se  comenzaba  a  gozar  satisfactoriamen- 
te de  los  frutos  que  había  dado  el  movimiento  dese- 

(12)  Toreno.-- Historia  de  la  revolución  (k  Espnna  tom.  5***,  lib» 
XIII  páj.  3CS?  i  263» 
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tieinbre.  £i  conde  morta  cübalinenie  ctiandp  su  exis- 
tencia comenzaba  a  ser  un  estorbo  para  la  revolución; 
a  no  sobrevenirle  la  muerte,  se.  habría  visto  en  breve 
vejado  por  los  hombreis  nuevos  que  con.lan  justificaí- 
das  intenciones  habia  pmtejido  i  hasta  elevado. 

VIH.  A  la  época  de  la  muerte  del  conde  de  la  Con- 
quista,  la  junta  se  hallaba  vioíenlaraenle  «njitada,  con 
motivo  del  auxilio  de  tropas  que  había  ofrecido  a  Bue-» 
nos-Aires.  H«nbia  oficiado  al  coronel  Benavente,  jefe 
militar  i  político  de  la  provincia  de  Concepción,  para 
que  a  la  mayor  brevedad  equipara  .una  división  do 
quinienlos  hombies,  a  íin  de  que  estuviesen  prontos 
para  el  primer  llamado,  i  habia  concedido  permiso  al 
ajenie  de  aquel  gobierno  don  Antonio  Alvarez  Jonté 
para  levantar  bandera  de  reclutas  en  varios  puntos 
del  reino  (13). 

Esta  providencia  no  obtuvo  la  aprobación  jeneral. 
Creyendo  algunos  desguarnecido  el  país  en  una  épo- 
ca de  peligros  i  de  lemores  de  una  invasión  estranjera, 
i  no  queriendo  otros  aprobar  nada  de  lo  que  saliese  de 
manos  de  la  junta,  se  le  oponía  per  todas  partes  una 
resistencia  formidable.  El  cabildo  de  Santiago  en  per- 
peluo  desacuerdo  con  el  ejecutivo,  i  muí  en  particu- 
lar con  el  doctor  Rozas  alzó  el  grito,  por  conducto  del 
procurador  de  ciudad  Infante,  contra  la  maníGesta 
trasgresion  de  sus  facultades  que  acababa  de  cometer 
la  junta  gubernativa,  dictando  medidas  que  no  podían 
llevarse  adelante  sin  su  aprobación  (Í4), 

La  misma  resistencia  se  presentó  en  Concepción, 
n;as  no  apoyada  en  molivos  de  competencia,   sino  en 

(13)  Giizman.— J^2  chileno  instruido  en  la  historia  de  su  paisn 
l^,\Ul,  pájs.  285. 

(I  i)  Informe  de  Infante,  febrero  11  de  1811. 
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principios  de  utilidad  para  aquella  provincia  eayd 
frontera  se  creía  desguarnecida  (15). 

En  medio  de  esle  desacuerdo  de  parecei^es,  en  qtie 
Ja  junta  misma  comenzaba  a  fraccionarse,  acordó  és- 
ta, en  vista  de  una  repi-esentacion  poputar,  eonvo^ 
ctruna  reunión  de  las  autoridades  civiles  i  militares 
de  Santiago,  para  decidir  su  último  resultado.  En  con« 
secuencia  de  lo  coavenido  en  ella  se  consulto  al  vocal 
JMárquezde  la  Plata,  como  hombre  independiente,  que 
merecía  {a  conOanza  de  ambas  partes,  i  en  vista  de  su 
informe  se  estendió  el  7  de  mai^X)  un  decreto  termí* 
nante,  pidiendo  al  gobernador  intendente  de  Con- 
cepción doscientos  hombres  de  infantería  i  cien  jinq- 
íes,  que  debiaa  pasar  a  Valparaíso  por  mar.  El  envío 
de  estos  socprros  parecía  urjente;  la  junta  de  Buenos- 
Aires  lo  reclamaba  con  instancias  en  nota  de  1 8  de 
febrei-o. 

IK.  Estos  debates,  por  acalorados  que  fuesen,  no 
retardaron  los  preparativos  para  las  elecciones.  E|  I.*" 
de  abril  fué,  por  fin,  el  dia  fijado  por  el  ayuntamien- 
to parala  reunión  en  Santiago. 

Con  esle  objeto  espidió  el  cabildo  las  esquelas  de 
convite,  en  número  de  seiscientas:  ellas  debían  ser- 
vir de  catiGcacion  a  las  peisónas  a  quienes  les  fue- 
sen dirijidus:  pero  como  pudieran  haber  quedado  en 
olvido  algunoíí  vecinos  respetables,  se  hizo  fijar  en  los 
lugares  BÚblicos  el  siguiente  aviso:  «Para  el  lunes  1  .• 
de  abril  ha  convidado  el  cabildo  para  la  elección  de 
diputados  a  tpdos  los  vecinos  que  tuviesen  lascualida* 
des  que  previno  la  exnia.  junta  de  gobierno  en  la  ins- 
trucción que  le  pasó  para  esle  objeto;  i  como  pueden 
haberse  omitido  algunos  por  olvido  o  equivocación; 

fl5)  Representación  del  procurador  de  ciudad  de  Concepción  don 
Francisco  Javier  del  Solar,  16  de  febrero  de  l^\U 
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deseando  evitar  nulidades  i  sentimletilos,  se  hace  sa- 
ber al  público  que  en  los  dias  viernes  i  sábado,  2í)  i  30 
del  corriente  ¡KKlrán  ocurrir  los  que  se  sientan  agra- 
viados a  este  cabildo  que  de  10  a  12  dei  dia  espera 
sofocón  el  objeto  de  calificarlos,  i  que  gocen  losprivi- 
lejíos  que  les  correspondan.» 

I^  diverjencia  de  opiniones  entre  los  jefes  de  la  re^ 
volucion,  ya  bástanle  manifiesta,  se  puso  a  las  claras 
en  estas  circunsiancias.EI  cabildo  se  empeñaba  en  ase- 
pirar  el  triunfo  de  los  suyos  en  la  elección,  mientras 
Rozas  trabajaba  con  igual  ahinco  para  alcanzarlo  el. 
Habíanse  tocado  toda  clase  de  resortes,  poniendo  en 
juego  el  influjo  de  algunos  partidarios  en  los  provin- 
cias, i  ajitándose  con  una  actividad  singular. 

Los  sectarios  del  viejo  réjimen  no  dormian  entre 
tanto:  numerosos  e  influentes  a  pesar  desús  derrotas, 
espiaban  la  oportunidad  mas  ventajosa  para  manifes- 
tar su  poder  i  su  adhesión  por  la  causa  que  defen- 
diaii.  £1  cabildo  llegó  a  temerles,  i  quiso  servirse  del 
prestijío  del  clero  i  de  la  autoridad  eclesiástica.  Ser- 
via el  cargo  de  provisor  don  Domingo  Errázuriz,  pa- 
triota decidido,  i  a  él  le  ofició  el  ayuntamiento,  en  28 
de  febrero  para  que  interesara  a  los  curas  párrocos  en 
el  sostenimiento  del  orden;  con  este  objeto  les  pasó 
una  circular  dos  dias  después. 

No  habria  tomado  el  cabildo  esta  medida  ocu- 
pando aquel  destino  don  José  Santiago  Rodriguez,  an- 
tecesor de  Errázuriz;  pero  en  aquella  época  estaba  ya 
separado,  a  causa  de  sus  ideas  de  fidelidad  al  antiguo 
gobierno.  Solicitado  el  obispo  Aldunate  por  su  sobrino 
i  secretario  el  presbítero  don  José  Eriázuriz,  había 
removido  con  una  orden  de  cesación  ese  obstáculo  po- 
deroso (|ue  cnlorpecia  la  marcha  de  la  independencia 
de  Chile. 


CAPITULO  IX. 


I.  ReonioQ  ckcloral  en  el  consulado.— II.  Antccpdcntc^dedon  To- 
mas Figaeroa. — ^ÍII.  La  Iropíi  introduce  el  desorden  en  la  clcr- 
cion  i  se  pone  a  su  cabeza  Figoero.i.f-'IV,  Acción  del  1,<*  do  abril 
en  la  pbzn  de  Sanliago.— V.  Prisión  de  Figueroa.— VJ.  Su  en- 
juiriamienlo  i  ejecución.— VII.  Se  recela  en  Santiago  de  los  au« 
liliares  de  Buenos-Aires.— VUI,  Medidas  represivas  de  |a  jvnu. 
~IX«  Disolusion  de  lü  real  audiencia. 


I.  Al  espedir  la  convocatoria  para  un  congreso  je<* 
neral  en  que  tuviesen  represeniaciou  todas  las  provin. 
cías  del  reino,  la  junta  habia  dado  anta  la  opinión  pú-* 
blica  una  prueba  manifiesta  de  singular  desprendi-^ 
mieato.  Su  auJtoridad  debia  cesar  el  dia  de  la  instal¡|- 
cion  de  ese  congreso;  pero  razones  poderosas  obliga-- 
roQ  al  gobierno  ejecutivo  a  esta  dimisión  del  poder. 
Era  ^n  realidad  un  solemne  compromiso  contraidocon 
los  pueblos  el  dia  de  su  instaiacipo,  i  los  reclamos  del 
cabildo  las  causas  que  obligaron  ala  suprema  junta  a 
decretar  la  creación  del  congreso. 

Gi*andes  intereses  se  iban  a  debatir  en  Jas  eleccio- 
nes. El  partido  liberal  fraccionado  en  dos  bandos  desde 
1 810,  se  hallaba  en  completo  desacuerdo.  El  doctorilo- 

18 
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zas  que  habla  lomado  a  su  cargo  la  direcion  de  ki  Junlay 
obraba  con  tal  enerjía  i  con  tan  aUo  desprecio  por  ias 
oii*as  corporaciones,  que  había  despenado  los  celos  í  el 
encono  del  ayuntamiento.  Rodeado  de  algunos  jóve- 
nes audaces^  creía  fácil  i  seguro  su  triunfo  sobi*e  riva- 
les de  poca  enerjía,  i  que  trepidaban  en  dar  serios  gol- 
pes a  la  dominación  colonial. 

Ambos  partidos  iban  a  combatir  en  el  campo  elec- 
toral el  lunes  I.""  de  hbriL  Eli  consulado  era  el  lugar 
en  que  debia  verificarse  la  elección;  su  plazuela  se  ha- 
llaba guarnecida  desde  la  mañana  por  una  CQmpaaía 
veterana  de  dragones  de  la  frontera,  al  mando  de  su 
capitán  don  Juan  Miguel  Benavente. 

La  elección  comenzó  a  las  siete;  el  mayor  orden  i*ei- 
naba  en  ella  hasta  el  momento  en  qiie  se  manifest^el 
moljh  db  la  trópa,'art'eglado  i  pi*eparado,  según  todos 
los  indicios,  pon  los  partidarios'  del  viejo  réjimeo,  i 
encabezado  por  un  níilílar  de  elisvada  graduación. 

II.  Era  este  don  Tomas  de  Fígueroa.  Eln  aquella 
época  contaba  sesenta  i  cuatro  años  de  edad  i  poseía 
aun  toda  h  viveza  i  petulancia  de  un  muchacho.  Su 
vida  era  un  tejido  de  aventaras  capaces  de  formar  una 
novela,  i  su  caráctet^  un  raro  conjunto  de  virtudes  i 
defectos  que  es  difícil  comprender.  Para  conocer  bien 
al  jefe  de  este  motin  es  preciso  recoi*dar  susantece* 
dentes. 

Don  Tomas  de  Figuei*oa  i  Cai^a}al  nació  en  Este- 
pona,  pequeña  villa  del  reino  de  Granada  en  España. 
Sobrino  carnal  del  marques  de  Figueroa  i  emparenta- 
do con  las  mds  arisfcoei^ticas  familias  4e  la  provincia, 
alcanzó  sin  grandes  dificultades  un  puesto  en  las  filas 
de  ia  guaiidia  raal  del  monarca. 

Bajo  el  reinado  de  Carlos  IV,  la  guardia  de  corps 
alcanzó  una  alia  influencia  sobre  las  damas  de  palacio 
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por  intrigas  .amorosas  i  roraániieas.  Uno  de  sus  oficia- 
les, doD  Manuel  Godoy 9  príncipe  de  la  Paz  después, 
era  el  amante  de  la  reina  i  llegó  a  ser  el  favoríU)  del 
3oberanOy  su  único  ministro  i  consejero.  Figueroa, 
Apasionado  i  audaz  por  carácter,  concibió  un  violento 
amor  por  una  dama  de  María  Luisa,  la  que  corres- 
pondió en  breve  a  sus  halagos  i  manifestaciones:  el 
matrimonio  era  imposible  entre  ellus:  el  militar  se  ha- 
bía desposado  años  atrás  con  una  señora  de  distinción 
i  rango  llamada  doña  Rosa  Polo,  de  modo  que  sus 
amores  tenían  cierto  aire  de  novelesco   que  olía  mpl 
a  la  jente  moral  i  relíjíosa  de  palacio.  Se  le  comenzó 
a  espiar  sijilosamente,    i  fué   sorprendido  en   efecto 
una  mañana  al  salir  de  la  habitación  de  la  dama  en 
quien  i*ecayeron  las  sospechas;  pero  Figueroa  nolóque 
babia  sido  descubierto,  i  temiendo  vivamente  por  la 
i^P^tacion  de  la  mujer  que  adoraba  en  lo  mas  intimo 
del  alnja^  creyó  de  su  deber  sacrificar  su  propio  lio- 
^^  ^on  preferencia  al  de  ella.  Quiso  que  se  le  tuviese 
jOt  ladrón  antes  que  la  confirmación  de  su  falta  man- 
i^Viase  el  nombre  del  objeto  de  su  amor^  i  como  tuvie- 
se que  pasar  por  el  comedor  de  palacio  tomó  con  fin- 
jida  mana  una  rica  pie^a  de  oro  de  la  valiosa  vajilla 
deCárlosIV. 

Tildósele,  en  efecto,  de  ladrón;  pero  el  primero  qu>e 
le  echó  en  cara  su  mancha  fué  pix>vocado  a  un  duelo 
a  muerte  por  Figueroa.  En  el  cuartel,  casi  siempre 
estos  lances  se  llevan  a  debido  efecto,  i  las  palabras 
del  guardia  de  eorps  no  eran  una  fútil  baladronada : 
el  duelo  se  verificó,  i  Figueroa  dejó  en  el  sitio  a  su 
contendor  (f). 

ÍO  «Un  lance  de  honor»,  dice  Ballesteros  en  su  Revista  de  las 
obra*  sobre  la  guerra  de  la  Independencia  de  Chite i  lomo  I,  nota 
2U.  Mss. 
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La  ordenanza  militar  española  era  esplíoíla  i  lériní- 
nahle  contra  un  crimen  de  esta  especie.  Figueróa  fué 
sometido  a  un  consejo  de  guerra  r  condenado  a  'muer- 
te. Inútiles  Fueron  entonces  las  instancias  i  empeños 
de  su  esposa:  se  echó  a  los  pies  de  la  reina  acompa- 
ñada de  sus  dos  hijos,  de  corta  edad  todavía,  con  las 
lágrimas  en  ios  ojos,  pero  las  súplicas  de  María  Luisa 
no  alcanzaron  a  mudar  la  firme  determinación  dei 
soberano,  i  Fig^ueroa  liabria  sufrido  indudablemeote 
el  último  suplicio  a  m)  recurrir  sus  amigos  a  un  arbi- 
trio no  tocado  hasta  entonces. 

El  reí  debia  visitar  una  tarde  el  Escorial.  Sergun  cos- 
tumbre en  las  balaustradas  de  aquel  templo  se  reunían 
todos  losque  solicitaban  alguna  merced  o  querían  pre- 
sentar algún  memorial  al  soberano.  Figueroa  faé  co- 
locado allí,  con  grillos  en  los  pies  i  esposas  en  las 
manos;  en  su  pecho  se  había  puesto  un  cartel  con  una 
ínsci'ipcion,  por  la  que  pedia  humildemente  gracia  de 
la  vida.  El  rei  reconoció  en  él  al  hombre  por  quien 
se  habia  interesado  su  esposa,  i  su  fisonomía  altan^rn 
i  simpática  a  la  v^z  en  aquellas  circunstancias,  lodis^ 
puso  a  su  favoi*.  -Por  otra  parte,  el  príncipe  de  Astu- 
rias, después  Férhaildo  Vil,  niño  entonces,  que  acom- 
pañaba a  su  padre,  le  pidió  encarecidamente  por  el 
sentenciado  a  muerte,  i  don  Carlos  no  tiivo  enerjía 
para  negarse  por  mas  tiempo  a  otorgar  el  pei*doci  que 
eon  tanto  ahinco  se  le  pedia. 

Figueroa  fué  condenado  i  reducido  entonces  a  pri- 
sión perpetua  en  uno  de  los  fuciles  de  lá  plaza  de 
Valdivia,  presidio  en  aquella  época  del  vireiriato  del 
Perú  i  de  la  capitanía  jeneral  de  Chile.  Pero  aquel 
espíritu  emprendedor,  no  podía  resignarse  a  morir  en 
la  inacción  de  un  calabozo:  su  fecunda  inventiva  le 
sujirió  cien  proyectos  de  evasión,  i  después  de  medí- 
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tallos  delcnidamente  se  avino  a  adoptar  uno  que  debía 
darle  buen  resallado.  Tomó  los  hábitos  de  un  relijioso 
i  desfigurándose  con  barbas  postizas^  de  donde  le  que- 
dó el  apodo  de  barbón^  salió  del  fuerte  que  le  servia 
de  prisión  i  ganó  un  buque  que  se  hacia  a  lávela  para 
Panamá.  De  allí  pasó  a  la  Habana  i  finalmente  a  la 
península,  sin  dejar  en  tan  largo  viaje  el  disfraz  de 
fraile  misionero. 

Su  presencia  en  la  corLe  iba  a  despertar  en  breve 
Us  sospechas;  pero  figueroa  quiso  correr  una  nueva 
aventura  para  cambiar  de  suerte,  i  se  resolvió  a  pre- 
sentarse al  reí  ¡aecharse  a  sus  plantas  a  fin  de  alcan- 
zar un  perdón  mas  amplio.  Pidióle  encarecidamente 
que  se  le  confinara  para  siempre  al  reino  de  Chile,  con 
un  empleo  militar,  con  que  sostener  a  su  familia  i  para 
servir  a  su  soberano  como  subdito  fiel. 

Tan  exijenie  solicitud  no  habria  tenido  aceptación 

¿  la  hubiese  pedido  otro  hombre  que  Figueroa;  pero 

^''*ci  conocía  ya  el  temple  de  esa  alma  superior,  i  sin 

í'^odes  dificultades  se  dignó  nombrarlo  capitán  déla 

^arniciou  fija  de  Valdivia,  dos  anos  después  de  ha- 

**''o  absuelto  de  la  pena  de  muerte  (2). 

^  Hnesde  1792  fué  comisionado  por  el  presídeme 
^^  Ambi'osio  O'Higgins  para  sofocar  una  sublevación! 
(le  los  indios  del  interior  de  la  provincia  de  Valdivia,  al 

'^  ^I  sabio  mejicano   Servando  Teresa  de  Micr,   mas  conocido 
(^^  c\  seudónimo  de  Jósé  Guarra,  d\ce^  con  alguna  cxajeracion,  en 
\  \9  0>rla  de  un  americano  al  Español,  que  Figueroa  habia  conspira- 

\o  <^"  ^'^^  españoles  para  degollar  a  la  junta,  i  en  una  ñola  asien- 
p:  tEs  notorio  el  hecho  i  las  resultis;  pero  pocos  siben  que  ct  jefe 
(le  U  conspiración,  Figueroa,  estubo  condenado  en  España  a  muer- 
te por  asesino.  Tales  jefes  Se  enviaban  a  América. n — Carta  dé  un 
awricano  al  Eupañul  publicada  en  Londres  i  reimpresa  en  San- 
tiago de  Chile  en  4812.— Estas  palabras  i  las  de  Ballesteros  que 
k  citado  en  la  nota  anterior,  son  las  únicas  noticias  biográficas 
neritas  que  he  vi,sto  sobre  Figuero»:  relaciones  orales  i  documcn- 
lüs  $ucUg6  forman  la  base  ele  mi  narración. 
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fíenle  de  cíenlo  ¿narenla  hombres^  Fígiieroa  era  bti 
líiilitar  entendido:  llevaba  un  diario  de  sus  operacio- 
nes, ¡  en  él  apuntaba  los  pormenores  de  su  campaña. 
Por  esle  diario  consta  que  era  de  un  carácter  cruel  i 
de  una  firmeza  singular.  «Mandé  luego,  dice  en  la^ 
notas  correspondientes  al  21  de  octubre,  a  mis  solda- 
dos a  prender  a  los  espras;  í  des{)ues  de  haberles  pro- 
bado que  conocía  sus  malas  intenciones  di  la  orden  de 
fusilar  a  Manqudpan  i  a  Ids  die¿  iocbo  mozetones  que 
vinieron  a  nuestro  campo  como  espías:  la  sentencia 
se  ejecutó  esta  tarde»  (3).  El  resultado  de  la  espedí-' 
cion  fué  el  descubrimiento  casual  de  la  ciudad  de 
Osorno,  desconocida  hasta  entonces,  a  pesar  de  las 
multiplicadas  éspedicíorres. 

El  carácter  cruel  del  capitán  Figueroa  llegó  a  íia^ 
cerse  proverbial  en  el  ejérdto,  hasta  el  caso  de  eon-^ 
fiarle  comisiones  etí  que  solo  sé  requería  severidad  í 
dureza  de  su  parle.  Fué  una  de  éstas  el  castigó  de  «do» 
caciques  delincuentes  de  la  jurisdicción  de  Valdifia,» 
que  se  habian  negado  tenazmente  a  concurrir  al  par- 
lamento de  Negrete  (4).  Figuéroa  fué  también  el  fun- 
dador del  fuerte  de  Alcudia  en  1 706. 

De  Valdivia  pasó  a  Concepción,  i  servia  en  el  bata-' 
llon  fijo  de  infantería  ^n  1810,  a  la  época  de  la  ins- 
talación de  la  suprema  junta  gubernativa.  Bajo  su  in- 
n)ediata  inspección  prestó  aquel  cuerpo  el  juramento 
de  costumbre  al  nuevo  gobierno,  i  su  entusiasmo  i 
contento  por  los  sucesos  de  setiembre,   Indujeron  al 

(3)  £!n  In  obra  de  Steverisoni  lilaladaí  «<Relncion  de  ana  remiden- 
i(ia  de  20  años  en  in  América  del  Suri»  cap.  4,  reproduce  traducida 
una  parle  del  diario  que  llevó  Flgoeroa,  a  quien  llama  don  tilo- 
mas de  Piqueros  i  Caravacai— Mí  Famín  extractó  en  sa  «Historia 
de  Chile»  a  Stevenson^ 

(4)  Pérez  Garda,  Hist.  jen,  de  Chile.  Mss.  pdrl.  2.«  !ib.  t2, 
cap,  "»— Ceremonial  di'l  pirlnmcnlo  dtí  Negreieé  Arlé  9.  Mss. 
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dodoi* Rozas  a  traerlo  consigo  a  Santiago,  cuando  vino 
a  recibirse  del  cargo  de  vocal  de  la*  junta,  premiánr 
dolo  ademas  con  el  grado  dé  coi^onel.  Su  simpatía  por 
el  nuevo  rejimein  paremia  franca  ¡..sincera:  nada  había 
que  recelar  de  un  hombre  que  abrazaba  tan  de  corazón 
iioa  causa  ea  que  muí  poCQs  querían  comprometerse 
milifarmenie.  Pero,  por  desgrada»  sus  principios  po^ 
Uticos  no  eran  íijos:  se  le  habló  de  que  se  combatía 
abiertamente  contra  el  monarca,  i  el  anticuo  guardia 
decorps  no  pudo  olvidar  que  debia  su  vida  a  ese  mis- 
mo Fernando  VII. 

Nada  queda  mds  oscura  para  el  historiador  que  los 
antecedentes  de  esas  conspiraciones  malogradas,  en 
que  los  cómplices  ocultan  cuidadosamente  todas  las 
circunstancias  que  puedan  descubrir  su  culpabilidad, 
l^íg^ueroa  debió  haberse  convenido  con  la  tropa  i  con 
s'gunos  de  los  partidarios  del  viejo  rcjimen,  pero  no 
^))aede  sentar  cosa  alguna  deposítivo  sobi^e  sus  apres-^ 
tos  para  el  motín  del  1  /  de  abril. 

.  .ni«  Fueron  én  efecto  los  dragones  encargados  de 
J^lov  por  la  tranquilidad  en  la  elección  los  que  introdu- 
J^^otí  q{  desorden*  Reclamaron  a  vodesque  viniese  mas 
IrOySi  al  consulado,  pero  con  tan  gran  déscomedimien* 
\(^  que  el  capitán  Benavenie  tuvo  que  hacer  uso  dé  sil 
espada,  para  castigar  con  dos  golpes  al  cabo  Saez,  jefe, 
por  decirlo  así,  de  aquel  motín.  El  resto  de  la  compsi^ 
nía  creyó  que  esta  era  la  opoi^tunidad  deseada:  «rodeá- 
ronlo i  lo  amenazaron  con  las  armas,  diciendole  que 
se  contuviese  i  retirase,  que  no  lo  reconocían  por  su 
jefe,  i  que  su  verdadero  comandante  era  don  Tomas 
Figueroa,  a  quien  reclamaban  i  pedían  que  viniese  a 
mandarlos,  i  añadieron  otros  espresiones  de  que  en 
el  dia  habían  de  desbaratar  la  junta  i  restablecer  al 
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l^btemo' antiguo^  al  señor  don  Francisco  Antotí ¡a  Ca^* 
rrasco  í  sus  lejí timos  oficiaíes»  (ó)* 

Aserió  II  venir  d  sarjérito  mayor  don  Juan  de  Dios 
Vial,  quedésempeílabá  él  cargo  de  comándame  je»©-* 
ihal  dé  armáis,  1  a  la  vista  dd  desorden,  ci-eyó  fácil  «I 
f*esiablédm¡ento  déla  suboitiínacion en  hírop^i  petHít 
amenazado,  com»  acababa  de  serlo  Bénavmte;  «Uó  la 
única  orden  qü^  en  aquellas  circunstancias  pedia  sed 
obedecida.  Mandó  que  sd  retirasen  asa  cuartel,  loque 
l(jecutaroh  con  no  poco  tumulto  i  algazara. 

En  el  mismo  cuartel  de  San  Pablo  estaba  el  nuevo 
rejímtento  de  húsares.  Éste  hacia  ejercielocuandp  lie-' 
garon  ios  amotinados,  i  tomando  la  palabra  d  cabo 
Eduardo  Molinai  les  peroró  para  que  saliesen  con 
ellos  a  defender  los  derechos  del  reí  bajo,  las  órde- 
nes de  Figueroa  i  de  don  Manuel  OlaguerFeliú.  Sin 
embargo,  los  húsares  no  estaban  dispuestos  a  enlrar  en 
BUS  planes  de  i^voIbcíoií;  pero  intimidado»  por  ios^ 
dragones  de  la  frontera,  que  parecian  resueltos  a  des* 
cargar  sobre  ellos  sus  fusiles,  aprovachándose  de  la 
Ventaja^  de  tener  cartuchos  a  bala,  prometieron  segqir- 
los,  ,9on  esicepcipn  dp  dos  sarjentos  que  tueron  encer« 
rados  en  los  calabozos,.  Pusieron  entonces  centinela^ 
a  las  puerlas  para  impedir  la  entrada  alas  oficiales  de 
húsares,  i  como  en, el  mismo  cuartel  se  encpntréiscn 
dos  de  éstos,  e)  leniénl,^  Valenzuela  ¡el  ayudante  don 
Pedro  Ñolasco  Aslorga^lps  obligó  la  (ropa  a  seguirla 
bajo  pena  de  ser  fusilados;  aunque  el  último  seles 
separó  tan  luego  como  salieron  del  cuartel. 

No  tardó  mucho  en  llegar  Figueroa^  i  después  de 

(b)  Míinincí.— ^wion'a  histórica  ^ohre  la  revolución  de  Chile. 
páj>.90.— Esta  copresion  fn  el  libro dol  ¿íaeirie  Marlinc»,  escritor 
realista,  es  una  prueba  irrecusable  de  que  el  movimienlo  del  I.*»  de 
abril  de  !8Ií  era' meditado  de  antem^iiro. 
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hflbei*  preguntado  a  la  tropa  sí  estaba  dispuesta  a  ino<* 
rir  |ior  Fernando  Vil,  i  de  haber  oído  im  j^í  jeneral, 
dio  la  orden  de  desarrajar  la»  puertas  de  los  alma*- 
cenes  i  repartir  las  municiones  necesarias  para  sosle^ 
ner  cualquier  choque  (6). 

IV.  Pigueroa  a  la  cabeza  de  esta^  tropas^  se  f.tiso 
en  marcha  para  el  consulado  donde  creía  se  hallaba 
reunida  la  juntad  pero  como  no  encontrara  a  nadie  en 
él,  siguió  con  dirección  ala  pla¿a.  Alií  fointió  en  bata- 
lla los  dragones  i  los  húsares  qué  lo  seguían  dando  a 
éstos  la  derecha.  Ningún  oficial  lo  acompañaba  en  aquel 
momento  crítico  en  que  el  motín  se  hallaba  compróme^ 
tido,  i  cuando  ya  no  le  era  posible  volver  atrás.  Esta 
consideración,  sin  embargo,  no  bastó  a  intimidarlo^ 
tii  el  estado  de  las  cosas  le  permitía  desistir  de  sus 
intentos.  Queriendo  separarse  momentáneamente  dé 
lalíneaj  dio  el  mando  de  ella  al  cabo  Eduardo  Mo^ 
lina,  que  con  tanta  decisión  había  entrado  en  el  mo- 
tín. Subió  a  la  sala  ddnde  se  hallaba  reunida  la  au- 
diencia, ocupada  en  su  despacho  ordinario.  El  resul- 
tado de  esta  entrevista  permanece  aun  en  oscuras  ti- 
nieblas. Según  su  propia  declaración,  Figueroa  espuso 
al  tribunal  el  estado  de  conmoción  de  la  tropa  1  la 
obligación  a  que  lo  habían  sometido  de  ponerse  a  su 
cabeza.  Negó  obstinadamente  todo  aquella  que  decían 
haber  oído  de  su  boca  que  pudiera  comprometer  al 
tribunal,  pero  sí  sostuvo  que  se  le  había  ofrecido  para 
defender  los  derechos  del  reí,  de  la  relijion,  de  la  pa^* 
tría  i  de  la  junta.  Según  él,  la  contestación  de  la  au- 
diencia fué  que  no  se  le  podía  dar  orden  de  ninguna 
especie  sin  consultar  al  gobierno  ejecutivo,  para  lo  que 
se  le  iba  a  oficiar.  Esta  opinión  adoptada  por  el  padre 

(6)  Declaración  de  don  Agustín  Muñoz»-— l.**  de  abril  de  48M. 
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Martmez^  ha  ;sído^gm(k  por  otro  hislomct0r(7);  pe* 
ro  laopinioa  pública  acusa  de  parl¡c(|ttteÍQD  a  la  au- 
diencia en  los  sucesos  siibsíguieiUeSf  í  la  jetieralidad 
de  los  escrkoresestan  conformes  en  su  ^culpabilidad, 
que  le  valió  su  muerte  (8). 

V  Peeualx^uí^r  modo  qiie  sea^  ella  fué  bastante  lar- 
ga para  dar  tiempo  al  cornandaofe  jeneral  de  armas, 
don  JuaUf^de  EMos  Vial^  para  reunir  un  cuerpo  de 
tropas  capaz  de  oponer  resistencia  al  que  acababa  de 
formar  Figueroa.  Su  prin^era  providencia,  emanada 
indudablemenlie  de  la  junta,  fué  ordenar  que  saliesen 
del  cuartel  de  los  huérfanos  el  batallón  de  granade- 
ros que  mandaba  don  José  Santiago  Luco,  i  que  jun- 
tándose con  la  artillería,  cuyo  cuartel  estaba  en  fren- 
te de  la  casa  de  moneda,  vinieran  a  la  plaza  a  soste- 
ner Ía3  autoridades  atacadas.  Hasta  entonces  los  gra- 
naderos noteniari  mas  que  noticias  vagas  e  inconexas 
deloqueocurriaen  la  ciudad,  cuando  llegaron  algu- 
nos oficiales  díe  húsares,  que  informados  en  las  puer- 
tas del  cuartel  de. San  Pabla  de  Jo  .que.  pasaba  en  él, 
corrieron  al  de  granaderos  a  dar  aviso  del  molin  (9). 
.  .  La  a^rma,  entre  tanto>  crecía  por  momentos:  Luco . 
^p^ocia  que  era  necesario  apurar  la  marcha  para  acu- 
dir en  spporro  del  gobierno*  El  sárjenlo  mayor  de  ar- 

'  (7)  Marirnez,  Meni.hnU  iohlre.U  tévolucion  ie  Chik^  pá].  9U*— 
Faáre  Guínidía,  Hisiorja  de  Chile^  Lee*  42  páj»  3S7» 

(8)  La  Memoria  SQbre  los  hechos  mas  notables  de  la  revolución^ 
.ilHbuida  a  O'fti^ins  dice  que  la  audiencia  le  hiabia  ofrecido  «el 
mando  de  In  presidencia  de  Ghiiei  siempre  que  les  diese  el  golpe  a 
las  autoridades  constiluidas  por  el  pueblo*»  Cip.  2.<>  Mss. — Tórren- 
le en  su  Historia  de  la  rev.  hisp.  ümer.,  culpa  a  la  audiencia  de 
Santiago  de  no  haber  cortado  con  tiempo  el  impulso  revoilucionario, 
i  don  José  Ilodriguez  Ballesteros,  hijo  del  rejente  de  aquel  tribunal 
f)esmieiil«  este  pasaje  apoyándose  en  la  revolución  de  Figueroiu 
Véase  la  nota  ^.del  lomo  3.<*  de  su  Revista  de  las  obras  sobre  la 
revolución  de  Chite,  Iflss. 

(9)  Conversación  coa  don  Ramón  Cavareda,  al féreí  de  húsares 
en  aquel  año. 
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lillerfa  don  Luís  Carrera,  que  hacía  las  \éces  de  co* 
mándame,  por  estar  el  propietario  Reina  en  sesión  con 
la  junta  de  que  era  vocal,  salió  al  mando  de  cuatro  píe-' 
zas,  i  s¡<2;uió  su  marcha  a  la  plaza.  Vial,  tan  pronlo 
como  hubieron  llegado,  hizo  formar  la  línea  al  lado 
del  portal,  i  casi  apegados  a  él,  colocando  dos  cañones 
a  cada  estremo. 

En  este  estado  encontró  F'igtieroa  la  plata  cuando 
<;a1ióde  la  sala  de  la  audiencia  por  llamado  de  sus  tro- 
pas. Sus  planes  hablan  sido  descubiertos,  i  ya  no  le 
era  lan  fácil  llevarlos  a  cabo.  Sin  embargo,  no  se  der^ 
jóaeobattlar  por  lasapáriencíast  entre  los  suyofrhabia 
una  compañía  de  tropa  de  línea  que  podía  infoiidir 
ánimo  a  los  húsares  que  lo  acompañaban,  i  pavor  a  los 
^i*anaderos  novicios  I  bisónos  que  tenía  en  frente.  Sienr^ 
do  esto  así,  su  triunfo  era  seguro,  i  las  consecuencias 
que  de  él  iba  a  reportar  inmensas. 

Estas  ideas  debieron  de  asaltarlo  cuando  díó  la  vox 
de  marcha  a  su  línea.  La  columna  avanzó  entón<^ 
con  orden  i  disciplina  i  se  acercó  a  medio  tiro  de  pis^ 
tí>la  de  la  de  granaderas.  Figueroa  mandó  allí  hacer 
alto,  i  salió  él  solo  al  frente  de  su  fila  aencarai*se  con 
Vial,  que  también  se  separaba  de  los  suyos.  Siguióse 
entre  ellos  una  corta  discusión  en  la  que  ambosse  dís^ 
putaron  la  superioridad  del  mando;  Figueroa  lo  pre*^ 
tendía  apoyándose  en  su  mayor  graduación  i  sobre  to-^ 
do  en  su  antigüedad,  i  Vial  en  el  derecho  que  había 
tenido  la  junta  para  depositarlo  en  sus  manos  como 
que  era  mas  acreedor  a  su  confianza. 

Sin  embai*go,  estas  no  eran  mas  que  frivolas  argüi- 
das de  Figueroa  para  justificar  su  conducta^  tomar  el 
mando  de  granaderos  i  artilleros  i  hacerse  mas  temí- 
ble  a  la  junta.  Vial,  por  su  parte,  defendió  con  te- 
nacidad su  derecho,  sea  que  vislumbrase  las  verdades 
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ras  intenciones  de  su  contendor,  o  que  quisiese  soste- 
nerse evk  el  cargo  que  desenapeñaba. .  Su  ob^linacion 
importó  la  victomi  la  salvación  de  las  nuevas.  ínstitur 
cionesk 

La  discusión  eramui  acaloradada  para  que  pudiese 
ser  larga,  sobre  todo  cuando  uno  i  otro  lenia  a  sus 
órdenes  fuerzas,  que  en  el  juicio  de  cada  cua|  b^sta'* 
ban  para  ha<^rse  respetar.  Separáronse  precipitada- 
mente, i,  aun  antes  que  Fi^ueroa  ^  hubiese  juntado 
^  los  suyos,  les  dio  la  señal  de  h^cer  fuego  con  un 
pañuelo  blanco  que  llevaba  en  m  mano,  izquierda. 
Su  descarga  fue  contestada,  en  el  mismo  instante, 
por  los  granadetx>s;  pero  las  balas  dc:  éstos  hicieron 
müi  poco  daño  en  si»  enemigos.  Poco  diestros  toda- 
vía en  el  manejo  de  las  armas,  dispararon  al  aire  de 
modo  que  la  mayor  parte  de  sus  tiros  pasaron  sobre 
las  cabezas  de  los  dragones,  i  húsares  i  fuerop  a  dar 
moerteados  de  los  curiosos  que  se  habían  reunido  en 
la  plaza  para  saber  lo  que  sucedía.  Con  todo,  ni  Figue- 
roa  EM  los  suyos  supieron. sacar  provecho  de  .esta  ven- 
tají^.  Inmediatamente  que  dispararon  susar^as  toma- 
ron la.fuga  con  una  gran  pr^ipiíacion.  Éntrelos  gra^- 
naderos  que  "se  hallaban  impedidos  por  los  portales, 
nofuéésla  tan  jeneral;  sin  embargo,  muchos  de  ellos 
se  .eqbaron  a  correr  tirando  sus  casacas  i  CvScondién- 
dose  /en  las  casas  vecinas  (10);  pero  de  sus  filas  salieron 
tambiea  los  bravas  oficiales  don  Santiago  Bueras  (11  )y 
dpp  Enrique  Campino  i  don  Juan  de  Dios  Yial,  hijo 

(10)  « unos  por  lo  mas  pronto  se  escondieron  bajo  ).is  mesa 

4e  los  billares  del  café  de  la  calle  Ahumada, .  oíros  avanxarQn  mas 
lejos  quitándose  1i$  casnC'is,  i  todos  sin  poder  snbcr  lo  que  les  hi- 
bia  sucedido».— i^femono  sobre  los  hechos  principales  de  ía  reto* 
lu9im  de  Chile.  Mss.  cap.  II. 

(It)  El  Mss.  anteriormente  citado  lo  llama  Güeras  i  Gay  Guerra, 
Es  esté  mismo  el  bravo  comandante  Bucr%is  victima  de  su  arrojo  en 
Maipo.-*Po€OS  soD  los  nombres  bien  escritos  eo  la  obra  de  Oíy. 
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del  comándame  jeneral  de  armas:  el  primero  de  ellas 
persiguió  al  enemigo  por  todo  el  áinbilo  de  la  pluza  i 
Vial  disparo  a  boca  <le  jarro  un  pslolelazo  xi\  cabo 
Molina,  lo  que  ie  valió  un  honit)so  premio.  £i  tenjuaale 
CampÍDO,  por  ^u  parle,  siguió  con  unos  pocos  hom<- 
bres  al  enemigo  por  la  calle  del  Puente  i  el  camina  de 
Valparaíso  (1 2). 

V.  Los  sucesos  que  «icababan  de  ocurrir,  estendieron 
k  alarma  con  una  velocidad  eslraordinaria.  £1  número 
de  los  muertos  que  no  habia  subido  de  cincuenta  i  dos-, 
fuera  de  ios  paisanos  de  que  se  ha  hablado,  lo  haciaa 
montar  a  una  cifra  considei^able  (1 8).  Cada  vecino  ceir 
raba  la  puerta  de  su  casa  por  donde  creía  ver  entrat* 
al  enemigo:  todo  era  confusión  i  desorden:  lo  acaecí- 
do  en  la  plaza  se  contaba  de  mil  modos,  i  los  comen- 
tarios que  se  hacían  desíiguraban  notablemente  ia  ven- 
dad i  aomentaban  el  teiTor. 

La  junta  solo,  o  por  mejor  decir  sólo  Rozas,  conser- 
vaba su  serenidad  en  medio  del  desói^en  i  turbación 
que  reinaba  en  todas  partes.  Susmfembf*os,  impedidos 
de  entrar  a  In  plaza  por  el  aparato  militar,  se  habían 
reunido  en  casa  del  vocal  Márquez  de  la  Plata,  i  des- 
pués de  una  corta  deliberación  salió  don  Juan  Mat>- 
1inez  de  Rozas  a  hacer  cumplir  las  órdenes  que  se  cre- 
yeron necesarias.  Fueron  éálas  la  Convocación  de  la 
compañía  veterana  de  Santiago,  denominada  drago- 
nes de  la  reina,  los  granadero^  que  se  pudieron  jun^ 
tftr  i  sets  piezas  de  artillería;  Esta  fuerza  era  por  si 
sola  suficiente  para  intimidar  a  los  revoltosos^  pero 
Rozas  quería  ademas  castigarlos  para  lo  que  era  pre- 
ciso tomar  otras  providencias. 

(i 2)  Conversación  con  el  jcneral  Aldunatc. 

[i 3]  Gutmnn.-^El  chileno  instruido  en  la  historia  de  eu  país* 
l/íc.  XLII,  páj.  285. 


En  au  ^i^cepto  era  la  real  audiencia  el  autor  pEfin* 
cipal  de  aquel  nioviinieulOy  i  por  ella  era  preciso  co- 
meiuar.  Ro;i:a$coQ  una. Iijereza  superior  a  sus  atios, 
lomó  el  primer  caballo  que  vio,  i  seguido  de  un  in- 
menso jentio,  se  acercó  al  lugar  de  sus  sesiones.  Asoiii*- 
brados  quedarcm  sus  miembros,  al  verlo  entrar  i  en« 
frentarse  con  todos  ellos  para  inculparlos  como  autoras 
déla  asonada  militar  que  acababa  de  malograrse.  £n 
valde  se  vipdícó  el  tribunal,  alegando  haber  comuní* 
cada;  a  la  jimia  su  entrevista  con  Figueroa:  Rozas  ne* 
,gajbia  este  hecho  o  al  menos  deciaque  lo  ignai*aba:  i  el 
pueblo  que  formaba  su  séquito  improperó  acremente  a 
su^^mieiubros,  i  hubo  quien  dijese  que  e|*an  acreedores 
ala  pena  capital  (14), 

La  captiu*a  de  Figueroa  era  de  mucha  importancia 
para  que  Rozas  la  doscuidara.  Al  fugarse  hahia  inten- 
tado introducirse  en  el  monasterio  de  las  iimnjas  rea^ 
leS|,:SÍtuado  entonces  en  la  esquina  de  la  plaza j  pero 
sus  puertas  resistieron  a  los  empuje&del  fujitivo  (15). 
Toiqó  luego  la  dirección  de  santo  Doiningo,  i  después 
de  haberse  desembarazado  de  su  casaca  en  la  calle» 
para  no  ser  conocido,  llegó  al  convento  donde,  encoa* 
trq  un  escondite. 

Rozas  fué  instruido  de  estos  antecedentes;  e  inme- 
.dialamente  dio  la  orden  a  un  piquete  de  granaderos 
mandados  por  el  valiente  Bueras,  i  a  una  compañía  de 
milicias  de  a  caballo  para  que  lo  siguiesen:  encargó  a 
ios  pfúrnei^os  ti.  examen  del  convento,  i  a  los..s0guir 
dos  SM  custodia  esterior.  Las  pesquizas  comenzaron 
|)or  la  iglesia  i  torre,  las  que  &e  i*6Jistrat*on  por  mas 

(U)  « í  hubo  uno  que  dijo:  por  qué  no  matan  a  balaios  a 

esos  picaros?— xVlirtinez,  Mem,  hist.  sahre  la  revolución  de  Chile, 
páj.  92. 

(t5)  O'Higgins,  Memorias  sobre  ¡os  hechos  principales  de  la  re- 
volucion  de  Chile.  Mss.  Cap  11.  • 
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de  media  hora  ¡nfrucluosamente.  El  examen  del  con<^ 
vento  sucedió  al  de  la  iglesia,  fiero  éste  pareciiá  larii^ 
bien  íñfrucluoso:  la  compañía  de  caballería  que  había 
destacada  en  la  parte  exterior,  no  lo  habia  visto  pasar> 
ni  tampoco  lo  hallaban  los  granaderos  eñ  el  interior. 
Rozas  se  creyó  bailado  en  sus  esperanzas:  se  retiraba 
ya  cnandose  le  ofreció  un  muchacho  pai*a  llevarlo  ai 
escondite  de  Figueroa.  La  oferta  fué  aceptada,  i  qí  mii* 
chacho  llevó  prontamente  a  Rozas  i  a  sus  soldados 
a  un  huertecillo,  perteneciente  a  la  celda  del  pa^ 
dre  Cubilen,  que,  movido  por  sus  buenos  sentimien- 
tos, le  habla  preparado  aquel  refujío,  como  el  masse«* 
^^uro;  i  allí,  debajo  de  un  parrón  i  oculto  detras  de  unas 
esteras,  lo  hallaron  agazapado.  No  estaba  en  situación 
de  oponer  resistencia  de  ninguna  especie;  así  es  que 
solo  se  le  oyemn  algunas  palabras  con  que  intentaba 
justificar  su  conducta  como  emanada  de. una  autoridad 
superior,  palabras  que  negó  en  su. confesión  haberlas 
pionunciado  (16).  ,  . 

Condiijosele  entonces  al  cuartel  de  granaderos:  la 
calle  estaba  apretada  de  curiosos  que  deseaban  ver  de 
cerca  al  audaz  caudillo,  capitán  i  autor  de  aquel  triste 
suceso.  Venia  en  pos  de  la  tropa  un  crecido  grupo  dé 
paisanos  que  victoreaban  a  Rozas  con  el  .nonjbi*e  de 
salvador  de  la  patria  i  defensor  de  los  derechos  del 
rei  (I7),   . 

VI.  La  junta  fué  bien  pronto  informada  de  lo  que 
acababa  de  pasar:  en  su  juicio  el  delito  de  Figueroa 
necesitaba  un  castigo  ejemplar,  pero  éste  no  se  debía 
aplicar  sin  examen  previo  de  la  causa  i  sus  antece^ 
dentes.  Para  ello  nombró  uiiconsejo  formado  por  el 
vocal  don  Juan  Enrique  Rosales,  el  asesor  don  Fran- 

(16)  Confesión  de  Figueroa,  I."»  de  abril  de  I8i4.  - 
{\T)  Cotnunicacíanin;  particulares. 
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cisco  .A.tíl<)nip  P.€írez  Gai-cía  i  d  seci*elario  don  José 
Gregorip  Argomedo^  los  que  solícilaron  la.  traslación 
del  rieo  a  la  cárcel,  donda  se  comenzó  el  jmích).  Este 
no  ppdia  ser  iargo:  la  población  entera  habia  sidg 
testigo  de  su  delito;  babia  conspirado  contra  el  gobier- 
no constituido  i  era  necesario  tranquilizar  los  ánimos 
coa  andidas  enérjicas.  Su  confesión  fué  corta  i  digna 
de  uh  caudillo  de  mejor  causa;  el  nombre  de  sus  cóm- 
plices: no  apareció  para  nada,  i  negó  obstinadamente 
lodo  aquello  que  pudiera  descubrir  su  culpabilidad  i 
la  de  la  audiencia;  Las  prisiones  que  tenía  en  las  ma^ 
nos  le  impidieron  firmar  la  confesión,  i  pidió  a  doQ 
Gi'egorío  Ecbagüe  con  noble  entereza  que  lo  hiciera 
por  él  (18).     . 

Algunas  contradicciones  que  se  notaron  en  aquella 
•confesión,  Jas  palabi^as  que  se  oyeron  al  reo  cuando 
fué  aprehendido  i  los  antecedentes  de  la  sublevaicion 
eran  por  sí  solos  suficientes  pruebas  para  creerlo  acree- 
dor a  la  pena  capital.  Rozas  se  encargó  de  redactar 
Ja  sen^tem^ia  en  vista  del  reducido  espediente  que  se 
le  siguiera:  dábale  por  ella  cuatro  horas  de  térmi* 
no, 'después  de  fia  notificación j$  para  que  recíbies^a 
los  auKÜios  espiriiuaies  del  confesor  que  elijiese.  Su 
ejecución  débia  efectuailse  en  el  mismo  cal£d)ozo  en 
que  se  le  habia  puesto,  temerosa  como  estaba  la  junta 
de  gobierno,  de  un  nuevo  disturbio  para  librarlo  del 
último  suplicio  (19). 

La  sentencia,  redactada  en  estos  términos,  fué  pre- 
sentada por  Rozas  a  sus  colegas.  Algunos  de  éstos,  mo^- 
vídos  por  una  jenerosidad  mal  entendida  o  quizá  por 
>el  temor  de  las  consecuencias,  quisieron  oponerse  a 
que  se  ejecutara  despreciando  los  reclamos  de  un  ín- 

(\8)  Gonfesíofl  de  Figueroa.  Abril  l.<*  de  481 1. 

(19)  Sentencia  de  don  Tomis  Figueroa.  Abril  1."  de  Iftíl. 
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menso  jentío  que  ag^otpado  a  las  puertas  del  palacioi 
habla  pedido  su  muerte  (20).  Fuerza  les  fué  ceder;  ^ 
las  circunstancias  i  a  la  ítnperíosa  voluntad  de  Rozas;, 
la  sentencia  fué  firmada,  i  a  las  doce  de  la  noche  se 
le  notiOcó  para  que  dispusiera  de  las  cuatro  horas  qué 
aun  le  quedaban  de  vida^  .     . 

Después  de  su  lectura  Figueroa  se  vio  irremedia»* 
bletneute  perdido:  la  sentencia  era  ejecutoria  i  no  daba 
lugar  a  apelación,  ni  dejaba  esperanza  alguna  de  in-» 
duito.  Eu  tan  tristes  circunstancias  manifestó  vivos 
deseos  de  dar  a  sus  deudos  i  amigos  el  último  adiós» 
i  como  ésto  no  se  le  permitiese,  trazó  en  la  pared  del 
calabozo  una  especie  de  protesta  contra  la  avanzada 
tropelía  de  que  se  creía  víctima.  Volvió  entonces  su 
vista  a  Dios  como  el  único  consuelo  en  su  desgracia, 
¡  quiso  aprovecharse  del  permiso  que  se  le  concedía 
para  elejir  un  confesor  de  su  agrado.  Para  ello  so* 
licitó  al  padre  frai  Blas  Alonso,  de  relijion  francis*- 
cana;  pero  coifno  éste  fuera  conocidamente  adicto  al 
viejo  réjimen,  se  le  negó  por  temor  de  que  sirviese 
para  coo^unicar  las  órdenes  del  reo,  i  en  su  lugar  se 
le  mandó  al  padre  de  la  buena  muerte  Camilo  Heo^ 
ríquez;  i  éste  deponiendo  sus  ideas  de  odio  a  la  domi^^ 
nación  espa&ola  i  sus  secuaces,  ejerció  su  santo  minis^ 
terío  hasta  las  cuatro  de  la  mañana,  hora  en  que  lo 
dejó  en  manos  del  capitán  de  granaderos  don  José 
Diego  Portales,  encargado  de  su  fusilamiento. 

El  siguiente  dia  se  hallaba  su  cadáver  entre  losárm- 
eos de  la  cárcel,  sentado  en  un  sillgn  i  espuesto  a  la 
contemplación  pública.  Su  aspecto  allanero  i  sombrío 
parecia  imponer  todavía^  i  la  sangre  que  manchaba 
sus  veaiidos  lo  hacia  aparecer  mas  respetable  aun.  Su 

('^0)  I^emoria  de  los  hechos  mas  notables  de  la  revolución  de 
Chile,  rap.  H.  Mss. 

20 
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rostro  se  hallaba  desfigurado  por  uaa  bala  que  le  había 
quebrado  la  quijada  i  su  pecho  manifestaba  otra  heri- 
da, las  únicas  quizá  que  había  recibido  en  su  ejecución. 

Tal  fué  el  trájico  fin  del  comandante  Figüeroa.  Era 
el  la  primera  víctima  de  la  revolución  de  Chile^  i  do 
víctima  inocente  como  es  fácil  comprender.  Había 
conspirado  contra  el  nuevo  orden  de  cosas,  cuando  és- 
le  comenzaba  a  adquirir  respetabilidad  e  influjo,  i  era 
preciso  castigar  severamente  un  atentado  de  tanta 
trascendencia,  ya  que  se  queria  imponer  a  los  enemi- 
gos i  dar  confianza  i  enerjía  a  los  partidarios. 

Vil,  Las  patrullas,  entretanto,  recorrian  las  calles 
en  todas  direcciones  en  la  noche  del  l.'^deabrihgrati 
número  de  paisanos  queria  compartir  con  él  soldado 
las  fatigas  i  privaciones  de  la  guardia  de  la  ciudad. 
Muchas  de  estas  patrullas  salian  por  los  caminos  de 
los  alrededores  de  Santiago,  i  el  de  Valparaíso,  sobre 
todo,  llamó  con  preferencia  la  atención  de  Rozas,  el 
único  de  los  vocales  de  la  junta  que  se  condujera  en 
aquella  noche  a  la  altura  de  su  misión. 

Sospechábase  que  la  sublevación  de  Figüeroa  no  era 
un  movimiento  aislado,  sino  que  por  el  contrario  tenia 
muchas  ramificaciones  que  debían  ir  apareciendo  poco 
a  poco.  Se  creía  que  Concepción  era  el  foco,  por  de- 
cirlo así,  de  este  movinn'ento^  i  que  los  auxiliares  que 
marchaban  a  Buenos-Aires,  estaban  in¡ciado3  en  los 
secretos  del  motin. 

No  faltaban,  en  efecto,  motivos  para  recelar.  El  jefe 
de  esta  división  era  el  capitán  de  dragones  don  An- 
drés del  Alcázar,  oficial  envejecido  en  el  ejército  del 
rei.  Al  recibir  de  boca  del  coronel  Bena  ven  te  la  orden 
de  prepararse  para  el  viaje,  habiá  dicho  que  quería 
^ber  por  quién  iba  a  pelear.  «No  me  gustan  mucho 
íbsos  rodeos  con  que  se  rae  habla,  dijo  con  la  tranque- 
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la  de  un  soldado;  voi  a  defender  al  rei  o  a  la  patria: 
pero  no  quiero  oir  esas  palabras  de  mandones  ¡  fi- 
delidad.» 

Esta  conversación  fué  comunicada  a  Santiago,  i  nada 
se  temió  por  de  pronto  de  él;  pero  un  conjunto  de  ca- 
sualidades vino  a  despertar  los  recelos  i  las  suspechas. 
Los  300  auxiliares  se  embarcaron  en  Talcahuano  en 
la  fragata  Begoña  el  20  de  marzo,  ¡  llegaron  feliz- 
luente  a  Valparaíso  a  fines  del  pro^/io  mes.  El  1.* 
de  abril,  el  mismo  dia  en  que  estallaba  el  motin  en  la 
plaza  de  Santiago,  estaban  acampados  en  las  Tablas: 
sus  avanzadas  supieron  por  los  dragones  fujitivos  las 
ocurrencias  de  la  capital,  i  el  cuerpo  de  la  división  no 
dio  muestras  de  adherir  al  movimiento  ni  de  recha- 
zarlo. 

El  gobernador  de  Valparaíso  don  Juan  Mackenna, 
sabedor  de  lo  ocurrido  en  Sanliago  i  sospechando  tam- 
bién de  los  auxiliares,  se  présenlo  en  breve  al  campa- 
mento de  las  Tablas  a  arengar  a  la  tropa,  al  tiempo 
mismo  en  que  llegaban  los  espías  mandados  por  el 
doctor  Hozas.  Allí  pudieron  convencerse  que  sus  re- 
celos eran  infundados:  los  auxiliares  dejaron  de  ser 
simples  espectadores^  i  comenzaron  a  detener  a  los 
fujitivos,  que  perseguidos  por  una  partida  de  grana- 
deros a  las  órdenes  del  teniente  Campino,  seguían 
el  camino  de  Valparaíso  (21). 

En  Santiago,  entre  tanto,  se  ignoraba  el  verda- 
dero espíritu  de  la  división.  Las  patrullas,  como  se 
ha  dicho,  se  habían  ocupado  con  preferencia  en  re- 
correr el  camino  de  Valparaíso;  i  aunque  no  se  notó 
nada  que  pudiera  dar  fundamento  a  la  sospecha,  la 
noche  fué  ajilada.  £1  siguiente  dia  se  esparció  la  voz 

(^1)  ConversiicinD  con  e]  sefior  don  Diego  José  Beniventc,  qae 
wrria  cnU*c  esos  auxiliares. 
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de  que  la  división  de  los  300  auxiliares  Cruzaba  !á 
cuesta  de  Prado  con  bandera  roja;  las  milíciais  se  pu- 
sieron sóbrelas  armas;  ¡el  rejimienlo  del  príncipe  sa- 
lió de  la  ciudad  en  busca  del  enemigo. 

No  lardó  mucho  én  conocerse  que  todo  era  soló 
un  engaño  ocasionado  por  la  turbációp  de  lois  ánimos; 
pero  temiéndose  que  la  división  sé  acercase  a  la  capí- 
tal,  se  ofició  a  sus  jefes  mandándoles  siguiesen  su  mar- 
cha por  San  F*elipe,  sin  tocaren  Santiago,  con  el  soló 
objeto,  según  se  les  decia,  de  activar  su  llegada  a 
Mendoza,  puesto  que  el  gobierno  de  Buenos-Aires  io& 
reclamaba  con  instancia.  De  este  modo  se  ocultaban 
las  sospechas  que  la  Junta  i  el  pueblo  entero  hablan 
concebido  de  ellos. 

VIII.  Estos  temores  se  desvanecieron  a  la  vuelta  de 
Campino  i  los  prisioneros:  súpose  entonces  el  espíritu 
que  animaba  a  la  división.  £1  pueblo  también  habia  re- 
cobrado la  tranquilidad  con  las  medidas  cinérjicas  de  i^ 
junta.  Cuando  llegaron  los  prisioneros,  pendían  de  ana 
horca  fijada  en  ia  plaza  pública  cuatro  de  los  cadá- 
veres que  se  hallaron  en  su  recinto,  entre  ellos  el  del 
cabo  Molina,  para  escarmiento  délos  que  en  lo  socesi-  | 

vo  intentasen  sublevarse.   Este  espectáculo,  horrible  | 

por  sí,  lo  fué  mucho  mas  en  una  población  poco  acos- 
tumbrada a  él;  pero  semejante  castigo  contribuyó  con- 
siderablemente a  dar  mas  respeto  a  las  autoridades 
.  constituidas. 

No  fueron  estas  las  únicas  medidas  represivas  qile 
tomó  la  junta.  El  mismo  dia  1/  de  abril  fué  aprehen- 
dido el  ex-presidente  don  Francisco  Antonio  Carráscd, 
que  vivía  retirado  de  la  vida  pública  en  el  arrabal  de 
la  Chimba,  i,  después  de  varías  viscisitudes,  fué  dete- 
nido en  Casa-Blanca,  para  pasar  mas  tarde  a  Buenos- 
Aires,   concediéndole  la   cantidad  de  «sesenta  pesos 
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meosuales  durante  el  tránsito  por  el  reino»  (22).  El 
coronel  de  injenieros  don  Manuel  Olaguer  Feliú  ¡  los 
'  hijos  del  comandante  Figueroa  fueron  también  apre- 
hendidos, i  el  primero  desterrado  a  Chillan. 

En  este.esladp  se  hallaba  la  capital  cuando  llegó  el 
coronel  de  milicias  de  los  Anjelesdon  Bernardo  O'Hig- 
gtns(5de  abril).  Sabedor  del  movimiento  de  Figueroa, 
en  Curícó^  donde  se  hallaba  de  tránsito  para  San- 
liagOy  apresuró  su  marcha  i  se  presentó  a  la  junta  a 
ori*ecersu  espada,  antes  de  dejar  el  traje  de  camino  (23). 
Pero  estaño  necesitaba  de  servicios  militares,  porque 
estaba  ocupada  en  otros  asuntos  que  llamaban  con  pre- 
ferencia su  atención.  Se  creia  poder  descubrir  los  an- 
tecedentes de  la  revolución  del  1 .°  de  abril,  i  poner 
de  manifiesto  los  autores  i  cómplices  de  aquella  jor- 
nada, que  hasta  entonces  habian  quedado  descpn  o- 
cidos. 

Comisionóse  con  este  objeto  al  alcalde  don  Francis-^ 
co  Javier  Errázuriz  i  Aldunate  (5  de  abril),  para  que  si- 
guiera una  de  las  causas  criminales  que  se  pensaba 
entablar.  El  siguiente  dia  recibió  informesde  un  delatar 
que  aseguraba  que  don  Pedro  Arrúe,  comerciante  es- 
panol,  con  otros  paisanos  suyos  estaban  implicados  en 
los  sucesos  del  1 .''  de  abril;  pero  como  Jas  comunicacio- 
Bes  que  $e  tomaron  a  los  supuestos  cómplices  no  cor- 
roborabao  de  modo  alguno  aquel  aserto,  fueron  pues- 

(22)  Oficio  de  la  junta,  mayo  29  de  í  811. —El  señor   Tocorn'al 
ha  dicho  én  su  Memotia  sobre  el  primer  gobierno  nacional,  páj. 

.56,  q,oe  Carrasco  se  embarcó  para  el  Cillao  cuatro  meses  después 
de  haber  dejado  el  matido:  según  esta  relación  no  podia  hallarse  en 
Santiago  ai  abril  de  1811.  He  anotado  algunos  errores  cronolójieps 
deaqoel  recomendable  trabajo;  errores  mui  disculpables  si  se  toma 
en  cuenta  que  e^  el  primer  ensayo  histórico  que  se  haya  hecho  so« 
bre  aquella  época. 

(23)  Gay  Historia  de  Chile  tomo  V,  cap.  XIII,  páj.  493.— Co- 
municaciones particulares. 
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tos  en  liberlad  después  de  haber  sufrido  una  lijcra 
prisión  (24). 

No  era  solo  el  castigo  de  los  culpables  o  sospecho- 
sos loque  llamábala  atención  del  gobierno.  Al  mismo 
tiempo  que  tomaba  medidas  tan  enérjicas  quiso  la  junta 
formar  el  espíritu  público  acordando  premios  a  los  mi- 
litares que  la  sostuvieron  el  dia  (Jel  peligro.  Cada  cual 
luvo  derecho  a  colocar  en  el  brazo  de  su  casaca  un 
parche  cuyo  lema  decía:  yo  salve  la  patbia  (25).  Con- 
cedióse un  grado  mas  a  cada  oficial,  i  un  a  recompensa 
pecuniaria  a  los  soldados  i  clases. 

IX.  La  real  audiencia,  a  quien  la  opinión  pública 
culpaba  como  principal  autor  del  motín,  hasta  enton- 
ces no  habia  sufrido  pena  alguna  por  la  complicidad 
que  se  leatribuia;  pero  habia  sido  vejada,  i  esta  era 
suficiente  causa  para  que  sus  miembros  no  quisiesen 
quedar  en  ella. 

El  oidor  Aldunale  fué  el  primero  en  solicitar  su  re- 
tiro: altanero  i  orgulloso  por  carácter,  no  podia  ver  con 
agrado  el  desprecio  con  que  se  trataba  al  tribunal  de 
que  era  miembro.  El  6  de  abril  pasó  su  renunca,  ¡  poco 
después  solicitó  el  permiso  para  ir  a  Urna,  solicitudes 
ambas  a  que  accedió  fácilmente  la  suprema  jutlla  (26). 

Aldunate  habia  dado  el  ejemplo  de  una  aparenté 
abnegación,  i  encontró  imitadores  en  sus  colegas  Bas- 
so  Berri  e  Irigóyen,  los  cuales  solicitaron  lo  mismo  con 
fecha  de  9  de  abril. 

El  tribunal  de  la  audiencia  habia,  pues,  quedado  re- 
ducido a  solo  dos  de  sus  miembros,  i  por  tanto  su  in- 
fluencia no  podia  ser  sino  mui  limitada.  Sin  embargo, 

(24)  Informe  del  Alcalde  don  Javier  Erráaiuriz.  Buenos  Aires  1811. 

(25)  Memoria  de  los   hechos  mas  notables  de  la  revolución  de 
Chile.  Mss.  cap.  II. 

(i6)  Renuncia  del  oidor  Aldunate.  Mss.  Abril  6  de  1811.— Ofi- 
cio de  Ja  juola.  Abril  9  de  1811.  Mss. 
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la  junta  creyó  necesaria  su  extinción,  i  con  fecha  24 
de  abril  espidió  un  decreto  para  la  separación  del  re- 
jente  Rodríguez  Ballesteros  i  el  oidor  decano  Concha, 
como  perturbadores  del  orden,  i  cuya  destitución  era 
necesaria  para  restablecer  la  tranquilidad,  concedién- 
doles solo  una  cuota  alimenticia.  El  primero  fué  con- 
finado a  San-Fernando,  i  el  segundo,  después  de  rei- 
teradas solicitudes,  consiguió  quedar  en  Ñunoa. 

Este  fué  el  resultado  definitivo  del  mótin  de  Figue- 
roa.  La  autoridad  revolucionaria  cobró  fuerzas,  su 
causa  se  comprometió  seriamente  con  una  ejecución 
capital,  i  pudo  presentarse  por  fin  triunfante  de  las 
intrigas  i  tramas  de  sus  enemigos. 

La  acción  del  I.""  de  abril  en  la  plaza  de  Santiago 
fué  indudablemente  la  victoria  mas  decisiva  para  com- 
prometer seriamente  la  revolución. 


CAPITULO  X. 


I.  Exalttcion  de  les  p<irUdaríos  de  Rozas.—- II.  Muerte  del  obispo 
Aldunale. — III.  División  de  los  partidos. — IV.  Los  diputados  de 
las  provincias  se  incorporan  a  la  junta. — V.  Preparativos  para  fa 
elección  de  Santiago.— VI.  Obtiene  en  ella  el  triunfo  el  partido 
del  cabildo. — VIL  Incorpóranse  los  diputados  de  Santiago  en 
el  directorio.— VIH.  Trabajos  deld  i  rector  io.-^IX.— El  mfirqaes 
de  Medina  reclama  en  vavo  que  se  le  reconozca  como  presiden- 
te de  Chile. 


lé  La  asonada  militar  que  acaba  de  malograrse  vh 
no  a  favorecer  los  planes  de  los  revolucionarios  mas 
exaltados.  Ya  no  debian  éstos  considerar  a  los  que  lia^ 
bian  intentado  destruir  a  balazos  al  gobierno  consti- 
tuido. Las  circunstancias  reclamaban  una  actitud  enér-^ 
jica  de  parte  de  ios  defensot^s  de  las  nuevas  instituí 
dones,  i  Rozas  supo  tomarla  con  maña  i  valentía.  La 
alarma  justificaba  las  medidas  avanzadas  que  pudiese 
dictar. 

Rozas  no  se  dio  por  satisfecho  con  las  providencias 
que  habia  adoptado  contra  los  perturbadores  del-  ór« 
den  público.  Las  prisiones  i  destierros  no  ^^a  cuanto 

22 
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había  que  hacer  en  su  siiuacíon.  Temíase  vagamente 
un  nuevo  movimiento,  i  era  preciso  dar  confianza  a 
los  amigos,  e  infundir  pavor  a  los  contrarios  con  la 
ostentación  de  una  fuerte  enerjía.  Por  todas  partes 
reinaba  el  terror:  un  espectáculo  nuevo  i  horrible  ha- 
bía ensangrentado  las  calles  de  la  capital  del  reino, 
i  una  perentoria  ejecución  militar  había  sido  el  último 
detalle  del  desenlace  de  aquel  triste  drama.  Necesa- 
rio era,  pues,  que  una  mano  fuerte  i  vigorosa  volvie- 
se la  confianza  a  todos  los  espíritus. 

Esta  era  la  misión  de  Rozas.  Apoyado  por  unos  po- 
cos hombres  que  se  le  habían  unido  por  los  dobles 
lazo8  del  interés  i  de  la  pasión,  marchaba  firme  sobre 
los  obstáculos  que  derribaba  en  su  tránsito. 

Entre  los  suyos  contaba  al  obispo  auxiliar  don  Rafael 
Andreui  Guerrero,  sacerdote  de  reducidos  alcances, 
aunque  de  una  exaltación  estraordinaria.  Era  natu- 
ral de  Áljecírasen  Andalucía,  i  había  negociado  anos 
atrasen  América  con  un  limitado  comercio,  antes  de 
hacer  los  estudios  necesarios  para  la  carrera  eclesiás- 
tica. Su  contracción  mas  que  su  (alentó,  lo  puso  en 
camino  de  ordenarse,  i  alcanzó,  no  sin  gran  dificul- 
tad, a  desempeñar  auxiliarmente  una  parte  del  cu- 
rato de  Copiapó. 

Inducido  por  una  ambición  singular,  pasó  a  Espa- 
ña, a  esponer  al  reí  el  desamparo  de  las  poblaciones 
limítrofes  del  despoblado  de  Atacama:  tocó  algunos 
resortes  i  alcanzó  el  nombramiento  de  obispo  auxiliar 
de  las  cuatro  diócesis  inmediatas;  pero  como  el  de 
Santiago  don  Francisco  Maran  se  negase  obstinada- 
mente a  consagrarlo  volvió  a  España,  i  reiterando  sus 
esfuerzos  i  dilijencías  fué  consagrado  por  fin  en  Bue- 
nos-Aires. 

Acababa  de  llegar  a  Santiago.  La  revolución  tenia 
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preocupados  lodos  loá  ánimos:  el  iiíii^tno  obispo  no  pu^ 
do  iiesisiir  al  influjo  de  su  consiente  ;  tonió  carta»  en 
ella  con  un  cülor  estraordinario^  i  se  eonvirtió  en  el 
mas  audaz  pi-edíc^dor  de  los  principios  exaltados. 

Rozas  i  los  suyos  necesitaban  de  él.  Pocos  diasdes^ 
pues  del  molía  militar^  «1  domingo  7  de  abi*!!,  fué 
encargado  de  predicaren  favor  de.  sus  id^s.  Se  puso 
el  pulpito  en  la  plaza  mayor  de  Santiago^  en  el  sitio 
mismo  de  la  sangrienta  asonada,  i  sin  iref^dar  i*ecoh 
lueodó  la  delación  hasta  de  parle'  de  los  confesores, 
pai'a  cai^Ugar  a  los  ivunultuarios.  ' 

Porgraode  que  fuese  h  exaliáícionde  los  liberales, 
estas  palabras  despertaron  un  jeiieral  desagrado  en 
toda  la  pdi>l ación.  Creyóse  profanada  la  cátedra  del 
Espíritu  Santo  por  hombres  sin  fe  relijiosa»  animados 
únicamente  por  la  mezquina  > ambición  de  mando. 
Desde  aquel  dia  se  comenzó,  a  mirar  de  reojo  al  obis- 
|io  auKÍlíár  que  sin  dtcernimiento  ni  considei^cion 
alacaba  kús  creencias  de  4a  n  puebla,  hasta  el  punto 
(k  oUigaiilo  a  i*etirarse  poco  tiempo  después  a  Qui* 
Uó(a. 

11.  Rozas  sin  embargo  no  pareció  inmutarse  por  ese 
desagitados  Se  ci'eia  en  la  cima  del  poder,  i  nada  ha- 
kria  bastado  a  intimidarlo.  Sus  clesa^'enencids  con  el 
cabildo  i  ios  liberales  moderados  no  le  impoilaban 
mucho',  desde  que  contaba  con  ima  mayoría  en  las  dis* 
cusiones  de  la  junta.  Rosales  i  Máí*quez  de  la  Piafa  le 
|)erlenecian  absolutamente,  de  modo  que  la  oposición 
c|()e  encabezaba  el  vocal  don  Ignacio  de  la  Cai^tiera  np 
lenia  mas  apoyo  que  el  voto  de  Reina.  La  muerte  ha- 
bla se|)arado  de  su  seno  ni  conde  de  la  Conquista  I 
un  conjimto  de  enfermedades  al  obispo  Aldunale. 

Residía  éste  en  una  quinta  en  el  barrio  de  la  Cstam- 
pa  Achacoso  por  la  edad,  el  obispo  no  había  lomado 
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parle  alguna  en  la.políiica.  Su  espíWtu,  gastado  por 
los  añosy  no  Ipmaba  ioleres  por  las  discusiones  revo' 
ludonarias^  i  su  físico  no  habría  resistido  a  ks:  ansie-' 
dades  de  ia  lucha.  Siendo  simple  espectador  sesentia 
abrumado  por  el  moiin  müiíar  i  sus  consecuencias. 

En  este  eslado,^us  dias  iK).pod¡aapi*o)oi¥garse  poi* 
nvucho  tieiDpo  mas/i.iocaixHi  a  su  íin  el  8  de  abril.  La 
población  entera  lloro  en  su  muerte  la  perdida  del 
]>astor  santo  e  ilustrado  que  dejaba  ún  sendero  de  «illa» 
virtudes,  i  el  recuerdo  de  sus  triunfos  universitarios* 

Era  en  efecto  el  obispo  un  motivo  de  orgullo  para 
el  reino.  Había  estudiado  en  etcolejio  de  jesuilos  de 
San  Francisco  Javier^  ¡alcanzó  un  puesto  distinguida 
entre  los  doctores  de  la  real  oniversidad  de  San  l^e^ 
lipe:>en  ella  fué  catedrático  deprima  de  leyes. 
Teólogo  de  nota  i  pi^dicador  distiriguido,  ei  clérigo 
Alduiiate  ejercia  un  influjo  iliiniuiclo  sobre  el  cuérpió 
universitario^  que  presidió  por  tres  períodos  conse-« 
cutivos.(l).  Sirvió  el  cargo  de  provisor  de  la  diócesis 
de  Santiago  por  cuarenta  años :  de  canónigo  doctor- 
alcanzó  a  deán  de  esta  catedral.  Elejido  obispo  de 
ral  Guamanga  eñ  1803,  pasó  a  desemperlarid  hasta 
qué  en  1810  fue  removido  para  suplantar  en  su  pro- 
pia patria  al  obispo  Maran  (2).  La  revolución  estaba 
hecha  ya  en  Santiago  cuando  debía  recibirse  del  obis« 
padO)  i  él  misma  se  veia  comprometido  en  ella,  sin 
esperarlo^  i  hasta  sin  querei*lo. 

(1)  Conversiciotl  con  el  señor  don  Joartuín  Tocoraai-— Nombra- 
mientos i  tilnlos  (|ue  se  hallan  eit  poder  de  su  ramiiía* 

(3)  En  un  libro  basldnle  cur¡oso«  aunque  a  Teces  inexacto*  que 
liova  por  titulo  Las  tres  ¿pocas  dd  Perú,  se  anota  la  muerte  del 
obispo  Aldonate  (^omo  itcaecid  i  en  tíuamahga  en  18ÍO.-^fin  el 
r.ipiíulo  XVI,  páj,  387  de  la  «HisL  ecK,  pol«  i  li(«  de  Chile»  de 
Eyzaguirre,  hai  aigun;is  noticias  biográficas  de  ¿I  llenas  de  crasos 
errored,  según  resulta  de  sus  títulos  que  he  tenido  a  U  tista.  Muí 
descaminado  va  el  que  busque  la  exactitud  hlslóríca  en  aquella  obra. 
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III.  El  papel  meramente  pasivo  que  había  desem- 
peñado el  obispo  hizo  que  su  muerte  fuera  de  poca 
trascendencia  para  la  revolución.  Sus  caudillos  se  ha- 
llaban mui  preocupados  con  sus  discusiones  para  dis^ 
traerse  por  la  pérdida  de  un  hombre  que  no  hacia 
Taita  a  ninguno  de  los  dos  bandos. 

La  animadversión  cundia  considerablemente  entre 
ellos.  Unido  por  los  vínculos  de  un  odio  común,  cada 
uno  de  losdos  partidos  miraba  en  el  contrario  un  ene^ 
'raigo  que  era  preciso  combatir  sin  reserva  de  armas  i 
sin  disimulo. 

Los  exaltados  obedecian  ciegamente  a  Rozas. 

Rozas  era  en  verdad  un  revolucionario  jigantesco-, 
lleno  de  talento,  de  audacia,  de  actividad  i  penetra- 
ción. Su  enerjía  era  sistemática,  i  no  natural:  su  obs- 
tinación ¡  firmeza  era  obra  del  cálculo  de  su  cabeza 
fuerte,  i  no  emanada  de  su  corazón.  No  tenia  la  rec- 
iilud  ni  el  desprendimiento  de  sus  enemigos,  pero  po- 
seía en  pago  mas  jénio  i  mas  recursos.  Sus  amigos 
eran  mas  atrevidos  que  sus  contrarios:  querian  la  re- 
volución social  con  la  revolución  política,  i  no  temian 
romper  abiertamente  con  las  tradiciones  i  el  pasado. 
Entre  ellos,  se  distinguían  algunos  arjentinos  i  el  di- 
putado de  Buenos-Aires,  i  con  este  motivo  se  quería 
presentar  como  dudosa  su  nacionalidad. 

El  partido  del  cabildo,  mas  moderado  en  sus  ten- 
dencias liberales,  reconocía  por  jefes  a  don  Agustín 
Eyzaguírre  i  al  procurador  de  ciudad  don  José  Miguel 
Infante.  Mas  timoratos  éstos,  obraban  con  menos  ener. 
jía  ¡  previsión  que  sus  contrarios,  aunque  con  mas 
rectitud  i  sinceridad.  Infante,  sobre  todo,  el  orador 
reconocido  de  su  causa,  poseia  muchas  de  las  dotes 
de  un  verdadero  tribuno,  la  honradez,  la  entereza  í 
la  obstinación  en  defensa  dé  sus  princijiios;  pero  ca- 
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recia  de  vista  previsiva,  de  perpicacia  i  hasta  del  aplo- 
mo de  sus  contrarios. 

IV.  Estos  dos  bandos  se  habían  batido  en  la  cam- 
paña electoral.  Rozas  había  alcanzado  un  triunfo  com* 
pletoenlas  provincias  del  otro  lado  del  Maule,  menos 
en  la  ciudad  de  Concepción,  donde  salieron  electos 
tres  partidarios  del  viejo  réjimen,  tildados  ya  con  el 
sobrenombre  dé  godos.  Uno  de  los  diputados  de  San 
Fernando,  otro  de  Coquimbo,  el  de  Aconcagua  i  el  de 
Valparaíso  le  pertenecían  también,  ialcanzal)a  a  jun- 
tar por  lodo  hasta  doce  votos  (3). 

Con  esto  solo,  la  victoria  era  suya  hasta  ese  mo- 
momento.  La  mayoría  de  los  diputados  eran  de  su  cír- 
culo i  principios;  i  nada  debia  temer  de  sus  enemigos. 
Rozas  quiso  probarles  su  triunfo  incorporando  a  la 
junta  los  diputados  electos  residentes  en  Santiago^ 
como  se  había  hecho  poco  antes  en  Buenos-Aires  para 

(3)  Héaqui  los  nombres  de  los  diputados  del  partido  radical  o 
exallndo. — Don  Antonio  Mendiburu  i  don  Pedro  Arriagada  por 
Chillan,  don  Manuel  Salas  por  Quirihue,  don  Luis  de  la  Cruz  por 
Rere,  don  Bernardo  O'Higgíns  por  los  Anjcles^  don  Juan  Eslévan 
Manzano  por  Linares,  don  Juan  Pahlo  Frcles  por  Puchacay,  don 
José  Antonio  Soto  i  Aguilar  por  Giuquenes,  don  Manuel  Antonio 
•Recabárrcii  por  Coquimbo,  don  José  María  Rozís  por  San  Fernan- 
do, don  Agustín  Vial  por  Valparaíso  i  don  José  Santos  Mascayano 
por  Aconcagua. 

Los  moderados  eran  estos:— Don  Mmuel  Pérez  Cotapos  i  don 
Matro  Vcrgara  por  Talca,  don  José  María  ligarte  i  Gastel-Blanco 
por  San-Fernando,  don  Andrés  del  Alcázar  conde  de  la  Marquina» 
don  Juan  Gerdan  i  don  Agustín  Urrcjola  por  Goncepcion,  don 
Marcos  Gillo  por  Goquimbo,  don  Martin  Gilvo  de  Encalada  por 
Guricó,  don  Fernando  Errázuriz  por  Rancagua,  don  José  Antonio 
Ovalie  porQuillota,  don  Eslanisíáo  Portales  por  Petorca,  don  Juan 
José  de  Echeverría  por  Gapiapó,  don  Francisco  Ruiz  Tagle  por 
Santa-Rosi,  don  Joaquín  Gandaríllrispor  Iltapel,  don  José  Fuenza- 
lida  por  Meiipilla  i  don  Manuel  Fernandez  por  Osorno,  Muchos  de 
estos  no  hibian  llegado  a  la  capital  en  aquella  época,  de  modo  que 
los  radicales  estaban  en  mayoría.  Uno  de  estos,  también,  don  José 
Maria  Ugarte  diputado  por  San-Fernando  adhería  ordinariamente 
al  parecer  del  otro  representante  de  aquella  provincia,  don  JoséM. 
Rozas,  porque,  según  los  principios  mas  recibidos  de  derecho  pü^- 
blico  en  aquel  tiempo*  creía  que  un  pueblo  no  podía  tener  dos  di« 
potados  de  diversa  opinión. 
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quitar  su  influjo  al  doctor  Moreno  {4).  Don  Agustín 
Vial,  diputado  por  Valparaíso^  fué  encargado  de  pre- 
sentar esta  moción.  Introdújose  al  lugar  de  sus  sesio* 
nes  (30  de  abril)  e  hizo  presente  la  solicitud  que  lo 
llevaba  allí^  probando  las  ventajas  que  resultarían  de 
esta  reunión  para  los  pueblos  que  habían  depositado 
en  ellos  su  confianza,  añadiendo  también,  que  en  esto 
no  se  hacia  mas  que  seguir  el  ejemplo  de  Buenos-Ai- 
res. La  argunientacion  de  Vial  era  estudiada  í  suje- 
rída  por  Rozas,  i  por  tanto  no  podía  dejar  de  ser  po- 
derosa! concluyente:  la  junta,  no  hallando  comocqm* 
batirla,  tuvo  que  acceder  simplemente. 

El  ayuntamiento  no  quiso  ver  en  este  paso  mas  que 
su  derrota  i  la  obra  de  Rozas,  i  con  el  objeto  de  ata^ 
cario  enérjicamente  en  el  recinto  mismo  de  la  junta, 
comisionó  al  procurador  de  ciudad,  Infante.  £1  caso 
estaba  previsto  por  Rozas:  sus  amigos  reunieron  un 
inmenso  jentío  que  dio  manifiestas  señales  de  des- 
aprobación a  las  palabras  de  Infante,  i  lo  obligó  por 
fin  a  desistir  de  sus  intentos  (5). 

V.  La  victoria  pro  tejió  a  Rozas  en  esta  ocasión:  el 
directorio  le  pertenecía  decididamente.  El  cabildo  vio 
destruido  su  influjo,  i  quiso  arrebatarle  el  suyo  a  la 
junta:  en  sus  manos  tenia  las  armas  necesarias  para 
ello.  Ajilábase  la  elección  de  diputados  por  Santiago: 
el  congreso  debia  instalarse  mui  pronto,  i  en  este  caso 
la  junta  quedaba  de  hecho  disuelta,  i  si  en  esta  elec- 
ción se  trabajaba  por  sacar  diputados  desafectos  a  Ro- 
zas i  su  sistema,  la  caida  de  éste  era  segura  e  inevi- 
table. 
£1  ayuntaiQÍento  conocía  las  armas  que  podia  mane- 
en) Ohroif  del  doctir  Moreno.  Prefacio,  etc.  etc.  pájs.  CLXIII  i 
•igiiieBles. 

(5)  Martines,  Hem.hisU  sobre  la  revolución  de  Chile^  páj.  99. 
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jar  ¡  quiso  batir  con  ellas  a  su  enemigo.  El  4  de  mayo 
sé  distribuyeron  por  los  alcaldes  ordinarios  las  nue- 
vas esquelas  o  calificaciones  concebidas  en  eslos  tér- 
¿ninos: 

aEI  cabildo  convida  a  V.  para  la  elección  de  dipu- 
tados el  6  de  mayo  en  la  sala  de  la  excelentísima  junta, 
donde  espera  los  votos  por  escrito,  en  dos  cuartillas 
de  papel,  una  para  los  doce  diputados  propietarios,  i 
otra  para  los  doce  suplentes.  Durará  la. elección  desd^ 
las  siete  has(a  las  doce  del  dia  no  mas.  Desde  esla  ho« 
ra  .principiará  el  escrutinio  hasta  que  resulten  i  se  pu- 
bliquen los  sujetos  electos:  adviniéndose  que  al  tiempo 
de  dejar  los  votos  deberá  entregarse  esta  esquela,  pa- 
ra con  ella  acreditar  el  convite. — Errázuri%.^--^E€ke^ 
verria. 

'  VI.  De  mucha  importancia  era  para  ambos  parlicios 
d  triunfo  electoral  en  Santiago.  Él  debia  asegurar  la 
victoria  completa  de  uno  de  los  bandos,  i  la  derrota 
final  de  m%  enemigos.  El  resorte  i  él  empeño  debía 
dárselo  al  mas  audaz. 

En  el  concepto  de  Rozas,  la  guarnición  militar  es* 
íaba  llamada  a  decidir  la  contienda,  si  se  le  concedía 
el  derecho  de  sufrajio.  En  esto  no  se  eq^iivocaba;  i 
queriendo  aprovecharse  de  su  apoyo,  nombró  coman»* 
dante  jeneral  de  armas  al  sárjento  mayor  de  asamblea 
don  Juan  de  Dios  Vial,  que  le  pertenecia  entera- 
menle. 

Esta  providencia  no  pasó  desapercibida  para  el  ayuív- 
tamiento.  A  fiu  de  resistirla  se  tocaron  algunos  resortes 
que  surtieron  su  efecto  el  mismo  dia  de  la  eleccioní, 
cuándo  la  prefmura  de  tiempo  no  permitió  a  Rozas 
dictar  contraórdenes  ni  tomar  nuevas  providencias.  El 
6  de  mayo  fué  ese  dia:  la  tropa  estaba  formada  para 
cViidar  del  orden  en  la  elección,  bajo  el  mando  de 
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Vial;  pero  queriendo  éste  dar  sus  órdenes  para  sacar 
algunas  partidas  de  soldados  que  rondasen  la  ciudad 
se  encontró  desobedecido.  En  su  desesperación  recur- 
rió al  directorio  ejeculivo;  ésle  sin  embargo  de  per- 
tenecer en  gran  parte  a  Rozas,  no  solo  desatendió  su 
reclamo^  sino  que  también  dio  al  vocal  de  la  junta  i 
coronel  de  artillería  Reina  el  cargo  que  Rozas  habia 
conferido  a  Vial. 

No  se  creyó  Rozas  perdido  por  este  contratiempo: 
seg^un  él,  la  actividad  podia  rehacer  lo  que  aquel  in« 
cidente  habia  desbaratado.  La  esperanza  de  victoria 
la  halló  en  otro  manejo  que  no  taixió  mucho  en  poner 
enjuego:  comisionó  a  Vial  para  que  repartiera  esque- 
las de  convite  a  los  oficiales  del  batallón  de  Pardos,  co-* 
mo también  una  lista  de  los  doce  candidatos  que  él  pro- 
ponía. Con  esta  conducta  el  cabildo  se  creyó  en  inal 
terreno:  en  valde  se  opuso  a  la  medida  que  acababa  de 
tomar  Rozas:  era  diestra  i  defendida  por  un  hombre 
dejenio.  No  pudiendo  obtener  su  nulidad,  consiguió 
al  raénos  que  se  difiriera  la  elección  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde.  En  unas  pocas  horas  se  podia  poner  un 
atajo  al  mal.  Comenzaron  entonces  las  dilijencias  con 
tal  empeño  i  con  tan  buen  éxito  que  el  triunfo  quedó 
por  Suyo.  El  siguiente  dia  cuando  se  publicó  la  lista 
de  los  electos,  aparecieron  los  doce  candidatos  del  ca« . 
kildo  (ocho  de  los  cuales  eran  miembros  suyos)  sin 
mas  oposición  que  ciento  cinco  votos  que  obtuvieron 
los  de  Rozas  (6) 

(6)  Eran  éstos:  don  Francisco  J.  Errázuriz,  don  Joaquín  Eche* 
vcrria,  don  José  Miguel  Infante,  don  Gabriel  Tecomal,  don  José 
Nicolás  de  la  Cerda,  don  Juan  José  Golcolea,  don  Juan  Agustín 
Alcalde  conde  de  Quinta  Aleare,  don  Agustín  Eyzaguirre,  don 
Juin  Antonio  Ovalle,  frai  Manuel  Chaparro,  relijiuso  de  San  Juan 
de  Dios,  don  Domingo  Díaz  Muúoz  i  don  José  Sanli.igo  Porlales, 
superintendente  de  la  Casa  de  Moneda.  Los  ocho  primeros  eran  los 
miembros  del  cabildo. 

23 
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El  triunfo  del  cabildo  fué,  pues,  completo  eu  la  elec- 
ción. Para  celebrarlo  acordó  que^I  dia  9  fueran  so- 
lemnemente reconocidos  los  nuevos  diputados;  con 
este  Gn,  se  decretó  formación  jeneral  de  las  tropas  en 
la  plaza,  'misa  de  gracia  i  Te  Deam  en  la  catedral, 
con.  salva  mayor  de  artillería. 

Vil.  Como  se  ha  dicho,  el  gobierno  estaba  confiado 
a  la  suprema  junta  en  reunión  con  los  diputados  de 
las  provincias.  La  opinión  de  Hozas  prevalecia  en  aquel 
directorio;  por  eso  el  ayuntamiento  se  habia  opuesto 
a  esta  forma  de  gobierno.  Pero  una  vez  elejidos  los 
diputados  por  Santiago^  i  siendo  éstos  del  parecer  del 
cabildo,  nada  mas  fácil  que  incorporarse  en  el  gobier- 
no,  como  lo  habian  hediólos  de  las  provincias:  en  este 
caso  la  derrota  de  Rozas  era  segura. 

Una  vez  concebida  esta  idea,  no  perdió  tiempo  para 
ponerla  en  ejecución:  dos  dias  después  de  su  recono- 
cimiento i  cuatro  de  su  elección  fueron  incorporados 
en  él,  sin  oposición  alguna,  formando  un  solo  cuerpo 
de  gobierno,  hasta  que  se  efectuase  la  próxima  insta- 
lación del  congreso. 

La  unidad  que  necesita  un  gobierno  revolucionario 
se  habia  pues  perdido  absolutamente.  Diversos  prin- 
cipios políticos,  intereses  diferentes  i  muchas  veces 
opuestos,  sistemas  contradictorios,  i  absurdos,  se  ha- 
llaban reunidos  en  aquel  gobierno  hetereojéneo  que 
carecia  hasta  de  una  cabeza. 

VIH.  Una  vez  incorporados  los  nuevos  miembros 
del  directorio,  su  primer  trabajo  fué  la  reorganiza- 
ción del  cabildo:  era  preciso  reintegrar  los  ocho  miem- 
bj'os  que  salieron  de  él;  i  el  nombramiento  recayó  co- 
mo era  de  esperarse  en  los  sujetos  mas  respetables 
que  contaba  su  partido  (7). 

(7)  Fueron  éstos:  alcaldes  ordinarios;  don  Manuel  de  Barros  i 
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Pocos  días  después  se  acordó  la  creación  de  un  tri- 
bunal de  justicia,  cuya  falta  se  hacia  notar  desde  la 
supresión  de  la  real  audiencia.  Fallaban  en  verdad, 
los  recursos  de  ia  justicia  ordinaria  administrada  por 
aqqel  tribunal;  su  reemplazo  era  necesario,  i  solo  las 
intrigas  de  partido  pudieron  haber  demorado  su  crea- 
ción. 

Tan  importante  medida  no  podia  tardar  mucho  en 
llevarse  a  efecto.  Procedióse  luego  al  nombramiento 
de  jueces,  el  que  recayó  por  phiralídad  de  votos  en  don 
Francisco  Sistemas  para  pi-esideniej  i  en  don  Fran- 
cisco Antonio  Pérez  García,  don  Juan  de  Dios  Gálica 
i  don  Lorenzo  Villalon  para  vocales  del  nuevo  tribu- 
naide  apelaciones.  El  18  del  propio  mes  prestaron 
el  juramento  de  obediencia  a  la  junta  i  de  recta  admi- 
nistración de  justicia  conforme  a  los  antiguos  códigos, 
hasta  que  el  congreso  formase  uno  nuevo  como  en  su 
delirio  llegaron  a  pensar  algunos  de  sus  miembros. 

Fuera  de  la  creación  del  tribunal  de  apelaciones, 
que  era  de  tanta  urjencia,  nada  importante  hizo  el  di- 
rectorio. 1^  diversidad  de  elementos  que  liabin  en  el 
impedia  que  existiese  la  tranquilidad  en  sus  discusto- 
nes.  La  opinión  se  dividía  en  bandos,  de  modo  que  la 
masinsigniñcante  de  las  medidas  que  se  tomasen,  era 
precedida  por  palabras  acaloradas  i  por  riñas  indignas 
de  la  misión  de  aquel  cuerpo.  Esta  fué  la  causa  porque 
«establecieron  cierto  modo  de  despacho,  dividiendo 
los  negocios  en  varios  ramos  i  encargando  a  una  sección 
de  diputados  el  espediente  de  ellos  por  este  orden:  el 
de  estado,  el  de  real  hacienda,  el  de  la  gueri^  i  el  de 

don  Domingo  J.  de  Toro.  Cabildantes»  don  Jaan  Francisco  deLar- 
r4in,  don  J.  Antonio  Valdes,  don  Santiago  Errizuriz,  don  Juan 
Manuel  de  la  Cruz  i  don  Antonio  Martinez  de  Mata.  El  procurador 
<I«  ciudad  fué  el  licenciado  don  Manuel  Rodríguez,  tan  famQfocJle^i 
pues  en  lo9  anales  revolucionarios. 
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policía.  Para  cada  mdo  de  éstos  deslitiaiM»]^  seis  ídípu- 
.tados,  reservándose  para  elooas^jo  pleno  los  De^dckls 
de  mucha  gravedad,  i  Ja  re(M;¡íicacN>n  o  confiífmaqíon 
de  lodo  el  despacho  de  las  parlieulares  seccíouesií  (8). 

En  medio  de  este  oaos  i  confusión,  Rozas  i  sus  par- 
tidarios creyeron  fácil  un  camhio  de  cosas.  Engañados 
por  una  loca  esperanza,  llegaron  a  pensar  que  las  cii^ 
cunslaqcias  habían  hecho  «descuidar  algún  tanto  al 
partido  vencedor.  Para  atacarlo  comenzaron  por  decir 
,qvie  la  elección  de  Ss^ntiago  era  ilegal  por  tener  doce 
jnifenbbros  en  lugar  dcisei^,  ag^díeodo  a  esto  lo  que 
.ppcojnas.  tarde  se  dijo  en  manifiestos .  sobre  todos?  los 
injembros  del  congreso,  que  .«su  nombramiento  fué 
efecto  de  la  cabala,  del  resorte  i  del  eippeno»  (9). 

Ape3ardela  audacia  con  .que  se  hacian  estas  piioiésr 
tas  no  obtuvieron  resultado  alguno.  Sin  desmayar  por 
eso,  ci?^ó.  qu^  nuevos  trabajos  podían  volverle  el  in- 
flujo perdido.  A  fines  de  niayo,  hizo  anunciar  la  crea- 
ción dp  un  rejimiento  d^^  patriotas  que  debia  mandar 
don  Antonio  Mendíburu,  su  cuñado,*  i  don  Manuel 
Becabarren  su^  amjgo  decidido.  £1  obispo  s^uxiliar 
Andreu  i  Guerrero,  el  mas  entusiasta  de  los  revolu- 
cionarios, se  había  ofrecido  para  su  capellán. 

Pero  Rozas  se  engañaba  cuando  creyó  que  el  encr 
migo  dormía:  a  la  vista  del  paso  que  acababa  de  dar 
alzai*on  la  voz  Infante,  Eyzaguirre  i  otros  partidarios 
i  pulverizaron  el  proyecto  cuando,  faltaba  poco  pe» a 
Ijqv^rse.a  su  realízaciqn.  k 

; .  Tras  de  qsla  derrótale  vino  otra:  sus  enemigos  co- 
nocieron.que  batido  en  repelidas  ocasiones  no  tardai^ia 
en  presentarse  Rozas  haciendo  el  papel  de  conspira.- 

'{^yyínfiinéz;  Meml  hist.  sobre  la  revolución  dé  Chile ^  páj.  ÍÓ?. 

(0)  «Manifiesto  dp  Carrera  después  de  U  disolución  del  congre- 
so.» Diciembre  4  de  1811.  Mss. 


DE  LA  mDEWENDENCIA  DE  GH*tÉ.     -        '  173 

^r.  Para  eviiar  esto,  como  también  las  intentonas  re- 
^lucjonarias  de  los- partidarios  del  viejo  réjimen  se» 
<^nizó  un  nueva  tribunal,  jUamado  de  públiea  segti^- 
^'•dad,  cuyo  objeto  era  vijilar  e  inviesltgar  la  coviducta 
do  los  de<jaíectos  al  gobierno.  £1  nombramiento  de>> 
P'^Bsidenie  recayó  en  el  coronel  de  milicios^  don  Martin 
C^Ivo  Encalada,    i    los  de  asesores  en  don'  Agüslin  ^ 
ÉyAguirre  i  don  Gabriel  Tocor^al.    ' 

Este  tribunal  fué  instalado  el  diá  1 .""  de  juriío,  i' 
parece  que  su  vijilancia  impidió  los  desórdenes  que  "sin' 
él  pudieron  haber,  puesto  que  lodo  aquél  iñes  fué  pa-  ' 
cífico  i  tranquilo.  Él  liabia  establecido  el  espionaje  í 
el  denuncio,  ¡  el  temor  que  inspií^ba  mahlÜváén  or- 
den a  !os  exaltados. 

Las  sesiones  del  directorio,  sin  embargo,  fueron  • 
borrascosas  i  turbulentas  en  mas  de  una  ocasión.  Como 
se  tratara  de  la  pronta  apertura  del  congreso,  ftozas' 
¡los  suyos,  representaron  nuevamente  con  la  mayor 
enerjia  la  nulidad  de  las  eleciones  de  Santiago,  en 
vista  de  la  desproporción  de  numero  entre  los  dipu- 
tados de  la  capital  i  iosde  láis  provincias.  La  cuestión 
fué  defendida  con  ardor  por  tina  i  otra  parte,  pero  por 
justos  que  fueran  los íirgumentos  de  Rozas  ténian'que 
ceder  ante  la  fria  reprobación  de  una  mayoría  numé- 
rica (10). 

IX,  No  fueron  estos  asuntos  los  únicos  que  odipa-' 
renal  directorio,  en  el  corto  tiempo  eh  que  dirijió  la 
marcha  gubernativa.  Una  cuestión  de  grave íAiporlan- 
cia  llamó  momentáneamente  su  atención^*  '   *    ^ 

El  28  de  junio- llegó  a  Vaíparaisoia  fragata  Bi^ar- 
rena^  procedente  de  Montevideo,  con  oficios  del  mar- 
ques de  Casa  Irujo,  encargado  de  negocios  de  España 

(10)  Mirlinez. — Memoria  histórica  sobre  la  revolución  de  Chile* 
pájs.  402  i  403. 
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en  KiorJaneJro;  api*obaba  eu  ellos  la  instalación  de  1& 
junta  de  Santiago;  asegurando  que  desde  que  supo  el 
nombre  de  las  pei*sonas  que  la  formaban  dudó  que 
«varones  tan  ilustres  i  jenerosos  pudiesen  ser  instru»-* 
mentas  del  desorden  i  del  cruel  lestinionio.que  se  ha 
luanifestsidden  la  desgraciada  capital  del .  Río  de  la 
Plata»  (II), 

Junto  con  este  oQcio  venia  otro  del  marques  de  Me-* 
dina  don  Antonio  Barcarcel,  nombradQ,  como  se  ha 
dicho,  capitán  jeneral  de  Chile  por  fí\  consejo  de  rejen* 
cía:  soUqitaba  en  él  selc:  reconociese  su  nornbramieDto 
para  salir  de  Montevideo,  clonde  se  hallaba,  a  ocupar 
el  puesto  a  que  ^staba  dejstinado^ 

Antes  de  esta  época,  i  sin  saber  su  paradero^  la  su- 
))rema  junta  le  habia  encai;gado  que  no  pasase  a  Chi-* 
le,  porque  no  obtendría  su  reconocimiento.  Barcarcel 
no  se  arredró  por  el  contenido  de  e$ia  nota:  creyó  que 
el  «estado  actuáU  de  que  se  le  ha))laba,  habia  cesado 
con  la  apertura  de  las  cortes,  i  se  creyó  eti  el  caso  de 
insistir  nuevamente  sobre  el  particular* 

Su  comunicación  no  alcanzó  aprecio  alguno  en  Chi^ 
le.  Se  guardó  un  profundo  silencio  acerca  de  ella, 
mientras  se  publicaba  por  todas  partes  el  oficio  del 
marques  de  Casa  Irujo. 

La  revolución  tenia  va  muchos  i  muí  decididos se^ 
«uaces  a  mediados  deJSU»  El  gobierno  nacional  ha-* 
bia. adquirido  credilo  en  tpdo  el  reino^i.las  notas  del 
delegado ,  de  ^  España  no .  alcanza  ron .  a  menoscabar  su 
poderoso  influjo, 

(11)  <c  Gomofiicack>B  út\   margues  de  Cass  trajo. »  Diciembre  1 4 

de  1810. 


CAPITULO  XI. 


I.  Prepaniívos  p.ira  la  apertura  del  congreso. -~II.  Discurso  del 
doctor  Rozts.— III.  Instalación  del  congreso  nacional. — IV.  Pri- 
meras providencias  del  congreso. — V.  Conspiraciones  de  los 
exaltados.— VI.  El  congreso  se  niega  a  mandar  a  España  los  cau- 
dales que  había  en  depósito.— Vil.  Dejan  el  congreso  los  exalta- 
dos.—VlII.  Nombramiento  de  la  junta  ejecutiva. — IX.  Operacio- 
nes subsiguientes  del  congreso. 


I.  Una  vez  reunidos  en  la  capital  los  diputados  de 
las  provincias,  i  elejidos  los  de  Santiago,  la  solemne 
apertura  del  congreso  no  podia  retardarse  mucho 
tiempo  mas.  Era  urjente  dar  cumplimiento  a  la  vo- 
luntad de  los  pueblos,  i  al  auto  acordado  el  dia  de  la 
instalación  de  la  suprema  junta  de  gobierno. 

El  directorio  se  habia  apresurado  á  decretarla  para 
el  2»3  de  junio:  con  este  objeto  el  22  se  celebró  una 
suntuosa  procesión  de  rogativa  a  fin  de  alcanzar  la 
iluminación  de  Dios  en  las  decisiones  de  aquel  cuerpo. 
Una  lluvia  imprevista,  acaecida  en  aquel  dia,  impidió 
las  solemnidades  con  que  se  proyectaba  celebrar  i  se 
relaitló  para  el  4  de  julio,  en  recueido  de  la  indepen- 
dencia de  los  £stados*Unidos  (I). 

(i)  El  pidreGuzman,  el  señor  Lastarria,  en  su  Bosquejo  histó* 
rico  de  la  conttUucion  de  Chile  (18Í0-18I4),  M.  G'iy  i  el  señor 
AWano  rn  su  Memoria  de  don  Bernardo  O'Hitfgins  ponen  la  WcUn 
df  la  instalación  del  congreso  en  14  del  pr»p'lo  mes  i  año.  Seguí- 
QiQS  el  acta  de  la  sesión  de  apertura* 
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Grandes  resullaclos  se  esperaban  del  congreso.  El 
direclorio  habia  anunciado  nada  menos  que  la  forma- 
ción de  un  código  jeneral,  i  .sobraban  motivos  para 
creer  que  las  reformas  i  mejoras  debian  plantearse 
tan  luego  como  se  hiciesen  conocer  sus  necesidades 
en  el  recinto  de  la  representación  nacional. 

Solo  Rozas  i  sus  partidarios  no  esperaban  ventaja 
alguna  de  la  instalación  del  congreso^  a  menos  de  po- 
der introducir  en  él  un  espíritu  de  animación  i  acti- 
vidad que  intimidara  ala  mayoría.  La  poblada,  en  su 
juicio,  debia  apoyar  las  palabras  mas  avanzadas  de  I09 
suyos. 

A  este  efecto,  h¡¿o  presentar  al  doctor  Vera,  la  vís- 
pera de  la  instalación  del  congreso,  una  solicitud  para 
que  sus  sesiones  fuesen  publicas:  según  él  era  justo 
que  los  pueblos  conocieran  el  modo  como  desempe- 
ñaban sus  representantes  el  cargo  que  les  confiaron. 
Traía  al  pié  un  considerable  número  de  firmas,  mu- 
chas de  ellas  de  hombres  de  suposición  i  de  respeto; 
pero  la  mayoría  no  quiso  ver  mas  que  la  obra  de  Ro- 
zas, i  se  opuso  hasta  desecharlo. 

Este  paso  ponia,  por  otra  parle,  en  descubierto  la 
política  de  Rozas:  sus  enemigos  creyeron  descubrirlos 
deseos  que  abrigaba  de  introducir  el  desorden,  i  hasta 
llegaron  a  juzgar  que  el  dia  siguienle  era  el  aplaza- 
do para  hacer  electivos  sus  planes  de  trastorno.  Para 
impedir  que  estos  se  realizaran,  se  dieron  las  órdenes 
mas  estrictas  al  comandante  jeneral  de  armas,  Reina, 
a  (in  de  que  tomase  todas  las  medidas  militares  que 
creyera  ()recisas  para  asegurar  la  tranquilidad  i  el 
orden  público  el  dia  de  la  apertura  del  congreso. 

Estos  temores  no  carecian  de  fundamento.  La  au- 
dacia de  Ptozas  era  muí  conocida  i  sobraban  motivos 
para  recelar  de  él.   Reina  mismo  sospechaba,  i  no  se 
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descuidó  en  el  cumplirnienlo  de  su  encargo.  A"  las  seis 
de  la  mañana  ya  se  hallaba  la  plaza  rodeada  de  tro^ 
pas.  El  batallón  de  pardos  ocupaba  el  lado  de  la  Ca- 
tedral, los  granaderos  se  eslendian  desde  el  palacio 
hasta  la  cárcel  i  el  rejímiento  de  milicias  de  infante^ 
ría^  denominado  del  reí,  que  constaba  de  798  plazas, 
ocupaba  por  sí  solo  los  otros  dos  lados  restantes.  La 
compañía  veterana  de  dragones  de  la  reina,  compues- 
ta de  50  hombres^  custodiaba  el  costado  de  la  catedral, 
desde  su  puerta  hasta  el  palacio,  mientras  los  reji- 
iníentos  de  milicias  disciplinadas  de  caballería  del 
príncipe  i  la  princesa,  guarnecían  todas  las  calles  inme* 
díatas  a  la  plaza  con  orden  de  no  dejar  pasar  a  nadie 
de  capa  o  poncho.  Aparte  de  estas  medidas,  hizo  ase- 
gurar bien  el  parque  de  artillería,  la  sala  de  armas, 
í  los  demás  cuarteles  con  dobles  centinelas,  como  tam- 
bién cargar  varios  cañones  a  metralla,  dejándolos  pre- 
venidos para  el  caso  de  una  soi^presa.  El  mismo  co- 
mandante Reina  estaba  a  caballo  al  frente  de  las  tro- 
pas, para  acudir  con  presteza  al  lugar  en  que  se  ne- 
cesitase de  su  presencia. 

Toda  la  población  se  hallaba  en  espectativa  a  la  vista 
de  aquellos  aprestos;  se  creia  que  el  solo  objeto  de 
solemnizar  la  apertura  del  congreso  los  producía,  i 
se  esperaba  con  ansias  el  resto  de  la  ceremonia.  El 
estampido  de  una  salva  de  artillería  anunció  a  las  nueve 
de  la  mañana  que  las  diversas  corporaciones  comenza- 
ban a  salir  del  palacio  de  gobierno.  La  suprema  ¡unta 
encabezaba  la  numerosa  comitiva.  En  pos  de  ella  ve- 
nían los  cuarenta  diputados  hasta  entonces  elejidos  (2); 
seguíanlos  los  cuatro  miembros  del  nuevo  tribunal  de 
apelaciones^  el  cabildo,   ios  jefes  militares  i  algunos 

(3)  Solo  falUbm  el  de  Valdivia  i  el  Huasco* 
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filbrarae &in  recomendar  <el  cumplimíeciiotde  su^S'cleberesr 
a.iós  ;re()reseniantes  de?  los  pueblos,   f     >         » 
,•  ÍJ:o  diseí*rs(>  enjestas»  circunsíanteias  és  hnianifes- 
lítcjion  franca- de:  los ipi4noipioSi políticos  de  un^partldow' 
híQZ^A^.  proponiQíeá^elíSuyo  vindicarla  revolución  i 
gi<í€iii^$ftiíjM''r  U  ¡BíjaiNíha:  de  íáquel  fcuei?po,al  círcirfo  de 
ciftV(Sas  ideas  de  imponíante  i^jtalrzacion.  Segun^ól  era- 
wjepte.reinediar el) estado  adrainisliiativk)  de  la^cc9o- 
ii4í9v  i^t^r  con.enerjiaj  decisión^  }?avque  las  ciixsuns- 
tbtioias  e&eepcionales  déla  madre  paftria  así  io  periní*' 
tian.  El  bien  público,  la  soberanía  popular  í  el  étí*" 
grandeciifliento  de  la  patria,   que  formábanla  base 
principal  de  su  discurso,  eran  teorías  desconocidas 
parala  mayor  parte  de  Jos  hombres  a  quienes:  habla*** 
feíí.  Rozas  se  encargó  de. eíjplicárselasv  coa  claridad  i» 
valenirá*     -     y-  •  í^  .  •    •-  .  •  t        •;;  i  i       *  •     -i 


¡i*Aunavoz?,  decia,  t^doslos  vivientes  de  Chile  pro- 
tejan que  ño  obedeo&rán  sino  a  Fernando:  que  están 
reisueltos  a  Isusttraerse  a  toda  costa  a  la  posibilidad  de 
ser  dominados  por.  cualquiera  •olro;^  1  reservarle  .est<is  * 
d4niiiiip9>  >aup  ouapdo  ios  pierda  iodos» .  ConoeéA  i 
si^i^jQ  éosiM6  corazones  que  s^n  incapaces  ? de  otros 
pensainientos:  que  pueden  sostenerse, ipoi^iue siempre; 
e^^ran<  unidos;  i  (jOiuamlo  sobre  ^í  los  riesgos  i  fatigas*  • 
dcíi^na  en^p»^esa  que. solo  creen  digna  de  su  lealtad,  la » 
fian  a  ella  sola.   ¿Ni  cómo  podrían  sin  delilg  fiarla  a* 

«Obser^baiíífis..ijn  s¡lef)cio  sospecho^  en  los  go-' 
tbe(;aadp^^SvqMedni<]^adp$de  infidencia,, lejos  de.  viinji^ 
carse,  sólo  contestaban  con  las  bocas  de  los  fusiles^ 
<y)p-dwtenp?o;Lj3upltcios*,/..  i,.  ,      -.    -r- 

»iVí  ]V«estrtl  p^obidad^j  toniloiia,  «os  adquirirá  sin  dtf--; 
d^a  la  consideración  de  las  naciones;   pero  no  es  pru* 
denle  espeiar  que  lodas  iun'ten  nuestra  conducta  jusla . 
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i  iDodeiiida:  tratemos  a táuestros  amigos,  sin  olvidar 
que  podemos  tener  la.  desgracia  dé  perdehsü  amistad'. 
Nuncíi  será esla  ra^s  íinne,  que  cuando  sepan  queinó 
pueden  impunemente  quebrantar  sus  leyes,  o  (pie 
vean  que  nuestra  templariza.no  nace  de  la  debilidad;; 
iqqesu  ambición  se  estrellará  en  el. muro  der bronce 
de  nuestro  patriótisiiü)  i  disciplina». .¿.  . 

«{JD^bemos  empHender  esie  trabajo;  prosigue,  'tra- 
tando de  dar.  una  constitución  a  Chile;  porque  es  ne* 
cesai'io,  porque  nos  lo  ordena  el  puisblo  depositario  de 
la  sobeíana  autoridad;  porqué  no  esperamos  este«ü- 
xiiio  de  lá>  metrópoli:  porque  hemos  de  seguir  sü 
ejemplo»..  •'      • •  p  í'»  » 

«Ocras  naciones  carecieron'  absolutamente  de  este 
símbolo  de Busderechos,  i  sucumbreron  a  la  anarquía, 
i  después  al  despotismo,  La  ínmoftal  Ptoma,  que  éí6 
leyes  al  mundoy  r  ^uyos  inciensos  códices  aunsi^ven 
de  oráculos,  perétíó  porfálta.de  uTia  consiitucioh.  La' 
Inglaterra,  apenas  tiene  la  suficiente  párd  vivir  etí 
un  mar,  siempre*  alterado  entré  loa  embates  de  una 
libertad 'aparente^,  i  un  despotismo  paliado.  La  Polo- 
nia vio  corao  un  sneñó  desaparecer  una  que  le  habría 
conservado  en  el  rol  de  h'  Yiacionefsl  Lá-  Francia  per- 
dióla que  habían  hbrado  los  sacrificios  mas  liorrrén- 
(los.  Otras  naciones  <!i^een  tenerla  eñ  algunos  privile- 
jiosqoehat)  arrancado  a  tal  cual  déspota  débil.  Otras- 
ni  aun  tienen  pociones  de  esta  piedra  de  toque  de  íós 
derechos  deMK)mbr€f;  de  este  talismán,  de  esta  brúju^ 
hi  tostrumento  pequerlo  sí,  pei*o  preciosa,  únicamen- 
te capar  de. guiamos*  hacia  nuestra  prosperidad.  Poír 
una  falalidüdsirígaiar  observamos  que  sí  el  pueblo  he' 
es  capaK  de. retenerse  en  las  límites  de  una  libertad 
ilustrada,  los  que  están  rcivestidos  del  poder  no  saben 
mantenerse  en  lo^  términos  de  una  autoridad -racio-^ 
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nab  el  pueblo  se  inclina  a  la  Heenciai  los  jefe»  ap  la 
ak'bilrariedad;  Así  d  gobierno  que  eonlenga  atfuel  en 
la  justa  obediencia,  i  a  éste  en  la  ejecución  de  ié  leí» 
i  que  haga  de  esta  lei  el  centro  de  la  dicha  común  i  de 
la  reciproca  seguridad,  será  el  jefe  de  la  creación  hu- 
mana. Representantes  de  Chile:  esta  es  vuestra  tarea. 
¿La  llenareis?  Sí,  porque  os  conduce  la  sinceridaid,  el 
interés,  la  rectitud,  la  firmeza  i  el  amor  a  la  p^atria. 
f^Üz  pueblo,  que  dominando  los  acotitecímieotos,  su- 
perior a  todos  los  poderes  e  intereses  momentáneas, 
i  cautivando  todas  las^pasiones,  os  halláis  en  estado 
de  reoojer  vuestros  pensamientos,  de  medir  el  espa- 
cio en  que  debéis  establecer  la  justicia  i  la  igualdad, 
ile  combii[iar  los  medios  de  obrar  un  bien  tan  jeneral, 
de  remover  los  obstáculos,  i  de  elevar  sobre  un  suelo 
Ihn^o  el  grande  edificio  de  la  pública  felicidad»,.. 

«Encaminemos  el  valor^  i  talentos,  i  natural  virtud 
de  nuestros  excelentes  jóvenes,  por  la  seqda  de  Ic^. 
conoeimientps  útiles,  hacia  el  bien  que  prepara  la  cons- 
titjucion,  i  ellos  serán  sus  garantes» ....•-•  *^  pro* 
vidad  i  la  virtud  serán  vuestro  asilo  contra  la  lek 
£1  que  la  quebrante  faltando .  a  sus  empeños,  no  es 
digno  de  ser  miémbi*o  del  cuerpo  lejislativo.  No  me- 
i*ece  concurrir  al  orden  público,  quiep  lo  perturba 
con  su  odios,  su  ambición  o  mal  ejemplo»  ¿Se  dirá  le- 
jislador  aquel  que  proscribe. la  lei?  ¿Represéntame  del 
pueblo»  el  que  deshonra  el  pueblo?  ¿Ni  tratará  de 
virtudes  el  que  es  acusado  de  crímenes  e  infidelida- 
des? Pueblos:  meditad  bien  los  que  elejis,  i  que  sean 
tales,  que  no  necesiten  de  la  inviolabilidad.  Majistra- 
üos,  procurad  ser  tales^quela  posteridad  os  bendiga: 
aspirad  a  que  las  naciones  os  citen  mas  bien  como  hon- 
lados,  que  con»)  sabios.  Abrazad  con  celo  los  nego- 
cios mas  espinosos;  seguidlos  con  asiduidad  i  constan- 
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cía;  haced  el  bien  i  limitad  vuestras  miras  a  la  dulc^ 
saüsfaccion  de  haber  obrado  bien;  inmolaos  jenero* 
sámenle  a  vuestra  patria  i  ocultadle  con  desti*eza  los 
servicios  que  la  hacéis.  Estas  son  las  cualidades  de 
un  ilustre  ciudadano,  señores,  i  estas  son  las  vues- 
tras.! 

lU.  Desde  este  momento  cesó  la  suprema  junta  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones.  Un  cuerpo  de  mui  dis- 
tinta especie  venía  a  suplantarla  en  la  dirección  ad- 
ministrativa del  gran  movimiento  revolucionario.  Al 
congreso  estaba  confiado  desde  aquel  dia  la  realiza- 
ción del  pensamiento  que  tenia  ajilados  i  conmovidos 
todos  los  espíritus,  no  proclamando  la  independen- 
cia, para  lo  que  no  estaba  preparado  el  pais^  pero 
si  prosiguiendo  en  el  sendero  de  las  mejoras  i  refor- 
mas que  habia  iniciado  la  primera  junta  de  gobier- 
no. El  congreso  tomaba,  pues,  a  su  cargo  un  gran 
trabajo. 

La  revolución,  como  la  comprendían  los  exaltados, 
contaba  en  aquella  época  dos  especies  de  enemigos 
mui  diferentes  entre  sí;  Unos,  los  ffodos,  desaproba- 
ban las  tendencias  que  iba  desarrollando  el  movimien- 
to de  setiembre;  otros,  los  moderados,  no  se  avenían 
con  Rozas  i  los  suyos  en  los  medios,  pero  casi  siempre 
en  el  fin.  En  poder  de  estos  últimos  quedaban  las 
riendas  administrativas:  los  exaltados  no  esperaban 
nada  de  ellos. 

Concluido  que  fué  el  discurso  del  doctor  Rozas  se 
retiráronlos  vocales  de  la  junta:  pasó  entonces  a  pre- 
sidir la  sesión  el  decano  representante  don  Juan  An- 
tonio Ovaile,  el  mas  anciano,  i  quizá  el  mas  respeta- 
ble de  los  miembros  del  congreso.  Luego  que  tomó  su 
asiento  de  presidente  dio  principió  a  la  lectura  de  un 
largo  discurso.  Justificaba  en  él  la  deposición  de  Ca^ 
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rrasco  como  una  consecuencia  necesaria  de  la  conduc- 
ta atenlatoria  i  despólíca  de  aquel  funcionario:  él 
mismo  habia  sido  una  de  las  vícümas  i  hablaba  con 
ta«la  convicción  coino  eneijía.  Aprobaba  en  frases  am- 
pulosas e  hiperbólicas  la  creación  de  una  junta  de  go- 
bierno para  inanlener  este  pais  fiel  al  unjido  de  Dios, 
cuya  autoridad,  según  él,  era  lejíiima  e  incuestionable. 
Persuadía,  Qnalinenle,  «con  elocuencia  i  enerjía  de- 
berá el  congreso  consagrar  sus  tareas,  en  obsequio  de 
la  relijion>  del  rei  i  de  la  patria,  indicando  para  ello 
los  mas  importantes  arbitrios»  (5). 

Procedióse  entonces  a  la  elección  de  presidente  i 
vice^la  quedirijió  don  Francisco  RuizTagle,  que  ha- 
cia las  veces  de  secretario  por  ser  el  mas  joven  de  los 
diputados  (6);  ésta  recayó  en  el  mismo  Ovalle,  para  el 
primer  cargo,  i  en  el  coronel  de  milicias  don  Martin 
Calvo  Encalada  para  el  segundo.  Según  se  convínola 
autoridad  no  podia  quedar  en  sus  manos  por  mas  de 
quince  dias,  al  cabo  de  los  cuales  debería  hacerse  el 
nuevo  nombramiento.  Decretóse,  al  mismo  tiempo,  el 
tratamiento  de  excelencia  para  el  primero  de  estos 
funcionarios  con  los  honores  de  capitán  jeneral  del 
reino,  dentro  i  fuera  de  la  sala,  i  con  el  de  alteza  í 
honores  de  capitán  jeneral  de  ejército  a  cada  uno  de 
los  diputados;  con  esto  solo  quedó  terminada  la  pri- 
mera sesión  del  congreso. 

El  siguiente  día  fué  el  aplazado  para  rendirle  el  ju- 
ramento de  fidelidad. 

Con  este  fin  concurrieron  los  jefes  i  militares,  pre- 
lados i  corporaciones,  a  quienes  tomó  el  juramento  el 
secretario  en  esta  forma:  «Reconocéis,  se  les  dijo,  en 

(5)  «Ada  de  la  instalación  del  congreso  nacional.  Julio  5  de 
48ll.~Gonrersacion  con  el  señor  don  Joaquín  Tocornal. 

(fi)  «Por  lo  mas  mozo,»  dice  el  acia  arriba  cilada. 
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el  congreso  de  diputados  de  este  reino,  la  suprem?^ 
autoridad  que  a  nombre  de  nuestro  mui  amado  Ferr 
nando  VII  representa?  I  dijeron  lodos:  '( reconoce- 
mos.» Juráis  obedecer  sus  decretos,  leyes  i  conslir 
tucion  que  establezcan  según  los  santos  fines  a  que 
se  han  reunido,  i  observarlas  indudablemente?  I  res* 
pendieron  todos:  «si  juramos,»  con  lo  que  dejaron 
la  sala. 

Procedióse,  entonces,  a  la  elección  de  secretarios, 
por  medio  de  votación  secreta;  esta  recayó  en  los  abo-r 
gados  don  Francisco  Echaurren  i  don  Diego  Antonio 
Elizondo,  cura  de  Colina  el  primero,  i  de  San  Fernan- 
do el  segundo,  con  el  sueldo  de  2,600  pesos  (7). 

Desde  aquel  dia  quedó  instalado  i  reconocido  bajo 
juramento  el  alto  congreso  nacional  de  Chile,  deno- 
minado conservador  de  los  derechos  del  rei.  Por  pri- 
mera vez  se  ponia  en  ejercicio  la  autoridad  lejislativa 
€n  un  f)ais  acostumbrado  a  obedecer  i  acatar  las  1er 
yesdictadas  desde  la  metrópoli,  cualesquiera  que  fue- 
sen sus  disposiciones.  Nadie  . conocía  la  láctica  de  asam- 
bleas: los  trámites  parlamentarios  eran  griego- para 
i^s  niiembros  del  congreso,  ¡se  encargó  al  secretario 
*^'zondo  la  formación  de  un  reglamento  interior  de 
^lU  que  les  sirviese  para  rejirse  en  sus  sesiones.  Las 
disposiciones  de  ese  reglamento  no  se  apartaban  mu- 
cho de  las  jeneralmente  usadas  en  los  cuerpos  lejisla- 
tivos:  estableeia  sí  que  sus  sesiones  fuesen  diarias  es- 
cepto  losdias  festivos,  i  que  comenzasen  a  las  diez  del 
dia  para  concluir  a  las  tres.    La  vanidosa  novedad  de 

0)  E!  padre  Martínez  dice  que  este  nombramiento  se  hizo  el  6 
de  julio;  Gny  asienta  que  pocos  dias  después,  i  el  diario  ya  citado 
con  el  Ululo  de  Épocas  i  hechos  memorables  de  Chile  la  pone  entre 
el  10  i  ella  4e  este  mes.  Seguimos  el  acta  redactada  el  mismo  dia 
de  la  sesión. 
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los  primeros  lejisladores  de  Chile  sehabia  convertida 
en  frenético  entusiasmo  (8).  * 

IV.  Las  pri menas  sesiones  del  congreso  tuvieron 
por  objeto  discutir  el  reglamento  interior  de  sala  de 
que  se  ha  hablado.  Pocos  dias  después,  el  10  de  julio, 
se  nombró  una  comisión  de  once  diputados  que  debía 
formar  otro  reglamento  para  la  junta  ejecutiva  que  se 
pensaba  formar  (9).  En  ellas  hubo  paz  i  tranquilidad, 
porque  aun  no  había  llegado  el  caso  de  romper:  la 
efervescencia  de  los  partidos  era  grande:  los  exaltados 
trabajaban  con  constancia  i  enerjía,  mientras  sus  con- 
trarios descansaban  en  su  triunfo. 

Rozas  no  podia  olvidar  su  derrota  electoral,  i  la  ab- 
soluta separación  délos  negocios  públicos  a  que  ella  lo 
reducia.  Ahora  asechaba  con  arte  i  maña  la  mejor 
oportunidad  para  reponerse  de  sus  desgracias. 

El  20  de  julio  se  elijió  presidente  del  congreso  al 
coronel  de  milicias  don  Martin  Calvo  Encalada:  uno 
de  sus  primeros  pasos  fué  promover  la  creación  de 
una  junta  ejecutiva,  según  se  había  convenido  aote- 
teriormente,  que  debía  componerse  de  tres  miembros: 
ya  el  cabildo  de  Concepción  habia  pasado  nota  a  sus 
diputados,  a  solicitud  de  Rozas,  para  que  uno  de  estos 
tres  miembros  representase  a  aquella  provincia:  en 
consecuencia  se  acordó  que  se  nombrase  uno  por  ella, 
otro  por  Santiago  i  finalmente  el  tercero  por  Coquim- 
bo. Pero  débiles  los  moderados  hasta  en  el  uso  de  su 
triunfo^  a  nada  se  resolvieron  definitivamente  sobre 
la  elección.  Esta  fué  aplazada  para  el  27  de  julio. 

V.  Rozas  en  tanto  veía  por  todo  anuncios  de  su 
triunfo.  La  falta  de  enerjía  de  sus  contrarios  le  daba 

(8)  Comunicaciones  del  señor  obispo  Elízondo.  Mss. 

(9)  Épocas  i  hechos  memorables  de  Chile,  Mss. 
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^^s:  creía  que  una  asonada  impondría  al  congre- 

(jUe  se  vería  obligado  a  aceptar  los  nombres  que  él 

1  Sus  partidarios  quisiesen  proponer  para  formar  el 

ejecutivo.  Con  este  fin,  se  reunieron  en  la  noche  del  26 

de  julio,  en  casa  de  don  Diego  Larra¡n,los  mas  vehe* 

mentes  radicales,  i  acordaron  presentarse  tumultuó-^ 

sámente  el  siguiente  día  en  la  plaza  a  fin  de  impedir 

la  elección.  Allí  mismo  i  en  la  propia  noche  elijieron 

a  los  que  debieran  componer  el  nuevo  gobierno,  si 

sus  cálculos  no  salían  fallidos.  Rozas,  jefe  del  partido, 

debía  ser  su  presidente:  don  José  Antonio  Rojas,  don 

José  Gregorio  Argomedo  i  el  presbítero  Larrain    los 

vocales.  Los  secretarios  elejidos  fueron  el  doctor  Vera 

i  el  padre  Camilo  Henriquez,  ambos  entusiastas  i  de^ 

cidídos  parciales  del  doctor  Rozas. 

Los  exaltados  tenían  mucha  audacia  para  dejar  de 
intentar  lo  que  habían  proyectado,  tanto  mas  cuanto 
que  conlaban  con  el  apoyo  del  mayor  de  granaderos 
don  Juan  José  Carrera^  i  hast^  con  su  tropa;  pero  ca^ 
recian  del  caudillo  que  pudiera  convinar  el  ataque  i 
dirijir  las  operaciones  en  la  asonada. 

k  las  diez  de  la  mañana  del  27  se  presentaron  de 
^no  en  uno  en  la  plaza,  conjo  estaba  convenido.  Ha^ 
bian  cuidado  de  llevar  capa  para  ocultar  naejor  las  ar- 
inas  i  hacer  menos  notable  su  reunión:  sin  embargo, 
ésta  aumentaba  consíderablen>ente,  i  sus  intentos  no 
tardaron  en  ser  ponocidos.  Algunos  diputados  que 
veían  engrosar  por  naomenlos  el  número  de  los  tUr 
inukuarios,  se  apresuraron  a  dejar  la  sala,  i  quizá  tor- 
"O  se  hubiera  concluido  felizmente  para  Rozas,  a  no 
haber  uno  entre  ellos,  don  Manuel  Diaz  Muñoz,  que 
^uciosaraente  diera  parte  al  comandante  jeneral  de 
^í'naas  Reina;  éste  se  apresuró  a  venir  a  la  plaza  coq 
'^tropas  de  que  podía  disponer. 


188  HISTORIA  JENEBAL 

El  congreso,  entretanto,  se  hallaba  en  la  mayor  tur- 
bación; veía  engrosarse  a  cada  instante  aquella  reu- 
nión, tan  ínsigniGcante  en  su  principio,  sin  hallar  qué 
resolver:  temía  entrar  en  la  discusión  del  asunto  en 
tabla,  i  le  faltaba  el  arrojo  para  dar  la  orden  de  dis- 
persar a  los  amotinados.  Estos  por  su  parte,  no  se 
atrevían  tampoco  a  acometer  su  proyectada  empresa, 
esperando  sin  duda  aumentar  su  número  para  hacer- 
se mas  respetables:  los  granaderos,  con  que  Carrera 
debía  apoyarlos,  tardaban  tanto  que  Rozas  ¡  los  suyos 
CQmenzabana  temer  seriamente  por  las  consecuencias 
de  su  intentona.  Su  perplejidad  dio  tiempo  a  Reina 
para  llegar  con  sus  tropas  a  la  plaza.  Fuerza  les  fué 
entonces  dispersarse  disimuladamente  para  ocultar  su 
derrota. 

Procedió  luego  el  congreso  a  la  averiguación  délos 
autores  del  malogrado  movimiento  i  halló  complicados 
en  la  trama  a  un  crecido  número  de  oficiales:  por  es- 
to solo  se  abstuvo  de  proceder  a  su  castigo,  recurrien- 
do únicamente  al  aparato  de  la  fuerza  armada  para 
imponer  a  los  facciosos.  Su  debilidad  fué  mas  allá  aun: 
el  partido  moderado  no  se  atrevió  siquiera  a  nombrar 
los  miembros  de  la  junta  ejecutiva. 

Esta  falta  de  enerjía  no  podia  menos  de  infundir  el 
desaliento  entre  los  mismos  moderados;  así  fué  que 
cuando  dos  dias  después,  esto  es  el  29  de  julio,  se 
pensó  tratar  en  el  congreso  de  la  formación  del  eje- 
cutivo, solo  se  acordó  que  se  compusiera  de  tres  indi- 
viduos, los  cuales  se  alternarían  cada  dos  meses  para 
la  presidencia  con  el  sueldo  de  2^000  pesos  anuales* 
La  debilidad  los  contuvo  en  estos  límites. 

VI.  Un  asunto  de  mayor  trascendencia  para  la  re- 
volución se  discutió  también  aquel  día:  había  llegado 
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poco  antes  al  puerto  de  Valparaíso  el  navio  de  guerra 
ingles  Standart  (10),  mandado  por  Mr.  Carlos  Hel- 
phístone  Fleming,  Venia  éste  encargado  de  conducir 
pliegos  al  virrei  del  Perú,  tomar  a  su  bordo  los  dipu- 
tados a  cortes  que  hubiesen  sido  electos,  i  recojer  el 
dinero  quedebia  mandarse  a  España.  Esta  comisión  la 
babia  desempeñado  ya  otra  vez,  llevando  de  Méjico  los 
caudales  con  que  aquel  rico  virreinato  queria  contri- 
buir para  el  sosten  de  la  guerra  peninsular;  sus  po- 
deres, ahora,  eran  legalizados  por  la  rejencia. 

OGció  con  este  objeto  al  congreso  que  se  ocupó  de 
contestarle  en  la  sesión  del  29  de  julio.  Su  nota  se  re- 
dujo a  simples  cumplimientos,  sin  acceder  directamen- 
te a  la  entrega  de  los  capitales;  Fleming  exijia  una 
contestación  precisa,  ioíició  de  nuevo  con  fecha  de  2 
de  agosto  (11). 

Habia  en  aquella  época  en  deposito  de  la  real  casa 
de  moneda,  del  consulado  ¡  otros  ramos,  cerca  de 
1.600,000  pesos,  que  en  tiempos  de  calma  i  sujeción 
habrian  formado  parle  de  las  rentas  de  la  corona.  Un 
número  no  pequeño  de  diputados  compuesto  por  los 
godos  o  sarracenos,  i  los  moderados  opinaron  por  su 
entrega  como  lo  pedia  Fleming.  No  así  los  trece  adictos 
a  Rozas.  Estos  alzaron  la  voz  contra  tal  intento:  la 
necesidad  que  habia  de  aquellos  capitales  para  el  sos- 
tenimiento de  tropas  i  pago  de  los  nuevos  empleados 
fueron  las  razones  que  se  alegaron  por  su  órgano,  don 
Bernardo  O'Higgins,  el  mas  vehemente  i  enérjico  ora- 
dor de  aquel  partido.  Pero  estas  razones  servían  de 
poco  cuando  el  asunto  debia  someterse  a   votación,  i 

(10)  Gay  dice  equivocadamente  el  31  de  julio:  el  primer  oficio  de 
Fleming  tiene  la  fecha  de  '27  del  propio  mes.  Llegó  el  ^5. 

(M)  «Oficios  de  Fleming  al  congrego.»— «Contestación  del  con- 
greso a  Fleming.» 
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esla  no  podía  ser  dudosa  desde  el  monaenlo  en  que  una 
mayoría  numérica  i  aleccionada  tenia  que  llevarla  a 
cabo.  O'Higgins  comprendió  bien  esto,  i  cuando  lo  vio 
todo  perdido,  se  lanzó  a  proferir  protestas  ¡  amenazas: 
«Apesar  de  que  estamos  en  minoría,  dijo,  sabremos 
suplir  nuestra  inférioridaíd  numérica  con  nuestra  en6r- 
jía  i  nuestro  arrojo,  i  no  dejaremos  de  tener  bastantes 
brazos  para  oponernos  eficazmente  a  la  salida  de  este 
dinero,  tan  necéstíriopara  nuestro  país  amenazado  de 
invasión»  (12). 

Esta  bravata  del  joven  militar  surtió  un  efecto  que 
él  mismo  np  esperaba.  Aquel  rasgo  def  enerjía  iba  a 
darle  él  triunfo:  dudando  todos  que  otros  sentimien- 
tos pudieran  producirla  vehemencia  con  que  se  habia 
éspresado,  consintieron  finalmente  en  dar  su  negativa 
a  la  solicitud  de  Fleming. 

En  consecuencia,  sé  redactó  la  contestación  en  los 
términos  mas  corteses  que  fué  posible,  para  no  herir 
las  susceptibilidades  del  comodoro  inglés,  que  ya  se 
manifestaba  herido.  En  ella  se  le  dijo  que  la  «impre- 
visión con  que  los  mandatarios  del  gobierno  antiguo 
prodigaron  la  hacienda  real  en  edificios  dé  lujo  i  otros 
objetos  de  menor  importancia,  la  trajo  a  nuestras  ma- 
nos debilitada  de  un  modo  qué  ha  sido  necesario  usar 
de  los  exiguos  ramos  remisibles  para  costear  un  pié 
de  ejército,  no  solo  indispensable  para  defender  el 
reino  de  la  fuerza  armada  del  usurpador,  sino  mui 
especialmente  de  sus  maquinaciones  e  intrigas,  dirí- 
jidas  a  revolucionar  estos  dominios,  cuya  seguridad 
nos  está  encargada  para  mantenerlos  a  nuestro  sobe- 
rano; por  consiguiente,  i  apesar  de  los  mejores  de- 

(12)  Gay.  Historia  de  CJUle^    toma  5.",  capitulo  XII,  pajina  21* 
i  215. 
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seosy  DO  contamos  en  el  dia  con  caudal  alguno  que 
poder  enviar»  (13). 

En  vista  de  esta  contestación,  conoció  ya  Fleming  lo 
que  tenia  que  esperar  del  congreso:  ya  no  se  le  podían 
ocultar  las  verdaderas  tendencias  del  partido  exaltado 
que  con  tanta  vehemencia  se  oponia  a  sus  pretensio- 
nes, i  se  dispuso  a  darse  a  la  vela  para  el  Perú,  rom- 
piendo bruscamente  la  estrecha  amistad  que  contrajo 
a  su  arribo  a  Valparaíso  con  el  gobernador  Mackenna. 

VII,  Este  triunfo  no  dio,  por  cierto,  a  los  exaltados 
ascendiente  alguno  sobre  sus  contrarios,  ni  bastaba 
por  sí  solo  a  mejorar  en  nada  su  situación.  Ni  siquiera 
alcanzó  a  reconciliar  entre  sí  a  ambos  parbidos:  la 
campaña  habia  quedado  abierta  i  la  lucha  empeñada. 
Ajitábase  el  nombramiento  de  los  vocales  que  debían 
fofmarel  poder  ejecutivo,  retardado  entonces  por  la 
debilidad  de  los  moderados.  Rozas  i  sus  partidarios 
asechaban  cuidadosamente  las  circunstancias,  ¡  activa- 
ban con  empeño  sus  dilijencias  para  ser  vencedores. 
Con  este  fin,  comenzaron  a  divulgar  falsas  noticias  que 
daban  un  triste  colorido  ala  situación.  Díjose  que  Fle- 
ming habia  apresado  a  Macketina,  que  su  venida  al 
Pacífico  era  con  el  objeto  de  entregar  al  virei  del  Perú 
un  armamento  de  veinte  rail  fusiles  con  que  someter 
estes  países  a  la  princesa  Carlota  del  Brasil,  i  que  el 
único  remedio  capaz  de  cortar  el  mal  era  proceder  in- 
medíalamentea  la  formación  del  ejecutivo;  según  los 
exaltados  debían  componerlo  las  personas  mas  enérji- 
cas  que  poseía  el  pais,  bajo  la  presidencia  del  mismo 
doctor  Rozas. 

En  el  estado  de  excitación  ¡  sobresalto  que  tal 
noticia  debía  producir,  el  nombre  de  Rozas  era  una 

(13)  Conlcslacion  del  congreso  a  Fleming.  Agosto  6  de  181 1. 
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garantía  de  seguridad  i  victoria.  Aquella  parle  de  los 
liberales  que  hasta  aquel  niomento  se  habia  manteni- 
do indiferente  se  declaró  ahora  por  Rozas:  era  en  efec- 
to el  único  hombre  capaz  de  salvar  la  revolución  en 
aquellos  momentos  de  peligro  i  confusión. 

Rozas  no  dudó  en  creerse  vencedor:  la  ajitacionque 
aumentaba  parecía  serle  favorable;  pero  el  congreso, 
guiado  por  ese  espíritu  débil  i  conciliador  que  distin- 
guía al  partido  moderado,  reáolvió  transferir  para  el  9 
de  agosto  la  resolución  del  asunto  (14). 

En  este  día  fué  mas  que  nunca  acalorada  ía  discu- 
sión. O'Higgins,  ese  joven  diputado  por  los  Anjeles 
que  poco  antes  habia  dado  tan  evidentes  pruebas  de 
nervio  i  enerjía,  haciendo  cambiar  de  parecer  a  una 
mayoría  empecinada,  el  canónigo  Freles  f  don  José 
María  Rozas  fueron  los  oradores  de  los  radicales; 
Infante  el  de  los  moderados.  Se  recurrió  otra  vez  a 
las  manifestaciones  enérjicas,  a  las  protestas  i  hasta  a 
proferir  algunas  atrevidas  amenazas;  pero  ahora  no 
debía  influir  en  ella  la  vehemencia  de  O'Higgins;  la 
mayoría  habia  sido  aleccionada;  nada  tenia  que  temer 
de  los  exaltados  si  intentasen  echarse  sobre  las  armas: 
el  comandante  Reina  habia  tomado  de  antemano  las 
medidas  preventivas  que  creyó  necesarias,  de  modo 
que  sus  palabras  se  iban  a  estrellar  contra  la  obstina- 
ción con  que  eran  oídas. 

Pisaban  en  esta  vez  un  terreno  falso:  sobrevino  el 
desengaño  y  se  creyeron  débiles  e  impotentes  para 
sostener  por  mas  tiempo  la  lucha  en  que  habían 
entrado:  en  un  momento  de  desesperación,  juzga- 
ron ríias  prudente  dejar  la  sala  protestando  contra  el 
congreso  i  cuanta  providencia  tomase  como  nula  ea 

(14)  9  de  julio  dice  equivocadamente  Gay, 
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todas  SUS  partes,  i  amenazando  formalmente  a  la  re- 
presentación nacional  con  no  obedecerla  i  dar  parte  de 
su  conducta  a  los  pueblos  que  los  elijieron  (15). 

De  este  modo  dejaron  los  radicales  o  exaltados,  en 
número  de  trece,  la  parte  que  les  cabia  en  el  gobier- 
no, fatigados  de  las  intrigas  i  lazos  que  mútuamenie 
se  tendian  los  contendientes,  i  deseosos,  como  esta- 
ban, de  hacer  cambiar  de  rumbo  a  la  revolución. 

Su  protesta  no  era  una  pueril  bravara  soltada  al 
viento,  sino  la  manifestación  clara  i  sencilla  de  sus 
propósitos  i  la  formal  declaración  de  guerra.  Sus  cáU 
culos  se  liabian  frustrado  por  la  tenacidad  de  sus  ene- 
migos, i  en  su  efervescencia  no  podian  resignarse  a  • 
ver  desvanecerse  una  a  una  las  esperanzas  que  habian 
acariciado. 

VIIL  La  calma  i  la  tranquilidad  perdidas  desde  tiem- 
po atra^  volvieron  a  los  debates  de  la  asamblea;  pero 
esta  no  parecia  tan  estable  que  se  quisiese  elejir  los 
miembros  que  debieran  componer  la  junta  en  ese  mis- 
mo dia.  Creóse  sí,  el  empleo  de  auditor  de  guerra, 
suprimido  con  la  real  audiencia:  éste  recayó  en  el  co- 
ronel de  milicias  don  Manuel  Joaquin  Valdivieso,  pri- 
mer oficial,  que  habia  sido,  de  la  antigua  secretaria 
de  gobierno  (16). 

(15)  Entre  los  diputados  que  dejaron  la  sala  aquel  dir»,  fué  uno 
de  ellos  o.l  coronel  de  milicias  don  José  María  Uj;  irte  i  Caslcl- 
Blanco,  diputado  por  San  Fernando.  Sus  ideas  eran  moderadas  i 
pcrlenecia  de  corazón  al  partido  mismo  que  capitaneaba  Infante; 
pero  como  el  otro  diputado  de  la  misma  provincia,  don  José  María 
Rozas,  era  de  los  exaltados,  adhería  siempre  a  su  opinión  ])orqiie 
creia  que  ambos  debían  marchar  acordes  en  la  representación  de 
sus  poderdantes.  Sirta  esta  nota  para  dar  a  conocer  el  estado  de 
la  ilustración  en  las  ciencias  políticas  en  Chile  en  1811. 

(16)  Tanto  el  padre  Martínez  como  M.  Gay.  asientan  que  el  em- 
p'eo  de  auditor  de  guerra  era  desconocido  en  Chile.  Tal  opinión  es 
falsa:  por  real  ordenanza,  dada  en  26  de  abril  de  t703,  se  mandó 
que  lo  hubiera  i  lo  desempeñase  uno  de  los  oidores  alternándose 
cada  tres  años. 

55 


194  HISTORIA  JEMERAL 

La  debilidad  que  manifestó  en  esla  ocasioti  el  con^ 
greso  retardando  el  nombramiento  de  vocales  que  de- 
bían componer  el  ejecutivo,  no  podía  menos  de  serle 
perjudicial.  El  partido  moderado  carecía  de  la  ener- 
jía  que  sobraba  a  sus  contrarios.  Su  vigor  era  limi- 
tado a  ciertas  circunstancias,  i  desrallecía  en  los  mo- 
mentos en  que  mas  se  necesitaba.  No  empleaba  su 
actividad  mas  que  en  la-defensiva.  Esta  conducta 
usada  casi  siempre  por  los  secuaces  de  Infante,  contri- 
buyó, mas  que  cualquiera  otra  cosa,  a  desalentarlos 
después  de  pasado  el  peligro. 

Esa  misma  noche  recibió  la  mas  elocuente  de  las 
•  lecciones :  los  partidarios  de  Rozas,  derrotados  pero 
no  abatidos,  proyectaron  una  nueva  asonada  en  que 
por  otra  vez  mas  iban  a  oponer  su  enerjía  contra  su 
desgracia.  Habian  acoHado  la  loma  del  cuartel  de 
artillería:  con  este  objeto  lo  rodearon  por  todas  par- 
tes, i  aún  consiguieron  apresar  un  centinela  aprove- 
chándose de  la  sorpresa:  pero  como  ésle  gritara,  se 
juntó  la  guardia  i  su  jefe  mandó  disparar  un  tiro  con- 
tra los  tumultuarios  que  permanecian  agrupados  en 
la  pared  de  enfrente.  Éstos,  que  indudablemente  cre- 
yeron vencer  sin  usar  las  armas,  se  dispersaron  pre- 
cipitadamente sin  hacer  un  solo  esfuerzo. 

Este  suceso  tuvo  lugar  a  la  una  de  la  noche  í  en 
una  población  como  la  de  Santiago,  poco  acostumbrada 
a  tales  espectáculos;  pero  no  se  estendió  la  alarma  que. 
pudiera  esperarse  de  uñ  incidente  de  esta  especie;  sin 
embargo,  el  congreso  llegó  a  conocer  que  se  necesitaba 
tomar  medidas  enérjicas  i  prontas.  El  siguiente  día, 
domingo  10  de  agosto,  se  reunió  aquel  cuerpo,  apesar 
de  ser  dia  festivo,  i  entonces  fué  cuando  se  acordó  «que 
para  facilitar  de  una  vez  el  mas  pronto  despacho  délos 
negocios  públicos  i  obstruir  los  inconvenientes  que  eu 
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SU  pronta  espedícion  suele  presentar  la  unión  del 
poder  lejislativo  en  lo  ejecutivo  i  judicial,  era  indis- 
pensable el  sistema  adoptado  de  división  de  esta  au- 
toridad, nombrando  por  consiguiente  para  lo  ejecutivo 
una  Junta  de  gobierno  con  reserva  al  alto  congreso 
del  pleno  ejercicio  de  la  lejislativa  en  toda  su  esten- 
sjon»  (17). 

Procedióse  luego  a  la  elección  de  las  personas  que 
debieran  componerlo,  de  la  cual  resultaron  electos 
por  mayoría  de  votos  don  Martin  Calvo  Encalada,  el 
doctor  don  Juan  José  Aldunale  i  don  Francisco  Javier 
del  Solar,  como  representan  les  de  las  provincias  de 
Santiago,  Coquimbo  i  Concepción;  i  como  no  se  halla- 
se en  la  capital  el  último  de  éstos,  se  nombró  su plen-^ 
te  al  lenientcí  coronel  de  ejército  don  Juan  Miguel 
Benavente.  Los  cargos  de  secretario  i  asesor  recayeron 
ea  don  Manuel  Valdivieso,  nombrado  poco  antes  au- 
ditor de  guerra,  i  en  el  licenciado  don  José  Antonio 
Astorga. 

Era  esta  elección  la  que  ajitaba  todos  los  ánimos  í 
producia  la  efervescencia  de  los  exaltados.  Con  ella 
se  creía  poner  un  dique  a  sus  pretensiones,  hacien- 
do desaparecer  la  causa  de  la  ajitacíon. 

El  8  del  mismo  mes,  es  decir  dos  dias  antes,  se 
habia  aprobado  el  reglamento  que  limitaba  su  auto- 
ridad, después  de  algunos  debales  acalorados:  en  él 
se  deslindaban  los  poderes  o  atribuciones  del  congre- 
so ¡  del  ejecutivo,  de  un  modo  altamente  orijinal,  i 
que,  mas  que  cualquiera^tra  pieza,  puede  manifestar 
los  conocimientos  en  derecho  público  de  aquella  épo- 
ca. Según  él  al  congreso  era  a  quien  correspondia 
entender  esclusivamente  en  el  cumplimiento  o  infrac-» 
clon  de  las  leyes:   el  vice  patronato,   que  residía  en 

(17]  Bando  del  10  de  agosto  de  4811. 
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ínanos  de  los  delegados  déla  metrópoli,  quedaba  aho- 
ra en  las  suyas;  reservábase  ademas  la  admúitstra^ 
cion  de  las  relaciones  esteriores,  el  mando  de  las 
tropas  de  que  no  podria  disponer  el  ejecutivo  sin  su 
aprobación^  la  revisión  de  las  concesiones  de  empleos 
que  él  hubiese  dado,  crearlos  o  suprimirlos  cuando 
lo  tuviese  a  bien:  igual  prerogaliva  tenia  por  lo  que 
respecta  a  la  graduación  militar. 

Arrogándose  el  congreso  tantas  i  tan  importantes 
facultades,  pocas  e  insignificantes  podian  quedar  al 
ejecutivo.  Debia  entender  en  los  crímenes  de  alta  trai- 
ción, sin  dejar  «enteramente  inhibido  al. congreso,» 
i  sin  poder  aplicar  la  pena  capital  sin  su  permiso ;  sus 
miembros  debian  prestarle  el  juramento  de  fiel  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones,  asistir  a  todas  las  fun- 
ciones de  tabla,  gozar  en  cuerpo  del  tratamiento  de 
exelencia  i  los  honores  de  capitán  jeneral  de  pro- 
vincia, i  a  cada  miembro  en  particular  el  de  seño- 
ría, dentro  de  la  sala.  No  podia  disponer  de  mas 
de  2,000  pesos  sin  la  venia  del  congreso:  debia> 
ademas,  entender  como  juez  en  las  causas  de  go- 
bierno, hacienda  i  guerra.  Las  causas  para  la  recu- 
sación de  vocales  eran  del  todo  semejantes  a  las  que 
servían  para  la  de  los  oidores  de  la  estinguida  au- 
diencia. 

Establecíase,  ademas,  por  aquel  reglamento  que  las 
causas  de  hacienda  tuviesen  «sus  alzadas  ordinarias, 
i  la  junta  de  ella  i  sala  de  ordenanza  i  las  de  guerra, 
para  recurso  de  la  lei  de  Indias,  con  la  variación  que 
en  adelante  formaran  la  junta  de  hacienda,  el  vice- 
presidente del  congreso,  ministro  mas  antiguo  del  tri- 
bunal de  justicia,  contador  mayor  ministro  de  real 
haciend^  i  fiscal;  i  la  alzada  de  guerra  el  mismo  vice- 
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presidente^  subdecano  del  tribunal  de  justicia  i  audí-r 
tor  de  guerra»   (18). 

Por  la  simple  esposícion  del  citado  reglamento,  lle- 
gará a  conocerse,  mas  bien  que  por  los  comentarios, 
la  confusión  que,  en  vez  de  arreglo,  introducia  en  la 
distribución  de  los  diversos  poderes  políticos.  El  con- 
greso era  quien  poseía  las  mas  importantes  atribucio- 
nes, de  lo  que  resultó  que  la  junta  -ejecutiva  carecia 
de  la  fuerza  i  autoridad  que  necesitaba  para  hacerse 
respetar  i  cumplir  fielmente  con  sus  obligaciones,  au- 
torizando, por  decirlo  así,  los  movimientos  revolu-^ 
cionarios  que  se  siguieron  a  su  instalación. 

IX.  La  derrota  de  los  exaltados  era  ya  completa: 
Rozas,  acabó  al  íin  por  creerse  enteramente  perdi- 
do. Conocía  ahora  que  ya  no  le  era  posible  impedir 
por  mas  tiempo  su  ruina.  Irritando  con  tanta  desgra- 
cia, abrumado  por  las  repetidas  victorias  de  sus  ene- 
migos, quiso  buscar  otro  terreno,  vírjen  en  la  revo- 
lución, en  que  plantear  sus  teorías  i  sacar  recursos 
para  hacer  triunfar  «u  ambición.  Las  provincias  del 
sur  eran  para  él  la  única  tabla  de  salvación  en  el  nau- 
frajio  de  su  partido:  allí  tenia  influjo,  relaciones,  ami- 
gos, i  allí  solo  podia  reponerse  de  sus  desgracias  con 
nuevos  empeños  que  en  su  sentir  debian  serle  mas 
fructíferos.  Hozas  se  avino,  pues,  a  dejar  este  foco 
de  política  morosa  i  a  su  juicio  retrógrada,  pero  antes 
de  partir  recomendó  la  constancia  a  sus  amigos  que 
quedaban  en  la  capital.  Estos  debian  trabajar  en  San- 
tiago: Rozas  en  Concepción. 

El  congreso,  desembarazado  ya  de  tan  formidables 

(18)  Reglamento  de  la  autoridad  ejecutiva  aprobado  en  8  de 
iigoslo  do  181  i  i  sancionado  por  decreto  do  4  2  del  raismo  mes.  El 
señor  Briseño  hace  de  él  un  Ujero  análisis  en  su  Memoria  histórico 
fritica  del  derecho  público  chileno,  cap.  I,  pájs.  50  i  siguientes. — 
El  señor  Lastarria  lo  ha  olvidado  en  su  obra  citada. 
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enemigos^  pensó  en  llenar  el  vacío  que  ellos  dejaban, 
reemplazándolos  por  otros  que  le  fueran  adictos.  Con 
este  objeto  espidió,  con  fecha  de  1 1  de  agosto,  una 
circular  a  sus  respectivos  partidos  poderdantes^  «pre- 
viniendo que  la  elección  de  los  mismos  seria  del  des- 
agrado del  congreso»  (19j. 

Sin  embargo,  la  carcoma  de  la  división  estaba  entre 
ellos:  la  vista  del  enemigo  los  habia  mantenido  acor- 
des hasta  que  alcanzaron  la  victoria;  desde  entonces 
se  descubrieron  claramente  las  tendencias  de  desunión. 
El  primero  en  manifestarlas  fué  don  Agustin  Eyza?- 
guirre,  que  hasta  aquel dia  habia  sido  uno  délos  prin^ 
cipales  cabezas  del  partido  vencedor;  comenzaba  a 
disgustarse  con  la  marcha  tortuosa  que  se  seguia  ipe^ 
dia  un  cambio  de  política:  esto  no  era  fácil;  sus  an- 
tiguos amigos  temerosos  todavía,  no  querían  dividirse 
entre  sí.  En  tal  situación  halló  cuerdo  retirarse  de 
los  negocios  públicos,  i  aun  llegó  a  presentar  su  re- 
nuncia: ésta  no  fué  admitida  por  el  congreso.  Su  se- 
paración, importaba  nada  menos  que  el  complelo  des-? 
crédito  de  su  causa. 

En  efecto,  la  separación  de  uno  de  los  caudillos 
venia  a  desprestijiar  al  partido  moderado  cuando  éste 
se  creia  triunfante,  i  asegurado  en  sus  victorias  con  aL 
gunas  providencias  gubernativas.  Entre  otras,  se  habia 
pedido  a  la  suprema  junta  de  Buenos-Aires  la  remor 
cion  de  su  representante  en  Chile  don  José  Antonio 
Alvarez  Jonte,  abanderizado  de  tiempo  atrás  en  las 
filas  de  los  exaltados,  consejero  en  sus  cabalas,  i  par-? 
tícipe  en  sus  proyectos.  Aquel  gobierno  nombró  en  su 
lugar  al  doctor  don  Bernardo  Vera,  amigo  i  discípulo 
del  doctor  Rozas,  exajerado  en  sus  ideas  políticas,  i 

)9)  Épocas  i  hechos  memorahles  de  la  revolución  de  Chile,  Mss. 
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enterado  en  todos  los  manejos  de  .sus  secuaces.  Este 
nombramiento,  que  solo  llegó  a  Chile  en  los  prime- 
ros días  de  setiembre^  venia  a  desbaratar  sus  cálcu- 
los: pero  entonces  un  pelig»*o  de  la  mayor  importan- 
cia amenazaba  de  muerte  al  partido  moderado. 

Las  sesiones  del  congreso  fueron  sin  embargo  mas 
tranquilas:  la  última  parle  de  agosto  fué  empleada  en 
discutir  un  proyecío  de  constitución  que  no  alcanS^ó  a 
sancionarse  i  publicarse  hasta  mucho  después.  Los 
debates  fueron  acalorados,  aespecialinente  sobre  la 
inconsonancia  que  se  presentaba  entre  la  nación  cons- 
tituida soberana  i  la  especie  de  reconocimiento  atri- 
buido al  rei  Fernando  o  a  quien  le  representase;  no 
menos  sobre  la  necesidad  en  que  constituia  a  Chile 
de  mendigar  la  protección  europea  para  poder  subsis- 
tir al  abrigo  de  las  invasiones,  después  de  proclamarse 
nación  soberana  e  independiente»  (20).  Era  presenta- 
do al  congreso  por  el  doctor  don  Juan  Egana,  dipu- 
tado electo  por  Melipilla,  a  causa  de  la  renuncia  del 
primer  elejiclo  (31). 

Esta  fué,  sin  duda  alguna,  la  obra  mas  importante 
del  congreso  durante  su  primer  período;  pero,  como 
se  vé  en  las  palabras  copiadas  mas  arriba,  ella  no  fué 
sancionada  sino  después  de  grandes  vari^iciones.  La 
política  ts^rdía  del  partido  moderado,  i  la  exitacion  i 
efervescencia  de  los  ánimos  retardó  por  entonces  el 

(20)  El  señor  Lastarria  ha  dicho  en  su  Bosquejo  Histórico,  ánles 
citado,  que  este  proyecto  no  «fué  considerado  en  el  congreso  de 
1811.»  Sigo  una  comunicación  manuscrita  del  señor  Eiizondo  de 
que  son  las  palabras  que  se  copian  entre  comillas.  He  visto  este 
proyecto  de  constitución,  escrito  de  puño  i  letra  de  doii  Mariano 
Egaña,  con  not<is  i  correciones  marjinales  de  su  padre  don  Juan. 
Por  su  carátula  se  vé  claramente  que  fué  presentado  a  la  conside- 
ración del  congreso,  i  por  su  contenido  se  descubre  la  verdad  del 
aserto  del  señor  Eiizondo. 

(21)  Conversación  con  el  señor  don  Joaquín  Tocornal.— Papeles 
i  apuntes  del  señor  don  Mariano  Egaña. 
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triunfo  de  algunas  .ideas:  sin  embargo  es  preciso  con- 
fesar que  en  medio  de  la  exaltación  del  momento  había  ^ 
raas  pasión  i  entusiasmo  que  odios  i  rencores.  El  in.te-r 
res  i  la  emulación  de  familia  habían  asuzado  los  ánimos 
de  los  corifeos:  éslos  estaban  divididos:  habian  traza- 
do su  marcha  i  manifestado  sus  principios  opuestos. 
Impetuosos  los  unos  en  sus  deseos,  exajerados  en  sus 
principios  liberales,  formaban  una  verdadera  oposición 
con  los  antiguos  partidarios  del  cabildo,  menos  vigo- 
rosos en  sus  pre tensiones  i  mas  moderados  en  sus  pen- 
samientos de  reforma.  Pero  su  división  no  era  vio- 
lenta, ni  sus  enconos  duraderos.  Los  folletos  que  con 
este  motivo  circularon  en  aquella  época  están  salpica- 
dos de  sarcaámos  en  vez  de  injurias,  destinadas  casi 
siempre  para  los  secuaces  (Jcl  viejo  rejimen,  godos  q 
sarracenos j  como  se  les  llamaba.  A  no  dudarlo,  había 
en  los  padres  de  la  patria  ideas  elevadas,  i  casi  siem-r 
pre  unajenerosidad  digna  délos  mayores  elojios  (22), 

(22j  Entre  estos  folletos  i  hojas  manuscritas  se  hicieron  notar  el 
Diálogo  de  los  porteros  de  don  Manuel  Salas,  que  ha  merecido  los 
honores  de  la  impresión,  i  h  Linterna  májicaáGi  mismo  autor.  Este 
£slá  destinado  adescubrir  algunos  secretos  con  ayuda  de  la  injeniosa 
idea  que  indica  su  título,  i  está  escrito  en  versos  octosilavos  con 
bastante  gracia.  Debe  también  recordarse  otro  que  llevaba  por  titulo: 
Diálogo  entre  el  rollo  de  Santiago  i  el  de  Lima  de  don  Anselmo  de 
]a  Cruz.  En  aquella  época  estaba  plantado  do  (¡jo  en  la  plaza  de  la 
capital  un  poslc  en  que  se  azotaba  a  losfcriminales:  a  este,  que  la 
plebe  llamaba  don  Juan  Cariñoso,  le  hace  hablar  el' autor  sobre 
las  ocurrencias  del  dia,  con  otro  de  igual  especie  que  habiacn  Lirba. 
Circularon  también  varias  composiciones  poéticas,  recargadas  de 
retruécanos  tan  al  gusto  de  la  época;  aludiendo  en  una  de  ellas  el 
auditor  de  guerra  Valdivieso  a  la  vuella  de  Rozas  a  Concepción  decia; 

De  carrera  van  las  rosas.... 
Estas  ocurrencias  traen  n  la  memoria  las  palabras  de  un  eminente 
historiador  Francés,  M.  Mignet,  que  ha  dicho:  vEn  un  pais  nuevo, 
después  de  una  revolución  de  independencia,  como  en  América,  to- 
da constitución  es  posible;  solohai  un  partido  enemigo,  el  de  la  me- 
trópoli; i  en  cuanto  se  ha  vencido  cesa  la  lucha,  porque  la  derrota 
lleva  consigo  la  espulsion.»  Hist.  de  la  Rev,  de  Francia^  cap.  IV. 
lEp  Chile,  la  revolución  esta))a  fraccionada  desde  sus  primeros  dias. 


CAPITULO  XIÍ. 


I.  Anloeedentcs  biográficos  de  don  José  Miguel  Carrera,--II.  Alcan- 
za crcíclito  c  influjo  entre  los  exaltados.— III.  Desagrado  contra  el 
c^ngr^so.— IV.  Preparativos  de  Carrera  para  un  cambio  gabcr- 
ñau  ví>^^ — y^  Revolución  del  4  de  setiembre. — VI.  Se  establecen  en 
^' S^t^iernb  los  cx?i  I  lados,— VII.  Rozas  en  Concepción. — VIII.  Es- 
laDicce  una  junta  provinciai.x IX.  Consecuencias. 


*;     CZlon  la  vuelta  de  Rozas  a  Concepción,  el  partido 
raclioul  de  Santiago  se  encontró  sin  un' caudillo  reco- 
nocicio  por  iodos  sus  miembros,  i  la  revolución  sin  la 
cap  ^^    fuerte  i  el  espíritu  emprendedor  que  tanto  im- 
^WV>i^  \  animación  le  habia  dado  en  pocos  meses.  Los 
^^(yVcvWes  mas  influentes  de  aquel  bando,  lo  presidian 
j,  sus  deliberaciones,  pero  la  vista  de  las  dos  inten- 
tonas malogradas  desarmaba  su  brazo  en  vez  de  dar- 
le enerjía  para  descargarlo  contra  el  enemigo.  La  opo- 
sición carecia  pues  de  concierto. 

Nada  podia  hacer  para  niejorar  su  situación.  En  su 
desgracia  le  fué  necesario  recurrir  a  un  joven  de  au- 
dacia e  influjo  llegado  recientemente  a  Chile,  i  por  lo 
tanto  impopidar  todavía  para  dirijir  por  sí  solo  la 
opinión. 

27 
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Eraésle  don  José  Miguel  Carrera. 

Su  carácter  afable  e  insinuante,  su  intelijencia  clara 
i  su  graduación  militar  alcanzada  en  los  campos  de 
batalla  peleando  contra  los  franceses  en  la  península, 
hacian  esperar  grandes  cosas  de  aquel  joven  lleno  de 
espíritu  i  de  vigor.  Sus  relaciones  de  familia  eran,  por 
otra  parte,  un  título  que  lo  recomendaba  a  los  aris- 
tócratas exaltados. 

Su  padre,  en  efecto,  era  don  Ignacio  de  la  Carrera, 
vocal  como  se  sabe  de  la  primera  junta  gubernativa, 
jeneralmente  conocido  por  un  buen  hombre  de  corte 
antiguo,  dotado  de  apreciables  prendas  i  de  elevadas 
virtudes.  Si  su  fortuna  no  era  mui  considerable,  sí 
su  carácter  no  tenia  toda  la  firmeza  que  regularmen- 
te eleva  a  los  hombres,  su  cuna  era  ilustré  i  poseía 
bastante  solidez  en  sus  buenos  principios,  mucha 
modestia  i  contaba  con  el  aprecio  de  cuantos  le  co- 
nocian.  Habia  sido  alcalde  ordinario  de  Santiago,  i 
alcanzó  el  gradó  de  coronel  de  milicias.  Sus  ideas 
en  política  eran  débiles:  se  resisUa  a  las  miras  avan- 
zadas de  Rozas  hasta  oponerse  en  las  sesiones  de  la 
junta  a  la  corriente  impetuosa  de  los  principios  de 
los  exaltados.  El  partido  del  cabildo  lo  habia  consi- 
derado como  jefe,  hasta  el  momento  de  la  disolución 
de  la  junta:  desde  ese  dia,  don  Ignacio  se  habia  re- 
tirado de  los  negocios  públicos. 

Contaba  don  José  Miguel  en  aquella  época  veinte  í 
siete  años:  en  esa  edad  en  que  los  hombres  mas  avan- 
zados comienzan  apenas  a  figurar,  don  José  Miguel 
se  sentia  con  aspiraciones  para  dirijir  la  revolución  i 
con  fuerzas  i  espíritu  para  dominar  las  circunstancias 
i  los  hombres.  Era  apenas  sarjento  mayor  de  un  re- 
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jímiento  de  húsares  i  se  hallaba  con  nervio  i  deseo 
para  mandar  un  ejército. 

I  lio  porque  poseyera  una  quietud  de  ánimo  su- 
perior a  su  edad:  por  el, contrarío,  aquel  joven  habia 
sido  un  veidadero  calavera,  ^utor  de  mil  travesuras, 
que  dieron  grandes  trabajos  i  angustias  a  su  an* 
ciano  padre,  i  que,  hasta  en  medio  de  la  seriedad 
que  su  ambición  le  hacia  guardar,  usaba  de  jugarretas 
i  chanzas. 

En  las  aulas  del  colejio  caroHno  se  habia  distinguido 
entre  todos  sus  camaradas  por  una  fehz  inventiva  para 
urdir  travesuras  de  todu  jénero,  i  fuera  de  ellas  al- 
canzó a  ser  su  caporal  en  los  combates  que  los  mu- 
chachos solian  tener  a  pedradas.  Desde  esa  edad  se 
manifestaba  propenso  al  lujo  i  a  la  ostentación:  su 
prodigalidad  no  guardaba  armonía  con  la  fortuna 
de  su  padre,  .así  como  su  carácter  atolondrado  estaba 
en  perpetua  oposición  con  la  gravedad  i  reposo  de  don 
Ignacio.  Su  jénio  inquieto  no  le  permitió  contraerse 
largo  tiempo  a  los  estudios:  cuando  entraba  a  cursar 
segundo  año  de  filosofía,  en  1801,  se  fugó  del  colejio 
por  los  tejados  para  librarse  de  un  castigo.  Su  padre 
le  perdonó  al  fín  esta  falta,  i  lo  dejó  en  su  casa. 

Don  José  Miguel  tenia  un  ojo  mui  penetrante.  Co- 
nocia  bien  las  ventajas  de  su  posición,  el  crédito  i  res- 
petabilidad de  su  padre,  sus  antecedentes  de  familia 
i  el  prestijio  que  se  habia  conquistado  sobre  sus  com- 
pañeros. Su  espíritu  inquieto,  i  sus  naturales  inclina- 
ciones formaron  de  él  un  muchacho  alegre  que  piso- 
teaba las  preocupaciones  mas  arraigadas  en  la  colonia, 
i  burlaba  a  los  hombres  mas  encumbrados,  así  como 
mas  larde  los  habia  de  humillar  en  su  carrera  políti- 
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ca.  A  los  veinte  años  va  se  habia  dado  a  la  vida  libre: 
su  existencia  era  una  perpetua  tempestad,  aunque  ha- 
bia sabido  mantenerse  en  ciertos  límites  de  buen 
tonOr  . 

Su  primer  contratiempo  le  sobrevino  en  aquella 
edad.  Una  intriga  amorosa  lo  habia  llevado  cierta  no- 
che a  casa  de  un  caballero  que  se  hallaba  ausente  de 
Santiago.  La  desgracia  de  Carrera  quiso  que  éste  lle- 
gase esa  misma  noche,  i  encontrase  cerrada  la  puerta: 
a  sus  reiterados  golpes  respondió  tercamente  don  José 
Miguel. -El  dueño  de  casa  insistió,  como  era  natural; 
a  sus  gritos  concurrieron  los  vecinos  i  algunos  tran- 
seúntes, que  le  ayudaron  a  entrar  en  su  casa,  i  obli- 
garon a  Carrera  a  fugarse.  Este  incidente  fué  el  tema 
de  muchas  conversaciones,  i  pasó  a  los  tribunales,  co^ 
mo  un  escándalo  perjudicial  a  las  costumbres. 

La  persecución  cayó  sobre  él.  Ocultóse  con  este  mo- 
tivo en  la  hacienda  de  San  Miguel,  propidad  de  su  j)a- 
dre.  En  todo  el  tiempo  que  vivió' en  la  hacienda, 
lio  se  ocupó  en  las  faenas  campestres  de  su  padre, 
ni  se  contrajo  a  hacer  cosa  alguna  por  lucro  pro- 
pio. Tomó  sí  gran  afición  por  las  carreras  i  demás 
ejercicios  de  caballos,  i  llegó  a  ser  tan  diestro  en  poco 
tiempo,  que  adquirió  una  gran  lama  en  todo  el  lugar. 
En  las  inmediaciones  de  la  hacienda  está  el  pueble- 
cito  llamado  el  Monte:  este  era  el  campo  ordinario 
de  sus  correrias.  En  una  de  ellas  tuvo  un  choque  con 
un  kuaso  sobervio,  que  se  negaba  a  complacer  a  su 
patrón.  Ambos  se  provocaron,  sacaron  puñal  i  se  em- 
peñó uno  de  ésos  duelos  tan  frecuentes  en  nuestros 
campos,  en  que  se  pelea  seguramente  a  muerte,  ¡con 
aplaudidores  por  padrinos.    Don  José  Miguel  tuvo  la 
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dicha  de  salvar  i  h  desgracia  de  dejar  en  el  sitio  a  su 
contendor. 

Esta  nueva  ocurrencia  hizo  revivir  la  persecución 
con  mayor  actividad.  Su  padre  supo  burlarlo  todo,  em. 
barcándolo  secretarnenle  para  el  Peni,  mientras  el 
oidor  h*igóven,  amigo  íntimo  de  don  José  Ignacio,  tra- 
taba de  acallar  la  causa  que  se  seguia  a  su  hijo.  La 
justicia  colonial  obedeció  por  esta  vez  al  influjo  i  la 
cabala;  i  el  joven  Carrera  no  fué  perseguido  en  Lima, 
a  donde  iba  destinado  por  su  padre. 

Mandábalo  éste  al  cargo  de  su  cunado  don  José  Ma- 
ría Verdugo,  comerciante  chileno  establecido  desde 
años  atrás  en  el  Perú.  El  jénio  duro  i  severo  de  su  tio 
iba  a  acarrearen  breve  pesares  i  persecuciones  al  jo- 
ven Carrera.  No  habia  conocido  valla  alguna  hasta 
aquel  momento:  nada  le  contenía  en  los  límites  de  la 
moderación,  i  su  carácter  habia  llegado  a  hacerse  im- 
perioso i  obstinado.  Sus  primeras  travesuras  fueron 
castigadas  con  dui^za:  queriendo  evitar  a  su  familia 
la  mengua  de  una  causa  criminal,  lo  puso  su  tio,  por 
medio  de  una  providencia  privada,  a  bordo  de  la  cor- 
beta de  guerra  Castor j  surta  en  la  bahia  del  Callao. 

Don  José  Miguel  encontró  un  amigo  entre  los  maii- 
nosde  la  Castor ^  en  el  alférez  de  navio  don  Felipe  Vi- 
llavicencio.  Joven  también  como  Carrera,  el  alférez 
Villavicencio  se  convenció  de  que  los  delilos  del  ¡)reso 
eran  solo  muchachadas  de  una  cabeza  verde  i  atolon- 
drada que  no  habia  alcanzado  el  reposo  que  solo  dan 
lósanos.  Le  sirvió  decididamente,  basla  el  instante  de 
embarcarse  para  Chile. 

Vivia  en  aquella  éj)oca  en  Lima  don  Franciscon  Ja- 
YÍ3r  Ríos,  rico  comerciante  chileno,  apreciablc  por 
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SU  benevolencia  ¡afabilidad.  Este  se, empeñó  con  Ver- 
dugo para  llevar  a  don  José  Miguel  a  su  casa,  lo  que 
consiguió  al  fín.  Allí  vivió  hasta  su  vuelta  a  Chile, 
acaecida  poco  tiempo  después:  entonces  ya  debía  a  Rios 
mas  de  dos  mil  pesos. 

Su  padre  estaba  resuelto  a  darle  una  ocupación  fija. 
No  veia  en  Chile  una  carrera  a  que  poder  desiir 
narlo,  que  le  sirviese  ala  vez  de  ocuplacion  i  de  freno. 
Don  José  Miguel  no  se  sentía  inclinado  a  los  negocios, 
i  aceptó  gustoso  la  idea  de  su  padre  de  enviarlo  a  Es- 
paña a  servir  en  el  ejército.  La  carrera  militar  lepfre- 
cia  mas  de  una  esperanza  alhagüeña. 

Un  nuevo  obstáculo  vímo  a  demorar  su  viaje  cuan- 
do estaba  pronto  para  partir:  don  Francisco  Javier 
Kios  no  se  aveniaa  dejarlo  embarcarse  sin  que  supa^ 
dre  le  cubriese  sus  créditos:  la  causa  debia  llevarse 
a  los  tribunales,  i  aunque  allí  estuviese  el  oidor  íri- 
góyen,  siempre  activo  e  influente  en  favor  de  don 
Ignacio,  fuéle  forzoso  a  éste  pagar  las  deudas  de  su 
hijo.  Con  estos  estorbos,  su  viaje  se  retardó  algunos 
meses:  don  José  Miguel  dejó  a  Chile  en  1807,  según 
parece. 

Carrera  llevaba  consigo  muchas  recomendaciones 
para  que  no  fuera  incorporado  en  el  ejército  peninsu* 
lar.  Una  de  ellas,  para  el  marques  de  Villapalma,  le 
sirvió  sobre  todo:  éste  lo  presentó  al  Jeneral  Castaños, 
Vencedor  entonces  en  Bailen,  que  se  resolvió  a  ocu- 
parlo. Don  José  Miguel  fué  reconocido  con  el  grado 
de  teniente  en  el  Tejimiento  de  Algarves  a  los  pocos 
dias  de  presentado  al  jeneral  en  jefe.  Habia  llevado 
tíimbien  de  Chile  el  grado  de  teniente  de  milicias. 

El  estado  de  la  península  le  era   favorable  para 
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tbrirse  und  carrera  militar:  su  territorio  estaba  inva- 
dido por  el  ejército  francés,  i  se  organizaba  una  re- 
sistencia poderosa.  Por  todas  partes  se  levantaban 
rejimientos  de  voluntarios  a  que  acudian  gustosos  los 
estudiantes  i  los  labradores,  los  doctores  i  los  bando- 
leros. £1  alma  de  la  nacionalidad  se  habia  encarnado 
en  cada  uno  de  los  bijos  de  España.  Don  José  Miguel 
alcanzó  su  pase,  con  la  efectividad  de  capitán  a  los  vo- 
lühtarios  de  Madrid,  que  mandaba  uno  de  los  héroes 
de  la  independencia  «spaaola,  el  coronel  Freiré. 

Én  la  capital  vio  por  primera  vez  los  fuegos  del 
enemigo,  atacada  por  Napoleón  en  persona,  en  los 
primeros  dias  de  diciembre  de  1808.  En  febrero  del 
aBi>  siguiente  se  encontró  en  la  momentánea  ocupa- 
ción de  Mora  i  retirada  de  Consuegra;  en  marzo  en 
la  batalla  de  Yeneves;  en  julio,  su  rejimiento  apoyaba 
las  operaciones  de  la  caballería  inglesa  en  Talavera  de 
la  Reina;  en  agosto  en  una  sangrienta  éscaramusa  para 
impedir  a  una  división  francesa  el  paso  del  Tajo  por  el 
puente  del  Arzobispo;  i  en  octubre  en  la  desastrosa 
derrota  de  Ocaña,  en  que  fué  levemente  herido:  siem- 
pre a  las  órdenes  del  duque  de  Albunquerque.  En 
premio  de  sus  servicios  llevaba  la  medalla  de  Talave- 
ra, i  alcanzó  el  grado  de  sarjento  mayor  del  nuevo 
Tejimiento  de  húsares  de  Galicia,  en  cuya  formación 
liabia  tenido  alguna  parte. 

Con  motivo  de  curar  radicalmente  su  herida,  so- 
licitó el  permiso  para  pasar  a  Cádiz,  centro  entonces 
de  la  nacionalidad  española.  Allí  se  impuso  don  José 
Miguel  del  estado  de  Chile,  del  movimiento  liberal  de 
seiiembre,  déla  formación  de  la  junta  gubernativa  de 
Santiago,  i  no  pudo  dejar  de  reírse  de  lo  que  él  con- 
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side^aba  una  tramoya  rrdícnla.  «Mis  paisanos,  dijo  al 
marques  de  Villapalma,  ouando  oyó  de  sus  labios  las 
noticias  de  Chile,  no  saben  lo  que  quieren,  ni  a  dóiide 
van.  Hablan  de  juntas  i  congresos  porque  no  tienen 
en  qué  pensar,  i  sin  saber  lo  que  dicen.  Nada  hai  que 
lemer  deellos,  i  yo  me  comprometo  a  ponerlos  en  or- 
den. Pienso  partir  para  Chile,  i  los  haré  entrar  en 
vereda  de  un  modo  u  otrot>  (1).  Su  determinación  de 
volver  a  Chile  era  irrevocable. 

Tan  exajeradas  eran  las  palabras  con  que  se  despe- 
día en  Cádiz  don  José  Miguel.  Si  en  ellas  habia  un 
sentido  oculto  o  una  ficción,  natural  era  que  ocultase 
sus  verdaderos  propósitos;  i  si  hablaba  injénuamente, 
su  acaloramiento  no  se  puede  atribuir  mas  que  a  pre- 
cipitación: don  José  Miguel  iba  a  desmentir  con  he- 
chos pocos  meses  después  aquellas  palabras.  Las  reso- 
luciones duraderas  van  siempre  acompañadas  de  san- 
gi'e  fria  i  de  reposo. 

Sin  embargo,  no  le  fué  tan  fácil  salir  de  aquel  puer- 
to. La  escaces  de  fondos  por  una  parte,'  i  las  descon- 
fianzas del  gobierno  de  Cádiz,  que  tenia  informes  de 
su  carácter  emprendedor  por  otra,  eran  una  valia 
poderosa  que  iba  a  postergar  su  viaje.  Fué  encarcela- 
do i  procesado  formalmente,  i  sin  las  dilijencias  de 
los  marinos  del  navio  Standart^  Fleming  ¡  Jorge 
Corckbui'n,  no  liabria  podido  eludir  las  persecuciones 
que  algunas  sospechas  de  liberalismo  habian  traido 
sobre  él.  Su  embarque  en  el  navio,  i  su  salida  de  Cádiz 
tuvo  algo  de  misterioso. 

(1)  Conversación  con  el  señor  don  Ventura  Blanco,  que  sirvió  en 
'    la  guerra  (le  ía  pcníns«ila  en  l.i  misma  división  con  don  José  iMigucl 
Carrera,  i  que  sapo  esta  conferencia  de  boca  de  su  lio  el  marques 
de  Villapalma. 
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II.  El  Standart  arribó  a  Valparaíso  el  25  de  julio 
de  1811.  Carrera  tenia  sobrada  impaciencia  para  de- 
jai'se  estar  en  aquel  puerto  :  quería  ante  todo  irapo- 
nerse  del  estado  de  la  revolución  adquiriendo  las  no- 
ticias en  su  propio  foco,  de  los  labios  de  sus  caudillos 
mismos,  si  le  era  posible.  Sentiase  destinado  a  tomar 
una  parle  principal  enfulla  i  en  su  vehemente  deseo 
Bada  bastaba  a  contenerlo.  £1  dia  26  llegó  a  San- 
tiago. ^ 

Don  José  Miguel  Carrera  no  quería  perder  un  mo- 
mento. Aquella  misma  noche,  en  vez  de  entregarse 
al  sueño,  que  un  viaje  precipitado  cxijia,  la  empleó 
en  imponerse  de  la  situación.  En  la  pieza  que  se  ic 
deslinó  en  su  casa  debia  dormir  su  hermano  mavor 
don  Juan  José,  pei-o  ni  uno  ni  otro  cerraron  los  ojos. 
Por  sus  reiteradas  preguntas,  i  las  respuestas,  muchas 
veces  vagas  e  inconexas  de  su  hermano,  alcanzó  su 
perspicacia  a  descubrir  algo  del  verdadero  estado  de 
la  revolución.  Sus  hermanos  i  su  padre*  habian  alcan- 
zado puestos  distinguidos  en  el  nuevo  gobierno:  éste 
dejaba  la  política  cuando  los  exaltados  buscaban  con 
empeño  a  aquellos  :  el  mismo  don  Juan  José  lo  impu- 
so de  que  el  diá  siguiente  debia  apoyar  con  su  ba- 
tallón una  poblada  contfa  el  congreso,  i  le  dio  a  com- 
prender las  miras  opuestas  que  tenian  dividida  la 
revolución  en  su  cuna. 

Don  José  Miguel  vio  ventajas  en  donde  otro  hubie- 
ra visto  embarazos.  La  existencia  de  ese  conjunto  de 
ambiciosos  de  ideas  encontradas  era  para  él  una  espe- 
ranza :  el  triunfo  sería  del  mas  audaz.  Desde  luego  le 
atonsejó  que  no  hiciese  cosa  alguna,  que  no  debia  tra- 
bajar como  órgano  sino  como  cabeza,  probándole  que 

28 
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de  este  modo  ssrian  ellos,  los  Carreras,  dueños  de  la 
situación.  Don  Juan  José,  halagado  por  esperanzas  tan 
risueñas,  dio  oidos  a  las  palabras  de  su  hermano^  i  la 
asonada  del  27  de  julio  se  malogró  por  su  falta  de 
cooperación. 

Carrera  tenia  aun  algo  que  hacer  en  Valparaiso,  de 
modo  que  solo  a  mediados  de  agosto  pudo  establecer- 
se definitivamente  en  la  capital.  En  poco  tiempo  mas 
se  impuso  a  fondo  del  verdadero  estado  de  los  ánimos 
i  logró  introducirse  entre  los  magnates  del  partido 
exaltado.  Su  penetración  habia  necesitado  de  solo 
veinte  dias  para  conocer  los  hombres  i  las  circunstan- 
cias, i  su  insinuativa  lo  habia  hecho  confidente  i  con- 
sejero en  las  tramas  de  los  conspiradores.  Natural  era 
que  el  joven  que  tales  distinciones  alcanzaba  tuviese 
una  gran  cabeza:  los  exaltados  así  lo  comprendieron,  t 
desde  luego  se  mostraron  decididos  a  hacerlo  su  cau- 
dillo en  la  asonada. 

La  elección  en  este  punto  era  feliz.  Los  militares 
de  Chile  no  habian  prestado  otro  servicio  que  el  de 
guarnición,  mientras  don  José  Miguel  habia  asistido 
a  ocho  funciones  de  guerra  en  la  península  :  el  oscuro 
subalterno  en  la  metrópoli  era  indudablemente  el  mi- 
litar mas  esperimentado  i  aguerrido  en  la  colonia;  i  el 
joven  Carrera  ademas  poseia  a  los  veinte  i  siete  anos 
algunas  dotes  de  un  jeneral. 

Los  exaltados  o  radicales  querían  a  todo  trance 
reponerse  de  sus  quebrantos.  Tramaban  una  asonada 
que  debía  reformar  radicalmente  el  congreso,  acusa- 
do de  tardío  i  débil  en  sus  decisiones.  Don  José  Mi- 
guel se  avino  con  sus  jefes,  don  Joaquín  Larrain,  don 
Francisco  Antonio  Pérez  García,  don  Manuel  Salas  i 
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olTipSi  a  dirijír  el  movimiento^  en  una  reunión  que  tu- 
vieron en  la  noche  del  27  de  agosto.  El  plan  i  la  eje- 
cución debian  ser  obra  esclusiva  de  su  cabeza  i  de  su 
brazo  (2). 

III.  El  momenloeramui  bien  escojido.  El  congreso 
se  desacreditaba  de  dia  en  dia :  los  hombres  que  lo 
formaban  reunian  las  afecciones  de  todos,  pero  se  co- 
menzaba a  pedir  algo  para  la  revolución^  cuando 
aquel  cuerpo  no  daba  nada.  Los  godos  habian  alcan- 
zado cierto  influjo  en  sus  deliberaciones  :  se  habian 
remitido  80  quintales  de  pólvora  a  Buenos-Aires  ven- 
ciendo las  grandes  resistencias  que  habia  opuesto  el 
empeño  de  un  español ,  don  Antonio  Martinez  Mata, 
que  vislumbraba  ya  la  independencia  de  las  provin- 
cias arjentinas.  El  congreso,  por  otra  parte,  prodiga- 
ba los  grados  militares  a  los  godos  :  el  conde  de  la 
Marquina  don  Andrés  del  Alcázar,  diputado  por  Con- 
cepción, (ué  nombrado  comandante  del  batallón  ve- 
terano de  la  frontera,  i  el  capitán  Jiménez  Navia, 
sarjento  mayor.  Sus  méritos  reales  eran  la  oposición 
al  nuevo  rejimen  (3). 

£1  desagrado  se  manifestaba  visiblemente,  i  la  efer- 
vescencia de  los  ánimos  se  puso  a  las  claras  en  pas- 
quines injuriosos  por  los  cuales  se  llamaban   ladro- 

(2)  «MciníGcsto  del  coronel  de  arlilleria  don  Luís  Carrera»  oclubrc 
de  4813.— Nota  del  mismo  al  intendente  de  Sanliago.'-Don  Fran- 
cisco P.  García  negó  este  hecho  en  el  número  85  del  láoniiw  iirau- 
cario,  aunque  sin  fundamento,  según  resulta  de  los  documentos. 

(3)  a  Comunicaciones  del  obispo  Elizondo.  »  Mss.  O'Higgins  JIfc- 
fliorta  iohre  los  hechos  mas  principales  de  la  revolución  de  Chile, 
cap.  III.  Mss.  Es  preciso  no  confundir  al  conde  de  la  Marquina  con 
el  capitán  de  dragones  don  Andrés  del  Alcázar,  mas  tarde  mariscal 
de  la  república,  que  a  la  sazón  se  hallaba  en  Bucnos-Aírcs,  con  los 
auxiliares. 
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fies  \  sarracenos  unos  a  otros  (4).  Preciso  era  que  los 
espíritus  estuviesen  muí  exaltados. 

IV.  Sin  embargo,  las  tramas  de  los  radicales  de- 
bieron quedar  en  perfecto  secreto.  Según  resulta  de 
los  hechos,  ni  el  congreso,  ni  el  ejeculívo  debieran 
tener  noticia  alguna  de  la  conspiración,  puesto  que 
nada  hicieron  para  impedir  la  ejecución  desús  planes. 
Ix>s  exaltados  trabajaban  indudablemente  a  mansalva 
contra  las  persecuciones  del  gobierno  que  iban  a  de- 
rrocar. 

Con  esta  neglijencia  de  una  parle,  el  triunfo  de  la 
otra  era  seguro.  Las  medidas  de  Cai^rcíra  eran  tam- 
bién mui  acertadas,  para  que  se  malograse  el  golpe: 
por  medio  de  sus  hermanos  i  con  el  poderoso  influjo 
de  los  exaltados  contaba  con  las  tropas  veteranas  i  mí^ 
iicias  de  Santiago,  con  lasóla  excepción  del  reji  miento 
del  rei,  i  al  disponer  el  plan  de  la  asonada  no  lo  echaba 
por  cierto  en  olvido,  caso  que  quisiese  oponer  alguna 
resistencia  (5).  G>mo  este  cuerpo  ocupaba  el  palacio 
del  obispo,  se  proponia  destacar  una  compañía  de  gra- 
naderos en  las  murallas  de  la  Catedral»  mientras  Í06 
piquetes  del  mismo  cuerpo  que  servian  las  guardias  det 
palacio  de  gobierno,  congreso  i  cárcel  tenian  orden  de 
cerrar  las  puertas  i  colocarse  en  las  ventanas  para  ha- 
cer fuego  todos  a  la  vez  contra  el  rejimienlo  delreí. 
El  resto  de  los  granaderos  debia  ocupar  la  aduana,  el 
consulado  i  la  compania,  i  los  dragones  fueron  desti- 
nados al  basural  de  la  cañada. 

Don  José  Miguel  no  babia  destinado  para  el  asalto 

(4)  O'Higgins,  Memoria  de  los  hechos  notables  de  la  revolución 
de  Chile,  cap.  111.  Alss. 

f>)  Épocas  i  hechos  memorables  de  la  revolución  de  Chile*  Ms9« 
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del  caarlel  de  artillería  mas  que  70  hombres  del  rc- 
jimiento  de  granaderos  (6).  Con  ellos,  que  pensaba 
mandar  en  persona^  se  hacía  cargo  de  la  parte  mas 
diQcuUosa  de  la  empresa. 

V.  Se  daba  entonces  una  gran  importamria  al  par* 
que  deartiüena,  i  se  recelaba  mucho  del  comandante 
Reina.  En  efecto,  este  era  español,  i  cada  vez  que 
habia  manifestado  su  opinión  con  alguna  franqueza 
se  habia  dejado  entreveí^  de  sus  palabras  que  repro- 
baba la  revolución,  en  que  se  le  habia  hecho  tomar 
parte.  Su  tropa  era  pues  un  estorbo  poderoso  [Kira  la 
marcha  de  ésta. 

Don  José  Miguel  se  puso  de  acuerdo  con  algunos 
de  sus  oíiciates;  pero  éstos  nada  podian  hacer,  sino 
ei*a  reducirse  a  simples  espectadores,  cuando  la  tix)pa 
no  les  pertenecía  de  modoalguno.  Era  necesario  un 
asalto,  i  solo  los  granaderos  podian  veriGcarlo. 

Con  este  fin  exíjió  70  hombres  de  la  segunda  i 
cuarta  compañía  del  cuerpo,  con  algunos  oficiales,  i 
les  dió  la  orden  de  ocupar  en  la  mañana  del  4  de  se- 
tiembre la  casa  de  su  padre,  cuyo  fondo  tocaba  los 
pies  del  cuartel.  Allí  habia  hecho  conducir  en  las  no- 
ches anteriores  en  carretones  el  armamento  i  muni- 
ciones necesarias  para  el  asalto.  I-es  hizo  decir  por  su 
hermano  don  Juan  José  que  los  artilleros  de  acuerdo 
con  la  tiHjpa  del  rejimiento  del  rei  formaban  proyec- 
tos siniestros  contra  ellos,  i  que  era  menester  hacerles 
sentir  su  importancia  en  aquel  dia. 

Pero  esto  no  bastaba  :  era  preciso  tomar  muchas 
providencias  para  hacer  mas  fácil  el  asalto. 

(6)  Don  José  Miguel  C  trrera  hn  asentado  en  su  dt.irio  mililnr  que 
oran  (>()  granaderos  los  que  tomaron  el  cuarlel  de  artilleria.  Uceo- 
Docidaiueute  es  una  equivocaciun. 
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Don  Luis  por  su  parle  se  propuso  distraer  a1.oí]CÍat 
de  guardia,  que  ei^  el  capilan  Bareinca,  llamándolo  a 
su  cuarto  con  el  objeto  de  pedirle  una  carta.  Dos  sar- 
jentos  distinguidos  de  artillería,  Picarle  i  Duarte,  fue- 
ron encargados  de  echarse  sobre  los  dos  cenlinelas  que 
eslaban  colocados  en  las  esquinas  esterior es  del  cuar- 
tel, para  impedir  que  pudieran  dar  aviso  alguno, 
mientras  el  mismo  don  José  Miguel  llamaba  la  aten- 
ción por  otro  lado.  Para  esto,-habia  vestido  el  gran 
uniforme  de  húsar,  i  niontaba  un  brioso  caballo.  Así  i 

ataviado,  colocóse  en  la  esquina  del  poniente  de  la 
Moneda,  cerca  de  la  casa  del  mismo  coronel  Reina ^ 
a  esperar  el  momento  convenido,  que  era  el  toque  de 
las  doce. 

La  curiosidad  llevó  a  los  soldados  del  relen  al  re-  ¡ 

dedor  de  don  José  Miguel.  Su  vistosa  dormán  i  de-  i 

mas  atavios,  i  el  porte  marcial  del  joven  húsar,  cuyo  ' 

liombre  habían  popularizado  estudiadaraenle  sus  par- 
ciales, llamaban  la  atención  de  todos  en  aquel  instan- 
te en  que  sin  esperarlo  se  presentaba  de  gran  parada. 

Al  primer  toque  de  las  doce^  los  granaderos,  a  las  ' 

órdenes  de  don  Juan  José,  salieron  con  gran  prisa  por  | 

la  puerta  escusada  de  la  casa,  que  les  servia  de  escon- 
dite, al  mismo  tiempo  que  los  sárjenlos  se  precipi- 
taban sobre  los  centinelas  apostados,  i  les  arranca- 
ban el  fusil  de  entre  las  manos.  Mientras  tanto,  los  j 
granaderos  ganaban  la  puerta  del  cuartel,  que  se  ha- 
llaba casi  desguarnecido :  mui  pocos  de  los  soldados 
que  se  habian  separado  para  ver  de  cerca  a  don  José 
Miguel  pudieron  entrar  en  aquel  momenlo  de  confu- 
sión i  trastorno  :  solo  habian  vislo  a  los  granaderos 
cuando  ya  ocupaban  la  plazuela. 
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Don  Luis,  entretanto,  a  la  hora  convenida,  echó 
precipitadamente  la  llave  al  cuartodel  oficial  de  guar- 
dia, dejándolo  encerrado.  Desenvainó  entonces  su 
espada,  i  colocándose  delante  del  armamento  del  re- 
ten, amenazó  con  la  muerte  al  primer  artillero  que 
intentase  tomar  su  fusil.  Su  denuedo  los  contuvo  de 
locar  este  último  recurso. 

La  victoria  estaba  por  los  agresores  sin  derramar 
tina  gota  de  sangre  :  pero  el  sarjento  González,  que 
hacia  la  guardia,  apuntó  su  fusil  a  don  Juan  José  dan* 
do  el  grito  de  traición.  £1  comandante  habría  queda* 
do  en  el  sitio  a  no  adelantarse  uno  de  los  soldados  de 
granaderos,  Manuel  Fredes,  a  presentar  con  arrojo 
inaudito  su  pecho  al  fuego  de  González :  el  tiro  salió 
i  Fredes  fué  herido  levemente  en  el  costado  derecho, 
Don  Juan  José,  salvado  así  por  el  heroismo  de  uno  de 
sus  soldados^  descargó  entonces  su  pistola  sobre  el 
satjento,  que  cayó  muerto  en  el  acto  (7). 

El  cuartel  quedó  por  los  revolucionarios :  don  José 
Miguel  tomó  entonces  a  su  cargo  la  dirección  de  lo 
que  aun  quedaba  por  hacerse  para  completar  la  vic- 
toria. Despachó  al  cüpitan  de  artilleria  Zorrilla  con 
doce  hombres  a  tomar  preso  al  comandante  Reina,  al 
mismo  tiempo  que  otra  partida  apresaba  al  capitán 
Ugarte.  Un  rasgo  de  heroismo  i  decisión  de  éstos  po- 

(7)  Hasta  ahora  no  se  habia  contado  este  hecho  con  lodos  sus 
incidenles;  en  las  obras  de  Martínez,  Guzman  i  Gnv  no  se  encuen- 
tran grandes  detalles,  i  si  algunas  inexacii ludes.  El  fondo  de  mi 
relación  la  debo  a  los  documentos  i  memorias:  pero  los  detalles  son 
recojidos  de  boca  de  algunos  ofíciales  de  artillería,  de  otros  testigos 
i  actores,  i  mui  en  particular  del  jcneral  Aldunate,  a  quien  debo 
un  gran  acopio  de  noticias,  con  las  cuales  lie  podido  comprender 
algunos  documentos.  Él  mismo  me  ha  referido  que  Manuel  Fredes 
fué  pasado  por  las  armas  el  año  de  1813,  por  sentencia  de  don  Juan 
José  Carrera  i  a  C'iusa  de  una  insubordinación  militar. 
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día  embarazar  sus  planes,  i  era  urjentc  i  necesario 
tomarlos  para  que  no  pudiese  llegar  ese  caso  (S). 

El  congreso,  entretanto,  ignoraba  lo  ocurrido  en  el 
parque  de  artillería,  i  la  junta  ejecutiva  no  lo  supo 
hasta  que  el  oficial  de  guardia  cerró  las  puertas  del 
palacio  por  las  noticias  que  daban  los  transeúntes.  La 
turbación  debió  preocupar  los  espíritus  en  el  primer 
momento,  pero  los  vocales  Aldunate  i  Benavenle  cre- 
yeron de  su  obligación  salir  al  encuentro  de  los  her- 
manos Carrera  a  fin  de  impedir  los.  desórdenes  i  ex- 
cesos consiguiente^  a  la  victoria,  puesto  que  ninguna 
resistencia  se  les  podía  ya  oponer^  dueños  como  eran 
del  parque.  Se  proponían  juntarse  con  el  vocal  Enca- 
lada, que  a  causa  de  una  lijera  enfermedad  no  habia 
asistido  aquel  día  al  despacho. 

Esta  conducta  halló  admiradores  desde  el  primer 
momento.  En  las  puertas  de  palacio  habia  destacado 
Carrera  un  piquete  de  cincuenta  granaderos  a  las  ór- 
denes del  teniente  don  Julián  Fretes,  que  les  dejó  paso 
libre,  sin  recelar  siquiera  que  pudiesen  abrigar  senti- 
mientos siniestros.  El  alcalde  ordinario  don  José  Do- 
mingo Toro  tomó  luego  el  primer  caballo  que  se  le 
presentó,  i  reuniendo  algunos  curiosos  que  habían 
llegado  a  la  plaza,  fué  escoltándolos  hasta  dejar  a  los 
tres  en  el  cuartel  de  artillería  (9).    . 

La  misión  era  inútil :  Carrera  no  quería  derramar 
sangre  ni  cometer  exceso  alguno,  sino  solo  efectuar 
un  cambio  en  el  gobierno  i  el  ejecutivo  no  bastaba  a 
hacerlo  retroceder.  Creia,  por  otra  parle,  que  el  pue- 
blo entero  apoyaba  u»a  movimiento  puramente  militar 

(8)  Épocas  i  hechos  memorables  de  la  revolución  de  Chile.  Mss. 

(9)  «  ComunicacioDes  del  obispo  Elizondo.  »  Mss. 
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hasta  entonces,  ¡  que  contando  con  este  apoyo  no  de- 
bía ceder  a  consideraciones  ni  palabras.  En  esto  se  en- 
gañaba i  bien  pudo  conocerlo,  cuando  al  llegar  a  la 
plaza  vio  solo  un  medio  centenar  de  hombres  ( 1 0),  reu- 
nidos aUi  por  sus  parciales  para  apoyar  a  la  tropa. 
Sin  embargo,  ya  no  era  tiempo  de  desistir,  ni  don  José 
Miguel  lo  quería  :  su  triunfo  importaba  mucho  para 
que  no  se  aprovechase  de  él.  Hizo  abocar  seis  caño- 
nes al  congreso,  al  mismo  tiempo  que  el  capitán  de 
granaderos  don  José  Diego  Portales,  que  disponia  da 
cien  hombres ,  doblaba  las  centinelas  en  todas  las 
puertas  a  fin  de  impedir  la  salida  a  los  diputados. 

El  congreso  pudo  entonces  conocer  su  verdadera 
situación  :  no  tenia  otro  arbitrio  que  capitular  con  el 
enemigo  vencedor ;  pero  tras  de  resistirse  algunos  de 
sus  miembros,  nadie  sabia  a  punto  fijo  cuales  eran  los 
propósitos  de  Carrera,  i  mal  sé  podía  solicitar  una 
ti*ansaccion  sin  conocer  las  exijencias  de  una  parte. 
De  este  estado  de  perplejidad  los  sacó  el  mismo  don 
José  Miguel,  presentándose  de  improviso  con  las  pe- 
ticiones que  a  nombre  del  pueblo  llevaba  a  aquella 
corporación.  Siguióse  ^un  debate  en  que  algunos  di- 
putados querian  probar  que  solo  el  congreso  tenía  le 
galmente  la  representación  del  pueblo  (11);  don  Juan 
Egaña,  sobre  todo^  que  ocupaba  en  él  un  asiento  co- 
mo diputado  por  Melipilla,  fué  uno  dé  los  mas  acalora- 
dos i  firmes  defensores  de  las  prerrogativas  del  cuer- 
po (12):  pero  les  fué  forzoso  desistir  de  sus  derechos 

(10)  «  Manifíesto  que  hace  a  los  pueblos  el  comandante  jeneral  de 
artillcria.  »  Octubre  de  1813. 

(llj  Comunicaciones  del  Obispo  Elizondo.  Mss. 

(12)  Conversación  con  el  señor  don  Joiiquin  Tuoornal. — Este  he- 
cho lo  tomo  de  unos  apuntes  biográficos  del  señor  Egaña,   redicla- 

29 
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cuando  supieron  por  el  presbítero  Larrain,  don  Car- 
los Correa  i  don  José  Gregorio  Argomedo  que  toda 
la  guarnición  estaba  por  los  amotinados.  De  nada  les 
servian  los  argumentos  cuando  los  abandonaba  la 
tropa. 

Las  peticiones  que  presentaba  don  José  Miguel  eran 
muiexijentes.  Los  exaltados  habian  querido  reponer- 
se de  sus  derrotas  en  su  primer  triunfo,  i  pedian  al 
congreso  lo  que  éste  no  les  habria  acordado  sin  el 
imponente  aparato  de  la  fuerza  armada.  Inúlil  fué 
entonces  el  empeño  de  algunos  diputados  de  poster- 
gar la  discusión  para  otro  dia:  don  José  Miguel  i  sus 
parciales  habian  dado  orden  de  no  dejar  salir  a  nin- 
guno, de  modo  que  a  las  once  de  la  noche  el  congreso 
vino  a  .aprobar  i  sancionar  lo  que  se  le  habia  pedido  en 
la  punta  de  las  bayonetas,  salvo  algunas  modificacio- 
nes en  que  convino  Carrera. 

V[.  Aquella  misma  noche  quedó  formado  el  nuevo 
gobierno,  que  se  dio  a  reconocer  el  siguiente  dia  por 
medio  de  un  bando.  El  poder  ejecutivo  quedaba  como 
hasta  entonces  confiado  a  una  junta  compuesta  ahora 
de  don  Juan  Enrique  Rosales,  don  Juan  Martínez  de 
Rozas,  don  Martín  Calvo  Encalada,  don  Juan  Mac- 
kenna.  i  don  Gaspar  Marín,  i  como  suplente  de  ésie 
don  Joaquín  Echeverría:  el  cargo  de  secretario  re- 
cayó en  don  José  Gregorio  Argomedo  í  don  Agustín 
Vial  (13).  Con  este  personal,  los  exaltados  quedaban 
completamente  dueños  de!  poder  ejecutivo:  de  todos 
los  miembros  que  componían  la  estínguída  junta,  solo 

do^  por  so  hijo  don  M  iriano,  o  al  menos  Formados  por  notas  e  in- 
formes suyos. 

(13)  M.Gay  snfre  algunas  equivocaciones  al  enumerarlos  vocales 
del  poder  ejecutivo. 
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Encalada  alcanzó  un  asiento  en  ésta:  su  prestí jio  i  sus 
virtudes  le  hicieron  merecedora  esta  distinción. 

La  reforma  del  congreso  era  también  importante. 
Quedaban  separados  de  su  seno  los  diputados  Ovalle, 
Diaz  Muñoz,  Portalez,  Goicolea.  Chaparro,  Infante  í 
Tocornal  representantes  de  Santiago,  i  el  de  Osorno 
don  Manuel  Fernandez.  Con  esta  conducta  se  queria 
nivelar  el  número  de  diputados  por  la  capital  en  pro- 
porción a  los  de  las  otras  provincias,  i  dar  entrada  en 
el  Qpngreso  al  presbítero  Larrin  i  a  don  Carlos  Correa 
para  contar  con  una  mayoría  que  perteneciese  desidi- 
damente  al  partido  exaltado.  El  aprecio  que  se  hacia 
de  don  Agustín  Eyzaguirre  lo  salvó  de  ser  también  es- 
pulsado. 

No  era  esto  todo:  el  nuevo  gobierno  iba  a  necesitar 
del  apoyo  de  la  fuerza  armada,  i  le  era  necesario  con- 
tar con  los  jefes.  La  artillería  iba  a  quedar  sin  coman- 
dante, i  los  revolucionarios  habían  pedido  que  viniese 
de  Valparaíso  el  gobernador  Mackenna,  no  solo  a  to- 
mar un  asiento  en  el  nuevo  poder  ejecutivo  sino  tam- 
bién a  hacerse  cargo  de  aquella  fuerza.  En  su  reem- 
plazo debía  ir  don  Francisco  de  la  Lastra  (14). 

Con  este  arreglo,  los  exaltados  quedaban  definiti- 
vamente en  el  poder.  Su  trama  había  sido  bien  urdi- 
da, el  movimiento  bien  ejecutado,  i  las  medidas  que 
tomaban  para  asegurarse  en  el  mando  eran  de  alta 
importancia.  La  política  nueva  debía  ser  atrevida  í 
reformista,  i  las  seguridades  con  que  contaban  sus 
caudillos  para  sostenerse  en  el  mando  eran  positivas. 
Se  necesitaba  de  muchos  elementos  i  de  una  gran  ca- 
beza para  producir  un  cambio  gubernativo. 

(U)  Acuerdo  del  4  de  setiembre  de  1811. 
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VII.  El  movimiento  revolucionario  de  4  de  setiem- 
bre coincidia  con  otro  de  la  misma  especie  efectuado 
en  Concepción.  Las  mismas  causas  habian  producido 
un  cambio  gubernativo,  cuyas  tendencias  eran  muí 
semejantes. 

Concepción  i  Santigo  eran  en  aquella  época  los  par- 
tidos o  provincias  de  mayor  importancia  del  reino; 
los  otros  se  consideraban  agregados  a  éstos.  El  uno 
era  la  capital  civil  i  el  otro  la  militar.  Entre  ambos 
existia  cierto  contrapunto  que  la  rivalidad  de  los  pue- 
blos del  sur  por  la  capital  convertia  en  verdadero  odio: 
desde  Atacama  hasta  el  Maule  todo  era  Chile;  del 
Maule  para  adelante  todo  Penco. 

Estos  sentimientos  queria  poner  en  juego  el  doctor 
Rozas  cuando,  de  vuelta  en  Concepción^  pensaba  re- 
ponerse de  sus  derrotas.  Allí  los  hombres  de  impor- 
tancia i  valer  no  hallaban  un  térmimo  de  transición 
en  las  ideas  políticas:  eran  exaltados  o  godos:  el 
partido  moderado  no  contaba  con  las  simpatías  de 
nadie. 

Rozas  se  presentó  lamentando  la  marcha  tortuosa  i 
débil  del  congreso,  los  avances  que  Santiago  había 
hecho  en  su  favor  en  la  elección,  i  el  descrédito  que 
anienazaba  al  partido  liberal  de  todo  el  reino.  Según 
él,  el  mal  no  tenia  otro  remedio  que  la  formación  de 
una  junta  provincial,  que  diese  un  rumbo  mas  liberal 
a  la  revolución  i  toda  su  supuesta  importancia  a  la 
provincia  de  Concepción,  desatendida  hasta  por  sus 
propios  diputados,  quenada  le  comunicaban.  «En 
Santiago,  decía,  se  forman  gobiernos  sin  consultar  pa- 
ra nádala  voluntad  de  los  pueblos;  i  solo  se  nos  man- 
da que  obedezcamos  ciegamente.  No  debemos  soportar 
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tanla  vejación»  (15).  Con  esto  solo  su  proyecto  ganó 
muchos  prosélitos. 

VIII.  Antes  de  esta  época,  a  fines  de  julio^  los  ve- 
cinos mas  pronunciados  contra  el  congreso  habian  pe- 
dido al  gobernador  don  Pedro  José  Bena  vente,  la  con- 
vocación de  un  cabildo  abierto,  a  fin  de  discutir  el 
atajo  qae  se  debia  poner  a  tanto  desprecio  como  sufría 
la  provincia  del  congreso.  Benavente  nada  resolvió, 
por  no  ser,  según  dijo,  de  sus  atribuciones,  sino  de  las 
de  aquel  cuerpo.  Pero  con  la  presencia  de  Rozas  en 
Concepción  todo  cambió  completamente:  habia  llega- 
do el  25  de  agosto,  i  el  2  de  setiembre  una  reunión 
de  ciento  cuarenta  i  un  vecinos  que  se  junio  en  casa 
del  licenciado  don  Manuel  Vázquez  deNovoá,  solicitó 
de  nuevo  el  permiso,  agregando  que  estaban  dispues- 
tos a  «preparar  el  referido  consejo  abierto  de  su  je- 
neral  voluntad  en  el  acto  mismo  no  esperado  de  ne- 
gativa» .  En  aquella  misma  reunión  quedó  acordada  la 
formación  de  una  junta  provincial,  i  hasta  determina- 
dos los  miembros  que  debian  componerla  (16). 

Benaventese  inclinaba  por  si  solo  a  satisfacersus  exi- 
jencias,  i  dio  el  permiso  que  se  le  pedia,  fijando  el  dia  5 
de  setiembre,  a  las  nueve  de  la  mañana,  como  el  dia  i 
hora  designados  para  la  reunión^  i  la  casa  del  despa- 
cho del  intendente  como  el  lugar  para  ella  (17). 

La  opinión  estaba  mui  pronunciada  en  aquella  pro- 
vincia contra  el  congreso,  para  que  la  discusión  fuese 
acalorada.    Acordóse  luego  el  retiro  de  sus  poderes 

(<5)  Conversación  con  el  señor  don  Manuel  Novoa. 

(16)  ttSoHcitud  de  ciento  cuarenta  i  un  vecinos  de  Concepción  al 
gobernador  de  armas.» — Conversación  con  el  señor  Novoa. 

(17)  ttOGcio  de  Benavente.»— Setiembre  4  de  1811. 
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a  los  tres  diputados  del  partido,  por  haber  apro- 
bado la  marcha  del  congreso,  emplazándolos  en  el 
término  de  cuarenta  día  para  justificarse  de  los  car- 
gos que  se  les  hacian,  bajo  la  pena  de  ocupación  de 
sus  bienes:  para  suplantarlos  fueron  nombrados  el 
presbítero  Larraín,  el  padre  Orihuela  i  don  Francisca 
de  la  Lastra. 

Pero,  no  era  esto  lo  único  ni  lo  principal  que  habia 
que  resolver  aquel  dia.  El  verdadero  objeto  de  la  reu- 
nión era  la  formación  de  una  junta  gubernativa  que  de- 
bia  imponer  a  la  de  Santiago.  Enuncióse  en  breve  esta 
idea;  se  aprobó,  se  dijeron  sus  miembros  í  se  deter- 
minaron claramente  sus  facultades,  sin  la  menor  tar- 
danza, i  sin  discordar  ninguno  de  los  asistentes.  Debia 
ser  presidida  por  el  coronel  de  dragones  don  Pedro 
José  Benavente:  sus  vocales  eran  el  mismo  doctor 
Rozas,  corifeo  i  autor  de  todo  esto,  el  coronel  doa 
Luis  de  la  Cruz,  el  capitán  don  Bernardo  Vergara  ¡ 
el  licenciado  don  Manuel  Vázquez  de  Novoa.  Su  mi- 
sión era  representar  i  sostener  los  derechos  de  la  pro- 
vincia, procurando  allanar  las  diferencias  hasta  en- 
tonces ocurridas  bajo  una  base  de  uniformidad  para 
todos  los  pueblos.  Para  cumplirla  debia  comenzar  pi- 
diendo la  separación  de  su  representante  en  el  gobier- 
no ejecutivo  de  la  capital,  i  su  reemplazo  por  don 
Manuel  Salas  (18). 

Concediéronse  ademas  a  la  junta  provincial  en  la 
misma  reunión  algunas  prerrogativas  como  remudar 
el  cabildo  i  proveer  los  empleos  de  hacienda,  civiles  i 
militares. 

IX.  Bajo  tales  bases  se  formó  la  junta  de  gobierno 

(48}  «Acta  del  cabildo  abierto.»  GoncepcioD^Seliembre  5  de  18U« 
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de  Concepción.  Sus  principios  eran  idénticos  a  los  que 
liabian  triunfado  en  Santigo  el  4  de  setiembre,  i  sus 
tendencias  eran  también  reformadoras  i  enérjicas.  Era 
uno  mismo  el  partido  que  habia  trrunfado  en  ambas 
partes,  i  uno  mismo  el  hombre  que  parecia  imprimir  el 
movimiento.  Chile  i  Penco,  como  entonces  se  decia, 
debian  marchar  acordes  mientras  estuviesen  prepon- 
derantes los  principios.  Desde  el  momento  en  que  la 
cuestión  se  hiciese  personal,  en  que  la  ambición  de 
un  hombre  i  no  el  sostenimiento  de  una  idea,  operase 
un  cambio  gubernativo,  la  rjuptura  era  inevitable,  i 
este  mal,  por  desgracia,  no  estaba  mui  lejos. 


CAPITULO  XIII. 


I.  Tendencias  reformistas  i  avanzadas  del  nuevo  gobierno.— II.  Sus 
primeras  reformas.— III.  Creación  de  un  supremo  tribunal  de 
justicia.— IV.  Medidas  militares  del  congreso. — V.  Nombramiento 
de  un  plenipotenciario  en  Buenos  Aires. — VI.  Abolición  de  la 
esclavatura. — Vil.  Desavenencias  de  Carrera  con  el  gobierno. — 
VlII.  Revolución  del  15  de  noviembre.— IX.  Formación  del 
nuevo  gobieruo. 


I.  El  cambio  adniinistraiivo  que  introdujo  el  mo- 
vimiento de  4  de  setiembre  no  era  solo  una  simple 
Tariacion  en  el  personal  del  gobierno,  como  ya  queda 
dicho.  Habia  triunfado  un  partido  exajerado  quizá  en 
5US  principios,  i  que  no  contaba  enteramente  con  las 
simpatías  de  la  provincia  de  Santiago,  pero  que  debia 
dar  al  pais  reformas  serias  i  trascendentales  i  a  la 
revolución  un  empuje  vigoroso.  Se  proponia  cambiar 
de  política:  en  vez  de  medidas  conciliadoras  e  insigni- 
ficantes, los  vencedores  trazaban  mejoras  de  alta  im- 
portancia, i  avanzaban  mas  i  mas  en  la  arena  de  la 
independencia. 

Sin  embargo,  la  organización  del  nuevo  gobierno 
tardó  algunos  dias.  Mackenna,  por  su  parle^  no  pudo 

30 
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salir  de  Valparaíso  hasta  el  8  de  setiembre :  al  sepa- 
rarse de  aquel  pueblo  se  despidió  con  una  proclama 
en  que  espHcaba  a  la  lijera  la  marcha  política  que 
pensaba  seguir,  ¡  pedia  consideraciones  para  su  suce- 
sor (1).  En  ese  mismo  dia,  el  cong;reso  elijió  para  su 
presidente  al  presbítero  don  Joaquin  Larrain,  uno  de 
los  miembros  mas  activos  i  entusiastas  del  círculo  de 
los  exaltados.  Dos  días  después  se  celebró  en  la  ca- 
tedral la  misa  de  estilo  en  acción  de  gracias. 

Por  fin,  se  encontraron  en  entera  posesión  del 
mando.  Nada  tenían  ya  que  temer:  la  tropa  era  suya, 
habían  separado  a  los  caudillos  mas  influentes  del 
bando  contrario,  i  contaban  en  sus  filas  hombres  de 
bríos  ¡  cabeza  a  la  vez. 

Preciso  era  que  se  creyesen  muí  seguros  en  el  po- 
der para  poner  enjuego  su  eneijía,  no  contra  sus  riva- 
les a  quienes  olvidaron  ,  sino  para  combatir  a  los 
enemigos  de  la  revolución.  En  su  primer  manifiesto, 
que  llevaba  la  fecha  de  14  de  setiembre,  se  mandaba 
a  todos  los  descontentos  poner  sus  nombres  en  ciertas 
listas,  en  el  térniino  de  treinta  días,  a  fin  de  obtener 
su  libre  pasaporte  para  el  estranjero.  «Déjennos,  gi& 
les  decía,  si  odian  los  principios  que  proclamamos.  Des- 
de este  momento^  se  conceden  treinta  dias  para  sus- 
cribir en  las  listas  jenerales  de  descontentos.  Ninguno 
será  inquietado  por  este  hecho,  i  a  todos  se  les  dis- 
pensan seis  meses  para  realizar  sus  negocios  i  dispo- 
ner libremente  de  sus  personas,  de  sus  familias  i  de 
sus  intereses.  Conozca  el  mundo  las  ideas  que  forman 
nuestro* carácter;  pero  tiemblen  en  adelante  los  que 
no  sean  decididos  por  nuestra  sagrada  causa.  Exami- 

(1).  Esta  proclama,  aunque  de  escaso  mérito  hislórico,  se  rejis- 
tra  entre  los  documentos,  por  ser  absolutamente  desconocida 
Véase  et  documento  n.<>  6. 
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nen  detcniclamenle  los  motivos  para  no  llorar  sii  libre 
elección.  Una  vez  hecha,  se  declara  crimen  de  lesa 
patria  la  indiferencia,  i  sera  irremisible  la  pena  sobre 
todas  i  cada  una  de  las  clases  del  estado.  El  buen 
ciudadano  gozará  tranquilo  dentro  de  nuestra  cons- 
titución sus  derechos:  vivirá  unido  a  la  gran  familia 
de  los  españoles  libres :  será  veidadero  señor  de  sus 
propiedades:  no  tendrá  que  volver  el  rostió  mas 
ala  horrorosa  arbitrariedad:  trabajará  el  mismo  su 
felicidad  venidera :  solo  le  juzgará  la  lei  que  él  ha 
dictado  i  aprobado,  sin  que  jamas  se  encargue  a 
desconocidos  mandatarios,  ni  necesite  curadores  des- 
naturalizados para  asegurar  su  subsistencia»  (2). 

11.  Estas  medidas,  por  avanzadas  que  fuesen,  se 
ci'eian  de  mera  seguridad.  Un  nuevo  trastorno  iba  a 
desmoralizar  la  revolución  i  a  poner  un  serio  atajo  a 
la  planteacion  de  las  mejoras  que  proyectaban  los 
exaltados,  cuando  era  preciso  afianzarse  en  el  poder. 

El  congreso  por  su  parte  trabajaba  con  notorio  em- 
peño. Fué  una  de  sus  primeras  providencias  el  pronto 
despacho  de  un  proyecto  de  lei  sobre  dotación  de 
de  párrocos,  que  se  había  sometido  a  la  deliberación 
del  congreso  en  el  mes  de  agosto.  La  abolición  de 
los  derechos  parroquiales  era  una  medida  de  alta  uti- 
lidad para  mejorar  la  condición  de  la  clase  pobre, 
i  de  los  campesinos  atrozmente  vejados  en  sus  inte- 
reses por  los  curas.  El  subido  precio  de  los  derechos, 
por  otra  parle,  los  imposibilitaba  para  pagar  los  sa- 
cramentos, i  preferian  con  frecuencia  no  recibirlos  a 
hacer  sacrificios  pecuniarios  superiores  a  sus  fuerzas. 

(2)  El  mérito  de  esta  proclarm  pnrn  Li  obra  de  la  revolución  es 
muí  considerable:  ella  corre  impresa  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires 
de  5  de  noviembre  de  4811,  i  en  el  Españolen  Londres  núm.  24  de 
30  de  abril  de  1812. 
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^Cuando  la  piedad  de  los  obispos ,  dice  mui  bien 
don  Juan  Egaña,  concede  indultos  para  celebrar  ma- 
trimonios, o  minÍ5itrar  óleos  gratis,  es  excesivo  el 
número  de  ios  que  se  apresuran  a  gozar  de  tal  bene- 
ficio. También  fa  absoluta  falta  de  auxilios  que  sufren 
los  párrocos,  suele  compelerlos  a  escenas  que  opri- 
men la  humanidadx^  (3). 

Una  vez  iniciadas  las  reformas  de  los  delegados  de 
la  iglesia,  el  congreso  pasó  mas  allá.  En  sesión  de2$ 
de  setiembre  «se  srcordó  que  desde  d  dia  todas  las 
dotes  que  se  den  a  las  que  tomen  el  hábito  derelíjio- 
sas  se  devuelvan  después  de  su  muerte  a  aquellas 
personas  a  quienes  corresponderían  según  las  dispo- 
siciones de  las  leyes»  (4).  Ei  2  de  octubre  estendió  la 
suprema  junta  et  decreta  para  que  se  diera  cumpli- 
miento a  la  citada  disposición. 

En  medio  de  esto,  el  congreso  no  olvidó  la  instruc- 
ción pública :  en  la  sesión  del  5  de  octubi*e  «se  acor- 
dó prevenir  a  h  junta  que  mandase  pasar  a  la  secre- 
taría del  congreso  todos  los  espedientes  concernientes 
a  establecimientos  públicos»  de  educación,  tratando  de 
)a  creación  de  una  academia  militar,  i  de  un  colejio 
para  indíjenas  en  Chillan  (5).  En  10  demarzo  de  181 3, 
se  vino  a  hacer  uso  de  dicho  acuerdo. 

III.  El  congreso  era  incansable  en  sus  reformas: 
ponia  el  hombro  a  toda  clase  de  mejoras  sin  tomar  en 
cuenta  masque  sus  buenos  deseos:  aplicaba  el  reme- 
dio a  donde  veia  el  mal  con  gran  actividad,  ya  que  no 
con  todo  el  acierto  que  pudiera  exijirse.  Quería  su- 
primir todos  los  abusos  de  ese  sistema  monstruoso 
con  que  la  España  rejia  sus  colonias,  sin  dejar  nada 

(3)  «Chileno  consolado.»  Sección  IX,  §  6,  n.  556. 

(A)  Acta  de  aquella  sesión. 

(5)  Acia  de  la  sesión  de  6  de  octubre.. 
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al  tiempo,  i  hollando  las  preocupaciones.  Trabajaba 
empeñosamente  en  ia  eslirpacíon  .de  males  que  ha* 
bian  echado  profundas  raices,  i  desacreditaba  a  la 
metrópoli,  mas  que  con  palabras  poniendo  en  mani- 
fiesto, con  hechos,  los  errores  de  su  sistema  guber- 
nativo. 

H  estado  de  la  revolución,  por  otra  parte,  exijia 
reformas.  Chile  estaba  hasta  cierto  punto  segregado 
de  la  metrópoli,  i  necesitaba  de  nuevas  instituciones. 
Dé  esta  clase,  er^i  un  tribunal  supremo  de  justicia 
que  supliese  al  consejo  de  indias,  en  ios  recursos 
estraordínarios  de  las  sentencias  pronunciadas  por  los 
tribunales  inferiores.  Segua  el  reglamento  que  se 
dictó  con  este  objeto,  debia  «entender  en  los  nuevos 
i^cursos  ¡en  todos  aquellos  que  quedaron  pendientes 
en  la  época  crítica  de  la  revolución  españolan  (6).  De- 
bí a  componerse  de  tres  miembros,  i  la  elección  de 
estos  recayó  en  don  Juan  de  Dios  Vial  del  Rio,  don 
Joaquin  Echeverria  i  don  José  María  Rozas,  ios  tres 
abogados  distinguidos  del  foro  chileno. 

IV.  Providencias  tan  avanzadas  iban  a  abrir  los 
ojos  a  los  enemigos  de  la  revolución.  Mucho  daba 
que  sospechar  ese  movimiento  administrativo;  esas 
reformas  radicales  a  un  enemigo  siempre  alerta:  na- 
da, en  verdad,  se  hablaba  de  independencia,  pero 
nunca  se  habia  obrado  con  mas  enerjía  i  decisión. 

Los  exaltados  conocían  mui  bien  el  terreno  que 
pisaban.  Sus  reformas  iban  a  despertar  a  los  delega- 
dos de  España  en  el  Perú,  i  se  comenzó  a  tem^r 
las  provocaciones  del  virei  Abascai,  que  a  la  sazbn 
rejía  aquellas  provincias. 

La  cuestión  debia  sin  duda  decidirse  por  las  ar- 

(6)  Reglamento  provisional,  etc.,  etc.  Oclubrc  4  de  181  i. 
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mas  ;  necesario  era  que  el  principio  dtí  las  hos- 
tilidades no  los  hallase  desprevenidos.  Con  esle 
objeto  se  acordó  la  creación  de  un  batallón  de  «pa- 
triotas,» como  habia  propuesto  anteriormenie  el  doc- 
tor Rozas^  cuvo  mando  se  le  confió  a  este  con  el 
grado  de  coronel  de  milicias,  que  ya  poseia  en  Con- 
cepción. A  fin  de  llenar  sus  plazas,  se  citó,  en  1 1  de 
octubre,  por  un  bando,  a  todos  los  que  voluntaria- 
mente quisiesen  alistarse  en  sus  filas:  al  cabo  de 
pocos  dias  ya  constaba  de  ocho  compañías,  mandadas 
en  su  mayor  parle  por  los  deudos  del  presbítero  La- 
rrain,  que  se  decia  su  capellán. 

Pero  esto  no  bastaba  para  armar  el  pais,  ¡  prepa- 
rarlo a  la  resistencia  en  caso  de  invasión  :  el  congreso 
lo  comprendió  así,  i  pasó  a  pedir  obligatoriamente  lo 
que  ánies  habia  exijido  de  gracia.  Por  bando  de  29 
de  octubre,  se  mandó  «que  todo  hombre  libre  de 
estado  secular,  de  16  a  60  años  se  presentase  denlix) 
del  término  de  veinte  dias  al  cuerpo  qué  su  calidad  e 
inclinación  le  determinara»  (7).  Pocos  dias  antes  se 
habia  dado  una  forma  estable  al  batallón  de  milicias 
urbanas,  llamado  de  Pardos,  bajo  e!  mando  del  oficial 
de  asamblea  don  Juan  de  Dios  Vial  Sanlelises. 

Un  inconveniente  insubsanable  al  parecer^  se  habia 
presentado  para  la  realización  de  este  proyecto:  fal- 
laban armas  para  equipar  un  ejército,  i  no  era  posi- 
ble pedirlas  inmediatamente  al  estranjero.  El  con- 
greso acordó,  a  fin  de  remediar  esta  falta,  la  compra 
de  todas  las aimas  servibles  o  descompuestas  que  los 
particulares  pj'esentasen  a  una  comisión  formada  por 
cuatro  miembros  (8j.   Esle  advitrio  era  calculado  a 

(7)  Bindo  de  29  de  oc'iubre  d'i  1R(  I. 

(8)  Informe  del  congreso,  clubrj  9.— Dccrelo  de  29  de  octubre 
de  1811. 
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las  circunstancias  del  país :  el  temor  a  los  bandidos  de 
los  caminos  públicos  obligaba  a  armarse  a  lodo  cam- 
pesino que  pudiese  despertar  la  codicia  del  ladrón. 
En  todas  las  haciendas  habia  pistolas,  escopetas  i  ma* 
che  tes  que,  si  bien  inútiles  en  un  ejército  aperado, 
podian  formar  el  armamento  de  las  tropas  de  Chile. 

La  previsión  de  los  hombres  del  gobierno  no  habia 
sido  infundada :  el  virfei  del  Perú  tenia  encargo  de  la 
rejencia  de  Sevilla  de  velar  sobre  la  marcha  de  la 
junta  de  Santiago,  i  aun  de  usar  de  las  armas  si  en 
ella  descubriese  las  tendencias  de  independencia  i 
segregación  de  la  madre  patria  que  ya  se  notaban  en 
los  pasos  del  gobierno  de  Buenos  Aires.  En  cumpli- 
miento de  este  encargo,  pidió  cuenta  de  su  conducta 
al  congreso  chileno  en  términos  de  amenaza.  A  su 
nota  quería  contestar  ahora  esta  corporacioq,  sino 
provocándolo  abiertamente  al  menos  en  el  tono  de  la 
dignidad  ofendida.  Algunos  opinaron  por  una  decla- 
ración solemne  de  sus  verdaderos  propósitos,  incier- 
tos quizá,  entonces,  mientras  que  otros,  mas  cautos  i 
previsores,  quisieron  ganar  tiempo  contestando  con 
sagacidad  i  disimulo  :  este  parecer  prevaleció.  La 
ñola  esplicatoria  fué  redactada  por  don  Manuel  Salas. 

V.  Temeroso  el  congreso  de  los  enemigos  de  la 
revolución,  natural  era  que  quisiese  estrechar  las  re* 
laciones  do  fraternidad  i  buena  armonia  con  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires.  Ambos  paises  habian  mar- 
chado aco!'des  hasia  entonces:  las  mismas  ideas  se 
habian  proclamado  en  ellos,  i  los  dos  se  habian  auxi- 
liado mutuamente :  Chile  habia  remitido  un  conlin- 
jenle  de  300  auxiliares  en  abril,  i  doscientos  quinta- 
les de  pólvora  en  vez  de  los  ochenta  que  habia  decre- 
tado el  congreso  :  de  Buenos  Aires  vinieron  comuni- 
caciones libenales,  i  ajentes secretos  para  propagar  U 
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revolución  ¡  poner  de  acuerdo  a  los  caudillos  de  am- 
bas provincias. 

Poco  después  del  cambio  gubernativo  de  4  de  se- 
tiembre se  habló  de  la  necesidad  de  acreditar  un 
ájente  diplomático  de  Chile  cerca  del  gobierno  de 
Buenos  Aires.  El  congreso  lo  discutió,  i  el  II  de 
octubre  representó  a  la  suprema  junta  la  urjencia  de 
tener  en  aquella  capital  «una  persona  destinada  a 
examinar  con  ínteres  el  verdadero  estado  de  las  cosas, 
a  inquirir  noticias  de  España  i  otras  potencias  de 
Europa,  i  de  la  costa  del  Brasil,  i  que  a  presencia  de 
todo  anuncie  oportunamente  la  verdad.»  Disponíase 
también^  «que  con  este  carácter  se  enviase  inmedia- 
tamente un  sujeto  de  la  instrucción ,  prudencia  i 
patriotismo,  celo  i  fidelidad  que  son  necesarios  para 
el  desempeño  de  tan  delicado  encargo.»  La  elección 
de  este  empleado,  que  hizo  el  congreso  en  el  mismo 
dia>  recayó  en  el  capitán  de  milicias  de  infantería 
don  Francisco  Antonio  Pinto,  recomendable  ya  por 
la  sagacidad  i  pulso  de  un  diplomático. 

Merced  a  esa  vigorosa  actividad  administrativa  que 
introdujeron  los  exaltados,  no  tardó  mucho  la  reso- 
lución de  este  asunto:  pronto  se  le  entregaron  sus 
instrucciones,  por  las  cuales  debia  representar  a  Chile 
como  ájente  del  congreso,  que  se  ci^ia  de  mas  auto- 
ridad que  la  juma  ejecutiva. 

Pinto  partió  precipitadamente  como  lo  pedia  el  con- 
greso, llevando  consigo  recomendaciones  para  los 
corifeos  de  la  revolución  arjentina. 

VI.  Los  exaltados  no  habían  interrumpido  por 
estos  aprestos  militares  la  planteacion  de  las  mejoras 
que  formaban  la  base  de  su  política :  su  actividad  no 
conocía  motivo  alguno  que  los  distrajese  de  sus  pro- 
pósitos de  reformas. 
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Aquel  partido  contaba  indudablemente  entre  los 
sayos  grandes  hombres,  estadistas  enlendidos  ¡  filán- 
tropos eminentes  que  querían  a  todo  trance  curar  los 
males  de  la  sociedad  í  difundir  la  ilustración.  De  este 
número  era  don  Manuel  Salas^  diputado  por  Itata  i 
secretario  del  congreso  después  de  la  revolución  de  4 
de  setiembre ,  hombre  de  conocimientos  supei'iores  a 
los  del  pais  i  de  la  época,  i  animado  de  celo  evan- 
jclico  en  favor  de  la  difusión  de  las  luces  i  de  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia.  Anciano  ya  a  la  época 
de  la  revolución,  su  pecho  no  abrigaba  ninguna  de 
esas  rancias  preocupaciones  de  los  colonos :  su  cabeza 
era  fuerte,  i  desde  anos  atrás  habia  clamado  con  un 
tino  notorio  por  la  supresión  de  gabelas  a  la  indus- 
tria nacional  que  redundaban  en  perjuicio  de  la  clase 
obrera  í  necesitada.  La  revolución  era  para  él  una 
obra  de  reparación  :  se  iba  a  borrar  males  a  millares, 
a  sostituir  un  sistema  ilustrado  i  humanitario  a  ese 
fárrago  de  monstruosas  disposiciones  que  normaban 
la  sociedad  colonial. 

Movido  por  estos  sentimientos  presentó  al  congreso 
un  proyecto  de  lei  para  abolir  la  esclavatura,  que  fué 
aprobado  el  1 1  de  octubre.  Salas  no  queria  por  él 
despojar  de  su  propiedad  a  los  dueños  de  esclavos; 
pedia  solo  que  todo  hombre  fuese  libre  al  pisar  el 
lerrilorio  chileno  ,  ¡  que  también  lo  fuese  toda  per- 
sona nacida  en  el  pais  después  de  la  promulga- 
ción de  la  lei.  Con  esto  se  encontraba  satisfecho  su 
espíritu  filantrópico,  i  daba  a  Chile  la  gloria  de  ser 
el  primer  pueblo  americano  que  hubiese  avanzado 
un  paso  tan  noble  en  el  sendero  de  la  civilización. 

I  no  se  crea  que  Salas  se  encontraba  animado  por 
la  compasión  al  proponer  esta  lei:  lejos  de  eso;  la 
esclavatura  no  habia  echado  hondas  raices  en  Chile; 
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las  suaves  faenas  de  los  campos  no  necesitaban  de  la 
robusta  complexión  del  negro,  ni  de  la  subordinación 
forzosa  del  esclavo  .  i  pura  el  lamentable  estado 
en  que  se  hallaba  postrada  la  industria  agricola  so- 
braba la  población  de  nuestras  campiñas:  el  mismo 
don  Manuel  Salas  habia  espuesto  al  ministro  del  ramo 
de  hacienda  de  España,  que  en  Chile  se  consideraba 
agraciado  el  hombre  a  quien  se  le  concedía  trabajo 
para  ganar  su  subsistencia  diaria  (9). 

Salas  también  había  reclamado  siempre  franquicias 
para  el  comercio  i  la  agricultura.  En  el  informe  citado 
habia  propuesto  mejoras  de  que  se  hizo  mas  tarde  su 
abogado  en  el  congreso.  Sus  ideas  contaban  partida- 
rios entre  los  exaltados,  i  triunfaron  mas  de  una  vez. 
Por  dos  decretos,  que  llevaban  la  fecha  del  10  de 
octubre,  se  habia  permitido  el  libre  cultivo  del  tabaco, 
i  de  la  yerba  del  Paraguai,  para  mayor  fomento 
de  la  industria  agricola^  i  a  fin  de  remediar  la  falta 
que  de  estos    artículos   se  hacia  sentir. 

VII.  Tales  eran  las  providencias  dictadas  por  los 
exaltados  en  él  primer  tiempo  de  su  gobierno :  ellas 
tendían  eficazmente  en  favor  de  un  cambio  radical 
en  la  sociedad,  i  de  la  supresión  de  leyes  que  solo  las 
preocupaciones    podian   apoyar. 

Aquella  corporación  habia  hecho  mucho  mas  de  lo 
que  se  esperaba :  habia  borrado  trabas  perjudicia- 
les a  la  industria,  mejorado  la  condición  de  la  clase 
necesitada  i  habia  suprimido  la  bárbara  institución 
de  la  esclavatura. 

Por  desgracia,  los  exaltados  no  habian  sido  mui 
prudentes    para  granjearse   todas  las  simpatías:  de- 

(9)  «Informe  del  tribunal  del  consulado,  presentado  al  minis- 
tro de  hancndaen  Kspaña  en  1796,»  redactado  por  Salas.  Mss. 
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Lian  en  gran  parte  su  ascenso  al  poder  a  don  José 
Miguel  Carrera,  i  al  dia  siguiente  del  triunfo  quisie- 
ron tratarlo  como  a  un  ajenie  de  segundo  orden  que 
había  obrado  por  inspiraciones  ajenas.  A  su  padre,  es 
\erdad,  lo  graduaron  de  brigadier  de  milicias  el  4  de 
setiembre,  pero  ni  de  él  ni  de  sus  hermanos  se  acor- 
daron para  nada.  D.  José  Miguel  no  entró  al  con- 
greso, ni  al  ejecutivo^  i  ni  siquiera  al  ejército,  i  loque 
es  mas  que  todo  le  hicieron  sentir  el  peso  de  su  estu- 
diado olvido.  La  junta  dio  las  gracias  oficialmente  a 
los  militares  que  apoyaron  aquel  movimiento,  i  aun  a 
los  que  lo  sirvieron  con  su  prescindencia :  solo  se 
acordó  de  Carrera  el  28  de  setiembre,  cuando  este 
había  podido  pesar  bien  la  injuria  que  se  le  hacia. 
Poco  después,  queriendo  el  gobierno  oír  el  parecer  de 
algunos  militares  en  un  consejo  de  jefes  ,  a  fin  de 
organizar  el  ejército,  no  lo  citó  ni  a  ninguno  de  los 
Carreras  que  tan  eficazmente  habían  cooperado  a  su 
elevación. 

Este  aparente  desprecio  era  dictado  por  el  deseo 
de  humillar  i  despreslijiar  a  don  José  Miguel:  mucho 
había  que  temer  de  ese  joven  que  con  tanto  desem- 
barazo se  habia  hecho  arbitro  de  la  situación  en  pocos 
dias^  i  que  contaba  en  su  apoyo  con  una  gran  popu- 
laridad; preciso  se  creyó  abatir  al  que  tan  bien  sabia 
tramarlas  conspiraciones,  i  realizar  los  motines. 

Carrera,  por  su  parte,  no  habia  podido  ver  con 
ojo  indiferente  la  ingratitud  coni  que  se  le  trataba. 
Exajcradü  en  su  ambición,  no  l^enia  la  suficiente  san- 
gre fría  para  olvidar  ese  desprecio,  ni  el  necesario 
desprendimiento  de  sí  mismo  |)ara  perdonar  aquellas 
faltas,  a  Iruecpie  de  ver  la  rcjeiieracion  de  la  patria. 
Se  sentía  burlado  cuando  pensaba  ocupar  un  alio 
puesto^  i  nada  bastaba  a  justificar  anle  sus  ojos  a  los 
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hombres  que  así  lo  trataban.  Quería  a  todo  trance 
figurar  en  la  escena  política  de  un  modo  importante, 
i  los  exaltados  lo  habían  reducido  a  la  nulidad  ale- 
jándolo del  poder. 

VIH.  En  su  desgracia  solo  halló  un  recurso  que  lo 
vivase :  hacer  una  revolución.  Sus  hermanos  tenían 
influjo  en  la  tropa,  i  él  mismo  habia  alcanzado  gran 
crédito  entre  los  militares.  Después  del  acertado  gol- 
pe de  mano  de  4  de  setiembre,  su  popularidad  habia 
acrecentado  tanto  como  su  resentimiento  con  el  go- 
bierno: en  los  cuarteles  se  hablaba  de  él  como  de  un 
héroe,  i  en  los  corrillos  se  le  citaba  como  un  hombre 
de  previsión  i  tino. 

El  gobierno,  es  verdad,  habia  tratado  mal  a  su$ 
enemigos:  los  caudillos  fueron  desterrados  de  San- 
tiago, pero  ¿cómo  podria  Carrera  mancomunarse  con 
los  mismos  hombres  a  quienes  habia  quitado  el  po- 
der el  4  de  setiembre? 

D.  José  Miguel  contaba  de  seguro  con  el  apoyo  de 
la  tropa,  pero  le  faltaban  otros  recursos  sin  los  cuales 
nada  podia  hacer.  Entonces,  cabalmente,  los  godos 
murmuraban  del  congreso  que  tan  activo  í  avanzado 
se  mostraba  en  sus  decisiones;  i  algunos  mandaban 
comunicaciones  secretas  i  con  firmas  disfrazadas  al 
virei  del  Perú  para  que  pusiera  un  atajo  formal  a  las 
tendencias  revolucionarías  que  se  manifestaban.  En 
ellos  creyó  hallar  Carrera  los  recursos  que  necesitaba. 
Nada  le  era  mas  fácil  que  halagar  sus  espíritus  dando 
pávulo  a  sus  espeíanzas  ya  casi  desfallecientes  :  él 
mismo  se  of:^ecia  a  poner  en  orden  las  cosas,  resta- 
bleciendo el  gobierno  antiguo.  Para  esto,  i  a  fin  de 
que  se  le  creyese  mejor,  hablaba  de  colocar  a  su  padre 
al  frente  del    gobierno,  hasta  el  arribo  del  brígadier 
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Vígodet,  nombrado  presidente  de  Chile  por  el  con- 
sejo de  rejencia. 

Los  godos  le  creyeron  fácilmente :  la  mas  ilimitada 
esperanza  nacfe  de  ordinario  de  las  grandes  desgra- 
cias, i  sus  circunstancias  no  ei'an  por  cierto  muí  favo- 
rables. Le  facilitaron  recursos  para  k  realización  de 
sus  proyectos,  i  se  comprometieron  seriamente  a  ser- 
virlo en  cuanto  fuese  necesario  (10).  El  corone)  Reina 
se  ofreció  a  tomar  una  parte  en  el  mando  militar  de 
la  revolución^  aunque  dudando  mucho  de  la  sin« 
ceridad  de  Carrera. 

D.  José  Miguel  tenia  entrada  libre  a  todos  los  cuar- 
teles, i  mui  en  particular  al  de  granaderos  i  artille- 
ría, donde  mandaban  sus  hermanos.  Los  oficiales 
lo  recibian  siempre  con  particular  agrado,  aunque 
sin  apercibirse,  quizá,  de  los  proyectos  que  abrigaba» 
El  comandante  de  artillería,  don  Juan  Mackenna,  sin 
embargo,  alcanzó  a  vislumbrar  sus  verdadera5  pro- 
pósitos, i  aun  habló  francamente  a  Carrera  de  los 
recelos  que  tenia :  éste  le  contestó  con  una  apa- 
rente franqueza  que  desvaneció  sus  sospechas  (11). 

Carrera  sin  embargo  proyectaba  la  revolución  sin 
ocultarse  del  gobierno.  Todo  el  mundo  esperaba  el 
movimiento,  pero  pocos  creian  que  triunfase.  La  guar- 
nición no  podia  per tehecei*le  enteramente,  i  según  los 
cálculos  de  los  exaltados,  era  la  parte  mas  importante 
la  (|ue  iba  a  quedar  con  ellos.  Por  otra  parte,  les 
sobraban  motivos  para  despreciar  el  peligro,  cuando 
tenían  por  contendora  un  joven  casi  aislado,  i  queni 
aun  podia  contar  con  el  apoyo  de  los  moderados. 

110]  P.  Martínez.  «Memoria  de  la  rcYatucion  de  Chile»  paj.  125^ 
\  Guzman,  aHist.  de  Chile»  Lee.  43  paj.  327. 
(n)  «Informe  de  Mackenna   sobre  los  Carreras»  impreso  ea  eL 
uüm.  15  del  Duende,  1818. 


238  HISTORIA  lENERAL 

Esta  temeraria  persuacion  los  hacia  dormir  tran- 
quilos la  víspera  del  movimiento. 

Al  amanecer  del  15  de  noviembre  lodo  había  cam- 
biado. La  jente  recorria  confusamente  las  calles  sin 
poder  darse  cuenta  de  lo  ocurrido  en  la  media  noche: 
se  tocaba  jenerala  en  los  cuarteles,  se  apostaban  pi- 
quetes de  tropa  en  varios  puntos  de  la  ciudad,  i  se 
reunían  a  gran  prisa  el  congreso  i  la  suprema  junta; 
pero  pocos  sabian  la  realidad  de  lo  acaecido.  De  las 
diversas  relaciones  se  sacaba  en  limpio  que  los  Ca- 
rreras habían  ocupado  eh cuartel  de  artillería. 

Don  Juan  José,  en  efecto,  había  tomado  posesión 
del  parque  a  las  tres  de  la  mañana.  De  antemano 
estaba  de  acuerdo  con  el  oficial  de  guardia,  alférez 
Quezada,que  no  solo  no  le  presentó  resistencia  algu- 
na, sino  que  le  entregó  el  cuiirtel  cuando  se  presentó  a 
sus  puertas.  Llevaba  consigo  cien  granaderos,  a  los 
cuales  confió  la  guardia  del  parque  i  sus  alrededores: 
para  facilitarla  sacó  a  la  plazuela  de  la  moneda  cuatro 
cañones  que  abocó  a  sus  avenidas,  i  .dejándolos  bien 
guarnecidos  hizo  conducir  el  resto  al  cuartel  de  gra- 
naderos. 

Antes  de  esa  hora  el  coronel  Reina  se  había  acer- 
cado al  cuartel,  a  imponerse  del  estado  de  la  tropa: 
asegurado  del  buen  espíritu  de  esta,  se  dispuso  a 
volver  en  breve  a  tomar  el  mando  de  la  artillería, 
según  estaba  convenido;  pero  Carrera  se  le  había 
adelantado  algunos  minutos  i  se  posesionaba  del  par- 
que. Entonces  pudo  ver  claramente  su  engaño  (12). 

El  triunfo  estaba  asegurado  por  Carrera  con  la 
toma  del  cuartel:   don  Joé  Miguel    quiso,   sin  em- 

(12)  Conversación  con  algunas  personas  iniciadas  en  el  complot 
realista. 
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bargo ,  tomar  algunas  medidas  militares  para  im- 
pedir cualquiera  resistencia :  despachó  a  los  grana- 
deros, ¡  a  los  húsares,  que  también  habian  entrado 
en  el  motin,  a  ocupar  varios  puntos  déla  ciudad, 
que  él  creía  de  ínteres,  divididos  en  partidas  con- 
siderables (13);  i  temeroso  deque  el  comandante 
Vial  reuniese  los  otros  cuerpos  de  tropas  para  hacerle 
frente,  le  ofició  amenazándole  con  pasar  por  las  armas 
a  todo  aquel  que  pn^entase  obstáculos  a  sus  preten- 
ciones.  * 

El  congreso  i  la  suprema  junta,  entre  tanto,  se  ha- 
bian reunido  estraordinariamente  con  el  fin  de  poner 
algún  atajo  al  motín  que  aparecía  triunfante.  Apenas 
estaban  en  sesión  ambos  cuerpos  cuando  recibieron 
pliegos  cerrados  del  comandante  de  granaderos  en 
que  se  les  daba  cuenta  de  lo  ocurrido  en  la  noche, 
encargando  imperiosamente  al  gobierno  ejecutivo  la 
publicación  de  un  bando  que  le  incluía,  i  al  presi- 
dente del  congreso  la  convocación  de  todos  los  dipu- 
tados, para  tratar  de  las  reformas  que  pedia  el  pueblo. 
Estas  notas  eran  terminantes:  la  seguridad  de  la  vic- 
toria las  había  dictado. 

La  situación  del  gobierno  era  mui  angustiada  en 
aquel  momento.  Las  tropas  con  que  contaban  los 
amotinados  eran  las  mejoras  de  la  guarnición^  i  las 
providencias  militares  de  estos  frustraban  todo  intento 
de  su  parte  de  acudir  a  las  armas.  Nada  podía  hacer 
que  no  fuera  tranzar  con  el  motín  alcanzando  algunas 
ventajas. 

Con  este  íin  despacharon  casi  simultáneamente 
el  congreso  a  don  Manuel  Salas  i  don  Juan  Ega- 
na,  i  la  junta   a   su  secretario   don  Agustín  Vial: 

(13)  P.  Guzman.  «Chileno  instruido,  etc.»  Lee,  43  paj.  299, 
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llevaban  encargo  de  arrancar  cualquiera  concesión,  i 
un  arreglo  que  no  fuese  deshonroso  a  aquellas  cor- 
poraciones. 

Carrera  estaba  mui  seguro  de  su  vicloria  para  ca- 
pitular con  el  vencido:  a  sus  enviados  les  contesló 
tercamente  que  solo  quería  la  pronta  publica- 
ción del  bando  que  habia  remitido  a  la  suprema 
¡unta,  i  que  no  se  contentaria  con  menos.  Fuera 
de  estos  términos  no  habia  arregla  posible,  i  se  hallaba 
dispuesto  a  mover  las  tropas,  para  alcanzar  por  la 
fuerza  lo  que  no  se  le  concedia  por  su  intimación. 

En  vista  de  palabras  tan  concluyentes,  i  de  la  acti- 
tud amenazadora  del  que  las  dictaba,  el  gobierno  tuvo 
que  ceder.  Ordenóse  la  publicación  del  bando  de  los 
revolucionarios:  por  él  se  mandaba  q|}e  concurriesen 
a  cabildo  abierto  todos  los  ciudadanos  de  representa- 
ción^ a  íin  de  acordar  las  medidas  que  las  circunstan- 
cias de  la  patria  demandaban. 

Era  este  el  momento  deseado  por  los  godos  para 
presentarse  en  público  a  gozar  de  su  mentido  triunfo. 
Reducidos  hasta  entonces  a  la  mas  completa  nulidad, 
creyeron  firmemente  que  la  revolución  era  para  ellos, 
según  se  les  habia  hecho  entender.  Enorgullecidos, 
pues,  con  su  engaño,  se  presentaron  al  cabildo  abierto, 
que  tenia  lugar  en  la  cálcel  pública,  en  número  de 
mas  de  trescientos. 

La  sesión  anunciada  comenzó  a  las  cinco  de  la 
tarde;  en  ella  hablaron  con  descomedimiento,  ha« 
cíendo  callar  a  los  liberales  que  solo  reclamaban  del 
motiu  un  cambio  en  el  personal  del  gobierno.  Uno 
de  los  oradores  mas  exaltados  fué  don  Manuel  Al- 
dunate :  improperó  este  a  los  novadores  diciendo 
que  en  ellos  no  residía  de  modo  alguno  la  soberanín 
popular  que  querían  asumir^  i  espresando  la  firme 
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resolución  de  la  mayoría  de  los  presentes  de  disolver 
iajiuta  i  el  congreso. 

Con  este  objeto  nombraron  una  comisión  com- 
puesta del  licenciado  don  Manuel  Rodríguez,  el  doc- 
tor don  Juan  Antonio  Carrera,  el  capitán  de  grana- 
deros don  Manuel  Araos  i  el  de  milicias  don  José 
Guzman :  ésta  debia  apersonarse  al  congreso,  i  espo- 
ner la  Yolunlad  de  los  vecinos  que  se  hallaban  reuni- 
dos en  cabildo  abierto.  Al  salir  de  la  cárcel  ya  los 
seguía  un  inmenso  jentío^que  los  acompañó  hasta  las 
puertas  del  congreso. 

Esta  corporación,  entretanto,  permanecía  reunida, 
esperando  el  resultado  del  cabildo  abierto,  para  tomar . 
sus  providencias  en  conformidad  a  lo  acordado  por  el 
pueblo:  pero  al  saber  de  los  comisionados  lo  ocurrido 
en  élj  sus  miembros  todos  protestaron  contra  tal 
acuerdo,  resistiéndose  a  creer  que  tales  opiniones 
fuesen  las  del  comandante  de  granaderos,  que  hasta 
ealóoces  aparecía  como  caudillo  del  movimiento,  i 
negándose  solemnemente  a  obedecerle  si  esos  erau 
sus  propósitos  •  Con  esta  respuesta  despachó  una  co« 
n)¡sion  formada  de  algunos  de  sus  miembros,  que  de- 
bían apersonarse  al    mismo  don  Juan  José  Carrera. 

Era  urjente  qué  el  congreso  se  condujese,  con  ener- 
jia  en  momentos  tan  críticos.  Los  enemigos  de  las 
nuevas  instituciones  se  reconcentraban  en  corrillos 
en  varios  puntos  de  la  población,  í  especialmente  en  la 
plaza,  proclamando  su  victoria,  i  engrosando  sus  filas 
por  todas  partes :  la  trama  de  don  José  Miguel  esta^ 
baa  punto  de  surtir  un  resultado  muí  distinto  al  que 
él  mismo  esperaba.  En  las  puertas  del  congreso  estas 
manifestaciones  pasaron  de  raya  a  tal  punto,  que  el 
oGcial  de  granaderos  que  hacía  la  guardia,  capitán 
don  José  Santiago  Muñoz  Bezanilla^  llegó  a  formar 

32 
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Ift  tropa  deque  podía  disponer,  diciendo  a  gríios:  «En 
vano  pretende  el  sarrasenismo  levantar  bandera  ;  solo 
podrá  conseguirlo  cuando  no  quede  un  solo  grana- 
dero;» i  despachó  a  uno  de  los  bombines  que  compo* 
nian  la  guardia  a  dar  parte  a  Carrera  de  tas  preten^ 
ciosas  disposiciones  de  los  sarracenos ,  i  del  serio 
peligro  que  corria  el  congreso  en  aquel  momento  (1 4). 

Cuando  Carrera  se  consideraba  vencedor  de  los 
exaltados,  ésta  noticia  no  podía  inquietarlo  mucho. 
Los  enemigos  de  la  revolución  tenian  ya  poco  crédito 
en  Santiago,  i,  según  se  veia  a  las  claras^  lodos  los 
partidos  se  aunaban  para  combatirlos.  El  mismo  don 
Juan  José  se  encargó  de  darles  un  duro  desengañpr 
movió  su  cuerpo  con  dirección  a  la  plaza,  i  se  presentó 
solo  a  la  sala  del  congreso  a  protestar  contra  las  tor- 
cidas interpretaciones  que  los  godos  querían  dar  al 
movimiento.  Este,  según  sus  palabras,  iba  dirijido  a 
afirmar  el  nuevo  réjimen  en  bases  sólidas  i  dura- 
deras, mas  no  a  favorecer  las  pretensiones  de  los 
enemigos  del  gobierno  nacional.  La  vergüenza  de 
estos  fué  igual  a  su  derrota :  el  público  desmentido 
de  uno  de  sus  falsos  caudillos  los  redujo  a  la  deses- 
peración i  al  aislamiento. 

IX.  La  revolución  contra  los  exaltados  habia  que- 
dado hecha  en  ún  solo  dia:  el  congreso  i  la  supren>a 
junta,  en  vista  de  su  situación,  obedecieron  a  sus 
caudillos,  que  les  pedían  la  convocatoria  del  cabildo 
abierto.  Solo  las  avanzadas  exijencias  de  los  godos 
hablan  impedido  el  establecimiento  de  un  nuevo  go- 
bierno en  el  mismo  dia. 

Pero  en  aquel  estado  de  evitación,  la  noche  debia 
ser  ajilada :  las  ocurrencias  del  dia  eran  mui  trascea- 

(14)  P.  Martínez,  Memoria  hist.,  ele  ,»  paj.  128. 


DE  LA  IKDBPENDENaA  í>Br.eHfLE.  243 

denlales  para  que  xio  preocupasen  a  toda  1^  pobUcion. 
Carrera,  so\)ie  todo,  temía  perder  por  Ja  óqofieio. 
que  había  alcanzado  en  el  primer  momento,  i  jnovíalQS 
granaderos*  dé  su  hermano  don  Juan  José  en  todas 
direcciones,  a  fin  de  impedir  que  el  comandante  Vial 
reuniese  alguna  fuepxa  con  que  resistirle.  En  los  cir- 
cuios particulares  se  hablaba  del  peligi'O  que  habían 
corrido  las  nuevas  Instituciones  aquel  dia,  i  no  fallaba 
quienes  elojiasen  al  comandante  de  graniídems.porel 
pronlo  desmentido  que  había  dado  a  los  enemigos  de 
eslas  en  el  momento  crítico;  enjuicio  de  muchos,  cslo 
juslíGcab.a  el  alentado  que  había  cometido  súblevan- 
¿lose.  Las  patrullas,  mientras  tanto,  recorriaq  la  ciu- 
dad en  todas  direcciones  infundiendo,  aliento  a  los 
unos,  rabia  i  desaliento  a  los  otros.  .    ^ 

Así  se  pasó  la.  noche ;'  a  laís  siete  de  la  mañana  si- 
guiente se  publicó  un  bando  por  el  cual  se  cílgiba 
nuevamente  a  cabildo  abierto,  pero  solo  a  todos  «los 
Je  notorio  patriolismon .  Para  el  mejor  cumplimiento 
(le  esta  cláusula,  el  cabildo  hizo  ocupar  las  bocas 'calles 
que  dan'  entrada  a  la  plaza,  por  alguna  fuerza.,  prece- 
dida de  un  oficial  i  un  paisano,  para  no  dejar  pasar  sino 
n  aquellos  cuyo  patriotismo  les  fuese  conocido  i  no- 
loriel  De  este  modo  ocuparon  el  primer  patio  de  la 
cárcel  njas  de  trescientas  personas,-  i  como  algunos  de 
ios  pi*esenles  tetniesett  que  se  htibíera  pasado  al gutt 
sarrac'e/io,  se  procedió-  a  un  examen  índiyidualdé 
lodos  los  concuVrentBS,  a  petición  de  don  Nicolás 
Matórrasv        •       '  ,  '  .    •       *.       *''.•'' 

El  pueblo  nó- dió'inuéstra  alguna* de  desaprobación 
a  los  actos  del. gobierno,  nidedesagrado'por  los'hom- 
bresquo  lo  Formaban:' preguntando  étsecrcjarioVial 
desde  una  de  las  veiüanas  del  congreso  acerca-  de  las 
quejas  que  tenian  déla  junta,  respondió  salisfaclona-' 
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mente,  aunque  contiiliiaba  a  jiianda  con  bulBcio  el  cain- 
•bió  «;ubernátlvo  (16).  .  • 

En  el  cabildo  abierto  sé  había  disculicló  e&lo  mis- 
mo, i  sin  resolver  nada  definitivo,  se  nombró  una 
comiisión  compuesta  de  don  Antonio  Hermida,  don 
José  Manuel  Áslorga ,  don  Anselmo  Cruz  i  el 
P.  Jará  ^  que  debía  acercarse  a  la  jüiila  ejeculi- 
•va:  no  iba  ^  pedir  su.  renuncia,  a  lo  que  no  se  ha^ 
brián  prestado  algunos  de  los  miembros  que  fa*  for- 
maban, sino  solo  á  reclamar  la  adopción  de-  algunas 
réfoinñasde  ürjente  necesidad  que  pedia  aqheiia  nu- 
merosa reunión  (16).  Mas  no.  alcanzó  a  salir  de4ti 
sala  del' cabildo*:  la  suprema  j unía  se  había  decidido 
a  .dejar  el  mando,  .'i  encargó  a.  sus  secretarios  que 
pasasen  a  hacerlo  presenté  a  la  reunión,  agregando 
que  estaba  pronta  á  rendir  cuentas  de  su  admínis- 
Iradoh;  • 

Esta  renuncia  venía  a  simplificar,  mas  Tas  cosas  en 
aqud  mometito :  el  pueblo-  reunido  en  el  cabildo  abier* 
to  pidió  en  seguida  la  formación  de  una  nueva  junta 
gubernativa  que  <]ebian  componer  don  Juan  Martinez 
de  Hozas,  como  represientante  de  las  provincias  de\ 
sur,  don*Jósé  Miguel  Carrera  por  las  del  centro,  ¡. 
don  Gaspar  Marín  .por  las  del  norte:  la  falla  del  pri- 
Bdero  debja^suplirla^.  por  petición  unánime,- don. £err 
nardo  O'ti^gins.      .  •       :  .   * 

*•  £1  acta  en:  que  esto  se  acordaba^  se  sometió  al 
acuerdo  de  Iqs  jefes  militares,'!,  después- de  algunas 
variaciones  de  poca  moma;  se.  sometióla  la  delibe- 
ractolt  del.  congreso,  con*  una  -nota,  de  don  Juan 
José  Carrera  en  que  frivolamente  reclamaba  para  al- 


í 
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guDOs  de  SUS  parciales  colocación  en  los  eoipteos  va^^ 
cantes  o  j)or  ci'ear  (1 7).    . 

La  derrota  no  habia  privado   de  su  enerjfa  a  los 
exaltados,  que  mipej*aban  en  clcbognGSOjLEiiagueUós 
instantes  ife. mayor  peligro,  curfndo  lá  tropa  los  habia 
traicionado  plegápdóse  a  ios  Carreras,  la  inayoriade* 
aquella  corfK)rac¡o.n  se  roar^iresióv digna  eje  la. alta 
ttiision  que  desempeñaba^  Sé  negó  íirmeraenle.a  sann 
cronah.el  acuerdo de{  cabildo  abierto^;  3^".  discutírjqr 
deten¡dárneñ|e,  aunque  Tuesé'pb'r  mera.  fól*niúta«'  Los . 
diputados  O.'Higgins  i  Marín,  por  su  , parte,  prófesiá- 
ron  sótemñemQme  contra  la  reyólueioii '.qué  Ips  Hay 
majlba.  ál  poder,  dióiendaqué  dB3tonQcián..Ja  jústicii^ 
delmoiin'  militad,-!  que  tío  tótúabáu  el  i^siento  que  se . 
les  ofrecia^i^il*  el 'gobierno  ejecutivo.  /  .'.'*• 

,Es(a  resoliícjWpárecialrrevoc&btie,. según  til. Q 
con. quéla-habiaíi  e^pi'esádo: :'pero  se'puso  entotices 
de  for  niedía'et  ¡dtei'es!  dé-partido.;  EL  canonizo'  Fre-'. 
trt,  qt|e  era 'el  presidente,  del  ;congfre$o,"ies  instó' 

•  rtíteradameote  par a[:  que  .tío  dei^eciíásen  ambos  e^ia 
feliz  coyuntura -ijiae  les.  permítia^ü  los  .exaltados  .ase-^ 
gura(rsé.ener*-gobíerno;5i  todb  estaba. perdido,  vén-, 
taja  6ra;pp^  cjerK)  pgra-  aquej .paiaicJo/.quc^dQs  ^e'siis. 
Tiíiembi*Osjnas 'influentes  iaílcarízaséñ  ún  pujssto.  desde 
dóqde^pptiér  alguñ  atajo  á  lofxiíales  /:|ue.yeian  ter^at-* 
nos»  Esfa  consideración  los. decidióa 'sacrificar. su 'vo- 

.  lur)tad,'í  á  acept^ir  eLpuestq  qiie  s^  les  ofreéia. 

La- djscuston  djuró  hasta  las  concede  la  hpche:  désr  . 
pues  de  ella 'quedaron -aprobadas  i-cóncediltlas  las  peli- . 
cióñes  que  se  ¿levaron  a.  nombre  del  pueblo.  Por  é^taa; 
sedaba  el  grado  de  brigadier. i- el  mandp  de -grana- 

.  [17]  «NoU  de  don  'Juaír  Íosé>  Carrera  •!:  d«|os,  C»pi tañes  d«  gra- 
naderos.»—Noviembre  16  de  1611.  .* 
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deros  a  don  Juan  José  Carrera,  él  de.  teniente  boro- 
nel  de  ejércilo  a  don  José  Miguel  ¡  a  don  Luis,  dando 
a  éste  úilimo'  el  mando  dé  la  artillería^  que  hasta 
^'^ÍSS^^il^^i^  I^^  Mackenna  ;    i  como  üo  se 

•     queiia  despojar  á  éste'de  sus  hoiiores,.  se  le  nombro 
.comandantes  jeneral  de  artillaría  e  ínjénieros.    .  .    * 

'  Los  enemigos  de  la  revolución,  ijqe  eldia  anterior 
hablan-  querido   levantar  cabeza,  ocupron  tam|)ien 

•  liiaa  parte  .muí  'desjucida  .^n-  efitas  peticiones/  Los . 
•  comisiona  Jos,  .del  cal^iídó   representaron  la  urjenle 

,     necesidad  que*  liabía  dé  juzgar  sumariamente  hasta  . 
deGni|.oriá  a  valúos  individuos'  «como.  pertui4;)bdores 
Jatentadóris 'contra"  él  ^stéma  i  autoridades  coristi- 
.  túidas,»'/ G'^cargüiidó  ademas  $e  sigüiera/i^ual  causa 
;  á  liüá  quc'él^dia  anterior-  «se? -arrojaron  á  pedir  la 
.  •    -rep9aicion  <|||^  .antiguo  goUérnp,* éntrelos  qué  Áe  djs-. 
ljpguíerí>n  doii   Fernando.  Cañol,  ;.dóá  Tadeb  ¡don  ' 
Manuel.  Fierix),  dqu  Rafael.  Garfias/  don  Manuél.Ta-' 
•<  '  íav^eí'a'ivcltrog^  imponiéndoles  castigo  severopsii?!  qbe  • 
.-/  sirva-  de  escarmiento»  X^8):  •ElVeongíeso.  accedió:  9* 
.   •  eUo^.j  se.  íes  *04añdó- formar  Sii  cai&fc      V       .  •       / 

•  •.  ,  Elsí^iíictiite  dia.17  se  recibió,  del  máodo.  la  míe  va. 

:  juriralde  gijjjierno  i  tras;  días* debute ;  éspürcíó  uii  . 
'  .  fnanifiésto  eri  que  espcñiia"  tas  caz^ortés  qué  juslífioi- 

*  'ban  el  moviniiiénto  que.  l44iábib:*elbvado.  .Dem 

•  •  ét  qu^e-  el  pcirtido*  tríutifante   el  '4  dije  seliembré  no 
\habia  efectuado  ip  que;  m'édltaba-  por  la  '«debilidad- 

*  .   dé  sus  bases.)»  Para  ^u   instalación,  anadian^  «lid  se 

había  ..consultado  la  Voluntad-  libce.  del  i. ciudadano^ 
:i aparecía  atropellada  la  representación  nacibnar  pot* 
la* ¿eparacipn  de; S.US- prostituidos.  Híjembros»  (19). 


»  l\9)  «1 
/•.ll9.}«, 


Paidonc^  det  puebjo»  i  otros  dócqraoTitos  de  aqaellos  días. 
Mtíáifiesto  dp.  gobierno.»  Noviembre  50  de  1S 1 1 . 
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Bajo  tales  auspicios  subía  al  poder  el  nuevo  go- 
bierno: su  personal,  según  aquel  manifiesto,  no  per- 
tenecia  a  ninguno  de  ios  partidos  políticos  en  que  estaba 
dividida  la  revolución  hasta  entonces :  era  una  nueva 
entidad  distinta  de  las  anteriores  que  no  contaba 
por  secuaces  a  los  moderados  ni  a  los  exaltados. 
Por  esta  causa.  Carrera  comenzó  a  descubrir  resis- 
tencias a  su  voluntad  en  suscólegas,queaun  secreian 
fuertes ,  como  representantes  del  partido  caido.  Ro- 
zas estaba  preponderante  en  el  sur^  i  él  podía  resol- 
ver ia  cuestión. 


CAPITULO  XIV. 


]•  Aislamiento  de  Carrera  en  el  poder. — II.  Descubre  una  conspi« 
ración  contra  él  i  sos  hermanos. — III.  Disolución  del  congreso.— 
IV.  Nueva  formación  del  poder  ejecutivo.— V.  Oposición  de  la 
junta  de  Concepción  a  la  política  de  Carrera.— VI.  Medid  is  poli' 
ticas  i  militares  de  Carrera  contra  eila.^VII.  No  se  cumple  d 
tratado  de  avenencia. — VIH.  Suspéndense  ai  fin  las  liostilídade». 
— IX.  Revolución  en  Valdivia. 


I.  Poco  después  de  instalada  la  nueva  junta  no 
contaba  con  las  simpatías  de  nadie  :  todo  el  mundo 
creía  que  Carrera  iba  a  diríjir  la  política  como  jefe 
absoluto,  i  se  temieron  desórdenes  i  vejaciones.  Su 
prestjjio  en  la  tropa,  el  apoyo  que  debian  prestarle  sus 
hermanos,  su  jenio  fuerte,  i  sus  antecedentes  hacian 
creer  que  desatendería  a  sus  colegas.  En  esta  posición 
Docontaba  con  roas  partido  que  las  armas.  Los  exalta- 
dos  a  quienes  acababa  de  quitar  el  mando  i  los  modera- 
dos a  quienes  los  despojó  el  4  de  setiembre,  lo  miraban 
como  enemigo,  i  trataban  de  desacrediiarlo  por  todos 
los  medios  posibles. 

Carrera  habia  pensado  'suprimir  algunos  sueldos, 
disminuir  otros,  i  hasta  solicitar  empréstitos,  a  fin  de 
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subvenir  a  las  necesidades  de  la  revolución.  Con  este 
motivo  se  espaiHíió  pronto  la  voz  de  que  se  pensaba 
en  saquear  las  casas  particulares  a  mano  armada.  Taa 
ridicula  suposición  se  estendió  prontamente  en  toda  la 
ciudad  con  un  crédito  esiraordlnario :  algunos  vecinos 
se  retiraban  al  campo  i  otros  ocuUabaA  su  dinero, 
sustrayendo  siempre  los  recursos  a  la  supuesta  t'apa- 
cidad  del  gobierno. 

La  trascendencia  de  este  mal  se  hacia  notable  de 
bora  en  hora:  Carrera  tuvo  al  fin  que  publicar  ud 
manifiesto  firmado  por  los  comandantes  militares, 
desmintiendo  rumores  tan  vergonzosos  para  su  digní^ 
dad,  i  tan  alarmantes  para  el  pueblo.  «Se  ha  resuelto, 
decian  en  él,  manifestar  del  modo  mas  solemne  la 
falsedad  de  estos  rumores,  i  la  protesta  que  hacen 
solemnemente  los  mismos  jefes  de  estos  cuerpos  de 
cuidar  con  el  último  esmero  i  actividad  de  la  seguri- 
dad pública  e  individual  de  que  responden  con  su 
vida  i  honor»  (I).  . 

11.  Este  manifiesto,  como  era  de  esperarse,  no  tran- 
quilizó los  ánimos  de  modo  alguno :  el  desagrado  era 
mui  grande  para  que  una  simple  protesta  volviese  la 
paz  a  los  espíritus  ajitados.  Por  otra  parte,  inútil- 
mente se  empeñaba  Carrera  en  calmar  a  los  radica- 
les i  atraerlos  a  su  política  :  estos  le  volvían  la  espal- 
da, i  ti*abajaban  con  todo  empeño  en  favor  de  una 
contra  revolución.  En  Concepción  mandaba  Rozas  i 
la  junta  provincial  que  debían  apoyarlos^  i  en  San- 
tiago dios  podían  operar  con  un  golpe  de  mano  un 
cambio  gubernativo. 

El  jefe  de  esta  revolución  debía  ser  don  Juan  Mac- 
kenna.  En  ella  se . comprometieron  algunos  oficiales 

(O  Dando  de  19  de  noviembre  de  181 1. 
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de  gí'amaderos  i  artillería,!  el  comandante  don  Juan 
de  Dios  Vial.  Estos  debían  apoyarla  revolución  con 
la  tropa  que  pudiesen  reuníi',  aun  cuaudó  no  se  espe- 
raba el  caso 'de  un  •movimiento  formal.IJa  devolución 
iba  díríjida  únicamente  contra  los  hermanos'  Can-e- 
rpsc  los  inieiafdos  pensaban  que  el  pueblo* se  les  ple- 
garia en  ei  primer  momento., Se  fijó' definí tivamente 
.la  noche  del  27  de  noviembre.   '  .        •  *    ' 

.En  el  plan;de   la.  i'CVoluciori,  entraba  conio  parte* 
principal  eípronunciamíei)tí3  délos  cuarteles  dé  arti- 
llería i  granaderos  feñ  su  favor.  Mackenna  i  afgunos 
oficíales  respondían  dej  primero,  ijaecreía  fácil  iñsu- . 
ireccronar  al.segundo,  rétirando'dé  él  al  com^ndatitie 
Carrera.  Hecha  eslo,  la  revolücion.debia  tríunfór./.. 
'     Don  4^3^  José  <:i:arrera  pascaba  todas  las  'nbch6$. al 
barrio  de'la  Chíínbay  i'para  prenderlo  •  debían  espe- 
rarlo .algunas  personas  en  el  puestera  fin  de  facilitar 
la  captura;  el  capitán  dc3>n  Jesé.  Doníingí)  Huici  quitó 
'  fdrlivan^éhte  la  ceba  ,q  las  pistolas  que  de  ordinario* 
lieTabt;5Í.cdQSJgo'éIeorpandañte.    •  ;,         *.  ^    .;  •   ' 

Kkm  tan  adelantádiM;  prepara uiydsi-  -lá /.revolucíóh 
pódiá   KealizaHe*:  se'.hábia   traBájado  .cóñi.ejhpfetji'a  . 
'  en-Wuhír  ¡^lé[i¿htos>   i  énr  pocós'  diast  todo'  e&tU- 
b¿  presto,  a:\pumo  :dé   deCÍHir   a*  .un.  hombre ':;dé  * 
la •pf'udeDCÍa  i* •reposo .tTeddn  Juan Ma(íke^'na%  Pi^ecisó 
iéra  pai*a.  esto,'  que   tOvjes^   plena  seguridad,  dé^su* 
triunfo  rías  ituáiopes.del  cón^píi^dór  noi\pásan  |)or 
'  .éabezas 'tan  bien  organizadas  cqnio'lá  del  comandaiité 
jeoeral; Je  artillería.       *  '  •    .    '    ,      :     .*.  i      .   : 

P^o  .la  situación  especial'  de  los  revolucionarios 
vino  á  desconcertar;  su  plan  f   para,  ganarse-  la.  Iro-^ 
.  pa  .habían    necesitado    comunicarlo  a'  algunos   ofi- 
ciales:-el  secreto  se  había  propagado  de  bocaenbooáj  i 
llegó  a  óidos  de  dos  capitanes  do  granaderos,  don  Joí^é 
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llevaban  encargo  de  arrancar  cualquiera  concesión,  í 
un  ai'reglo  que  no  fuese  deshonroso  a  aquellas  cor- 
poraciones. 

Carrera  estaba  mui  seguro  de  su  victoria  para  ca- 
pitular con  el  vencido:  a  sus  enviados  les  contesló 
tercamente  que  solo  queria  la  pronta  publica- 
ción del  bando  que  habia  remitido  a  la  suprema 
junta,  i  que  no  se  contentaria  con  menos.  Fuera 
de  estos  términos  no  habia  arregl%  posible,  i  se  hallaba 
dispuesto  a  mover  las  tropas,  para  alcanzar  por  la 
fuerza  lo  que  no  se  le  concedía  por  su  intimación. 

En  vista  de  palabras  tan  concluyentes,  i  de  la  acti- 
tud amenazadora  del  que  las  dictaba,  el  gobierno  tuvo 
que  ceder.  Ordenóse  la  publicación  del  bando  de  los 
revolucionarios:  por  él  se  mandaba  qjje  concurriesen 
a  cabildo  abierto  todos  los  ciudadanos  de  representa- 
ción^ a  6n  de  acordar  las  medidas  que  las  circunstan- 
cias de  la  patria  demandaban. 

Era  este  el  momento  deseado  por  los  godos  para 
presentarse  en  público  a  gozar  de  su  mentido  triunfo. 
Reducidos  hasta  entonces  a  la  mas  completa  nulidad, 
creyeron  firmemente  que  la  revolución  era  para  ellos, 
según  se  les  habia  hecho  entender.  Enorgullecidos, 
pues,  con  su  engaño,  se  presentaron  al  cabildo  abierto, 
que  tenia  lugar  en  la  cálcel  pública,  en  número  de 
mas  de  trescientos. 

La  sesión  anunciada  comenzó  a  las  cinco  de  la 
tarde;  en  ella  hablaron  con  descomedimiento,  ha^ 
ciendo  callar  a  los  liberales  que  solo  reclamaban  del 
moliu  un  cambio  en  el  personal  del  gobierno.  Uno 
de  los  oradores  mas  exaltados  fué  don  Manuel  Al- 
dunate :  improperó  este  a  los  novadores  diciendo 
que  en  ellos  no  residía  de  modo  alguno  la  soberana 
popular  que  querían  asumir,  i  espresando  la  firme 
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resoludoh  de  la  mayoría  de  los  presentes  de  disolver 
la  jonta  i  el  congreso. 

Con  este  objeto  nombraron  una  comisión  com- 
puesta del  licenciado  don  Manuel  Rodríguez,  el  doc- 
tor don  Juan  Antonio  Carrera,  el  capitán  de  grana- 
deros don  Manuel  Araos  i  el  de  milicias  don  José 
Guzman :  ésta  debia  apersonarse  al  congreso,  i  espo- 
ner la  voluntad  de  los  vecinos  que  se  hallaban  reuni- 
dos en  cabildo  abierto.  Al  salir  de  la  cárcel  ya  los 
seguía  un  inmenso  jentio^que  los  acompañó  hasta  las 
puertas  del  congreso. 

Esta  corporación,  entretanto,  permanecía  reunida» 
esperando  el  resultado  del  cabildo  abierto,  para  tomar . 
sus  providencias  en  conformidad  a  lo  acordado  por  el 
pueblo:  pero  al  saber  de  los  comisionados  lo  ocurrido 
en  é\,  sus  miembros  todos  protestaron  contra  tal 
acuerdo,  resistiéndose  a  creer  que  tales  opiniones 
fuesen  las  del  comandante  de  granaderos,  que  hasta 
entonces  aparecía  como  caudillo  del  movimiento,  ¡ 
negándose  solemnemente  a  obedecerle  sí  esos  eran 
sus  propósitos.  Con  esta  respuesta  despachó  una  co-* 
misión  formada  de  algunos  de  sus  miembros,  que  de- 
bían apersonarse  al    mismo  don  Juan  José  Carrera. 

Era  urjente  qué  el  congreso  se  condujese  con  ener- 
jia  en  momentos  tan  críticos.  Los  enemigos  de  las 
nuevas  instituciones  se  reconcentraban  en  corrillos 
en  varios  puntos  de  la  población,  i  especialmente  en  la 
plaza,  proclamando  su  victoria,  i  engrosando  sus  filas 
por  todas  partes:  la  trama  de  don  José  Miguel esta^ 
baa  punto  de  surlir  un  resultado  muí  distinto  al  que 
él  mismo  esperaba.  En  las  puertas  del  congreso  estas 
manifestaciones  pasaron  de  raya  a  tal  punto,  que  el 
oGcial  de  granaderos  que  hacía  la  guardia,  capitán 
don  José  Santiago  Muñoz  BezaníUa^  llegó  a  formar 
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la  orevohicíon  ,  I  aun  rcuoírlos  '  eslraordínariamenie 
en  la* misma  tarde,  .a  fin*  de,  ohtcfier  reparjici^D.  La. 
oprnion  estaba  allí.  mu¡  piJonmiciada  eb   ao«trá  ^esa 
conduela,  ¡  de  su  persona.  '      *       .-   . 

IlL  Coit  este  motivo,  pu.do  yá  Carrera  <Jonocer 
cuál  éi^a  Iji  verdadera  actitud  del.cpngresOiiv^^n  cad». 
un'p  de  sus  mjenilbros  veia  uo  tenaz  enenaigo  que  ,de^ 
preciaba* sus  llamados. i  sus  amenazas*  £1  tríunib  de 
don  José  Miguel  no  los  había  ¡acobardado  por  un  mo- 
mento:  mientras  IqíÍ  exaltados  se  man  tu  viesen  unidos 
en.  lá  capital,  ¡  JR.ozas  imperase  etr-Gpnc^pcton  ap 
fceníaa  que  tenaer  nada  de  su  enemigo.  ... 

Carrera  no  lemia  tampoco  al  congreso:  contaba  con 
ei  apoyo  de  la  fuerza  armada,'  i  dOn  ella  pódtrr  disolr 
verlo,  ¡acabar  la  cuestión  de  un  solo  golj)e.  Miénlra.^ 
existiese,  su  autoridad  era  límijLada:  don  José  Miguel 
no  podia  gobernar. con  las  trabas  qué  aquel  cuerpo  lé 
presentaba,  ni  confesos  hoqíibres.  tan  poco  compla- 
cientes que  lo  coraponian. 

Sus  aprestos  no  fueron  largos  :  cinco  dias  después 
de  inferida  la  injuria-,  Carr.era,  apoyado  por  la  tropa, 
satisfaciasu  venganza;.  En  ía  mafíaná  del  2  tliciembre¿ 
cuando' íiquel  cuerpo  acababa  de  reunirse,  recibió  un 
oficio  de  los  comandantes  -militares  don. Juan  José  i. 
don  Lurís  Calreí'a,  don  Pedro  Prado,  dun  Joaquín 
Aguirre,  (iba  Man'uej  Barros  i.don  Joaquin  Guzíuau^ 
anunciándole  que' él  pueliló  'pedia  su* disolución.    ^    .. 

Tan  e&tVafla  exi Jencla-'fu  é-  rechazada  por'  todos  Jos  . 
diputados,  i  se.  Ifes  contestó  que  riada  jiariatf  hasta 
4ioímbeV  'Ja  opifíibn  tle  los'piveblós*  que%S.  elijíáróp"; 
pero  sú  energía  débia  cederante  el  aparato-de  ta fuer- 
za ahijada .  Carrera  liizo  avanzar- las.  tropas*  hasta  la 
plüzú  sin  tropiéíCQ  alganb,  i  'desde  allí  pidió  nueva- 
mente, lá  clausura  del -congreso*,  abocando*  seis  caño- 
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nesy  i  cubriendo  todas  sus  puertas  con  granaderos 
para  impedir  la  salida  a  los  diputados.  Toda  resis- 
tencia fué. inútil:  el  terror  se  habiá  apoderado  de 
la  mayor  parte  de  ellos,  i  tuvieron  que  dejar  la  sala, 
invadida  ya  por  la  tropa ,  protestando  contra  el  atro- 
pellamienlode  que  eran  víctimas,  i  prometiéndose  in- 
formar de  lo  ocurrido  a  la  junta  de  Concepción  i  al 
doctor  Rozas  (3):  en  su  juicio,  este  debia  dar  un  nuevo 
rombo  a  las  cosas. 

El  congreso  quedó  dísuelto  desde  aquel  dia.  El  sí* 
guiente,  dio  el  ejecutivo  la  orden  de  que  ningún 
diputado  se  ausentase  de  la  capital  (4);  i  el  4  publicó 
un  largo  manifiesto  en  que  justificaba  la  disolución 
del  congreso,  porque  «nulo  desde  el  plan  de  su  insia- 
lacion  no  podia  corresponder  en  sus  obras  sino  con 
vicios  intolerables.»  Hablábase  en  él  de  la  crasa  igno- 
rancia de  los  diputados  en  los  principios  gubernativos; 
de  la  irregularidad  en  la  elección,  i  de  los  sentimien- 
tos sanguinarios  i  despóticos  que  alimentaban  raucbos 
desús  miembros,  i  que  quisieron  poner  en  juego  con 
la  desgraciada  revolución  del  27  de  noviembre. 

Estas  ideas  eran  de  don  José  Miguel  Carrera  única* 
mente:  ese  manifiesto,  destinado  a  justificar  su  políti- 
ca, era  obra  suya:  sus  colegas  no  lo  firmaron  siquiera. 
O'Higgins  i  Marin  abrigaban  simpatías  por  el  con- 
greso, i  Carrera  habia  proyectado  su  disolución  en 
secreto,  sin  descubrirles  sus  propósitos,  ni  consultar- 
les su  parecer. 

La  disolución  del  congreso,  en  verdad,  fué  mirada, 
por  la  mayoria  de  los  liberales,  como  un  atenlado 
inaudito  contra  la  soberania   popular,  que  empezaba 

3)  Épocas  i  hechos  memorables  de  la  revolución  de  Chile.  IHss. 
4),  Id.  id. 
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a  predicarse.  Por  otra  parle,  aquella  corporación 
había  planteado  en  su  úliirao  periodo  reformas  libe- 
rales i  avanzadas  que  inapulsaroa  seriamente  la  r««- 
volucion,  i  la  hicieron  .aeeplable  a  muchos.  Ni  era 
compuesta  en  su  totalidad  de  hombres  nulos  i  atra- 
sados, como  se  ha  dicho ;  en .  sus  bancos  tenian  un 
asiento  los  políticos  que  con  mayor  acierto  supieron 
dirijir  mas  tarde  la  revolución ,  i  la  mayoría  conside- 
raba como  jefe  al  doctor  Rozas,  la  primera  cabeza  de 
aquel  tiempo*  £1  verdadero  crimen  del  congreso  fué 
haberse  opuesto  a  las  pretensiones  de  Carrera,  cuan- 
do este  tenia  en  su  apoyo  la  tropa.  Su  disolución 
daba  el  funesto  ejemplo  del  desprecio  por'el  cuerpo 
lejislativo  i  la  representación  nacional  (5). 

IV.  Contra  lo  que  esperaba  Carrera,  su  política 
despertó  muchas  resistencias  desde  luego.  Los  voca- 
les O'Higgins  i  Marin  no  quisieron  ya  traosijir  con 
él :  la  disolución  del  congreso  era  para  ellos  una  arbi- 
trariedad injusiifícable,  i  se  negarpn  firmemente  a 
continuar  en  el  gobierno  por  mas  tiempo. 

Esta  circunstancia  vino  a  favorecer  las  miras  de 
Carrera:  si      aellos  dos  hombres  habiaa  manifesta- 

(5)  Vea  el  lector  ana  lista  de  todos  los  presidentes  del  congreso 
desde  su  instalación  hasta  su  clausura.  Ella  podrá  esplicarle  cuales 
fueron  sus  hombres  mas  importantes. 

4  de  julio,  presidente  don  Juan  Antonio  Pvalle;  Tice-presidente 
don  Martin  Calvo  Encalada. 

30  de  julio, -presidente  don  Illartin  GaWo  Encalada. 

5  de  agosto,  presidente  don  Manuel  Pérez  Cotapos;  v¡ce-presi« 
denle  don  Juan  Cerda n. 

20  do  agosto,  presidente  don  Juan  Gerdan;  ?ice- presidente  don 
Agustín  Hizaguirre. 

8  de  setiembre,  presidente  don  Joaquín  Larrain;  vice-presidente 
don  Manuel  Antonio  Recabarrcn. 

42  de  octubre,  presidente  don  Juan  Pablo Fretes;  ?icc-presidcnte 
don  José  María  Rozís. 

32  de  nov¡cml»re,  presidente  don  Joaquín  Echeverría;  ?ícc-pre- 
sidente  don  Hipólito  de  Villegas. 
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rales.  .Díébía  és^té  hablar  el  íerrgüdje  del  patnocismó, 
í.-^lár -a  los  ^enlimientos  jépérosps  áe  la  jantade 
Cohce()e¡oh .  en  Tavtrr  de  llí  obra  í^volúdóñaria,  Sqs 
federes  fueron  -ampb'o's,  püéstb  que  .Orrera  tenia 
ieoliCañza  eri  . «el  pátriotísoio,  tírtud^.lálenlo  e  ¡lus- 
tracioníiiderprenípotencjarío 'eíéjIÜó  ^  ' 

•El  ñoitibramientQ  recayó  en  el  coronel  de  nillicias 
don  Bernardo  0/HjggIns,  que ^mpenóaam.enle  pedia 
sil  ^parjación  del  |ioder  ejecutivo  ¡  desde  la  clausura 
del  congreso.  Sí  él  no' adhería  de  modo  alguiío  a  la 
|X)Iít¡€a  de  Carrcra^,*  estaba  áluiéboá  dispuesto  a  pres- 
tarse influjo  én  favor  desuna  avenencia  pacífica. 
O'Higgir»  olvidaba  ía  mjuna  qure  se  le  acababa  de 
ínferír'a  su  partido  i  a  el  íilismo  por  servir  a  la  uni-. 
^d  déla  revoludop: 

^  Aquel  hombre  era  el  más  apat*eñte  para  el  desemr 
pcftft  de  ésa  cforaísión.  'O'Higgíns  gbzabsi  de  mucha 
ihfluen'cía  en  las  pr'ovinciá^  mérídionaíés  f  í  de  gran* 
ci^ito  c^rea  de  Rozas,  í  de  los  demás  vocales  dé  la 
junta: de  Concepción!  Su  crecida  fortuna,  sú' cuidada 
edufeacion/sQ  carácter  franco  i  ásiis  principios  ííberaíes 
le  habían  labrado,  u na -posíóíon  importante  en  aquélla 
provincia.  Al  partir  de  Santiago,  Carrera  quedaba 
tm  la  conciencia  d^  que  su  inedíacion  no  sería  in- 
fructuosa*. •  ' ' 

Vi.  Pero,  esta  confianza  len  los  résútados  de  la  po- 
litlcá  no  \o  tranquillo:  le  importaba  mucho  la  cueslioil 
para  dejar  de  prepararse  para  el  caso  de  ruptura. 
Quiso  ante  todo  despachar  alguna  fuerza  que  debía 

acuartelarse  en  Talca;  «  parji  oponerle  á  ..cualquiera 

•    '..**  *      •    ' '.       '  •         ■  ' 

{8)  Nota  del  gobierno  de  Santiago,  de  diciembre  13del8|l,  in- 
serU.c»  la  -defensa  del  jeñeral  O'tliggin»  por  don  Juan  A^ccnvio, 
pabKcada  en  Lima  en  1833.  '    '- 
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ipira.mjlitai'  de  Concepción»  (9).  Con  ¿síé  obfeld 
sal¡eroi>  de  Santiago,  a  mediados  de  diciembre,  dos 
piezas  de  arlillería,  con  50  hombres  parasü  scKvício,- 
i  nOO  granaderos  a  las  órdenes  del  ¿apilan  don  José 
DiegoPortaleSj  a  quien  se  consideraba  el  mas  valen- 
tón entre  los  oficiales. de  aquel  cuerpo.  Esta  pe- 
quería  división  debia  serla  base  del  éjército-dc  ope- 
raciones de  Carrera. . 

/  Sus  preparativos  siguientes,  fueron  mui  sério^. 
Con  una  .actividad  estraordinaria,  don.  José  Miguel 
empezó  a  reformar  los  cuerpos,  organizados  en  Santia- 
go, disolviendo  los ,  anüguos,  aumentando  JoS*gi,ana- 
deros,  i  formando  un  nuevo  rejiraié^ptcxle  cabaileria 
que  debija  mandar  en.pjsrsona.  «Laipspeccioíi  de  la 
caballeria,  dice  él  mismo  en  su  diario  militar,  recibiQ 
lina  buena  organi:^ac¡on.  El  batallón  de  granaderos  se 
elevó  a  la  respetable  fuerza  de  1,200  plazásl  Se  refor- 
mó el  cuerpo  de  300  dragones  por  inútües,  ¡  $6 
levantó  el  de  la. guardia  nacional. de  500  plazas.  Se 
quitó  a  los  frailes  de  Sah  Diego  el  convento  i  se  hiapo 
de  él  un  ex^celenté  cuartel  de  caballería.  Se  fabricaron 
10,000  lanzas,  1,500  tiendas  de  campaña,  vestuarios 
i  monturas  para  todos  los  caéipos,  municiones  de 
todas  clases,  i,  por  último,  cuanto,  se  necesitaba  para 
ia  defensa  del  paisi» 

(9)  oEpocas  i  hechos  memorftbiles  de  Chile.»  M>s.  Este  manus- 
crito es  de  .iltri  imporlancia  para  la  hlstori^tdel  primer  periodo dfel¡i 
independencia'.  Eslá  escrito  en  forma  de  diario,  aunque  )>arccequ«  no 
ha  sido  redactado  día  por  din  <  i  en.  el  moipen  tomismo  de  los  sucesos, 
vistos  ciertos  pequeños  errores  cronolójicos  e  históricos,  ¡  algunos 
vacios.  Contiene  noticias  muí  curiosas,  sobre  todo  en*  las  fechas; 
i  hai  en  todo  él  una  rara  imparcialidad,  a  tal  punto,  que  nadie 
podría  conocer  por  su  lectura  las  opiniones  del  autor,  ji^üste  ma- 
nuscrito en  la  biblioteca  nacional,  i  ha  sido  publicado  en  la  Gaceta 
del  Comercio  de  Valparaiso,  en  noviembre  de  4  841.  Hn&tn  alinn 
se  ha  ignorado  el  nombre  de  su  autor,  pero  he  pxidido  descubrir 
que  lo  es  don  Juan  Egina,  quien  formiba  esos  apunleá  para  escri- 
bir una  historia  de  la  revolución,  que  nunca  comenzó. 
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.  Carpera  fué  mas  allá  en  sus  aprestos :  (leseando 
ibi*nviHsar  su  cuartel,  jeneral  de  Talca,  despachó  a  su 
padre,. graduado  poco  ánles.  de  brigadier  de  milicias, 
cou  el.  título  de  jeneral  en  ¡efe  del  ejército  de  obser- 
Tac¡on>.  Llo'^ba  .consigo  200  soldados  veteranos,  i  un 
secretario  o  asesor  de  ejercito,  don  Gabriel  Tocor- 
oal,  para  arreglar  las  dificultades  que  pudieran  sus- 
citarse. El  28  de  diciembre  llegó  a  Talca,- i  pocos  días 
después  recibió  los  primeros  recursos  de  la  capital,  i 
e/itre  ellos  la  cantidad  de  20,000  pesos  para  ios  gas- 
tos de  ía  guerra '(1  Ó). 

\IL  La  junta  de  Concepción  no  hábia  doritirdo  por 
sa  parte^  Los  ^^reparativos  de  guerra  eran  también 
fprmidables  eri  las  provincias  meridiohales,  i  las  pro- 
babilidades de  victoria  estaban  indudablemente  por 
ellas.  Sus  tropas  eran  mejores,  i  susjefes  eran,ensu 
mayor  .parte,  *  militares  mas  esperi mentados  que  los 
de  Santiago.    • 

Estos  aprestos  de  guerra  no  se  llevaron  adelante 
desde  que  O'Higgíns  Hegó  a  Concepción,  i  presentó 
sus  poderes  a  la  junta  provincial.  Según  sus  palabras, 
Carrera  queria  reístablecer  la  a.utQndad  del  congreso, 
i  go&ernar.  por  leyes  de  equidad  i  moderación:  el 
minino  iba  a  pedir  la  reconciliación  entre  ainbas  pro- 
vincias. 

Las  propuestas  de  O'Higgíns  eran  aceptables ;  i  la 
jtinta  de  Santiago,  queriendo  dar  mas  autot^idad  a  las 
palabras  da  su  plenipotenciario,  pasó  nota  a  la  d^ 
Concepción,  convidándola  a  una  avenencia  pacífica. 
«AcerquémosQOs ,  decia  en  comunicación  de  7  de 
enero,  i  estrediemos  los  vínculos  de  muestra  unión,  es- 
timando nuestras  relaciones,  i  haciendónuevasi  since- 

(10)  Oficio  a  don  Ignacio  de  la  Carrera.  Diciembre  31  de  1811 
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ras,protest.asqu&.nos  liguen  siempre  cotno.heFinqno» 
a  Uefender  i^osl^ner  muluáracpte  nueslrrasr'  catiJ^a^.' 
Son  incalculables  los  it)al€:3  de  lái  división  idelar  ri^A^' 
lídad,  i  nuestros  enemigos  -que  ;no&;  asecbab  pai*ai 
aproyechar  el  priraer-n^óinénto  favor^Wey. no  dejarái^. 
pasar  los  instan  tes  de  nuesti^s  oposiciones  par^a  echéu'se- 
sobre  nosotros,  al  paso  qtte  nos  respetarán  perpetua*- 
nipnte  mientras  ^eamosvunosp  (11).    .    .   J  ' '    •       • 

Ciando  llegó. aqdell))  ñola  a  Concepcional  la  jonta- 
habia  .convenido  ya  eri  la  formación  de  un  tra(acl/> . 
que  allapase  .las  .diferencias* ' suscitadas  entre  aniba& 
provincias ;  i.  liábia  nombrado  a  uno  <Je  sus  vocales,  ' 
el  licenciado  dort:  Manuel  Vasqaez  (je'Novoa,  como- 
apoderado  hábil  para  tratar  con  el  coronel  O'Hí^gin^.  • 

En  tales  manos  la-  resol uéion  no  tardó  mucbá.- 
Ambos  estabah  animados  de. bueño$. sentimientos  en 
favor  de  la  paz;  para. «lias  Ja  guerra  era  Ja  mina.de 
la  revolución,  i  ya  que  Carrera  se  ofreci^i  a  i'estable-*. 
cer  la  autoridad  del  congreso,  fácil  era.arrog'a'rse* de- 
finitivamente bajo  bases  de  equida^.pai^a  ainba^  pro^. 
vinQÍas^    .  :        '         •.         • 

Estos  sentimientos  .dictaran  los  tratados  dé  a  venen- 
cia firmados  por  loii  plenipotieqciari  03,  el  12  de  cnéi^. 
de    18121   Constaban  de  véin.ticinco  artículos :  por . 
ellos  se  declaraba  que  el   gobierno  de  Chile,  fuese 
únicamente  provisional,  i  «compuesto  de  tres  vocales^  • 
repi'esentarntes  de  Santiago^  Coqiiiinboi  Coñeépcipn;^ 
i  que  desde  ese  día  debían  cesar  «todas  las  tliferencias . 
políticas  entre  los  gobiernos,  de  las  dos  provincia*  ton 
motivo  de  las  ocurrencias  de  la  capital-.»  Ija  junta  de 
Concepción  debia  iarDibien  reconocer  U  la  dé.  Sanlitr . 

(11)  JVoU  de  la  janU  de  Santiago  a  la  de  ConcrpcioD.  Encnr 

del8lU    -  .     •     . 
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rgúy  i  «pi^yeérJbs.^mpte<»s  clyi]es/r  ni  Hitares:  feaslá.  co-l. 
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hiriente,  sáüiiqapáeso^éngaí'j^^^ 

.  d¿^^  .¡adémás..  por  fi\t^  qué  •tan.i-prónto'^tóió  Satn-^  . 

Ua^H  ^npep^ton;  luViesénitftipVipnl^^^^^  Sécre- 

i^;Sff  la'lúi(Sv}Ádd^Ajx ^  '•'.  :  y<  '-.  ':;'.'.•"•!  • 

.  Los  tratáUos  córr^spondiarii  5     jclmá  a  las  éxi|ísi)*- 

cukÍ  Ife^aunba$/paI^^^^  con -arreglo: 

•  ¿;4!is .  instrijccíoués  d^ 'Icp;  pl^^ 
4é^Qs  dfi  U  it;bGÍos¡  La ^ünta  dé  .Cooeepcioit  los'api'o;; 
b<4éil  el- primar  irtomeirtoV^v  *]nó'«d  ¿úe^Sfs  . 

•ocurrencias^- l(tó •  haibr^^  .  :'•'/)  ..:.:•• 

;  MienU*as  se  conveniari:  bs'vb^sáá .-.del  trálsido/  .Gá^ 
irerá  loip^^ábíá^dejiádó  tíeluieeóisus  ápi-éslbs  degb^rrí  ,••. 
éngrosandó.$ü:gVit:¡Í9í)  de.;1CáI¿ay:  i;  fbrnan^  piras  rpe- 

.  dída».  miUlsirfis,- hásW^^^^^^  'en  bacfí  • 

pie.  Su5  .k^pás  rti?joraba^-..§tt'ii^  i  el 

espirita  <le|^()V¡nc1anKoík0!,guddespe'i^^^^     la'cuesiicra  \ 

fen^lo¿  puc3)lp3  (iél,.cenXroi¡  í£al:i^  . 
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üiín^ütí .^1  •prifróro;  sef  ¡ixjijLÓ  después  do* * algahpá  días. 
'á\««s..cólegas/(f3.)J,.',  /:'  *;;•  '•    -    .  • '  .   ••-   V\  •;"    * 

'  *. '; ta  j)rpymría.'eQtjfera:,^e.  c^  .'  con  -eslsK  prinofe-r*  ; 

rí$.  «iédídaí^.  .P  tot¿llód  Gjti-tlue'ni^^  coroiVel-  •..; 

dptt'.jFfaocTsco^'G^^  ^l;cíV¡co  de.*CbiOéti  a:la?f' . . 

Háíráéñe^  IcIeV capitán s don.  Gfo^^^       Lktttáfiov  Í6s:  draV   . 
garieis.  de  Jfr  frotHejí%  bajó /^el. mandó  •  dé-  dorr  ínan*'* 

.  l\íí¿uM¿B?paycntJE;j.¡*itó^l^^  aunqu^.'biVep  Ifen': 

¿ejcapobes  que'ináadí^ba  \<tt.  c^  dé  .*. 

aVtÚfería'4^  Góücgppioiy^^únsespáftól  inV^lIielq  í.vii^  / 
dpri  JuaA'Zapíítenb/ A.;^^a.  fu;^^^^  jcohsidep^^We'ysr^se*  . 
áffréígabari  XaÁ  mflicia^  fvonLterisásy  reunidas  pJér.^l  CO^ 

'.  JJaifésíatenciá^'de.^Cíirt'ersr  áacéptdr  el,traíado;de 

•ayeoinireVilo,  dec¡dÍ0i;bn.A"'!O.^^  ác-  ! 

iíttfd  boslií;  Xií^óíí^^^^^        don- Jpsré Miguel  despea     ¿i>. 


Tt?)  'CoiiV€rsaci.Qnr cbp  dtín'JtfaDUCl. Nw*9f«  •-■    .  :* .'•,;•  \. 


.  • .      .-  .  V.*-;'' '  •:• '  *.:•'  •,  ^•.^•  *.;S*;" 


... 


sy&  poderes,  i  eiT.cpñrdrtiíifJad.á  h^'cí)í*¡jeO(^aS';de*s¿á;  '     /  " 
(larlidarios  de  Sáaliagb^-  tfatlical^^^^^ 
desligado  de.  lodo  eopipt."i^Ís¡E>  |iq^     f)lír;ivar>fecei:*'ímf.  ! 
pasible  en  la.coñueb.dff-.  jwthia-te^  lerHá'  .  •  •   ; 

'^^  por<  Aiédio  su  concíeñtí¿cof¿p  l&étóljeé,;  U*^ti'del>ei>,  •• . 

no  railitaV.-/.  ';-  ^':^''"'-'  '/^'f!:^^^^^^^ 

Ó*Hfffgi;isiomó  íarcáttsa''dé.lléítas*¿tc)n*€  •     * 


como 


liasiaba  para  .asegurarle  la/ v¡cto.rÍ4>j\i/^  ! 

la-juDia  av^naó   haStá  Liiiai'iev.x^ovdq/qc^e;*^^^^  • 


9  de  •majVó  había  s¡al ido  .36  SHií* ía^c| ^oí  bríg^adí er .cíaii ; 
.  JuaiiJdSe. Carrera/ al  tó'a»dÍ»dí.^*Gtáífr¿oá4i^^  -    :     • 

cabállorfj^icbn  eirós  ¡4atí  Xtt>)^>a¿.(pi«''^^^^ 
padre  se  formaba, uns^diVi^roñré'^^^  ;'  .;• 

mes  •déápúes  sál  íó  dpri  Jwe  -M^uy  /  gqíi  ;|deíyos  *  pó^kr  '  •  '• 
res.  (llp  ía  jnn  la  de  fianiíágo  TpWa' 9iVe^;íi''Hlej^  ;.  • 


•ilotas  50  Itollaba'áuiii-dJspiíestÓ.'i^ 
cí(ica« .  Uq'  inalado- *pó4hi;  serK*;n3á^Sé¡tVlnJQ^  •  *V ' 

p^oyinctar  dé  Cortee  pojó  rfífíie;^  ql,  fíhcíertb  jíísuFiíuclq  '-i}^  V.  ;; ',   ;*. 
lass^riúas:  itrducítlo  poivfeie.  pvopésiioViio-Se^^^  1.  í;,^  •  . 

s¡Q-niQVé'r.a  fin  de:Iíegár.a.sU  gbjetO'.'Ap^  . .  * 

madóg  d¿rp*£^ln¿l¡smoj  :í  aUlt^^  jjiéi^ori/ijes .  /•   • 

in^'scncuínb'rad?^'é-in!P^*t<inie9jide^^  •.   !.     / 

rícliónáíesíiaúnqbe  6¡fi  r.es.uUádo''i|l¿ia^  .,'V  •.  •  '   "'. 

'  Filé  uno  de*ésio5  el-  QÜisj5o'yc*^¿ir(jUetí'a/  :.. '  [ 

icgp 'Antonio  Villdd.rés)  ^qníiJcHi^  .(^^  íevyr;*  '        *:. . 


Diego 


8^1 


V'    .  /  íticÍQ^^^^^  Haiúá'ce- 

•    *t¿éfíxaycf;:á^1;íVití  >'*«lá  del  otíspádoy 

: '  •  •:      '^  *  '  •  ;  íl^mádp^  dé»  mediador  ehlré 

.'  "  ':.;  .  ■;       >  ,íi¡Q|jaíí,j[i^^a¿í *^^  potas • 

'■:•';''  !^gjü)ioj{^)rféMSttó^^  V0lyíó-:poV-fin 

•  ■' ,     V  4^^  miictó.de  qué  .la'íbqlfe^      . 

:   V^^^.-^  rnanírestádo^al   . 

^-.'-■■■y-'r.y-';^'.'-  . ^0Qt(jt*^,Re*ast^^^  traiar^oh  (Earreiia, 

; ;  r'  i        V ": ; jii^éíjíoajai^^  etcoqvefuo  djí  iS/ile. 

>:  ;!'  f  •   ér«fp./§j&5^Qi  ;él*,  *^\íix^\i'ii^  CondepoíoB  i'ltJs  exattS- 

: ; :  :*     .  '.   :,  dík4^  mciiosyi  i^n 

■     :  - .        ;*  ^ií^jní^i^]  li  Jcijié&iiLíífrí  ;no- ^ó'diavvcQ^^        ni9»i[]ue  por 

.  '  • '   i  '  .;   -V  .^    :  *|toEás  \vf  s*^^^^^^  ¿áiiif^ñiL-'íiue-el  podiá-^.-flevap.ta 

•     diíí dé:;l<5fe:fc^é^^  Váe  íps  ianperqs'  de 

'  ;juK* jas  iftifei^ia¿V<lfe''  íSY;iPép^/.á;  i»'  e,s|9al<;|a^  toipaiié  la  . 
;  '•%  :.  iiriíllenái^gira^  (tierfas'.defaia.esíUr.éh 

;:;-;T:.' ^••;,-':.;::c^Mio^^  .//.'•>:'    ; 

;,  •;  tí'  étJíppésá'''^^^  ¿onfiádsé  al;  .brasó 


;/•^í:•^■^■i:í^^^^Sv:;':iv 


■  ".'■•.1 
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sedés^fBtf^ió jde  sius^propuestasv  firmeméntó.resiieUo' 
a  io^ar. \pá  últimos  Tccursos  en  f avoi'  de  la  paz • 

Gon  p^   plgeVo y . pasó  Rozas  dos  veces  el  río* 
que  separdbá  {los  dos.  ejéroitoSj  i  conferenció  ¿ón  Ca- 
irerai  sobré  las  baseá.  de  la  avenencia.  Las  circunstan^ 
cias  habían  inclinado  enlónces^poderosaaientó  el  áni- 
mo de  don  José  Miguel  ep  fayoí^  dé  la  paz*;,  ésa  tenaz- 
persisteqcia  ^ue  nidjaifestaba.sui  eneíaigo  ei^  no  salii- 
de  los  límites  de.  los  tratados  de  1 2  de  enervo;. le  hacia- 
spspecáiar  que  áo  obl-end na  Ventaja  alguna  por  lapo-' 
lítica,  i'que-laF  junta  provincial  póseia  muchos  Peínen- 
los eduque  hacerse  respetar,  llegada  una  ruptura 
formalv  Por  otl^  parle,  sé  hacia  sentir  cierto,  espírinif 
de  ¡Qsnrrécípotí  én  las  4)roy¡nc¡a$  de  su  mando  que  le 
iufQndiosé.ríos  tensores  por  la  tratiqurlidad; 

En  aquellas  conferencias,  Rozas  hdbló  a.  don  José  * 
MigueVsQbre  ia  .necesidad  de.  la  reinstalación  del  cotí- 
gresQj.  erflo-queéstesoixiamfestóacordei  pero  sifi  es- 
tipular pdda  deíiniiivQmehte'.  Se  disponía  a  pasar  de 
naeVp>.el  río^psíva  concluir  el  arreglo  proyectado,  cúañ* 
do  los  jefe^qué  -estaban  .a.  sus'  órdenes  le  motejaron 
su  íaipf.ttdenc¡a,pon(endose  voluntariamente  en  manos 
de  un  eA0fíiigo;  de  quien  habia  mucho  qu^  recelar^ 
Si  él  era. ef  alma  de  la  resistencia  del  sur  -^-por  qué 
no  se  hábia  de  temer  qué  fuese  aprésado^por  Ca- 
rrera? \       ,. 

Esa  circuqstancia  venia  a  demorar  la .  negociación 
del  Irataidp^  i  quizas  habria  entorpecido  su  conclusión  . 
a  no  ofrecerse  voruntarianíente  el  cQroneKO'Higgins  . 
a  llevar  él  mismo  al  campamento*  de   Ciirrera  los 
pliegos  déJloKds.  •       .   •• .' 

Acepio^iele. su  oferta,  i  pírrtló  con. las  cómunicacio'- 
nes  el  2*8  de. abril.  Decia  Rozas -en.  ellas  que  no  le  era 
{Hisible  pasar. a  Talca,  oponiéndose  su  tropa  j  la  junta 
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•provin-cial;  ¡'con  este*  molí  va  loirivliaba  a  acercarse  a 
Linares  a  conferenciar  con  las.aiHolidades  «fe  Concep- 
ción. Manifestábase  altamenlaempeñpdo  ^n  favor  de 
la  avenencia,  i  dispuesto  a  arreglar  con  franqueza  í 
prontitud  un  asunto  qué  ya  tenia  canzados  todos  los 
¿nimos',  1'  paralizadas  todas  las  relacÍQne^' entre  las 
provincias  ¡del  centro  í  las  det  sur*  «El  oríjeo^  princi- 
pio i  fundamente  único  de  nuestras  diferencias,  decía 
en\su  nota,  ct)nsíste*en  lanorátifícacion  del  convenio 
de  12  de  enero.  En  el  oficip  de  ÜS.  a  la  junta  de  27 
del  corriente,  asegura  que  trae/poderes  bastantes  para 
terminar  este  negocio :. trátese  de  él  an.be  todas* cosas: 
í'atifiquelo  US.  desdeesa  i  todo  está  acabadp.  Sj  liai 
reparos  ;que  oponer  a  algunos  de  sus  .capítulos,  diga 
US.  con  espresjoh  i  claridad  .cuales  son  para  «contes- 
'  Wilos  i  allanar  los  medios  de  que  concluyamos  en 
breve.  Si  hai'otró  medio  mas  racional  de  comunica- 
ción propóngalo  US.  qué  yd  éstpi  llano  i  .pronto 
a  todoi   . 

«Si  US.  gusta  acercarse  al  rio  con  cierto  número 
de  tropas,  decía  al  concluir,  comp  proponiéndole  un 
aábítriomas  aceptable,  yo  pasaré  a  la  otra  banda  con 
igual  número,  i  las  mias  no  se  opondrán  a 'este  paso. 

— US.  sabe  que  las  que  liai  aquí  toda^  son  de  caballe- 
ría i  qué  por  lo  mismo  no  pueden  haberse  traído  con 
intención  hostil.» 

Sin  embargo  de  estas  protestas ,  Carrera  no  He* 
.  gó  a  cruzái*  el  Maule  :  sus  tropas  se  ojioñiaií  tam* 
bien  a  que  se  entregase  confiadamente  en  nianas  de 
Roías.  Recibió  coriezmente  a  0'Higgins».i  l'q  aseguró 
que  abrigaba  .buenos  descosen  favqr  de  la  paz ;  avi- 
niéndose endeilnitíva  a  pasar  por  la  mayor- pajUe  de 
los  artículos  de  los  tratados  de  12' de  enero,  aunque 
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dejando  algo  a  ladeUbei'íiciondel.congrejso  (n).Esto 
mi^roo  aseguró  al  dbctóJ*  Rozas,  Cuando  -este  luvo  su 
ultima  coófereocía  «n  el  sitio  denominado  Fúcrle 
destruido.    '  '     ♦ 

Este  resultado  se  mantuvo  aun  en  secre(,o  por  largo 
tiempo  :  parécicríjuo  ambos-  contendientes  esperaban 
mas  de  la  capitulación,  i  que;  por  tanto,  no  esLat)an 
satisfechos  con  ló  obtenido»  Rozas  aseguraba  a  la 
junta  provincial  que  Carrera  rfdheria  entera.men<e  a 
lo  pactado  anteriormente  t  mientras  este  comunicaba 
ai  gobierno  de  Santiago  que  el  arpegio  .no.  era  defini- 
tivo, pero  que  solo  por  Jos  medios  de  la  política  se 
debia  concluir  lo  que  qtiedaba  por  •  hacerse  5:  asi  se 
espresaba  la  junta  en  los  documentos  ofic¡ales(l  8). 

Desde  Iiiegoaqúel  arreglo,  tan  incompleto  i  defec- 
tuoso comió  era,  trajo  un  hüeh  resultado.  Los  ejércitos 
dejaron  sus  campan\entospara  volver  a  sus  respectivos 
camones:  se  restablecieron  las  comunicaciones  sus- 
pendidas, entre  ambas  provincias,  i  cesaron  Iqs  espo- 
líaciones  i .  vejámenes  que.  tuvieron  que  sufrir  los 
campecinos,  i  los  capitalistas :  mientras  los  unos  cs- 
periincntában  los  destrozos  que  hacian  los  ejércitos, 
los oti'os  pagaban  contribuciones  para  el  sosten  i  suel- 
do del  soldado^  que  entonces  se  satisfizo,  puntual- 
mente (19). 

Si  la  última  avenencia  no  daba  un  resultado  defi- 
nitivo para  ninguna  dé  las  partes,  fué  sin  embargo 
inui  bien  recibida  en  Santiago  i  Concepción.  Cuando 
se  creían  inevitables  un  rompimiento  armado  i  los  es- 

(t7)  ConTcrsacion  con  el  señor  don  Manuel  Novoa,  vocal  de  la 
junlá  de  Concepción^'  .     .  * 

(18)  En  O  de  junio  de  1812.    .. 

.(M))  0'kÍ4gf(ins,  ñícmoria  de  Ic^s  hechos  mas'noíahlcs  de  la  revo- 
lución dé  Chile,  cap.  V.  Wss. 


2Í0  .     HI$tORÍÁ^JBlirfeRA£*       \-* 

tnágó8  déla  gAen^a,  reéí^íád.  coa  agnad^i  amella  'ave-* 
íiencía  incierta..  En  Samiafgó  *  sé  Celebró  pubtíó^ 
lá  entrada  d$.Caórera  i  de  sus  VrdpÍ5:,:qttéittvtí  líigár- 
él  1.-  dferunio;  habían  saüáp  áVeííibirlos  Iá\ílltírza  de 
artílleriU,  la  guskr (li?i  pacioiíat iél  batallón  d^-PáDdos, 
o'yoluntárJós  dpr  la  'patria'  pOmo  ie  íe^  toménzabá  a' 
líaifiar,       •        •'.•;•.  •    •    • ..       ,. 

*  ÍX .  Las  ctrcdhslancías  habián  óbngkdp  á  'Gárrera'^ a 
aceptad  la  avenencia  bájobaisésl^  opuesia$;á  sois  inlére- 
res  i  deseos,*  Si  pasaba  por  ofrecéí  íá  conyocacioñ  de' 
un  nüévd:  congreso^  i  pipr  'déjV'  ¿x^ériie  1á  jimia 
provincial  de  Goñdepcíon/jerített  fuerza  de  íá  uqétite 
necesid{id  que  teuia  de  vólv^l::  cf  Santiago  íi  recibirse 
délínandó,  i  tomar  ünJa' ¿ctiicid  seria  cóhlra  el.tísjbí-' 
rita  dé  desobediencia  qu-e  Jiábia'  á^spióadá  ilfei^meníe 
én  Varios  puntos  del.reinp:;.  '.  . ^  .    ■''■'      .  • 

Eñ  Valdivia  llégoí  á  tríiinfar  invpeanclp^  nombre 
de  Fernando  VH.-.  ■  *   .  '•     ;.       '.  *  \  •  ' 

£s(3  movimiento  fué  uQ9yerdádéi^a.c^nÍ;^e  re^ 
cion:  aquella  prÓYmcia.  había  ^^gtiida  de  ióetca  los 
pasos,  dé  Santiago  i  Cppcepcion ;  habia.ki3taládp jui)tá 
gubernativa^  i  aceptada  cqq;  énlusiain6  ki^  ideas,  llbó- 
rates»  •'  •  .'  :  •      .    .  '     ':'' .\  ■:'.''  •■'•;.:  -^  :•  /*  ^  ♦   ■ 

El  triuhfo  dé  los  ^laltadüs  \le  laéapítaV  en  4  de 
setiembre  dio  mayor  \rda  i  actividad  a  la- retoliiújloa 
en  las  provincias.  En  VaWivíu  «obfe  todo  hicieron*' 
mucho. ééo  las  reforiiaas*  dqe  planteaba  él  gotüerno? 
que  subió  erttóncés*  al'  poder/* ÁlÍí: se  süpkifén' las 
ocurrencias/  dé  lá  Capital  por:  eartüs'  -a^ásioDadás 
dé  tino  de  los  exaltadosi.  del  P.  Camilo  ífenriquéz, 
que  las  comunicaba  a. un  tío  suyo  oiiéial -d^  la giiar- 
nicíoh  fija  de  Ja  pfaza,  .el  sarjénfeo  rnaypr  dotí  Grego- 
rio Héníiquez'y  i  a  su  cuhddo  don   Jíipgo  perez  (fe 


•  Ar¿e;  vpo,  fállaror^.  osp^kW;^^^ 

tagala  formación.  4(i 'juina  Japl^^  ;rV«...- 

.  Efe  estos,  irjes  eran  ia¿'érto^  ^.Os.wftlii^'  ^: 

lari?^.  El  dura  don  Isiffr'.o  'Pípíeaor^nel  jáB«wan  4el  lioár.  •. 
pjlárdon  Pedrp.  José'Iíto^^^^^^  d6ij  .   : 

Laureanof  Díaz  i-el  raáj^or^íl^'titíri^^^^ 
a  Ja  cabea¿;  dél^mbytóieb^^^^^  ietrxnieh^e'^^ 

a  GÓ(bo./Éñ  la  mañana  rdíd.;)-.*^^^^  V 

.  lápiajrpr  pprtfí'derpuebiasa,^^^^^^ 
jurado»  apresaron  árgci)erMdpj^^  . 

•  jandrix  Eags^r,- ¡  al  ¿yiípn  fd^;  wjébíü^^^^ 
Alero.  .La  irppa-'est'ab?;  pjir  Í^S^^ 

resistencia- pJudi^íw'opQ^^^  t  •  '^,  ;-,/••;    * 

Enet  mismo  día  sq  íniiUíjá.üííia:  junta,  con  aír/biít    ♦' 
cipnés  semejan  tes  .a  rasflue^ten}á»|a(9é^^  , 

¡sé.einBárcó, a  los  'pitíspst  pa^ai^tí Wbuano; ^    do.^de  [ 
no  arribaron  a  causa- tle*  ijiaa<.siít)l^.va($ibh  a  -bordpi 
qué  llevó  ql  Butiúe  á  C)i¡tde; .;  V'  r.'    •  ,' .    ■      •'  .  •• .   '  '  *. 
Aq.Uél  lá  j  i^n  ta^  gobQrq'ó^.'niül  ^póc^o  Vljém  po  I"  tá;  r^yoj';: 
•I¿e¡Qñ  no  pneofcupaba  lirticlió¿/árt^^ 
s^jiarad^á  del'  oéntro.  del  ¿poyiftiiériTtp,*  !te 
cienes  eran; taí'diás^  i  erihiierBsj'qLlQ  cdfas.despertatan, 
erá.rañi.escasoVLa 'M6h4a^;:^^  a  Ibd.os'ÍOs 

espíriiusí  pbr  qh/  sepdéi^o"  jíí^rslp.,*.  i\h:  iropá  'mjsVná* 
q¿e  halMa  cpoperado  'eíÍGazi¿ént¿  a  fe^instalíiclou  Üe   ; 
lajabtay-rúé  el  órgíif^'i  (íe*  "m^  . 

por  tin  móvínfiiétito  armaiíeiv.i;:^í'u)l  icámb^iirguljelr-- 
baijvbr  .^; . ..     .*  ;V>/^*í'¿*-"V.v  ;'"'•;••  '    • -y  •."    •/ 

.  InQ'u^ó  /tainbien  pqrá.%5é'!i^.t:¿:;lp  p  réseDtela  •  ^n  Valdi- 
via de  (búPédrp*  Asen|á,.'arjund6.^<5;  áqjuellií  provine'  ' 

'.'-"''»       '*•..•-.  *'.  •'  '•/•  V^*^v  '"-^   "'.*  •;  *:  *'*  ''*  '  ' 

17^  C^topaéstn  detcGtronel  d(m^Ve([lüia..CárvflfÍo  yjdan  Ijidre  ' 
* PitalMa.. don  Pedro  4oM  EJeysegufiiV1t%.V¡cqntc.€om^^^ 
*de-faiGáarda,^í.don  Oíego.Pecez  4^  iii^, '^C(un6 /segcoC^rJo/.i^iiy 
i  ol  msnuscrko*  4ilul.ido  al^poo$í'&lj><ic^^8  tnc^^oralilcs  4^  (¡UW», 
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pasó  un  pane  circunstanciado  de  io  ocurrido  al  go^ 
bíerno  jeneral  de  Santiago  (22).. 

Llegó  csle  cuando  Carrera  se  halaba,  en  Talca, 
tratando  con  el.  doctor  .Rozas  las  bases  de  una  ave-» 
nencia  pacífica  entre  Concepción  i.  la  capital.  Desdé 
luego  doQ  Jasé  Miguel  se  negó  a  aceptar  el  titulo  dp 
pi*esidente  de  Chile  que  le  ofrecia  el  nuevo  gobierno 
de  Valdivia;  i  la  junta  de  Santiago  se  manifestó  dis- 
gustada con  las  ideas  políticas  que  emitia  en  sus  co- 
municaciones. «En  Chile,  decia  en  su  nota,  no  ha  i 
presidente,  ni  el  reino  se  somete  a  la  rejencia  de 
España»  (23). 

Ese  título  no  importaba  nada  para  Carrera:  ofrecido 
por  una  provincia  aislada  no  podia  encontrar  acepta- 
ción en  ningún  ánimo,  i  mucho  menos  en  el  su-~ 
yo.  Pero  la  contrarevolucion  era  para  él  un  serio 
contratiempo:  aquel  movimiento  venia  a  descon- 
certar sus  planes,  i  a  probarle  cuan  incierto  era 
su  poder  en  las  provincias.  Él  gobierno  de  Val- 
divia había  ido  mas  allá  de  lo  que  él  pensó  en  el 
principio,  i  ese  espíritu  de  reacción  podia  cundir  fá- 
cilmente en  todo  el  reino. 
Fué  esta  consideración  la   que  obligó  a  don  José 

(22)  «Acta  de  la  instalación  del  consejo  de  guerra.»  «Comunica- 
ción a  la  junta  de  Santiago*»  Los  miembros  quecomponian  el  con* 
Kjo  de  guerra  eran:  don  JoséUlloa,  don  Lucas  Ambrosio  Molina,  el 
comandante  de  artillería,  capitán  don  José  Berganza,  don  Diego  i  don 
Antonio  Adríasola»  don  Juan  Gallardo,  don  Dionicio  Marlinez, 
don  JuUan  Pinuel,don  Teodoro  N.  Egron,  don  Manuel  de  Lorca, 
don  Juan  de  Dios  González  i  don  José  Antonio  Marlinez,  secre- 
tario. Todos  los  miembros  del  anterior  gobierno  fueron  apresados 
en  el  mismo  día,  menos  el  presbítero  Eíeysegui  que  consiguió  fu* 
girse  a  Concepción  por  el  territorio  araucano:  la  providencíalo  des- 
linaba  todavía  para  seguir  sirviendo  eficazmente  a  la  causa  que  ha- 
bía abraxado  de  corazón. 

(93}  Nota  publicada  en  la  Aurora  de  Chile  núm.  32. 

36 
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Miguel  a  concluir  brevemente  sus  arreglos  con  .  la 
junta  de  Concepción.  Si  no  alcanzaba  cuanlbo  qiieríav 
'  de  RozaSj  se  conformaba  al  menos  cod  ^cfue^^acfo 
qne  le  permitía  volver  .a  la  dirección  de  la  poHlicav 
Al  separarse  de  su  rival,  ya  meditaba  los  lazos  eo 
que 'quería  envolverlo,  í  saboreaba  de  antemano  los 
resultados  de  sus  triunfos. 


I    ' , 


CAPITUI/)  XV. 


1.  La  AURORA  DE  CHILE.— II,  Medidas  administralívas.-III.  Lle- 
ga a  Chile  el  del  cónsul  norte  americano  Mr  Poinselt.— ÍV.  Diso- 
lución de  la  junta  de  Concepción. — Y.  Adelantos  de  las  idens  de 
independencia. — VI.  Diversos  cambios  en  el  personal  del  gobier- 
nor^-VII.  PromulgACion  de  la  primera  constitución  política  de 
Chile.— VIII.  Amenazas  del  virei  del  Perú.— IX.  Planteacion  de 
al^as  mejoras. — X.  Conclusión. 


I.  En  el  mismo  tiempo  en  que  se  ventilaba  en  las 
orillas  del  Maule  la  cuestión  que  tenia  dividido  al 
reino  entero,  la  política  interior  de  la  junta,  de  San- 
tiago ofrecia  un  interés  escaso.  Los  partidarios  del 
viejo  réjimen  habian  enmudecido,  i  los  enemigos  de 
Carrera  se  manifestaban  indiferentes  en  la  contienda, 
i  hasta  se  mantenían  retirados  de  la  política;  nadie 
simpatisaba  en  la  capital  con  los  principios  de  fede- 
ralismo que  aquella  cuestión  parecia  despertar  en  las 
provincias  del  sur.  - 

Fué  sin  duda  el  hecho  mas  notable  de  aquella  épo- 
ca la  publicación  de  la  AURORA  DE  CHILE,  primer 
periódico  que  se  daba  a  luz  «n  el  reino.  La  imprenta 
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había  llegado  de  Nueva-York  en  noviembre  da  18tl, 
en  la  fragata  Galleway^  consignada  a  don  Maleo  Ar- 
naldo  Hoevel,  sueco  de  nación^  a  quien  le  concedió  el 
congreso  carta  de  ciudadano  chileno. 

Venía  la  imprenla  a  servir  poderosamente  a  la 
causa  de  la  revolución.  Por  medio  de  ella  se  iba  a 
predicar  un  dogma  político  mas  exacto  que  ese  que 
ensenaba  prácticamente  la  madre  p:^triay  con  sus 
unjidos  de  Dios,  i  su  leí  de.'pasiva  obediencia.  Era 
preciso  desarraigar  del  pecho  de  los  colonos  esas  ab- 
surdas, preocupaciones;  i  solo  la  pi'ensa  podía  ha- 
cerlo. 

Apesar  de  los  deseos  de  todos,  la  imprenta  no  es- 
tuvo en  estado  de  trabajar  hasta  tres  meses  después; 
i  solo  el  13  de  febrei'o  se  publicó  el  primer  número 
o  prospecto  de  la  Aurora.  Grande  íué  el  efecto  que 
produjo  en  todos  los  espíritus  aquella  hoja,  destina- 
da a  hei*ír  de  muerte  la  autoridad  de  tos  reyes  de 
España.  Er artículo  de  fondo  llevaba  por  título: 
«Nociones  fundamentales  sobre  los  derechos  dé  los 
pueblos»;  i  en  él  se  contenían,  entre  otras  ideas  avan- 
zadas pai^a  ta  época  i  el  pais  las  siguientes  r  «Es* 
tablezeamos,  pues,  como  un  principio,  que  la  autori-» 
dad  suprema  trae  su  oríjen  del  libre  consentimiento 
de  los  pueblos,  que  podemos   llamar  pacto  o  alianza 

social ¡Pueblos!  decia  mas  adelante,  tales  son  los 

principios  de  qoe  emanan  vuestros  derechos.  Ellos  en- 
noblecen vuestro  ser:  los  debisteis  at  sobet^ano  autor 
dé  la  naturaleza :  apreciadlos  i  no  permitáis  que  os 
los  drrebi]iten  i  oi>scurezcan  la  injusticia  i  malignidad 
de  los  hombres.  La  suprema  mano*  que  os  los  con- 
cedió, os  dio  corazón  i- ánimo  para  defenderlos.  Si 
sois  capaces  de  sentimientos  heroicos,  de  altos  inten'* 
tos  i  de  virtudes  sublimes,  es   para  que  conservéis 
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Tuestra  dignidacl :  nada  de  esto  se  necesitaba  para 
ser  esclavos.» 

Pai*a  los  defensores  de  la  causa  del  rei  que  com- 
prendían la  importancia  de  este  golpe,  la  publicación 
de  la  Aurora  fué  un  suceso  insignificante  en  su  prin- 
cipio^  pero  de  serias  consecuencias  para  el  porvenir. 
Uno  de  los  mas  sensatos  entre  ellos  se  burlaba  de  ese 
periódico  durante  la  reconquista  española,  cuando 
los  realistas  se  creían  fuera  de  peligro,  en  términos 
de^áccipecho.  «No  se  puede  encarecer  con  palabras^ 
dice  el  padre  Martínez,  el  gozo  que  causó  este  esta- 
Ueciiniento:  corrian  los  horabi^s  por  las  calles  con 
«na  Aarora  en  (a  mano,  i  deteniendo  a  cuantos  en- 
contraban, leian  i  volvían  a  leer  su  contenido  dándose 
ios  parabienes  de  tanta  felicidad,  i  prometiéndose 
que  por  este  medio  pronto  se  <ileslerraria  la  ignoran- 
cia i  ceguedad  en  que  habían  vivido,  sucediendo  a 
estas,  la  ilustración  t  la  cultui^a  que  transformaría  a 
€hilc  en  un  reí  no  de  sabios.....  Para  editor  i  maestro 
que  debía  auinenlar  i  formar  la  opinión  del  público 
fué  elejido  por  el  gobierno  un  fi'ailt;  <le  la  buena 
muerte,  natural  de  Valdivia,  «el  cual  por  haber  sido 
declaradamente  «ecwaz  de  Yoltaire,  Rousseau,  i  otros 
herejes  de  esta  clase,  habia  sido  castigado  «por  la 
inquisición  de  Lima,  i  después  de  haber  tenido  buena 
parte  en  la  revolución  de  Quito»  se  hallaba  fujitivo  en 
este  reino,  activando  cuanto  podía  las  Hamas  de  esta 

insurrección Efectivamente,  no  padecieron  enga- 

fio  en  la  elección,  porque  desde  la  primera  pajina  de 
su  periódico,  empezó  a  difundir  muchos  errores  polí- 
ticQS  t  morales ,  de  los  que  han  dejado  estampados 
los  impíos  Glósofos  Voltaire  i  Rousseau,  aunque  en  la 
doctrina  del  segundo  estaba  mas  iniciado,  pues  tra«- 
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lacla  por  lo  común  liíeralinenle  tos  fragmentos  Je 
sus  Iraladcs»  (I). 

El  auior  de  aquel  *  impreso  era  el  padre  Camilo 
Hénriquez,  conocido  ya  por  otros  escrito*  en  favor 
de  la  revolución.  Instruido  ep  k  historia  antigua  i 
moderna,  i  en  las  doctrinas  político-filosóticas  del 
siglo  diez  i  ocho,  entraba  en  la  larea  de  roii»per  uno 
a  uno  los  resortes  con  que  la  madre  patria  mantenía 
sumisas  sus  colonias.  Tt)dos  sus  ataques  ikín  dirijidos 
contra  esas  preocupaciones  absurdas  que  negaban  la 
soberanía  popular,  i  los  principios  democráticos.  Su 
lengiiaje,  templado  en  el  principio,  fué  haciéndose 
progresivamente  mas  claro  i  enérjico,  aunque  consi- 
derando siempre  al  enemigo  en  cuer  po ,  i  sin  vaciar 
una  injuria,  ni  un  sarcasmo  en  sus  publicaciones. 

Hasta  aquel  momento  no  se  habian  escrito  sobre 
política  mas  que  proclamas  o  folletos  que  circularan 
inanuscritos  con  escasa  aceptación:  pero  la  aurora 
despertó  en  muchos  el  deseo  de  publicar  sus  pensa- 
mientos, i  surjió  una  reducida  falanje  de  escritores 
en  que  descollaron  don  Antonio  José  de  Irisarri,  don 
Manuel  Salas  i  don  Bernardo  Vera. 

Aparte  de  esto,  la  Aarora  tenia  un  interés  inme* 
diato.  Eñ  sus  columnas  se  dilucidaron  importantes 
cuestiones  de  estadística,  agricultura,  comercio  i  civi- 
lización de  indíjenas  con  el  pulso  i  buen  sentido  que 
distinguen  todos  sus  artículos.  Todos  ellos  iban  a  ilus- 
trar al  gobierno,  i  a  ponerle  en  manifiesto  las  necesi- 
dades del  pais.  La  junta  gubernativa  habia  pedido  éa 
29  de  enero  la  cooperación  de  todos  en  sus  tra- 
bajos, i  la  Aurora  satisfacia  sus  exijencias  con  es» 
critos  luminosos. 

(I)  P.  M:\rtíDez<  «Memoria  de  la  revolución  deCliilc»  pnj.  140. 
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Recoriiendo  las  cotumnas  de  aquel  periódico,  se 
ocurre  desde  luego  una  observación  que  conslituye  un 
justo  elpfio  del  escritor.  Las*  cuestiones  caseras,  las  di- 
ferencias de  opiniones  entre  los  mismos,  revoluciona- 
rios, no  lo  ocuparon  una  sola  vez.  Hepriquezno  veia 
masque  un  solo  enemigo,  i  a  ese  lo  atacaba  con  firmeza 
demostrando  palmariamente  la  inconsistencia  de  las 
bases  en  que  apoyaba  su  dominación. 

II.  El  gobierno  ejecutivo  había  recibido  entonces 
modificaciones  en  el  personal,  aunque  de  «ningún  in- 
flLajo  .en  las  .ideas  que  lo  dominaban.  £1  vocal  don 
Manuel  Manzo  quiso  dejar  su  puesto  el  25  de  enero: 
en  su  lugar  entrp  don  José  Santiago  Portales,  super- 
iulendente  de  la  casa  de  Moneda,  i  uno  de  aquellos 
diputados  cuya  separación  del  congreso  pidió  Carrera 
tu  4  de  setiembre  de  1811. 

Este  cambio  en  el  personal  de  la  junta  no  impor- 
taba nada  a  Carrera,,  ni  a  sus  enemigos:  ni  aqud 
mudó  de  política,  ni  estos  dejaron  de  hostilizarlo. 
El  2  de  abril  descubrió  una  conspiración  militar  (2), 
mal  combinada  i  peor  dirijida;  a  ella  se  atribuyó  otro 
cambio  en.  el  personal  de  la  junta,  que  se  efectuó 
pocos  dias  después:  fué  este  la  renuncia  del  vocal 
Cerda  i  el  nombramiento  de  don  Pedro  Prado  Jara- 
quemada. 

Don  José  Miguel,  sin  embargo,  era  el  jefe  único  i 
absoluto  de  la  política:  sus  colegas  no  tenian  imperio 
alguno  sobre  él,  nihabrian  podido  hacerlo  desistir  de 
sus  propósitos  una  vez  emitidos.  Suyas  fueron  todas 
las  providencias  gubernativas  dictadas  en  ese  periodo. 

Debe  contarse  entra  estas,  un  decreto  por  el  cual 
se  mandaba  refaccionar  i  mejorar  los  hospitales  (3); 

(3)  Épocas  i  hechos  memorables  de  ChiU.  Mss, 
(3)  Decreto  de  36  de  fcbíercK 


280  .     mSTOBIA  JECIERAI 

i  olpo  para  reconocer  ios  grados^  milicáreft,  a  fin  de 
que  lo&  otkiales  usasea  solo  ios  dislíoliv^scorraspon-» 
d¡e»Le^  a  su  graduación  (4).  £1  siguieáte  día'ae  de* 
círetó  la  corriBccion  íle  las  cartillas  que  debían  fot** 
iBarse  para  la  tropa  (5). 

Era  don  José  Miguel  quien  se  mostraba  fan  ^ttipe-^ 
Bóso  eiv  reglar  el  ejército,  i  en  dar  fomédio  al  e^pU 
rítu  militar.  £1  mismo  mandaba  el  cuerpo  de  cabaile- 
ria  denominado  la  Gran  guardia^  i  en  el  vestuaHo  i 
-equipo  déla  it*opa  hizo  ta^n  crecidos  gastos  que  sQá 
enemigos  í  hasta  su  hermano  don  Juan  José  le  hicieixm 
los  cargos  de  dilapida^dor  de  la  hacienda  pública. 

El  gobierno,  sin  embargo,  no  olvidólas  mejoras  de 
otra  especie.  La  instrucción  ptíbiiea  le  mereció  tanii- 
Ken  particular  atención.  Si  la  metrópoli  se  habia 
empeñado  en  negar  la  difusión  de  las  luces  en'  $us 
colonias,  la  fCTolucion  quiso  fomentarla  obligando  a 
los  contentos  a  qoe  estableciesen  escuelas  gi^atuitas 
para  niños  de  ambos  sexos,  i  echando  las  bases  de  un 
■colejib  central ,  que  solo  vino,  a  plantearse  el  año 
siguiente^ 

IIL  La  revolución  recibió  en  esa  misma  épota  uii 
poderoso  apoyo  moral  con  el  envió  de  un  cónsul  es- 
tránjero.  Mr.  Joel  Robert  Poinselt^  este  era  su  nom- 
bre, venia  acreditado  pur  el  gobierno  de  la  Union 
americana,  como  cónsul  de  comercio  en  Chile;  i  fué 
reconocido  por  tal  ej  24  de  febrero  (6),  a  pesar  de 
la  viva  oposición  del  tribunal  del  consulado,  que  ale- 

•     (4)  Id.:  de  27  de  febrero, 

(&)  Id.  cíe  28  de  febrei-o.— Por  dos  decretos  de  24  de  marzo  i  22 
de  abril  s^  mandó  formar  una  junta  de  vacuna,  cuyo  delegado  fué 
don  Judas  Tadeo  Reyes,  i  se  *  prohibí erou  los  juegos.de  asar  i 
embite. 

(())  La  Aurora  número  cstraordinario  de  26  de  febrero  de  1812. 
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9«ba  no  baber  leniído  empleados  diplonaáticos  ninguna 
de  las 'oira$. provine  ¡as  americanas. 

Tan  fiílil  pretesto  era  solo  el  resultado  del  despecho 
que  producía  en  los  godos  la  presencia  de  un  cónsul, 
%  quien  miraban  como  ^1  comprobante  de  lajusl¡6ca* 
teion  que  obtenían  en  el  eslranj^rolas  turbulencias  de 
C]¡h¡ld. .  Efiíta  misma  interpretación  tenía  para  muchos 
el  nombramiento  d^  un  ministro  diplomático. 

Por  otra  parte,  Poinsett  era  un  hombre  de  ideas 
liberales,  i  de  algún  talento;  i  el  vice-cónsul  era  el 
ftueco  Hosvel,  que  poco  antes  habia  introducido  la  ini-* 
preota  en  el  país.  Ambos  estaban  dispuestos  a  servir 
ala  revolución  eficazmente,  como  en  efecto  lo  hi-* 
oieron  pidiendo  a  Estados-Unidos  armas  i  vestuarios 
miiiiares  s^un  noia  de  la  junta  gubernativa.  Debían 
venir  dos  cañones  volantes  de.  bronce,  6,000  fusiles^ 
1 ,000  pares  de  pistolas^  1 ,000  sables  con  sus  corresr 
poodientes  cori'eajes  i  demás  aperos,  dos  surtidos  de 
vestuarios  completos,  rail  portapliegos,  dos  surtidos 
de  monturas  i  25  a  50  clarines.  £1  gobierno  ofrecía 
compilarlos  todos  por  buenos  precios,  rebajando  tam« 
bien  Ids  derechos  de  aduana  a  los  otros  efectos  que 
compu^esen  él.  cargamento  del  buque  en  que  viniese 
el  encargo,  i  permitiendo  ademas  la  introducción  de 
grandes  caniidades  de  tabaco  (7). 

IV..  La  ¡dea  de  armar  la  revolución  ganaba  pues 
teri*eno  en  todos  losespíntus.  La  división  de  los  par** 
lidos  habia  distraido  los  ánimos,  i  los  últimos  moví-* 
niientos  del  año  anterior  habían  suscitado  una  cues* 
tion  que  estubo  a  punto  de  orijinar  la  guerra  civil; 
pero  los  principios  de  federalismo  de  que  parecía 
hacer  alaitie  la  junta  del  sur  habían  reconcentrado 

(7)  Oficios  de  10  i  1.4  de  marsode  4812. 
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á  los  liberales  de  ia  capital  d&  Úl'  modo  Ijue^dioéi» 
comenzaban  a  mait^har  acoixlesj  sin  dar  afifitesuií^  db 
desagrado  ni  resistencia.      *      •  •'      ^-^  < 

^En'él  concepto  de  Carrera,  estOs^^entimienlos  po* 
dian  ir  mas  allá.  No  se  ocultaba  a  so  peoetrackm  que 
ésos  odios  desprestijiaban  el  movimiento  líbet'ai^'al 
mismo  tiempo  que  menoscababan  su  iriflojo/  i  háLiU 
mente  se  empeñaba  en  calmarlos/ i  en  t^etídei^lüz^s^'á 
su  enemigo.  Esto  -último  no  era,  por  cierto/ mui^ di- 
fícil. * :« 
La  junta  de  Concepcioti  man  tenia  sobre  las  armas 
a  ios  milicianos  de  la  frontera,  cuando  sus  recursos 
íio  alcanzaban  para  la  tropa  veterana.  Sabedor  de  esto 
don  José  Miguel  sujetó  en  Santiago  el  iítuado  ttíti 
que  la  tesorería  jeneral  auxiliaba  a  la  de  Concepción ', 
i,  como  era  de  esperai'se,  la  guanricion"  comenzó  a 
murmurar  (8). 

•  Los  godos  vieron  entonces  una  circtínMaticia  fa^o- 
ral>le  para  sobreponerse  a  sus  enemiga.  Pura  Is^o, 
■se  pusieron  de  acuerdo  con  los  parcialesde'([!)ái^redi, 
1  ia  juma  de  Santiago,  $in  sospechar  siquieraj^qu^ 
pudiesen  ser  víctimas  de  algún  engafto.  >  '  '<  •  -: 
"  £1  movimiento  contra  revoluqionario  estalló  a  las 
diez  de  la  noch^  del  8  de  julio.  Toda-  la, guarnición 
estaba  por  él,  a  tal  punto  que  nadie  opuso  resisten^ 
cia  alguna:  las  tropas  acamparon  enriar. plaza  princi- 
pal en  silencio,  í  sin  que  se  supiesen 'sus  designios. 
Los  jefes*  militares  quei  tsncabezaban  la .  révolueióá, 
don  Juan  Miguel  Benaveote,  comandante  accideiilal 
de  dragones,  don  Ramón  Jiménez  Navia^  mayoridél 
batallón  veterano,  i^  don  José  Zapatéi*o>  ocimuhdan.tp 
jeneral  de  artillería,  dieron   la  orden  dé. pt^end^ifi 

(8)  Con?ersacion  con  don  Manad  Novoa. 
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teieoer  en  sus  propias  casas  a  los  tpcales^de  la  junta, 
con  la  sola  excepción  de  su  presidente.  Con  eslo  solo, 
el  triunfo  estaba  a«teguradol 

La  ciudad  quedó  sometida  aquella  noche  a  las  au^ 
toridades  militares ;  pero  a  las  nueve  de  ia  maffána 
siguiente  mandaron  estas  publicar  un  ■  bando  en  que 
se  daba  por  extinguida  la  junta  gubernativa,  e  insta- 
lado en  su  lugar  un  consejo  de  guerra,  que  reasumia 
sus  atribuciones.  Debian  componerlo  don  Pedro  José, 
i  don  «luán  Miguel  Benavente,como  presidente  i  vice, 
i  don  Ramón  Jiménez  Navia  i  el  capitán  de  drago-* 
nes  don  Jpsé  María  Artigas,  como  vocales.  £1  decre-* 
iarío  electo  fué  don  Luis  Garreton. 

Aquel  gobierno  en  realidad,  era.  misto:  sus  miem- 
bros eran  liberales  ¡  godos,  i  sus  providencias  se  re- 
senlian  de  ese  doble  espíi*ítu.  Al  -mismo  tiempo  que 
daba  parte  dfí  su  instalación  al  gobierno  central  de  San- 
tiago, sometiéndose  a  su  autoridad,  se  libró  orden  de 
prisión  de  los  miembf*os  de  la  éstinguida  junta  de 
Valdivia,  que  se  hallaban  en  Concepción,  i  se  repuso 
en  sus  empleos  a  todas  aquellas  personas  a  quienes 
se  los  quitó  la  junta  (9). 

Por  grande  que  fuera  la  sensación  que  esta  noticia 
produjo  en  la  capital,  la  mayoría  no  lamentó  las  ocu-* 
r/encias  de  Concepción  í  los  mismos  partidarios  de 
Rozas  felicitaron  a  Carrera  por  la  feliz  conclusión 
de  las  desavenencias  (10).  Las  celebraciones  públicas, 
con  iluminaciones  i  salvas  de  artillería^  se  prolongaron 
por  algunos  días,  La  disolución  de  la  junfa  provincial 
era  en  juicio  de  muchos  un  acontecimiento  favorable 
a  la  concentración  i  unidad  de  la  revolución. 

(9)  «Relación  de  las  novedades  ocurridas  en  Concepción.» 

(10)  Itcprescntacion  de  20  de  julio  de  1SI3,  publicada  en  la 
Aurora  núm.  24. 
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Así  lo  creyó  (ainbieh  tloe  José  Miguel  Carrera;  i 
vsiii  lerner  las  resistencias  del  Consejo  de  guerra  de 
Concepción  dio  la  orden *de  conducir  a  los  presos  a 
Santiago,  i  mui  en  particular  al  doctor  Rozas:  este  de* 
bia  üialir  inmediatamente  bajo  su  palabra  de  honor^  i 
acompañado  de  un  solo  oGcial,  para  que  la  prísíoa 
le  fuese  menos  raolesla. 

Las  autoridades  provinciales  deseaban  vivametila 
desembarazarse  de  sus  prisioneros:  contaban  con  inU'» 
chas  simpatías  en  el  pueblo  i  en  el  ejército  para  que 
dejasen  de  temer  un  atentado;  tanto  mas  cuanto  que 
entre  ellos  habia  hombres  audaces,  que  podían  i^* 
ponerse  de  su  caida. 

Pero  estos  se  seitian  fatigados  de  Ja  poliiica,  i  no 
se  hallaban  con  fuerza  para  seguir  luchando  por  luas 
tiempo.  Son  pocos  los  espíritus  fuertes  que  después 
de  haber  sido  apoyados  por  la  fortunase  sienten  con 
valor  para  resistir,  cuando  lo»  abandona.  Hozas  no 
era  de  ese  número' reducido  ;  i  desechó  la3  pmpues* 
tas  que  le  haciui  el  vocal  Noyoa,  para  o|>erar  una  con* 
Ira  revolución. 

En  la  noche  del  movimiento,  se  hallaba  este  fuera 
su  casa,  i  mientras  los  soldados  la  allanaban  pai*a 
comunicarle  la  orden  de  ari*eslo,  él,  disfrazado  con 
una  sotana,  reconocía  personalmente  las  posiciones  de 
los  sublevados :  dióse  preso  mas  tarde  a  las  nuevas 
autoridades;  pero  ya  sabia  cual  era  el  espíritu  de  la 
guarnición.  Mientras  estaba  arrestado  en  su  casa  recí* 
bió  ofertas  de  varios  oficiales  veteranos  paradeponer 
er consejo  de  guerra,  í  antes  de  aceptarlas  quiso  pi*o- 
ponerle  el  plan  á  Rozas^  a  quien  él  i  los  deraa$  voca- 
les consideraban  como  cabeza.  Para  esto  hizo  que  uno 
de  sus  hermanos  escalase  las  pared  interior  de  su 
casa,  qiie  la  separaba  de  la  de  Rozas,  llevándole  un 
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pedazo  de  papel  en  qué  le  comunicaba  la'propuesla: 
Rozas  escribió  en  el  misma  papel  esta*  breve  frase: 
«No  es  tiempo»  (H). 

Era  el  desaliento  lo  que  había  dictado  a;  ese  hom- 
Lre  singular  aquellas  palabras/-  pero  el  consejo  de 
g^uerra  no  trepidó  jen  mandarlo  a  Santiago  a  disposición 
de  Canora.  Tetneroso  este  de  que  su  presencia  en  la 
capital  consitase  a  sus  parciales  a  tumultos  i  asonadas, 
dio  la  órderi  de  que  desde  Maipo  se  le  condujese  a 
la  hacienda  de  San  Vicente,  prapiedad  de  un  sobrino 
de  Rozas. 

La  misma  suerte  le  cupo  a  los  otros  miembros  dé 
la  jonla,  i  al  comandante  de  infantería  don  Francisco 
Calderón :  fueron  remitidos  bajo  la  custodia  de  un 
piquete  de  tropa  al  mando  de  un  oficial  de  la  con- 
fianza de  Carrera  ,  don  Diego  Padilla,  i  cuando  llegü- 
ron  a  los  suburbios  de  la  capital  se  les  notificó  la  orden 
de  deportación  a  Tarios  puntos  del  reino  (12);  aunque 
a  los  pocos  meses  pudieron  volver  libremente  al  seno 
de  sus  familias. 

No  así  al  doctor  Rozas:  Catrera  conocia  demasiado 

(41)  Gonversflcion  condón  Manuel  Novóa.— En  an  curioso  ma- 
nuscrito que  existe  en  la  biblioteca  nacional  ron  el  litólo  de  <«Oeu- 
rreocias  que  colocadas  con  oportunidad  pueden  servir  para  carac- 
lerísár  los  excesos  de  Chile»,  he  encontrado  l.is  palabras  siguicn- 
íes: «Los  mismos  oficiales,  que  hicieron  en  Concepción  la  revolución 
de  8  de  julio  ofrecieron  sus  yid'as  en  defensa  dé  la  del  doc- 
tor Rozas  a  causa  de  h  iberse  eslendido  la  voz  d.e  que  los  Ca- 
rreras habian  sobornado  a  unos  asesinos  para  este  eCecto.— No 
hai  duda  que  aquella  voz  luvo  nlgun  orí  jen,  pues  es  indudable 
que  a  un  José  Gaele,  natural  de  CsLuqucnes,  se  lo  propuso  uno  i 
se  opu  so  don  José  M ig-nel . » 

(1^)  Don  Bernardo  Vergara  a  Mclipilla,  don  Manuel  Novoa  a 
Quillota,  don  Luis  de  la  Cruz  a  lllnpel  i  don  Francisco  Calderón  al 
Huasco.— «Épocas  i  hccboá  memorables  de  Chil^,»  Mss.— Conver- 
sación con  don  nanuci  Novoa. 
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el  temple  de  esa  alma;  era  muí  poderoso  para  ene- 
migo, i  podia.sobreponérsele  sí  lo  tomaba  por  conser 
jero.  Su  permanencia  en  el  lugar  dé  su  confinación  le 
habia  probada  que  todavía  le  quedaban  sequilo  í  par- 
tidarios en  Santiago;,  que  lo  visitasen  con  frecuencia^ 
i  comenzó  a  temer  una  nueva  oposición  a  su  gobierno. 

Un  arbitrio  le  quedaba  para  calmar  sus  temores: 
era  mandar  fuera  del  lerritorio  chileno  al  doctor 
Rozas.  En  efecto^  dióle  un  simple  pasaporte  fechado 
el  10  de  octubre  de  1812,  para  pasar  a  Mendos  a 
arreglar  asuntos  de  intereses,  con  que  este  se  puso  en 
marcha. 

Mírese  cpmo  se  quiera,  i  se  *verá  que  esta  era  una 
tropelía  inaudiía  cometida»  en  el  primer  hombrb  de 
aquel  tiempo.  La  ambición  de  don  José  Miguel  í^ús 
resentimientos,  no  importaban  nada  ante  la'revolu-^ 
cion  para  que  atrepellase  a  Rozas,  el  polilico  práctico 
de^u  primer  período,  el  que  supo  comprometerla  con 
maestría  i  dirijii*la  por  el  sendero  de  las  reforoias 
industríales,  predicando  los  principios  de  libeitad  i 
deniíocracíaj  i  despertando,  {)rímero  que  ningún  ,oti*o, 
el  espíritu  militar. 

•  'Su  desgracia  tuvo  un  influjo  poderoso  en  su  salud, 
i  falleció  én  los  primeros  meses  de  su  residencia  e^ 
Mendoza:  frisaba  entonces  en  los  cincuenta  i  cuali*o 
años.  Su  muerte  no  hjzo  gran  ruido  en  Chile;  los 
periódicos  de. la  patria  no  dieron  cuenta  siquiera  del 
fallecin)íento  de  su  fundador.  Así  castigaba  la  revo- 
lución a  su  primer  corifeo. 

Antes  de  partir  para  su  destierro,  Rozas  habia  in- 
vitado a  Carrera  a  la  unión  de  ambos^  i  le  descubrió 
que  los  principios  dominantes  en  el  gobierno  de  Con- 
cepción eran  contrarevoluciooarios ,  ptiesto  que   el 
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obispo  VilJodres  tenía  entre  sus' miembros  un  uótorio. 
influjo;  según  él,  .ya  habia  oficiado  el  consejo  de  gue- 
rra alvírei  del  Perú,  poniéndose  a  sus  órdenes*  Don 
José  Miguel,  sin  desatender  esta  advertencia,  la  miró 
al  principio  con  desprecio.  ;      ^ 

Pero  aquella  noticia  importaba  mucho  para  que 
fuese  desatendida,  tanto  mas  cuanto*  que  resultaba 
ser  cierta  é  EJ  consejo  de  guerra  se  negó  a  obedec^i; 
a  Carrera,  cuando  este  le  pedia  la  reposición. dej^ 
coronel  Benavente  en  la  iniendencia.de  la  provine 
cía  (13);  i  se  manifestaba  obstinado  en  mantener  la 
autoridad  en  sus  manos. 

Don  José  Miguel  concibió  un  medio  para  batirlo: 
quería  promover  un  pronun  ciamiento  en  Concep- 
ción que  determinase  al  consejo  a  dejar  el  mando. 
Para  esto  comisionó  al  sarjento  mayor  de  I9  Gr^n 
guardia  don  Juan  Antonio  Díaz  Muñoz:  llevaba  consi^q 
Seis  mil  pesos  i  una  proclama  firmada  por  los  tiie^ 
miembros  de)  gobierno  de  Santiago,  en  que  se  apl^u* 
día  el  movimiento  de  8  de  julio,  i  se  prometía  fra,(er- 
nidad  i  unión  a  los  habitantes  de  las  provin^cias  me* 
ridionales,  si  se  sometía  el  consejo  de  guerri^  a  dejar 
su  autoridad  en  manos  del  coronel  Benavente.  Eji 
influjo  de  este  en  la  tropa,  .el  de  su  hermaioo  don 
Juan  Miguel,  vocal  también  del  gobierno,  i  las  trau- 
mas de  los  liberales,  que  veían  la  preponderancia 
que  alcanzabao  los  godos,  obtuvieron  su  completa 
disolución  a  mediados  de  setiembre ;  desde  ese  día., 
el  vúno  entero  r^onoció  la  autoridad  de  la  junta  de 
Santiago. 

V.  La  unidad  que  con  esto  tomábala  revolución, 
venia  a  servirle  cuando  el  espíritu  de  sus  parciales  se 

(13)  Épocas  i  hechos  mcmoraMes  de  la  revolución  de  Chile,  Mss. 
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imbuía   mas  i  mas  ea   los  práocipius  de    índepen-* 
dencia. 

Hasta  enlónces  la  revolución  habia  pasado  sin 
marcar  una  idea  fija  acerca  de  'SUs  tendencias;  pero 
desde  que  se  calmó  la  ajitacion  de  los  partidos,  desde 
qué  cesaron  las  cuestiones  entre  exaltados  i  modera- 
doSy  los  espíritus  habían  buscado  un  miraje,  i  muchos 
se  ñjaron  en  la  independencia  absoluta  del  país*  Nada 
en  realidad  se  hizo  por  el  triunfo  de  esta  idéa^ .  p^o 
se  habló  algo,  i  algunos  sucesos  de  aquid.año  revelan 
esas  inclinaciones. 

El  aniversario  de  la  independencia  de  los  Estados 
Unidos  fué  pomposamente  celebrado  por  et  cónsul 
Mr.  Poinsett.  £1  gobierno  le  abrió  las  salas  del  coo^ 
sulado  para  un  banquete,!  en  él  se  habló  de  la máfy- 
pendencia  de  Chile.  Ck)n  ese  motivo  publicó  la  Ji^ 
rora  unos  versos  latinos  de  Henriquez,  en  que  pro- 
nosticaba que  el  mundo  de  Colon  sacudiría  su  yugoi 
rotnpería  sus  cadenas;  i  elmismo  periódico  habiapet 
dido  el  18  de  junio  uña  manifestación  espiícila.de 
las  ideas  revolucionarias.  «Coraenaemos,  dediai  <ie^ 
clarando  nuestra  independencia.  Ella  sola  puade>!bj> 
rrar  el  título  de  rebeldes  que  nos  da  la  tiranía.» 

A  palabras  tan  francas,  ^se  siguieron  en  breve  otras 
manifestáciohes.  El  16  de  julio  publicó  Idf  suprema 
junta  un  bando  para  qiie  todos  los  empleados  usasen 
una  escarapela  tricolor,  rojiaí,  amarilla  i  azul;  i  catorce 
dias  después  otro  por  el  cual  se  permitía  a  todo  eio- 
dadano  i  hasta  a  los  eclesiásticos  el  libre  uso  de  ésa 
misma  escarapela  (14). 

Estos  decretos  guardaban  armonía  con  el  esjjíritu 
de  todos  los  liberales.  Comenzóse  a  hacer  rísa  de  las 

(14)  Bandos  de  16  i  30  de  julio  de  f  81^. 
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Las  siguientes  instrucciones  se  hallan  entre  los  do- 
cuinenlos  del  proceso  seguido  por  la  corle  marcial  en 
Inglaterra  al  jeneral  Whilelocke  en  1808.  Cuando 
se  escribieron,  el  jeneral  Craufurd  estaba  en  Buena 
Esperanza.  Las  he  traducido  fielmente  del.orijínal 
ingles.  «  .      .. 

«  Dotoingstreet,  octubre  30  (Ja  i:80&. 

«  Señor : 

«De  los  triunfos  que  han  alcanzado  las  armas  de  S.  M.  en  las 
costas  orientales  de  Sur  América,  i  la  esperiencia  que  losriabílnnles 
de  aquellos  países  tienen  de  la  difereacia  entre  la  opresiva  domina- 
cioQ  de  la  España  i  el  benigno  i  protector  gobierno  de  8.  M.,  lo 
que  debemos  estender  en  el  continenle  sur  americano,  se  espem 
que  una  intentona  para  ganar  un  punto  en  las  costas  occidental^  de 
aquel  continente  sea  afortunada. 

«Fijándose  en  esto,  i  para  abrir  i  facilitar  las  relaciones  comer- 
ciales con  el  interior,  8.  M.  se  ha  servido  decretar  que  se  emba» 
que  alguna  fuerza ;  i  yo  tengo  la  satisfacción  de  agregaros  que  S.  M. 
ha  tenido  la  gracia  de  escojeros  para  el  mando  de  esta  fuerza;  tam- 
bién se  ha  ordenado  que  acompañe  al  ejercito  una  competente 
fuerza  naval  a  las  órdenes  del  Almirante  Ñurray,   con  el  cual  de* 

40 
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l»e  Operar  de  acacrdó  :  i  estoi  pcrsu.idklo  que  es  iniílí]  cspl¡<*aros 
cadDlo  depende  el  buen  resultado  de  la  empresa  de  la  mas  perfecta 
armonía  i  buena  imelijeneia  con  aquel  oíiciaL 

M  La  elcccicHi  del  rumbo  que  debe  segBÍrse,  sea  lomando  ;il 
oríenle  por  el  derrotero  de  la  Gales  roeridioDal,  o  al  occidente  dan- 
do  vuelta  el  Gibo  de  Hornos,  se  dejí  al  »rl)iLrto  del  Almirante 
Murray ;  i  a  vuestra  lleg^a  a  las  costa»  occidentales  de  América «. 
debe  ser  miyor  vuestra  unión  pira  mircinr  acordes-  cd  1»  prosecu- 
ciou  del  p*lan  de  operaciones. 

•  El  objeto  de  la  espedicíoit  es  h  ciplura  de  los  puertos  de  mar 
i  las  fortalezas»  i  1»  íoiM  reducción  d«  h  provincia  de  Qiilc  par» 
lo  que  es  de  escorarse,  seguA  los  positivos  informes  que  se  h  lu 
recibido,  i  tan^bien  por  la  infercitcia  deducida  (ie  los  triunfos  de 
Buenos  Aires,  que  vuestra  fuerzísea  capaz» 

«Sin  embargo,  es  necesirio  deciros  qpic  no  so  quiere  que  vuestra» 
operaciones  pasen  mas  allá  de  los  límites  de  Chile,  oslendiéniloUs 
al  Perú  o  intentando  ta  captara  de  Lima  aunque  las  circunstancias 
aparezcan  favorables,  porque  podéis  empeñaros  en  bim  empresa 
desproporcionada  a  vuestros  recursos,  i  puede  arriosgirse  l«i  pér« 
dida  de  lo  alcanzado  en  Chile,  degraria  que  materialmente  ei»n- 
Irariaría  loe  posteriores  proyectos  del  gobierno,  pars  las  foturd» 
opcradonesett  mayor  escala^  CD  que  vuestra  (uetza  debe  tomar 
parle. 

(«Silaespedicion  entrase  n\  Píiciíico  por  el  Cilw  de  Hornos,  se  ba 
diebo  aquí  qoe  el  mejor  logar  de  reunión  para  Va  flota  en  caso  de 
dispersión  será  la  isla  de  ía  Mocha  :  en  este  punto  puede  d  Alnit- 
rante  Murray  obrar  con  arreglo  a  la  estación  del  año  en  que  lie» 
gueis  allí.  Siendo  Valparaíso  el  puerto  de  Santiago,  del  que  se 
provee  principalmente  Lima  de  granos,  i  sabiéndose  por  las  noti* 
cías  mas  recientes  que  no  tiene  medios  formidables  de  defensa 
parece  presentar  el  lugar  mas  aparente  para  vucstio  primer  ataque. 
Yoeatra  determinación  a  este  respecto  debe  sor  lomuda  de  acuerdo 
€on  el  Almirante  Murray,  puesto  cfue  la  cuestión  envuelve  algunos 
puntos  de  la  ciencia  naval  en  lo  que  toca  a  los  medios  de  aproxi*^ 
marse  a  tierra  i  desembarcar  Vas  tropos  con  la  menos  pérdida  posi* 
ble.  Comprendereis  que  el  estiiblccimlentio  de  una  fueKe  posición 
militar  en  la  costa  oeeidcotal  de  América,  que  apoye  las  fator^s 
operaciones,  es  el  ol>¡elo  principal  de  vuestra  espedieion. 

«  Si  eonsígoié^is  reducir  lü  provincia  deChíle,  o  una*parte  de 
ella,  vuestra  conducta  para  con  sus  habitantes  debe  ser  guiada  fmr 
los  instrucciones  siguientes:— La  principal  consideración  que  con- 
tuvo a  S.  M.  de  invadir  una  parte  del  territorio  enemigo  en  Ame- 
rita, fué  el  peligro  dcexítar  en  aquel  pais,  a  causa  do  la  bien  cono* 
cida  impaciemcia  de  sus  habitantes  contra  aquel  gobierno;  un  cspK 
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rilu  de  insorrcccion  i  de  revttelta  que  Ikgne  a  los  n^iyorcs  oxi[:c:»os, 
i  que,  si  no  se  presenta  unn  fversd  mui  superior,  será  ¡m|>o$ible 
tsttntencrlo.  Para  prevenir  este  peligro,  es  la  volautad  de  $..  M.  que 
se  empleen  todos  los  medios  de  autoridad  i  conciliación  sin  iis«rd«> 
la  fuerza:  i  <|iie  vuestros  principales  esfuersos  soain  siempre  diri 
jídos  al  mantenimiento  del  orden  interior  i  tranquilidad  de  Icis 
Cerritorios  ocupados  por  las  arraas>  i  jamas  a  ios  piises  adyacentes. 
cuando  no  tengáis  medios  paca  animar  a  actos  de  insurrección  o 
revuelta,  u  a  otras  medidas  dirijidas  a  un  cambio  que  sea  para 
colocar  el  país  baío  ta  protección  i  gobierno  do  S«  M. 

«Es  también  la  voluntad  deS.  M.que  conlinocen  cuanio  sea  poh 
^ibíe,  d  mismo  orden  en  loque  toca  a  los  puestos  i  distinciones  de  cada 
t:lase  de  habitantes,  como  basta  ahora  han  gozado  i  ejercido,  con- 
servándoles la  foriBa  del  antiguo  gobierno,  sujeto  únrcametite  n  los 
cambios  que  la  sostilucion  de  ia  autoridad  de  S.  M.  a  la  del  rei  de ' 
España,  haga  inevitables,  con  respecto  a  los  individuos  etnpleados 
en  la  administración  de  los  negocios  de  la  provincia,  o  a  ias  leyes  i 
principios  por  los  cuales  es  goberaadn  actualmente.  Adoptareis, 
sin  embargo,  aquellas  medidas  que  os  paroscaii  l)ien  calculadas 
para  arreglar  la  condición  i  conciliar  la  buena  voluntad  de  los 
liabitantes:  entre  estas  tieljeis  incluir  la  abolición  del  iimpoeslo  <Jc 
capitacioB,  qtte  al  presente  grava  a  los  indios,  i  Us  difereníes  rcs^ 
fricciones  comerciales  i  monopolios  impuestos  por  el  gobtei>R9 
«spaiol» 

aEs  la  voluntad  de  S.  M.  que  en  la  «lección  de  las  personas  que 
empleéis  particularmente  en  los  destinos  iudiciales  i  de  hacienda, 
prefiráis  en  todo  caso  los  naKiraks  de  la  América  meridional  6ol)re 
los  españoles;  i  que  cuando  propiamente  pucdim  sostiluirse  aque- 
llos por  estos  últimos  hagáis  el  cambio. 

«  Es  tamhien  la  voluntad  do  S^  M,  que  iodos  los  reglamentos 
«comerciales  establecidos  por  el  consejo  privado  de  S.  >],  par»  el 
tumercio  de  Buenos  Aircs^  sc^un  ias  copias  queso  os  envían  de 
4asdos  órdenes  del  consejo,  se  esiiendan,  tan  pronto  como  Ia3  cír* 
cunstanc¡as4o  permitan,  a  todas  las  otras  posesiones  que  S«  M. 
pueda  adquirir  en  8ur  Amérka, 

«  PeiM>  la  parte  de  nnesíra  conducta,  en  caso  áiú  tTiunfo  ««que 
aluilo,  t]ue  rrquiíTc  mayor  cuidado  es  la  que  t^onciome  a  las  segu- 
ridades que  debéis  dar  a  los  habitantes  por  proclamas  u  oíros  me» 
"dios,  i  al  apoyo  qae  ellos  deben  esperar  de  !a  conclusión  «le  4a  pae» 
Así  no  podéis  seguir  una  regla  nigcH-quc  la  seguida  por  el  tirig»- 
dier  Buresf()rd,  absteniéndoiis  de  toda  dcT<araciot)  por  I»  cual  se 
empeñe  S.  Af.  en  algunas  condreic^nesquo  cvcnlualmenie  pueda 
serie  inconveniente  o  dificultoso  cumplir.  lios  habitantes íconocerófi 
el  objeto  con  que  se  haya  eslablickio  «nh^e  ellos  l«  autoridad  d^ 
&  AL  i  jus^g'-H-nü  de  la  re|)«^incia  con  <quo  conscfTv  arq  sp^.pos^i^- 


30S  «ÍSTORU  .ÍENERAf 

Jios  pan  maniüsUr  los  bcneíicios  de  su  gobierno:  en  este  cotíccpío 
9\k\s  ftcben  rcglíir  su  conduela;  pero  no  puede  dárseles  prnpi-imcDle 
ninguna. seguridad  sino  es  ia  protección,  tin  pruirto  como  Jns  lro« 
pas  puedan  establecerse  en  el  país,  i  ei  v<*heniente  deseo  do  S.  M. 
de  reglar. iaSi  condiciones  de  una  paz  rulura  ^in  darles  prueba 
alguna  de  despotismo.    . 

«Si  tomaseis  posesión  de  Valparaíso  i  Sanliaj^o,  u  os  establecié* 
seis  en  algún  punto  de  Chile,  empleareis  los  medios  mas  prontos 
posibles  para  «omunicaros-  con  el  brigndier  jeneral  BiTcsiord,  i 
coBCcrlar  con  él  los  medios  de  asegurar,  por  una  cadena  de  puer- 
tos, o  por  otro  m!>do  adecuado  una  no  inlerriimpida  comunicación 
Qftmcrcial  i  militar  entre  las  provincíos  de  Chile  i  Buenos  Aires. 

«Tengo  el  honor  de  ser  ele,  etc.,  etc. 

(Firmado)  «W.  Windham.» 


«  Octubre  30  de  1806. 

íi  Señor  ¡ 
ft  En  el  manejo  de  los  gastos  de  la  ospediciony  i  en  caso  de  un 
-  triunfo  en  la  administración  civil  de  aquella  parle  de  lus  colonias 
españolas,  qne  .pueden  ser  ocupadas  por  Ins  tuerzas  de  vuestro  man- 
do, atendereis  del  modo  que  lo  permitan  las  circunstancias,  a  lassi- 
gulentes  instrucciones,  mientras  se  os  comunican  las  nuevas  órde- 
nes de  S*  M.— Observareis  la  mayor  ectjnomia  posible  en  lodo  lo 
que  depende  de  vos,  por  lo  que  loca  al  espondio  de  municiones,  i 
a  los  suplementos  de  dinero  que  es  necesario  poner  de  tiempo  en 
tiempo  en  manos  del  comisario  agregado  a  la  espcdicion,  i  daréis, 
por  osla  razón,  informes  instructivos  a  dicho  comisario,  para  que 
pueda  proveeros  de  los  artículos  necesarios  al  menor  precio»  o 
jirar  billeles  o  proporcionar  suplementos  de  víveres  del  modo  mas 
ventajnso,  cuidando  de  no  autorizar  que  se  haga  ninguna  compra, 
sé  j  i  re  ningún  billete^  ose  invierta  ninguna  suma  de  dinero  pi>r 
medio  de  empréstito,  salvo  el  caso  en  que  la  necesidad  os  sea  cvi- 
dcmte,  1  por  esta  razón  seguiréis  cuidadosamente  las  inslrurcio- 
•nes  dadas  por  los  Lores  comisarios  del  tesoro  de  S.  M.  al  dipu- 
tado comisario  jeneral  Bullock,  i  al  diputado  comisario  jeneral  de 
cuentas  Manby.  i  por  tanto  las  observareis  en  cuanto  os  permitan 
vuestras  atribuciones.  Es  también  necesario  prestar  particular 
atención  a  la  acta  pasada  en  la  última  sesión  del  Pnrlamento,  para 
el  mejor  arreglo  de  bs  cuentas  públicas,  cuya  copia  se  os  trasmite 
por  esta  razón;  i  piriicularmenle  las  secciones  8,  9,  \0,  13  i  14* 
que  de  ello  tratan,  i  las  observareis  trasmitiendo  q  tos  Lores  comí 
Barios  del  tesoro  de  S.  M.,  o  a  su  secretario  o  a  los  auditores  de 
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caetttas  {^ÜbHcnSj  las  cuentas  como  allí  se  indiiián^  i  9in  umita rfé 
a  los  períodos  de  *qne  alli  se  hnbla,  asi  qae  las'  circunstancias  lo 
permitan^  pero  estáis  también  estrictamente  obligado  a  eVijir';  i  oii 
consecuencia  a  trasmitir  del  mismo  modo  las  cuentas  de  cual* 
qaier  empleado,  tanto  civil  como  militar,  que  se  hallen  bajo  vues- 
tra autoridad,  anotando  cualquier  recibo  o  pago  de  la  hMctcndn 
publica;  i  én  esta  malcría  como  en  cualquier  otro  asunto  de  cuen^ 
tas  debéis  cotuprobar  las  entradas  o  los  espendios  don  Qtta  cuenta 
del  secretario  del  tesoro. 

c(  En  caso  de  tomar  posesión  de  un  puerto  o  fortalesía  de  ]H  costil 
de  Chile,  i  especialmente  si  os  posesionaseis  de  un  distrito  coDsi' 
der^ible  se  pondrá  bajo  la  protección  de  S.  M„  i  usareis  todos  h(9 
medios  que  estén  a  vuestro  alcance  para  conciliar  la  buena  volun- 
tad de  sus  habitantes,  i  convencerlos  de  las  superiores  ventajas  que 
se  derivan  de  las  conexiones  con   el  gobierno   británico;  por  esta 
razón  es  altamente  importante  absteneros  de  todo  ejercicio  de  laa 
reglas  de  la  guerra,  que  puedan  hacer  creer  que  el  objeto  del  go* 
bierno  británico  fué  el  botín  i  no  la  protección,  i  a  este  respecto 
la  liberalidad  i  amplia  protección  dada  a   los   intereses   privados  1 
a  la  propiedad  en  la  captura   de  Buenos  Aires  es  altamente  reca« 
mendablc  para  ser  imitada,  i  esto  es  tanto   mas   necesario  cuanto 
qoe  las  cortas  de  Sud  América   han   sido  atacadas   en  diferentes 
tiempos  por  espcdíciones  de  corsarios,  cuyas   rapiñas  no  han    sida 
olvidadas,  i  será  indudaíblemente  el  principal  objeto  del   enemigo 
procurar  confundir  con  aquellos  el  ejército  que  está  bajb   Vuestras 
órdenes  i  las  del  almrante  Murray. 

«En  seguida  debéis  absteneros  de  todo  ló  que  pueda  ofender  laá 
opiniones  relíjiosas  o  usos  establecidos  de  los  habitantes,  o  tiendan 
a  confundir  las  di  ferio  ntes  clases  de  su  sociedad,  o  destruir  ki  sU' 
bordinacíon  al  presente* habitual  en  ellos,  excepto  únicamente,  que 
cuando  sea  pdslble  i  iín  iisir  de  durezi,  deis  preferencia  en  todná 
las  ocaciones  a  los  criollos,  O  naturales  del  país  sobre  los  españoles 
europeos, 

«  En  caso  de  encontraros  con  algunos  franceses  u  otros  estranje- 
TOS  europeos  residentes  en  el  pais,  estaréis  particularmenle  atento 
a  su  conducta,  i  usareis  de  los  medios  mas  efectivos  i  espedítos  para 
contrariar  sus  peligrosos  designios,  si  tenéis  motivos  para  sospechar 
de  ellos;  i  sacarlos  fuera  del  pais  si  fuese  necesario. 

a'En  el  manejo  de  las  rentas  públicas  continuareis  empleando 
aquellos  oficiales  que  encontréis  en  posesión  de  los  diferentes  des« 
tinos  hasta  que  se  os  comuniquen  las  nuevas  determinaciones  de 
S.  H.,  siempre  qoe  estéis  satisfecho  de  su  buena  conducta,  reem- 
plazándolos si  los  creéis  sospechosos,  por  nombramientos  tempo' 
rales,  hasta  que  recibáis  nuevas  instrucciones;  en  este  tiempo 
conservareis  las  contribuciones  en  el   presente,  pié^  eceptuando  la 
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nbolící^n  i)e  la  capitación  de  indios  i  alguoas  r^dactíones  «n  los 
tierechos  do  aduana,  como  se  os  hn  indicado  en  otra  caria* 

«  Bl  Irabnjo  de  las  minas  conltnuará  cq  su  présenle  estado,  i  se 
siicnocrá  al  inlorestle  &  M.  diel  mismo  modo  que  hasu  ahora  se  ha 
atendido  al  del  ret  de  España>  eceptu.iBdo  solo  que  daréis  las  ór- 
tienes  pura  mejorar  la  condición  de  los  indios  i  negros  empleador 
vn  ella  del  modo  que  os  dicte  vuestra  rasan;  i  que  prohibiréis  es* 
irictaai^nte  la  importación  de  esclavos  para  ellas  o  cualesquiera 
otros  trabnjos  conforme  a  la  proclama  de  $,  M.  para  regular  cj 
^iHcrnot  do  finenoi  Aires»  a  la  que.  os  sujetareis  en  todos  casos, 
ian  pronto  como  los>  podáis  aplicar  a  alguna  de  las  plazas  que  ha- 
yan oai4o  en  vuestro  poder. 

«Lasi  sumas  que  entren  de  las  rentas  públicas  serán  aplicadas  eo 
primer  lugar  a  los  gastos  niecesarios  del  gobierno  civil,  i  en  W- 
gando  lugar  a  los  gastos  del  ejército  que  está  a  vuestros  órdenes; 
flor  cuya  raion  las  sumís  necesarias  serán  decretadas  por  vos  al 
diputado  jencrnl  de  pago.^,  como  también  las  subsistencias  i  suplen 
menlos  necesarios  n  la  escuadra  de  S.  M.,  que  se  hacen  bajo  el 
tuandu  dpi  almirante  Mnrray,  i  los  sobrantes  que  resulten  después 
de  estos  pigos,  los  reservareis  poniéndolos  a  disposición  de S,  M. 
Las  cuentas  de  estas  diferentes  aplicaciones  deben  ser  trasmitidas 
regularmente  ya  sea  por  vos  o  por  vuestros  oicialcs  empleados  ea 
ellas,  para  el  etámcn  i  dnal  rcvisamiento  de  los  comisionados  de 
cuentas  pliblicas,  del  modo  arriba  indicado. 

Dards  de  concierto  con  el  almirante  Murray  las  órdenes  necesii^ 
rías  pira  fomentar  el  comercio  de  cabotaje  de  la  provincia  i  sus 
relaciones  con  el  Perú,  asi  que  las  circunstancias  os  lo  pidan;  en 
ostc  puato  no  se  os  pueden  dar  instrucciones  exactas;  pero  seria 
mejor  promover  los  intereses  del  gobierno  brilánico,  que  su  co> 
«nercio  sea  protejido  i  quede  abierto,  i  ya  nointerrumpido  por  «1 
enemigo-- !.«>  Para  procurar  los  medios  de  fomento  a  las  prodttc* 
cioncs  da  amella  provincia,  i  principalmente  a  la  agricultura,  i  al 
recibo  de  los  retornos  que  es  necesario  mantener  para  la  circulacúm 
i  camercio-^2.'^  Para  aJentar  la  introducción  de  meicoderias  i  nglc* 
sos  al  Poru  de  los  puertos  de  Cliile,  que  pueden  ser  con  el  tiempo 
los  lugires  de  depósito  de  un  comeircío  considerable— 3. »  Para  que 
e$u  conducta  subministre  oportunidades  d9  manifestar  a  los  pe- 
ruanos las  ventajas  de  las  relaciones  con  los  ingleses,  disponicndoÍ<Ki 
para  favorecer  las  medidas  que  se  tomen  para  echar  por  tietra  al 
gobierno  español. 

«  Debo  agregaros  que  en  ningún  caso  debéis  conceder  o  autor itar 
para  que  se  concedan  donaciones  de  tierras  o  licencias  para  que  se 
ocupen,  sin  especiales  instrucciones  de  S.  M. 

«Tengo  el  honor  de  ser  etc.,  etc. 

(firmado}  aW.  Windham.» 
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Humero  9^  páj.  4. 

a  ....T»n  loégo  como  supo  el  e^abinele  de  Madrid  \n  ñéapKmn  «fe 
Buenos  Aires  por  una  espediciotí  itig'esri  al  mando  del  Jeilcral  Bq*\ 
resford  en  4806  ordenó  ni  capitán  jenernt  de  Chile  dort  Luis  Mu-' 
ños  de  Guzman,  ({ue  pusiera  el  reino  (asi  se  llamaba  en  esos  (ieiii'> 
pos)  en  estado  de  resistir  cualquiera  invasión  que  se  intentara  por 
los  ingleses.  Para  cumplir  eon  esta  orden,  dispuso  entre  otras 
cosas,  que  se  disciplinasen  las  mi  icias  de  Santiago,  comonsando 
por  la  instrucción  Icóriro-práctica  de  los  oficiales.  Existia  entonces 
el  rejimiento  de  Infanterii  del  rei  compuesta  de  dos  batallortes,  i. 
un  batallón  que  se  iiamaba  de  Pardos,  i  tomó  después  que  eomen- 
zó  la  guerra  el  nombre  de  Infantes  de  la  Patria,  i  dos  rejimiealos 
de  caballería  compuesto  de  la  jcnte  de  los  suburbios  i  quiíjitas  in- 
mediatas a  la  ciudad. 

«f^  instrucción  del  rejimiento  del  rci  fué  confíada  a  sn  sárjenlo 
miyor  don  Tomas  O'Higgins,  excelente  ofíci.il  que  habla  servido 
en  el  rejimiento  de  Usbonia.  i  hecho  la  campaña  de  los  Pirineos 
contra  el  ejército  de  la  república  francesa.  Reunia  todos  los  días 
en  sn  casa  toda  clase  de  oficiales  de  capitán  abajo,  i  después  de  las 
lecciones  teóricas  sobre  el  servicio  les  hacia  ejecutar  bajo  suS  órde- 
nes todas  lis  evoluciones  de  táctica  basta  los  fuegos  en  los  dife- 
rentes accidentes  que  pudiera  ofrecerse  a  Una  compañía  o  batallón. 
Instruidos  los  oficiales  pnsaron  estos  a  disciplinar  las  clnses  de 
sarjentos  i  cabos,  i  después  la  de  la  Iropí  que  se  reunia  dínrínmcnte 
en  el  basural  (ha¡  plaza  de  abistos)  desde  la  madrugada  hasta  las 
10  de  la  iniñaní,  i  desde  las  4  de  la  tarde  hasta  que  se  ponía 
el  sol. 

«  Para  enseñar  el  servicio  de  campaña,  se  mandó  construir  nu 
c.impamento  en  las  Lomas  poco  mas  de  una  legua  de  Santiago 
ronformc  a  las  rcghs  de  l,i  castra  mentación  i  con  la  capacidad  de 
poder  acnmp.ir  cómodamente  una  división  de  mil  hombres  de  todas 
armas,  que  estuviese  al  frente  del  enemigo. 

tt  En  d  mes  de  setiembre  de  1806  caminaron  para  d  campa* 
mentó  400  infantes  del  rejimiento  del  rei;  como  lOO  artilleros  con 
sus  respectivas  piezas  i  400  soldado:^  de  caballería,  mitad  del  reji- 
miento del  príncipe  \  mitad  del  de  la  princesa  con  sus  oficiales  i 
planas  mayores  de  los  tres  rejimicntos.  El  jeneraí  en  jefe  de  esta 
división  era  el  capitán  jeneral  que  iba  casi  todos  los  días  al  cam- 
pamento, i  en  su  ausencia  mandaba  el  campo  uno  de  los  cofoneles 
acampados  que  alternaban  entre  si  como  jenerales  de  día. 

«Después  de  un  mes  de  servicio  activo  de  campaña  hecho  Con 
la  puntualidad' i  víjilancia  como  si  el  enemigo  estuviese  al  frente, 
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regresaba  esU  división  a  la  ciudad  para*  ser  reemplazada  con  otra 
de  igual  fuerza  i  de  la  misma  arma.  Quedaban  solamente  en  e| 
campamento  las  planas  mayores,  las  que  no  se  retiraron  hasta  que 
se  levantó  completamente  el  campo. 

«N^fniedo  obiitir  un  episodio  curioso  hablando  de  este  campa- 
mento. A  ñnei  del  primer  mes  de  disciplina  quiso  el  capitán  jene^ 
ral  qve  se  diese  tin  simulacro  de  batalla  entre  las  tropas  acanto* 
nadas  í  otras  que  debian  venir  de  la  ciudad  a  desalojarlas..  JVo  sé 
si  hubo  plan  de  ataque  o  de  defensa,  i  mas  bien  creo  que  no  lo 
habo  porque  jamas  oí  hjblar  dé  él.  S^lró  pues  de  la  ciudad  <uná 
columna  como  de  307  infantes,  dos  compañías  de  dragones  de  la 
frontera  i  algunas  Compañías  de  caballeria  al  mando,  sino  esloí 
equivocaido,  del  sarjeuto  mayor  de  plaza  don  Juan  de  Dios  Vial. 

«  Luego  que  se  supo  en  el  campamento  gue  se  habia^  poesto  en 
mirchala  columna  agresora  se  mandó  colocar  en  el  éámino  una 
pequeña  emboscada  como  de  40  hombres  de  infantería  detrás  de 
una  arboleda,  con  la  orden  de  hacer  fuego,'  cuando  pasase  a  sil 
frente  lá  columna  en  inarcha.  Esta  que  no  tenia  la  menor  noticia 
de  tal  emboscada  cuando  siente  el  fuego  {sin  bala)  sobrd'  su  flanco 
se  sorprende  primeramente,  i  viendo  la  poca  jcntc  qué  íc  h;ibia 
desordenado  ía  cabeza,  carga  con  todas  sus  fuerzas  sobre  Ja  embos- 
cada, la  dispersa,  maltrata  i  quedan  algunos  heridos  i  un  muerto. 
Se  dijo  en  el  campamento  que  los  soldados  de  caballería  habían 
sacado  sus  lazos,  i  tomando  los  estremos  dos  dé  ellos  hacían  ronda 
a  los  dispersos  i  los  volcaban  de  espaldas.  El  resultado  fue  que 
l^,[n.ay.or,{|artQ  de  ellos,  muí  mal  parados,  muchos  con  contusiones 
i  todos  jurando  vengarse  de  los  agresores,  en  circunstancias  que 
las  tropas  del  campamento  estaban  armándose  pura  recibir  la  co- 
lumna, i  con  estas  impresiones  se  incorporaron  en  la  formacipn. 

mL^  tropa  acantonada  se  formó  en  batalla  fuera  dé  las  lincas  de| 
campamento,  i  cuando  la  invnsora  se  formaba  también  a  su  frente» 
mandó  el  sárjenlo  mayor  O'fliggins  carg;ar  las  armras.  Era  yo  oyu,- 
dante  ipayor  del  rq[i miento  del  reí,  i  me  hallaba  al  lado  del  sarjento 
mayor,  cuando  advertí  que  muchos  sol^d;ido.s  arrancaban  los  boto- 
nes d^.  ^i|L  chaleco  o  casaca. i  los  echaban  dentro  del  fusíL  Lo  avisé 
inmedíatsmiente  al  niiiyor,  quien  vjó  también  hacerlo  a  algunos 
otros^  (Concluida  la  carga,  mandó  descansar,  sobre  las  armas,  i 
fué  en.  persona  ad^rpirte  al  coronel  (Jon  Domlugo  Diaz  Muño^ 
que  estaba. al  ladq  del  CApítan  jeneral.  Se  hal>ló  ^  que  aunque  no 
alcanzasen  los  bolones  a  ofender  a  la  tropa  opuesta,  pero  que  co- 
nocí4<|.la  intención  de  la  del  campimento,  era  de  temerse  que 
algunos  se  hubiesen  proporcionado  piedras,  o  dejasen  la  baqueta 
dentro  a  la  segunda  carga. 

a  El  capitán  jeneral   mandó  entonces  que   \a^  tropa  acampada 
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Tolvkse.a  sa/campameiilo,  i  h  ^«•In.cmd.vi  .regresase,  <l^&pueide 
ü^'iin  descanso^  a  lalFopavsrn' romper  Ins'fl 'as.  .  •  '     '\   '    .'. 

«i  Duró  ¿Qalfo  moses-cl  cámpamenlo,  en  c}  que  alternando,  (rprcn- 
dieron  e( -servicio  de  CMOpafra  las.fnííicias  de  Sanl-iágo,  i  én  enero 
del  aíio  8  ftió'abandohndo. enteramente.  *•'•*. 

m  Uñ  año  énCeco .  estuvieren  .  disciplinándose   oficiales  r  tropa,  i 
esta  iniciación  de  nuestra  juventud  en    el  arte  ^e- 11  glicrra 'exaltó 
ftu.fantasia;  l'cbm'enzarbn  á  oírse  ton  versaciones  ipas  ó  inéños  atrc- 
vídis  sobre  ¡lidepeníiohTpia.  I IV  opinión   piibKc.'K'  comenzó  á  pedir, 
cp'crjicaiheo^  loque  huí  líamUmós  18  de  sétieliíibre. 

*      '  .  ftF.  A.  Pinto,» 


Desde  los  primeros  años,  de  fa  revolución  se  guipó 
al  gobiernadé  haber  lomado  ptírteen  e^apresaiTiíenlo- 
déla  íragala.*SV¿?r/?/í?//,  ¡se  dio- a  esle  suceso  su  yer- 
dader^  imporlancia  para  el  despreslíjío  de  ía  admí^ 
iiíslracíón- colon iíO.  He  aquí. lo  .que  dice  el  F-.^lárli- 
tkéz  en  su .  «Memoria  hislórica  .de-  la  i:evol4icion  de 
C'bije,»  páj.  20:.  • 

tf"  De  estebectio.no  .solo  era  sabedoi*  t  consentidor  t^l  jefe,  sino 
que  es  opinión  publica- que.  recibió  su  cuantióse  regalo»  i  la  que  no 
tiene  duda  es- que  todos  los  arn^adores  eran  do  la  tqrtulía  i  amistad 
de  palacib  en  donde  se  fraguó  ¡.maquinó  toda  la-'tratná  déla  S'cor- 
piún.  Él  común  de  las  jentes  HQvómaí  a  nial  ¿sbe  beclio,  i  con  el 
se  redobló  el  número  do  enemigos  del.  gobkrno,  pues  la  muerte  del 
capitán  in»les  i  aun  la  de  todó9. los  marineros  «e*  asegiira4}a  fucrdn 
tÍQ  necesidad  supuesto  que  los-  poco^  ingleses  dt>snrmados  que  salta- 
ron en  tierra  se  ribdicron  desde  llicgo  al  verse  rodeados  do  mas  quc 
CHadruphcado  número  de  españoles  artn'üdos  i  prevenidos,  pero  é[ 
desorden  i  ¡4  e^eranza  en  tu  protección  de  Rozhs,  que  es^.lo  raísníH) 
que  decirdel  gobierno,  los  ponía  a  cubierto  de  toda  resulta.  Los 
mas  sensatos  deciao  que'  el  gobivrno  debió  i  pudo  ejecutar  la  «Tpre- 
.hensi^n  d«  dicho  buque,  con  utilidad  del  crarii»;  pero 'yo  prescindo 
do  dar  sentencia  en  tales  lierbos  i  ^lo  las  noto  de  molleros  de  dís* 
cor.diá  i  ajciiosde  1o$  tiempos  en  los  cuales  mas  inrporla);»ci  la  pru* 
dcncia  i  la  buena  política  que  todas  estas  contiendas.)' 
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.  3tí  tiétORU.jEjrrRÁL.  •    :..      •    •  :      . 

•    En  4ÍB  mfapnié  pasado  pó¡i¡  el  cabiidoíd  i^ei  é,íi  7  «de  • 
•  ag^í^«  ^^  .}810,'.spbi-e  iás^caíisás  íjiíe  |>ródujerpTi .  ta* " 
«¿ligada  .remmtya  ílp  (^ii^ív^co^^e.QacikeiUraD  Jbs.car- 
.  .  gosJ  slgiirenles:  •    .'  *       *    :*  *":..*'    :    '  :*    * 

.  . ,'  ^r%o  X  porto  tierVipp  'o¿irrFÍó*  !o  díp  lá  fríjtgfita  Scorpionji]  man  Jo  de  [ 
3U/:h^í lái>  Tj*i?lJ^n  líun^cr.  Tuyo  Jí^:,nM;jares  proporcionas  ..para  dea- 

/comisarla  de. cuenta  de  S..M.,  ooxnq  se  reconorcra.  d^M  espeditñle 
ijUPJClebe^xisürjeD  la.secrauriii  .dcL  aa]pu;riar. gobierno  i  de  .oíros  ' 
d'ocuméntos  qiip  ba^la.ahortí  no  ha  coRlradicbo  el  nominado  stóojr 
exrpresidente^  i  sjn  embargo  eoiViMSiouÓ  ü  erarios  par llcúbires  qne  sé 
bicjéscD  <IU05ós  de  esle  carganjenlo|  íi>  (|ue  ejecnúróq  asesinando.  * 

•  robando  iiDpiameñtc  <r;sus.. daeños, ;  despejes*  de'  "Ka berlo>^  atraída 
don'dQ  elfos  ¿ataban  *pi»ltísláwdol^  «oii  ^fefctada  •  sinc^^  . 
*i1dad.dé.«i5  iBinvidiiós,  ¡  su^otiiéódose  .  wrí|ueses,  iyará.trOí^  esti  •. 
recomepUicion  lograr,  mcjof  su   engafíQ,  .i  si  ¿orops  ,dc^astsUr.a.Í»>  • 

.   .  lUiz  jcncra),  lavo  digba  señor  parle  de  .  la  pifesa  cu' un  cuantioso 
xegalo-qlie  retnbiQ^  *  .    * .  *"  ;"  *  •     

''  V3.*>. Este  crueí  aterrtmfo  ¿pcormcrío  c¡uan<ío  yá  err'tpdb  él  rerrfa- 

-  -sé-  sabía  la  aliaf»^  de  la  G  ran  Bretaña  eda  mi^tra,£spn  ñar  i]  la  jenc-    * 
rosidad  con  quQée;le  .auxiliaba^  paVa.^sosieDér  1^  guerra  contra  íá 
Franciít*  Por  este  ínoliVo  i  el  de  precaver  la  defraudado»  de  la  real 
"hacrer^da*   -bnció*  inm^diatTiaienle  la  ..idiñfiftislrAcioh  jeneral  de  fa 

.   veai  Adoanni  at  ioñór  presideí^te  para  cfuc  se  cónsigWase^  a^iicl  .cár- 
ganoslo hfista  dar  coenta  al  reí  i  saber  sii  soberana,  resol ucion^  lá> 
•     ilitsnio'exipó  vcrb4liñonle;c)' (enienle  Cocnpcl   don  José.  Saoliaga 
'   li<ico»p^rpl torito,  estas  pJp2veiiciones  sé .  despfeci.TÍrpa  ppr  uk'scñor 
.ptfesideattt.  e.  hizo  éjeciUár' tKoatpauiiUe.^k'yép«irlo,d^  ' 

•  presas.   .;    ....         '.  .      •        .      •    .  .*.*•*•• 

;:cr  a/llesde  enCtocef  scis.Q  Viole  indi t  id  ha»,  •  los  afüiilcs  e  iñlcrc- 

«sado&^eñ^fe  negficia^ibqrtcipidos  de   este'  bunrost)  yuehro  póf  Li 

-cri^cl  miMirio  que;dÍ£r.oB.a  sucapiíaB  í  (^psp<V|0  da  Ja  r^alliaciendiv 

'.  ha»  fbraiido  sii. Qqric,  bau'  tVnád;»  -.sii   conli:iQza.,  i*  con  el.  mayor 

orgullo  ha»,  hticho^  frente* a ^le  pui^blDi    dislíQgui^ndose  4;od  «I    - 
.   '»oiiibícÍíeEíy:orplotóta6,»...  •  •    .♦.. '....-.  .  •     ! 

;  .En  un  folíelo  vímpres0 'en  Cítrfíx  ~eh  *í8í  1  *  con  el 

-  lílufo  4^  «  Motivos  <iue  bcaslpiiái gh  ía  Jittslaíacion  .áe 
íajuQiáile  gühierrióéfi'Cfeiíej»;  s&  acnsd  a  Caf  rasco 
áe  hítber.  protéjídó  el  apresamiento*  de  íá  Sccfphny   . 

'desperllindode  csie  modo  el  principio  reypíirQio.riaríé^. 


«I  k  SU  Jlefifsrda  1c  n^íeáron  toaos  los  htHnbires  áe.  hktx,  poro  mi. 
p!  xa  ron  21  sc^.irát^o1^  pm*  i.a  concurrencia  cte-Ws  víctoso's  i  dtíSacro- 
dit;idos,  t)9e  «I- prificipio  con  reserva;  ^  ijksppcs  de^cnracíñmivite 
ieñi.iR  OHa  familiarldiid  t  coñfíinn  de  que' se  tiabria  desdeñatío 
cua!q{iicra  persona  de  mediano' <puo4ofior.  Estos*  indignos  $aicliie^ 
hallaron  un  visto  campo  a  «sus  orperacioctes.  EmpczaroB  por  un 
t^rimcn  que  bho  jemir  a  4a  hum anidad,  i  nuestras  cml^rs  fuero» 
iMancliadas  por  4a  sangre. dennos  negociantes  estranjerosT que  fían-» 
dose  4e  la  fé  i  de  la  gratitud^  fueron  >  iqnpiaiaentie  asesinados  i  ro^ 
afeados.*  La- atrocidad  i  eVhorror .  quo.  inspiró  a  hs  jentes  del  pais,  . 
«bligó  a  sus  autores  á  seguir  una  conducta  cu  informe  a  tales  pria«- 
cipios.*  .       .  *  .  :    ,  '    * 

Entre  los  docaraehlos.niántisGrUos  que  hé  tenido  a 
la  vista. para  la  relación  .de  este  suceso  es  el  inas  mi- 
portante  la  pmtesta  die  la:  ti'ipulacion^  .Juzgúese  por 
el  estrado  siguiente:    '  . 

Sitittago  de  Chile,  tióvteftibre 'i^  de  ^^tiS, 

«Siibed  qoé'lo^  infrascritos  Juan  Eduardo «Wollester,  sot)lrecargii 
^e  la  •fragata  Scotpioíh  éupilan*  el  finado  Tristan  Bunker,  actúalo 
«nente  anclada  en  ci  pnerío  de  VaipniOiiso,  Guillerino  Kennedy 
primer  piloto;  Ishac  Ellard  segundo-  piloteo,  certificamos  i  docimos 
V|uc  la  (V.igitaSjorpfoit  i*sij  T^argáiñentd  pertenecían  avarioá  merc«'>- 
deres  de  laciu'dnd  do  Londres,  i* salió  de  Inglaterra  el .6  «de  «arzD 
últhAO,  que  traía  un  viajccoraercinl  eCici  Océano dcS  suri  Pacifico, 
«u  dondu  h-ibiá  negociado- anteriormente 4  vuelto  a  Ingl aterra /qiie 
t^n  el  mes  de  mnjfoatri vamos  a  las 'islas  do  Falkavid^  sacainoe  ban- 
dera  american'i,  hicin\os  aguada  i  salimos,  quo  en  el  mea  de  julio 
^rríTimosal  pucHo  de  Topocalmi  en  4a  costn  de  Ghilei.  en  adonde 
«1  finido' recdiió  una  carta  de  c4crlo  doctor  tlenríque  Fuulkncf* 
que  es  ingles*  o  amerícnne  de  narimionto,  i  avecindado  en  un  lugrr 
delacosta  Ilamido  QuilloUi,' fochida  dos  meses*  atrás;  sobr^  iil'i 
Tontrato  hecho  por  el  «nledicho  doctor  i-ci  ^aÍo  en  su  viaje  ante» 
rior,  en  que1e  informaba  del  estado  del  mercado  en^  tasáoslas  do. 
Chi4c,  i  de  las  espcranz.'is  de  h<icer  rápida^  ventas,  que  el  finado 
^  le  escribió  una  carta  al  doctor  insl4ndole  avenir-  a  bordo -do 
la  fragiti  Scprpión,  qut;  vino  al  poco  lien]^po permineciendo a boi^ 
4o' dos  diás,  iqne  volvió  a.  tiAM-ra' llevando  las  muestras  de  nuestro  . 
cargamenia,  coaviniendo  con  el-  finudo  que  volvería  a  í  mismo 
fiuerlo  de  TTopecjflma  el. día  ^i  de  setiembre^  qu«  salioTos  de  idicho 
puerto -costeando  hacia  el  nor/c  hnsm  el*  11  de  setiembre  en. que 
-entramos  a  Coquimbo,  que  cstc^ndu  allí  aucLidos  divlsamOS/tma  v^úa^ 


líos  prepnrábafnoé  para  la. acción  cuando  lé^^imoá  JÜranccvió  hict- 
-mas tifegb,'- siguió  tíjero,.e¿haínósiil  ngufji  traéstrós  botes 'ea  sii  peii- 
seciicibn  i  tomamos  posresjon  desella;  resaltó  ser  un  lugre  llamado 
iVapo/)0O)i  I,' capitán  Antonio  Iglesias^  qué  yeifia  de  LímaTa  Válpjat 
taiso' cbn^an  pecfueña  c<irgai¿enlo'dc  azúcar  «de  U  que  liosotros 
tomamos*  algunos  pauésiun  pequeño  anclote,  ofreciéndole  al  mismo 
tiempo  pngarle  csta«  especies,,  lo  que  rehusó  él  c^ípitan,  cfue  el  fina* 
do  dio  <il ^apilan  español  un  irertifícado  con  todas  las  circüíjstan. 
cins  de  la  captura,  i  lo  dej^  irse,  que  del  dídio  puelio  salimos  par^ 
Topocalma/t  Hegamos'ei  ?¡^  dai  mismo  mes';,  en  la  tarde  percibimos^ 
las  scñ^^es  de.  fuego,  ^omo  estaba  convenido  con  Faqlkner,  pbr4ofi 
cuales  Supimos  que  ya  estaba  allí.»  '         ; 

Sigue  luego  la  relación  eomo  se  halla  eh  el.  testo 
déla  hislpm«  cor^  la  sola  falta  de  algunos  delalles  que 
he  tomado  de  otras  fuentes  igualmente  ^xai^tas.-  At 
concluir  dice  así :  .  '  '     * 

«  Nosotros  cuyos  nombres  estdn  abajo*  aseguramos  ¡  ded moa  qne 
durante  nuestra  permanencia  en  Santiago  hemos  sido.inforjBado^' 
une  este  plan  fué  tomado  algún. Uempo  después,  de  llegaba  la  noti- 
cia del .  armisticio  a  consecuencia  de  la  declaración  de  guerra  de 
£spaña  a  Francia,  i  que  la  comisión  dada  a  José  Medina  i  Joaquín 
£cheverria  está  fechada  el  30*de  setiembre  de  1S08)  según  apare- 
cerá eil  las  copias  dejos  procedintienlos  de  este  gobiprnb  para  con 
la  fragata  Súorpion,  en  cuyo  apoyo  hacemos  ntiestrá  pri^tesia.» 


IVúnicro  4^  p^f.  95. 

Los  documentos  qpe  siguen  fueron  citados  por  el 
padre  Martínez  eñ  su  «Mem.  hist.  etc.»  pero  no  se 
rejistrau  entre  sus  documentos.  Yo  los  saco  del  tonio 
8.°  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  folios 
50  1  51. 

*    ".  CIRCULAR.  • 

(I  Muí  señor  mío  i  dueño  de  todo  mi  «iprecío:  En-estacTipítaí  hm 
fiabido  sus  noYed¿(dcs  de  consecuencia,  que*oMigaron  ál-seAor  Ca- 
rrasco' a  hacer  dimisión  de'  la  presidencia,  que  K;\  recaído  por  mi- 
nisterio *de  la  lei  en  el  señor  conde  i)e  la  CoHqui$ta  como  brigadier 
.mar  anttg'uü:cón  esto  estamos  en   algtina  <ran'quilidad,  habiendo 


ccs^o  ioB  «Ibor^ioá  i  .pervúrbaclones  <}iie  nos  li.in.«ajUado  í^ucsio',^ 
.en-biistaale  cublado..  P^va  prccavjDr  .olra$  eii  io  suceaivo*  i  vanii/ 
iMibnos  viviendo  en  jl)az>  hé  acordado,  con  .los  individuos  dé'esíe 
ilustre  nyunlamieDlQ,  i  los  vecinos  de  i:nas.5iipósici(5n.d!3  esla  capu 
tal  el  hacer  ooa  protcBta  al  tribunal  superior  .d^  la' real  audiencia 
éQ  les  términos  que  «Comprenderá  Ud.  por  la  a  dj  un  la  copia  que  se 
luevha«ncar{$adodír¡}4f  a  los  párrocos  de  las  villas  cabeceras /para 
que  de  acuerdo  con  loS'Señores  subdelegados  procuran  \a  suscriban 
sus  irécinos.  He  deeslimar  a  Ud.  practique  esta,  dilijencia  con  em- 
peño I  prontitud  Fccojiendo  cuantas  fíruias  pueda  de  los  vecinos  de 
esa  villa,  i  d«mas' personas  de  represen lacibn  de'  ese  curato,  i  que 
ine.Ia  devuelva  con  h  m^yor  brevedad,  posible  para  presentarla  a 
la  real  audiencia  con  las  demás  que  he  circulado,  i  la  que  se  ha 
hecho  por  el  vecindario  de  esta  capí  I  a)  .Quedo  celebrando  la  bucpa 
siYud  de  Ud./i  todo  -a  su  disposición  deseoso  de  servirle  i  CQmjpla- 
cerlc  en  todo  lo  que  por  acá  ocurra  en  su  ol)sequío,  i  de -que  Núes-  . 
tro  Señor  guarde  su  vidrf  cumí)  se  ló  pide  su  aíeciisimo  scnrtdor4 
capélljin  Q.  S.  31.  B,^ José  Santiago  fíodrigttez.n 

PROTESTA.   •  • 

«Los  mui  leales,  biicnos  ithonrados  servidores  de'esta  villa- que 
abajo  prmamcfs,  deseosos  «de  dar.  una  prueba  nada  equívoca  de 
nuestro  verdadero  patriotismo  i  dL*l-  respeto  í  veneración  can  que 
miramos  lá  sagrada  persona  de  nuestro  augusto  soberano,-  la  ^n^- 
tilBcion  del  estado  i  Its  santas  leyes  bajo 'cuya  tnflueiicia  han  vivK 
úo  nuestros  padres  t  abuelos,  de  las  ^ue  no  noá  es  permUido,\ni  es 
nuestra  intención,  aparta rn'os  pof.ninguh<T  causa,prct(;stoo  motivo, 
t^nlo  porque  asi  cumplimos  con  el  juramento  que  tenemos  hecho 
como  por  que  de  otra  .muerte  no  pedemos  ser  felices:  evitando  por. 
este  medio  los 'designios  de  ambición,  odio'  i  avaricia  que  pudieran 
concebrr  algunos  pocos,  queriendo  innovar  el  orden  establecido  por 
la  lejitima  potestad-a  quien  siempre  hemos  obedecido;^  i  deseando 
timbicn  que  ésta  no  decaiga  do  su  autoridad,  ni  se  degrade,  por 
florpresi  o  acaloramiento  de  una  parte  del  pueblo  que  suele  tomar  . 
el  nombre  de  todo  el  vecii^iario  para  sus  miras  i  fínes  4)arliculares 
muí  distantes 'de,  la  felicidad  pública  i  fegurirdad  individual  que 
ahora  disfrutamos^  i  temeríamos  perder  en  cualquier  otro  sistdma  o 
peligrosa  innovación;  por  estas  consider.K:iones  i  otras  infinitas  que 
a  nadie  se  le  ocultan,  protestamos  b-ijo  nuestro  honor  i  conci<^ncif| 
i  U  sagrada  reí  i  J4  o  n  deJ  juramento  que  ratificamos,  que  seremos 
<consUntc3,  leales  L  Celes  a/iueslro  mui  ainado  reí  i  señor  i -al  go- 
bicTBO  que  lejílimamente  lo  represente,  no  ailmUiendo  nj  consixw. 
tiendo  las  peligrosa^  innovaciones  i  novedades  que  se  han  intenta^ 
do  en  otros  puntq^  de  esta  America  sin  otro  ñuto  ni  provecho  qiie. 
ía  dcsolacioni  la  muerte,  qup  hin  pidceido.  los  culpables  o  inoccii<« 


'  l<^s  I  lo<tos*1os  dcmffi  >tiid»<fnnói  úirtes  i  iténrAdos,'  qm  en  «sUs 
*cjrcuf)'slAACiM  nafren  Ins  noñs.  hórrórosis  f^iapi^ioue»,  viUfiendiosi. 
viólcni^ias  fen  que  los  malvados  etiVlJcñtrah.su  VtpntoiUe-i-inofiienlá. 
«ea  ret)rUi«1,  f  para  qiie.se  .logren  nuestras  jnsuis  i 'buenas  iniDÓ* 
cíMiesi  la  pübl:c;tU.innruíU<l4d  ^iie  Unto.  apcleccmAs;  i  es  insepa- 
r^blede  iá  fídetídaií  J  .obedicWct:i -a.  4a$- autoridades  b^jilimas,' 
ponemos  a  disposición  del -supremo  gobit^rn^  i  Iñbunal  dc^ia  real 
audiencia  nuestras  personas,  bienes,  arbitrios  i  Tacuilades.» 

Híuiueito  ^^ 'p¿J.  Í09. 

•    Kxcclcnlisimo  Sefiori 

«La  variedad  de  opiniones  sóstenidis  cort  ardor  sobre  la  Crisis 
actual  ^  los  ne^ocids  púbUcos  hibria  hecho  desaparecer  la  irán* 
quíUdád  del  pueblo.  m<i9  íiel  sino  se  hubiese  ndopiado  el  petissh 
púento  de  coliH^ar  a  toda  la  nobleía,  i  diputados  de  las  corporacio* 
nps,  para  deliberar  el  medio  m;is  oportuno  a  fíj a r  la  quietud  común. 
£1  dia  18  de  sclrembre  de  1810  será  el  mas  glorioso  en  los  fastos 
de  la  historia  de  Chile.-  La  asamblea  majestuosa  'de  500  véci* 
nos  congregados  en  el  ^ran  salón  del  real  consulado. presental>a  hoí 
loda  la  dignidad  de  que  se  revisten  las  almas  libres  i  jenerosas, 
cuando  desprendidas  de  las  pasiones  se  identifican  al  bien  jeneraL 
Las  adamAcioncs  unánimes  de  este  congreso  magnífico  (sin  que  se 
singularise  un  voto)  decretó  la  necesidad  de. instalarse  una  junta 
jpiíovisional  que  cñ  nombre  dol  señor  don  Fernando  Vil  gobernase 
este  reino;  i  en  el  momento  quedó  establecida,  juramenlada,  1  ad* 
mirada  del  puébfd,  con  Tas  demostraciones  nías,  es^u'esivas  de  su 
gozo.  •  *'    •  .* 

a  Los  vocales  Son  el  exccIenlisDno  señor  Conde  de  la  Conquista 
presidente. 

.  a  El  íllniol  señor  obispo  de  esta  diócesis  doctor  don  Juan  Antonio 
de  Aldun«lc/  *  •      •       ; 

'  «  El  señor  ronscjóro  rfonr  Pcrnahdo  Mirqucí  de  la  Piala. 

«El  señor  coronel  de M llicins  don  Ignacio  de  la  Carrera. 

«  El  doctor  don  Ju^n  Mirtinejü  de  Roías. 
•  «  El  scñbr  eoronei  don  F'rancisco  Javier  de  Reina.'' 

«*EI  señor  maestre  de  c^mpn  don"  3u;m  Hcnri que  Rosales.  Sus 
secretarios,  los  dacíores  don  Gaspar  Marín  i  don  José  Gregorio  Ar- 
^omcdo,  ambos  con*  voz  afirmativa k 

«  El  tratamiento  de  la  junta  en  cuerpo  i"  de  -su  presidente  en 
pahicular'es  el  de  etceíeltsimn.  Los  demás  vocales  el  de  señoría 
tiHllándose  corporados  t  Fuera  de  este  caso  ninguno.     .  * 

.  «  El  deseo  de  participar  9  V.  E..^  esta  'noticia  me  hace'  lomarla 
libertad  de'  pom;rle  esta,  al  momento  niismo  de  concluirse  tan. 
di;¿na  obra  [quc.soló'ha'dui,ado'  cinco  horas)  sinüt^ndo  por  4a  cor* 
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'qp^  pienso  en  .lodo  se  nivela.'  por  jn*  HisLa h(li\  eu  esa  .eapH  al. .  • . 

«■1>íos  guarde  a  Y..  Itl.   iñuchos  años. .  Santiago,  de  Chíla  18  de 
'scUcmbrií  do. 18^10.»  ;  '  '        *   V.'  .:  ,•  '  .    .. 

.  ••    Oficio  del  CahÜdó. de  Santiago  a- ht,' Junta  de  Éuenes  Aires, 

o  Visdk  es  tan.  satisfactOFio^il*  ha4ni>f«-6»Hie  veri;BñiíoiHína€la6>6i)s 
idens  a.lasde  acfoellb»  c|ue.sB  disliag|ien^pt»r,fiú.  i  t  as  iraeipii  i  pniríor* 
tláintt.'l  (Miando  este. 'cabildo    'rei:¡{)e-  pl    Qfieio  de  V.  p,..ílé  3Q  d«  * 
ag«>sle  úitimo  llene  el. honor.  du.^arUc¡|J»rÍQj  cpe.ea^!!  disl^  det 
corrjenle  seJn^taló.lfi  junta  provisional,  cuy^i  «actji'ácnin|iañiiino5«.  . 
•  «.Lo»  antéccnenies  que*  precedieran; a. ésta  '  insinlAciún:  pudier.aa    . 
-fi:iV>cr  causado  .ci  (emof*  de   algün    acontecijníc'nto  sénsihle,  si  ios 
ajontes.  qiiccpnspil-flbari  cputjr3iJ<>s. derechos  (krl  'pirehjn'n»  hubieipan  . 
eediUo'cpplra-liifS  persuasiones  de   la* '  íüjilimídrid  -  con  4fue.se  !pro-- 
xedÍA..      ;•    '*•  ^ •'•/!*'.■  '   *•♦,:■•-'•*'  •'•'*•/    ■" '     "   •   ■ 

<f  La.aclanííaciotrjeñeral.de  4S0  íioKleis  Veünidbs  en' la  ñsniiiblea. 
nías  digna'  manifestó  el.  voto  <*oroun.  de  e'sía  Ciipi tari,  con  que  sé  em- 
peñaba .  eñ .  .-afíüDzar.  su    segiiriidall;  4  al  . ptuito  que  se  prócliimó- ei   , 
estábiüácnienlb'dc  la. cxcerenlisínnr:!.  junta  de  i2;obie(Aó^  la  .quii'lu<j[  .* 
i  guío  universal  de  los  h<'ibit:i|i los .«dc^^^antiago  pusieron  silcñeío.a  . 
•las.  dcbíleSb  turbuiericíns,  exe¡(ada& '  en    los.  días,  an  teriores  poc  ^dgu- 
fios  hombres,  quo  después  se  rindieron  francamente' a  ia.opinióa 
jenerül  del  pueblo. .    .,     ,    \  '     ;   •  .  .  .     .      •    .  :    *.  .  *    ;*  '  . 
.  «Lujüiitaiirs'Hla.  recoYvodda.  por    los  111.01  islTatdos,.jcfcs"  de  Iqs 
corpornciopes.l  mi  libres.  La' real  audiencia -que  1q  prestigia  mbicn 
el  jiírafnenlo  de  fidelidad>  Ka   circulado  a  todu  él  reino  un.i  procla- 
ma cxhocta  loriaba  la  ^obediencia:  i  sin^ste  paso*.ya  se  ha  cceonacido' 
. ]a  junta  en ' Ins    provincias, .a, donde'  h<i  podido  llvgasja  noticiado   . 
.su  ÍTMla hieion'.-t: Míe' desea ns.1   ervt;i  sublime  gloria  de  su  tranqui- 
lidad: i  s^. promete  perpetiiarí.i«  cÜHudO  esUvc^aiidq  sus  relaciones 
coii  V..E.  |)ue0fiañadjr  a  loftreciirsos.  cófi/que.se*  pr.qpar.i  CQyilr.a 
.  tualqUiéra  ir^vasion,  ias.;liu;es  i  üujlíIíos  do  U  ^nerCtsa  e.lhmurtai 
Buenos.Alres. .'     .     .•-..'..•  .'  ;*  .     •..   ;  .       •    .   \ 

■  M Es  inuV-r&spclable la  giranfia-de   V.    E..  pa-ra.no.contar  üon  la 
;dc  fa.Grah  Bfeiaf^a^  que;.adiuiüreirtos  Cptí  Ja  mayor  grayrud,.díg-    . 
xiándose  V^  £•  instcuirnoíi  del.  sistcifil  qu.e.  ád<»p,lenli>s  in^liiso|i  ya  • 
Jas  circunítanciíis»  i  de  •  las .  demás   pre'veticioncs  que  V*.  lí'.  Juzgue 
mas.oportujias  4.C(Mi,dacen(es  a   Ja,  coilserv^cioii  I  prosperidad  de 
estos  dominios  pnra  el  mqor  dejos  nvonnrcas.  • 

. «  Dios  gu.Trdij  a  V;  E.' inuchos  nñós;  Sanfií/gó  i'Seücínbre  30' de 
1810. — Agustiti  de  'Eiizaj¡HÍrre-r/.Q^Í:f icoles  di:  ki.Cer(fa—J)(i^^ 
de  Larmin — Pedro  José  Prado,  Jaraguemadu-'rJustif'  Suiihas^ 
jgñacip .Vaíáe^  i  CuíWrxi—^Friinciscó.Diázde  Arieaga^nsé  Joas- 
yvi/i  Rodríguez' Zorrilla— Fmncisío  Rmnirez—tyQn/ctsCí)  AnféfKio 
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Conde  d^  Quinta  Afegre — José  Miguel  Jñfante^^r^iiráior ¡entr»i:i» 

STiimero  Sy  páj*  Z9B. 

Despedida  que  hace  el  señor  Jiackenna  a  los  habitantes  de 
•  '  .Valparaíso,     -•.'•♦.' 

«  Gradadános-:  ou.mdo^  la.  paUia  .me.  Uaoia 'n. su  servicio,  ^  an 
deber  ní^uí  sogrado  el  obedecerja*.  9iada  háh  mas  dulce  m  mas  con- 
forme a  nii?  sen  Uraientos  que  la. necesidad  de  emplearme  eii  las 
presentes  uliUd^idcs  de  la.  Aioériea.  TVi  las  tareas  de  Ja  «ueva  cotti- 

■  sien  que  ^e  me  ba  confíado^ni  la  te^ierídad  de  un  déspota  rayano 
|0lef4ido  injustamente,  ni  la  indocilidad  de  razón  de  algunos  hom- 
bres esfoistns  i  rudos;  en  fin,  •  nada  podrá  arredrarme  en  la  crisis 
actual  deesíft  rcilfio,  hasta  que Tcá- consumada  la  obra  justa  de  sa 
sistema,  adoptado  por  los  principios  nías  legales  déla  iQonerqyía 
éspañob.  Parece  que  la  Divina  Providencia  guiso  descargar  sobra 
Clhiie  el  pese  de  su.  justicia;  uniendo  al  -  azote  de  la'  guerra  btraj 
Citlamidades  políticas,  ja  cabala,  la  intriga,  i  la  diverjencia  de 
opiniones  focubrina- de  dolor  i  aniargura;  -pero  Tnirándolo-con 
demencia,  soló  intentó  purificarlo,  mas  -ne  opriiriiilo.  Los  sucesos 
tiel  1.®  de  abril  i' i  del  corriente  son  los  testimonios  qa.e.conYencen 
cstn  piadosa  brcencia.  Por  eso  liemps  .visto  nacer  los  bienes  ai  la^o 
de  los^n)ales;  i  .establecidos  con  majestad  jos  fundamentos  de  la 
futura  felicidad  dé  éste  pats  en  los  momentas  mi^os  de  sos  desa- 
gracias. 'Ciudadanos,  ya  tenéis  liberlnrd  i  gobiérm)  a  poca 'costar  yn 
'desaparecía  este  monstruo  de  la'ana'rquih.  que  tenia <umérjiil()s  los 

/pueblos  en  1.11nacci0n  i  en  la  mas.  vergonzosa  api  lia*.  Vuestra  segu- 
ridad'se  iia  conseguido*  de  «n    solo  gol  pe:  apenas  pcsta' consolidar 

>uestros  sentimientos,  con  Ids  de'  toda  el  contineiftc  pdra  •  que  seáis 
el' modelo  dC  la  encfjía,  de  Ma*.  jenerosidad  i  patriotismo.  YO  nie 
sepfirO  de  vosotros/ perq  no  de  vuestro  mérito.  -El  concepto  que 
debéis  a  lacapilal^-os  distingue. con  (nía  gloria  tan  prc(crcnte,  que 
solo  puede 'avaluarse  -en  el  precio-de  .  hií)  elección  tftn-  accriada^ 
como  se  ha  hecho  por  la  opinión  pública  en  la  digna  persona  do 
mi  sucesor,  qOe  va*  a  tener  la  dicha  de  rcjiros.-  No  olvidéis  las. lec- 
ciones <lc  conrraternidad  i  leal  (correspondencia  que  ps  dejo.  Sabed 
qup  Os  am:i  üfieibeitmi.— Valparaíso  H  úa  setiembre  de  181  f .«    . 
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CAPITULO  t. 


I. Predisposición  del  virrei  Abascal  contraía  revolución  de  Chile.— II. 
Antecedente«.dpl  jeneralParejUk-^III.  Se  le  encarga  lapacitícacioii 
de  Chile. — IV.  Comienza  a  organizar  un  ejércitoeu  Chiloé. — V.  Lo 
engruesa  en  Valdivia.— Vi.  Desembarca  en  San- Vicente.—  Vil. 
Acción  de  Chep<s  i  toma  de  Talca hua no.— VIH.  La  traición  de  los 
jefes  militares  entrega  a  Pareja  la  ciudad  de  Concepción. — IX.  Man- 
da alcanzar  loa  caudales  de  la  tesorería^  i  hace  jurar  ht  constituciou. 
española. 


I.  La  revolución  prendió  fácilmente  en  todas  las 
provincias  hispano-amerioanas :  solo  en  el  Perú  se 
mantuvieron  firmes  los  celosos  defensores  de  los 
derechos  del  rei,  sofocando  la  insurrección  en 
unos  puntos,  combatiendo  a  los  ejércitos  insurjentes 
en  otros,  i  organizando  por  todas  partes  los  ele- 
mentos i  recursos  para  una  larg-a  lucha. 

El  virrei  Abascal,  que  allí  mandaba,  era  uno  de 

T.   II  1 
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esos  hombres  que  no  se  dejan  abatir  por  los  con- 
trastes. Había  paesto  el  hombro  a  la  atrevida  em- 
presa  de  sofocar  el  espíritu  revolucionario  en  las 
provincias  vecinas,  i  .debiíi  acometerla  por  todos 
medios,  an  temer  a  las  fatígias  cbnsigniientes. 

La  revolución  de  Chile  llamó  con  preferencia  sus 
miradas.  Parece  que  sospechaba  la  futura  impor- 
tancia del  movimiento  revolucionario ;  desde  el  dia 
de  la  instalación  de  la  primera  junta  gTibemativa 
había  vijílróo  p|so  a  pasO  gu  politiza,  i  el  degafiroUo 
de  ésta lo'itrfujó  a  prt)ferir  severas  ^meíiáza^.  En 
un  oficio  en  que  exijía  de  la  junta  de  Santiago  el 
reconocimiento  de  la  constitución  de  Cádiz  decía 
al  concluir :  "Admitan  UU.  la  constitución  nacio- 
nal, de  que  acompaño  un  ejemplar,  i  que  con  ines- 
plicable  placeri  júbilo  acaban  de  jurar  los  pueblos 
españoles,  i  entre  ellos  esta  inmortal  e  insigne  ca- 
pital que  tengo  el  honor  de  mandar:  condenen 
UU«  a  las  llamas  i  a  un  eterno  olvido  la  que  están 
para  adoptar  i  tienen  puesta  a  examen,  como  un 
eterno  padrón  de  ignominia  i  el  mas  feo  borrón  de 
la  fidelidad  del  reino;  i  cuenten  UU.  con  cuantos 
aasilios  pueda  i  deba  prestar  :  de  lo  contrario  las 
tropas  reales,  que  puestas  al  norte  de  este  virreina- 
to deben  descansar  ha  mucho  tiempo  en  la  capital 
de  Quito,  i  las  del  sud^  que  pc^esionadas  ya  del 
Tucuman  continuaran  estrechando  Ja  infiel  capital 
del  Eio  de  la  Plata,  dejando  quieto  i  tranquilo  el 
Per6,  se  abrirán  en  muí  breve  paso  por  esas  cor- 
dilleras, que  consideran  UU.  iiiaccesibles;  i  toman- 
do sus  victoriosas  banderas  bajo  su  protección  a 
esos  inocentes  i  desgraciados  pueblos,  acabaran  con 
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los  ambicioSí^  tisurpadores  i  tiranos  que  los  opri- 
men (1)/' 

t  nedebia  q^é^^arenamenazas  únicamente.  Abas- 
<cal  prospectaba  ia  invasión  de  Chile  con  un  ejército,  i 
Bolo  la  escasez  de  recarsos  i  de  hombres  a  que  lo  re- 
tiucia  la  guerra  del  Alto*Perú  lo  habia  separado 
"de  sms  propósitos.  Por  fortuna  de  su  crédito,  se  le 
presenté  un  militar  de  talento  i  ciencia  que  se  pro* 
metía  conquistar  a  Chile  sin  mas  ausilios  que  un 
cuadro  de  oficiales,  i  algunos  miles  de  pesos. 

II.  Ese  militar  se  llamaba  D.  Antonio  Pareja» 

Oontaba  en  aquella  época  cincuenta  i  seis  años, 
cuarenta  de  los  cuales  habia  empleado  en  el  ejercí-^ 
xHo  de  ias  armaS)  en  mar  i  tierra.  Su  cuerpo  con- 
servaba una  honrosa  herida  que  recibió  en  el  fa** 
moso  combate  de  Trafalg-ar,  i  en  su  pecho  llevaba 
la  venera  del  orden  de  Santiago;  si  su  satud  esta^ 
ba  quebrantada  a  causa  de  los  años  i  de  los  padeció 
mientos  de  la  giierra,  su  ánimo  conservaba  la  viri^ 
Udad  i  nervio  delajuventud« 

Pareja  pertenecía  a  una  familia  que  produjo  a 
los  Alcalá  Galiano  i  a  otros  muchos  marinos  ilustres 
de  la  España :  estaba  ésta  establecida  en  un  villo» 
rio  a  inmediaciones  de  Medina-Sidonía,  cerca  de 
la  costa  de  Cádiz.  A  los  quince  años  de  su  edad  se 
alistó  éntrelos  guarda-marinas  de  la  escuadra,  i  en 
las  campañas  de  Arjel,  Melilla,  Ceuta  i  Oran,  en 
que  se  distinguió,  alcanzó  un  honroso  ascenso.  El 
bloqueo  de  Gibraltar,  i  ataque  de  las  flotantes,  el 


(1)  Nota  delttirrei  Abascál  a  la  junta  de  Santiago»   Lima  19  de 
octubre  de  1813.  Mee. 
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sitio  de  Tolón,  con  la  escuadra  combinada  de  Es- 
paña e  Inglaterra,  i  la  toma  de  las  islas  de  San- 
Pedro  i  Antioco  le  valieron  el  girado  (ie  capitán  de 
fragata. 

Con  este  grado  i  al  mando  de  la  Perla  se  halló 
en  el  desgTaciado  combate  del  cabo  de  San- Vicen- 
te: ascendido  después  al  de  capitán  de  navio 
mandó  el  San-Agustin  i  el  Principe-de'^  Asturias. 
Mas  tarde  tomó  el  mando  del  Argonauta^  her- 
moso navio  de  tres  puentes  i  de  92  cañones,  i  a  su 
bordo  combatió  heroicamente  en  Trafalgar :  de  los 
setecientos  noventa  i  ocho  hombres  que  iormabaii 
su  tripulación  perdió  trescientos  entre  muerto6:i 
heridosyi  el  casco  quedó  tan  maltratado  en  el  com- 
bate que  se  fue  a  pique  el  dia  siguiente.  Esto  solo 
formaría  el  elojio  de: -su  denutedo^  en .  la;  >re&ier- 
ga  si  no  hubiese  recibido  uiia  grave >herida. 

Pareja  era  entonces  uno  de  los  marinos  es^pa- 
ñoles  de  mas  renombre  i  gloria.  En  pago  de  sus 
buenos  servicios  fué  ascendido  a  brigadier^  i  en 
1808  contribuyó  eficazmente  a  la  rendición  dtela 
armada  francesa  en  Cádiz,  i  alcanzó  el  mando'  de; 
la  escuadra  lijera  dé  la  isla  de  León,  ;    ' 

En  esa  época  la  rejencia  española  comenzó  .a^ 
temer  seriamente  por  la  tranquilidad  dé  sus  coló-  ' 
nías  de  América»  El  espíritu  de  insurrección  pódiá.* 
asomar  i  cundir  fácilmente,  i  para  contenerlo  era 
preciso  ocupar  en  los  puestos  militares  hombres 
espertes  i  entendidos,  capaces  de  cortar  el  .mal  a 
tiempo.  Con  este  objeto  confió  al  brigadier  Pareja, 
en  26  de  julio  de  1810,  el  mando  militar  i  político 
de  la  provincia  de  Concepción  de  Chile. 
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III,  CuandoPareja  Ueg-ó  al  Perú,  esa  provincia 
no  obedecia  ya  a  los  decretos  de  la  rejencia  es- 
jiañola.  El  virrei,  que  seguia  una  correspondencia 
secreta  con  varías  personas  de  Santiag'o  i  Concep- 
ción, estaba  al  corriente  del  estado  de  Chile,  i  lo 
detuvo  allí  por  alg*un  tiempo. 

En  Lima  se  impuso  Pareja,  por  las  comunica- 
ciones de  Abascal,  del  rápido  vuelo  que  tomaba  la 
revolución  de  Chile.  En  ellas  le  esplicaban  sus  ajen- 
tes  la  escasez  de  recursos  militares  que  se  esperi- 
mentaba,  i  las  rivalidades  que  tenian  divididos  a 
los  corifeos  del  movimiento.  De  su  lectura  infirie- 
ron ambos  que  era  una  empresa  fácil  la  organiza- 
ción de  un  ejército  en  Valdivia  i  Chiloé,  i  la  recon- 
quista  de  todo  el  pais. 

Desde  luego  Pareja  fué  nombrado  comandante 
jeneral  de  Valdivia  i  Chiloé;  con  este  título  disi- 
mulado se  pensaba  ocultar  al  gobierno  de  Santiago 
el  verdadero  objeto  de  la  proyectada  espedicion.  De- 
bía organizar  una  división  invasora  en  aquellas  pro- 
'  vincías,  i  pacificar  todo  el  pais  publicando  completo 
olvido  de  las  anteriores  disidencias. 

Pero  el  Perú  no  podía  facilitarle  los  ausilios  ne- 
cesarios para  la  empresa,  Abascal  le  dio  única- 
mente la  cantidad  de  cincuenta  mil  pesos,  i  le  faci- 
litó cinco  embarcaciones  para  el  transporte  de  las 
tropas :  las  tesorerías  de  Chiloé  r  Valdivia  debian 
también  sumiiíistrarle  todos  sus*  fondos. 

En  cumplimiento  de  su  encargo.  Pareja  comen- 
zó desde  luego  los  aprestos  necesarios  para  la  or- 
ganización del  ejército.  El  Perú  tenia  entonces 
muchos  militares  esperimentados  en  la  instrucción 
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de  milicias,  i  de  entre  ellos  pensaba  formar  la  base 
veterana  del  ejército  pacificador.  Para  esto  estar* 
bleció  una  nueva  dotación,  i  ascendió  a  sarjento 
mayor  altérnente  don  José  Rodríguez  Ballesteros, 
que  debia  disciplinar  él  batallo»  de  Chiloé,  i  nom- 
bró ayudante  del  mismo  cuerpo  a  don  José  Hurta- 
do, de  la  asamblea  veterana  de  lima  (2).  Tomó 
también  cincuenta  soldadoa  para  repartirlos  en  los 
cuerpos  invasores^ 

Tan  reducidos  api^estos  no  pedian  mucho  tiem- 
po. Pareja,  activo  de  carácter,  los  hizo  en  mui  po- 
cos dias :  estaba  convencido  de  la  necesidad  de 
obrar  con  prontitud,  i  quería  aprovecharse  de  la  es- 
tación de  verano,  antes  que  las  lluvias  viniesen  a 
retardarlo  en  Chiloé  i  Valdivia.  Con  este  deseo 
zarpó  del  Callao  el  12  de  diciembre  de  1812  (3). 

IV.  La  navegación  fué  corta,  i  portante  favora- 
ble a  sus  propósitos :  arríbó  a  Chiloé  el  18  de  enero 
sin  avería  alguna,  i  desde  luego  se  hizo  reconocer 
de  comandante  jeneral.  Ocupaba  el  gobierno  de 
la  provincia  un  militar  habanero  de  fidelidad  i  de- 
cisión, el  teniente  coronel  don  Ignacio  Justis,  quien 
se  apresuró  gustoso  a  suministrarle  cuantas  noti- 
cias necesitaba,  i  todos  aquellos  recursos  que  esta- 
ban en  sus  manos. 

Impúsose  Pareja  con  brevedad  del  estado  de  las 
milicias  i  de  los  fondos  de  la  real  hacienda.  Aquella 
tesorería  pudo  facilitarle  mas  de  doscientos  mü  pe- 
sos, i  las  milicias  estaban  arregladas  bajo  un  buen 

(ü)  Ballesteros.  ItevUta  de  la9  obras  sobre  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia de  Chile.  Cap.  I.  Mss. 

(3)  Relación  de  los  méritos  i  servicios  del  coivnel  Ballesteros 
M«s. 
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pié.  El  sarjento  mayor  Ballesteros  fué  encargado 
de  disciplinar  todas  las  d^  la  provincia  i  con  ellas 
debía  formar  un  batallón  de  ochocientas  plazas^ 
ag^reg^ando  a  él  la  asamblea  veterana  que  Uevaba 
desde  el  Perú. 

Estos  no  eran  todos  los  íecursos  que  podia  sa- 
car de  allí.  Chiloé  poseia  también  entonces  cinco 
compañías  de  tropa  de  línea/  i  una  brigada  de 
ocho  piezas  de  artillería.  Pareja  las  aprovechó^ 
confiando  las  primeras^  después  de  alguna  vacila- 
ción, al  capitán  don  Carlos  Oresqui,  i  al  tenien- 
te don  Tomas  Flá  el  mando  de  ésta,  habiendo 
montado  su  dotación  a  120  hombres. 

El  jeneral  comenzaba  sos  aprestos  estimulando 
aloBjefes  subalternos  con  mpidos  ascensos;  de  es- 
te modo  queria  suplir  la  notoria  escasez  de  hombres 
de  importancia  que  hasta  aquel  tiempo  suiria. 
£n  los  momentos  de  abrir  una  campaña  aventura- 
da, Pareja  no  se  desalentaba  por  esas  pequeñas 
continjencias,  i  con  una  decisión  mayor  de  la  que 
podia  esperarse  de  su  avanzada  edad,  velaba  cui- 
dadosamente por  los  aprestos  necesarios  de  la  es- 
pedicion. 

Su  anhelo  por  activarla  fué  mas  allá  todavía. 
Inmediatamente  después  de  su  arribo  a  Chiloé  des- 
pachó para  Valdivia  al  Ministro  de  la  real  hacienda 
don  Juan  Tomas  Vergara,  i  al  teniente  coronel  don 
Ignacio  Justis :  debian  anunciar  a  las  autorida- 
des políticas  i  militares  de  la  provincia  la  pró- 
xima espedicion  que  iba  a  invadir  a  Chile,  i  procurar 
los  preparativos  de  tropas  i  víveres. 

Con  tanta  actividad  su   permanencia  en  Chiloé 
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fué  corta.  El  mayor  Büllesteros  puso  en  veinte  i  un 
dias  en  buen  pié  de  guerra  a  los  voluntarios  de 
Castro,  como  se  Uamó  a  las  milicias,  i  los  otros 
jefes  no  estuvieron  ai  breve  menos  adelantados  ea 
sjüís  trabajos.  El  jeneral  Pareja,  para  dar  a  la  tro- 
pa una  garantía  de,  la  puntualidad  con  que  debian 
hacerse  los  pagos,  decretó  que  la  tesorería  provin- 
cial cubriese  a  las  familias  de  la  jente  de  su  ejér- 
cito  las  asignaciones  correspondientes  a  sus  suel- 
dos respectivos,  Despuea  de  esto  fijo  los  dias  12 
i  13  de  marzo  para  el  embarque  de  i  la  tropa :  la 
<livision  espedicionaria  contaba  entonces  cerca  de 
mil  cuatrocientos  hombres  (4).   . 

V.  No  se  condujo  con  menor  actividad  en  Valdi- 
via. Sus  comisionados  Vergara  i  Justis  habían 
animado  el  espíritu  público  antes  de  su  arribo  en 
favor  de  la  espedicion,  i  las  autoridades  de  la  pro- 
vincia se  prestaron  gustosas  a  suministrarle  los 
recursos  con  que  podia  contribuir  la  :plaza  en  aque- 
lla campaña. 

Estos  fueron  considerables.  La  provincia  de 
Valdivia  mantenia  un  batallón  fijo  de  infantería 
veterana,  i  una  brigada  de  artillería  bien  montada. 
Ambos  pasaron  inmediatamente  a  engrosar  su 
ejército.  Mandaba  el  primero  el  sarjento  mayor 
don  Lucas  Ambrosio  de  Molina,  militar  tan  fiel 
como  valiente,  i  la  segunda,  compuesta  de  doce  ca- 


(4)  Formados  de  los  cuerpos  siguientes ; 

Batallón  veterano 450 

YóluntarioB  de  Castró *. 800 

Artillería 120 

.  .  ,  :  Total  1370 
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ñones^  el  teniente  coronel  don  José  Berg^nza.  Con 
ellos  elejémto  montaba  a  dos  mil  setenta  hom- 
bres (5)» 

El  tren  i  municiones  correspondían  al  ejército. 
Valdivia  era  una  plaza  bien  g-uamecida^  que  po- 
seía bastantes  elementos  de  guerra^  i  todos  ellos 
estaban  a  sa  disposición  en  virtud  de  los  amplios 
poderes  que  le  confirió  el  virrei. 

Al  paso  que  Pareja  empleaba  tanta  actividad  en 
la  formación  del  ejército,  habia  tenido  la  táctica 
de  ocultar  a  la  tropa  el  verdadero  objeto  de  la  es- 
pedición.  Según  las  palabras  que  se  le  oían^  pensa- 
ba únicamente  tomar  el  mando  político  i  militar 
de  Concepción,  como  se  le  confería  por  el  nom- 
bramiento de  la  rejencia  de  Sevilla.  A  los  jefes  sin 
embai*go  se  les  descubrid,  según  par ece^  con  mas 
franqueza. 

La  forma  que  Pareja  dio  al  ejército  le  permitía 
este  engaño.  Había  dividido  el  total  de  sus  fuer- 
zas en  tres  cuerpos,  formados  de  cada  uno  de  los 
tres  batallones,  i  a  cada  cual  le  dio  seis  piezas  de 
artillería  con  su  dotación  respectiva :  sus  coman- 
dantes pasaron  desde  luego  a  ser  jefes  de  división. 
Solo  estos  jefes,  depositarios  de  su  confianza,  de- 
bían entenderse  con  él. 

El  jeneral,  sin  embargo  gustaba  del  arreglo  has- 
ta en  sus  mas  ínfimos  detalles.  El  estaba  al  corrien- 
te de  .todo  lo  que  pasaba,  i  a  todo  atendía  con  gran 

(5)  El  batallón  de  Valdivia  tenia  600  plazas,  i  la  artillería  100. 
M.  Gay  sufre  machas  equivocaciones  al  dar  cuenta  de  los  preparati- 
vos de  esta  espedicion.  Mis  datos  i  notas  están  perfectamente  acordes 
con  la  obra  manuscrita  del  coronel  espaSol  Ballesteros,  que  formaba 
parte  principal  de  la  espedicion. 

T.    II.  2 


10  HISTORIA   J£NBK AL 

celo.  Para  esto  le  servia  mucho  don  Juan  Tomas 
Vergara,  nombrado  intendente  de  ejército^  hombre 
empeñoso  i  entendido,  i  el  mayor-jeneral  coronel 
don  Manuel  Montoya. 

Estando  todo  tan  espedito  en  Valdivia,  el  ejér- 
cito espedicionarío  no  debin  quedar  allí  mucho  tiera-* 
po  mas.  Pareja  ardia  en  deseos  de  abrir  la  campaña; 
i  su  tropa,  sin  conocer  a  punto  fijo  el  objeto  de  la 
espedioion,  anhelaba  también  por  el  pronto  embar- 
qne.  Efectuado  éste  con  felicidad»  pudieron  soltar 
^elas  el  23  de  marzo. 

VI*  Las  circunstancias  favorecían  los  propósitos 
de  Pareja :  tres  dias  después j  el  26,  se  hallaba  a  la 
vista  del  puerto  de  San- Vicente,  que  por  su  falta 
de  defensa  se  prestaba  mas  a  sus  propósitos.  ^^En- 
tre  las  doce  i  la  una  del  dia,  dice  el  Gobernador  de 
Talcahuano  en  una  nota,  arribó  al  puerto  de  San- 
Vicente  la  espedicion  eaemigo.  que  se  dirijia  de 
Ohiloé  i  Valdivia  en  dnco  buques,  de  los  que  dos 
eran  fragatas  i  ü*e3  bergantines.  A  las  cuatro  i  me- 
dia dio  fondo  en  el  surjidero  del  rio  Lenga,  i  en  el 
momento  se  conoció  ser  espedicion  enemiga  venida 
de  Chiloé,  por  la  construcción  de  las  chalupas  que 
echaron  al  ag^a  (6).^' 

El  puerto  de  San- Vicente  está  situado  a  espaldas 
de  Talcahuano,  de  que  solo  dista  media  legua  de 
un  terreno  cortado  por  las  serraaias  de  Guaipeiiw 
Su  población  era  únicamente  compuesta  de  pesca- 
dores, i  no  poseia  mas  medio  de  defensa  que  una 
batería  de  dos  cañones  ineficaces  para  impedir  el 

(6)  Nota  del  Gobenador  de  Talcahuano  don  Rafiíel  de  la  Sota. 
Mas. 
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desembarco^  si  el  eneinig'o  tenia  la  precaución  de 
escojer  un  buen  fondeadero  (7).  Pareja  habla  pre- 
visto esto  mismo :  al  escojer  el  puerto  de  San- Vi- 
cente para  el  desembarco  de  la  espedicion,  quería 
evitar  el  primer  choque^  i  habia  tenido  la  precau* 
don  de  anclar  en  ol  surjidero  del  rio  Lenga^  fuera 
del  alcance  de  aquella  batería. 

El  jeneral  solo  agfuardó  el  anochecer  para  efec- 
tuar el  desembarco.  Para  comenzarlo,  fué  comisio- 
nado el  sa:i^ento  mayor  don  José  Ballesteros  a  la 
cabeza  de  la  primera  división :  puso  a  sus  órdenes 
doce  lanchas^  tres  de  las  cuales  iban  armadas  de 
un  cañón,  i  con  ellas  tomó  tierra  en  corto  tiempo* 
Situó  bien  su  artillería,  i  distribuyó  sus  avanzadas 
i  guerrillas  para  protejer  el  desembarco  del  resto 
del  ejército,  que  delua  concluirse  en  la  noche. 

Hasta  ese  momento  Pareja  no  habia  encontra- 
do estorbo  alguno^  ni  podia  conocer  el  espíritu  de 
la  provincia  per  la  calma  i  la  tranquilidad  que 
reinaban  en  aquel  punto  de  la  costa.  Parecía  que 
nadie  se  hal»a  apercibido  en  tierra  de  la  escua-^ 
dra  espedicionaria.  La  realidad  era  mui  diversa 
cosa. 

Gobernaba  la  plaza  de  Talcahuano  el  teniente 
coronel  de  milicias  don  Bafael  de  la  Sota^  hombre 
audaz,  que  habia  abrazado  con  gran  calor  i  entu- 

(7)  Jf elación  deoühiemo  del  Presidente  AvUeM  a  su  ettcesor  do^ 
Joaquín  del  Pmp.  Mas.— £1  hbtorkidor  Carvallo  cncnla  en  la  Mgati- 
da  parte  de  sa  curiosa  obra  que  en  San- Vicente  se  habian  oonatrnido 
buenos  buques  en  el  siglo  pasado,  entre  otros  la  San^Miguely  bernto- 
sa  fragata  de  guerra  {Hiitaria  Jeneral  de  CkUe)^»^!  el  in^ 
jeníero  don  Juan  de  Ojeda  asegura  que  sus  alrededores  abundaban  en 
maderas  de  construcción,  i  que  el  uso  anticipado  que  de  ella»  se  hacia 
empleándolas  antes  desecar  las  desprestijió  mucbo  {Descripción  de  la 
frontera  de  la  Concepción).  Mss. 
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siasmo  lü  eatfea  úé  la rerolucion;  Sabedordel aiTÍ- 
bode  la  éspedieion  invasora  ofició  luego  al  inten- 
dente g-obeniador  don  Pedro  José  Benavente^ 
informándolo  de  lo  ocurrido^  i  consultando  su  dic- 
tamen eobre  lo  que  debiera  hacerse^  &in  descuidarse 
pbr  esto  de  poñeí  sobre  la«  anna&  los  ciento  i  cirt-^ 
cuenta  hombres  que  tenia  disponibles.  En  esa  misma 
líoobe  sépusó  enñaarchapara  San- Vicente,  i  después 
deailgunas  escaramuzas  que  pusieron  en  peligro  su 
vida,  hizo  disparar  por  elevación  los  dos  cañones  a 
fin  de  dar  la  alarma  a  la  ciudad,  i  dé  simular  una 
resistencia  al  enemigo.  Después  de  la  primera  des- 
cargay  considerando  imposible  la  resistencia,  dio  la 
6rdeii  de  inutilizarlos  (8). 

•  Ballesteros  no  se  dejo  intimidar  por  el  fuego  dárU- 
dole  mayor  importancia;  inmediatamente  despachó 
al  teniente  don  Pablo  Vargas,  al  mando  de  cin- 
cuenta gi^naderos  délos  voluntarios  de  Castro;  és-^ 
tos  encontraron  desmontado  uno  de  los  cañones, 
clavaron  el  otro  i  volvieron  al  punto  del  desembar- 
co. Vargas  no  volvió  con  ellos :  tan  pronto  como  se 
hubo  alejado  do  la  división  se  separó  sijilosamente 
de  los  soldados,  i  fué  a  engrosar  el  número  de  los 
enemigos  de  la  invasión. 

El  gobernador  de  Talcahuano,  entre  tanto,  no  se 
había  desalentado :  al  abandonar  en  ese  momento 
la  resistencia,  meditaba  ya  un  proyecto  de  ataque 
mas  vasto  i  vigoroso  que  debia  efectuar  en  lá  maj- 
uana siguiente*  Para  combinarlo  mejor,  i  a  fin  de 
poner  la  guarnición  de  Talcahuano  en  mejor  pié  de 

(8)  Carta  del  gobernador  de  Talcahuano.  Mas, 
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g^erra^  volvía  a  la  plaza  en  la  misma  uojche,  cmjir} 
do  encontró  al  intendente  del  ejército  invasor  don 
JuanTamaa  Vergara,  que  tranquilameiiite  se  dirirí 
íia  a  Concepción,  con  el  encargo  de  parlamentario* 
Eu  su  acaloramiento,  Sota  no  trepidó  en  llevarlo 
prisionero  a  Talcahuano,  éxijirle  con  amenazas  los 
pliegos  de  que  era  conductor  i  dejarlo  hien  asegu- 
rado, mientras  remitía  las  comunicaciones  al  go*- 
bemador  intendente  (9). 

VII*  La  noticia  del  arribo  de  la  flota  invasora 
causó  en  Concepción  gran  sorpresa.  El  coronel» 
Senavente  .mandó  luego  tocar  jen&tnkst^  i  f<M*mar! 
en  la  plaza  todas  las  tropas  .disponibles:'  éstas  m^^ 
alcanzaban  a  ochocientos  soldados,  i  de  ellos  apar^. 
tó  ochenta  hcÁnbrea^  i  cuatro  oañdnes  depoco  calíBre 
quesalieron^enlá-mismja  noohe  la  ¡reÉNrzar  al  igoV 
bemador  Sota.  F        -  ..    .  :i  í  .    .,•;,! 

No  fué  menor  la  soi^présa  cuando  se  redbieron 
los  tres  pliegos  de  que  era  coatluctor  el  intendente 
Vergara.  Iban  dirijidos  al  gobernador,  dé  ia^  pro^ 
viñGÍa,al  cabildo  eclesiástico  i  al  ayuntamiento,  i  en: 
los  tres  pedia  clara  i  esplicitamente  la  protuta  ren-*^ . 
dicion  de  la  ciudad,  con  la  promesa  >  de  boihpletor 
olvido  de  los  anteriores  movimientos. 

Después  de  una  corta  deliberación  coii  algunas 
personas  de   impoi'tancia   e  influjo,  se   ofició:  'al 
gobernador  Sota  encargándole  pusiese  iíimediatar 
mente  en  libertad  al  parlamentario  Yergara^  ijre-^ 
comendándole  ki  resistencia  mientras,  la  fuese  pori 
sible,  para  lo  que  se  le  ofrecían  todas  las  tropas  de 

(9)  Carta  dol  gobernador  do  TaloahuaaD  don  .Uafocl  tle'  la  Sata. 
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la  plasa;  sí  esto  no  le  era  fócil  debía  replegarse 
a  Coücepdon.  A  la  nota  del  jeneral invasor  contes- 
tó el  intendente  que  nada  podía  resolver  definitiva* 
mente  hasta  no  oír  el  parecer  de  los  jefes  i  corpora- 
ciones^ justificando  también  a  la  provincia  de  Con* 
cepcton  del  carg^o  de  rebeldía  (10). 

No  creyó  Sota  que  era  llegado  este  caso :  en  sus 
ventajosas  posiciones^  las  alturas  de  Ghepe,  podia 
resistir  largo  tiempo^  mientras  venia  el  refuerzo 
de  la  ciudad  a  tomar  al  enemigo  entre  dos  fuegos. 
Contestó  únicamente  que  esperaba  el  pronto  soco» 
rro^i  se  preparé  para  sostener  el  choque»  Su  detov 
mmacion  de  mantenerse  en  aq^el  punto  era  fija  e 
irrevocable* 

I^reja  no  dormía  en^e  íbxáo.  A  k  vuelta  de 
Yergara  al  campamento  supo  cuales  eran  los  pro^ 
pósitos  de  los  insurjentes  de  Talcahuano :  solo^un 
pronto  ataque  podía  hacerlo  dueño  de  aquel  puerto^ 
i  no  trepidó  en  ordenarlo  inmediatamente.  A  las 
tres^  una  división  de  su  ejército^  compuesta  de  1500 
hombres^  estaba  a  tiro  de  canon  de  la  plaza:  sus  pri* 
merra  fiíegos  hicieron  abandonar  sus  puestos  a  una 
guerrilla  de  veinte  i  cinco  dragones^  que  a  las  ór* 
denes  del  alférez  don  Ramón  Freiré  tenia  destacada 
a  la  espectativa  el  gobernador  Sota. 

Resuelto  como  estaba  éste  a  resistir  hasta  la 
llegada  del  refuerzo  que  esperaba  de  Concepción, 
dio  prontamente  la  orden  de  romper  el  cañoneo. 
Pareja  hizo  desfilar  mañosamente  su  ejército^  de 


(10)  Nota  del  intendente  de  Concepción  al  jeneral  Pareja.  Mar- 
zo 27  de  lSld*-*Parte  del  mismo  al  gobierno  de  Santiago^  id.^  ki. 
ida». 
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tnodoquelos  balas  hacianmm  poco  estrago  en  sus 
filas;  pero  las  tropas  realistas,  que  no  esperaban  re- 
«stendia  alguna  retrocedieron  tres  reces  casi  des* 
pavoridas^  lamentándose  del  engaño  de  que  eran 
YÍctíuu»:  seles  había  hecho  entender  queno  nece- 
sitarían batirse  para  pacificar  el  reino  entero^  i  el 
segundo  dia  después  de  tomar  tierra  suíHan  ya  los 
estragos  de  un  fuego  vigoroso» 

Pareja  conoció  en  el  instante  las  desventajas 
del  desaliento  de  sus  soldados,  i  «mandó  cargar  a 
la  bayoneta^  a  fin  de  posesionarse  de  los  caño- 
nes^ de  Sota;  pero  los  artilleros  de  éste^  des* 
pues  de  clavarlos  precipitadamente^  los  disputaron 
por  breve  tiempo  con  sus  fusiles^  hasta  que  envuel- 
tos por  el  mayor  número  les  fué  forzoso  quedar 
prisioBeros  o  tomar  la  fuga.  £1  gobernador  salvó 
pw  entre  las  bayonetas  del  enemigo  favorecido 
por  la  velocidad  de  su  caballo^  i  se  dirijió  en  busca 
del  refuerzo  que  venia  de  Concepción, 

Talcahuano  quedó  entonces  abierto  al  enemigo* 
Pareja  avanzó  sin  dificultad  alguna  i  se  posesionó 
del  pueblo  antes  de  oscurecer :  a  su  entrada  se  si- 
guió el  desorden  que  de  ordinario  acompaña  al 
triunfo  (II). 

YIII.  Mientras  Sota  resistía  en  las  alturas  de 
Ghepe  a  las  fuerzas  realistas^  habia  salido  de  Con-* 
capción  el  ausilio  prometido  por  el  intendente  de  la 
provincia.  Su  jefe  era  el  comandante  del  batallón 
veterano^  don  Eambn  Jiménez  Návia;  pero  lejos  de 
avanzar  a  favorecer  al  gobernador  de  Talcahuano, 

(11)  Carta  del  gobernador  de  Talcahuano.  Mss. 
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se  rcuu'uu  esuiaiaaainente  úasta  que  la  vieíom  eéta- 
vo  pronunciada  en  favor  de  Pareja.  Sota  lo  encon- 
tró en  el  camino,  icn  presencia  <ie  la  tropa  lo  im- 
properó fuertemente  llamándolo  traidor,  i  excitando 
a  los  soldados  a  volver  «obre  Taleahuaíio:  Jiménez 
Návia  abrigaba  pérfidas  intenciones,  i  no  poseía  la 
suficiente  resolución  para  intentar  un&se  a  Pareja- 
manifestó  únicamente  las  instrucciones  del  gober- 
nador Benávente,  en  que  le  mandaba  replegarse  a 
Concepción  si  elenemigo  habia  penetrado  a  Tal- 
cahuano,  i  dio  la  orden  de  volverá  la  ciudad. 

La  hora  avanzada;de  la  tarde  no  era  tampoeo  fa- 
vorable a  un  ataque  de  esta  especie :  cuando  la  divi- 
sión entró  a  la  ciudad  eran  las  ocho  de  la  noche. 
A  esa  hora  Uegó  a  Concepción  el  intendente  del 
ejército  realista  don  Juan  Tomas  Yergara,  con  ófi** 
dos  del  jeneral  Pareja,  en  que  intimaba  la  pronta 
rendición  de  la  plaza. 

Tan  perentoria  era  esta  intimación,  que  ha- 
biéndole pedido  el  intendente  el  término  de  diez 
días  para  contestarle,  espusó  Verg-ara  que  no  podia 
dar  uno;  pero  no.  queriendo  Benavetaite  re- 
solver por  sí  solo  en  un  asunto  tan  grave,  reunió 
inmediatamente  a  todas  las  corporaciones  para  de- 
liberar sobre  lo  que  debia  hacerse. 

La  opinión  de  aquella  junta  estuvo  dividida  i  casi ' 
inclinada  por  la  entrega  de  la  ciudad.  Espíritus  timo- 
ratos que  creían  ver  un  completo  desquiciamiento 
social  las  unos,  mezquinos  especuladores  que  temian 
la  pérdida  de  títulos  o  perjuicios  pecunarios  en  la. 
revolución  los  otros,  hubo  muchos  que  pensaron  de 
ese  modo,  i  entre  ellos  el  deán  de  la  catednd  don 
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Mariano  Roa^  i  el  conde  de  la  Marquina  don  Andrés 
del  Alcázar,  Sus  palabras  fueron  contestadas  con  un 
enérjico  discurso  de  don  Rafael  de  la  ^otn>^  que  habia 
asistido  también  a  la  reunión.  El^  qu6  acababa  deba- 
tirse con  el  enemig-o^  trató  de  probar  que  era  fácil 
resistirle  si  inmediatamente  se  reuíiian  las  milicias 
de  los  alrededores^  nxiéntras  que  otros  sostenian  que 
era  .preciso  abandonar  la  ciudad^  llévánd9se  los  cau- 
dales^ pertrechos  de  guerra  i  ganados  de  las  inme- 
diaciones para  oi'g'ímizar  la  resistencia  fuera  de  ella. 
El  espíritu  revolucionario,  como  se  ve^  habia 
perdido  ihucIiq  en  aquella  provincia.  Al  pasó  que 
los  gfodps  hablan  cobrado  alientos,  los  rebeldes  se 
habian  sustraído  a.  las  discusiones  políticas  desani- 
madps  para  seguir  en  ellag  por  mas  tiempo.  El  ase- 
sor de  la  intendencia  don  Manuel  Vázquez  de  No- 
voa,  vocal  que  habia  sido  de  la  estinguida  junta,  co- 
nociendo cuan  poco  habip,  que  esperar  del  desaliento 
de  los  unos,  <ie  las  dilijencias  i  empeíio  de  los  ptros^ 
llamó  a  parte  al  procurador  de  ciudad  don  Juan 
de  Dios  Mendiburu,  i  le  sujirió  la  idea  de  pe- 
dir un  cabildo  abierto  para  la  mañana  siguiente. 
Ambos  se  pusieron  de  acuerdo  con  el  coronel  Bena- 
vente,  que  debia  acceder  a  la  petición  :  Novoa  dictó 
el  escrito  dando  por  pretesto  la  gravedad  del  asun- 
to, pero  con  el  objeto  de  ganar  tiempo,  i  tomar  de 
acuerdo  algunas  medidas  de  urjencia.  Mientras  Be- 
navente  trataba,  de  sustraer  al  invasor  los  capita- 
les de  h  tesoi'ería,  Novoa^  que  no  quería  firmar  la 
capitulación  el  dia  siguiente,  se  puso  en  marcha 
precipitada  para  la  capital  a  instruir  al  gobierno  de 
lo  ocurrido. 

r.  u.  ^  3 
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La  petición  de  Mendiburu  fué  concedida  en  el  ac- 
to: en  conformidad,  Benavente  avisó  al*  parlamen- 
tario que  en  la  mañana  siguiente  se  le  contestaría, 
después  de  oir  el  parecer  de  los  vecinos  en  un  cabildo 
abierto  que  pensaba  convocar.  Vergara  accedió  fá- 
cilmente a  esta  exijencia. 

Se  reunió  éste,  en  efecto.  La  mayoría  del  pueblo 
opinaba  por  la  resistencia,  como  había  propuesto 
Sota,  a  quien  se  nombró  en  definitiva  segrrodo  jefe 
de  las  fuerzas  que  mandaba  Jiménez  Navía  í  se  le 
ordenó  retirar  las  tropas  a  Puchacai,  pam  engro- 
sarlas allí  con  las  milicias  de  la  provincia, 

Pero  3^a  el  comandante.  Jiménez  Navia  habia 
seducido  secretamente  a  la  infantería  de  su  mando,  i 
cuando  Sota  llegó  a  la  alameda,  en  donde  estaba 
acampada  la  gúarniéion,  la  tropa  se  hallaba  en 
completa  rebelión,  i  los  soldados  pisoteaban  la  esca- 
rapela tricolor  que  habían  arrancado  de  sus  sombre- 
ros. Los  dragones,  que  mandaba  don  Pedro  Lagos, 
i  la  artillería  estaban  también  sublevados.  En  vano 
quiso  poner  atajo  con  su  presencia:  algunos  soldados 
del  batallón  de  Concepción  se  echaron  sobre  él,  i 
escapó  casualmente  de  los  balazos  que  le  dispararon 
al  huir  (12).  El  capitán  de  dragones  don  Juan  Jo- 
sé Benavente,  que  habia  intentado  hacer  otro  tanto, 
quedó  prisionero  de  sus  soldados  (18). 

La  turbación  i  el  desaliento  se  apoderaron  de  los 
insurjentes  de  Concepción:  traicionados  por  la  tro- 
pa, nada  podían  hacer  sino  era  capitular  con  un  ene- 


(12)  Carta  del  gobernador  de  Talcahnano.  Mss.—  MartineZi  Mt- 
nioiia  histórica,  Mss. 
(^3)  Benavente.  Memoria  sob,  lasjprhiu  camp,  Cup.  I. 
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migt)  que  podía  entrar  a  la  plaza  como  vencedor. 
El  intendente  i  muchos  otros  vecinos  creyeron  mui 
angustiada  su  situación  para  alcanzar  una  ave- 
nencia^ i  se  resolvieron  a  dejar  la  ciudad  i  dirijirse 
a  la  capital :  pero  fuéle  forzoso  al  coronel  Bena- 
vente  quedarse  en  Concepción  para  protejerla  del 
saqueo^  i  entregfarla  al  enemigo  después  de  un 
tratado  de  avenencia. 

El  parlamentario  Vergara  podia  servir  para  esto: 
habia  prometido  la  noche  anterior  esperar  el  re- 
sultado del  cabildo  abierto,  i  debia  volver  al  cam- 
pamento de  Pareja  con  la  resolución  adoptada. 
Benavente  se  aprovechó  de  esta  circunstancia  :  por 
las  bases  del  tratado  debia  reconocer  el  inva- 
sor la  perpetua  fidelidad  de  los  habitantes  de  la 
provincia  a  Fernando  VII,  i  ésta  se  sometia  a  la 
autoridad  de  las  cortes  i  de  la  constitución  españo- 
la. Pedíase  ademas  a  Pareja  que  a  nadie  se  persi- 
guiese por  sus  opiniones,  ni  se  le  privase  de  su 
empleo,  como  también  que  no  se  obligaría  a  los 
oficíales  ni  a  las  tropas  veteranas  i  milicias  a  to- 
mar las  armas  contra  la  provincia  de  Santiago, 
con  la  que  estaba  relacionada. 

Esto  era  cuanto  podia  hacerse  en  aquellos  mo- 
mentos de  angustia  i  de  temor :  cuando  no  habia 
fuerza  con  que  resistir  al  enemigo  esta  capitula- 
ción era  mui  ventajosa.  El  jeneral  Pareja,  que  podía 
ocupar  la  ciudad  militarmente,  pasó  por  todo :  solo 
a  la  ultima  cláusula  le  puso  la  condición  de  someter- 
la al  parecer  del  cabildo  i  demás  corporaciones  an- 
tes de  aprobarla. 

Arre  ¿'lado  este  convenio,  la  ciudad  quedó  abier- 
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ta  a  los  invaBore» :  la  traición  la  había  dejado  m^ 
defensa^  i  una  honrosa  capitulación  la  ponía  en 
manos  del  vencedor*  £n  el  misaio  dia  biso  »«  en- 
trada el  ejército  realista :  su  jefe  parecia  diapuesta 
a  respetar  el  tratado. 

IX,  Desde  lueg'o  Pareja  pudo  conocer,  que  el 
gobierno  de  Concepción  había  ca|ñtuIado  cuando 
no  se  podía  resistir,  i  después  de  haber  tocddo  los 
últimos  estreñios  para  privarlo  de  recursos*  La  te- 
sorería provincial  se  enccmtraba  exausta,  i  los  cuer- 
pos de  tropa  no  estaban  completos:  ¿altaban  ai- 
g'unos  oficiales  de  dragones,  i  no  pocos  soldados. 

En  la  noche  qne  precedió  a  la  entrada  del  ejér- 
cito realista,  el  intendente  Benavente  dio  orden  al 
ministro  interino  de  la  tesorería  de  Concepcicm  don 
José  Jiménez  Tendillo,  de  empaquetar  todo  el  di- 
nero existente  en  cajas,  que  montaba  a  36,000 
pesos,  i  de  ponerse  prontamente  en  marcha :  debía 
esperar  nuevas  órdenes  en  alg-un  punto  de  las  in- 
mediaciones. 

El  siguiente  día,  cuando  la  tropa  veterana  de  la 
ciudad  se  pronunció  en  contra  de  las  autoridades, 
el  capellán  de  dragones  don  Pedro  José  Eleyzegui, 
aquel  sacerdote  que  había  fugado  de  Valdivia  des- 
pués de  la  disolución  de  la  junta  provincial,  salió 
de  las  filas  con  arrojo  inaudito  acompañado  de  sie- 
te soldados,  un  sárjente  i  un  tambor  a  quienes  en- 
tusiasmó con  sus  palabras,  i  se  puso  en  precipitada 
marcha  en  busca  de  Jiménez  Tendillo.  En  el  mis- 
mo dia  despachó  el  intendente  en  alcance  de  éste  u 
Su  hijo  el  cadete  de  dragones  don  Manuel  José 
Benavente,  para  recomendarle  que  siguiera  el  ca- 
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mino  de  Santíag^o.  Esta  orden  i  las  exijeneias  del 
capdfam  Eleyzegui  lo  decidieron  a  apurar  el  paso 
para  salvar  los  caudales  de  mano  del  eneniig*o«  Los 
insurjentes  debían  recibir  en  sus  pobres  cajas  esa 
valioso  refuerao. 

Pareja  contaba  oon  él  para  los  gastos  de  te  es- 
pedición:  al  ver  frustradas  sus  esperanzas,  exijió 
<lel  intendente  que  despachase  en  su  alcance  una 
partida  de  drag^ones  al  mando  de  un  oíiml  de  reco- 
nocida fidelidad  que  le  diera  alcance.  El  oficial 
olejido  fué  el  teniente  coronel  d^n  Melchor  Cara- 
bnjal ;  salió  de  Concepción  el  siguiente  dia  de  la  en- 
trega de  la  plaza^  el  29  de  marzo,  de  modo  que 
Jiménez  Tendillo  i  sus  compañeros  le  llevaban  un 
dia  de  ventaja. 

Desde  entonces^  Pareja  se  ocupó  de  la  organiza- 
ción política  de  la  provincia,  para  proseguir  la 
campaña. 

En  sus  instrucciones  le  encomendaba  Abascal  que 
hiciese  jurar  i  reconocer  solemnemente  en  Chile  la 
constitución  que  las  cortes  de  Cádiz  habían  sancio- 
nado en  1812 :  ella  debía  ser  la  piedra  fundamental 
de  la  nueva  organización  que  los  liberales  de  España 
querían  dar  al  réjimen  administrativo.  El  jeneral 
invasor^  soldado  también  en  la  causa  de  la  indepen^ 
deneia  de  la  península,  aceptaba  da  corazón  el  có- 
d%io  constitucional  con  que  los  defensores  de  loi» 
dcoreohos  de  Eernando  Y II  lo  esperaban  a  la  vuelr 
tA  de  su  cautiverio. 

Dueño  de  Concepción,  quiso  hacerla  reísonocer 
allí  desde Imgo:  los  prínoipios liberales  ^^osmgnñáoB 
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en  aquella  constitución  podían  atraerle  algunos  in- 
diferentes^ i  dar  firmeza  en  sus  opiniones  a  los  par- 
ciales. Pareja,  inducido  por  este  propósito,  fijó  el 
dia  4  de  abril  para  el  páblico  i  solemne  juramento 
de  obediencia  i  fidelidad  a  la  constitución. 

La  plaza  mayor  estaba  rodeada  de  tropas  desde 
la  mañana,  i  en  el  centro  se  elevó  un  tablado  en  que 
tenian  sus  asientos  el  jeneral  Pareja,  el  obispo  Vi- 
llodres,  el  intendente  Benavente  i  las  corporaciones 
i  empleados  eclesiásticos,  civiles  i  militares.  Allí  se 
leyó  la  constitución  para  prestarle  el  juramento ; 
i  después  de  este  acto  se  cantó  en  la  ig-lesia  catedrnl 
una  solemne  misa  en  acción  de  gracias  al  Dios  de 
las  batallas  que  habia  protejido  hasta  entonces  las 
armas  españolas,  i  cuya  protección  se  imploraba  pa- 
ra lo  íuturo. 

En  breve  comenzó  Pareja  los  aprestos  para  se- 
guir la  campaña,  aunque  la  falta  de  caballada  le 
impedia  alijerarla  tanto  como  deseaba.  Habia  da- 
do el  carg'o  de  mayor  jeneral  a  don  Ig'nacio  Justis, 
que  tan  bien  le  habia  servido  hasta  entonces,*  i  a  fin 
de  obtener  los  ausilios  de  que  necesitaba  para  se- 
gTiir  la  campaña,  habia  pasado  con  fecha  de  2  de  abril 
el  primer  parte  oficial  al  virrei  Abascal.  En  su 
nota  reclamaba  el  pronto  envió  de  los  socorros  ofre- 
cidos por  el  virrei  al  partir  de  Lima;  sin  ellos  serian 
estériles  los  triunfos  que  alcanzaba  al  abrir  la  cam- 
paña, que  según  ésta  comenzaba  podía  decir  como 
Cesar,  ^^vine,  vi  i  vencí.''  En  menos  de  tres  dias  se 
habia  hecho  dueño  de  dos  ciudades  importantes,  i  sin 
dúdalas  mejor  defendidas  de  todo  el  reino;  pero,  por 
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dicha  de  la  república  que  creaban  nuestros  padres, 
sus  triunfos  debían  de  quedar  en  esto  solo  (14). 


(14)  Entre  los  machos  documentos  que  he  tenido  a  la  vista  para 
formar  este  capítulo,  me  han  servido  principalmente  la  carta  o  parte 
del  gobernador  de  Taicahuano  don  Rafael  de  la  Sota,  los  oficios  de 
Pareja  al  intendente  Benavente,  las  contestaciones  de  éste,  i  sus  par- 
tes al  gobierno  de  Santiago.  Estos  sucesos  le  han  merecido  unas  po- 
cas pajinas  a  Ballesteros,  Gayi  Guzman. — El  señor  Benaventeen 
FU  apreciable  Memoria  sobre  las  primeras  campañas  pasa  también- 
iiiui  a  la  lijera  sobre  ellas.  Creo  que  esta  parte  de  lui  trabajo  no  solo  es 
absolutamente  nueva,  sino  que  rectifica  los  errores  en  que  han  caido, 
por  falta  de  documentos,  los  historiadores  que  me  han  precedido.  He 
tenido  también  a  la  vista  el  primer  borrador  de  la  Mem,  histórica 
del  P.  Martínez,  i  por  él  he  visto  que  la  copia  de  la  Biblioteca  nacio- 
nal, i  portante  la  obra  que  corre  impresa,  carecen  de  una  hoja  en  que 
da  cuenta  de  la  toma  de  Concepción  i  otras  ocurrencias.  Basta  leer 
4son  atención  la  pajina  164  de  la  obra  impresa  para  notar  esa  falta. 
La  publicación  completa  de  los  documentos  i  memorias  históricas  es 
un  trabajo  que  exije  estudios  detenidos,  i  que  todavía  está  por  em- 
prenderse en  Chile, 


i^0> 


CAPITULO  lí. 


I.  Tero6m  conspiración  contra  los  Carreras.-^II.  Pré^rativos  <le  don 
José  Miguqlpura  un  viaje  al  sur.— III.  A  la  noticia  del  desembarco  del 
ejército  invasor  marcha  a  Talca  a  organizar  la  resistfíneía.— I  V-i 
Se  le  incornoran  en  el  camino  algunos  patriotas.-^ V.  Ueffa  al  omu-. 
pamento  el  coronel  don  Bernardo  O'Higgins. — Ví. '  Antecedentes 
biográficos  de  éste — VII  Su  primer  ensayo  militanr.— VHL  Serin* 
corporan  a  Carrera  algunos  cuerpos  de  milicias  del  otro  lado  de) 
Maule. — IX.  liíegan  los  socorros  de  Santiago. — X.  Primeras  ope- 
raciones militares  de  Can'pra. — XI.  Oganizacion  del  nueVp. poder 
ejecutivo. 


I.  Mientras  el  brig^díéi*  Pareja  organizaba'  él 
ejército  con  que  proyectaba  invadil*  a  Chile,  el  go- 
bierno de  Santiago,  que  debía  resistirle,  s^uia  pa- 
cíficamente la  marcha  política  trazada  anterioí^- 
mente.  No  se  hábia  prestado  mucha  atención  a  las 
amenazas  del  virrei  del  Perú,  i  nadie  creia  próxima 
la  invasión. 

Preocupados  los  ánimos  con  las  ocurrencias  do-^ 
mésticasde  la  revolución,  la  política  interior  man- 
tenía en  espectativa  a  todas  las  personas  que  hi^bían 
toma(io  alguna  parte  en  ella.  Proyectos  de  utifídad 
pública  llamaban  la  atención  del  gobierno^  nuéntraa 
sus  enemigos  murmuraban  i  sé  reunían  en  juntas 
seer^tas  a  tratar  sobr^  poner  ftlgun  atajo  «i  sus 
medidas. 

T.    II.  4 
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Eu  uno  de  esos  círculos  se  comenzó  a  tramar  una 
co^ispiracion  dirijida  a  quitar  el  mando  a  los  her- 
manos Carreras.  Se  reunían  en  casa  del  escribano 
don  Juan  Crisóstomo  Alamos  varios  amigaos  suyos, 
que  se  manifestaban  disgustados  con  el  gobierno : 
don  Manuel  Rodríguez,  ese  perpetuo  conspirador 
contra  todo  gobierno  establecido,  que  poco  an- 
tes habia  desempeñado  el  cargo  de  secretario  de  la 
junta  i  de  don  José  Miguel  Carrera,  era  uno  de  és- 
tos. Los  tertulianos  pasaron  de  las  quejas  a  los 
proyectos  de  revolución:  hablaron  libremente  en 
contra  del  gobierno,  i  principiaron  a  aglomerar  ele- 
mentos para  realizarla. 

No  avanzaron  mucho  estos  aprestos :  don  José 
Miguel  Carrera  estaba  instruido  dia  a  dia  de  todo 
lo  que  pasaba,  por  el  órgano  de  uno  de  los  iniciados 
en  la  proyectada  revolución,  un  sarjento  con  cuyo 
ausilio  pensaban  seducir  a  la  tropa ;  i  seguía  con  pa- 
cieftcia  la  trama  de  los  conspiradores,  fomentándo- 
los con  vanas  esperanzas.  El  28  de  enero  puso  fin 
a  sus  quiméricos  propósitos,  haciendo  apresar  a  to- 
dos los  iniciados  en  el  proyecto.  Después  de  una 
(^ausa  demorosa  fueron  condenados  a  deportación 
a  varias  provincias  de  Chile,  o  desterrados  a  Men- 
doza (1). 

(1^  LoB  pormenores  de  esta  conspiración  son  altamente  cómicos. 
Los  iniciados  en  ella  eran  dos  padi*es  dominicos  Fr.  José  Fanes  il^r. 
Ignacio  Mujica;  tres  escribanos^  don  Juan  C.  Alamos,  don  Manuel 
Solis  i  don  Juan  Lorenzo  Urra,  el  hijo  de  éste  don  Tomas  José,  don 
José  G.  Arromado,  don  Manuel,  don  Carlos  i  don  Ambrosio  Rodrignes, 
i  el  subteniente  retirado  de  artillería  don  Hamon  Picarte.  Una  ca- 
sualidad presentó  como  culpable  al  rejidor  déla  municipalidad  de  San- 
tiago den  José  Manuel  Astorga,  que  sabia  de  la  conspiración  pereque 
no  tomó  parte  alguna  en  la  trama.  Este,  i  los  padres  Mujicai  Fnnes 
fueron  desterrados  a  Mendoza. 
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Carrera  sin  embargo  le  dio  a  aquella  intentona 
mas  importancia  de  la  que  merecia :  en  su  interés 
estaba  presentar  como  seria  i  temible  la  conspira- 
ción de  unos  cuantos  ilusos  que  creyeron  derrocar- 
lo sin  elementos  para  hacerlo.  En  una  proclama  de 
22  de  marzo^  aludiendo  a  ella,  ee  jactaba  de  su 
magnanimidad  al  cartigar  tan  suavemente  a  los 
que  trabajaban  con  tesón  contra  el  orden  público 
i  el  gobierno  cimentado  de  hecho  (2). 

II.  En  ese  mismo  tiempo  don  José  Miguel  me- 
ditaba un  vieje  a  las  provincias  del  sur  :  su  objeto 
era  estrechar  las  relaciones  de  éstas  con  la  capital, 
i  ponerlas  de  acuerdo  en  sus  ideas  i  tendencias  Si 
sus  recursos  le  alcanzaban^  debia  también  promo- 
ver la  unión  de  Valdivia  al  réjimen  revolucio- 
nario. 

El  senado  consultivo  apoyaba  este  viaje,  que 
creia  de  gran  importancia ;  i  por  indicación  de  Ca- 
rrera procedió  el  27  de  marzo  a  elejir  la  persona  que 
debiera  subrogarlo  en  el  puesto  de  vocal.  La  elec- 
ción recayó  en  su  hermano  don  Juan  José,  con 
quien  habia  estrechado  nuevamente  sus  relaciones 
desde  la  jura  del  reglamento  constitucional. 

Carrera  pensaba  armar  los  partidos  del  sur^  i  pre- 
pararlos para  la  resistencia,  en  caso  que  se  realiza- 
sen las  amenazas  del  virrei  Abascal.  En  ellos  habia 
muchos  enemigos  de  la  revolución  que  la  comba- 
tían con  actividad  i  eficacia,  i  éstos  estaban  dispues- 
tos a  plegarse  al  invasor  tan  pronto  como  pusiese 
en  tierra  un  puñado  de  hombres  capaz  de  dar  con- 

(2)  Proclama  inserta  en  la  Aurora  núm.  11  tom.  2  de  36  de 
marzo  de  1813. 
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^istencia  a  sus  esperanzas.  Desde  la  disolución  de 
la  juut^i  provincial  de  Concepción,  en  muchos  veci- 
nos se  habia  resfriado  el  entusiasmo,  i  los  enemigos 
de  la  i'evolucion  cobraron  ánimos*  Don  José  Miguel 
llevaba  consigo  una  larga  lista  de  personas  que, 
según  noticias  ciertas,  se  sentían  en  abierta  opodi*- 
cion  con  el  gobierno  revolucionaiúo,  i  dispuestas  a 
promover  una  contrarevolucion  realista  (3),    . 

III,  El  viaje  de  Carrera  no  alcanzó  a  empren- 
derse. El  29  de  marzo^  cuando  sus  preparativos  es- 
taban mui  avanzados,  llegaron  a  Santiago  los  pri* 
meros  rumores  del  arribo  a  las  costas  de  Concep- 
ción de  la  flota  enemiga.  Desde  luego  se  eatendie- 
ron  por  toda  la  población  aumentados  por  el 
temor» 

Dos  dias  después,  en  la  tarde  del  31,  llegó  la  no- 
ta en  que  el  intendente  de  Concepción  daba  parte 
^1  gobierno  del  arribo  i  desembarco  de  la  espedicion 
realista.  Don  José  Miguel,  que  recibió  los  pliegos^ 
cpnvocó  prontamente  a  los  otros  vocales  de  la  junta 
ejecutiva,  el  senado  i  jefes  militares,  i  dio  cuenta  en 
la  reunión  de  las  noticias  que  acababa  de  recibir. 
Allí  se  le  confirió  el  delicado  cargo  de  jeneral  en  je- 
fe de  la  frontera,  como  decían  sus  títulos,  comisio- 
nado de  espukar  al  invasor  i  pacificar  1^  provin- 
cias del  sur.  El  vacío  que  dejaba  en  el  gobierno  eje- 
cutivo fué  llenado  por  su  hermano  don  Juan  José, 
como  se  babia  elejido  anteriormente. 

Eñ  el  primer  momento  de  confusión,  Carrera  su- 
po hacerse  el  órgano  del  entusiasmo  jeneral,  i  diri- 

(?)  Informa  ñobre  la  conducta  ^bs^rvada  por  los  P,  P,  Jifi^one^ 
r4ui  de  (fhillan,  Mss, 
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jirlo  por  buen  sendero,  A  las  cinco  de  líí  tardé  de  ese 
mismo  dia  circulaba  una  proclama  firmada  por  él 
en  que  hablaba  del  triste  estado  de  la  España^  i  de 
las  avanzadas  pretensiones  del  vin*ei  del  Per6,  que 
proyectaba  subyug-amos^  traspasando  sus  atribu- 
ciones i  sin  atender  a  los  intereses  del  rei  cuando 
estaba  ^^decidida  la  causa  de  nuestra  libertad  (4).^' 
El  senado  lo  acababa  de  investir  de  omnimodas 
facultades,  i  él^  sin  pérdida  de  tiempo^  despacho 
sus  órdenes  al  gobernador  de  Valparaíso,  el  capitán 
don  Francisco  Lastra,  concediéndole  amplios  pode- 
res para  sujetar  los  buques  de  propiedad  peruana 
que  allí  hubiesen,  i  para  poner  sus  fortalezas  en 
estado  de  defensa.  Con  la  misma  actividad  ofició  a 
los  jefes  de  milicias  de  todos  los  partidos  inmediatos 
convocándolos  a  la  capital  para  organizar  la  resis- 
tencia. 

Su  actividad  fué  mas  allá  todavía :  desde  lueg'O 
quiso  indicar  su  marcha,  para  intimidar  al  enemi- 
go. En  esa  misma  noche,  i  a  la  luz  del  farol  de  la 
retreta,  hizo  publicar  la  solemne  declaración  de 
guerra  al  virrei  del  Pero,  prohibiendo  desde  aquel 
dia  toda  comunicación  con  el  enemigo  i  las  pro- 
vincias de  su  mando,  amenazando  con  la  pena  de 
muerte  al  que  infrinjiese  esta  orden  o  al  que  diese 
pruebas  de  simpatías  por  la  invasión,  o  esparciese 
noticias  falsas  para  alarmar  a  las  autoridades. 

Para  dar  mayor  fuerza  a  este  bando,  Carrera  hi- 
zo plantar  inmediatamente  la  horca  en  la  plaza 
principal,  i  decretó  la  imposición  de  im  empréstito  o 

(4)  Proclama  ingerta  en  la  Aurora,  míni.  VI  tomo2diI  1  de  abril 
de  1SI3. 
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contribución  extraordinaria  de  doscientos  sesenta 
milpesos^  que debia gravar  a  losenemigosde  la  revo- 
lución únicamente  (5).  Con  este  aparato  i  esta  activi- 
dad^ el  jeneral  improvisado  en  el  momento  del  con- 
flicto^ imprimia  a  todo  un  sello  de  enerjia  que  lo  co- 
locaba a  la  altura  de  la  situación. 

Así  lo  creyeron  todos  los  vecinos  de  Santiago :  los 
enemigos  de  Carrera  enmudecieron  en  aquel  mo- 
mento. Segiin  ellos^  solo  esa  cabeza  llena  de  recur- 
sos podia  salvar  el  pais  de  la  invasión  armada^  i  don 
José  Miguel  por  su  parte  parecía  corresponder  per- 
fectamente a  esa  esperanza.  Empleó  toda  la  noche 
i  el  siguiente  dia  en  el  apresto  para  su  viaje,  con- 
vocando las  milicias  i  dictando  órdenes  militares,  i 
a  las  seis  de  la  tarde  del  dia  I.""  de  abril  se  puso  en 
marcha.  Lo  acompañaban  solamente  el  cónsul  nor- 
te-americano Poinsett,  el  capitán  de  la  Gran  Guar- 
dia don  Diego  José  Benavente,  doce  soldados,  un 
cabo  i  un  sarjento.  Con  esa  pequeña  partida  pensa- 
ba llegar  a  Talca,  i  esperar  allí  las  tropas  que  de* 
bian  formar  el  ejército  insurjente. 

IV.  Don  José  Miguel  emprendía  un  viaje  pre- 
cipitado: sumisión  era  importante  i  su  responsabi- 
lidad inmensa  para  que  descansara  un  momento. 
Caminaba  con  la  celeridad  de  un  correo,  i  solo  se 
detenia  en  los  puntos  en  que  necesitaba  dar  órde- 
nes, o  escribir  notas,  poner  sobre  las  armas  las  mi- 
licias, formar  juntas  de  ausilios  del  ejército,  confi- 
nar a  los  enemigos  de  la  revolución  o  tomar  unos 

(p)  Epocan  i  hechos  memorables  de  Chile,  Ms». 
Carrera  propuso   a  las  corporaciones  qne  montase  a  400,000   pe- 
SOS;  pero  solo  alcanzó  poder  para  260,(>()0. 


DE    LA    INDEPENDENCIA    DE   CHILE.      31 

pocos  milicianos  para  plantear  un  rejimiento  de  ca- 
ballería que  org-anizaba  el  capitán  Benavente. 

No  le  faltaban  motivos  para  apurar  la  marcha: 
en  el  camino  encontraba  a  menudo  algnnos  patrio- 
tas que  abandonaban  las  provincias  del  sur  en  via- 
ta  de  la  ineficacia  de  toda  resistencia  que  quisie- 
se oponerse  al  invasor^  i  por  ellos  sabia  que  era  me- 
nester apresurarse  a  fin  de  salvar  algrínas  milicias 
del  otro  lado  del  Maule. 

Encontró  al  primero  en  la  ang-ostura  del  Paine: 
era  éste  el  licenciado  don  Mnnuel  Vasquez  de  No- 
voa.  Dejaba  las  provincias  del  sur  cuando  creía 
inevitable  la  entrega  de  Concepción  i  venia  a  San- 
tiago a  ofrecer  sus  servicios  para  la  campaña  ^ue 
debia  abrirse.  Carrera^  que  conocía  la  importancia 
de  hombres  de  sus  conocimientos  i  esperiencía,  i  la 
necesidad  quede  ellos  habría  en  el  campamento,  le 
confió  el  delicado  destino  de  auditor  de  guerra. 

Novoa  no  le  dio  noticias  mui  adelantadas  acerca 
de  las  ocurrencias  de  Concepción,  porque  habia  sa- 
lido de  la  ciudad  cuando  aun  quedaba  alguna 
esperanza  de  resistencia;  pero  en  San- Femando 
se  encontró  el  dia  3  con  el  teniente- coronel  don 
llafael  de  la  Sota,  el  gobernador  de  Talcahua*- 
no  que  habia  presenciado  la  defección  de  Jiménez 
Navia.  Amenazado  entonces  por  la  tropa  insu- 
rrecta, Sota  huyó  por  el  camino  de  Penco  viejo,  i 
de  allí  signiió  por  la  montaña  de  la  costa  hasta  Coe- 
lemu:  en  su  tránsito  por  Quiriliiíe  i  Cauqu^nes,  in- 
formó a  las  autoridades  militares  de  lo  ocurrido  en 
Concepción,  e  indujo  a  sus  jefes  a  regresar  i  mar- 
char en  busca  del  ejército  de  Santiago,  que  debia 
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comeiir/ar  la  campaña  (6).  £il  traia  a  Carrera  la  no- 
ticia lisonjera  dé  la  buejia  disposición  de  las  milicias 
del  otro  lado  del  Maule. 

>  £1  dia  sign^iente  recibió  el  jeneral  un  ausilio  ,imr 
portante  i  necesario  en  la  villa  de  Curicó.  Era  éjate 
el  tesoro  de  laa  ^rcas  do  Concepción  que,  escoltaban 
Jiménez  TendiUo,  el  capellán  de  drag'ones  Eleyze- 
g-üi^  (Mttorce  soldados,  i  ayunos  sacerdotes  i  milita- 
res. Hablan  emprendido  su  inarsaha  casi  al  mismo 
tiempo  que  al  gobernador  de  Talcahuanoj  pero  to- 
maron elicaminode  Chillan,  de  donde  sacaron  mas 
áe  cien  fusiles,  i  solo  rejuntaron  con  Carrera  el 
dra'4(7)-  ♦     , 

Ssta  .resfiíeiTzoy  por  itcsig-nificante  que  pa^ez^ca^ 
leradegrají  importancia:  el  jeneral  ^  j^fe  iba  ^i 
Ktrgümn»^  su  cam,pa mentó  en  Talca  sin  trppas^  siu 
tirmas  i  hasta  sin  dinero.  Confiaba  mucho  en  el 
entusia^tmo  jeneral  del  pais,  i  esperaba  el  arribo 
de  las  milicias  :  esas  pocas  armas  eraif  para  él  un 
-valioso,  presente  en  aquellas  apuradas  circunstuu- 
fdas,^  •  • 

.A:  su  drribo  a  Talca,  el -5  de  abril,  vino  a  conocer 
'de  cerca  su.  verdadera  situación». Poco^  momentos 
Ántés  de  haber  entrado  recibió  notas  del  intendente  de 
Concepción  en  que  le  comunicaba  quedar  ocupada 
•la  ciudad  por  el  ejército  enemigo  a  causa  de  una  for- 
zosa capitulación.  Esa  noticia  habia  producido  en 
Talca  una  triste  impresión:  a  consecuencia  de  ella 
so  recibió  con  frialdad  i  hasta  con  c^esconfianza  al 


-  (0)  Cariu  tío  Jon  Rafael  de  la  Sota  sobre  el  dcscmborco  de  Ph- 
(7)  Monitor  Araucano,  n-um.  1  de  6  do  abril  de  181f). 
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jenei^al  iqsurjente.  Creyendo  inótil  e  ineficaz  teda  re* 
sistencia^el  vecindario  temió  comprometerse  por  una 
causa  desesperada^  cuando  el  enemigo  estaba  tan  in  - 
mediato.  Carrera  descubrió  esa  timidez^  i  en  el  mis- 
mo parte  en  que  comunicaba  al  gobierno  de  San«> 
tiago  la  enl^ega  de  Concepción  i  el  arribo  de  los 
capitales  de  su  tesoreria^  reclamó  con  interés  i  em-» 
peno  la  tropa  reglada  de  Santiago,  i  la  pronta  sali-^ 
da  del  obispo  ausiliar  Andreu  i  Gaerreix>. 

y.  El  mismo  dia  en  que  don  José  Miguel  llegó 
a  Talca,  se  le  presentó  el  coronel  de  milicias  de  la 
La|a  don  Bernardo  O'Higgins,  que  al  anuncio  del 
peligro  venia  a  o&'ecerle  gustoso  su  espada.  El  co* 
nocía  a  palmos  el  territorio  tle  las  provincias  meri* 
dionales^  tenia  eiita*e  sus  habitantes  un  gran  influjo, 
i  poseia  bastante  audacia  para  dirijir  un  golpe  de 
mano :  Cabera  lo.recibió  desde  luego  como  un  im-» 
portante  ausiliar*         . 

HaUálxaeé  O'Higgíns  en  loa  Anjeles  ala  iépóo^ 
del  arribo  de  Pareja  :  con  este  motivo  recibió  íiim 
órdendel  intendente  de  Concepck^n  para  paiiét-se 
en  ns^n^tiá  crotí  las  niilicias  de  su  mando  ^  fin  de 
engrosar  las  tropas  con  que  pensaba  resjstíp  al  ene-^ 
migo.  3it^  pérdida!  de  tiempo  mandó  armar  ios  es^^ 
cuadrones  ^e  lanceros  de  los  Anjeles^  i  &6u  cabeza 
sedirijió  a  Concepción  a  marchas  forzadas.  ' .  ' 
Cuando  hubo  cruzado  el  rio  de  la  Laja,  fué  infor- 
mado de  la  rendición  de  Ja  ciudad ;  al  saber  lo  ocu- 
rrido resolvió  volverse  a  los  Anjeles^pero  este  pueblo 
se  habia  pronunciado  por  el  invasor:  aDí  se  encontra- 
ba el  obispo  VillodreS;  a  quien  el  cabildo  habia  pedi- 
do que  exijiese  de  sus  vecinos  el  juramento  solemne 

T.   II.  5 
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de  fidelidad  (7),  Por  otra  parte  habiati  i^alido  de 
Concepción  varias  partidas  de  dragones,  i  O'Hig*- 
g*ins^  no  teniendo  plena  confianza  en  su  tropa^  re- 
solvió dispersarla,  después  de  una  breve  arenga  para 
que  no  hiciese  armas  contra  la  patria,  i  se  puso  en 
marcha  para  Santiago,  acompañado  de  dos  de  sos 
criados  (8).  A  pesar  de  esta  precaución,  le  fué  for- 
zoso tomar  el  camino  de  la  cordillera  para  no  caer 
en  manos  de  los  dragones  de  Garabajal. 

VI.  Ese  militar  que  se  presentaba  en  el  campa- 
mento con  el  pobre  título  de  teniente  coronel  de 
milicias,  debia  ser  en  el  trascurso  de  la  guerra  el 
primer  soldado  del  ejército  chileno,  A  un  arrojo  sin 
límites,  unia  un  aplomo  singular,  i  una  modestia 
superior  a  todo  elqjio«  Era  sin  duda  uno  de  los  je-» 
fes  mas  entendidos  e  ilustrados  del  ejército,  el  hom-? 
bre  de  posición  mas  encumbrada  entre  todos  ellos^ 
i  sin  embargo  venia  dispuesto  a  desempeñar  cual- 
quiera  comisión  con  el  entosiasnio  i  fé  de  un  buen 
sacjenton. 

0?HiggLn9  contaba  eii  aiquella' época  ítreinta  i 
siete  ano6.de  edad;  Naeió  en  OUllan  el  30.de  agosto 
de  1776  (9) :  era  el  fruto  de  una  ui^ian  ilejítíma>  de 
que  ftfieron  culpa  las  promesas  fiílacéé  de  sú  padre  i 
el  candor  de  una  hermosa  joven.  AquéLéra  d<m  Am- 
brosio O'Higgins,  teniente  coronel  de  ejército  .en 


(7)  Jíiforme  de  P.  Hamon  sobre  ¡a  conducta  de  he  mishneroe  de 

Chillan.  Ms8. 

(á)  Noticias  comunicadas- por  el  jenenii  Ríquelme. 

(9)  Hasta  ahora  no  se  había  asentado  con  fijeza  la  época  de]  naci- 
miento de  O'Higgins.  Los  biógrafos  pasaban  en  silencio  esta  fecha ;  i 
en  ningún  documento  ni  memoria  impresa  ni  manuscrita  se  encontra* 
ba  dato  alguno  para  inferirla.  Debo  esta  noticia  al  señor  jeneral  don 
Manuel  Rtqaelme,  tío  materno  de  O^Higgins. 
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aquel  aoO;  i .  capitán  jeheral,  presidente  de  Ghile^  i 
virrei  del  Perú  mas  tarde ;  i  su  madre  doña  Isabel 
Biquelme,  señorita  principal  de  aquel  vecindario. 

Pasó  su  niñez  en  Chillan^  i  cursó  las  primeras  le- 
tras en  el  convento  de  misioneros  franciscanos. 
Acoínpañó  a  su  padre  a  Santiago  cuando  vino  a 
tomar  el  ma^do  del  reino,  i  al  Perú  cuando  fué  nom- 
brado virrei.  De  allí  se  embarcó  para  Inglaterra, 
mandado  por  don  Ambrosio  a  seguir  sus  estudios  en 
un  coi^io  católico. 

.  Do»  Bernardo  residió  fueria  de  su  patria  nueve 
auod.  Sil  edé  periodo  adquirió  una  regular  instruc- 
ciim  en  Kumanidades^  i  algunos  conocimientos  en 
medicina  i  cirujia:  en  poco  tiempo  habló  elingies 
con  gran  perfección  i  el  francés  con  bastante  facili- 
dad. Cursó  loB  principios  elementales  de  dibujo  i  de 
música,  i  si  no  alcanzó  a  ser  un  artista  regular,  era 
quizá  el  chileno  mas  apto  para  trasladar  al  papel 
un  pai^Aje. 

O^Higgias  sacó  aun  otro  mejor  provecho  de  su 
permanencia  e»  el  colejio.  Separado  de  sus  padres, 
i  confiado  a  la  dirección  de  maestros  severos,  adqui- 
rió, apeaar  de  sus  cortos  años,  una  seriedad  de  ca- 
rácter mui  poco  común  en  los  hombres  i  sumamente 
rara  eü  un  joven.  Su  cuerpo  se  habituó  a  la  carencia 
da  comodidades,  i  au  espíritu  tomó  cierta  gravedad 
que  le  abrió  el  camino  para  comunicarse  desde  luego 
con.personas  notables,  i  que  vino  a  ser  ma^  tarde  la 
calidad  distintiva  de  su  carácter  público. 

A  su  vuelta  de  Inglaterra  tocó  en  España,  i  allí 
contrajo  relaciones  con  varios  americanos  residentes 
en  Cádiz,  que  hablaban  ya  de  segTegarse  de  la  domi- 
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nación  peninsular.  El  joven  O' Higgins,  gracias  a  la 
seriedad  de  su  carácter^  ■  obtuvo  k  confianza  dé  la 
mayor  parte  d^  esos  proyectistas  revolucionarios  i 
con  ellos  se  convino  pñra  trabajar  en  Ohile  por  el 
triunfo  de  la  independencia.  En  Ing-kt^rra^aíbia  ©ido 
esto  mismo  de  boca  del  famosojeneral  Míranda^i  «sás 
ideas  cebaron  en  breve  hondas  ¿aices  en  «u  ^aám€K 

De  vuelta  a  Chile,  O'Higg'ins  estuvo  a  punto  d^ 
desmayar  en  sus  propósitos;  A  juzgar  por  la¿  apa- 
riencias, el  pais  no  estaba  dispuesto  para  ph>¿lamar 
su  independencia^  i  óon  la  excepción  dé  poquí- 
simos hombres,  aquella'  i4da  hábria  sido  áeáeobad^t 
por  todos  como  el  mayor  de  los  crímenes^  Lm  saee«- 
sos  posteriores  vinieron  a4ar€onsÍ6teneiaa  siifr  es«- 
peranzas,  cuando  su  influjo  era  miii  considerable^  i 
teniendo  a  su  disposicáon  las  milicias  déla  LaJQ,^e 
mandaba  en  jefe.  .    i  •  i    !  . 

Sus  mejores  amigos  desde  entonces  fue^n  los 
hombres  de  pensamiento  que  residian  en  las  pro- 
vincias meridionales:  se  comunicó  con  algunos  pa- 
triotas de  Santiag'o,i  con  tqdos  ellos*  hablaba  <lé  lá 
necesidad  de  reformas  materiales^  i  de  ensaiM^r  laá 
libi@rtadeapábHcas..Mas<  sólido  i  positivo  6n»U4 ideas 
qUe  los  otros  corifeos' de  la  revolueiony  qifóié^udkii- 
ban  Iti  politiéa  enHotissean,  O^Hig'ginB.  traduckl'd 
español  las  leyes  constítúdonales  de  la  Ing^laterra, 
como  la  base  para  formar  uní  g'obierno  liberal  i  prQ* 
^resista.  Todo  esto  s¿  hacia  *en  gran  secreto,  basta 
que  en  el  año  de  1809  esas  Conversaciones  alarma-^ 
ron  seriamente  a  los  deleg-ádos  del  gobierno  penin- 
sular. ...  *      . 

Hasta  entonces  O'Higgins  habia  sido  solamen- 
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te  un  hacendado  emprendedor  i  de  tiho^  sin  aspi- 
radones  ala  vida  publica,  i  sin  mas  ocupación  fija 
que  la  que  le  procuraban  sus  faenas  decampo  que  él 
había  planteado  en  grande  escala  ^  i  eoñ  arreg*la  a 
los  adelantos  agiTÍcolas  dé  la  Inglaterra ,  en  lavalio-' 
sa  hacienda  de  las:6anteras^  que  habia  heredado  de. 
su  padre.  I^s  ejercicios. militares  eran  pai*a  él  un 
agradable  pasatiempo  en  que  daba  rienda  mnelta  al 
su  entusiiEismo ;  peto  sin  larevorucáon  su  nombre  ¡ao* 
habría  mlido  delrieiao^dfe  OhHe/iqíiizá  de  Jái  pro- 
vincia da;  Canfeepcion* :  El  nu^vo  sistema  encontrdi 
erí:él  un  ftrdí)rf>$íí)8aetai?ÍQ,  ún  constíantei.proftígiar 
dor  de:lfts/  i^eaipjliílérates;  i  •  m;a«;.  taíde)  mu.  ^treyüldií 
oatop8on^.«ffafedQroalííiÉulQd^;hé»^^^^^  .  i/;v/!:í  \ 
.  sEX  .pUeblai  )dtóiogi45nj/5lesj  k&l^ió  dipíM»íteítilcpaff' 
gtmo^átíyl^lly.im^fi  ¡mi^m^}  am  ocupé»  ¡elialtof 
pitostp  de  Vfieal  (?«Ja¿úttat>g'u.^^fitiyáqut,  iridia» 
en  Santiago.  P<)ix)  jd^guatadb  con  lai  pi^l^tito  disiC^ 
iwre,  8e!uétkó:'a)!su  haoieáa^tó;  resjudídía^feustiíafetse 

^hpbUÚÚi^^  i     (  \        i.:     .;;    ;.'    ;■    -. -;;:í;'!fr  ••í;:>{í) 

:  Yíli  M  |iresí®ta!»pjcri  feKfeampainbntoIde  Car^er?^ 
ra  k  ¡o&écep^a'áuBMr^iei<9j!^  .0'Hig^im:'dU 
anteriora ^eseqtítisnentos  qué  lo  ha&iénimaíD  tetadla 
sepqmdiaríde)  la  po}ítío{|¿^Bn\el  midmi^.diairéciftimó' 
e]iéiTpcaméiite:que  sé  le  cbnífíásel  una  ^rlíidd  de-  tro^ 
pa,  con  qué  a^car  albs  dragones  de  Carabajííl>que)él 
habia^dejado  en  Libares :  su  plaii  qra  atraveaar  el 
Maule  en  la  nocHe^  i  atacar  al  enemigo  por  la  ma- 
dragada. 

La  empresa  no  mereció  la  aprobación  del  jeneral 
en.jefe :  a  su  juicio  era  de  mui  poca  importancia 
para;av^mitumr  sus  soldados,  cugndo  habia  tautiu 
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escasez  de  ellos^  i  para  espotier  la  persona  de  nn 
oficial  de  confianza.  Pero  instado  por  el  cónsul  Poín- 
sett,  accedió  al  fin  a  las  exijencias  de  (VHíggin». 

La  partida  se  compuso  de  casi  toda  k  fuerza  que 
habia  en  Talca  i  alg-unos  oficiales.  A  su  cabeza  cru- 
zó O'Hi^ns  el  caudaloso  Maule  en  la  noche  del 
5  de  abríl^  en  medio  de  una  tempestad  deseeba^  qtje 
lo  hizoestraviarseenel  caimno^  i  en  la  mañana  al- 
iéntese ac^có  a  Linares.  La  fuerza  realista  que 
ocupaba  este  pueblo  era  formada  de  y^nte  i  un 
dra^ones^  mandados  por  el  teniente,  don  Joáé  Mui- 
ría Bivera ,  al  cual  intim6  rendición'  poi^  medio 
déíparlam^ntaiío'  don  Lúcais  M^^4  La' partida* 
de  Eivera^  aunque  era  iiiferiof^n  iiám^oy  estaba^ 
mejor  armada^  i  obraba!  cdn-  mas  táctitíá'  i:  ¡dláci- 
l^naj  pero  no  sé  atrevió  h  resistir^ : .  Ids-  ^átag&nMi 
engrosaron  las  filas  d«  O'Higg^im^  l^6«i  je£i>  qüed6{ 
en  clase-de  prisionero  dé  gtierráí(10)í'  .<      iij/-'.  í 

Este  triunfo  ^C^n*e8pondia.a4osdd8e09i(iel'co9kaii¿-'í 
dante  insurjente^  pero  no  satisfecho  conélse'dippú*»' 
80  a  seguir  a  la  villa  de  Oatiqueiies,  en[  dónde  cnéia 
encontrar  a  CarabüJaL  Para  estonanió'][)recipitada>^ 
mente  las  milicias  de  la  provincia^  Jque  obedecían  al: 
coronel  don  Santiago  Arnagadá^^  pero  comfosupie-^ 
se  que  Carabajal  se  habia  dir^ido  a  marchas. ftírza;*' 
dasaOhillan^  desistió  de  sus  intentos^  después  de 
encargar  a  los  jefes  militares  de  los  partidos  veoiiios 
que  se  juntasen  prontamente  con  el  jenerál  Carrera* 

VIII.  Este  encargo  del  coronel  O'Higgins  no 
era  inútil.  Las  milicias  del  otro  lado  dell^aule^en 

(10)  Parte  de  O'Híggins  ¡«ferto  en  el  Mimitor  Araueané  iívul  8. 
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SU  mayor  parte  de  caballería^  eran  numerosas  i  cada 
uno  de  sus  soldados  tenia  m¿  conociiü^iento  práctico 
del  terreno  destinado  a  ser  el  teatro  de  la  guerra.  Si 
ellas  carecían  de  instrucción  militar  en  cambio  ca* 
da  soldado  podia  servir  de  guia  a  las  giien*illas,  i 
aun  al  ejército.  Esas  milicia&erañ:  un  ausiliar  po- 
deroso del  ejercita  a  que  se  plegasen,  i  convenia 
atraerlas  cuanto  antes  al  campamento  insurjente. 

Fot  fortuna^  sus^  jefes  habían  abrazado  la  causa 
de  la  revolución,  i  desde  que  supieron  que  las  nue- 
va» autmdades  se  encontraban  amenazadas  se  pre- 
pararon a  defenderlas.  El  coronel  de  las  imlicias  de 
^iríbifó  don  Antonio  Merino  las  puso  sobre  las 
mmas  al  saber  el  desembarco  de  Pareja,  i  a  su  ca- 
beza se  dirijió  a  Concepción  por  llamado  del  in- 
tendente: en  el  camina  encontraa  Sota,  que  deja- 
ba ala  tropa  de  esa  provincia  eu  abierta  rebelión,  ix 
envista  de  las  i>oticia&  que  éste  le  comunicaba^  se^ 
volvió  a  Quirihue  (11).  Su  objeto  lué  engrosar  su» 
milicias-^  retirar  los  recursos  que  pudiesen^  servir  al 
enemigo,  i  seguir  su  marcha  a  Santiago  hasta  en- 
contrar el  qército  que,  según  sus  conjeturas,  debia 
formarse  en  la  capital.  Antes  de  ponerse  en  camir 
no  se  apoderó  de  un  sarjentai  dos  dragones,  que  He* 
garon  a  Quiríhue  encargados  por  los  jéfes^  invasores 
de  comprar  caballos :  para  ésto  llevaban  seiscientos- 
pesos  que  les  quitó  el  coronel  Merino,  para  llevar* 
los  al  jeneral  Carrera. 

Las  milicias  de  Oauquenes  corrieron  en  todo  la; 
misma  suerte.  Heunidaa  por  el  subdegado  del  par^- 

(11)  Carta  de)  Gobernador  de  Talcahuniio  sobre  el  desembarco  de 
Pareja.  Mss. 
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tido  don  Judn  úb  Bioe  Puga^  su  comandante'  éton 
Fernanda  de  la  Vega^  i  ei  ayudaníte  don  Juan  Fe— 
%e.  Cárdenas^  se  dirijieroa  a  Gancepcioñ^  i,  babiéh* 
dose  eiícontrado  eon  Sota^rolvieroh  por  el  camino-de 
Saiitiago>  hasta.  llegar  a  Talca.  Ooiiki  arribo  see»* 
grosa  la  fuerza  del  campamente  con  180O  hombre» 
que  componía  el  total  délas  milicias  de  Oáoquenes. 
Con  no  menor  empeño  se  reunían  los  ganados  de 
la  provincia  del  Maule.  Los  insurjentes  querían  a 
todo  trance  privar  al  enemigo  de  esos  recursos,  i 
llevarlos  al  campamento  de  Carrera.  En  estos  tra- 
bajos se  emplearon  los  subtenientes  áoí^  Jerónimo 
Villalobos  i  don  José  IgTiacio  Manzano :  entre  am- 
bos retiraron  cinco  mil  vacas,  algunos  cameros  i 
bastantes  muías  i  eaballos(i2). 

IX.  En  Santiago  entre  tanto  se  trabajaba  em- 
peSosamente  por  la  salida  délas  tmpas  i  ej  envío  de 
los  recursos  que  necesitaba  Oarreí^  para  comenzar 
la  campaína.  JJri  gran  entusiasmo  ih^hténia  ájitado9 
á  todos:  los  vecinos,  mientras  él  góbiéimo^  tomaba 
k»  providencias  mas  activas  a  fin "  de  poneí^  eí  pais 
en  el  mejor  estado  de  defensa.    . 

Al  día  siguiente  de  haber  salido  don  José  Mig'uel 
Carrera  de  la  capital,  las  corporaciones  que  lo  nom- 
braron jeneral  en  jefe  procedieron  a  la  eíeceion  de  dea 
miembros  ausíliares  de  la  junta  ¡gubernativa:  estare* 
cayó  en  don  José  Miguel  Infante  i  don  Francisco  An- 
tonio Pérez  García,  liberales  de  corazón  i  de  firmeza. 

Desde  luego  llevaron  al  gobierno  eñerjia  en  sus 
resoluciones.  Sin  abrigar  temores  de  ninguna  espe* 

(12)  BcnaventC;  il/em.  sob.  las  primeras  campañas j  ^íc*,  efe.  > 
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cié,  comenzaron  a  decretar  medidas  vigorosfas  con- 
tra los  enemigoa  de  la  revolución*  Por  un  supremo 
decreto  ae  mandó  censar  el  camino  de  las  cordille- 
ras para  todo  español^  i  poco  después  se  prohibió 
solemnemente  toda  comunicación  con  las  provincia» 
ocupadas  por  el  euemig:o. 

Trabajaba  el  gobierno  con  la  misma  enerva  en 
el  equipo  de  las  tropas  que  debían  salir  de  Santia- 
go al  .campamento  de  Talca.  Para  infundir  mayor 
entusiasmo  en  la  oficialidad  decretó  premios  para 
los  militares  que  salvaron  ios  capitales  de  la  tesore- 
ría de  Concepción,  i  para  el  capellán  Eleysegui  (13),. 
i  mandó  acunar  medallas  con  pomposas  inscripcio- 
nes para  los  que  mas  se  distinguiesen  en  la  campa- 
ña que  se  iba  a  abrir. 

Con  ese  empeño  pudo  salir  en  los  primeros  días 
de  abril  una  partida  de  ochenta  húsares  de  la  Gran 

Guardia  alas  órdenes  del  teniente  don  Manuel  Cue- 

.  » •         -        . .  •  •       •       ■ ,  • 

vas,  que  escoltaban  al  obispo  ausiliar  Andreu  i  Gue-,' 
rrero.  En  breve  salió  el  resto  del  cuerpo  ij  las  órdenes 
de  su  comandante  don  Juan  Antonio  Diaz  Muñoz, 
i  las  milicias  regladas  del  Príncipe  i  la  Princesa. 

A  ei^tas  milicias  siguieron  luego  las  de  Maipo  i 
el  cuerpo  de  artillería,  que  montaba  en  su  totalidad 
a  diez  i  seis  piezas  de  campaña  i  a  doscien^s^hom- 
bres,  al  mando  del  coronel  don  Luis  Carrera  :  para 
Qu  conducción  i  el  transporte  de  municiones  se  em* 
picaron  setenta  carretas,  i  400  muías  (14).  La  arti- 
llería de  la  capital  quedo  al  cargo  del  batallón  de 
Pardos. 

(13)  Nota  de  la  junta  de  4  de  abril  inserta  eii  el  Monitor  AravLca» 
no,  núm.  1. 

(14)  Monitor  Araucano  níím.  3.. 
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'  Hasta  el  6  no'sálió  de  la  capital  eí  rqiimento  de 
granaderos.   É,rá  éste  sin  duda  el  mejor  ctrerpo   de 
cuantosseliabiánorg'aaizádo  en  Chile:  su  fuerza 
ascendía  a  1000  hombres^  i  sus  oficiales  eran  jóve- 
nes notables  por  su  nacimiento,  fortuna  i  patriotis- 
mo.  Llevaba  por  jefe  al  mayor  don  Carlos  Spano^ 
militar  iritelijente,  qiie  habiá  servido  hasta  poco  an- 
tes en  los.  fuertes  de  la  frontera.  Su  nacimiento  espa- 
ñorhábia  despertado  al  principio  algunas  sospechas^ 
pero  su  (Caballerosidad  caracterfetica  di6   confianza 
al  gobierno  para  emplearlo  en  una  güeira  en  que 
debía  sucumbiréis). 

Spaño  llevaba  ademas  él  destino  de  secretario  de 
ejército,  i  acompañaba  en  este  rango  al  brigadier 
don  Juan -José  Carrera,  que  dejó  en  ese  mismo  diá 
él  puesto  dé  vocal  del  gobierna  para  servu*  en  el 
ejército.  Con  ellos  marchó  también.eicoi^piíel.deln- 
jéni'qro^  don  Juan  Mackeiína:  él  gobierno  lo  hábiá' 
lIániÍE^rfq  á  la  éapítal  para  darte  eí  importante  désli-' 
lío  áe  ^Jefé  dé  estado  niáyor^o^cctoóe^^  sé  dér' 

éia^  cuartel  ¿laeS.ti'ej^  V  . 

.  fet^s  ftíei'zás  lleg^afoñ  ia  Talca  con  prontitud.  El^ 
^iáP  dé  abWl  élitro  eV  obispo  con  íós  ochenta  hóm- 
lií'és  gjuéió  acompañaban,  i  tre&  días  después  €Í1  ife^- 
£b  dé  la  Gran  Guardia  i  láa  milidas  regladas  dé* 
Santiago. 

VJSl  ol&ispo  llevaba  su  misión  especial:  Carrera  lo* 
h^blfli  i)édidó  a  la  jimia  dé  JSañtiag^o  para  qíié  con 
sus  prédicas  íütundiese  entusiasmo,  a  las  tropas^ 
Con  este  fin  se  celebró  el  11  de  abríl^  en  la  ]glesiat> 

(16)  Conyersacion  con  el  jeneral  Aldanate. 
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matriz  de  Talcá^  una  itósa  soleiütie  én  qué  préilicfó : 
el  obispo.  Sus  palabras,  si  bien  sencillas,  iban  ftéom- » 
panadas  de  enerjía  i  uiidión  en  defensa  de  los»  prin- 
cipios liberales.  En  ese  mi^tnódia'seenarboI6  elefe-í- 
taBdarte  tricolor  en  medio  dé  las  salvas  de  fusí-» 
lena  (10).        '  V    ^ 

X.  Con  íBsté  refuerzo  pudo  ya  Catrera  dar  prifr^^ 
cipíoa  las^ojperadones  de  la  g'uerra.  AnteS  de  efeta' 
époéa  habla  tóíeditaido  ocupar  los  partidos  del  Má^i-*-* 
Ife,  esfende^'  h,  Iftíéa  dé  óperacioii^s^  ha&ta '  el  oiro^ 
lado  deimbléji^  ápddetdt^é '  &'0Mlfóíi:  Á  e§téflti;i 
O^Hig^ná  hafeía  qoiedádó  étí  eí  Pa^i^Ij  esf)fé*áDÍdoíétí« 
refoT&dóíparb'ávanzaií  al íá\it<íí'pefí)*áü  plah^<de  ViíS' 
ftütftíad»  éntei^de  ^íéitípó  pdt'WmímBk'áii'iióií 
rfetímáái  dálátí^fe  'pré»«#cí6  ^iti'Wih^^'^^^'l^ 
iM^má'¡^  átitítoffiélfes  j)9kr«Éi^*á  áfeótótíiíte  »^\l^ 

t3Kaé'ító|¿*¡fé6to.^''  ••'';'uj..iii  ;:ícV,  i;'3  nv-.-i-ííHít  ofinq 
^^  Á  ji)eskr^<Ífe  feste'ébíittátiehi^oí'élje^  ^'^i^ei^ 
dióla  oportunidad  de  reforibV>fe/  toifrgStíÁ^'tá* 
liie^6  conió-ttW  á  sú  d^3t)éitíró]!íif  ál^Uí^S  t#{]ipas. 
Pfeftsábabctiprff-  ^^üd  dfe  í(¿'t)k¿W  deí'rid/cóhStí^Uii 
yéttiíé  fbi^tilíicaciónéb  W  él  eéM<ó'dé  BmuáñÚ^'^S^ 
tente  coñio  doce  cuadras  ál  siíf^dél  MiMíe  ^  fel;c6íístt^ 
l^nnsett,  qué  dftijia  esos  trátrájós^  formaba  allí  uñrf 
especié  de  reducto.  El  14  de  abril  le  mandó  Cárre-í 
ra  tres  cañones  a  las  órdenes  del  sarjétitd  ifaáydr' 
don  Hipólito  Olki*,  i  800  miKciatíós  de  Oauqüéiies: 
estos  debian  servir  en  los  trabajos  de  la  fortificación^ 

(16)  Oficio  de  Carrera^  inserto  en  el  Monitor  Araucano  núoL^éi'-' 
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povique  no  teuíaii  ai:mas  i  cdf^cianr  de  tpda  inatrupr 
eipn  miUtar., 

.  O^Higgins^  a  to  cabeza  de  esta  fuer^a^  comenzó^ 
a  escaramuzar  coatra  la  vang'Uiívdia ,  eneinio*a  que 
habia  avanzado  hasta  Us  inmediapiones  de  Linares,  r 
Cuando  llego  Mackenna  al  campamento  fué  jnfor- 
niai^o  delesfaidodelejéírcito,  i  4eÍ  tei'peno  ,que  ocu- 
paba aquella;  pai.*^i4a   a  vaneada..  ^isp< .  i^qouQC^t . 
P9r  sí  mismo  las  fertiñcacioq^s.  d^  Bp^dUla, ;  14^^ 
(^eluegp  rde;Opuj3iO  t^azn^ji^nte  a^^^  ^  nj^afatuyiese^ 
ppr  mas  tiempo  xmq  gjuarniciqn  eu  qquelpuntq,  ^^r; 
gun^.^^^ei^S: &)rti£u^cipn^  fiy^n  uyxúüj^oi^m 

4^d§{^lAa,fti»uiiP9^  (^'^íW/ífl^ft?  '^^ii^í^Tier^iPftSÍff*! 

eií  «m  ÁftteB^r?^  í?im?ftriRr;  4mi:m^  immiMi 

paño  tamÍ}ien  en  esta  inspeccion^jC^)^/;!^  fi^  §rf ^ft 
e^,>|i^  4^r?!fv?!op^s,,tfln  .pQto^«^>.4  4ip-].ia^.:fr¿en 

.Pí^ft  jeí«)?3rgT9,  l?rivis}tí^,íalíp<fo  lad^,4^U¡pr. Jift/^áf 
iqfrufiíí»9sa¡:.4  j^n^V3Í.pH^.ff^Q^  laft^r^^í^Ck^i^ 
aotee^]La,^í«0r3??s  dr^l<9ften[i?go,  i  ;ajWí.X'i¿?ilft<«  ÍWpftr 

#SR?»^¥l  ?i^?.¥<^g;?;^Vp^P)^^;deipilicÍ9ft;4w 
toniq  ^R|Qn4iburu  a  pejc^*.,^  1^ .  juTít^igifbj^ri^aíiva,jií|p 
proato)  ^vio  de  lap,  miUtíf^s^  de  ipfpnljeTÍa  |que  pu^, 
4ie8e,penaitipfe^  :   ;  :  •:  >.    .  .  i 

;  ^  efect^,.  habla  unagir^w  escasez  dje  jjn&iiteriar^n 


(16)  MñAew^eiy Informe  sobre  los  Cárrerasy'inaerU)  enalDuende,. 
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-él  campamento,  miéhtms  sobtabhn  tmpas  áé  cñhúr 
"Hería,  aunque  falíaá  de'  instí-iiccidn  i  discipÉna* 
•Carreff  a  •  trabajaba  •  éiá  Iníá  asambleas  cbri  teéóin^  i  á 
fin  de  metodizaí'  tea  ejercicios  i  de  org^ankar  dés^ 
de  lue^o  la  dispesicion  del  ejército,  hizo'  dé  él 
tres  divisiones  que  estacionó  en  la  ribera  del  néT*té 
del  Maule,  "La  primera,  dice  «n  militar  disiing^uidb 
de  aquel  ejército,  se  componía  4e  200  granaderos, 
las  milieias  que  habia  retirado  de  Ganqiienes  ^  te- 
íiiente  coronel  Veg^a  i  las  partidas  ■  i  piesas  dé  eain- 
-pana  que  tenia  el  de  ig*uai  ciase  O'Hg-giiis  ewBb- 
imdilla  :  esta  bc  puso  al  mando  del' coronel  don  laúis 
<3arrera,-^La  seg'uhda  la  formó  eí  restó  de!  bata'- 
llon  de  g-ranaderos,  cuatro  piezas  de  artifleria  i  el 
Tejimiento  de  Maipor,  mandado  por  el  brigadier 
don  Juan  José  Carrera  i  se  situó  en  Diiao.— -La 
tercera  la  formaban  la  Grran  Guardia,  la  Guardia 
jeneml  cuatro  piezas  de  campaña  i  los  rfejiffl[iénto& 
del  Príncipe  i  Princesa  a  las  inmediatas^  ói'denes  del 
jeneral  en  jefe  i  acampó  a  uiia  legliá  de 'distancia  de 
la  8effunda(17)".  Debían  mantenerse  a  la -defensa 
únicamente,  sin  acometer  émprefea  álg-tmía'  afl^ti'o 
lado  del  Maule.  ..  i  i\.:  >  hír-iíA 

XI-  El  modo*  coitto  el  jéhíei*&í  Gárt^era^  úékh^hkde 
distribuir  el  taúMó  de*  ejército  átócító^  desdé  íüe^ó 
algún  disglisto  entre' sus  enemíjfos,i  predispuso  ék 
contra  suj^a  aí  g'obiernb  de  Santiago.  •  Él  celoso 
republicano  don  José  Miguel  Infaiite,  que  ocupa- 
ba un  asiento  en  .él,  desaprobó  está  conductia,'  callfíh 
candóla  de  ambiciosia  e  injusta  con  militares  déme- 

(iV)  Benavcnte,  Mem»  soh.  fus  primeras  campañas j  cap.  1.      *  • 
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jíQTpa  a^ptitud^i  .niajTOr  H^eipito  qwe  sus  heFia^nqs. 

.  Verdad  es  gue  Oairiíeipa/  ;po  pofteia  nji«<jho  par- 
irlo í  eatre  loa  hoqibreí?  4^  iwpiortaiujia :  i  de  va^ 
ler  de  Santiago.  $qIo  la  tropa;  4^  que  djsponia 
pudo  mfi)¡teaer  ac^llddp  ,  el  eneono  de  ,  sus  ene- 
ipígos;  pero  tan  prontQ  fsomo  hubo  salido  de  la 
«cap^ital^  las  q^rporacio»^  qufi  .é}4iabia  hecho  elejir 
le. volvieran  la  «sp^lda.  : .  ,  ^^ 
_  iDpsdpla  s^dad^idon.  Jfiiafi;Jíosé)|  eí  g:obier90 
quft4<^.^ufia4o  ;alas  otros  dofs  yojC|ile$  d^  la  jui^ 
ejecUitiva^  pero  ni  uno  ni, otro •Be;hal}ar0n  cou^W" 
jnop^ra  sabrelleycir  la.  carg^  que  les  mpomp^n  Iüb 
circunatai^oias^  i  renuneiai'on  sus  puestos  d^ando-el 
gobierno  confiado  a,  los  dos  miembros  ausiUarea^ 
liodfante  i  Pérez  Gorcia, 

/  Ferp  leste  astado  w>  podía  durar  muc^q  tiempo : 
era  precisq  regi^laráar  ^a  n^a^eba  administrativa, 
colocapdo  jCn  $\  ;pp|jer  hombres  de  crédito,  e  influjo 
ique  le  ;aqari:eagen  partidarios.  £}1  aenoidQ  faicsQ  la 
.^lección  elld  de  abril^y  i  re((ayó.  ea  don  ^Agu8- 
jtisL.de  %5ípguirre  i  IpSf  :4os  vocaílps.^wiliaregj. 
Todqsttf^es  eran  antiguos  eaemtgG^  de  ám^:Jfí&é 
Miguel  Carrera.  , ' 

.^¡-  jppni.  riiQ:  ii9^ni(>r  e^1|uai08ma  si^mj6  el  nneyp  gobier- 
jfiQ.fi]  s^^ro  que:mqaj(?0nve9iii^  eaaqme)las<vfoun£fT 
,tauciiis..  iPesd^iluegO  tocó  con  la. escasez  de  fo^dosi 
.cuai;^lq:la,guerr^  demandaba  tan  ii\jente9  ga9t(03» 
jp^ra  subvenir  a  ^Uos  ya  se  habial  acordado  hi- 
^tecar  las  entradas  fiscales,  i  especialmente  cua* 
.triopií^ptofl  regadores  del  canal  de,  Maipo,  a  iin  de 
aumentar  el  monto  del  empréstito  de  contribución 
que  impuso  don  José  Miguel  en  los  primeros  mo- 
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mentos  de  llegada  la  noticia  de  la  invasión  (18);  pe- 
ro todos  estos  arbitrios  dieron  raui  pobres  resul- 
tados. 

Los  donativos  por  el  contrario  aj^udaron  mucho 
en  aquellas  circunstancias.  El  vecindario  de  Santia- 
go contribuyó  con  grandes  erogaciones,  mui  supe- 
riores a  lo  que  podia  esperarse  de  los  recursos  del 
pais  :  mientras  unos  daban  gruesas  sumas  de  dinero^ 
i  algunos  empleados  se  ofrecian  gustosos  a  servir  sin 
sueldo,  otros  ciudadanos  mandaban  sus  ganados  al 
ejército.  Habia  algunos  que  sostenian  a  sus  espensas 
hasta  diez  soldados,  que  perdonaban  a  sus  inquili- 
nos  los  aiTiendos  mientras  durase  la  guerra,  o  qu^ 
se  comprometian  a  llevar  a  sus  haciendas  a  las  viu- 
das de  los  soldados  que  muriesen  en  la  campaña. 

A  fin  de  estimular  estos  donativos,  i  de  reglamen- 
tar el  envió  de  subsidios  al  ejército,  el  ejecutivo  acor- 
dó mas  tarde  la  formación  de  una  junta  de  auxilios 
compuesta  de  tres  individuos  (19).  Debía  ésta  velar 
por  los  recursos  para  la  guerra,  i  remitirlos  al  cuar- 
tel jeneral  así  que  se  fueran  colectando,  o  cada  vez 
que  se  pidiesen. 

De  este  modo  dirijia  el  gobienio  el  entusiasmo  de 
los  pueblos :  con  esa  política  fuerte  i  vigorosa,  a 
que  todos  los  ciudadanos  prestaban  alguna  coope- 
ración con  sus  personas  i  vidas ,  la  revolución  se 
encamaba  mas  i  mas ,  i  creaba  mayores  brios  para 
arrostrar  los  peligros  i  seguir  su  marcha. 

(19)  Decreto  snprcmo,  ioserto  en  e\  Monitor  Araucano,  núm.  2. 

(20)  Don  Maduel  de  Barros,  don  José   María  Quzman,  i  don  José 
Manuel  Lccaros.^Decreto  de  7  de  moyo  de  1813. 


CAPITULO  ni. 


I.  Primeros  aprestos  del  brigadier  Pareja  para  abrir  la  campaña. — 
lí.  Sale  de  Concepción  a  la  cabeza  de  su  ¿ército.— III.  Avanza 
paru  cruzar  el  Maule. -IV.  Sorpresa  de  Yerbas-Boenas. — V.  El 
pjórcito  realista  desobudt'ce  las  órdenes  de  su  jefe. — VI.  .Pretende 
éste  til  tablar  uefruciaciones  con  el  eneniij>;o.--Vir.  Emprende  su 
retirada  perseguido  por  Carrera. — VIII.  Batalla  de  San-Cárlos. — 
IX.  Se  retira  u  Chillan  el  ejército  realista. 


I.  Ig'ualea  aprestos  hacia  el  brig'adier  Pareja 
en  Concepción.  Sin  pérdida,  de  momento  había  ac- 
tivado empeñosamente  los  aprestos  de  g'uerra  para 
])roseg-uir  h  campaña.  Su  propósito  era  tomar  po- 
sesión de  las  provincias  centrales  del  reino,  i  avan- 
zar hasta  la  capital,  antes  que  el  gobierno  insur- 
jente  alcanzase  a  org*anizar  un  ejército  capaz  de 
resistirle. 

Guiado  por  este  deseo,  i  a  fin  de  eng-rosnr  cuan- 
to pudiese  su  ejército,  privando  al  enemig'o  de  sus 
recursos,  despachó  varios  destacamentos  a  los  fuer-- 
tes  de  la  frontera  i  demás  puntos  g-uarnecidos  de  la 
provincia  en  que  estaban  repartido  el  batallón  vete- 
rano de  infanteria  i  el  cuerpo  de  drag'one.^.  Su  in- 
tención era  penetrarse  bien  del  espíritu  de  la  tropa, 
sacar  de  cada  g'uarnicion  algunos  soldados  i  per- 
T.  II.  7 
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trechos,  i  dejar  el  resto  para  mantener  la  tran- 
quilidad. 

Esta  empresa  era  sumamente  fácil :  desde  la  di- 
solución de  la  junta  provincial  se  habian  enñíado 
los  ánimos  de  los  revolucionarios,  i  en  la  tropa  esa 
indiferencia  rayaba  en  desagrado  porel  nuevo  siste- 
ma. Por  otra  parte,  todos  los  oficiales  tildados  de 
godos  habian  sido  confinados  a  los  fuertes  del  inte- 
rior  en  donde  mandaban  una  pequeña  partida  que 
se  agregó  gustosa  al  ejército  del  brigadier  Pareja. 

Estos  aprestos  no  podian  hacerse  con  toda  la 
brevedad  que  exijian  las  circunstancias.  Pareja 
carecía  de  caballadas  i  demás  elementos  para  mo- 
ver su  ejército,  i  por  grande  que  fuera  la  activi- 
dad de  sus  comisionados  no  pudo  salir  de  Concep- 
ción con  la  presteza  que  deseaba. 

Otra  dificultad  con  que  topó  desde  luego,  fué  la 
escasez  de  oficiales  para  su  ejército.  Por  un  articulo 
del  tratado  de  rendición,  no  se  podía  obligar  a  nin- 
gún militar  a  hacer  armas  contra  la  provincia  de 
Santiago,  i  fueron  tantos  los  que  dejaron  el  servicio, 
que  el  batallón  veterano  de  Concepción  salió  de  er 'n 
ciudad  con  solo  dos  oficiales  subalternos  (1). 
*  El  mando  de  este  cuerpo  fué  confiado  a  uno  de 
sus  capitanes,  don  Juan  Francisco  Sánchez,  militar 
de  firmeza  i  valentía,  que  estaba  destinado  a  figurar 
en  grande  escala  en  el  trascurso  de  la  gueiTa  ;  pero 
como  se  sacaron  de  él  alg*unos  soldados  para  los  otros 
cuerpos,  quedó  tan  reducido  su  número  que  solo  al- 


(1)  Tan  curiosas  noticias  las  be  sacado  de)  niaiiascrito  antes  cita- 
da del  P.  I^^tinez.  La  Jíemcria  histórica  que  corre  impresa  care* 
•M^  d«  tp4íp  datalk  aobre  d.  particular. 


DE    LA   INDEPENDENCIA    DE   CHILE,      51 

canzabaa  130  hombres.  Estas  fuerzas  se  engtosa- 
ron  luego  con  las  milicias  de  los  cercanos  partidos 
Rere^  Arauco  i  Chillan^  las  que  recibieron  su  arma- 
mento a  medida  que  se  incorporaban  al  ejército. 

II.  Estos  eran  sus  aprestos  para  abrir  la  cam- 
paña :  Heno  de  vig-or  i  de  enerjia^  Pareja  no  vaicila- 
ba  en  marchar  prontamente  al  norte^  a  encararae 
cuánto  antes  con  el  enemigo.  Ea  su  juicio^  de  la  ao 
tividad  pendía  en  gran  parte  el  resultado  de  la 
empresa. 

Un  temor  sin  embarg'o  vino  a  asaltarlo  antes  de 
ordenar  la  marcha.  Concepción  habia  sido  hasta 
cierto  punto  el  núcleo  de  exaltados  insurjentes  que 
j>odian  sublevarse^  i  quizá  inquietarlo  por  la  reta- 
guardia. Para  poner  un  remedio  a  ese  mal,  .quitó 
la  intendencia  al  coronel  Benavente  i  se  la  dio. al 
obispo  de  la  diócesis^  don  Diego  Antonio  Navarro  i 
Villodres,  hombre  de  un  carácter  fuerte  i  vigoroso, 
a  quien  una  bien  entendida  prudencia  habia  hecho 
disimular  de  algún  modo  i  en  cuanto  le  era  posible 
la  firmeza  de  sus  convicciones  contra  la  revolución,, 
pero  que  al  arribo  del  brigadier  Pareja  se  habia 
mostrado  con  valentía  idesemboso.  Como  fuerza  de 
resguardo,  se  le  dejai'on  en  Concepción  60  soldados 
veteranos  i  300  milicianos  de  lanza.  (2). 

El  ejército  pacificador  contaba  con  2000  solda- 
dos veteranos  o  milicias  regularmente  instruidas, 
i  oTan  numero  de  milicias  d:?  caballería  sin  órden.ni 
disciplina,  que  iban  llegando  poco  a  poco  de  las 
himediaciones.   Entre   los  veteranos  contaba  200 

(2)  Maitinez.  '^*Mem,  hUt.^^  Mw.     ., 


> 
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artilleros  con  25  piezas  de  artillería  de  campaña, 
regularmente  montadas  i  servidas. 

Para  el  mejor  arreg-lo,  Pareja  respetó  la  división 
de  su  ejército  que  habia  liecho  en  Valdivia,  aunque 
engTosó  considerablemente  los  tres  cuerpos  de  que 
constaba.  Formó  ademas  una  división  de  vano-uar- 
dia  compuesta  de  caballería  miliciana,  cuyo  mando 
confió  al  capitán  don  Ildefonso  Elorreaga  que  se  le 
acababa  de  agregar,  i  otra  de  retaguardia,  compues- 
ta del  batallón  veterano  de  Concepción  i  seis  caño- 
nes, a  las  órdenes  del  capitán  don  Juan  Francisco 
Sánchez. 

En  este  mismo  orden  rompióla  marcha  el  ejérci- 
to invasor  :  el  8  de  abril  saHó  la  vanguardia,  el  9  la 
primera  división,  el  10  el  centro,  el  11  la  tercera 
división  i  con  ella  la  retaguardia,  bagajes,  parque, 
provisiones :  solo  el  1 4  pudo  salir  el  jeneral  en  jefe 
con  sus  ayudantes,  entre  los  cuales  iba  don  Anto- 
nio Quintanilla,  tan  famoso  mas  tarde  por  la  de- 
fensa de  Chiloé  :  lo  acompañaba  también  el  estado 
mayor,  el  cuartel  maesti'e  Tejeiro,  i  el  ma3'or  jeneral 
Justis,  180  dragones  veteranos  i  algunos  milicianos. 
Pensaba  reunir  todo  el  ejército  en  Chillan  para  en- 
grosar sus  fuerzas,  aunque  la  vanguardia  debia 
avanzar  á  marchas  forzadas  a  defender  la  línea  del 
Maule  (3). 

ill.  En  Chillan  no  habian  contado  con  mucho 
partido  los  msurjentes  :  los  padres  franciscanos  del 
colejio  de  propaganda  ejercian  un  ilimitado  influjo 
en  aquella  población,  i  habian   sabido  ponerlo  en 

(3)  Marlintz,  Mem,  hht,  etc.,   M^s.  ~  Bulie.sícros. — Revista  de  las 
o'nas  sobre  la  indcpnKhnv'ta  ic/i*  ChÜc,  cnj*.  2  Mi^^. 
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jueg-o  en  todas  las  cuestiones  políticas^  pronuncián- 
dose desde  el  principio  en  contra  de  la  revolución. 
A  la  noticia  del  desembarco  de  la  espedicion^  se  efec- 
tuó un  inmediato  cambio  en  el  personal  del  gobier- 
no, i  se  desterró  a  'muchos  de  los  señalados  como 
patriotas  o  rebeldes  (1). 

El  nuevo  subdeleg-ad  odonJoséMariaArriagada, 
que  desde  tiempo  atrás  los  miraba  de  reojo,  reunió 
prontamente  el  rejimiento  de  caballería,  i  el  sárjen- 
te mayor  don  Clemente  Lantaño,  tan  célebre  en  el 
curso  de  la  campaña,  el  batallón  cívico  de  infante* 
ria  que  mandaba  accidentalmente. 

Con  este  refuerzo  se  encontró  Pareja  al  entrar  a 
la  ciudad.  Su  ejército  ascendía  ahora  a  cerch  de^ 
seis  mil  hombres,  i  contaba  con  no  pequeños  recur- 
sos. Los  padres  misioneros,  por  su  parte,  se  apre- 
suraron empeñosamente  a  suministrarle  todos 
aquellos  de  que  podían  disponer  :  desde  lueo'o  die- 
ron al  ejército  quinientos  pares  de  ojotas  pava  otros 
tantos  soldados  que  marchaban  descalsos,  una  gran 
cantidad  de  hortalizas  i  g-alleta,  i  los  demás  ausi- 
lios  que  pudieron  proporcionarle.  Ellos  mismos  se 
ofrecieron  g-ustosos  para  recibir  en  sus  claustros  a 
los  enfermos  militares,  i  presentaron  al  jeneral 
uno  de  sus  mas  disting'uidos  miembros  para  el  car- 
g*o  de  capellán  del  ejército  :  era  este  Fr.  José  Ami- 
rall,  hombre  astuto  e  insinuante,  capaz  de  prestar 
importantes  servicios  como  consejero  (5). 

(4)  Informe  del  P.  Ramón  sobre  la  conducta  observada  por  los 
misioneros  de  Chillan. — Mss. 

(5)  Informe  del  P.  Ramón,  etc.  Mss.  El  cura  Yenegas,  que  des- 
empeñaba hasta  entonces  este  cargo,  volvió  a  Chibé  a  cansa  del  mal 
estado  de  su  salud. 
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La  vang'uardia,  a  las  órdenes  de  Elorreaga,  ha-* 
bia  avanzado  mientras  tanto  sin  resistencia  alg'una 
hasta  la  villa  de  Linares,  de  que  tomó  posesión  pocas 
horas  antes  que  se  acercase  a  ella  don  José  Mig-uel 
Carrera  con  el  mismo  objeto.  Allí  se  juntó  el  grue- 
so del  ejército  el  25  de  abril,  i  la  vanguardia,  cora- 
puesta  de  800  hombres  a  las  órdenes  de  Elorreaga, 
avanzó  el  26  hasta  Bobadilla  acompañando  a  un 
parlamentario  que  mandaba  Pareja  al  jeneral  in- 
süijonte. 

.Er^^je^ste:  don  Esitanislao  Várela,  sarjento  mayor 
del  rejimiento  de  Rere,  patriota  de  corazón  a 
quien  cierta  debilidad.de  carácter  hacia  servir  en  las 
filas  de  los  invasores.  JLlevaba  un  oficio  de  Pareja 
ei^.que  éste  pedia  a  Carrera  la  rendición  de  su  ejér- 
cito a  fin  de  .evitar  la  efuaion  de  sangre,  pero  des- 
empeñaba esta  comisión  tan  a  >su  disgusto  que  lúe- . 
ox).que  se  halló  en  el  campamento  insur  jen  te,  i  a 
instancias,  del  auditor  de  guerra  Novba,  pasó  nota 
al  jeneral  avisándole  que  a,  causa  de  un  g-olpe  del 
caballo  se  hallaba  imposibilitado  para  volver  al 
ejército  (6).  ; 

.  IV.  Elorreaga  pensaba  reconocer  el  campo  de  • 
Carrera  com  el  pretestode  enviar  ese  parlamentario» 
Al  pasar  Várela  el  Maule,  hizo  avanzar  algunas 
partidas  de  su  destacamento  hasta  cubrir  el  vado  de  , 
Bobadilla,  i  aui;i  ocuparon. algunas  isletas  del  rio. 
Una  de  estas^partidas^  sea.  que  tuviese  órdenes  super. 
riores  o  que  obrase  por  su  sola  voluntad,  tuvo  la  im- 
prudencia de  hacer  fue^o  contra  el  rejimiento  de 

(ff)  Conversación  con  don  Manuel  NoYoa. 
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San- Fernando,  que  acordonaba  la  ribera  norte  del 
Maule,  con  notorio  desprecio  de  las  leyes  de  la  guer- 
ra :  dos  centinelas  del  ejército  insurjente  quedaron 
en  el  sitio. 

Carrera  fué  informado  mui  pronto  de  lo  que 
ocurría ;  i,  en  su  despecho,  resolvió  escarmentar 
prontamente  al  enemigo.  Creyendo  que  Elorreag-a 
no  se  habría  retirado  de  Bobadilla,  determinó  sor- 
prenderlo en  la  noche  con  un  destacamento  superior 
en  número :  el  parlamentarío  Várela  le  aseguró  que 
solo  lo  acompañaban  800  hombres,  i  que  el  grueso 
del  ejército  se  hallaba  en.  Linares  con  el  jeneral  en 
iefe  (7). 

Para  un  golpe  de  mano  de  esta  especie,  ninguno 
de  los  oficiales  de  su  ejército  era  mas  aparente  que 
el  teniente  coronel  O'Higgins ;  pero  se  encontraba 
postrado  en  la  cama,  seriamente  enfermo  a  conse- 
cuencia de  las  ajitaciones  i  fatigas  con  que  para  él 
se  habia  abierto  la  campaña  :  sus  escaramuzas  en 
el  cantón  del  Maule  lo  ocuparon  de  tal  modo  que  en 
mas  de  veinte  dias  no  tuvo  reposo  ni  aun  para 
quitarse  las  botas  antes  de  tenderse  a  dormir,  no 
sobre  una  cama  sino  sobre  la  montura  que  llevaba 
a  su  caballo  (8).  Por  esta  causa,  Carrera  dio  el 
mando  de  la  división  al  coronel  don  Juan  de  Dios 
Puga,  subdelegado,  que  habia  sido  de  Cauquenes. 

Esta  se  compuso  de  200  granaderos  que  mandaba 
el  teniente  don  Santiago  Bueras,  100  buzares  o  na- 
cionales, i  300  milicianos  de  caballería.  En  la  misma 

(7)  Conversación  con  don  Manuel  Novoa. 

(8)  Memoria»  sobre  hs  hecho»  principóles  de  la  revolución  de 
Chile,  cap.  7,  Mm. 
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noche  cruzó  el  Maule  el  coronel  Pug-aj  pero  al  llegar 
a  los  cerrillos  de  Bobadillaj  donde  creía  encontrar  n 
Elorreag'a^  supo  que  se  habia  retirado  esa  misma 
tarde  a  la  hacienda  de  Yerbas -Buenas^  i  no  vaciló 
un  momento  en  seguir  en  su  alcance  :  sus  guias 
eran  prácticos  i  fieles,  i  él  mismo  conocia  a  palmos 
el  terreno  que  cruzaba. 

La  capilla  de  Ye-bas-Buenas  era  entonces  el  si- 
tio en  que  estaba  acampado  todo  el  ejército  realis- 
ta. En  la  tarde  del  26,  a  puestas  de  sol,  llegó  Pare- 
ja a  marchas  precipitadas  con  todas  sus  fuerzas,  i 
sin  reconocer  el  terreno,  ni  tomar  mas  providencia 
de  seguridad  que  repartir  algunos  centinelas  en  los 
alrededores,  dio  la  orden  de  pasar  la  noche  en  siquel 
punto  :  cuando  tenia  un  parlamentario  en  el  campo 
enemigo,  i  encontrándose  separado  de  éste  por  un 
rio  caudaloso  i  una  distancia  de  ocho  leguas,  no 
abrigaba  temores  de  ser  inquietado  en  esa  noche  (9). 

El  terreno,  en  verdad,  no  era  mui  aparente  para 
infundir  esa  confianza.  El  estado  mayor  ocupaba  las 
casas  del  cura  de  Yerbas-Buenas ;  estas,  la  capilla 
i  una  cerca  de  rama,  formaban  un  cuadro,  abierto  en 
uno  de  sus  lados,  que  comprendiauna  superficie  de 
media  cuadra. 

No  era  esta  la  única  circunstancia  desfavorable 
al  ejército  realista :  la  noche  estaba  oscura,  i  los 
soldados  i  jefes  dormian  en  completo  descuido, 
cuando^  como  a  las  tres  de  la  madrugada,  cayó  sobre 
ellos  i  sin  ser  sentida  la  división  de  Puo*a :  los  cen- 


D 


(9)  Ballesteros.  BevUta  de  las  obras  sobre  la  guara  de  la  inde- 
pendencia de  Chile,  cap,  3,  Mss. 
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tinelns  dieron  las  seiíales  de  alarma  después  de  las 
primeras  descarg^as  de  fusilería. 

Desde  este  momento  todo  fué  turbación  i  desor- 
den :  los  Voluntarios  de  Castro,  que  cerraban  el 
cuadro  de  edificios,  se  entreabrieron  dejando  pasar 
a  los  gTanaderos,  i  haciendo  siempre  una  tenaz  aun- 
que incierta  resistencia.  La  artilleria  fué  tomada 
por  los  insurjentes,  i  su  jefe,  el  teniente  coronel  don 
José  Berg-anza,  ca}^©  prisionero  del  capitán  don  Jo- 
sé María  Benavente.  La  tropa  se  dispersaba  en 
desorden  causando  gran  estrag-o  entre  los  suyos, 
mientras  una  gran  parte  de  los  batallones  veteranos 
de  Concepción,  Valdivia  i  Chiloé,  permanecían  in- 
móviles apeg*ados  a  la  muralla  de  la  capilla.  Para 
aumento  de  la  confusión,  había  caído  a  los  primeros 
tiros  mortahnente  herido  el  intendente  de  ejército 
don  Juan  Tomas  A^erg'ara,  cuando  salía  de  las  casas 
a  organizaría  resistencia;  i  el  coronel  Pug*a  quedó 
herido  i  prisionero  en  los  primeros  momentos,  i  solo 
pudo  escaparse  poco  antes  de  amanecer. 

Los  agresores,  entretanto,  no  se  daban  un  mo- 
mento de  descanso  :  creyendo  al  enemig-o  en  comple- 
ta dispersión  amontonaban  armas,  cuidándose  6ní- 
caraente  del  botín  que  debían  presentar  al  jeneral 
Carrera.  Recorrían  victoriosos  todo  el  campo  déla 
acción,  infundiendo  el  pavor  con  gritos  i  amenazas, 
al  mismo  tiempo  que  sus  enemigos  se  manifestaban 
inermes  i  rendidos ;  mientras  los  primeros  juzg'aban 
que  acometían  a  una  sola  división  del  ejército  de  Pa- 
reja, las  tropas  de  éste  se  mostraban  amilanadas, 
creyéndose  envueltas  por  todas  las  fuerzas  insurjen- 
tes. Los  soldados  de  Puga  se  incorporaban  en  los 

T,  11,  a 
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piquetes  enemigaos,  creyéndolos  de  los  suyos^  mien- 
tras los  jefes  de  éstos  daban  sus  órdenes  a  los  agreso- 
res, confundiéndolos  con  sus  soldados.  Berganza  fué 
apresado  por  los  buzares  que  tomaron  sus  cañones,  i 
a  los  cuales  mandaba  como  si  fuesen  sus  artilleros  : 
i  en  la  mañana  sig-uiente  aparecieron  alg-unos  solda- 
dos patriotas  en  las  filas  de  los  veteranos  de  Valdi- 
via (10). 

Solo  al  amanecer  del  sig-uiente  dia  vino  a  conocer 
uno  i  otro  contendiente  la  fuerza  contra  la  cual  com- 
batía. Los  primeros  albores  descubrieron  a  los  pa- 
triot^is  que  habian  atacado  a  un  ejército  diez  veces 
mayor,  i  a  los  realistas  que  solo  tenian  por  conten- 
dores a  un  corto  destacamento  :  i  mientras  los  pri- 
meros proyectaban  retirarse,  éstos  cobraron  ánimo, 
i  se  org'anizaron  para  carg^ar  contra  los  patriotas. 
El  teniente  don  Mateo  Loyola,  de  la  asamblea  ve- 
terana de  Chiloé,  tomó  a  su  carg'o  un  canon  aban- 
donado hasta  entonces,  i  con  él  causaba  serios  es- 
trag-os  en  las  filas  de  Pu^a,  al  mismo  tiempo  que  la 
infantería  realista  hacia  sobre  ellos  sus  fueg'os  de 
fusilería . 

Apesar  de  esto,  los  agTesores  se  retiraban  en  buen 
orden,  llevándose  los  cañones,  prisioneros  i  demás 
botín  que  habían  aseg^urado  en  la  noche,  cuando 
cayó  sobre  ellos  el  rejimiento  de  milicias  de  caballe- 
ría de  Rere,  que  estaba  acampado  a  una  legua  mas 

(10)  Ballesteros  Hevisia  de  las  obras  soltre  la  guerra  de  Ja  iruh' 
pendencia.  Mss,— Relación  de  los  servicios  del  coronel  Ballesteros, 
Mss.  El  parte  oficial  de  Can*era  no  arroja  mucha  luz  para  descubrir 
los  detalles  de  la  jornada.  Ni  la  fecha  del  dia  del  ataque  está  designada 
en  él ,  descuido  que  ha  inducido  al  señor  Benaveute  a  asentar  que  la 
sorpresa  tuvo  lagar  en  la  noche  del  28  de  abril,  atendiendo  a  que  el 
parte  fué  escrito  el  dia  29. 
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al  norte  del  ejército.  Los  prisioneros,  a  ejemplo  del 
coronel  Berg'anza,  que  apresó  al  alférez  de  milicias 
de  Maipo  don  José  Molina,  que  le  servia  de  cu3tx)dia, 
trataron  de  escaparse,  aprendiendo  a  sus  conducto-, 
res  i  unidos  con  sus  salvadores,  rescataron  los  caño-* 
lies  i  tomaron  a  los  insur  jentes  mas  de  cien  prisione- 
ros. En  esa  retirada^  recibió  el  valeroso  capitán  de. 
granaderos  don  Enrique  Ross,  aventurero  norte- 
americano^ cinco  heridas,  i  su  ropa  las  señales  de 
diez  i  nueve  balazos  (II). 

Esta  persecución  duró  hasta  que  el  ejército  hubo 
Ueg-ado  a  las  orillas  del  Maule  :  don  Luis  Carrera,, 
que  mandaba  la  división  de  vang'uardia,  tenia  or- 
den de  pasar  el  rio  a  favorecer  a  Pug-a,  si  las  circuns- 
cias  lo  exijian,  Ítalas  primeras  noticias  lo  cruzó  con 
alg'una  artillería  ;  si  bien  ésta  era  incapaz  de  batir  a 
los  realistas;  que  carg-aban  en  mayor  iiíimero  i  con 
la  rabia  de  laveng'anza,  ella  bastó  a  protejer  a  los 
patriotas,  cuando  volvían  al  campamento. 

El  jeneral  en  jefe  recibió  a  la  división  como  si 
hubiese  alcanzado  un  triunfo  espléndido.  En  efecto, 
aquel  puñado  de  hombres  habia  introducido  la  con- 
íüsion  en  un  ejército  numeroso  i  bien  armado,  i  lle- 
vaba eonsig-o  treinta  i  un  prisioneros,  que  fueron  re- 
mitidos n  Hantiag-Oj  i  nuiclios  fusiles  i  bag'ajes,  que 
eran  de  gran  valor  para  el  ejército  de  T^arrera.  En 
su  parte,  felicitaba  al  g-obierno  por  la  victoria,  i  co- 
mo tal  í^e  celebró  en  la  cajntal.  Si  ella  habia  costa- 
do cincuenta  muertos  i   cerca  de  200   prisioneros, 


(11)  Dtcreto  fiel  «gobierno  Bupreraode  1.5  de  julio  de  1B13,  ipserto 
en  el  Monitor  AraucanOf  nilm.  46.  '*    '  "  .     '^'   ' 
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bien  indemnizados  estaban  con  haber  infundid  o  el 
pavor  i  el  desaliento  en  las  filas  enemigas. 

Aquel  golpe  de  mano  habia  hecho  en  realidad 
estragos  mui  serios  en  las  filas  de  Pareja.  La  dis- 
persión de  las  milicias  de  caballería  fué  la  primera 
consecuencia  de  la  sorpresa ;  i  muchas  entre  éstas 
no  se  volvieron  a  unir  al  ejército.  Al  siguiente  dia 
de  la  acción,  murió  el  intendente  don  Juan  Tomas 
Vergara,  uno  de  los  hombres  mas  útiles  de  su  ejér- 
cito, i  en  la  misma  noche   el  capitán  don  Ventura 
Vargas,  los  subtenientes  don  José  Pacheco  i  don 
José  María  Martinez,  i  mas  de  sesenta  soldados. 

Pero  no  fué  este  el  mayor  de  los  males  que  le  re- 
sultaron de  aquella  jornada.  Las  tropas  se  manifes- 
taron recelosas  i  desconfiadas  del  resultado  de  una 
campaña,  que,  contra  lo  que  se  les  habia  dicho,  co- 
menzaba de  un  modo  tan  desastroso.  El  historiador 
Torrente,  dispuesto  siempre  a  deprimir  la  impor- 
tancia de  las  victorias  de  los  americanos,  considera- 
ba la  sorpresa  de  Yerbas^Buenas  como  -^el  oríjen  de 
todas  las  desgracias  que  esperimentaron  sucesiva- 
mente  las  armas  delrei(12).^' 

V.  Lejos  de  desalentarse  con  este  contratiempo, 
Pareja  hizo  en  pocas  horas  sus  aprestos  para  seguir 
hasta  la  ribera  del  Maule :  la  sorpresa  no  habia  de- 
salentado su  espíritu^  superior,  i  a  las  diez  de  la 
mañana  se  puso  en  marcha  :  pero  conducido  pér- 
fidamente por  caminos  estraviados,  solo  llegó  a  las 
cuatro  de  la  tarde  del  dia   30.  Según  las  palabras 

{V2)  Torrente,  Hist.  de  la  r^vol^  hispano-americana,   tomo   Itq) 
cap.  XXVIII,  páj,  370, 
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de  su  parte  al  virrei^  marchaba  deseoso  de  avistarse 
con  el  enemigo  (13). 

Desde  luego  el  ejército  patriota  lo  divis(5  por  el 
vado  de  Andarivel ;  pero  al  anochecer  fué  a  acam- 
par en  los  altos  de  Queli.  La  división  del  mando  de 
don  Luis  Carrera  no  lo  habia  perdido  de  vista  un 
momento^  i  en  la  noche  hizo  pasar  una  guerrilla  de 
treinta  dragonas  a  las  ordenes  del  teniente  don 
Francisco  Molina^  catalán  emigrado  de  Concep- 
ción^ que  debia  inquietarlo,  i  tomarle  algún  ganado. 
Los  movimientos  de  éste  fueron  bastante  acertados 
i  felices  ;  i  habría  pasado  un  destacamento  mas  nu- 
meroso a  incomodar  a  Pareja^  si  no  se  hubiese  nota- 
do pruebas  de  insurrección  en  la  partida  de  grana- 
deros que  formaba  parte  de  dicho  destacamento. 

En  ese  mismo  tiempo^  escampo  realista  estaba 
en  abierta  resistencia  a  las  órdenes  del  jeneral  en 
jefe.  El  ejército^  que  no  esperaba  encontrarse  con 
enemig'os  en  la  campaña^  según  se  le  habia  anun- 
ciado, no  podia  rehacerse  del  pavor  que  le  infundió 
la  sorpresa  de  Yerbas-Buenas :  i  las  vehementes 
sospechas  de  ser  traicionado  por  algunos  jefes  que 
merecerían  la  confianza  de  Parejn^  produjo  un  ver- 
dadero motin  militar. 

Entre  estos  lo  acompañaba  el  jefe  del  rejimiento 
de  milicias  del  Parral  don  Juan  Urrutia,  conocido 
en  el  campamento  con  el  apodo  de  Coronel  de  la 
manta  verde^  a  quien  tenion  los  soldados  una  seria 
ojeriza.  Servia  de  guia  al  ejército  como  mas  prácti- 


(In)  P;utt«ilel  jcnenil   Pareju  al  virrci  Al»a:'Cn].-~Liiiarc\>',  Mnjo  8 
de  1813,  publitrr.íla  vv.  la  O'acetade  Lima,  iiüni.ó4. 
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co  en  los  caminos ;  pero  abrig^aba  deseos  de  pasarse 
al  ejército  insurjente^  seg'un  lo  .verificó  mas  tarde,  i 
tenia  un  particular  empeño  en  retardar  la  marcha 
de  Pareja:  en  el  camino  solo  de  Yerbas-Buenas  a 
las  orillas  del  Maule,  demoró  tres  dias,  porque  tomó 
er sendero  de  la  sierra,  dando  así  una  vuelta  tan 
grande  como  inútil  (14). 

La  tropa,  que  aun  no  se  reponia  de  la  sorpresa 
de  la  noche  del  26,  se  creyó  traicionada :  solo  la  trai- 
ción pudo,  según  ellos,  poner  en  noticias  de  Carrera 
el  lugar  en  que  estaban  acampados  i  el  descuido 
que  reinaba  en  el  campamento.  A  estos  motivos  de 
queja  se  agregaron  en  breve  otros  mas  poderosos  : 
se  leshabia  dicho  que  el  único  objeto  de  la  espedi- 
cion  era  posesionarse  de  la  provincia  de  Concep- 
ción, lo  que  se  podia  conseguir  sin  disparar  un  solo 
tiro;  i  se  hallaban  en  la  ribera  del  Maule,  a  punto  de 
cruzarlo,  i  en  los  j)rincipio8  de  una  cruda  guerra. 

No  fué  éste  el  único  contratiempo  que  le  sobre- 
vino al  ejército  realista  en  aquellas  circunstancias. 
Su  desgracia  habia  comenzado  con  la  sorpresa  de 
Yerbas- Buenas,  i  el  pavor  producia  en  sus  filas  el 
desaliento.  En  la  orilla  del  Maule,  la  alarma  no  ha- 
bia cesado  un  momento,  i  los  milicianos  de  caba- 
llería que  seguían  el  ejército,  tras  de  creerse  ama- 
gados a  cada  instante  por  graves  pehgros,  ardian 
en  deseos  de  volver  a  sus  hogai'es.  A  esto  no  acce- 
día de  modo  alguno  el  jeneral,  ni  tampoco  lo  apro- 
baba la  tropa  veterana  :  pero  esos  sencillos  carape- 


(14)  Ballesteros,  Revista  de  las  obras  sobre  la  gueira  de  la  inde- 
pendencia de  Chile ,  cap.  2.<»,  Mss. 
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sinos^  militares  improvisados  en  los  momentos  en 
que  creian  seg'uro  su  triunfo^  no  se  dejaron  estar : 
habiéndose  estendido  la  voz  de  que  venia  sobre  el 
campamento  todo  el  grueso  del  ejército  de  Carrera, 
desampararon  las  filas  todos  los  rejimientos  de  mili- 
cias de  caballería,  con  sus  jefes  i  oficiales.  El  cro- 
nista Ballesteros,  testig-o  presencial  de  todo  esto, 
aseg'ura  que  de  6,000  hombres  deesa  arma  que 
acompañíiban  a  Pareja,  "no  quedó  uno  para  me- 
moria (15)." 

Una  circunstancia  casual  vino  aun  a  infundir  en 
sus  filasel  espíritu  de  desobediencia.  Carrera,  en  vis- 
ta de  la  insubordinación  de  una  partida  de  granade- 
ros en  la  noche  del  80  de  abril,  i  temiendo  que  ésta 
cundiese  en  el  ejército,  lo  retiró  todo  a  Cancha-Raya- 
da, al  norte  de  la  ciudad  de  Talca,  lo  que  hizo  creer  a 
su  enemigo  que  le  dejaba  franco  el  paso  del  rio  por 
estratejia  militar,  para  sorprenderlo  cuando  lo  hu- 
biese cruzado  i  ya  tuviese  a  sus  espaldas  esa  formi- 
dable barrera. 

Todas  estas  circunstancias  influyeron  en  el  áni- 
mo de  la  tropa  para  desobedecer  la  orden  de  pasar 
el^r.uir».  Crevénrlose  traicionados, i  lamentándose 
de  su  engaño  los  batallones  de  \  aldivia  i  Cliiloé,  se 
negaron  resueltamente  a  dar  un  solo  paso  adelante : 
ni  las  órdenes  de  sus  jefes,  ni  las  insinuaciones  de 
Pareja  pudieron  nada  en  el  espíritu  de  los  soldados. 

En  circuníjtancias  tan  angustiadas,  el  jeneral 
tuvo  que  resolverse  a  perdonar  la  insubordinación  : 
cuando  se  le  desobedecía  abiertamente^  las  amena- 

(15>  Ballesteros,  Revisé.  sob.¡etc,¿  caj).2.o,  Msa. 
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zas  harían  sido  infructuosas  i  el  castigo  imposible. 
Quiso  mas  bien  disimular  la  falta  haciéndose  desen- 
tendido^ o  considerarla  como  una  indicación  del 
ejército  sobre  la  marcha  de  las  operaciones  mili- 
tares (16). 

VI.  La  ruina  de  Pareja  se  habia  completado.  Ca- 
recia  hasta  de  caballería  con  cuya  ayuda  empren- 
der su  vuelta  a  cualquiera  de  los  pueblos  del  sur 
para  tomar  cuarteles  de  invierno^  cuando  ya  no  le 
era  posible  permanecer  por  mas  tiempo  en  aquel 
punto  folto  de  muchos  recursos  i  tan  inmediato 
al  enemigo. 

Sin  embargo,  estas  consideraciones  no  lo  arre- 
draron para  pedir  al  jeueral  insurjente  un  tratado 
de  avenencia  o  r&ndicion.  Con  este  objeto,  pasó  el 
Maule  el  dia  8  de  ma3^o  el  teniente  coronel  don  Jo- 
sé Hurtado,  trayendo  una  nota  de  Pareja  para 
Carrera  :  hablaba  en  ella  de  la  importancia  i  mag- 
nitud de  los  preparativos  i  recursos  con  que  conta- 
ba la  espediciou  invasora  venida  del  Períi.  Según 
sus  palabras,  el  ejército  que  mandaba  era  una  parte 
de  ella,  i  otras  divi^jiones  debian  desembarcaren  Co- 
quimbo i  Valparaíso.  Por  estas  razones,  lo  invitaba 
a  fijar  un  sitio  en  que  debiesen  tener  una  entrevis- 
ta, para  discutir  i  sancionar  un  convenio  que  evitase 
'%s  estrao'os  consio'uientes  a  la  u'uerra  entre  indivi- 
dúos  que  por  ningún  título  deben  considerarse  ene- 
migos, siendo  propiamente  hermanos,  hijos  de  una 
madre  que  mira  a  todos  con  igual  afecto,  i  que  sa- 


(16)  Martiiuz.  Man.hial.,  i  Msí.  — BalIcsttTOs',  Iitvisf,  svlf.»  efe, 
cap.  2.0;  Mss. 


r 
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bí'á  olvidar  jmierosarnente  cualquier  defecto  en  qua. 
hayan  incurrido''  (17)> 

El  paíiamentario,  por  su  parte^  no  se  descuido  ea 
esponerle  al  jeneral  insurjente  la  magnitud  diet  |os 
recursos  con  que  contoban  los  espedicionarios^  i,  epii 
este  motivo  se  empeñó  en  proljiar  qtie  íui  ca«aa.er% 
perdida  puesto  qde.  mUchad  persoi^^s  de  si^posíciop^ 
del  mno  mantenian  relaciones  ison  el  virrei  Abaf(r» 
cal.  Según  él^  la  junta  de  guerra  de  Concepoion;;! 
el  padr^  fr.  José  Mafia  l^orres^  su  9S$sot,  esperabaa^ 
dehde  tiempo  atrás  el  arribo  de  la  espedicioni  ( 18);^^ 

Carrera  crejiS  que,  en  aquellas  clrcuwtpnciasj^ 
<;onvenia  ganar  tiempo.  Esperaba  re£iierzo9  de.  h^ 
capital,  i  con  ellos  podia  ya  pensar  en  comprom^^ter 
Qna  accKin  decisiva  con  ese  enemigo  qup  se  ^e^^ 
tau  poderoso.  Siguiendo  este  propósito^  enr  an.  cqn^ . 
testación  admitía  la  entrevista,  i  fyab^  la  isla,  4^1 
paso  del  Daao  para  ella. 

Con  esa  contestación  volvió  el  mismo  dia  Hujrtq^->> 
do  al  campamento  realista.  En  las  pocas  bor^a^e 
paspS  eirtre  los  insuíjentes,  pudo  impoper^e  del  hmx^ 
espíritu  del  ejército  de  (Vrera  i  de  los  reeursos  cai^ 
que  eontaba,  mui  superiores  a  los  de  Parejja,demod(^, 
que  Uavaba  a  éste  noticias,  desfavorableí^  JQstas,  sin 
Bmbai^Q)  .no  hicieron  sos);)echar  al  jener^d.  qiie  JUi 
pronta  i  buena  ac<gi^a  que  Carrera,  daba  a  aíviruiyir 
tací^de  av^ieneia  era  solo  una  «i^i^cban^a  e^Jt^^^t^jv^ 

(17)  Oficio  del  ietieral  Pareja— Mayo  8  de  1854. 

(18)  Oficio  de  Carrera  al  gobierno  de  Santiago— Mayo  9  de  l81d. 
-^Mm.  Edté  doeüA«nto^  aáf  ^omo^  ifiO^htíiB  otror^w  ]ne'iÍAn('.«¡j|o 
dé  «im  «tatdad  fílEú^  aséríbir  Ui^  h\tísotík^  poUttoa  é¿Í0t  prixoémMaá 
cl<^raf«volttctBiij  lecí  W«ntt)idrad¿  eMn*  ti^péf¡a^t'n^éa9l»d/ii/bm 
delseíkraoifftMriairorEgafttf.       "^  :  ^^j  ,:,.CZ 
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ca,  puesto  que  manifestándose  dispuesto  a  entrar  en 
avenencia  el  5  de  mayo,  dos  dias  después  contestó  su 
nota.  ; 

•Creyendo liabei^  asertado  eri, sus  cálculos,  Pareja 
ace|)t6  la  propuesta  del  jeneral  insurjente,  i  fiíé'pre»-^' 
tó  g-üstoso  a  concurrir  al  sitio  desig'nado  con*  sola' 
cien  hombres,  a  fin  de  no  mover  sin  ñecebJdldd'íst^ 
ejército  :  pero  sü  oficio  lleg^5  al  catnpó  de  Carrera 
C^ando'éste  estaba  resuelto  ^  acometer  decididft'men-^ 
té  al  enemigo.  En  esos  dias,  habia  recibido  informe 
de!  vérdatléro  estado  del  ejército  realista,  del  ttiál- 
esfüritü  de  sus  soldados,  i  de  los  principios  dé  injsíü- 
bórdihácion  que  se  notaban; 

'Si  "antes  habia  vacilado  en  cruzar  el  Maule,  i 
aún  ¿i  se  habia  abstenido  de  mantener  sn  ejército 
enlá  orilla,  ésa  noticia  lo  alentó  para  desechar  toda 
^¡Iropuesta  de  avenencia,  tanto  mas  cuanto  qne  aca- 
llaba de  recibir  de  Santiago  el  batallón  de  Infantes 
de  la  patria,  que,  en  número  de  230  hombres  con- 
<iü6ia  Íbü  comandante  don  Santiago  Muñoz  Beift- 
liÜte,  i  qtie  se  le  pedia  en  reheneé  á  sü  hermanó  don 
Ltíié  (19).  El  pretesto  para  romper  las  negociadónes 
fué  cShaber  caldo  prisionero  tiejos^neítíigosen'Nué* 
Va-Bifbao',  niiéntras  estaba  Hurtado  en  su  campo,  él 
capitatfdel  rejüniénto  dé  Lantafo  don  Joéé  Grtiz 
Tilklobos,  i  una  partida  de  26  bombines.  Tfin  üú  no-  , 

ta,  ise  qiiejaba  áe  esta  trasgresion  de  las  reglas  de  la  i 

guerra,  i  se  manifestaba  decidido  a  no  transijir.  I 


<ld)  £sta  ibateUon  era«l  eonocido  ordlnfuíaniftiite  eon  el  noml^ie 
<k  Porafitf^  i  qivt  Tptt  ivl  deoreto  supremo  de  26  ck  abril  de  2S1S  to« 
n^  el  de  l^aniea  éeJa  paüa,  3(.  Gay .  ám  qiie  fué  fermado  en 
^S12| ooafundíéndolo  con  el  de  T^oluni/¿ioi^hjmiriaf  onMtfo  es 
He  afio :  éite  llegó  a  Talca  el  9  deittttyo. 
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VII.  Este  oficio  vino  a  dedconeertar  a  Pareja^ 
No  le  era  posible  permanecer  por  mas  tiempo  en 
aquel  punte  :  las  lluvias  caí»  dtañesy  la  carAUPoiá  de 
recursos^  i  la  falta  de  sujbordt nackKn  cps^tmáiihHmáK 
BUS  soldados^  eran  motivos  c^pat^es  de  decklirbía: 
retrogadar)  cuando  éus  medios  sto  bastabaü  para 
tomar  siquiera  una  actitiiid  defén^iy^. 

Poi?  estas  razones^  empreíadió:  su  marcha  a  GM- 
UaB.  Los  últimos  acontecimientos  causaron  en  su 
ánimo  tan  gran  pes&r^  que  su  sahid  comen^  a  su^ 
frir  los  efectos  de  una  ñebr^  maligna  qué  nada  pudo 
contener.  £n  su  retirada  carecía  yá  de  las  fuerzas 
para  mentar  a  caballo^  i  stegüia  al  ejército  llevado 
en  una  jKU'ihúela  que  cardaban  gustosos  sus  soldar 
dos.  Los  pueblos  dé  su  tránsito^  por  los  cuales  habia 
pasado  poco  antes  con  las  apariencias  de  un  con* 
quifitadof)  atribuían  su  precipitada  mardia  a  una 
fuga  vergonzc^ai 

La  inmediata  pei'secucíondel  ejército  de  CaMem 
vino  a  corroborar  esas  sospechas.  Así. que  éste  fáxpó 
el  mpvimienlíQ  que  a<^baba  de  verificar  el  eñeBogo^ 
se  resolvió  a  seguir  ein  s^  alcance  :  solo  ios  oppés^ 
tos  tan  neqssaríos  en  aqitéUos  momentos^  cú«6do. 
ebria  decididamente  la  eámpana  i  se  separaba  tlel 
centro  de  sus  recursos,  pudieron  retardar  la  mardia 
del  ejército  b^sta  el  1 1  de  mayo»  .     ' 

Habia  llegado  a  Talca  el  día  9  el  bataüon  de.Ya* 
luntarios  de  la  Pati*ia  que  mandaba  el  teniente^O"- 
ronel  don  José  Antonio  Cotapos  :  su  fuerza  mon- 
taba únicamente  a  250  hombres,  de  esc^9í|^4^i- 
plina, pero  enttffliastáfi,  i  capaces  de InftttMírtflífen- 
tos  a  los  mmcianos  que  segman  ahejénstoc^'í  v'  ' 
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hoB  cuerpos  que  éstos  formaban  neeecÁtabaii  de 
ese  BBtisííÁd  :  lo»  campeshios  qtte  los  com|K)fiiilii^ 
£Ati  m»braGOÍoii  militiir  t^  encontraban  en  ét  cüam- 
pameato  Uevaáas  por  el  entasiasiao  de  sus  jefes/  que 
a  la  veis  eran  sus  patfoneSi  Carrera  eonoeia  bién^-fti 
desventajft  de  semejante  séquito  :  armados  *de  tíio^ 
las  lanzas^  esos  militónos  lleg'aron  a  séf  mtñB  bien  un 
estorbo  que  un  fiü&alio/puesto  que  era  menester nidn-* 
teaedos  aun  cnando  de  nada  sirviesen  en  la  catñ* 
psina.  Sepa^  si  cuatro  'brig'adas^  compaesta  eada 
una  de  600  hombres^  éou  de  la»  eualed  confié  a( 
«ando  de  O'Higgins  a  q«áen  el  g'obiei^ü  Hcababa 
"de  elevar  a  ocfronel^  i  al  de  ig*ual  gtkdo  don  Luis 
de  la  Crüz^  el  resto  qued^  en  el  ejército  para  con^ 
ducir  a  lá  grupa  a  la  infantería^  i  acompaftor  los 
comboyes  (20). 

Estos  arreglos  retardartoñ  a  Gaitef at  El  mismo 
xlia  en  que  él  cruzó  el  Maule^  el  12  de  mayO)  des«- 
pacM  al  capitán  de  la  Gran-gaai<dia  don  Diego 
Jasó  Benavente^  al  mando  de  250  hlrk^bres  pát^  tftte 
IÑoase  la  retagoanüa  de  Par^a^  tfá»  aléatt^ó'  el'si^ 
gaiente  éia^  tomándole  mas  de  dos  mil  vacas^  29 
«fldados  reteranos  que  la  escoltaban^  i  ümchos  mi*' 
ftrianoa^  mujeres  i  rwMíieeM  que  sc^an  al  ejár¿ 
mto(ai). 

El  resto  del  ejército  insnrjente  seguía  su  íiMifcha 
en  inal  orden  a  causa  de  las  copiosas  tíuvia»  que 
eaiaa  :  el  invierno  se  anunciaba  borrascoso^  i  mai 


^<^V  jUf  «perece  délos  (roletiíie»  <fét  M&hUár  Jtfáueano^  aun 
euiaidoel«B«r  l|j¡|Mi;veitte;dice  en-sa^^rscipi^.qpct^JioewÉI^I 
itfftto,  aet^Qüi' di  mñtdát  la»  ^atro  brigadas,  como  ínneoétario; 
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desfavoraUa  para  k  (mmpaiia  o^maioada.  Li^e  Bolb- 
dados  uo  guardaban  formación,  i  marchaban  dispiei^ 
mtky  ein  qu^  jas  lóirieiAeB  e  ínstimms  de  a%U3i)0e  ofi- 
ciales pudiesen  decidirlos  a  esponerse  en  cuerpo  a  lii 
intemperie  de  una  cruda  estaacion.  Ea  ^te  estada 
llegó  el  ejército  a  Linares,  i  al  dia  siguiente,  Car- 
rera queriendo  proporcionar  a  su  infantería  a%ua 
descanso,  desmontó  las  milíciaa  de  cabáUeriá  para 
que  le  sirvibseín  43us  caballos.  Eu  Longavi^  confió  d 
nia^do  de  hA  tacara  división  al  cuartel**niAe8tre  Mac- 
kenna :  constaba  d^  los  Infantes  i  Yoluntanosde  la 
jp^tiáa^  los  bf^«¥iafl  deeaballedia  de.O'Híggins  i  de 
fyiya^  i  las  fma»  de  artillería  de  mayor  caUbre  (%2). 
.  J^  Y»Qgf^£^a  entre  l;anto>  a  las  órdeoM  éA  co- 
ronel don  Luis  Carrera,  no  se  había  retardado  en 
6u  marcha  :  las  notidas  que  recibía  del  estado  de 
dispersión  del  enemigo  lo  decidían  a  apurar  d  paso 
para  darle  alcance.  El  14  se  juntó  con  iadivióon 
de  Benavente  en  el  estero  de  Buli,  i  entre  ambos 
Mrprendieron  un  carro  cargado  de  equipajes,  i  se- 
senta hombres  que  se  habían  atrasado  (28). 

Pfipeja  se  hallaba  a  dos  leguas  áníoamente  de 
aqwl  sitio  :  las  lluvias  incesantes  habían  desorde- 
nado su  jejército^  i  le  fué  forzoso  acampar  en  la  vi- 
lla de -San-Carlos  el  14  de  mayo*  Allí  llegó  ese  mis- 
mo dia  den  Manuel  Vega,  ayudante  de  don  Luis 

(22)  Informe  del  brigadier  Maekenna  sobre  h$  Carreras,  im- 
preso en  el  Duende,  nám.  15. 

<23)  Benaveata,  Jlíem^  etc.,  oap.  I.  M.  Gay,  qae  en  esta  parte  ai- 
^^la  áiemaria  4el  sefior  Benavente,  dice  equívocamente  qae  «e  le  to- 
maron al  eaemiffo  áotdentos  ¡HÍaioneroB,  Historia  de  Chile,  cap. 
XXII.  Muchos  de  sua  errores  provienen  mas  de  un  descuido,  como 
eu  este  caso,  que  de  falta  de  investigación. 
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Carrera^  pidiendo*  que  se  rundiese  éi  ejápcito  ene- 
fnig'o* 

¥^g«  había  proptsesto tínenvío  dé  nú  pariameft- 
tario,  i  él  mismo  se  habia  ofrecido  para  desempeñar 
el  encargo,  aunque  no  llevaba  cfedeucial  alg^ana. 
('uando  Ueg'ó.  a  San-Carlos,  Pareja  aquejiado  per 
sus  dolencias  i  enterjaaedades,  habló  con  él  ui>as  po- 
cas palabras  para  vindicar  k  espedidion  que  capi- 
taneaba de  los  g'raves  cargos  que  le  hacian  sufi 
enemigtos :  seg^un  se  espres&  no  habm  creido  que  te 
filete  necesario  hacer  uso  d&  las  arabas  para  pacifif- 
car  el  pais  ditero,  i  ya  que  esto  no  le  era  posible  110 
distaba  mucho  de  hacer  uú  tratado  bajo  hades  qu^ 
debían  acordar  los  oficialed  presidido!^  por  el  mayor 
jcnerdíJustiis. 

'  No'trepidaron  éstos  en  entrar- en  negociaciones- j 
pero  antes  de  esponer  las' bases  bajo  las  cuales  da- 
biá  tratarse,  reclamaron  la  devolución  de^  los  equi- 
pajes que  contenia  un  carro  apresado  por  la  van* 
gfuardisj  dfispues^queel  parLimen^tano.  habia  dejado 
el  campa  iósurjeate  (*24).  Con  el.pretesta  áe^  este 
védame,  querían,  los  realistas,  granar  tiempo,  í  pa- 
liar! un  poco,  lo  angustiado  de  su.sit)Kician  a  fin;  de 
obtenerímayores  concesiones  en  el  tratado. 

El-parlamentario  volvidal  campo  <Jo  Carrera  tra- 
yendo la  lisonjera  noticia  dé  los  deseos  de  eapitu- 
lar  que  abrig'aban  los  jefes  invasores.  Pidió  única- 

.(24^£l  señor  Benarcnte  dibe  en  su  Mem,,  ete.,  que  uno  dls  loft  baú- 
les apresados  contenía  pooas  prendan  de  vestaañoy  pero  muchos  pa- 
qpietes  de  pastillas  dé  Lima.  Los  Memoriaa  atribuidas  al  jeneral 
O'Higgíns  asientan  la  misma  incidencia,  i  aseguran  que  ese  baúl 
pertenecía  a  un  oficial  Hurtado,, 
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inanle  la  intimación  por  esciíto  i  algunos  peses.eon 
<queTdfifti*cir  el  vabr  de  loa  eqpiipajes*  Elmisiiuiefl^ 
tendió  el  oficio  que  debia  n^ar  en  términos  mode^ 
rodos  como  lo  exijíán  las  buaaaisiBteacionea  eiiK|U^ 
se  haHaban  los  jefes  enemigaos;  pero  el  cónsul  norte- 
«mepíeano  Mr.  Foinaett,  que  consideraba  mui  dea- 
favorable  la  situación  de  a<)uellos^  pAiso  una  nota  al- 
lanera eu  que  redamábala  inmediata  rendición  del 
enemigx);i  esto  solo  éa  virtud  de  la  ^^jen^oaidad  i  lui<- 
inanidad  que  distingue  al  ejército  de.lapatría.^^i  En 
el  mismo  bomenb^se  le  envió  aLjeheral  eoiijefa, 
que  todavia  distaba  una  legiia  de  Budi^  para  q)ie  la 
¿nnaae.  8e  creía  que  con  esasespresionea  de  stpe- 
ribrtdad  i  ventajas  se  lograría  rendir  a  un.  enemígío 
abatido,  pero  no  humillado.  i     i 

Con  eeta  contestación  volvió  Vega  a  SAñrGáry- 
los,  llevando  también  quinientos  pesoa  para  oocDb- 
pemar  el  valoride  los  equipajes  a^nresailos.i Fué' lasn 
TMibido  i  agas^ado,  pero  las  exijeíicías'deila.  note 
<te 'Gnifrerá. nO'  -miereeieron  Id.  aprobación  «be  h¿  «^- 
cialidad:  su  posición  no  i  emde.mpdó  algú&Qtan 
^esesperoida  que  debiesen'  réndinsé  a  .dlseifejaion. 
Ornaban  con  algimos  elanentos  de^guertay  i  si 
lafostixna  no  les  babta  sonreído  en  lóft' prineípioá  de 
la  campaña,  podian  tomar  mui  diversa  actitud  en 
poco  tiempo  mas,  así  que  recibiesen  los  auaiüos  i|ue 
eiq^eraban  del  Pera. 

Por  esta  consideración  los  jefes  militares  con- 
testaron la  nota  de .  Carrera  ofreciéndose  gustosos 
a  entrar  etk  capitulaciones,  para  las  cuales  prome- 
tían eñvifii»  a  su  campo  al  mayor  jeneral  Justis,  al 
intendente  de  ejército  don  Matías  de. la  Fuente, 


7S  •  l^Sa^RlA:/JBQ9BllAL 

w^l'  Mei^eiaiio  ir.  José  Amirall^^si  d:  jefe  mai]3r|«n* 

ifiárDoáéotras  se  estipulaba  e^  hitado;  Con  eso,  eím- 
"tetftMá&ñ  iroki&  Y^a  dtespaes.d»  mediit  n0tite^(2&)^ 
VIII.  No  era  esto  cuanto  eneraba  Carrera.  JBdi 
li^'jüicáo  el  «nen^go  na  podía  hacer  otra  cosa  €p» 
<k|».tQJIjar  para  nO:  rendirse  a  discreción^  de  nija<iaque- 
í^iGí'  n^cefiltaba  presentarse  para  batirlo,..  Ea  esa 
9MlsÁia  noche  s^  reuw&  todo  el  qército  en  Buii^  i 
yS  no  se  pensó  mas  qmeea  atacan  al  enemigo  en  hit 
.qóaosnft  il^^ente.  Lii  faafealla  d^a  darles^eijcesüK 
fdo&qaec^noralcanzó^  intimación. '  ..  .  „      • 

'[íjSL'diymcfCk  ^  ^mn^nardia  a.  )as  órdiM^sededtm 
'iicá&'GMrerü  se  poso  en m.ar<^en  ]|t  maSanadel 
X5  (26).  Al  aceitarse  a  San-^CárLos^  alcanzó,  a.  Yiw> 
^&€^.i^rcitoTle  BoDéjn  abaldonaba  a  g^n  pri^ 
-9qml  pisebby  i  no  trepidó  un  m>3ai^nto  áím  haú^  an^ 
'ssgiuir:  en. 8n> alcalice  para  presentarle  b^tolia  cao  la 
"Qorta  dÍ¥Ísion  de  en  man<k>;  tal  em  lia  oonficiam 
que  tenia  su  j^fe.  m  el  estado^  de  postración  tu  que 
"sa-haüabb  el  ejército  realista. 
'  StnefBOto^ni  Par^a  ni  sas^ji&fós  lo  creían  fSh  es- 
'tado  de  mantenerse'  eo  San-Oárlos^  a  dos  leguas 
únieaiii^ite.c^l;  emm^o.  Temerosos,  del  resoltado 
de  in^bftteSa  campal^  i  dudivido  qm  Carrera  qui- 
siese capitukr  con  un  ejército  qae  podíft  Vatúr^ 
cneyei^on  miEis  prudente  repasax"  el  Nub^  i;  fowüñr 

(26).  Memoria  sobre  los  hfichfps  ma%  notables  de  la  revoL  de  ChU 
fe,  fcap.  VIH.  Mm. 

(36).  £1  fl^&or  Benaveute  dke  en  su  Mem»  citada  que  la  vangoar- 
dia  avanzó  con  el.  objeto  de  interponerse  entr^  San- Cirios  i  el  río  Nn- 
\Aey.  ^m  'iorvtar  al  eoeanigo.  No  iiai  duda  ^  ue  este  movimieato  em  ea- 
tratéjico,  pero  el  se  dio  tal  6r4eu  don  luis  Carrera  desempefid  muí 
«mi  ei^  encargo. 
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enrse  en  Obilian  mientras  llegaban,  los  nueyog  re^ 
fúícnos  del  Peitk  En  la  mÍBma  noche  del  ley  p&eo 
Seepaes  de  haber  salido  de; San-Carlos  el  parlaineur 
tario  Vega^  diáói*den  el  jeneral  Pareja  que  saliesen 
^m*a  Chillan  la»  mnniciones,  paícque  i  bag*ajes^  a  laa 
órdenes  del  mayor  jenérai  Judtis^  del  cuartel  maes* 
tre  Tepeíro  ^  i  que  cada  cuerpa  diese  uina  pequeña 
partida  de  soMados  para  la  escolta :  con  el&Ñ9  salió 
también  una  multitud  de«  oficiales  i  tropa  en  clase 
fiteenfennos. 

;B1  resto  del. gército  se  movi&a  las  nue^e  de  la 
wsBimntf'.tagyáeiite.  A  las  onee^m  lofi^  momentos  ea 
ifoeikmmtilkvos  trabajaban  empeSeeamente  por  sai- 
ear  del  féingo  dos  piezas  que  se  habian  atollado^  pu?» 
dierp»  ver  que  la  Tanguardia  eniemig'a  distaba  solo^ 
aft:tlrode  cdfion.  Desde  luego  el  jeneral  pudo  co^ 
Qocer  iíiue  ya  no  le  era  posible  seguir  su»  marcha,  cor- 
ti9íáf>,  eom^  iba  a  hallarse  en  breve  por  el  cauíkilósa 
Nuble :  intentar  pasarlo  perseguido  de  cerca  por  un; 
enemigo,  poderoso  habría  aido^^  una  empresa  desgra- 
eijEidbk.  Foraoso  le  fué  resolverse  a  organizar  la  re- 
eÍ0tenc«a:. 

Inmediatamente^.  Fareja  ordena  a  los*^  dragpnesi 
veteranos,  ái2ica  caballería  con  que  contabUi  que* 
aleanatasen  las  municiones,  antes  que  separados  de> 
elks  por  el  rio  no  Je  fuese  ya  posible  sostener  el  cikú^ 
que»  Su»  tropias  .siguieron  siempre  avanzando  a  fii^4e* 
ganar  k  altorade  una  fenm,  en  ^ue  quería  fonnar  la 
linea. 

Sin  embargo, de  la  sangre  ñ*ia  con   que  dictaba: 
eatM  árdenos,  el  brigadier  Pareja  no  estaba  en  si- 
tuAcáon  de  dirijir  su.  ejército  en  la.  batalla  que  se 
T.  11.  IX) 
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ibn  a^mpfifmi^;  Haá^íteíW  anees  kitiffiidt)  tiriHisptM'- 
t7a»dq  en  \mii^  edímiUaf^iSttíaneiípo'^taba  dg*btíado  pm* 
las  dolencias  físicas,  i  sti- espirita  ca^^eáa-ea  aquel 
momentd  del  reposo  que  las  circunstancias  exijían. 
A  fin  de  calmar  la  inquietud  que  tenia  dominado  a 
todo  el  ejército,  hallándose  sin  un  jefe  que  k^  man- 
dase,: hizo  reconocer  por  tal  al  capitán  do¿  Juan 
Fhmcisoo  Sandhez)  comandante  interino  del  bata- 
llón vet^erano  dé  Concepción. 

Su  elección  fué  mui  acertada  :  en  pocos  instantes 
Sánchez  pudo  disponer  el  mejor  plan  de  batalla 
que  era  posible  kdúiptw  en  acuellas  ciírciñistancHHi. 
Hi^x)  formar  su  Ifi^^a  en  la-einineftcia  mas  proaWH 
oiiida  ÜeaqueHaft  tomas,  dfindoaái;  frente  al  noroeste 
que  era  él  puntó  en  que  se  bailaba  fel  emmigo^Í4i6^ 
Tñú  temiese  k}ue:fete  lo  fttiicáse  por  el  flaneo,  dobló 
}¿i^  estiieitiidade^  d^  la  linea  formando  un  ctiadi^ikm^ 
g^  Hé'ittí^nteria ,  veterana,!  colocaniio^  eirtro  'filas 
Ibá^'^i^inté  i  siete»  ¿aüoníes;  de-quQ  pottia  'dispttttór. 
LasiíaWetás;  ios^  tercios  de^\íít0rwi  'bfi¡g^jes.ítl^l 
ejérfííto'fíierótt  colocados  adelante- de  la  línteaí|>apa 
servir  de  trincheras.  Su  determinación  étaíá de 
mantenerse  alil  todo  el  tiempo  que  le  fuese  posible, 
éeienáiendo  sus  posiciones  con  la  artillería.  ' 
'  Itimédiatamente  díó  la  orden  de  romperlos  ftie* 
goJ5»de  canon.  Desde  entonces  alg'uños  relijioeos 
írantiiscanosqueacompafíaban  a  su  ejército  comenssa^ 
i^ón  a  reéorr;er  las  $las  iníui^iendo  por  todas  partea 
valor  i  resolución  con  palabras  acaloradas  i  prome* 
tiendo  las  delicias  de  la  vida  futura  a  los  qiíé  i9u- 
cumbiefsen  en  defensa  de  su  rei.  El  casi  agonizante 
jeneral  Pareja  se  hizo  montar  a  caballo  i  recordó 
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tnnibien  la«  üla  para  iníxiiidir  entusiasmo  &n  la 
tropa. 

La  división  de  vang'uardia  del  ejército  insntjent^ 
era  mui  inferior  en  número  a  las  fiíei'zas  de  Sán- 
chez :  pero  su  jefe  sin  arredrarse  un  momento  si- 
g'uió  avans¿ando  hasta  que  estuvo  al  alcance  de  la  ar- 
tillería enemiga.  Llevaba  dos  cañones  i  con  ellos 
eontestó  sus  fuegos^  hasta  que  a  causa  de  su  mal 
estadO)  se  les  desmontaron  después  de  los  primeros 
tiros. 

Entonces  cabalmente  ^  lhg&  ki  segfunda  diviw 
síoh  :  doti  José  Miguel  óomett7.á  desde  lueg-o  a  im- 
pattír  órdenes  para  formar  k  linea»  Los  cuerpos 
entraron  al  combate  ^i  columna  natural^  i  fueron 
estendiéndose  en  batalle:  tom^el  control»  infantes- 
ría^  la  Gran-g^uardia  i  artillería^  los  Granaderos 
ocuparon  la  dereeha/i  k  izquierda  los  Infantes  de  la 
patria.  Las  milicias  de  caballería,  marcharon  a  oeu* 
par  los  estremos^  con  el  objeto  de  formar  un  círculo* 
fuera  del  alcance  de  los  tiros  del  enemig^o^  para  ro^ 
dearlo^  i  colocai'se  a  retag-uardia,  a,  fia  de  cortarle  el 
paso  del  rio. 

Esta  disposición  era  bastante  estratéjica :  las 
foeraas  de^  Sánchez,  que  no  alcanzaban  a  mil  hom* 
bres>  estropeados  por  marchas  lai^*as  etl'Una^  esta» 
cienf  Anuamente  cruda^  ño  podían  de  modo  aílg^no 
tomaf  lá  (fefeíisiva.  Peío.  el  ejército  de  Carrera  nd 
tenia  ki  disciplina  necesaria  para  llevar  a  cabo  este 
p\M,  ila  turbación  i  el  mas  completo  desorden,  vinie- 
ron It'  desconcertar  si|s  propósitos.  £21  comandan^' 
te  de  la  se^nda  división  don  Juan  José  Carrera^ 
^^leno  de  ig'norancia  i  de  insubordinación^,  dice  su 
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hevmtiUQ  don  Jo&é  Míg^^l  eui&u^i^no  iDilitar,  apé* 
lias  formó  en  batoUa^  cuando  mandó  atacar  ala  b^^ 
<3W*eta  marchando- «í;tod«fearrm^ ;  pero  no  habían 
m'aozadocien  pasos  cuando  empegaron  o  sufrir  Iw 
descararas  del  miemi^^  cuyo,  efecto  unido  al  caja- 
^ancio  la  dispersó  eu  una  quebradilla  que  estaba  al 
|)ié  de  la  posición  del  enemigo»  ^^  Desordenado  así 
fileuerpo  deOcanaderos^  abando^nadp  por  dos  de 
laufi  capitanes^  Porteles  i  Tmon>  la  tri9pa.s^  dispersó 
en  pelotones^  que  mantenían  un  fuego  graneado^ 
aunque  iaefieaz^  contra  el  enemigo. 

El  ejército  insUrjwte,  como  se  vé,  ej^tábft  ^  per^u^- 
di4o  que  solo  k  bastaba  presentarse  para  fen^f^l 
entmigo*  Los  Xufontes  de  la  patria  que  mandaba 
Muaoís.Bezanilla,  .pal'tieipaban  ^e  :^sa  persuasión,  i 
avftjtóaron  en  aeguídá  de  lo$  «Crranad^r^s  pí^j^a  rer 
troéederasi  que  comeiizarón  h  sufrir  los  fuegos  de 
los  cañones  de  Sancbez. 

Para  mayor  confusión  la  artillería  deja  «segunda 
dÍYÍ&ian  ae  desmonitó  e  inutilizó  a  los.  primaros  tiio8| 
í  sus  jefes,  el  capitán  don  Joaquin  Gamei^^  i  el  te^^ 
niente  don  Nicolás  Garcia  se  mantuvieron  aentadoa 
6obre  aus  cañones  para  defenderlos.  £u  eso9  fidis- 
utos  instantes  la  c^iballería  miliciana,  que  habia  re- 
cibido orden  de  formara  retaguardia  del  euenoúgo» 
ae  dispeiisaba  desordenada :  sus  jefes  no  babáaa  ijfií^ 
¡tido  0  uo  habian  ^bido  dar  un  rodeo  part  evitar  los 
tiros  déla  artiUeiia  realista,  i  a  las  prímerat  bulaa 
que  alcanzaron  a  sus  iuerzf^  desiatieron  de  isus  pro* 
pósitos.  £1  rejimientode  HeUpijlla,  que  mandaba  don 
Baltazar  Ureta,  liabia  intentado,  a  la,  voz4e  pu  j^fe^ 
otaear^l leiiiadró  realista,  desobedeciendo  lasórde- 
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ües  del  jeiiéíal^  pero  tuvo  tnittfefen  q^e  áejw  el  Cíiiit> 
po  en  cortvpkta  disper»k)ti. 

Sití  emWg'O,  la  itiftintería  foi'mañdo  pelotones^ 
?€?parado»  entté  al  se  entendió  en  torno  del  cnadvo 
enemigo^  haciendo  suü  fuegos  de  fiísil,  que  no  alean»* 
zaban  a  Ids  tropas  do  Sánchez^  Avanzando  poco  a 
poco  dio  una  vuelta  entera  a  aquella  loma  desef  i^ 
biendo  un  gran  círculo  tíegnn  le  permitían  los  luegosr 
de  la  artillería  realista.  80I0  en  la  tarde  volvieron  a 
encontrarse  en  el  punto  en  que  formaron  la  línea 
por  la  mañana.  ^ 

La  batalla  estaba  concluida  con  esto  solo :  el 
ejército  íniíurfentese  hallaba  disperso  i  desordenado» 
No  habia  ya  mas  esperanza  de  triunfo  sino  era  011 
h  que  pudiese  hacer  la  división  do  retaguardia  ^que* 
mandaba  el  cuartel-iíiaestris  Ma^ikenna/  Asi  lo  en** 
tendió  el  jeneral  en  jefe,  i  le  despachó  repetidas  6r- 
deíiedpara  que  apurase  la  mfirehai  viniese  á  hacer 
algo  a  fin  de  evitar  una  ílerrota.  La  artilleria 
gruesa  que  conducía  lo  habia  demorado  toda  te  no^ 
ehe  anterior  en  el  paso  del  rio  Perq-uilauquen,  í 
mttfehíibh  del  modo  que  ella  te  permitía; 

Mackemia  era  sin  duda  el  Hiilitar  mas  espérínien>- 
tado  de  tod^oel  ejépcito,  i  trda  consig-o  un  buen  re- 
faer^b'  en  el  vaKente  O^Hig^s ;  pero  su  divisricpi 
estalla  sumamente  reducida.  Aptes  de  tmlir  de  Bu>^ 
li,  don  Júéé  Miguel  aparcó  de  ella  la  brigada  de 
eóbdlterfa  de  Cruz,  i  el  batallón  de  Infantes  de  la 
patrió,  dejándole  solo  600  milicianos  que  mwfidaba 
(yHiggins^  i  los  Voluntarios  que  no  alcanzaban  a 
cien  hombre»^  con  solo  una  veiiitena  de  itmiless  6ti-> 
166^  i  algunos  ca&ones  de  gTueso  caHbre.  Al  entrar 
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en  el  campo,  la  deserción  redujo  éste  euerpa  a 
sesenta  hombres  ^  sin  mas  oficiales  que  el  coman- 
dante Cotüpba^i  eldapítandon  Fi'ünci»coCrttz,  que 
lité  muerto  en  la  acción  por  uno  de  sus  miamos  sol- 
dados i  por  casualidad,  .    •         .' 

Esta  i'eserva  nóatean^uba  a  mejorar  la  ¡sHujacitinc 
del  ejército  ;  pero  Mackenna,  inétfido  por  G^rem- 
para  hacelr  un  esfuerzo  que  impueiese;  al  eneitiigóv 
stí  avanzo  a  reconocer  sus  posicioftes.a  peA9ív  del  0a- 
íionéo,  i  fué  a  ocupar  su  retaguardia  con  toda,  la  ar- 
tillería disponible^  i  las  milicias  de  caballería* 

O'Hig-gins,  que  mandaba  las  milicias^  comenzó  el 
ataque  dispel^sando  a  una  paHida  de  di^a^ones  Vete*, 
ranos  que  Sánchez  habia  colocado  a  su  espalda  a  fin 
de  mantener  espedito  ^1  paso  del  rio,  para  el  caso 
de  una  retirada,  i  pata  recibir  lAuniciones  del  otro 
lado  del  Nublé. 

Desde  luego  «é  hicieron  s^tír  los  efectos  de  est^ 
evolución,  Sancbezy  que  habia  sostenido,  un  vivt> 
fvfcegt)  dé  canon  desde  la  maaáná,  sb  encontraba  €^ 
la tardeeshaystü  de müiiiciones, •  cuando bl . ej^rcnt^ 
insurjente  (^nlenzaba  a  obrar  con  mas  ói^d^pf  i  a^í^r* 
to%  Súk^fant^ia,  sitijembargo, efstaba Ire^ca:, ibien 
provista  dciicartücbos;  i  ^Ua  podía  tomajr  ^oii.v0n*' 
taj^  la  ofensivar  contt*a  édos  pocps  soldados  qu9  im 
teittabto  oerrdr  el. pitsor tanto  más  cuanto  q.^  el 
g1'Ufi6o  dioliejéreito  iüsi^rjente  éataba  di$pei%o«.  , 

Movióse  CT  efecto,  etín  intención  hóstilf  pero 
infot'iiiaído  Maek^nna  deque  avanzaba  £M>b?é  ^m 
cañcfíies,  previo  luego  el  peligro  que  corrmuj  Ven 
poéos  ivlcumentos  le  puso  el  remedio  masreflcf^s^i  qui- 
zá el  altivo   qué  le  permitía  su  apurada  situación. 
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El  cuarteUiuaestre  era  niui  prudente  para  compro- 
meterlo todo  en  una  acción  ;  pero  sin  tener  otro 
arbitrio  que  tocar,  dio  a  (yjíiggmñ  la  orden  de 
cargar  con  su  caballería  contiu  el  cuadro  enemigt). 
Este  jefe  acometió  sable  en  mano  a  la  cabeza  de 
sus  lanceí^B  mn  calcular  el  seguro  Bocrificio  a  que 
se  esponja :  sus  soldadds  i  ofiéiales  lo  sigpuiéron 
alentados  por  el  valor  que  su  presencia  les  infundía^ 
hasta  que  el  jefe  de  uno  de  sus  cuerpos  comenzó  a 
dar  gritos  avisando  que  se  iba  a  sacrificar  a  toda 
la  brigada  en  ttn  ataque  infructuoso/  A  esa  voz  la 
línea  sé  desorg-anizó  haciendo  un  remolino,  i  co- 
menzó a  triplicar  i  cundruplicni'  su  foiído,  hasta 
formal*  üná  columna  en  que  no  reinaba .  ínui  buen 
orden.  Este  solo  movimiento^  que  a  la  distancia 
parecia  estratéjico,  mantuvo  en  sus  puestos  alcua^ 
dro  realista. 

La  noche  vino  a  poner  téiníino  a  aquella  singu- 
lar jornada:  Máckenna  i  O'Higgins,  que  habian 
alcanzado  $  contener  al  enemigo,  o  a  impedirle  al 
menos  que  cantase  victoria,  fueron  los  últimos  en 
retirarse  del  campo.  Al  frente  de  Ift  caballería  die- 
ron utia  vuelta  por  el  lado  del  oeste  recojiendo  dis- 
persos e  imponiéndose  del  estado  del  ejército  de 
Sánchez ;  hubieran  querido  hacer  un  reconocimien- 
to del  cuadro  que  él  formaba,  pero  carecia»de  unii 
partida  de  fusileros  que  los  acompañase,  i  én  vaid¿ 
la  habrían  buscado,  porque  todas  las  fuensas  áe 
Carrera  Volvían  por  su  orden  a  la  villa  de  San^Cár-f 
los  (27). 

(íT)  Martínez»  Mem.  hist.j   etc.  Mes-^B^lIesteros,  RetfMa  de 
hu eibrasy  ete,^  efe  cap.  2.o  Mw.— Benavente,  Mem.  fob.  U¡»pHm- 
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«  IDueae  pueblo  sé  reumas  eü  efecto^  tocio  el  ¥|]éjei 
torpero  ^a  tangfrande  la  dispQrsbB^que  i^  pfirór 
!bí  ni»3^or  parte  tíe  k  noeke  reutiijeiíida moldados  oeü^r 
toa  en  las  inmediacioneB.  La  jot*nfi<lÍa.c09tAlb%5  ff>r, 
titra  parte,  CEifcQ  de  «cien  muértoá  í  ííeij0r^^^^i^^&^ 
tjuese  colocaron  del  mejor  vü&á^  |y>8^1e,eQ  mk:h§g^ 
pitdl  imjH-ovIsado/i bajo  la  aBisteoeia  deioir^tt^ii^ 
don  José  Olea,  de  eeeafiisiinos  €(a»9cí«HQQtcig:f^^T) 
isioiinles*  .'     :/<:í.  ^' 

La9>'oeQrreiicias  de  aq»el  dia  habiau  iufandítjto  por. 
todo  la  tarbacion  i  el  desorden,  j^n  medio  de  ella;^ 
hi  eltaltadon  de  las  ptiBÍones  índ^ijo  a  un  acto  4e^ 
inhumanidad.  En  los  primeros  momientos  del  cúmbiO^ 
te>  cuando  Sánchez  no  formaba  su  línea,  se^sepa* 
raron  de  su  ejército  algunos  soldados  que  ca^^erOá 
prisioneros  d«  la  caballería  iasiujente,  cuyo  núme^ 


úámp.f  cap.  III.— O'lHjggins,  Mem,  sobé  lasheelias  wrtr  noU\  eie,^ 
€tff.f  cap.  IX,  Mss.  £1  I^ormesobre  ¡a  canduda  náliUirde  lo$Ca* 
rrerañ,  dd  brígadier  Mackenna,  inserto  en  el  Duende  (periódico  de 
ISl^  n^m.  16,  contieiiekiiiiejol-relacioiiiquefanyii  via^dela.WNdl^ 
de  San-Cáiio9,  apesar  délos  fuertes  cargos  contra  el  jeneral  eh  jefe 
t  sus  hermanos,  m  Diario  militar  de  do»  José  Miguel  CiiTfem  coi^ 
tiene  det«¿Í6s  mai  cariosos  e  importantes^  i  qiie  no  diseordan  de  los 
f|üe  atienta  Mackenna  en  su  InforMé.  De'  una  i  otra  pieza  se  puede 
conocer  toadto  m  Jbdiá.iiao  iiquel&^.^os.lwiivhres  i.GaivPfa(<dioe4|few 
Mackennano  cumplió  sus  órdenea  al  atacar»  i  éste  intenta  probar  qise 
las  realas  disposictoned  de  CaiTera  pasieron  «n  deirota  au  ejércsI^iáiiN 
terde  eomensar.larbalalla.  £1  p^te  oficiaji  (^e.Qarfera  no  es  de^mili^ 
dad  alguna  p^ra  el  historiador:'  recargado'de  exajenrcnme^,  miefxkedít 
«n  tés  detalles,  Jíbttttda  ademas  en  ciNMñidieoÍQBaB  y  vágiiQdf4ttí»  £^ 
Pi  Martínez  le  hace  una  graciosa  i  justa  critica  en  j»u  Mem,  nist, — 
£1  liistof Mdor  torren te>  no satisftidio  eteM.  tiÉrls.ee«i>adofdés  lií 
▼ibtori»*8ancbez,  liace  monXara  cifras  Imaiinarias  el  ejército  da 
Carrera.  £ste>  Qor  su  lado,  asienta  en  su  Manirmto  a  hspuebhs  éf 
Chiky  pablicaíiil  eo.Rocno^-Airea^'  IBtSi  %«^  go>(eifi«P^  .««^^iupdtf^. 
nes  aquel  dia  mas  de  3000  hombres,  mientras  que  Sk^chez'  conta- 
ba 6000  ;  para  conocerla  exajeracion',  baste  saber  quelf  9t)B9Q(f 
soldados.de  caballería^  cuando  solo  tenia  25  dragones. — Debo  algunos 
dtoH9i^deiiq^ueU|LaJBdotijd^neral4<)n/^^  Sautíago  AJduaat^^ue 
siMPVMi  ev clase ¡l¿.«yüdSitfi.3(LGfan£ylarx)S> .    j^'^^ /.'"'Ur"» ^ >  ! «• 
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YO/uuido  alos  qae  se  Rabian  tornado  en  loa  días 
-aut^eriorés^  alcanzaba  a  200  hombres.  Algunos  da 
«sos  soldados^  que  ^e  habían  atrasado  en  el  camino^ 
i  que  uo  alcanzaron  a  formar  el  cua^ro^  temei^osos 
^e  caer  en  manos  de  los  en^migos^  se  subieron  a 
unas  pataguas  i  otros  árboles  que  allí  habia^  i  fue- 
ron fusilados  desde  abajo  por  las  partidas  que  vol- 
vían al  anochecer  a  la  villa  de  Sah-Cárlos  (28).  En 
carias  memorias  de  aquella  época^  se  asegura  que 
también  fueron  pasados  a  cuchillo  algunos  pridio* 
ñeros- 

IX.  Ninguno  de  Jos  dos  ^jéx'citos  podía  cantar 
^'ictoria  después  de  aquella  singular  batalla,  121 
campo  quedó  por  los  muertos :  los  realistas  no  se 
-movieron  de  sus  atrinchei'amientos^  i  los  insurjen- 
tes  se  repleg'aron  a  San- Carlos  para  reponerse  de 
-sus  fatigas,  i  prepararse  para  el  día  siguiente. 

La  jornada  infundió  un  gran  desaliento  en  el 
campo  de  Carrera :  cuando  se  creia  fácil  batir  al  ene- 
anigo,  cuando  los  jefes  se  disputaban  la  gloria  de 
j)renderlo  en  su  retirada,  aquel  duro  desengaño  vi- 
no a  cortar  el  vuelo  a  ^u  entusiasmo.  El  comandan- 
te de  la  división  del  centro,  don  Juan  José  Carrera, 
que  temeraria  i  confiadamente  había  comprometido 
la  acción,  pensaba  que  era  preciso  volver  atrás  i 
repasar  el  Maule  para  reorganizar  sus  tropas.  El 
jeneral  en  jefe  se  sentía  abatido  por  aquel  contraste, 
i  desesperaba  de  la  salvación  del  ejército  i  de  la  pa- 
tria (20).  Pero  don  José  Miguel  supo  "íaostrarse 

(28)  Conversación  con  el  jeneral  Aldunate. 

(29)  Diario  militar  de  don  Jpsé  Miguel  Carrera,  M38.  CarrjBra 
Bségará  atlí  mísnío  que  Mackenna.pedla.como.su  hermano  don  Juan 
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'áü^erior  a  tamüSa  desgteida:  Sin  pérdidft  d^-  nwr- 
meíito  ordenó  qnese  coittpüBíeBen  los  fttóiles  que  se 
hallaban  en  mal  estadOj  i  lo  dispuso  todo  para  re- 
comenzar elconíbiAte  él  día  si^ieñteí  Lív  Oran 
gunrdia  á  1^  órdenes  del  comandante  do»  Junn 
-Atttbirio  Díása  Mufioz^  i  ^%ifnas  militíUrS  dé  cAba- 
ñéíiá  quedaron  esa  noche  etv  eb&ei*vaekm  del' ene- 
migo. 

No  faltaban  níotivos  pftrn^qiie  desesperasen  los 
jefes  patriotas:  los  fusiles  habían  sufrido  mucho  con 
el  fueg*o  de  ese  dia^  i  las  municiones  no  alcanzaban 
mas  que  para  dos  horas  :  la  caballeíia  estaba  can- 
sada i  estropeada^  i  solo  cinco  cañones  quedaron 
servibles.  Bl  mal  armamento  del  ejército  habia  su- 
fridb  cuanto  es  dable  en  un  sok)  día  con  el  torpe 
manejo  de  soldados  inhábiles. 

El  ejército  invasor  no  se  hallaba  en  situación 
mas  favorable.  En  la  jornada  haWa  consumido  sus 
municiones  de  artillería,  a  tal  punto  que  solo  le 
quedaron  cuatro  balas  de  cañón;  i  perdió  una  jñezn 
de  a  cuatro^  que  se  desmontó,  i  oti-as  dos  que  que- 
daron en  poder  del  enemig'o*  La  batalla  le  costaba 
ademas  seis  muertos  i  quince  heindos. 

El  desaliento  habia  c^indido  en  sus  filas,  apesar 
del  éxito  favorable  del  combate,  Sanchea?  habia  sa- 
bido sostenerse  en  su  puesto  contra  tropas  mui  su- 
periores en  número,  i  habia  estado  en  situación  de 
aA-óUarlas  i  concluirlas,  cuando  marchaba  en  retí- 
rada  a  encerrarse  a  Chillan  para  evitar  un  encuen- 
tro en  campo  raso ;  pero  esas  ventajas  no  habían 

'3bié  (Jué  ^é  volviese  a  Talca:  pero  este,  que  no  conocía  el  leierUo ^e 
Cftfrew,  di<íé  en  su  informe  citado  lo^onlrario. 
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alei^adaaIejéi*cito,q]ie  se  coHBkteraha  débil  éa  nú-^ 
mero^  i  traicioDada  par  a}giiiioa  de  los  que  lo  aeom^ 
pafiabftn* 

Sanche»  mísmoi  jao  crmá  ventajosa  su  sitaacion : 
ignorahala  deleueíAigre,  la  turbación  i  á  desorden 
qite^nsus  filas  había: iafundido  la  batalla^ i  i^sf» 
Qoasultai''  el  pñteóest  défans  oficiales  para  tonpat  juoa 
medidas  se^un  lo  que  acordase  la  majinoEtai.  Lá 
opinión  allí  fué  unánime :  todos  pidiei^ón  que  mf  re^ 
paqase  el  ÑuUe  para  ir  b,  encerrarse  a  Chülajl  Set 
gun  ellofi^  ese  movimiento  debia  verificarse  en  la 
misma  nochey  aprovechándose  del  descuido  del  enq^' 
migiQ. 

En  efecto^  a  las  once  de  la  noche  movió  sü  eam'» 
po  en  buen  orden  i  silencio^  para  no  inquietar  a  las 
tropas  que  ^[ludiesen  estar  en  observación.  Formó 
tos  cuerpos  en  columna  cerrada  en  situación  de  re^ 
«tstiií  por  cualquier  punto  que  se  le  atacase^  i  ai 
imianecer  llegó  al  río  sin  la  menor  molestia  i  sin 
jier  perseguido  por  la  Oi'an-guardink 

Sata  desóuido  del  enemigo  no  dio  mayor  con4> 
&inza  al  astutO'Sanchez>  Lad  primei'as  Ihivias  ád 
Invierno  habían  aumentado  considjerablemente  las 
figUQS  dd  caudaloso  Nuble>  i  el  paso  presenlaba 
mus  de  un  inc(mveniente  t  a  fin  de  vencerlos^  el  j^fe 
idealista  hizo  pasar  ante  todo  algunos  cañones  que 
acolocó  en  una  altui^a  en  la  ribera  del  sur^  en  las  oasab 
^  uoa  baíHenda^  para  favorecer  el  paso  del  ejército^ 
i  al  mismo  tiempo  situó  otros  en  la  ribera  del  nor^- 
te  para  impedir  que  fuese  molestado  por  la  reta- 
guardia. A  la  orilla  del  rio  se  hallaban  los  dragones 
Veteranos)   equipajes   i  municiones  que  se  habían 
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enviado  a  GiúUan  antes  de  la  batalla  9  i  <;on  este  re« 
faetzo  podi^  mlaiiiobrar  para  el  ;paso  del  ña.  M 
resto  de  sus  fuerzas  sig'uió  pasando  en  balsas  (30). 

A  esa  misma  lioraOarrera  dio  la  orden  de  mar- 
cha a  su  ejército^  apesar  del  desorden  i  oon^ioB 
faé  se  había  introducido  en  su  campo  el  dia  anterior. 
Salió  primero  una  gnierriHa  que  mandaba  don 
Fi^aneísco  Molina^  conocido  en  el  campamento  con 
el  apodo  de  Catalai%  i  tras  de  ella  la  vangiiairdia 
mandada  poi-  don  José  Miguel  en  persona :  su  objeto 
era  atacar  a  Sánchez  en  sus  posiciones  ^  pero  viend» 
que  habia  burlado  la  yijilancia  del  comandante  de 
la  Gran-guardia^  aceleró  su  marcha^  i  dio  sus  ór^ 
denes  para  activar  la  de  las  otras  divisiones. 

Molina  se  adelanté  a  todo  el  ejército:  esedies*- 
tro  guerrillero  tenia  pasión  por  la  g'uerra,  i  gustaba 
de  burlar  el  peligTo  con  maña  i  audacia.  Era  pe-> 
ninsular  de  nacimiento^  i  habia  servido  en  el  bata* 
Uon  ñjo  de  €oncepcion^  que  pag^aba  el  reitde  Espa« 
ña :  pero  a  la  época  del  desembarco  de  Pareja 
corrió  a  ponerse  a  las  órdenes  del  jeneral  insur- 
Jente/porque  habia  abrazado  la  causa  de  la  revolu- 
ción con  entusiasmo^  i  quería  serviria  con  eficacia. 

A  las  diez  de  la  mañana  llegó  Molina  a  la  orilla 
del  rio,  porque  el  mal  estado  de  los  caminos  no  le 
habia  permitido  andar  con  ma3^or  presteza  las  cua- 
dro leguas  de  su  marcha.  Entonces  cabalmente  pa- 
jeaban las  últimas  partidas  del  ejército  realista:  su 
«ola  presencia  desconcertó  al  enemigo^  que  se  pre- 

(30)  Martínez,  Menuhht,  Ms?.— Ballestero?, /?eW5í.,  c/c,  í/c, 
cap.  íí*«,  Mb9.  .    '       '       ' 
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eipito  al  rio  dejando  abandonados  dos  cañones^  aJh 
gfunas  earretas' de  equipajes  i  pertrechos^  i  per^ 
diendo  muchos  de  sus  soldados  que  fueron  arras^ 
tradospork  corriehte(81).  La  bnteria  que  San- 
dez habia  colocado  en  lá  rivera  sur  del  rio  hizo 
sus  fiíegós  contra  Molina  ;*  pero  apesar  de  lu  cón-« 
fianza  que  deUa  darle  su  seg-ura  posición^  abando^ 
BÓ'  el  punto  en  que  se  babian.  situado  a  los  primeros 
tiros  de  dos  piezas  con  que  el  teniente  don  Nicaias 
García  vino,  a  reforzar  al  g'uerrillero  insurjente. 

ífx  fortuna  acababa  de  protejer  visiblemente  a 
las  armas  realistas.  Si  la  Graii-g-uardia  i  demás 
partidas  de  observación  hubiesen  inquietado  a  las 
tropas  de  Sánchez  en  el  pasa  del  rio^  su  ruina  ha- 
bría sido  inevitable  i  completa.  Por  su  dicha  pudie- 
ron pasar  el  rio  sin  g-ran  pérdida,  engrosar  sus  fi- 
hs  con  los  dispersos  que  vag'aban  al  otro  lado  del 
Nuble,  i  entrar  en  esa  misma  tarde  a  la  ciudad  de 
Chillan. 

Los  misioneros  franciscanos  esperaban  allí  al 
ejército  con  camas  para  los  enfermos,  i  víveres  en 
abundancia.  "Todo  el  g'ozo  d&  la  comunidad  en  la 
primera  entrada  del  ejército^  dice  uno  de  esos  mi- 
sioneros;  se  convirti6  en  amargura  a  su  regreso  a 
esta  ciudad.  Su  vista  movió  el  corazón  de  losreli- 
jiosos  a  la  mayor  compasión^  porque  llegaron  las 
tropas  estropeadas  de  las  marchas,  faltas  de  ali- 


es i)  El  parte  offcíal  de  Carrera  Imbla  de  cuatro  cañones  quitados 
»1  enemigo. — Tengo  a  la  vista  una  Relación  de  seroicios  i  campaña.* 
del Jeneral de  brigada  don  Joaquín  Prieto^  Mss.,  formada  en  1819, 
que  contiene  muchos  detalles  uiut  exactos  sobre  aquellos  sucesos,  i  que 
asienta  fueron  solo  dos  los  cañones  tomados.  Los  partes  de  Carrorík 
abuuflnn  de  ordinario  en  cxajerac iones. 
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huentoi  íbtígtriis  de  toa  ¿hoques  Üe  Yéi^bhB-^ÍB nenas 
}  Scrii-iC^rids,  i  ipara  corona  d& anales  «1  jeneral  gra- 
vesn^nte  enfermo  (82)/' 

Desde  entónceá  el  ejército  invasor  rse  encontró 
parapetado  por  murallas  i  edificios,  pen>  dueño  boIo 
del  tenrienó  que  pisaba,  i  crudamente  hostilóeado  por 
^nenelnig^aleínaz.  Se  necesitaba  de  muchas  peripe- 
ciafihpára  que  .pudiese  dejar  el  encierro  que  T^unte- 
rjaioxanteae  habia  iiitpuestq. 


. .  (dSV  Relación  de  ¡a  conducta  ob^ervcída  por  ios  PP.  misufnerot 
delcolejio  de  Chillan^  desde  1810  hasta  1814,  por  el  P.  Tr.  Juan 
{tenaos,  Mss, 


CAPITUI^OIV.  . 


I.  R!  ^bferno  fomentn  el  espíritu  mintar.— II,  DormtÍTos  con  qtte 
qiie  ooDtribuian  ]o^  particulares  al  so^tenúaiento  de  laguercft-n— 
II  r.  Los  ínsurjentcs  arman  dos  buques  para  cortar  al  enemigo  sus 
ieomunieacÍQneH,--i  V.  Zarpan  del  poertoi  se  eptregan  a  fo'frag^ 
Warrfn*—  V,  Aprestos  del  gobierno  para  impedir  un  desembarco 
del  eneníigoen  Valparaíso,'— VL  Creación  de  an  juagado  de^olieia' 
i  de  una  jipata  de  arbitrios.— VII.  Organización  úe  patrullas  .pajna 
íTuidar  del  orden. — VIII,  Medidas  represivas  de  la  junta  contra 
los  españoles. 


I.  La  invasión  de  Pareja^  como  se  ve^  no  habia 
calmado  la  fiebre  revolucionaria ;  ni  la  salida  de 
Carrera  para  el  sur  habia  disminuido  el  entusias^ 
mo  de  la  capital.  La  junta  de  gobierno  que  le  ha- 
bia sucedido  .en  el  mando  obraba  con  g-ran  actividad, 
i  dictaba  toda  clase  de  providencias  para  despertar 
el  espíritu  de  resistencia  i  crear  recursos  militares 
para  la  guerra. 

Las  batallas  de  la  campaña  se  celebraban  en  San- 
tiago como  victorias  decisivas  que  destruian  com- 
pletamente al  enemigo.  Los  partes  oficiales  de 
Carrera,  recargados  de  exajeracíones,  servian  per- 
fectamente a  los  propósitos  del  gobierno,  i  bastaba 
su  sola  publicación  en  el  periódico  oficial,  el  Mo^ 
nitor  -4i'ai^raw¿,  para  ^gue  todo ^el  mundo  se'  irnpu^. 
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siese  con  avidez  en  los  detalles  mucli»s  veces  iuh 
exactos  de  la  jornada.. 

Pfero,  na  se-  crea  que  se  carecía  en  Ife  capital  dfe* 
noticias  verdaderas-  acerca  del  modo  como  se  con- 
düciala  campano^  i  que  no- habia  qpíen^  estuviese- 
ai  corriente  de  k>  (jue  pasaba  en  el  teatro-  de  lai 
guerra.-  N.ofakab«n  ew  et ejercite  insurjente  mili- 
tares murmurones  que  informaban  a  sus  amigaos  i* 
deudos,  i  hasta  al  gobierno,  de  los  pobres  resultados- 
de  la  campaña,  i  que  descubrian  la.  verdad  de  lor 
ocurrido  en  esas  decantadas  victorias.  Sus  comuni- 
eaciones  venían*  a  Santiago  junta  con  el  paite  ofi- 
cial de  Carrera^  de  modo*  que  con  la  primera  noticia 
llagaban  los  informes  secretos  que  desmentían  all 
jeneral  en  jefe  (1). 

El  gobierno,,  por  su  parte,  cuidaba  de  dar  a  esas- 
batallas  mucha  mas  importancia  de  la  que  tenían 
en  realidad.  A  cada  noticiase  seguía  alguna  cele- 
bración, algún  gran  banquete  en  que  se  pronuncia-- 
ban  brindis  entusiastas  por  la  libertad  de  Chile ,  i 
por  las  victorias  de  sus  ejércitos. 

Las  proclamas  de  la  junta  gubernativa  respira- 
ban ese  mismo  entusiasmo  :  en  una  de  ellas  se  ha- 
blaba a  las  guardias  cívicas  de  Santiago,  ínvitán-^ 
dolas  por  la  gloría  i  la  inmortalidad  a  marchar  a 
engrosar  la  guarnición  de  Valparaíso,  en  circuns- 
tanciasen que  se  temía  un  desembarco  del  enemiga: 
^'Dejad  vuestros  hogares,  decía,  corred  valientes  an- 
tes que   pase  el  día  de  la  gloria i  al  volver 

(\)  Martiner^  .V>m.  histy  eiCy  $ic*  ano  de  1813,  Mas.— CVHíggifW!, 
-Wem.  8oh»  los  Jícrhos  nótahíes  de  la  revof.  de  CMÍe,  cap.  IX,  Mss.  * 
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cubiertos  de  honor  i  de  la  admiración  i  gi^i^titüd  de 
un  millón  de  ciudadanos,  recibiréis  por  recornpeiiso 
ese  tierno  respeto  con  que  se  digtin  unos  a  otros  : 
*^He  aquí  un  valiente  dfe  la  lejion  inmortnl  (2)^^'' 

Phra  dar  mayor  aliento  a-  ese  espíritu^  militá^/  éP 
gobiertío  decretó  la  construcción  de  tma  pirámide 
en  la  plaza  maj- or  de  Santiag^o^  en  cuya  cúspide  dfe- 
Ma  colocarse  una  estatua,  dé  la  Fama,  con  inscrip-^ 
clones  aleg^órieas  i  entusiastas.  Eii  ella  debia  fijar- 
se láminas  de  bronce  con  los  nombres  de  todas  las' 
personas  muertas  en  defensa  de  la  patria :  i  para  a-^ 
yudar  a  elevarla^  se  acordó  que  se  vendiesen  los  es- 
cudos desarmas  españolas  que  adornaban  el  solios 
del  despacho  del  gobierno,  i  el  de  los  tribunales. 

No  satisfecha  el  g'obierno  con  el  efecto  de  la«' 
proclamas,  ni  las  espontáneas  manifestaciones  d& 
civismo  de  muchos  vecinos,  dio  un  decreto,  por  el*' 
cual  se  mandaba  bajo  penas,  que*  todo  ciudadano  se* 
alistase  en  los  cuerpos  militares,  señalando  las  tar- 
des para  los  ejercicios  doctrinales,  i  autorizando  a- 
los  comandantes  para  la  recolección  de  las  armas. 
que  pose3'^esen  los  particulares,  con  un  simple  recibo- 
para  cuando  llegase  el  caso  de  devolverlas. 

II.  En  realidad  esta  era  una  nueva  cantribucion- 
que  se  iraponia  a  los  poseedores  de  armas,  pero- 
contribución  raui  suave  i  soportable  para  los  par- 
ciales de  fe  revolución,  si  se  atiende  a  las  fuertes^ 
sumas  con  que  tíontribuian,  porvin  de  donativos, 
al  sostenimiento  de  la  guerra. 

Desde  los  primeros  aprestos  para  la  organiza- 

C2)  Tr&ctama  de   la   junta  ^nbernativa.— }:?Riitm^o,   maro  3  de 
1813. 

T.  n.  12 


ci(ui.i.pqjuipo.4eV^jéfffiito.iii8UJ3€|iite,  .aa  ^abia,  coleo 
t^daeapoutáneam^utf»  algunas  canticUtde^.  de  con^ 
sid(9F^GÍ(^n  entre  ]m  (Áadsiáano^  la$  senorúi^  i  a^a- . 
nos superiod^es  d^ ksórdep^areiyM^aí».  Muchos,  ^m^ 
plea^os&arvian  sia  sueldo  alg^unOj^  i  cada  oual  con- 
tribuía con  efectos, :  víveres  o  cabalb3  para .  el  (yér-. 
cito,  doBte&ie&djO  por  su  propia  cuenta  «a  ajenos 
aoldpdo^.  Don  José.  Antonio  Hojf^s  i  4on  J^upa 
Antonio  O  valle,  las  .primer^ .  víctimas  de  la  i?^ 
voluciou  ohileBa,  inscribieron  sus  nombres  cu  las 
listas  de  írqgaoionepi,  presentando  mil  pesos  aquel, 
i  quinientos  este.  Doa  Pedro  Prado,  don  Ignacio 
de  la  O.^rera,  don  Martin  Enoalada,  don  D.onünga 
Toro,  don  Pedro  Solarj  don  Doming-o  Errázuria  i 
don  Ag'ustin  Eyzaguir^ e,  contribuyeron  OQU  una 
suma  igual  a  la  de  Qvalle.  Don  Ju^^n  de  Dios  Vial 
del  Hio,  que  servia  el  destino  de  juez  del  tribunal  da 
apelación,  dejó  la  mitad  de  su  sueldo;  don  Mariana 
Egaña^  que  desempeñaba  la  secretaria  de  la  junta 
gubernativa,  los  vocales  Infante  i  Eyzaguirre,  i  el 
jue35  de  policía,  dou  Martin  Encalada,  se  .presta- 
ron a  seguir  en  sus  puestos  sin  emolunmnto  alguno^ 
mientras  durase  la  gueiTa.  El  coronel  del  i^jimientd 
de.  milicias  de  Melipilla,  don  Manuel  Barros,  se 
ofreció  graciosamente  a  recojer  en  su  hacienda  ^ 
todas  las  viudas  de  los  soldados  de  su  cuerpo  muer« 
tos.  en  la  cdmpa<fia ,  i  el  marques  de  Oanada-HermcH 
sa,.que  remitió  al  gobierno  un  buen  ausi^io^d0  var. 
cas  i  trigo,  ofrecía  que  se  usase  su  hacienda  hasta 
consumida  (Q).  Jjos  donativos  en  metálica  4iefon 

.  (8)  fil Monitor  Áraucamf,  contiena  IftTg&s  Ijataade dojiatÍToa  vo» 
luntarios;  de  que  he  sacado  los  rangos  del  testo.  ,; ' 
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al  ^ohietnOyen  \m  meses  de  abril  i  mayo,  U)0i3  4e^ 
veHite  i  seis  mil  pesos*  • 

III.  Estos  dotativos  fueron  también  consider^^ 
bles  en  las  provincias.  En  Valparaiso,  sobre  todo> 
se  víó  lin  desprendimiento  sing'ular,  ba^ta  de  parte 
de  los  ofíciftles  déla  g^uarnicion^  jóvenes  muchos  de. 
ellos  de  corta  fortuna,  sin  mas  renta  qne  sus  suel- 
dos, i  festos  tan  escasos  que  el  gobernador  don  Fr^n*- 
cisco  de  k  Lastra  lOs  laantenia  en  su  casa  del.  )ue*\ 
jot  Oíodoque  le  permitían  sus  recursos. 

Allí,  en  verdad;  se  necesitaba  estraoidiiiui-ia.meHt^ 
de  esos  donativos  para  dar  cima  a  un  projiecto  del 
gobierno.  Se  trataba  nada  menos  qu«  de  armar  do^ 
buques  parft  dar.caxa  a  cierta  fragata  corsario  del 
virrei'del  Per6,  que  bloqueaba  el  puerto,  i  se  mnnte-«. 
nia  fuaradel  alcance  de  las  baterías  que  lo  guarda^ 
ban.  Esa  fragata  érala  Warrefi;  ella  ik)  podift^ 
háeer~u>al  alguno,  sino  era  incomodar  al  comercio  ; 
pero  el  g*jobierno  habia  creido  que  una  v^z  d^sembn*- 
raizado  de  ese  :estorbo,  podia  tcnnar  la  ofensiva,  i 
mandar  su  débil  escuadra  a  bloquear  a  Talcahuain^. 
iíCoitar  al  enemigo  sus  comunioacio^ies  con  ^IPeru^ 
ISste  proyecto  fué  disoutido  por  el  cabildo  de  &fin^  - 
tiago  en«esion  de  8  de  abril,  cuando  la  WurreniíQ, 
se  habia  acei'cado  a  las  aguas  de  Valparaíso,  i  sCi 
acordó  consultar  al  gobernador  Lastra  sobre  elj)ar- 
ticular.  Su  informe  fué  favorable  a  la  empresa,  i-  el 
gobierno  comen^ió  desde  lueg^o  a  dictar  las  ópdi^a.es 
cionducentes  a  su  realización. 

Aquella  obra  requería  recursos  que  no  eataba&i^l 
alcance  del  gobierno.  Era  preciso  equipar  proatar 
mente  buques^  sin  poseer  un  solo  casco>  sin  arin,a-« 
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mentó,  sin  ninfiíieros  i  sin  capital  para  taiivanos 
glastos.  Se  necesitaba  mucha  audacia  para  empren- 
der ese  trabajó;  i,  por  fortuna,  los  hombres  que  diri- 
jian  el  estado  no  carecian  de  fibi^a  i  de  constancia*. 

üíia  casualidad  vino  a  dar  alientos  ai  g^obierno' 
en  aquellas  eircunstandas.  E»  los  primeros  dias  de- 
abril,  cuando-  k  junta  de  Santiagx>  estuba  preocu- 
pada coíb  la  idea  de  echar.  ^  oceatio  una  flotilla' 
insuijente*,  acababa  de  entrar  al  puerta  de  Valp»-- 
raiso  una  fragfata  portug^uesa^  la  San-Júsé  de  la 
Faníípj  mandada  de*  Rio  Janeiro^  según 'decían 
sus  papeles,  por  Lord  Strang'ford>  embajador  de* 
&.  M.  B.^  a  cargar  trigo  en  los  jKiertos  de  Chile^ 
para  éerailla,  que  hacia  falta  en  Inglaterra.  La  fi*a- 
g^ata  Venía  armada  como  de  guerra  i  bien  equipa- 
da :  sus  cañones  eran  buenos^  i  poseia  armas  de- 
abordaje*. 

Informado  de  estas  ventajas,  el  gobierno- no  tirepi- 
dó  en  emplear  la  fragata  para  la  proyectada  empre- 
sa^ Sirca  pitan  era  \ín  teniente  de  la  armada  porttK 
g'uesa,  llamado  don  Dionisio  Manuel  Costa,  i  el  so- 
brécárg'O  don  Andrés  Munró:  a  ambos  invitó  la 
junta  a  entrar  en  wn  arreglo  para  formar  parte  de  Ift 
escuadrilla  que  se  preparaba,  i  ambos  se  negaron- 
decididamente.  En  vista  de  esta  negativa,  el  go- 
bierno acordó  usarla,  apesardel  desagrado  de  la  tri- 
pulación. 

El  reconocimiento  del  buque  liizo  conocer  que  era? 
necesario  carenarlo,  i  entrar  en  crecidos  gastos  :  el 
gt)bienio  desistió  de  su  propósito,  i  quiso  ónioa- 
mente  emplear  sus  armas  en  las  otras  embarcacio- 
nes que  debían  salir  en  caza  de  la  Warren. '  Estos 
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erau  la  fragata  Pérhiy  i  el  bergautip  Potrillo,  que 
el  gobierno  tomó  en  alquiler  a  una  compañía  d^ 
fiübustei'os  amecicanos,  interesándolos  en  la  presa  : 
para  tripularlos  se  buscaron  marineros  de  las 
naves  mercantes  surtas  en  la  bahía,  i  se  dio  el 
mando  inmediato  de  la  Perla  i  el  jeneral  de  ambos 
buques  a  don  Vicente  Barba^  <5apitan  de  una  ^Je 
aquellas  naves,  Elg'ebiérno  ofr.eció  ala  tripulación 
su  parte  de  <présa.     '    . 

IV.  Los  esfuerzos  iucesautés  del  g'obernador 
-dieron  los  buenos  resultados  que  esperaba  la  jviu- 
*a  de  Santiago.  Lastra  habia  servido  en  la  escuadra 
•española^  i  cenoeia  mui  bien  las  dificultades  4e  la 
empresa  i  los  medios  de  subsanarlto.  Jío  hubo  fati- 
ga^ ni  trabajo  que  no  soportase  con  gusto  para  el 
»mejor  desempeño  de  su  encargo.  El  gobierno  pre- 
mió desde  luego  sus  afanes^  concediéndole  el  grado 
•de  coronel. 

Todo  estíiba  listo  el  primero  de  mayo^  i  solo  se 
«speró  que  se  avistara  la  Warren  para  despleg'ar 
las  velas.  El  siguiente  dia,  que  era  el  domingo  2, 
^1  audaz  corsario  se  acercó  hasta  las  entradas  del 
puerto,  i  la  escuadrilla  solo  tardó  en  zarpar  el  tiem- 
po preciso  para  oir  la  misa  que  dijo  su  capellán  a 
bordo  de  la. Par/a. 

La  población  entera  ocupaba  la  playa  para  ver 
salir  a  la  escuadra  insurjente.  Todos  creian  inevita- 
ble un  comba  te,  si  la  Warren  no  huía,  i  muchos 
esperaban  verla  entrar  en  aquella  tarde,  remolcada 
por  la  Perla  i  el  Poírillo.  Salieron  estos  felizmen- 
mente  de  la  baliía  sin  que  la  Warren,  que  permane- 
cia  inmóvil;  les  disparase  un  solo  cañonazo  :  la  Per- 


loy  que  marchaba  édelantey  sigíüi&'^aeercáDdoBe  d  la 
fragata  ewemig'a  hasta  ocupar  un  lug'ar  a  g»  coeta* 
do,  mientras  el  Potrillo^  que  se  veia  traicionado» 
Tecibia  los  fuegos  del  corsai^io,  *8igfui6  un  momento 
<íe  confusión^  en  que  parecía  que  elf  berg'antín  inten* 
taba  el  abordaje^  í  al  oscurecerse^  éuando  los  obsér* 
Tadórés  veían  apenas  lo  q«e  pasaba  fiíera  del  pü^lx^ 
muchos  creyéi^on  que  seg'uia  mar  afuera  sin  girare 
daño,  i  libre  ya  de  los  tiros  del  enemígp; 

tiO  que  el  pueblo  de  Valpaf  aiso  veia  desde  la 
playa  era  una  horrorosa  traición,  dispuesta  de  ante- 
mano i  efectuada  por  el  influjo  i  el  dinero  de  afc- 
g*unos  cottierciantes  i  vecinos  de  aquel  pnertO)  dé 
acuerdo  con  la  tripulación  de  la  Warf^en. 

Bn  el  tiempo   en  que   se  armaba  la  escuadrilla, 

algunos  g-odüs  dé  aquella  población  supieron  que  la 

frag'ata  que  bloqueaba  el  puef  to  solía  acei^cai^se  a 

las  caletas   del  lado  del  sur,  i  mandar  botes  a  tierra 

a  hacer  ag-uada.  No  faltó  entre  ellos  quienes  espu-^ 

siesén  hasta  su  vida  por  entablar  comunicadonea 

denlos  marinos  del  corsario  :   por  desg'racia  tuvi&« 

^on  en  breve  la  primer  entrevista  en  Playa-Ancha^ 

i  tras  de  esta  muchas  otras,  en  que  impusieron  a  la 

jente  de  abordo  del  equipo  de  lá  éacuadi^a^  i  de  los 

recursos  con  que  contaba  el  gobierno.  De  allí  se 

empezó  a  hablar  sobre  seducir  a  la  tripulación  que 

•debía  embarcarse :  i  sé  pusieron  en  todo  de  acuerdo 

para  conquistarse  por  medio  del   dineilo  a  algunos 

'  marinos  de  las  naves  nacionaled; 

lino  de  estos  era  un  italiano  llamado  Antonio 
Carlos  Mag'í,  marinero  sacado  de  la  fragata  portu- 
guesa San- Jasé  de  la  Pama^  el  Cual  sé  embarcó  en 
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la  P¿r/rr' i'esütelto  a  revolucionar  hi  tripula'cioii  el 
dia  mismo  de  su  salida  del  puerto,  tan  pronto  como 
Re  lííillase  fuera  del  alcance  de  las  baterías  de  sus 
enstilíos.  .      ' 

'  'Realizó  en  efecto  la  rer^^olucion^  poniendo  una 
pistola  en  el  pecho  al  comandante  Barba^  i  fué  a 
ofrecerse  a  las  órdenes  de  la  Warreii :  ambas  fi-a- 
gátas  türijieroíi  entóaces^  sus  fueg-os  al  berg^antin 
Potrillo^  que  tuvo  que  rendirse  de»pues  de  corta 
resistencia.  Los  tres  buqués  quedaron  desde  entóa- 
*ces  a  las  órdenes  del  virrei  del  Pero  (4)^ 

V.  Este  suceso  produjo  desde  lueg-o  una  grtm  tur- 
bación en  Valparaíso,  i  no  pocos  temores  en  San- 
tiagx>.  La  traición  de  la  esceradra^  acaecida'  céatt- 
&o  el  ejército  insurjenteno  había  tenido  cotí  el* ene- 
migo mas  encuentro  que  la  sorpi-esa  de  Yerbas- 
Buenas,  vino  a  afirmar  en  sus  esperanzas  a  los  ene- 
migos de  la  revolución,  i  a  hacer  vagcilar  en  las  stf- 
yas  a  sus  parciales. 

En  valde  se  quiso  evitar  esos  temores,  dejañiía 
sin  publicación  los  partes  de  Lastra  en  que  ímponiai 
a  la  junta  gubernativa  de  \o  ocumdo,  i  ocultando 
la  noticia.  La  traición  de  Iti  Perla  fué  en  brever 
tiempo  un  suceso  que  nadie  ignoraba,  apesar  de'  lii 
reserva  del  Monitor  Araucano  ;  éste  solo  comuUi-' 
e6  én  sus  boletines  que  el  Potrillo  se*  había  salvado^ 
de  los'  tiros  de  la  Warren,  i  que  seguía  felizmente' 
mar  afuera. 


(4)  Mansito  d^l §ro6ierñn  de  Chile  a  íaa  naciones  de  Amériíkf- 
i  Europa,  Santiago,  mayo  30  de  1813. — Proclama  a  la  valerosd 
marina  de  Chile.  Abril  de  1813. — La  mayor  parte  de  las  noticias  so- 
bre aquella  escuadra  las  he  toma<!o  del  Manifiesfo,  antedicho  i  de  aU 
gimas  comunicaciones  orales 


IíLCJt)bieriio  teiuio,  después  de  aquell^i  d^sg-r^cia^ 
un  desembarco  de  tropas  del  virrei  en  el  puerto  de 
Valparaíso,  tanto  mas,  cuanto  que  no  habían  fuer- 
zas para  impedirlo.  A  fin  de  evitar  un  suceso  de  es- 
•ta  especie^  <líó  ór-den  inmediatamente  al  capitán  don 
Fernando  Márquez  de  la  Plata  para  que  partiese 
en  la  mañana  del  4  de  mayo,  a  ponerse  a  las  ór- 
llenes  del  g'obernadar  Lastra^  al  mando  de  una  divi- 
sión de  ciento  veinticinco  Voluntarios  de  la  patña. 

Para  entosiasmar  a  los  milicianos  el  Gobierno  pu-* 
blicó  una  proclama  el  mismo  día :  apelaba  en  ella  al 
sentimiento  patriótico  de  cada  chüeno,  i  hablaba  de 
la  g-loria  que  iba  a  darles  la  guerra.  Mueh9s  de  entre 
^Uos  quisiei'on  .partir  a  Valparaíso  con  los  Volunta- 
rios, i  el  gobierno  foriaó  una  pequeña  división,  cu- 
3'0  mando  confió  al  valiente  gobernador  de  Talca- 
huano,  don  Hafael  de  la  Sota^  que  había  opuesto 
la  primera  resistencia  ai  ejército  invasor  (o). 

Esta  desgracia  desalentó  decididamente  al  g'o- 
l^ierno^  para  entrar  de  nuevo  en  empresas  navales. 
Desde  entonces  desistió  de  sus  proyectos  de  for- 
mar una  escuadra  nacional:  en  vano  fué  que  un  ri- 
co vecino  úe  Valparaíso,  don  José  Vicente  Iñiguez, 
se  ofreciese  a  armar  por  su  propia  cuenta  un  berganr 
tin,  porque  elg-obierno  se  limitó  a  darle  las  gracias, 
i  no  volvió  a  acometer  una  empresa  cuyo  piúmer  en- 
sayo le  costaba  tan  caro. 

VI.  La  noticia  de  la  traición  de  la  Perla  llegó 
a  Santiago  un  día  después  del  parte  oficial  de  la 
sorpresa  de  Yerbas- Buenas  :  ella  venía  a  minorar 

(5)  J^cnUar  Araucano^  nura.  12. 
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el  contento  que  este  produjo^  i  a  separai*  momen- 
táneamente al  gobierno  de  los  proyectos  que  tenían 
ocupada  sii  atención. 

El  gobierno  no  habia  desatendido  un  riiomentó 
las  necesidades  de  la  guerra  por  cuidarse  delosotrog 
trabajos.  Como  sufría  una  graii  escasez  de  recursos, 
apesar  de  los  cuantiosos  donativos  i  de  los  ingre- 
sos del  estado,  que  ponía  infinitas  trabas  a  las  re- 
formas que  lo  preocupaban^  quiso  oír  los  consejos 
de  algunas  personas  de  prudencia  i  patriotismo, 
capaces  de  sujeriríe  alguno»  pensamientos  útileá 
para  remediar  las  necesidades  del  erario. 

Para  esto,  acordó  la  creación  de  una  junta  de  eco- 
nomia  i  arbitrios,  encargada  de  "examinar  el  estado 
del  erario  publico,  i  que  formando  un  cómputo  de  los 
gastos  a  que  debe  ocurrirse  propondrá  al  gobierno 
los  medios  mas  equitativos  con  que  pueda  llenarse 
el  déficit  que  resulte ;  cuidando  de  ahorrar  todo:^ 
los  gastos  que  no  sean  de  indispensable  necesidad  , 
contando  que  para  el  desempeño  de  su  comisión  se 
le  facilitaran  los  informes,  razones  i  documentos  que 
pídiere(6).^^  Por  medio  de  esta  junta,  i  con  los  conse- 
jos de  sus  miembros,  el  gobierno  creía  reunir  recur- 
sos para  hacer  frente  a  las  urjentes  necesidades  de 
la  guerra,  i  para  mejorar  la  administración  pública. 

El  réjimen  colonial  era  tan  sumamente  vicioso 
que  los  corifeos  de  la  revolución  lo  atacaban  por  to- 
dos lados   para  correjir  sus  defectos,  i  arreglar  lá 

(6)  Decreto  de  lá  de  abril  de  1813.  Los  miembros  elejidos  para 
formarla  fueron  el  senador  don  Juan  E^aílaj  el  intendente  de  ha- 
cienda ám  José  S intiago  Portales,  los  rejidores  don  Joaquín  Ganda- 
fillas,  don  Antonio  José  de  Irisarri  i  el  procurador  de  ciudad  don 
Anselmo  Cru¿. 

T.    II.  13 
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-administración  bajo  bases  de  libertad  i  progreso.  El 
iayuíitamiento  de  Santiagfo,  la  junta  gfubernatíva 
i  el  congreso  habian  trabajado  empeñosamente  des- 
de 1810  por  el  triunfo  de  ciertas  ideas  que  desde 
lueg'o  dieron  sazonados  fi'utos.  El  senado  consulti- 
vo, que  parecia  el  sucesor  del  alto  congreso,  no  se 
imostraba  menos  interesado  por  la  reforma  del 
antig'uo  sistema. 

De  ün  acuerdo  de  este  cuerpo  con  la  junta  de 
gobierno  celebrado  en  los  primeros  dias  de  abril,  íe- 
sultó  un  aumento  de  doce  rejidores  para  el  cabildo 
<ie  Santiago  (7).  Su  primer  trabajo  filé  el  nombra- 
miento de  inspectores  de  barrio  para  la  capital,  i  de 
un  juez  mayor  de  policía,  según  un  nuevo  regla- 
mento discutido  en  el  congreso  de  18 II,  i  mandado 
observar  por  el  gobierno  en  el  partido  de  Santiago 
primeramente,  i  después  en  todo  el  pais  (8). 

Ese  reglamento  exijia  la  creación  de  un  prefec- 
to o  juez  de  alta  policía  en  cada  partido  o  provin* 
cia,  dependiente  en  el  ejercicio  de  sus  atribucio- 
nes del  prefecto  de  Santiago.  Debían  ser  nombra- 
dos por  la  junta  gubernativa  i  proceder  de  acuer- 
do con  el  cabildo,  respetando  en  todo  el  reglamen- 
to jeneral  de  policía,  a  menos  que  entre  sus  artícu- 
los encontrare  alguno  que  no  fuese  adaptable  a  ha 
circunstancias  de  la  provincia,  en  cu3'o  caso  era  de 
su  cargo  informar  inmediatamente  al  ejecutivo. 


(7)  Fucfomeaos  rejidores  don  Joaqnin  GaadaiiDas^  doo  Jo«¿  Ms- 
Buel  EKOtkdaí,  doa  Agvstm  Eyagoirre,  don  Hartm  BacaUa,  óam 
Jo^  MiüTia  Roas  don  Miguel  Ovmlley  don  José  Antonio  Rojas»  áam 
Juan  Franciseo  Birra,  don  Francisoo  Cisternas^  don  Timoteo  Bosta- 
ttiaatir,  don  Mannd  Ortiíxar,  i  don  Joaqnin  Tocornal. 

v^^  Decreto  de  17  de  niavo  de  1813, 
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Vil.  Este  arreglo  en  la  polidia  de  a^gujiyidAii 
estaba  deatinado  a  mai^ner  el  orden  público  m  iQr. 
do  el  reino.  La  revolución  habia  ajítado  bien  pQ^ji^ 
los  ánimos  en  las  proyincias ;  peroidi^sdje.q^  p^  <K>r 
menzó  la  organización  del  ejército  insurjente,  9e  bi:- 
EO  sentir  por  todas  partes  una  ééria  alaro^t. 
Los  caminos  se  infestaron  de  bandidos  que  qvi£r|$i# 
enriqístecerse  en  la  turbación  i  d  traSftorno ;  i  b^^jlja 
en  las  mismas  poblaciones  se  cometieron  asesii^j^^ 
i  rabos,  a  que  no  estaban  acostumbrados  sus  ba^jl,- 
tantes. 

Pero  como  no  bastase  la  sola  institución  de  ^^e 
juzgado  mayor  de  policía,  el  gobierno  decretó  qtr/i 
providencia  que  c^eia  complementaría  de  aquella. 
Con  fecba  de  5  de  mayo,  ordenó  que  todas  Ips  UjO^ 
ebes  saliesen  rondas  mayores,  con  el  encargo  i^ 
velar  por  la  seguridad  i  trauquilidad  públicas,  .a  h^ 
órdenes  de  sujetos  caracterizados  i  de  confianza,  co- 
misionando para  ello  a  siete  personas  que  Reblan  al- 
ternarse cada  'dia  de  la  semana  (9).  De  este  modo 
el  sostenimiento  del  orden imponia  un  sacrificio  per- 
sonal a  unos  ciu^ntos  bombr^s  ricos  i  bien  acomo- 
dados, que  ya  babian  prestado  a  la  patria  otros  ser- 
vicio^ mas  importantes. 

VIII.  Los  enemigos  de  la  revolución,  godos  i 
sarracenos,  como  únicamente  se  les  llamaba,  infun- 
do) D^reto  de  6  de  jnarzo  de  1813»— Según  él  debían  mandar  esa 
ronda  las  personas  siguientes:  £1  domingo  el  señor  don  Joaquín  Eché- 
verríft.-*£l  lunes  el  comandante  de  guardias  cívicas  don  Javier  JSr- 
rázuris. — El  martes  el  rejidor  don  José  Maria  Guzman. — El  miérco- 
les el  vocal- de  la  Junta  don  Agustín  de  Eyzaguirre. — 'El  jueves  el 
juez  mayor  de  policía  don  Martin  Encalada.  —El  viernes  el  rejidor 
don  Antonio  Herraida.— I  el  sábado  el  senador  don  Francisco  Kui2 
Tagle. 
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dian  también  una  parte  de  estos  recelos-  Se  habla- 
ba ya  con  tanta  franqueza  de  libertad  e  independen- 
cia^ qtie  los'  españoles  de  nacimiento  i  bl^anoQ  chi- 
lenos o  americanos,  adictos  a  ki  causa  de  la  metró- 
poli, trabajaban  incesantemente  i  del  mejw  modo 
que  les  permitían  lascircunstancias^en  contrariar  las 
providencias  de  los  insuijentas  i  en  favorecer  el  ejér- 
cito invasor  que  ocupábalas  provincias  del  sur.  Al- 
anos de  estos  fueron  los  verdaderos  aunque  disi- 
mulados autores  de  la  traición  de  la  fragata  Perla. 
Muchos   entre   ellos   ocultaban  cuidadosamente  al 
gobierna  su  modo  de  pensar,  i  no  pocos  contribuían 
con  erogaciones  graciosas  para  ayudarlo  en  scc  es- 
casez de  dinero ;  pero  las  autoridades  no  se  dejaban 
engañar  por  esas  mentidas  manifestaciones,  i  viji- 
laban  con  constancia  por  el  uíanteninriento  del  or- 
den pébhca.  Sus  providencias  contra  los  enemigos 
de  la  revolución  eran  vigorosas  de  ordinario,  i  desde 
el  principio  de  la  guerra  fueron  aun  mos  fuerte»  i 
represivas.  Se  había  prohibido  entrar  a  Chile  a  los 
españoles  de  nacimiento,  i  el  gobierno  velaba  sobrfe 
ia  conducta  que  observaban  los  residentes. 
-     El  8  de  mayo  espidió  la  junta  utf  decreto  para 
reglamentar  i  restrinjir  la  adquisición  del  derecbo 
de  ciudadanía.  Por  él  permitía  a  todo  español  soli- 
citar  del  gobierno  la  carta  de  ciudadano   chileno», 
"justificando  su  adhesión  ala  causa  de  la  patria,"  i 
alos  americanos  sindicados  de  enemigos  de  la  re- 
volución se  les  permitía  que  pudiesen  "reclamar  un 
decreto  del  gobierno,  que  les  compurgue  i  justifique 
de  estos  indicios,  probando  su  adhesión  en  forma; 
bastante.'^  Para  el  mayor  acierto,   la  junta  no  de- 
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bia  dar  la  carta  de  ciudadanía  sino  después  que 
el  interesado  obtuviese  un  informe  favorable  del 
prefecto  del  distrito  de  su  residencia,  i  aun  asi  podia 
revocarla  i  recojerla  si  no  reconociese  ^^en  los  agra- 
ciados pruebas  manifiestas  de  €U  adhesión  e  ínteres 
por  la  patria/'  Sin  esa  carta,  o  sin  ese  decreto  com- 
probante de  notorio  patriotismo,  ningún  español  o 
americano  podia  adquirir  empleo  alguno  (10), 

Este  era  el  modo  como  la  junta  gubernativa  que- 
ría mantener  alejados  de  los  empleos  a  sua  enemi- 
gos, pftra  verse  libre  de  conspiraciones  durante  la 
campaña.  Cuando  esta  ocupaba  toda  su  atención, 
se  proponía  atarlas  manos  a  los  que  podían  tur- 
bar la  tranquilidad  pública. 

(10)    D^crjBtQ  ingerto  en  el  Monitor  Arautaana^  n»m.  \fi. 


CAPITULO  V, 


I.  Apurada  sitaacion  de  los  realistas  en  Chillan.— II.  El  jeneral  Car- 
rera los  inquieta  en  sus  posiciones. — III.  Se  rinde  ía  ciudad  de 
Concepción. — IV.,Divide  su  ejército  don  José  Jíiguel  para  atacar 
cu  detalle  al  enemigo»— V.  Toma  de  Talcabuano.— VI.  Captura 
de  la  fragata  Tomas.^Yll.  Campaña  de  0*Higgkis  en  la  fronte- 
ra.— VIH.  Preparativos  del  jeneral  en  jefe  para  estrechar  al  ene- 
migo en  Chillan. — IX.  Los  fujitivos  de  Talcahuano  introducen  la 
alarma  en  el  norte  de  Chile. 


1.  El  ejército  realista  tocaba  a  su  ruina  poco  des- 
pués da  haber  lleg'ado  a  Chillan.  La  insubordinación 
militar  habia  introducido  la  desmoralización  en  sus 
filas,  i  la  muestra  de  preferencia  que  acababa  de 
dar  el  jeneral  Pareja  por  el  capitán  Sánchez,  con- 
fiándole  el  mando  de  sus  tropas,  vino  a  despertar  el 
desagrado  i  la  envidia  entre  los  jefes  4e  mayor  gra- 
duación. 

Entre  todos  ellos  Sánchez  era  sin  duda  el  mas 
digno  i  el  mas  capaz  de  dirijir  la  campaña,  i  aquel 
que  hubiese  dado  mejores  pruebas  de  amor  al  servi- 
cio i  de  intelijencia  para  mandar.  Pero  sus  émulos 
no  conocian  o  al  menos  no  confesaban  esas  venta- 
jas, i,  tan  pronto  como  el  ejército  hubo  entrado  a 
Chillan,  espusieron  que  no  podian  seguir  sirviendo 
a  las  órdenes  de  un  militar  de  inferior  graduación. 
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Tres  de  elloS;  el  mayor  jeneral  Justis,  el  cuartel- 
maestre  Tejeiro  i  el  aiarjento  mayor  Jiménez  Navia, 
pasaron  en  seguidíi  a  TalcahuqnQ  j  si  alg-nnos  co- 
mandantes de  cuerpo^,  que  como  ellos  se  creían 
desatendidos^  no  siguieron  las  mismas  huellas,  fué 
solo  por  evitar  la  deserción  que  inevitablemente  se 
habría  seguido  así  que  hubiesen  dejado  el  campa- 
piento  (1). 

Este  rasg'o  de  desprendimiento  era  tanto  mas 
laudable  cuanto  que  estos  jefes  consideraban  mui 
angustiada  su  situación,  i  por  lo  mismo  inútil  todo 
lo  que  se  intentase  para  resistir  al  enemigo  de  quien 
buian.  í^a  cam.paña  liabia  sido  hasta  entonces  mui 
desgraciada  para  el  ejército  i^alista;  i  esos  desastres, 
debidos  fen  la  mayor  parte  a  su  mala  fortuna,  les  ha- 
pia  pre,sajiar  derrotas  sin  término  i  todo  jénerp  de 
males.  Se  necesitaba  de  mucho  celo.,  de  ii^ucho  en- 
tusiasmo para  seguir  sirviendo  en  ese  ejército ,  que 
puando  no  creia  necesario  disparar  un  solo  tiro,  la 
sorpresa  había  abatido,  diezmó  la  deserción  i  la 
insubordinación  vino  a  desmoralizar. 

Para  colmo  de  males,la  salud  del  jeneral  Pareja 
empeoraba  de  diaen  día.  Ya  no  le  era  posible  or- 
denar nada  desde  el  lecho  en  que  se  hallaba  postra- 
do, i  apenas  podía  imponerse  a  medias  de  la  resis- 
tencia que  organizaba  el  esforzado  Sánchez.  Era 
^ste  en  realidad  el  alma  de  ese  esquilmado  ejército, 
que  un  accidente  casual  había  puesto  a  sus  órdenes: 
él  debía  organizarlo  para  resistir  a  un  eneipigo  su- 


(1)  Ballesteros,  EevUta  de  h^  obnja  sobre  la  guerra  de  la  indo* 
pendencia  de  Chile,  cap.  11.  Mes. 
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perior  en  náinero,  i  que  a  su  juicio,  poseía  los  recur- 
sos de  que  el  comenzaba  a  carecer. 

II.  En  este  punto  Ins  conjeturas  de  Sánchez  no 
eran  mui  acertadns.  El  ejército  con  que  tenia  que 
batirse  no  era  tan  temible  como  lo  creia,  i  si  no  le 
escaseaban  los  recursos^  su  jefe  no  sabia  sacar  todo 
el  provecho  posible  de  ellos. 

Hasta  entonces  la  campaña  habia  sido  conducida 
por  Carrera  sin  grandes  movimientos  de  estratejia  i 
del  modo  mas  natural  que  era  dado  conducirla:  se  ha- 
bla buscado  i  perseg-uido  al  enemigo  llana  i  simple- 
mente basta  encararse  con  él  enSan-Cárlps.  El  mal 
éxito  de  aquella  jornada^  en  que  Carrera  creia  con- 
cluir con  el  ejército  realista,  vino  a  dar  otro  rumbo  a 
la  g'uerra  i  a  desconcertar  las  operaciones  militares. 

El  siguiente  dia  de  aquell?.  batalla,  el  16  de  ma- 
yo, el  ejército  insurjente  salió  de  la  villa  de  San- 
earlos i  acampó  en  la  rivera  del  Nuble.  Desde  allí 
despachó  don  José  Miguel  al  capitán  de  la  Gran- 
guardia  don  Joaquín  Prieto,  al  mando  de  una  par- 
tida de  cien  hombres  entre  los  cuales  lleval)a  al  te- 
niente Molina  ;  su  encargo  era  el  de  cruzar  el  rio 
i  observar  los  movimientos  del  enemigo,  entretenién- 
dolo mientras  se  sacaban  dos  piezas  de  a  8  que  habia 
dejado  abandonadas.  Prieto  pudo  acercarse  a  Chi- 
llan, i,  aun  cuando  lo  atacó  una  división  cuádruple 
en  númeror  i  de  todas  armas,  supo  desempeñar  su 
comisión  disputando  bien  el  terreno  que  tenia  que 
abandonar,  i  todo  esto  con  la  pérdida  de  mui  pocos 
hombres  (2):  dos  soldados   suyos  que  cayeron  eii 

(2)  Rekunon  de  campañas  deljeneral  Prieto.  Mss. 
T.    II.  14 
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poder  del  enemig'o  se  fugaron  eaa  misma  r^pclire  de 
Chillan,  trayendo  noticias  del  campo  realista,  i  en? 
particular  de  la  postración  en  que  se  hallaba  el  jene- 
ral  Pareja. 

En  ese  mismo  dia  descubrió  Cancera  a  los  jefes  de- 
su  ejército  el  plan  de  campaña  que  pensaba  seguir,  i 
que  iba  a  poner  en  planta  en  la  mañana  siguiente. 
Según  él,  Concepción  i  Talcahuapo  debiau  estar 
mui  mal  guarnecidos,  i  era  fácil  posesionarse  d^ 
ambas  plazas,  cortando  de  este  modo  la  comunica- 
ción al  enemigo  y  privándolo  de  sus  recursos  milir 
tares. 

Este  plau  mereció  l;a  censura  del  cuartel-maes- 
tre Mackenna :  en  su  juipio  el  camino  que  tex^^  q^e 
andarse  era  pésimo,  i  debia  agotar  los  sufrimientos 
de  la  ti*opa  al  mismo  tiempo  que  se  iba  a  dejar 
abierto  el  camino  de  la  capital.  En  efecto,  la  ad- 
q¡uísicíon  de  esos  puntos  no  era  el  objeto  principal: 
de  la  campaña,  sino  un  mero  accesorio  quo  empeo- 
raría mui  poco  la  suerte  de  los  realistas  :  la  pru- 
dencia aconsejaba  que  se  atacase  desde  luego  al 
grueso  de  su  ejército,  para  concluir  la  campaña  an- 
tes que  las  lluvias  del  invierno,  qu-e  se  auun.ciab* 
terrible,  viniesen  a  embarazar  las  operaciones  mi- 
litares (3).  Nada  de  esto  tomó  en  consideración  el 
jeneral  en  jefe, 

(3)  En  un  Ensayo  acerca  de  las  causas  de  los  sucesos  desastrosas 
de  Chile,  eQcritx>  en  Buenos  Aires  en  1815  por  Camilo  Henriquex,  i  que 
dejó  inédito,  se  encuentran  las  siguientes  palabras  :  "El  enemigo  se- 
yetiró  precipitadamente  a  Chillan  donde  habría  sido  vencido,  si  inme- 
diatamente lo  hubiéramos  atacado,  pues  en  San-Carlos  se  burló  de  la 
misma  fuerza  con  que  debíamos  atacarlo."  El  opíísculo  que  contiene 
ese  reproche  a  la  conducta  militar  del  jeneral  Carrera  dista  mucho  to- 
davía de  ser  imparcial :  el  autor  no  quiso  herir  suceptibilidades,  i  en- 
tró en  disculparlos  Odios  mas  injastificables  de  ese  jeaeri^l. 
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III.  En  (íumpUmiento  de  este  plan,  la  vanguar- 
dia 8é  movió  en  la  mañana  del  17  en  marcha  para 
Goneepeion.  Habia  sido  reforzada  con  algunos  fu- 
silemos i  cuatro  piezas  de  artillería^  i  llevaba  a  su 
cabeza  a  don  Luis  Carrerea. 

Mardiaba  este  resuelto  a  atacar  la  ciudad;  pe- 
ro habifendo  cruzado  el  Itata  eidia  20,  ^e  le  reunie- 
ron algunos  ciudadanos  fujitivos  de  Concepción,  por 
i|uie&'es  conoció  que  era  posible  que  se  rindiese;  sin 
disparar  un  solo  tiro»  A  fin  de  alcanzarlo  despachó  a 
utto  de  ellos,  a  don  Juan  Estevan  Manzano,  encar- 
gado de  exijir  la  pronta  entrega  de  la  ciudad^  como 
el  único  medio  capaa  da  evitar  un  ataque  cuyo  re- 
sultado no  podia  ser  dudoso.  Si,  como  era  de  espe- 
rarse, esta  intimación  surtía  buen  residtado,  el  m»- 
vo  plan  de  campaña  del  jeneral  en  jefe  comenzaba  a 
dar  sus  irutos. 

Por  fortuna,  Concepción  no  se  hallaba  en  estada 
de  resistir:  los  jefes  que  se  separaron  del  ejército  rea- 
lista en  Chillan  llevaron  las  noticias  de  los  descala- 
bros que  habrían  sufrido  las  armas  espedicionarias^  i 
el  desaliento  se  introdujo  desde  luego  en  las  autori- 
dades i  en  la  guarnición.  La  presencia  de  Manzano, 
i  el  objeto  de  su  misión  bastó  para  que  el  obispo  Vi- 
Ilodres,  que  desempeñaba  el  carg*o  de  intendente, 
depositase  el  gobierno  en  manos  del  cabildo  que 
allí  habia  antes  de  la  invasión,  i  del  conde  de  la  Mar- 
ina, i  se  replegase  precipitadamente  a  Talcahua- 
no,  en  donde  creia  mas  posible  la  resistencia. 

Así  que  tuvo  noticia  de  esta  ocmTencia,  el  jene- 
ral en  jefe  despachó  a  su  edecán  don  Antonio  Men- 
diburu,  con  cien  hombres  de  caballería,  a  oeupior  u 
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Concepción  :  el  capitán  Prieto,  que  habia  marchado 
poco  antes  con  una  partida  de  ig;ual  n  A  mero,  lo  pu- 
so en  posesión  de  la  ciudad  en  los  momentos  en  que 
mas  se  necesitaba  de  fuerzas  que  asegurasen  el  or- 
den publico.  Los  soldados  enemigos  hablan  sa- 
queado algunas  casas  (4) ;  pero  a  la  aproximación 
de  Prieto  i  Mendiburu  se  replegaron  precipitada- 
mente a  Talcahuano. 

IV.  Don  Jbsé  Mig-uel  no  habia  sido  un  IHoes- 
pectador  de  este  triunfo;  lejos  de  eso,  nada  se  habia 
hecho  sin  su  intervención,  a  pesar  de  que  su  espíritu 
estaba  mui  ocupado  con  las  otras  providencias  que 
requería  la  ejecución  de  su  plan  de  campaña. 

A  fin  de  avanzar  sin  temor  alguno  por  las  fuer- 
zas que  quedaban  encerradas  en  Chillan,  Carrera 
nombró  comandante  jeneral  del  cantón  del  fíuble 
al  coronel  don  Luis  de  la  Cruz  :  debía  este  inspec- 
cionar simplemente  al  enemigo,  sin  empeñar  ac- 
ción, i  aun  se  le  encargó  que,  en  caso  de  ser  ata- 
cado, se  replegase  a  Talca,  en  donde  se  organizaba 
unai^division  de  reserva,  a  las  órdenes  del  coronel 
don  Juan  de  Dios  Vial.  Algunos  Voluntarios  e  In- 
fantes de  la  patria,  i  una  compañía  de  voluntarios 
de  Talca  formaban  las  fuerzas  que  a  sus  órdenes  de- 
jaba el  jeneral  Carrera :  ellas  debían  engrosarse  con 
las  milicias  de  caballería  de  Linares,  Parral,  Quiri- 
hue  i  San-Cárlos,  tan  pronto  como  las  reuniese  el 
coronel  don  Fernando  de  la  Vega,  que  marchaba 
con  este  objeto  a  Cauquenes,  i  don  Francisco  Bar- 
rios, que  se  dirijia  con  igual  misión  aQuirihue. 

(4)  Parte  de  Carrera,  inserto  en  el  Monitor  Araucano^  núm.  23. 
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Mas  vasto  fué  el  encargo  con  que  despachó  al  co: 
•onel  O^Higgins  al  mando  de  una  corta  partida 
le  fusileros  i  milicianos.  Bebia  reunir  los  escuadro* 
nes  de  lanceros  de  la  Laja  de  su  dependencia^  apode- 
rarse de  los  Anjeles  i  otros  fuertes  interiores  de  lú 
frontera,  i  traer  al  campamento  todas  las  armas, 
soldados  i  ausilios  que  puldiese  recojer  para  prosc* 
guir  la  campaña.  Deseando  O'Higgins  aproyechar- 
se  de  la  confusión  que  reinaba  entonces  en  las  pro* 
vincias  meridionales,  a  causa  de  los  descalabros  que 
acababa  de  sufrir  el  ejército  de  Pareja,  emprendió 
la  marcha  prontamente. 

Con  no  menor  actividad  se  movió  don  José  Mi- 
guel, con  el  centro  de  sus  fuerzas.*  Sigui6  su  marcha 
por  la  orilla  del  Nuble,  con  dirección  a  la  costa,  i 
cruzó  este  rio  el  20  de  uia3'0,  en  la  parte  en  que  ya 
ha  aumentado  sus  aguas  con  las  del  Itata.  El  dia 
siguiente  fué  a  situarse  a  CoUanco,  a  inmediaciones 
de  Chillan,  i  desde  allí  despachó  al  capitán  don  Die- 
go Benavente,  a  exijir  la  rendición  la  plaza  :  debia 
manifestar  a  los  jefes  enemigos  que  era  iníitil  cuan- 
to hiciesen  por  mantenerse  en  aquel  punto,  habiendo 
cambiado  tanto  las  circunstancias,  i  habiendo  mair- 
dado  una  parte  de  su  ejército  a  ocupar  a  Concep- 
ción i  Talcahuano,  solos  puntos  de  que  podia  espe- 
rar refuei*zos. 

El  mismo  parlamentario  cuenta  su  entrevista  con 
Sánchez  del  modo  qué  sigue  í  ^^Benatente  fué  reci- 
bido a  una  legua  de  Chillan  por  una  partida,  i  ven- 
dados los  ojos  le  condujeron  por  entre  mil  rodeos  i 
centinelas  que  se  multiplicaban  para  dar  la  idea  de 
un  campo  estenso  i  de  fuerzas  numerosas.   Sanclwz 


ie  recibió  en  medio  de  todos  It»  oíBcialee^i  eositestó 
que  pafticiparia  estas  oourreawtia»  aijenerál^d  él  xe- 
solverií^lo  que  creyese  couvesiiente,  despadaílsidole 
sin  mas  eontestaeion^ — £k*a  el  caso  que  Pai«|a  se 
hnlbba  actualmente  ag^eoizañdo  (d).* 

Inútil  £ué  en  reaUdad  el  enwo  de  ese.fB,T\»mGUtA^ 
rior^andoiez  ni  aun  se  dignó  dwila  co^itesitetíott 
«rÍTiecida^  peroianeciendo  ñrme  í^n  saiobs^ado  fim*- 
peñptle  ibrtíficarseen  .OfaiJlan.  fhiyjat^  ífe  íeaa 
deecortez  negativa,  Gaorera  se  roaolti^i»  jnaitehar 
^n  pei-^ona.  a  Coneepciou,  que .  aeabaJba  de  Rendir- 
se, a  activar  las  operaciones  de  la  g^uerra,  para-eaei* 
después  sobre  Chillan  con  todo  el  {grueso  de  su  ejér- 
cito. Entonces  cabalmente,  se  hallaba  todo  él  .frac- 
cionado i  dividido  en  varios  puntos,  mientras  el  e»e- 
mig'o  con  gran  maña,  reconcentraba  la  parte  .me- 
jor, o  mas  bien  dicho,  su  única  fuerza  en  uno  solo. 

Como  medida.de  mera  precaución  dejó  a  su  her- 
mano don  Juan  José  al  mando  de  una  división  de 
300  hombres  de  todas  armas,  encargado  de  cubrir 
a  Concepción  de  cualquiera  tentativa  de  ChiUan. 
Esa  fuerza  debia  observar  por  el  sur  los  movimien- 
tos del  enemigo,  al  mismo  tiempo  que  la  de  Ouz 
debia  inspeccionarlo  por  el  norte ;  pero  ni  una  ni 
otra  división  era  capaz  de  cpntener  aSanchefs  en 
caso  de  hacer  una  salida,  i  no  bastaban  de  mpdo 
alguno  para  inquietarlo  en  sus  posiciones.  Eran,  en 
realidad,  centinelas  avanzadas,  que  no  podian  tomar 
-la  ofensiva,  i  ni  siquiera  la  defensiva. 

V.  Don  José  Miguel  entafó  a  Concepción  el  ¡85 

(5)  Benavcnte,  Mem.  soh,  las  primeras  campañas  de  la  guerra  de 
la  indfpend.,  cap.  11 1, 
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de  muyo.  Animado  como  estaba  por  los  deseos  de 
concluir  pfronto  la  campana  por  aquel  punto,  des- 
pachó en  el  mismo  día  úl  cfárpitan  de  la  Gran-g-uar- 
dia,  d(m  José  María  Benave'nte^a  Tálcahuano  a 
intimar  rendición.  Allí  se  hallaban  asilados  el  obis- 
po Villodres,  a  quien  le  p^só  nota  para  que  vol- 
viese a  Concepción^  i  varios  jefes  del  ejército  realis- 
ta:  todos  ellos  trataron  al  parlamentario  cóng-raii 
consideracidn,  aunque  sin  acceder  a  sus  exrjencias. 
iEl  coronel  Tejeiro,  que  hacia  las  veces  de  gfober- 
nador,  le  contestó  tercamente  que  no  se  rendiría 
hasta  que  no  viese  sobre  Tálcahuano  las  fuerzas  pu- 
triotas. 

Esta  Contestación  hizo  creer  al  jeneral  Carrera 
que  no  había  transacción  posible  con  aquel  puñado 
de  hombres,  que  o  dudaban  desús  victorias,  o  esta- 
ban resueltos  a  resistir  a  todo  trance.  Desde  lyeg'o 
despachó  al  capitán  Prieto  con  su  guerrilla  para 
que  se  mantuviese  a  las  inmediaciones  de  Tálca- 
huano inspeccionando  e  inquietando  al  enemig'o,  i 
publicó  un  bando  ofi*eciendo  indulto  a  todos  los  chi- 
lenos que  hasta  entonces  sendan  en  sus  filas,  i  una 
gi*atificacion  a  los  soldados  que  presentasen  su  ar- 
mamento. Esta  providenéía  surtió  tan  buen  resul- 
tado que  en  poco  tiempo  se  le  presentaron  mas  de 
300  hombres  llevando  aun  ma3'or  número  de  fu- 
siles. 

El  jeneral  en  jefe  no  vaciló  ya  en  dar  el  asalto  a 
Tálcahuano.  Concepción  lo  había  recibido  con  los 
brazos  abiertos,  había  celebrado  con  una  solemne 
misa  en  acción  de  g^racias  la  salida  de  los  invasores 
i  por  todas  partes  eng-rosaba  su  ejército  con  dis- 
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persos  i  pasados.  Un  sárjente  de  artillería,  Tadeo 
Villagfran,  prisionero  de  guerra  de  los  realistas, 
que  logTÓ  fugarse  de  los  pontones  de  Talcahuano, 
le  descubrió  el  estado  precario  de  la  guarnición  de 
la  plaza  i  la  absoluta  imposibilidad  de  mantenerse 
por  largo  tiempo.  Todo  esto  lo  inclinó  a  atacar  al 
enemig'o  en  sus  posiciones^  sin  esperar  otras  íii^rza^ 
para  engrosar*  la»  suyas. 

El  28  salió  Carrera,  acompañado  del  cónsul 
Poinsett^  i  escoltado  por  la  guerrilla  de  Prieto,  á 
reconocer  personalmente  las  posiciones  del  enemigo. 
Apesar  de  varios  tiros  de  cañón  con  que  este  quiso 
incomodarlo,  el  jeneral  pudo  conocer  por  sí  mismo 
los  puntos  por  donde  convenia  atacar ;  i  tan  seguro 
creyó  su  triunfo  que  en  la  misma  noche  hizo  avan- 
zar toda  su  división^  comipuesta  de  70D  infantes,  30fO 
jinetes  i  4  cañonesi 

Este  movimiento  fué  ejecutado  con  felicidad,  pro- 
tejidp  como  estaba  el  ejército  por  ün^oche  oscura 
i  conducido  por  guias  tan  prácticos  como  fieles.  Á 
juzgar  por  las  apariencias,  el  enemigo  ignoraba  los 
preparativos  para  el  asalto:  ninguna  resistencia 
opuso  a  la  división  patriota,  i  solo  se  dio  por  aper- 
cibido del  ataque  cuando  las  guerrillas  de  los  capi- 
tanes Prieto  i  Freiré  avanzaban  a  ocupar  las  altu- 
ras en  que  él  pensaba  hacer  su  defensa^. 

No  quiso  don  José  Miguel  ordenar  el  asalto  un- 
tes de  exijir  nuevamente  la  rendición  de  la  plaza; 
pero  los  realistas  que  no  estaban  dispuestos  a  ren- 
dirse a  un  enemigo  a  quien  temian,  i  solo  deseaban 
ponerse  en  salvo  para  evitar  las  prisiones  i  penas 
que  en  su  juicio  debia  imponerles  CaiTera,  pidieron 
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káu  pd7l«fb€aut(irjO)«ltéjrmiMQn44  (morros  hontspairft; 
resolver.  Sn  e«e  tfeffl^q^- cireÁftit.  »)(^ip0Or  a  qíaW«- 
(41*96  para  bu«(í!«r  íKh.  .iiBÍJo-c<lf^tra.4aíeaj»a  de  ^ 
indurje^tea* 

.  En  vi^  de,ejl^  cpiittotabioiiy  ae  dio  Jii.  6vdeair4a 
ataque;  a  }as  g^uenriUaa  d^  Prieto  i  Ff eive^^  refina 
zadoB.ooA  990  Jt)fttnle6d0  la. patria, que  capitanea- 
ba gu*Gomandt^tite:Mtifk>z  BezaitíUa,  una  carroi^da 
i  un  emoíí  .de  a  .^«atre,  dt^fidos  ^or  el  oi^aiL  don 
JoaquÍB  GamefQ  i  ^.4wkaHe  dou  Pedro  Nolaaeo 
Vidal  £i8$9ií  ñitonula  baa^airot^  ,para  tQmat*  Jas  altoras 
de  ln  Í9q^]rda>  qn^  oüupaban  150  ( FeaJí^taa,  i  .obH> 
(^«1m  a  p«fleg^¥iie*a  <]b  ptasa  después  de  uft  oorto 
tíratatK  Jit  resto  de  ría  mñ^nUmj  layada  por  wi  ea-r 
'ñm^qne  fraudaba  ellciapitait  Moría;  hábia  avaitzadia 
ulmiBíMtimfOi  i  temé' poseaicfn  de  Im ^huraa  .de 
la  d^^e^ba  mn  oi^st^jitte  iilgaifo,  .   :  i .  . 

J5Mafenta)a*i»0jm^ribai»at)el!íriuB£(^.  X«oa>r^r 
li^tas^  ;iEip0yM)pe  por  laa  laHabaa-caiouetaei^  l^aa 
uti.ñtego  viii^lsíep^  Mbre  las  iUlas  patriotas^  aitoq^e 
siempre  retlbfáuidQse  al  pueblo^  60a  porque  se  ^  ee^si^ 
deráséu  déhileá.paraveststir^fttdqUé^D  aeaiíaade 
lea  eeCragioa  que  liaeia.eiitr0  ellos  lá  artillería  éaé^ 
migra :.  el  ca^oo  de  Moría  Ifs  echó  & ipique  uQ^bota 
atnaado^^lH.carwnada  de  Oamero  biio gi^ndea*  esn 
titagfos  t^nitoalañcba/  .  ^> 

Sin  embatgo,  solo  de^ues  de  cuatro  horas  de 
acción  dio  don  José  Migfud  la  orden  de  tomar  el 
j)aeblo.  El  fue^q  de  los  reifliiftas  liabia  hecho  mui 
poco  estrago  én  la  línea  •insurjente,  de  modo  que 
mis  soldados  avanzaron  con  rapidez  i  decusionrla 
partida  de.Qrfiriadtros  que  mandaba  étcap^Al^li^ 
T.  II.  Í6 


HMft'áéf'ejéi'Oii^ddní  J^tf¿(n  Mabi^^eP  BenswlÜed/ entró 

el  camino  al  resto  de  la  tropa.  Este  últinto/tMl  <d(m^ 
tihtú  éoú  biibei^  penetA'iido  nl^  ptieW(>^  >  avatii^  ^egfUí- 
dd^e  U9<^  p(ic(Ís'^ifi^(l¿l*oi»^  4^ÍW'^é4{)eCiil*  «Iftiégy^ 
dé  lOd  etiémig^Q^  háed^i  ^eóigfar«ib  4b^k  ^Jki64era¥ebl } 

flMMti«6;ilé¿to$.  ^té  b^ieO^MIía^  del  ¿lljpteltatí 
0§tMf4^»y6iWáa«ite  a  as^rt^t*  éK>1bf(»ve¿Utiluifo^ 
^  PéVdig^idM^  al  ^íieiaigWíaldft  te  {UiaM)  ¿oánda  ya 
f^  ^tíibfiíPéifí^^n  (^<ed'pll(^'ld&{ftiltdi>í|ilVii^^ 

f«tedM  d^^l^^buaiiM  fii(>Éí4«ldlid«KÉi  JMUijeMfSiMK 
pkíímítííim«¿  c^ik  0l>«g<im¡HaiN»í  la'||i#g^ 
caban  de  los  botes  a  k0);í^itít«dí  'l4^^ 

cien  hombres  que  estaban  de^^uídós-'^Uiíd^S^lli 
Mi*pras&ide  ¥wbas^9k»fi{H^  Mj^nérslf^ij^fíi^^or 

ciM«i  1  eitraetado  por.doh  Claudio  Gay  en  el  cap.  23;  de,  fu  6.o  to- 


>\i 
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ettlaplat9»-.  í:  ■.;.<  .!  :'  '-  :   v  «  . 

mando  de  la  plazf^  f^l.t^ifti^iiti^  i^úuil  Mvk^yí  ^e^ 
ZMÍU99/Í  di6]iÍ'4íi^qe}Q»  dft  dps  l]aat)bc^  i^pibondroa 
qukadfM-a) ^iiei^igQ  {iV^^^píteBí d«  ArtíU&riadon.Ni^ 
eoUn  (h¡Tc\9^  0í%cíal  4?  jH^odeaciA  i  de  yalar^  \  qu# 
h^Wa  SiÜV;^»^  ^ütdi^e^abi^a^t  kcairTQra  4elft$ 
^mlis,':«»f&e9cdrg>aid#x.^Qiid$)r  la  BrHdfia^  qUe 
«uiare^ta^a  a  te  ri^jta..  Atqjad^  por  l^  «oH^^  que 
e<toie»^9n  «  9a|>lar  qp  i^^^a  ^«Ntoí^^  la  ^d^rata 
))eAnaiiecia  anol^da  q^ila  i^lft.^e  1*  Qui^iquína^es- 
penrado  0i»k>  tin^i  jrl^fagft  lK>o«aieil>le  pajra;  «bauda* 
liar  atiu^ttaa  agaa^t  per^  el  üiiafliOfOb^tácvlo  que  la 
ataítJ^a  tw^4i6 .  «í  Wi  ilAoe^  4aTle .  e<i^^  d«,iDodQ 
qUei  a  la  apatrwp^  dfd  tieaW  aw  ipudo  aaltar«4*4p* 
tM'di^a<irtt%)iijdtft4ai  i . 
.  JB8afipt41la:que«apHai»eaW4<MfQ^^ 
viípta.afpp  de  gv^xi mtfjtidad  p»;  «wto  .^«mpa.  M  ^ 
díeíMüiasfi,  avi$jM5i  (ra:T4^Aa)tiiApaAi9a.M;pKttAÍm 
^la^.que  v^^gfM^^i^a.a^lit»  pairada 4a  la; baMa.  Bien 
queal jenpml.CaiTesfth«^eaa  om^fAa^o ^que aeepn- 
i^irpM  ^  I4ia^|art4}09f4&l9  bandera  a^ppfiola^  a  ün 
de»«tc«#r  alpttert0.}i)p  .««^^«^(^«it^a  ei^f^igas^  la 
fniffa^  jlfreci^  i^oelfr  4e  pwí|  a^^lea^  i  apio  en  la 
ta^de  4w»í^6  OD'bKrfi^^  a  lifíW;».í»4qvirÍF :  notÍQia? 


dop<>r  d  ófiobl  de  iiittfiDa  dpá  Felipe  Vílktibenoib 
r  p0r-  ótro^  m^vú  t^^tmertfdy  :t4^&ti&i^a  etf  Taln«^ 
be£ :  liábiinise  de^pachadó^yti  partídáií  ¿e  observa^ 
éSon  a^los  div^t-se^  [kiiitoédfe'lift  ^9^^^  hHxtíú  deestds 
1q  apresó  sin  gran  dificultad.  Siipose  entréis  ^ue» 
el  baque  que  estábil  i»^te  vilífíft' et*ak'iirtEig^:'  '!p07 
mtf^^' procedente  'éel>'Pe|^^  i'  qlt^  condtiéiá'tt  dU  bordoi 
treiñtai  oebo,  éáciateá^  i  cien  mJJ-pesw^eHtré  éfi^etós. 
i  diñéis  para  el  ejéfdtó^de  Pdr^ai.  .  ''  '- 
*  La  deiiióiraite'los^edplbi^adoresdebid  'hábei'-^ 
sado  déscóñfiáñsBa  a  ))¿péoáe^  la  fragfdta^  peró  cOr 
IDO  no  ee  apercibiese  seffibl  i^gbiia  decprepañitívos 
faéstSes  en  tief'ra  i  como  por  tedas  |iaM^ ' Aammee 
el  pabellón  españtíl/lá'  TomM  fué  a  ^edhar-  elvan*» 
da  en  él  puerto  ddl  ^oit^é.'Su  capitán  %uvo  la  pre^ 
cái^eion  de  londea^  cuando^  ya^  estaba  bien  «ntinada 
lá'noche^  pero  isud  ifnovitíiientos  no  paev^lti  des* 
apercibidos  $í  los  patriotas  de  tietrai*  G^rá^ia  preparó 
sosliinehas)  i  eoii^ido  el^m^tido  de^tiiia  al-bittiro 
eapitonh  Fr^i^e^.  que  añócr  ati^e  babia  iúia^égiMh)  en 
calidleiddé  6obrec|irg»0'de  iD^  baque  mei^eante^  salid 
de  Talcahuano  a  atacar  a  la  fctígatk^,  segfáidor  pdr  id^ 
gfunasfahiaó  amftidas  "patiá  el  caso^de  ^'n 'abordJije. 
iA.p^védíániio^e  dé'ltíódidúrMiad  dé^la  ftbc&d/ffté  a 
i^tuarse  al  coMado  dé  kñ^agat^  i'á)  t@nir  éí'dia  le 
ítitimó  t^üdidon  eíi^  térhHnOá*  anifetf asantes.  Ixia 
marinos  de  ía  T^inkMy  qáe^'ito' esperaban  iaquelifi 
«orpi'esa,  *  i  que  fearedaTi  d^'élémenliésrj^hMt  resüstíri 
ipreyei*i)riTOas  cnéi^  réüfcRrse  ü  iáfecréélón/q*é'  sos- 
iener  un' choque  de  fuiiésto' tésutfadoy^litfñtó^'MAs 
CTianto  que  cre^er^n  eo|¿pfetíhménte  pá^diéK-íá^bpe^ 
4i<^  def  jenéral  Pál%^  a^  IR  ^  qué^iMv  Vt^náH 
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.  La  captura  de  la  fragata  ^#iiim.  {Codujo  de^d^ 
luego,  resultados  miii  favoraW^e «  al  ^ícito  ínsuv- 
jl^te.  Su  caygaiQ^nto^i  Ijoa  capí)ta)^3  q^  cpDWiMe^ 
pactnróA  a  kl  oo^  müitar;  i  eBAre.^l(Q§.p^ajerQB  que 
traía,  a-a»  bbi*da  pa^ra  servia  al  ejército  r^^üfiti^^  ve^ 
nia  don  Manuel  Grajales,  hábil  cirujano,  que  ya 
kabia  recorrida^  ik  CSiile  eonb  la  uiisioa  d«  pr(^ag'ar 
)a  vaeuaa^  i.  ouyos;  oonpcíiiitieatos  fuaron,  en  Ixi'eye 
de^grQuutilidavd  e^  el  campaipanto  paüiota*  £inti*e 
Mos  miamos  pasajeros  venían  el  iM^igíldiar  Eávago, 
el  coronel  de  injeniieros  Olaguer^  el  icapitan  de  fraga- 
ta Colmenares^  él  teniente  corone]  de  artillaría  Mon* 
tual,  i  aduchos  otros  oficíales  (7) :  algunos  fueron 
remitidos  a  Santiago^ i  tratados  con  toda  considera^ 
eion.  Don  José  Miguel  por  su  parte  se  empeñó  en 
atender  al  marino  Víllaviceneio,  a  quien  lo.  ligaba 
el  doble  laaso  d«  amistad  i  gratitud,  por  sus  buenos 
serncios  duraiUe  su  permanencia  abordo  d»  1a  oor<^ 
beta  Castor  y  en  la  bahía  del  CaXlaD.; 
.  YII.  Tan  prósperos  sucesosJueüOin  aecínfpañados 
por  otros  no  menos  felices*.  La  mayor*  pi^l^  de  las^ 
placas  de  la  frontera^  djefendidas;  pory'uua  regulad 
^luarnieio»  i  bien  píxxristos  de>mttiiieionea  i;  riveras^ 
cayeron  ett.pod^  df^tl  poi^o^el  O'm^jiMAididapvies  da 
una.  campaña  de  pocos  dias<  rr        .r 

'  Queda  d¿(^o,fyaqbe  Of Higgpito  fts  se{>aró  del!  ífe^ 
neroli  eajafe  an  GoUaneo^pam  reuiiirlaa.  míU^kia 
de  la.  Laja  ocupar  tijgupos  puablw  .da  }a  frpntei*a 
araucana.  1S^  nosnio.  había  pedíd^it^  ,}mp0ptanta 
cemSsbii)  i  a  m  desempeñq  partió  ^l  •  í¡^  de  mayo^ 

(7)  BU  Monitor  Araucano,  num.  ^^/ contiene  v.na' Ii^ta'de'todoft 


lantén  (!^  lá|ilftti4a^  i^tíí«lnlii¿fe4^(>  d^«^eii»iora  de. 
éíktítÁíltth  AWlMfSii%  tcm  Biis  itíSpétlÁ'^m  díiéialM  i. 

ttbsfl&r  -  •••  ;-'í¡''  i-  ••••  -  '  -' .''-.'.  ^'  .•  '    •.. 

ttqadlld^traMypmí;  to^í««árdiii((>n  si^ídnisumiiwfaá,' 
feién^ue áteV^dó^^dittí^^^^tt se ífaflhi^ieiií  ktdínitiDi^ 
diaeiófvás  Ae  t&plá¿ti  ^d;^  Yuittbely  ^€|ti|»idiiipor  e) 

pa^  etnpi^ndfir  el  litáque  de  k-  j)iaiíd^^  «antb  láM 
üuánte  s(ü  hd^llába  blK  dém  el  capitán  don  Atiít^mo 
B^tes  P&fiqii«f?  i(5oti  80  ávágmeñf  0'lÍ¡g:gfiiÍ3  taro 
bneti  mtidadio  de*  ooukiirfiíeieii  unbosqjtieU'Mítio^  pn^* 
fft  Do  s(er  it^ff^'eüdiáo  etv  m^  mai^d.  Felizmeate 
el  étgin^Mie  di^  {iá»&  «¿a.  ñieraá^  a.  Chalan  a  juíuúiü - 
sécoti^el'  grúeéodú  ^}émtOy  i  Oüig^ns  pudo 
avanzar  hasta  el  vááo  del  Salto!  del  rio  de  la  Laja. 
-Giiard&batii^efle  tbdd  90  lanceros  de  lae  milicias 
dé  loé  Al^ée^  ^ue  ániee  de  eeód^dáM-habían  eUado 
bttjd  ^  matido.  A^uén^éendiloi^^inpbsiaoa  pro^ 
feutbüM  ai  M  j%jfo>  im  irespeto  qtie :  rayaifta  en  véi«Dar 
ebfi,i1^!MkóhgÚMlá^ir^senda^p  «{He  pasaaenig^^ 
tososa  engrosar  SUS  filas*  A  su  íeabeai^  amnxó 
O'H^gtfiS'liastft  él  poetló^de^lps  Aójeles^  á  di^de 
}^or¿i^8]i«édíiteiMicuree0pset  alli  dettpaekfi.e^  busca 
dé  Htf tíéíaÉ^ ia  Úl  insi^téüte/  quesera  un  dmgfoh  ietén^ 
hb 'íává ^úo»i&t'^  ¿e  fuellas  l^alMfedeS;^  i  ^hombre 
^e  t^ido^^i  ¿íMuitáa.  Pw  él  supo  O'Hi^g-ins  qué  1im«* 
tn  lii  puerta  del  rastrill^  del  fuerte  no  habia  avan- 
zado algunO;  i  que  las  centinelas  ocupaban  ünicjí^* 
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<W  de  las  io*i^4ifM¿0*e^^  «p^íMíí^  » iflflh 

Feri»iu.8oroiidft^ii:qtter^4iWWÍfl|4(,^ 

ñia  di»  actillma  de:|»f^¡<^ ;  p^r»  qu^^ib^faj^^^ 
la  villa  estdba.  ^bre-  la$  ^rifo)a9  irfiffm(Í9^  %  ae^^ír  a| 

pimer  Uamnda.  .ir.  ,  .  . 

Nb  vacila  ya  O'  H-ig^ii»  eii .  dar  .  qI  :  d^alto  i  ft.  1?» 
plaza  eu  la  misma  n^he ;  ^i  fiierHi9i  tamponj^^^  ]^ 
húhim.  inijpedtffo  a^aradií  is(>1>ia:pr!9^e«l^•q1i4^4ff)e&- 
bj|^  no. queüia .perdéb  tin  ia^ta^tí».  ¡en^ JiAltí&Mr  pit^pi^ 
i-atíSKifi:  ReuBfd  asiis  AoMado^^  á  49»{}t4^í4«í;'ttiUf 
cortaarfeng'ai.dtí  rteqm&nA^hA  eli^^jyt^qio^^»^  j|4^ 
lauto  jí^uido  ^e  4o»  úe  «llOT^rntóntóa*  «liiir«§t«  ocwrr 
paba4a:fiasii  rta}i^;d^;|!MuoUoí.(Stíii(pw.^tíKMco))^ 

^xcepcáonhlde  aq]úJ)Uatp(lbla[eibM9^s«i«K^ilfQmbUe9<^ 

pesino,  se  dirijió  tranquilamente  a  la  p^ertllr.4^i 
iíierte^  qufe;9At<]diftba;MA^Ma4a^i)Ae^imv^ 
im  «^Mbne  élpara dosaf á«»li/  '\ó  (^i^éítíon^smú 
%¿lmentb:^hiajd|OS  9(>ldQdosi^Í4i;^gp»tfmj.i«l9m^ 
áúFot  eíiébdioj  ld:G;«ntkkata;»l:llir^•Báilído^  cisÁiq^if 
tafkila  rlda^  lim>  arau'tmifia  fláiadSalidíiají^^^ 
8é.  i:«c^Br  j)kí*atíefñsi,  i  pénetaá^iiliftj^ 
g^ido:k^al¿tiimdi8tá»oift  ^.eteraoididí^ 
.  I^oa.dtagohesiqíie  .la  defendká  «b(i|{iMftl|»il}'€M-v. 
nidai^iál'Fe40d(r  M  fiieg^  énMuná'  HMht  ittteríor. 
fi'lIigflihs^.AprareqtiáiidQse  dfai:  eétft  lYÓtlti^)  #AtHi 
al:coQq»oodo.9iiair£a!9ue  encontré.  «l^iiÍMibdi>'|  i 


diáwibü3*ó'á  süjenté  los  fiiSile^  <jiié  eétabftii  anima -f 
des  selaníümlíetJ^l  tnismtí  sé  Wd^htitó  hilóte  éneon^ 
trársé'  tebnilos  íJ^dudW  qué  coihpdtiifiTi  ia  gnmrdb,  i 
lék 'dí6*l  g-íito  dé  ¡TÍt^A  In  |>attia!  presentándose  t¿- 
moívéübedófrdispíiesto^  perdonadlos.- Sea  que  asilo 
erfeyesélft  tropa,  o  qué  el  mftwijo  de  Oífíig'gins  lo 
indujese  a  ábtmii^mir  el  servido  de  una  causa  que 
lio  había  abrazado  con  gusto^  los  drdg'ones  conten 
taren  VÍveénáole,  i  taanif^^áhdose  rendidos!  dts- 
{mestos  á  seg^uh»  sos  hatwteras, : 

DeSdéf.eSé  riiütíie»tio^  O^Higgii»  qued^  dueño  de 
la  plá^a  dé  los  Aiftjel6s :  les  artilleros  milicii^nos  im^ 
plWat^éii^  peráoA  de  los  vencedores)  pr^entánáóscí 
renditá^s  ¿  tonlar  las  armas  por  la  cnuaa  de  k  pa^ 
tría  :  áf'esta  siiplmai^üefdiS  désdeiucígfe^O'Hígf^liiSf 
sin  m^  g^falitía  ni  segfuridaií  que  U  de  apiresat^  al 
gbbéw^áíferí  8(Hroiifde,  relevar  im^  centinélosütelfü»- 
1te{  iúúnáhfti^tréi  todeí''el  bdfikUqa  :de  infítnt^ria 
de  milicia^ '  iMjé  ia  ^d^reci^bn  denlos  txm .  kpnUaiios 
Bdt»;'Ms^ófidi«les/i9ue  1<> áoMipafi^ban  éitiid  tobr^ 
í*esfr;*-' ■'  ^  ij'  íi  '  ■  • '  V  •  '  •  •^•;';  "-'  -:■  ■*'  • 
.  ^I^ai^t^MJim^dek  i^mn'de  )os  Át^áefi^  í^Iaheá 
mui,gT{uides.r  O'Higfg'ins  ^íigt^só'sus  ín^nk»  em 
&0[étí)íg^nm,  120^ Martilieros  thn  6  piestts:de  a  'xxá^ 
tw^tííéú  ph)vistas^e  wtuijcífohes,  iln  l^ti^ién  de  iñ^ 
iiifitéria  miliciana  4  bastantes  pertrekjlios  ¿^  fíierra. 
Hizo  ^^(Mid«<iJr  ál  ftierte  ^1  t^imiento  de  4anoeros  de 
la  Laja,  ^iesuteando^i  despachó  a  varios  oficiales 
c6ii'^  SfioíÁrg^  de  iiikiniar  fendicion  ü  las  otras  pía* 
afiaslftiUtarés.  Tucapel,  Yalleí^  Sáata*^B|^rbara, 
!t^rltieipéi'  darlos:  i  Mesamánrida,  se  GfometierQní  blá 
€ifi<íul<!á4  iitgtma,  i  entreg;fir<m  su  armamentp,  com* 
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puesto  de  alj^unoscRñones*  Seis  4^  ellod  fueron. re- 
mitidos al  jeneral  Carrera  por  $1  Biobio  {S)« 

VIII.  El  felb  ójcfto  de  esta  espedioi(»>  alti  fron- 
tera fué  alt{u^ente  celebrado  en  el  campamento  del 
jeneral  en  jefe^  aunque  tan  próspero  resultado  se 
presentaba,  ante  los  ojos  de  muchos  como  dudoso. 
La  importancia  del  triunfo  infundía  esos  recelos ; 
el  coronel  O'Higg^ins,  que  babia  salido  deCollan- 
co  al  mando  de  40  soldados^  avisaba  desde  los  Anje- 
les  que  había  reunido  una  división  da  mas  de  mil 
hombres^  bien  armados  i  equipados,  i  remitía  ade^ 
mas  seis  cañones  que  podian  ser  de  g'van  utilidad 
al  ejército. 

La  importancia  de  los  triunfos  de  O'Higgins  no 
podía  ocultarse  a  Carrera ;  pero  celoso  de  la  g*lor¡a 
con  que  había  sabido  cubrirse  desde  el  piúncípio  de 
la  campaña  i  en  particular  en  la  reciente  espedí- 
qion,  quiso  despojarlo  mañosamente  de  una  parte 
deellaj  para  quitarle  ese  .vasto  pi^estijio,  peligroso 
casi  siempre  en  un  ejército  desmoralis^ado*  Para  ha^ 
cer  creer  que  su  posición^  lejos  de  serle  favorable,  era 
mas  peligrosa  de  lo  que  pensaba,  .encai?g*ó  a  su 
hermano  don  Juan  José,  cuya  divi^ipn  era  inmeu* 
sámente  inferior  a  las  fueripas  que  habia  reunida 
O'Higgins,  que  defendiera  a  éste  de  cualquier  golr 
pe  de  mano  que  intentara  el  enemigo  desde  Chillan; 
ij  cuando  no  nec^sitabí:^  de  ausilio  alguno,  le  remitió 


(S)  Mem.  $oh,  /a*  htehoi  snm  núL  de  ia  rt9ol.  dé  Ckihj  cap.  X, 
^(s«. — Esta  campaña  de  O'Híg^j^ius  era  uno  <ie  los  sucesos  mns  des- 
conocidos en  la  uidtoría  militar  de  las  primeras  campafla^.  Don  Dies^o 
,Bena vente  le  lisi consagrado  dos  lineasen  911  Memqr'm  o¡tad«,  i  Gay 
'mi  día  pájiua.  Mas  minucioso  que  estos  anduvo  el  señor  Albano  on  su 
Memoria  biográfica  deljtneral  (yWffgins. 

T,   II.  16 


1JS2  *tstéittA  réSifeiÍAÍ 

300  grüHádéroB^  a  las  órdenes  del  cbmiind'(mte  don 
Enrique  Campino^  Fué  cifertó  que  en  aquldlbs  dias 
despachó  Sanchet  coiitía  O^Higg'ins  una  partida 
de  200  hombres  con  dos  cañones ;  pero  se  volvk>  a 
Chillan  asi  que  se  hubo  ácehíado  a  las  orillas  de! 
rio  DiguilKn,  sabedores  sus  jefes  de  la  gran  supe- 
rioridad numérica  de  las  tropas  de  los  Atijeles. 

Apesar  de  estas  Tentiyas  urjia  mucho  apurar 
las  operaciones  de  la  guerra,  para  concluir  con  las 
fuerzas  que  hablan  quedado  en  €faillan;  Ooncepcioft 
abundaba  en  i'ecursos  militares^  i  en  Talcahuano 
se  encontró  abundante  armamento  i  bastantes  cafio- 
nes  clavados^  peix>  servibles  después  de  una  com*' 
postura  que  se  encarga  de  hacer  el  cónsul  Poin* 
sett.  De  ambos  puntos  sacó  don  José  Miguel  injen* 
tés  recursos  para  proseguir  la  campaña. 

Para  ésto  era  preciso  vencer  grandes  ditículta- 
des  :  los  realistas  habían  sabido  aprovecharse  del 
desecado  del  enemigo,  i  habían  construido  fortifica- 
eiones  que  a  la  distancia  parectan  formidables. 
En  GoneepcMon  se  ponderaba  tanto  su  soliden 
que  el  jeneral  creyó  indispensable  el  envió  de 
artilleria  de  grueso  calibre.  Con  este  objeto  pidió  a 
Talca  dos  cañones  dea  38^  i  sacó  de  Talcahuano 
otros  dos  de  a  24,  que  remitió  el  20  de  junio  al  jefe 
de  la  segunda  división :  estos  debían  marchar  en 
grandes  carros^  construidos  a  propósito,  arrastra- 
dos por  muchas  3'untas  de  bueyes,  precedidos  por 
.peones  destinados  a  la  compostura  dé  los  caminos^ 
i  escoltados  por  fuerzas  respetables.  £3  coronel  don 
Luis  Carrera  i  el  cónsul  Poinsett  salieron  dos  dias 
después  a  juntarse  con  don  Juan  José^  i  a  dirijir  la 
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miireha  de  esos  dos  cíiuonds,  qu!e  tan  necesarios  se 
creían  pofa  el  nsedio  de  Chillan, 

Don  José  Jy^igfuel  dejé  también  a  Concepción  el 
siguiente  á\ü  X  el  servicio  reclamaba  su  ptonta  pre^ 
sencia  en  Talca  ft  fin  de  apte»ll^ar  la  marcha  de 
la  división  de  reserva,  que  mandaba  don  Juan  de 
Dios  Vial,  i  que  acababa  de  engrosarse  con  300 
hombres,  que  sacó  de  Santiag'o  el  teniente  coronel 
don  Francisco  Calderón.  Esa  reserva  tardaba  tanto 
en  socorrer  la  división  del  coronel  Cruz,  que  hacia 
temer  alguna  desgracia* 

Antes  (ie  ponerse  en  marcha,  Carrera  quiso  ci* 
taentar  el  orden  público,  i  dejar  planteado  un  go« 
bierno  en  aquella  importante  provincia.  Para  aten«- 
der  a  la  tranquilidad  de  los  pueblos  meridionales 
durante  el  transcurso  de  la  guerra  i  para  favorecer  el 
envío  de  algunos  ausilios,  formo  en  Concepción  una 
junta  gubernativa  compuesta  de  tres  miembros,  los 
presbíteros  don  Salvador  Andrade  i  don  Julián 
Uríbe,  i  di  secretairio  de  la  intendencia  (ion  S&n* 
tiago  Fernandez,  i  establiecié  en  la  Florida  un  pre« 
aidio,  para  asegurar  a  todas  laa  personas  sosped^^- 
sas  de  mantener  comunicaciones  con  los  realistas. 
Quedaba  este  a  cargo  del  subdelegada  don  José 
María  Victoriano. 

.  Como  ya  trataba  Carrera  de  estrechar  al  end*^ 
xmgo  en  Chillan,  pensaba  acercar  a  stfa  inmedia-^ 
ciones  todo  su  ejército.  Aunque  no  dudaba  del 
buen  éxito  de  la  empresa,  pidió  al  gobierno  de 
Santiago^  para  mayor  segundad^  todas  las  fuerzas 
que  pudiesen  remitírsele,  i  en  particular  una  divi^^ 
sion  de  300  hombres  que  acababa  de  Itegar  da  Bue-* 
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1103-Aires.  Compoiiian  esta  los  nusilinres  que  a  los 
órdenes  del  capitán  don  Andrés  de  Alcázar  pasa- 
ron en  1811  a  socon-er  al  gobierno  arjentino  en  sus 
escaseces  de  tropas.  El  gobierno  los  habia  pedido  . 
a  la  primera  noticia  de  la  invasión  del  jeneraí  Pa- 
reja^ i  elloi»  se  apresuraron  a  venir  al  llamado  de  las 
autoridades  de  su  piatria. 

La  división  salió  de  Buenos- Aires  el  18  de  abril 
i  llegó  a  Chile  a  fines  del  mes  de  mayo:  el  gobierno 
de  aquellas  provincias  habia  premiado  a  cada  oficial 
con  un  grado,  que  la  junta  de  Santiago  les  recono- 
ció por  un  decreto  supremo  {y)y  al  mismo  tiempo  que 
se  daban  órdenes  a  los  prefectos  de  Santa-Bosa  i 
San  Felipe  para  recibirlos  i  obsequiarlos  del  mejor 
modo  que  les  fuese  posible.  Esos  pocos  hombres  eran 
en  su  jeneralidad  esperimentados  veteranos,  a  quie- 
nes el  gobierno  quería  mantener  contentos  i  ligados 
a  la  causa  de  la  revolución,  i  de  cuj'os  servicios  en 
el  ejército  se  esperaban-buenos  resiiltados. 

IX,  Un  peligro  inesperado  hizo  que  el  gobiénio 
no  mandase  al  sur  la  división  de  Aleáaar .  Cuando 
menos  €íe  esperaba^  ieti  los  momentos  en  que  se  ce- 
lebraban en  la  capital  los  triunfos  de  Carrera,  llegó 
ia  noticia  de  una  segunda  espedicion  invasora  que 
ya  habia  intimado  rendición  al  Huasco,  i  que  se 
decia  de  acuerdo  con  otra  que  debia  atacar  a  Val- 
paraiso.  Bu  el  primer  momento  de  alarma,  nadie 
ntinaba  a  descubrir  la  verdad  de  lo  ocurrido,  i  el  go^ 
bierno  i  el  pueblo  se  dejaron  llevar  del  temor  ^e 
lina  iwieva  invasión  en  los  puertos  del  norte,  que 

-  •  (O)  Decreto  dé  jún¡o8  de  1S13. 
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estaban  indefensos.  Para  no  dejar  dada,  la  no- 
ticia se  había  recibido  por  un  parte  del  gobernador 
de  Coquimbo^  en  que  copiaba  ia  nota  de  intima- 
don. 

Esa  noticia  llegó  a  Santiago  a  mediados  de  ju- 
nio. Con  una  actividad  estráordinaria,  el  gobierno 
comenzó  a  impartir  órdenes  a  los  diversos  partidos 
para  organizar  la  resistancia  que  queria  oponer  a 
ésas  dos  divisiones  éspedicionarias.  Para  esto  nece* 
sitoba  de  dos  ejércitos  que  guardasen  las  costas  i 
])uertos  de  Coquimbo  i  Valparaíso,  regularmente 
armados  i'  dirijidos  por  jefes  de  intelijencia  i  con^- 
íianza.  El  gobernador  de  Valparaíso,  coronel  don 
Francisco  Lastra,  reasumió  el  mando  de  uno  de 
ellos :  debía  componerse  de  las  milicias  de  aque- 
lla ciudad,  Qüillota  i  Aconcagua,  del  rejimien- 
tode  Melípilla  que  habia  vuelto  del  sur  condu^^ 
ciendo  los  prisioneros  de  guerra,  i  de  una  part«  de 
la  división  llegada  de  Buenos- Aires,  que  debía  con- 
ducir el  coronel  Alcázar.  El  de  Coquimbo  filé  con- 
fiado al  jefe  político  i  militar  de  los  partidos  del 
norte,  coronel  don  Tomas  O'Higgins,  militar  irian^ 
(les,  tan  intelijente  como  laborioso,  que  reididia  en 
Chile  desde  algunos  años  atrás,  i  que  habia  simpa- 
tizado con  la  causa  de  la  revolución.  Las  milicias 
dé  Petorca,  lUapel  i  Huasco  debían  formar  sus 
fuerzas. 

Tantos  prepai*ativos,  por  fortuna,  no  tenían  una 
cansa  seria ;  la  alarma  era  producida  por  un  em- 
buste de  los  fujitivos  de  Talcahuano  que  alcanzaron 
a  embarcarse  en  la  fragata  Bretaña^  que  mandaba 
don  Francisco  Parga.  Impotente  para  hacer  otro 
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nial,  ese  buque  se  h^bia  acercado  al  puerto  del 
Huasco  el  11  de  junio^  i  de^de  uUí  oficiaron  los  pa-> 
sajeros  al  subdeleg^ado^  mandando  poner  a  su  dispon 
sicion  ^^os  minerales^  la  capital  i  demás  pueblos^ 
con  las  armas  i  milicias  de  au  jurisdicciouj^  i  ame- 
nazando con  pasar  a  cuchillo  a.  todoa  los  indivi-^ 
dúos  que  se  encontrasen  cnrmadoSé  A  ün  deba* 
cef  mas  creíble  e^ta  superchería^  deqian  en  su  no^ 
ta  que  la  frag'ata  San-Juan  (así  detnominaban 
a  la  B,ref/fM).  formaba  part^  de  la  tercera  di- 
visión que  venia  del  Pa'ú  a  ^a^  órdenes  del  cpron^l 
don  MariwQ:  Oa^orio^  a  quien  conducía  a  su  bordo 
con.  encargo  de  desembarcar  en  el  nprte,  al  mismo 
tiempo  que  el  brio^adier  don  Joaquín  de  la  Pezuela 
Hocupab^t  a  Valparaíso  i  las  provincias  cei^trales. 
Esa  nota  iM  dUácrita  cob  el  nombre  de  Oasorío,  i 
en  ella  se  pedia  ademad  ^1  gfoberna.dor  que  aprqnt»- 
90  lo^  caballo*  i  víveireRftecejsarios  para  una  división 
^e800hqmbi:ea(lO),. 

El  .^ubd^lqg^ulo .  deil  Huasco^  tomando  »  lo  serio 
U  íntímaciojí;!;  uo  a^  manifestó  dispuesto  a  rendirse 
f^esdeluego^  Beunjió  lqs'(poco9  elementos  de  resis- 
tencia, que  posaia^^i  pasó  nota  al  gobernador  de  Co- 
q.uimho,  red^^maudo  ausilios,  i  coi^tpsto  al  míame 
tiempo  al  Supuesto  coronel  Oosorip  pidiéndole  ocho 
dÍQS  para  reuiürle  Ips  recuilaos  que  necei^aba^  aun- 
que con  el  verdadero  propósito  de  juntar  tropa».  Iai 
frag'ata  §ija  embargo  9e  hizo  a  la  vela,  después  de 
prevenir  ^ue  volvería  (?oa.  otros  buques  al  siguiente 
día. 

{\S)  Ese  curioso  documento  fué  ¡publicado  en  el  Monitor  Araua^- 
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La  Bretaña  no  volvió  a  aparecer  en  aquellas  cos- 
tas, pero  ya  había  despertado  la  alarma  en  todo  el 
reino.  El  gobernador  de  Valparaíso  fué  el  primero 
en  sospechar  que  todo  era  un  embuste  (ll)j  la  jun- 
ta dudó  por  larg*o  tiempo,  la  simple  noticia  de  ha- 
berse distinocuido  una  vela  en  toda  la  estension  de 
la  costa,  desde  Maipo  hasta  Atacama  era  un  mo- 
tivo de  nuevos  aprestos  militares  i  de  un  envío  de 
comunicaciones  a  todas  las  provincias,  para  estar 
sobre  las  armas. 

há  alarma  producida  por  la  Bretaña  dio  un  re- 
sultado que  no  era  de  esperarse  :  el  gobierno  encar- 
gó al  jeneral  Carrera  que  actívase  las  operaciones 
de  la  guerra,  a  fin  de  concluir  cuanto  antes  con  las 
iuei'zas  que  se  hallaban  encerradas  en  Chillan,  i  pa- 
ra ponerse  en  estado  de  rechazar  otra  espedícion. 
De  esta  orden  nació  la  actividad  con  que  don  José 
Miguel  comenzólos  aprestos  para  asediar  al  enemi- 
go en  sus  posiciones ;  pero,  por  desgracia,  ese  em- 
peño venia  demasiado  tarde,  cuando  los  realistas  se 
habían  fortificado  i  estaban  prevenidos  para  soste-. 
ner  el  sitio. 

(11)  Nota  de  Lastro,  de  18  de  junio  <le  1813. 


(  *:; 


CAPITULO  VI. 


r.'ft)ma*Sffn¿hez>€l  mando  dd  ejército  realista.  -lí.  Se  fortifica  en 
Chillan,  i  oj-ganiza  guerrillas^  --III.  La  diyiaion  del  coroné}  Ctüíj 
cae  prisionera.  -  IV.  Se  acerca  a  Chillan  el  ejército  insurjente. — ^ 

.  í  V.  Comienza  el  asedio  de  la  plaza.— VI ;  Acción  del  S'de  agkiíté. — 
VIL  Incendio  de  la  pólvora  de  la  batería  avanzada, — Vllf.  Situ3-i 

'  cfoh  resptictlva  de  los  dos  ejercí  tos. -^ÍX.  Acción  del  5  de  ágOsto. 
X.  Caíreraintiraa  rendioion  aSanchez.-i-XI.  licvanta  él  sitie  .der 
Chfllan.  ^ 


I^  La  eutr^^a  de  ConcepcioBi^  el  feliz,  analto  (ie. 
Tale^huanq  i  la  toma  délas  ciudades  frontemaa  n<?í 
Habían  abrumado  a  los  realistas  de  Chillan.  Sua 
átuimoa  estaban  connaturalizades  con  la  de^gTaéia;: 
i  ni  la  desmoralización  de  la  tropa^quetrai^i  pot 
resultado  la  deserción  i  el  desorden,  ni  la  pérdida  de  * 
sus  posiciones^  que  los  priyaba  de  sus  recursos^  bas- 
taban a  abatirlos.  Estaban  .  resueltos  a  defenderse 
mientras  les  fuese  posible,  i  todos  los  contratiempos 
que  hasta  entonces  hablan  sufrido  no  eran  capaces 
de  hacerlos  desistir  de  sus  propósitos. 

Ese  espíritu  de  tenaz  resistencia  estaba  dig'ua- 
m^nte  representado  por  el  coronel  Sánchez,  sucesor 
del  brigadier  Pareja.  Una  fiebre  inflamatoria,  que 
no  pudo  cortarse  con  los  reducidos  recursos  médi- 
cos del  campamento,  llevó  al  sepulcro  a  este  desdi" 
T-  II.  17 
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chado  jeneral  en  la  tarde  del  21  de  mayo,  después 
de  haber  nombrado  aquel  sucesor  para  el  mando  de 
sus  tropas. 

La  muerte  de  Pareja  fué  llorada  en  el  ejército.  Su 
carácter  bondadoso  i  su  espíritu  superior  le  gran- 
jearon profundas  simpatias  entre  los  subalternos, 
i  su  fallecimiento  causó  un  profundo  pesar  en  toda 
la  ciudad.  Su  cadáver  fué  sepultado  en  laig-lesiade 
San-Francisco  el  dia  23,  en  medio  de  las  lágrimas 
de  su  tropa,  i  de  la  pompa  que  los  relijiogos  del  c?o- 
lejio  de  propaganda  supieron  preparar  (I). 

Pero  Sánchez  no  se  abatió  un  solo  momento. 
Con  ánimo  firme  se  preparaba  para  la  resistencia,  i 
no  perdia  un  instante  en  reunir  elementos  de  gnip- 
rra,  no  solo  para  sostener  el  sitio,  sino  también  pa- 
ra tomar  la  ofensiva.  En  medio  de  la  tosquedad  de 
sus  maneras  i  de  su  aparente  ignorancia,  fruto  de 
una  vida  pasada  toda  entera  en  los  campamentos, 
Sánchez  poseia  bastante  penetración  i  un  buen 
juicio  poco  común  para  desem{)eñar  con  tino  el 
delicado  puesto  que  ocupaba. 

Frizaba  en  aquella  época  en  los  cuarenta  i  cinco 
años  :  era  natural  de  la  provincia  de  (xalieia,  i  ha- 
bía abrazado  la  carrera  de  las  armas  siendo  mui 
joven  :on'  ella  comenzó  por  los  orndos  mü3  ínfimos 
de  la.milicia,  de  modo  que  su  carácter  se  empapó 
desde  luego  con  el  espíritu  de  severidad  i  rijidez  de 
un  ejército  moral  i  bien  disciplinado. 

Sin  nluchos  esfuerzos  lleo;ó  ú  ser  un  buen  sol- 


r>" 


(!)  Informe  s^bn'Ui  Ciniducta  vhst'nuda  por  I  9  PP,  MLiior.e- 
*-**.i.  "Wa,        '    ■    -  •      '      


i)i¿  LA  im)f:im:ni>ksc!a'  dé  chile,  iüi 
dtidü  de  infantería^  tüh  liitelijeiité  en  la  táctica  mi- 
*  litar  coíiíó  '■  üel  obfe'ei*Van1  e  de  lá  disciplina.  Sónché¿ 
.sirvió  ecfn  el  grado  dé  sáijehto  én  el  rejimiéntó  de 
^'1b«  trefe  armfm/'"que  creó  en  Madrid  él  coroneídon 
Fernando  de  Abascal,  virrei  del  Perú  iñhs  tarde*,* 
i  mereció  desptíes  el  íavor  i  la  prótéccioiV  del  dis- 
tinguido jéneral  CKReally,  que  siempre  ló  tüVó^á  sti 
lado  con  mí  empleo  en  la  secretaría  de  ejército. 
Entonces  rió  elfiíeg-o  de  Itis  batallas.      "  '*  '' 

En  1795  lleg^ó  a  Concepción  en  clase  de  ayudante 
mayor  del  batallón  de  infantería  veterana,"í  con  él 
despacho  de  capitán  g-raduado.  En  breve  Sánchez 
se  hizo  notable  por  la  austeridad  de  su  carácter,  sú 
celoso  empeño  en  el  fiel  cumplimiento  de  sus  debe- 
res i-  por  la  firmeza  de  sns  resoluciones.  Sus  compa- 
ñeros de  armas  lo  llamaban  el  gallego^  no  tanta 
aludiendo  a  áu  nat*ionalidad  como  a  su  obstinación 
4  portía  :  con  ese  apodo  se  le  conoció  siempre  entre 
amig-os  i  enemig-os  durante  la  g-uerra  de  la  indepen- 
dencia. '        '"    ' 

No  fué  en  Chile  mas  feliz  para  sus  ascéiVsos  que 
lo  que  habia  sido  en  España.  En  1810  era  todavía 
capitán  del  mismo  bntj^»llon  ;  pero  lejos  de  nianifes- 
tarée  quejoso  por  esto,  o  de  adherir  a  la  revolución/ 
como  otroí*  muchos  militares  que  se  seutinn  agra- 
viados por  igual  caüsa^  Sánchez  sé  declaró  en' 
Concepción  eneíníg'o  descubierto  del  cambio  guber- 
nativo de  setiembre,  a  punto  que  las  autoridades 
de  la  provincia  juzgaron  conveniente  colocarlo 
en  alguno  de  los  fuertes  fronterizos,  íilejándolo 
del  sitio  en  que  pudiese  trabajar  por  una  con** 
\v\\  revolución.   Eii  coní^ecuencia  ííc  li^  dio  el  mando 
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dft.uu  piqueta  de  tropa  que  debia^^araeo^í'  la  pía- 
íí^.de  ^n^rBárbara;:  allí  permaneció;  haate  que  el 
tfrigíjidi^jr  Pareja  hubo  ocupadq  a,:Cone€p(3ÍQU  (2). 
^.  ll»,  Sauch^zain  embarga jio,  era 4e:mQda.alg^- 
^Q  up,graii  militar^  i  ni  siqo^iera  uu  valentop  m^Mi 
su  ipéritp  principal  cpn^istia  en  su  pQi!fiíd/i  tenaci- 
dad parala  defensiva,, i  en  un  buen  o^q  para  apro-' 
veplí^  §us  elementos  i  escojer  a  los,  homfereí^  de  ac- 
ción^ sin  los  cuales  muipoco  jiiabria  podido  hacer; 
Ppr  desgracia  de  la  revoiuciom^)  lio  escaseabaa  i  en 
^u  cainpo  esa.qlase  de  servidores  digpu^toa  a  arrosn 
^aflgí  todo  en  clt^eii^ia.  de  la  caif^a  poír  qwe^.pejean» 
§in  recíií^ps  ))qra  ci|bx;ir.los  sueldps.asu  ofioialidady 
Sánchez  recurrió  al,  uujípo  arbitriq  q w.  le  r^a'a  po$i- 
ye,  tpipar  en  surntuajeioQ.:  era,,^teiiapine)itai?  loa 
gr^os  (Je  sus  sej;vjdpres.por.(íepp3ch93.q\ie,  él  íirr 
lí^^^baj^iqjie  pr^t^iidia  qu^, fuesen  vfítjftcftdcft.poriíl 
i^i  ¿4  Perú. ..;..,, ^ ,.    ,  ..   ..:.   ...     . .,-, :  ,; 

Éllpa, debían  ayudarlp. poderosamente,  yaques! 
destino  lo  había  oblig*ado  a  encerrarse  en  uu^^;  pla- 
sma desguarnecida  .eiud^fejjis^.^.Siíii .pérdida  d^i  )no- 
^i^^  había  acjivadp  la  obra  de.  iortificficipnes  i 
trinehei;aS;ii  entre  los  .subalternos  enpontró  un.hom* 
bre;pi:á,9tifíO  capoz.de  dinjirJe  esos  trabados;  era 
éste  el  comandante  d?  aitilleria  don  José  Bergan- 
55^^  que  en  pocos  diaa  habilitó  el  fuerte  de  Sa.n-Bar- 
tpipiue^  sitiiadQ  al  sur  de*  la  ciudad^  i  lo  puao  en  ua. 
reeypetable.  estado  de  guerra. . 


,  £1  dOGuni^ni»  antefriorjtieate  cíUl).ío  da  esta  ukíiMf^  uotieia,  que 
té  aiii  tóüía  el  P.  Martiqez.  Debo  estos  datos  sobre  |Sanchez  a  lo» 
tefloros  (km  Mnaiiel  Novon  iilim  Antomo  M.  Víll^victpnrií»  t  ninbos 
Jo  couf)(iíM-oi>  «Jo  ceroí» . 
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Sánchez  también  cantaba  eri  aquella  jflaza  cotí 
los  abundantes  ausilios  que  podidfn  piíopórcidnarfé 
los  padres  misionemos/  i  con  el  vasto  influjo  de  estos 
enel  p'fíeWo  i  en  las  milicias.  Los  ^reKjiósos  háMáii 
combatido  lú  i-evohieion  desde  sus  primeros  días,  i 
esta  tos  había  inebuiodiidó '  lo  suficiente  para  t^úÁ 
ellos  se  creyesen  las  primeras  víctimas  de  la  ttisú* 
rreccion.  Jtizg'ándose  perseg'uidos,  no  écoúoüntvJ' 
ron  sacrificios  para  combatir  a  sus  perseguidores': 
hicieron  de  su  convento  un  depósito  de  priisionferos, 
i  sus  g-rañeros  i  bodeg-as,  bien  provistos  de  comes» 
tibies  i  vinosí;  estaban  a  disposición  del  ejército.  Con 
no  menos  decisión  se  empeflában  en  probar  con 
pnhibras  acaloradas  que  la  causa  de  Sánchez  era  Iti 
de  Dios,  repi'esentado  en  la  tierra  porel  rei  deEs- 
paíía,  Fernando  VII,  u  quien  locamente  se  quería 
despojar  de  sus  prerog-ativas  i  dominios.  ^Desdtí 
este  punto,  dice  un  curioso  documento  de  que  se  sa- 
can estas  noticias,  el  ejército  i  el  colejio  se  miraban 
¿orno  un  solo  cuerpo  unido  para  sostener  con  la 
mayor  ptVjianza  la  justicia  de  la  causa  {é)\^  La%á- 
eienda  ée  los  padres  propóreionó  a  Sánchez  condi** 
derables  partidas  de  caballos,  i  lofe  libros  dé  la  bi-» 
Wíotecfl  del  convento  i  los  de  los  relijiosos  sumims* 
tramn  papel  abundante  para  hacer  cartuchos,  Vútá 
privar  a  los  insurjentes  del  abrig-ó  que  podían  éft-* 
eontrar  en  las  habitaciones  inmedifitas  a  íh  ciudad^ 
fiJlos  dieron  el  primer  i^iso  a  la  g-uerra  sin  cuartel  j 
incendiando  el  caserio  de  la  hacienda  de  su  própié- 


•  (8)  Infante  del  P.  Bamon  sobre  la  conducta  ohervada  p0r  hi 


MUioneroB  del  colejio  de  Chillan.  Mss. 


134      ,     .  .       HISTORIA   JENEUAL 

^^áy  denomi(Qad^  loa  Guhvlos,  cuatro  légañas  al  o- 
riente  de  la  poblaoioja. 

.^  No,  aati§;liecho  ya  con  hiiber  oleufcado.los  espíritus 
jjrennidp  lo3  elementos  para..sostenerí>e,  Sánchez 
pupoiaprovecharse  del  desacierto  del  enemig-o  que 
1,0,  dejaba  en  libertad  ,pani.  reorganizar  su  ejército  i 
foríii^Qar -suí^.^^poaiciones.  Creyendo,  ^que  ipiénti-ns 
Purera  te^ia  divididas  ms  fuerzasél  podría  obtener 
algunas  \^entajas  de  interés  sobre  sv8  partidas,  con- 
cj,bió  el  atrevido  proyecto  de  tomar  la  ofeBsiva,/or- 
granizando  guerrillas  qtxe  debiau  observar  los  niO' 
yinyenjíos  del  enemigo,,  interceptarle  las  comunica  • 
^ioneg,  tpmprle  algunos  víveres  i  atacarlo  cada  vea 
que  las  circunstancias  les.  fuesen  favorables.  Para 
estp  montó  en  buenas  cabalgaduras  algunos  pique- 
tes de  soldados  escojido^  de  sus  batalloiies,  i  les 
dio  por  jefes  a  varios  oficiales  de  milicias  conocedo- 
res del  terreno,  a  los  cuales  juzgó  aptos  para  el 
^ie^tino, 

,  De  este  número  eran  don  Ildefonso  Elorreagai 
don  Ajntonio  Quintanilla,  españoles  dependientes  de 
co9Kercio  en  Concepción  i  oficiales  de  milicias  de  la 
p^'pyincia ;  don  Luis  Urrejola  i  don  Juan  Antonia 
O^ftte^  pbilenop,  comercianted  de  Chillan,  jefea  tam- 
|)i,^]i;de  milicáas  de  este  partido,  i  hombres  decididos 
i,e^itvwiaatas  por  lacau$a  del rei  (4)*  t . 

v,IIX«  Desde  Iiiego .comenzaron  esas  guerrillad  a 
iqqiii^r  a  los  iusurjentes,  aunque  no  con  favorable 
reaultadp»  l|in^  qu#síidirijia  a  la  frontera,  fué  bati- 


(4)  He  tomado  estas  noticias  de  loa  guerrilleros  de  unos  apuntes 
■ueito». sobre  «sa  campafin  ei^cntos  en  íiif[fWs  por  el  jeneral.  0'Hi$r- 
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da  por  la  g'uerriUa  insiirjente  del  catalán  Molina^, 
enviada  pop  G'Hig'o'ius. 

Este  contratiempo  no  desalentó  a  los  realistas  de 
Chillan.  .Don  Luis  IJrrejola,  que^  éomo  mas  cono- 
cedor del  terreno, dirijia  las. operaciones  militares 
fuera  de  la  plaza^  concibió  el  proyecto  de  atacar  la 
división  que  liabia  dejado  Cairera  alasórdenes  del 
coronel  Cruz.  Relacionado  de  antemaíno  con  algu- 
nos oficiales  i  con  un  capellán  de  esta  división^  lírre- 
jola  se  impuso  i)erfectamente  de  las  posiciones  que 
ocupaba^  del  námero  de  hombres  que  tenia,  i ;  del 
desaliento  de  los  soldados  eú  vista  del  abandono  en 
que  seles  dejaba. 

En  realidad  la  situación  deCruss  no  era  mui  li- 
sonjera :  la  deserción  hnbia  diezmado  sus  filas,  i  la 
insubordinación  de  la  tropa  produjo  un  motÍ2>  contra 
los  oficiales  que  oblig'ó  a  este  severo  jefe  a  haea* 
pasar  por  las  armas  al  soldado,  que  lo  encabezaba* 
Sin  fuerzas  con  que  imponer  al  enemigue,  Cvnz  pasó 
mas  de  un  mes  sin  recibir  uusilio  alguno,  i  tuvo  que 
repleg;aj*8e  poco  apoco  hacia  el  norte,  segu»  le  ha- 
bia  encarg'ado^l  jeneral  Carrera. 

Conocedor  de  estas  circunstancias^  Ufftíjola  le 
habia  incomodado  en  sus  posiciones,  i  aun  le  habia 
tomado  alg'unos  prisioneros  que  fueron  llevados  a 
Chillan  :  pero  noticiado  por  los  espiasque  tema  en 
el  campo  de  Cru55  del  abandono  en  que  lo  dejaba 
Carrera,  dispuso  un  nuevo  ataque,  cuya  ejecución 
confio  al  esforzado  capitán  Elorreajs^'a»  Papa  esto  le 
dio  114 1\\  iileros  i  100  milicianos,  i  a  su  cabeza  sa- 
lió de  Chillan  en  la  tarde  del  30  de  junio,  dispuesto 
a  caer  sobre  el  eu'^mig'o  en  la  mañana  sig'uiente. 


-líElói'j'eaguTiBoiiipFeiidió  mui  bien  lo  que  debi-j^,  ha- 
cer :  para  mejor  ocultar  sus  moyimientos  a  los  par- 
ciales de.  Cruz^  cfue  podían  informarlo  de  9u  salida 
<ie*Gliillaa,  finjió  dirijirse  al  sur,  hasta  que  entrada 
laaiocibe  caaaaíbió  de  rumbo,  i  se  acercó  al  N»ble  can 
el  objieta^de^eri^drlo.' lia  lluvia  que  no  habiai  cesado 
ien  todo  el 'dia  había  engrosado  su  oorjíeate,aIpa»o 
que  laioscuridad'  bacía  sumamente  difícil  él  descu- 
brir elvíaido  ;  pcare » sin  vacilar  un  instante  se  metió 
^ario^i  llegó  antes  de  amanecer  ala  hacienda  de 
«Jon  Juan  Manuel  Arriagada,  en  cíuyas  casas  esta- 
íba  acampado  el  coronel  Cruz. 

Había  dividido  este  sus  fuerzas  en  dos  eu^pos, 
que  ocupaban-  dos  edificios  separados  por  cerca  de 
ima.MÍlIa,  Elorreaga^  que  estaba  informadn  de  las 
;posiciojaies'qu6'OCupabaj  dividió  igualmente  suafuer- 
^tóu&^i  dos  partidaS;  i^  dando  el  mando  desuna  al 
capítanQuintanillay  le  encargó  que  atacase  a  Crttz, 
miéíitpas  él  se  dirijia  contra  eioti'o  cuerpo  que  manr- 
da:ba  el  teapitan  don  Eedit)  Nolasco  Vietoriano.  Sus 
próvíBemcias^  como  se  ve^  eran  dictadas  con  perfecto 
conocimiento  de  la  situación  del  enemigo,  i  no  po* 
diaá  dejar  de  ^er  mui  acertadas. 
» i  En  efecto^  los  soldados  de  Cruz  fueron  sorpren»- 
didos  cuando  apenas  amanecía^  i  su  jefe,  quemóse 
halJaba-  en  estado  de  presentar  resistencia  alguna, 
ttívp  que  reíwiirse  a  discreción.  La  traición  lo  había 
vendido;  al  qército  realista, i  una  inesperada  sorpresa 
ló  ptiso  ^en  manos  d«  sus  enemigos. 
♦  Blorreagsa,  sin  embargo,  no  fué  tan  feliz  en  la 
part^quéle  íctípoen  aquella  empresa.  Apetóbido 
por. el  vnliejate   Victoriano^  preparó   este  uim-resis* 
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t^im  teiiíKc;  con  qué  destrozó  la  primera  ¡pactida 
que  al  caríro  del  g-uennllero  Chíives  se  apercó-  a  sus 
posiciones.  G<i^loc6  ventejosamente  a  sus  fusiferos, 
i  comenzó  nn  fuego-  graneado Wen  dirijido :  *de  Iq 
primera  descaiga  hizo  morder  el  polvo  aOhávesi  a 
siete  de  los'Süyos^  oblig*ando  al  resto  a  replegápsé. 
Elorreagti^  qne  se  "veia  perdido^  reunió  sus  fuérjsas^ 
i  se  acfereó  mañosamente  ni  edificio  en  que  .estaba 
atrincherado  Victoriano^  poniéndose  a  cubiá'to  dé 
las  balas  d^nis  deuna  muralla  :  desde  allí  g-anó  el 
corredor  de  la  casa  i  no  pensó  mas  que  en  tísaltprla 
i  ponerle  fqeg'o.  Forzoso  íe  fué  entonce®  ]al  esforzado 
•Victoriano  entreg-arse  al  enemigo^  como  lo  liizo 
después  de  obtener  uíia  capittílacion  honrosffy  quie 
Elorreag'a  violó  inmediatamente,  j 

Toda  la  división  quedó  prisionera  del  jefe  realisttí, 
con  la  sola  excepción  de  treinta  hombres  que^  a  las 
'órdenes  de  don  José  Ig*nácio  Quezada,  se  hallabari 
en 'las  inmedíaéiones/i  de  los  heridos  a  quienes  in- 
hiímanomente  dejó  tirados  en  el  cámpo;  En  él  mis- 
mo dia  dio  la  vuelta  a  Chillan  condqcióndora  Cruz 
i  Victonano  con  todos  sus  soldados;  i  apesíiríde  la 
lluvia  incesante  que: cayó  todo  el  din  entr^}  til 
pueblo  ánt€s  de  oscurecerse; 

Allí  fué  recibido  como'  si  hubiese  alcanzado :UTi 
triunfo  espléndido  i  completo  sobre  el  eiifiuwg'o :  \w 
repiques  de  campanas  i-una  gran  iluminación. anmi-' 
ciaron  al  pueblo  la  victoria  que  se  acababa  de  obte- 
ner^ mientras  se  preparaban  estrechos  calabozos  pa- 
ra los  prisioneros.  Para  mayor  castig-o  de  estos  ^  se 
nizo  entrar  al  coronelCruz  desnudo  i  en  un  mal  cbt 

T.   11.  18 
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bailo,  que  excitaba  la  risa  del  pueblo  agrupado  ^w 
ks  calles,  para  ver  pascir  al  vencedor. 

El  activo  Elorreaga  mereció  los  elegios  de  toda  la 
población  por  el  feliz  éxito  de  Iü. empresa  :  en  menos 
de  veinte  i  cuatro  horas,  i  eu  medio  de  un  temporal 
deshecho  habia  cruzada  dos  veee^  un  rio  caudaloso, 
batido  i  capturado  fuerzas  superiores  a  las  su}- as,  i 
desvanecido  e^i  g'ran  parte  el  desaliento  que  produ- 
jeron los  triunfos  de  los  insurjentes(5), 
•    IV..  Carrera  recibió  esta  noticia  cuando  ya  se 
dirijia  a'  Chillan  .a  poner  el  sitio^  i  se  resolvió  a  estre- 
char desdé  lue^o  al  enemig'o  para  evitar  mayores 
mates.  Con  este  objeto^  dio.  orden  a  las  otras  divisio- 
nes de  su  ejército  de  acercarse  a  Chillaír,  i  despar 
ehó  al  capitán  de  la  Gran  g^uardia  don  José  María 
Bénavente  éon  cien  hombres  a  o»uardar  el  vado  de 
Odcharcas  en  el  Nuble^  e  impedir  a  las  partidas  rea- 
listas el  paso  al  cantón,  del.  Maule.  El  mismo  siguió 
ataiizando  a  )unt«arsá  con  él  resto  del  ejército,  c^n 
k' lentitud  a  que  lo  oblig'abá,  la  prudencia,  para  no 
verse  atíicado  por  las  partidas  reahstas :  solo  el  11 
de  julio  pasó  el  Nuble,  favorecido  por  las  g^uerrilías 
de  los  capitones  Prieto  i  Serrano. 

Las  otras  divisiones  hablan  pasado  el  Itata  en  los 

primeros  dias  dejulio, burlando  o  atacando  a  las  g*ue- 

mllas  enemig^as  que  quisieron  oponerse  a  su  paso*  13 

díA  7  lo  cruzaron  las  últimas  partidas,  i  el  siguiente 

.«1     -  .  ■  ... 

(^)  Tjorronte  dá  algunos  detalles  de.e3ta  expedición  en  i^I  tpmo  1<*. 
cíi]),  XX  V^III  de  sil  Historia  Je  la  rcv.  hisp,  am.,  que  tío  Iíc  querdo 
apuntar  6«-  ei:te6ti>{ior:qu&esla  .pfirte  de  su  .obra  abuWa  e^  ii^e^ 
xactítudes,  i  no  he  encontrado  nías  datos  auténticos  que  los  qpe 
H'ejó  aseijíadoé.  <    »  f  •  ..•     • 
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todas  ellas  se  Iiallabn I)  acoinpailas  a  dos  leg^uasde 
Ghilku^  en  las  casas  de  Fouseca.  Desde  alli  salle* 
ron  los  coroneles  don  Lnia  CaiTern,  Mackenna  i 
O'Higfgíns,  i  el  cónsul  Poinsett,  acompañados  por 
180  fusileros  con  el  fin  de  reconocer  la. plaza;  i  aun- 
que una  partida  enemig'a  quiso  estorbarlo  ,  ab«n^ 
donó  el  campo  perdiendo  dos  de  sus  soldados,  i  dfir 
jando  prisioneros  otro»  dos,  Mackenna  aprovechó 
estf^  escursiou  para  levantar  un  plano  del  campo 
destinado  a  ser  teatro  de  la  gfuerní  que  le  pedia  el 
jeneral  Carrera.  —  El  10  avanzaron ,  por  orden  de 
este,  a  ocupar  la  altura  de  Collanco. 

Don  Jo^é  Mig*uel  llegó  al  campamento  el  11 : 
venia  con  la  división  de  reserva  que  liabia  oi'g'ani- 
zado  en  Talca  el  coronel  Vial  i  dos  cañones  de  a  1 8, 
para  comenzar  el  sitio  de  la  plaza.  El  mismo,  acom- 
pañado del  cónsul  Poinsett,  recorrió  el  teri^no  para 
reconocerlo,  desatendiendo  asi  el  plano  que  había 
levantado  el  cuai^tel-maestre  Mackenna.  Desde  en* 
tónces  no  pensó  mas  que  asediar  a  Chillan,  para  lo 
cual  reconcentro  todas  sus  fuerzas  en  Collauco,  es- 
perando  tan  solólos  cañones  de  a  24, quehabia  sa- 
cado de  Concepción,  para  comenzar  las  hostilidades* 

Dificultades  invendbles  para  hombres  menos  de- 
cididos que  los  soldados  que  componiau  el  ejéi*cito 
insurjeute  habian  retardado  el  arribo  de  esos  caño- 
nes. Las  re|)etidas  i  prolongadas  lluvias  de  ese  cru- 
dísimo invierno  habian  cortado  los  caminos  mas 
llanos  i  transitables ;  i  para  mayor  trabajo  las  carre- 
tas que  los  conducian  marchaban  por  laderas  esr 
carpadas  que  hacían  sumamente  difícil  su  tmiisito. 
Por  contentos  i  satislechoa  se  daban  sus  conducto- 
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rái^sÍ!iCíiniÍHaban  dos  leguas  en  mi  dia,  i  si  no  te- 
man qiíé  enipléár  lavgm  horas  en  sacar  las  canutas 
de  un  átoHíidero  de  boiro  que  diezmaba  a  los  bue- 
3^68  3  coballpí»;        .  ^    .  .  í    • 

-•  Piiira  colino  de  males^  el  éneríiig'o  sabia  que  se  es- 
peraban iesosrdbs  cañones^  ÍMaguai^daba  la  oportu- 
nidad de  póse^oname  de  ellos.  Miénti^s  CaiTera 
üvaneaba  a  las  m^rjenes  del  estero  Maípon,  un 
cuarto  de  leg^náde  Chillan^  pnra  estrechar  mas  i 
mas  a  ^Sánchez,  las  guerrillas  de  este  snlian  frecuen- 
temente de  la  plaza  por  la  parte  del  sur,  pai^  qtii* 
tarlos.  El  jeneral  en  jefe,  que  fué  informado  de  sus 
intenciones  por  «n^spia,  despachó  a  su  'hermano 
don  liiuis  con  una  división  a  protejer  los  cañones,  i 
ííl  fm  llegaron  al  campamento  el  día  26  de  julio. 
Ooñ  ello»  el  ejército  insurjente  podia  comenzar  las 
operaciones  del  •  sitio. 

V.  N^  tardo  mucho,  en  efecto,  el  jeneral  Carre- 
ra en  dar  principió.  El  siguiente  dia  SO  sus  guerri- 
llas ocuparon  las  alturas  dellado  suroíeste de  la  po- 
blación, i^ri  la  noche  'construyó  el  cuartel-maestre 
Mack^nna^  ^  una  distancia  de  1500  varas!  de'  la 
plac&a^  la*  primera  batería  con  salchiclNmei^  i  síÚm>s 
rellenos.  Detrás  dé  elia  se  acampó  el  qército,  aun- 
qiíe  nna  parta  se  estendió  sobre  «na  leíngtia  de  lo- 
ma^ que  avanzaba  haóía  hi  plaza  :  sus  ftstneps  es- 
taban i^esguardadbs  por-  dos  grandes  pantanos  O 
pajonales^de*  modo  que  si  bien  eii  aquella  posimn 
tenia  que  sufrirlos  terribles  estragos  de  un  ct'udísi- 
mo  invieÍTio,  estaba  defiendido  contra  una  sorpresa  dé 
los  realistas.  Desde  ese  momento  Carrera  podía  im  • 
partir  la  6rden  de  ])ríncipiar  el  fuego  eontm  la  plasa^ 
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'  Sia  einbdi'g^,  este  no  comensió.   Enop^fulleeido  eP 
jen^al  patriota,! con  las  ventajas.de  su  posición^  cre^ 
yó  tq«e  uña  intimación  suya  al  cabildo  láe  Chilláis 
dee^iriaa^sa  coirporacton  a  dar  algunos  pasos  ^pá^ 
ra  «vitar  los  estragos  del. sitio  i  el  fueg*o  que  pensa-i 
ba  ponerle,  Cqu  esta  misión  entra  a <  la*  plaza  el 
teniente  CQi?onel  don:  Fi^ao^cisco  Calderón^  pero  tuvo 
c^im  volver  al  campamento' sin  contestación  alguna  v 
dpn  Antonio  Adviúxaohj  que  ln  trajo  el  siguienteidiay 
aseguró  q¡u0  apesar  de. la  terca  negativa  del  <:;l9bildoi 
i  de  Sancheaí.para  reudii^se^  no  le.  parecía  diíScil  liiar 
cor  una  capúitulaqion»veiitajosaparaí  ambos  ejércitosr 
.  .Fre<;iso  fué.entó»4m.coin«ia$2;ar.la3  hofitilidades: 
En  consaQVienpia^  a  las  ti^ea^  die  Ja. tarde  del  dift>  39) 
mandó  Carrei?í^  roíaper  ^l  fuago  d©  artillería ;  i  el 
ejér.cito  vio  con  gran  qdntento<  ^ue  sus  tin^s  aiboii^; 
zaljMan  sob]{adapieqt0  a  ila.diiüdad^  a  tal  puntó  que 
las do^  primereas Iptalas  tÜAeron  a  eaer  alaplaza mis<-' 
ma.  .El  castillo  de-  San-Bartolomé  coábesíói i con> 
bastante  acier,to^  paieaiobligó  a  la  piarte  avanzada  del 
ejercito, insurjente  a  replegarse  detras  de  lámbate»*» 
ría.  Desde  entonces  el  cañoneo  continuó  hqsta¡el¡ 
anQcbeoer/  sin  causar  grave  daño  a  ninguno  de  Im 
dps  ejércitos- 
No  satisfecho  con  esto,  eljeneral  Carrera  pens^ 
ordena^  el  asalto  del  castillo  en  la  noche^  i  sin  dudaio» 
habria  emprendido  sin  la  desconfianza  que  le  inspi^ 
raba  1^  falta  de  disciplina  de  la  tropa.  Por  eirtm 
ca.usa  secpntentp  con  mantener  el  fuego  de  cañón  eí 
siguiente  dia,  i  aun  pretendió  hacer  efectiva  la  ame* 
wm  qii$  b^bia  hecho  al  cabildo  de  Chillan,  de  in^ 
cendiar  el  pueblo  bi  no  se  rendiaj él  ejército' reali»t« ir 
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Con  este  objeto  sé  le^ dieron  al  coronel  O'Higgiiis  800 
soldados  4e  iufentería,  i  80  al  capitán  doii  José 
Mát*ia  Benaveiifce :  debian  enfadar  a  la  ciudad  por  el 
sur  i  norte  i  prender  fueg*o  a  alg*unas  casas^  dée^e«* 
J4Uido  así  el  camino  que  precisamente  debia  de  an- 
dar t^i  ejército  para  j>enetrar  en  la  ciudad» 

Esta  operación  fué  desempeñada  felizmente  por 
esos  jefes  durante  la  noche,  sin  ser  notados  d«l' 
enemig'o.  Pero  no  satisfecho  O^Hig-gins  con  ha* 
ber  alleg*ado  él  fueg'o  a  alg'unos  ediíiéios  de  los 
arrabales  del  pueblo^  avanzó  a  atacar  al  enemig'o  en' 
sus  mismas  trincheras^  hasta  que^  después  de  un 
corto  tiroteo,  al  que  puso  término  el  amanecer,  tuvo 
que  retirarse  a  su  campo.  El  enemig'o  lo  habría  per- 
seg'uidosino  hubiesen  salido  del  campo  insurjen te 
algrunas  partidas  a  sostenerlo. 

VI,  La  mayor  parte  de  los  jefes  patriotas  se  ha- 
llaban animados  de losmismos  sentimientos  qué  el 
coronel  O'Higgins  de  atacar  cuanto  antes  al  ene* 
üiigopara  concluir  la  campaña.  El  sitio  de  Chillan 
costaba  muchos  sacrificios  desde  sus  primeros  dias/ 
j^ara  qué  se  mirasen  con  ojo  indifei'ente  los  sufrí*- 
mientes  sin  término  que  habian  itiolestado  a  latro* 
pa.  Las  lluvias  incesantes  habían  convertido  en* 
barriales*  toda  la  campiíía,  i  loa  terribles  vientos  que 
loi  :i[]ii2&mpañaban  dedti\)7.aban  las  tiendas  i  ponían 
al  soldado  fuera  del  abrig-o  que  ollas  podian  propor- 
cionarles. Las  ciibaliadas  sufrían  cuailto  es  dable: 
por  una  imprevisión  de  los  jefes  no  se  habia  con- 
ducido. foiTu  jes  al  campamento^  de  modo  que  la  in- 
temperie vino  a  diezmarlas  cnnndo  ya  se  hallaban 
Huic^uilaiiUiHporel  hambn'. 
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El  ejército  patriota,  por  otra  parte,  uo  era  jjgs- 
taute  poderoso  para  poner  un  sitio  en.  reg'l»)  i  ni 
siquiera  pam  cercar  malamente  la  plaza.  Hahia 
ocupado  una  altura,  desde  la  cual  dominaba  un  sor, 
lo  punto  del  pueblo;  de  modo  que  su. posición,  mB» 
que  la  de  un  sitiador,  era  lo  de  un  ejército  mal  alo- 
jado, que  tiene  en  frente  otro  que  disfruta  :de  lasco- 
modidades  de  que  él  carecía.  Sus  munieioMe^  no. 
eran  abundantes,  i  los  víveres  comenzaban  a  ^sea*- 
sear  en  el  campamento^  por  mala  dÍ8}>osicÍQn  de. 
los  jefes,  pues  en  el  cantbndél»  Maule  se  encontra- 
ban los  convoyes  que  remitia  el  g-obiei  no  de  San-, 
tiagfo. 

Carrera  mismo  conoeia  .  perfectamente  su  sitúa* 
don,  i  adheria  al  parecer  de  aus  suba^lternps  de  es- 
trechar al  enemigo,  ya  que  se  habia  eippeñado  el 
ejército  en  esta  empresa.  Los  coroneles  Mackenna 
i  O'Higg-ins,  que  liabian  desaprobado  el  proyectí^i 
deljeneral  en  jefe  como  intempestivo,  eran,  ahora 
bs  mas  obstinados  en  atacar  la  plaza  antes  que  ]qsr 
estrag'os  del  hivierno  esquihnasen  el  ejército,  coiA^i 
ellos  lo  habían  previsto.  En  conformidad  con  el  pa- 
recer de  estos  i  ol  suyo  propio,  Carrera  dio  la  orden» 
de  acercar  sus  bíiterias  i  estrechar  el  sitio  de  la  pla- 
za, que  tan  poco  habiíi  avanzado  hasta.  entQUces.. 

Mackenna  era  el  injeniero  üoii  que  contaba  par,aí. 
estas  opemciones.  En.  efecto,  en  k  uocba  del  2  .al  3- 
de  agosto,  este  jefe,  acompañado,  de  los  c(?roveles 
O^Higg-ins  i  Spano,  i  del  sárjente  mayoi?  OUer,  fuóí 
a  situarse  en  una  altura  distante  solo  tres  cuadra^:d^.- 
hi  pluza.  Allí  colocó  una  batería  de  sei^^  cí>üo»es 
df'fí.'udidíi  por  ,nu  .ancbo  U).su  que.Júzo  hI|VÍ*V,«  hl^ 
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dio  500  iniknteB  para  bu  custodia  :  un  üamÜK)  en- 
cubierto en  cuanto  era  posible  debia  mantener  la 
c6mtifíiea<^H>n  eiííre  ella  i  el  resto  del  ejército.'  Con- 
fióse él  inatiáojeneral  de  ella  al  coronel  O^Higgrins, 
i  e!  de^loít  infantes  i  artilleros  a  Spano  i  OUer.   : 

•  Este  •  trabajo  se  concluyó  al  amanecer   del  dia  a ♦ 
A  ésa  hoi'a  se  apembió^  Sánchez  de  la  proximidad 
del  enfemigo;  i^  com^ciendo  cuanto  signüicaba  la  ac* 
tividad  del  enemigx>^  despachó  inmediataímente  una. 
colutntía  de  infanteriay  ai  mando  del  Taleroso.  Blo- 
rreag^a  i  del  coronel  Carvallo.  Viendo  estos  que  no 
podrían  acercarse  impuirtemente  alabat^ia,  recunrió 
a  la  estrata  jema  de  presentar  su  tropa  con  los  fusi- 
les bocaabajoy  con  las  apariencias   de  querer  ren- 
dirse ;  pero  descubiertos  su»  propósitos  coáiado  .  ya 
se  hallaba  á-  niui  corta  distancia  de  los  cañones^. Spa*- 
no  niat^dó  rompeí'  el  tneg-o  de  fíisileria,  (fue  ftié.eii 
breve  contestado  por  la  columna  realista.  La^accion 
ftié  bien  sostenida,  por  arnba^  partes,  pero  costó  la 
vida'djel  mayor  dei  artilleriu  don  Hipólito  011er  i 
d*t  bizari*ó  capitán  de  la  misma  arma  don  Joaquín 
6bmérD/que  denodadamente  .prei>araban  sus  Caño- 
nes eonti'a  él  enemig^o :  allí  también  sucumbió  el  ca- 
pitfin  de  milicias  don  Juaii  José  Ureta.'  Elorreagu^ 
sin  embafg-o,  no  »e  atrevió  acarg^ar  a  la  bayoneta, 
iéitt|)le6  cerca  de  uim  hora  en  el  ataque  sin  resul- 
tado algtjno,  apesar  de  haber  sido  reforzado  con  el 
featalloto  de  Valdivia  queíinandaba  don  Lúeas  Mo^ 
liiia,  i  el  de  Chiloé  a  las  órdenes  d^su  comandante 
dím  José  Hurtado. 

CaiYera  veiatodo'  esto  desde  la  otra  batería,  que 
tetaba  m^s  i'^tirádasde  la  plaza,  i  reuma  tropas  con 
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que  atacar  la  columna  realista.  Su  hermanó  don 
Luis  se  puso  a  la  cabeza  de  una  g*rursa  partida  de 
caballería  para  cargar  sobre  el  enemig-o  por  el  flanco 
izquierdo^  i  el  cuartel- maestre  Mackenna  reunió 
400  infantes  con  qué  avanzó  en  buen  orden  para 
tomarlo  por  la  dereclia.  inútil  fué  el  cañoneo  del 
reducto  de  la  plaza  i  de  dos  piezas  que  los  reialistas 
liabiau  colocado  fuera  del  recinto  de  la  poblacioii: 
don  Luis  Carrera,  contra  cuyas  fuerzas  iba  dirijido, 
avanzó  con  g-ran  serenidad  apesarde  las  pérdidas 
que  esperimentaba,  i  habria  cortado  el  paso  a  la  co- 
lumna de  Elorreag*a,  que  se  empeñaba  obstinada- 
mente en  acercarse  a  la  batería  de  0*Hig*g;ins,  si  el 
prudente  Sánchez,  que  veia  comprometidas  sus 
fuerzas,  no  hubiese  mandado  tocar  retirada.  Forao- 
so  les  fué  volver  a  la  plaza  en  g^ran  dispersión  i  sin 
haber  conseg'uido  sus  desíg^nios.  Solo  Hurtado  con 
su  batallón  sostuvo  el  fueg'o  en  la  retirada,  i  esto 
desde  unos  caseríos  que  le  servian  de  trinchera. 

Los  patriotas,  sin  embarg-o,  lejos  de  intimidarse 
por  el  fueg-o  de  los  dos  cañones  que  Sánchez  tenia 
en  el  campo,  pérsigniierou  a  la  columna  de  Elorrea- 
o-a  hasta  dentro  de  la  ciudad.  O'Hig^gins,  sobre  to- 
do, supo  mostrarse  dig-no  del  puesto  que  se  le  habia 
confiado:  seg-nido  de  los  infantes  de  la  trinchera, 
que  lo  disting'uian  entre  tcdos  los  jefes  por  una 
manta  colorada  que  usaba  de  propósito,  salvó 
audazmente  el  foso  es'erior  que  habian  abierto  en 
la  noche,  i  entró  a  la  plaza  casi  al  mismo  tiem- 
po que  el  enemigo.  En  su  persecución  llegó  hasta 
la  trhichera  principal  de  Sánchez ,  situada  en  la 
calle  de  Santp-Doming-o,  que  intentó  tomar  por 
T.  II,  19 


\ 


*4^^0\  Sus  solíiftdQs^  coíi  no  menor  au4acifi,po- 
wap  fuegp  a  Iqs  edificio^  juip^diatoáj ,  i  ayanzabaa 
^Íj:eyiíipfi>ííWt^..pov  los  tejufips  con  ánin^o  de  ocupar 
}^  piulad. 

lil  jenerf}^!  en  jefe,  entre  taiitp,  vj3}a  con  pesar  ^l 
wrso  c^ifft  había  to^iMW^p  lu  acción^  Sin  conocer  las 
pprip^pias  j:  ventaj^í?  4^  i^Ra  In^ha,  que  solo  yeia  a 
í^  d[Í?)tf*íM2^a  (/üf rera  t^ífliót  pprja  suerte  del  ejército, 
j^f}  sil  juú^io  las  tropas  no  se  hallaba  en  estado 
d§  4&r  el  asalto,  a  la  plazai  porque  carecían  d^disci- 
p^ina>  5  preveía  solo  desastres  del  ataque  de  O^Hig*- 
gin^,  A  fin  d.6í  eyits^rlo^,  despncUó  p.  su  edecán  don 
l^^nuel  vSerri^iio  fk  ordenarle  que  se  replegase  al 
9||inp9W^ntQ^  pero  los  militares  patriotas,  envaneci- 
doa  cojii  s^i^  yentqjasj^sja' negaron  a  obedecer,  espe- 
^í^nsjados  qi  que  podrían  posesionarse  de  la  trinche- 
ríj-i  9.cupar  en  poco  tiempo  mas  La  plaza.  Alentados 
^^  Tijn  valor  sojí^re^a^ti^ral,  no  econonii^^aban  sacrifi- 
cios pa^a  penetrav  en  la  cii^lad,  i  ha;dta  se  hallaban 
re«u^lt03  9'  desobedecer  las  .órdenes  de. su  jeneral, 

J^aáfik  de  e^to  calm^  la  desconfianza  de  Carrera  : 
teintiend^  nn  desastre,  insistió  en  que  debían  retirar- 
s^J[  dip  nuetva^i^itp  la  orden  de  abandonají' la  ciu- 
^1^^  fpriipÉia  l^sfu^fi  ]jQ|j3  j.efes  patriotas  d^esi^tir  de 
sp^  ints^ntos^  i  ,abunc^pnar  ^na  empresa  en  que  se 
^i^bftn  tan  empejufadps,  cuando  ya  creían  asegu- 
j^Q  el  triunfo :  el  calor  de  la  bxitalla  habí^  dado  a 
^^.  jpwj^Jo  de  valíwtes  una  (?nerjia  superior  para 
sopjOfíar  bs  ía^as  del  a,ta^e,i  al  regresar  al  cam- 
P^^^tpvolyiau  quejosos  de  ía  orden  deljeneral. 
O'ijíg^^iS^  que  babia  sido  el  primero  en  sofocar  su 
^^V;pjp  j^f  o^íedecer  9^  su  jefe,   no   ¿satisfecho  ^ín 


embargo  con  habex'  oblig-ofip  '^1  enenúg'p.í^^JiKí^r'Jiar- 
seen  laplaza^  meditaba  algún:  g-olpe  de  lüa-no  4uc 
indemnizase  a  la  patria  de  Jns  pérdidas  dej  dia,  A 
su  vuelta  a  la  trinchera^  encontró  mi  efícuadro»  de 
cabgllem  de  milicias^  que  pandaba  dpu  Feráand^ 
Urízar,  i  pudo  resolveí'  aeste  jefe  a  dirijitíse^l  cásH^ 
tillo  de  San-Bartolt^mé  a  intimarle Tendicionj.perq 
recibido  a  cauonajjoa^  tuvo  quevolveí  al  iC^mparttenn 
to  patriota  dcspúea  de  hj^ber  puesto  sü  videi  en  in^ 
mínente  riesgo,  i  dejaiido  en  el  f  amp0  ulgUiio^  de  Jd» 

suyos.  ..  ',.;:::  .     i:^ 

Este  priiner  ataque  del  sitip  nom^pxú  Jft  co»di4 
cion  de  jiingupb  de  los  dos  combatiBnt^a,  Q»ám 
ejército .  tuvo  sus  pérdidas  considei^ables^ .  i'j^l;  dft 
Carrera  la  de  tres  oficiales ;  pero  eTia  este.  jejércitOi 
el -que  habia  combatido  con  mayor  denuedo  ^n' la* 
pelea,  i  él  que  estuvo  mas  inmediato,  a  .  la  yictorig^ 
Entonces  se  creyó  que  sin  la  orden  d^i  Q^rrevñy 
O^Hig^ím  Jiabria  qoi^clifido  la  campaña  e»  eM.dia> 

VII.  Mas  no  fué  este  el  ánico  combate.d€r  ;aqU9k 
dia.  Apenas,  habi^n  vuelto  los  soldador.  ingtir|iente* 
a  sus.  posiciones,  cuando  se  aj^pp  que  ;iina<.:ppj:tidai 
realista,  a  las  órdenes  del  gu^'rilleirp  Olftte)  big*^ 
de  la  montaña  cond|iciendo  ausijíps.  a  la  p]^isf^4  Üi^ 
mediatamente  salió  en  busc^  suya  don  José  Mam 
Benaventie  al.mandode  la  Guardia  jenw^,icoB  alia 
sostuvo  un  choque,  en  el  cual  Je,  qui^6;  filguogkOiS) 
prisioneros,  que  Ueyó  al  jeneral  tíarreria  para*  ^laé? 
l<?s  examinara.  Ocupábase  en  (?sto. cuando. fuéiitfoK-- 
mado  de  que  el.enemigp  sftlift  qi^y ámente  dé» /la) 
plaza:  por  ^1  punto  Uamíido  qJi  Xejftr,,  al  npiite.^  k: 
población,   :  ,    ,,,.        .,   hii\-^\  i'  *>  -.ííHi-jÍ)   til 
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En  eíectO;  Sánchez  no  había  podido  resig'narse 
a  dejar  sin  castig'o  la  audacia  de  las  tropas  de  Ca- 
iTera ;  i  temiendo  ademáis  un  ataque  formal  por  la 
noche',  quiso  precipitar  los  sucesos  i  provocar  al 
enemig^o.  A  las  cuatro  de  la  tarde  salió  por  el  pun- 
to indicado  el  batallón  de  Valdivia  mandado  por  su 
jefe  don  Lucas  Molina  :  estendió  este  su  línea  a  in  • 
mediaciones  del  pueblo,  i  despachó  algamas  parti- 
das a  atacar  la  batería  de  reserva,  colocada  entre 
el  Tejar  i  la  batería  que  mandaba  O^Hig-gíns.  Allí 
se  hallaba  el  valiente  capitán  de  artillería  don 
Bernardo  Barrueta^  que  con  arrojo  mas  que  na- 
tural defendió  por  largo  tiempo  sus  cañones ;  pe- 
ro habría  tenido  qufe  sucumbir  al  ma^^or  núme- 
ro isi  no  hubiese  sido  reforzado  por  el  coro- 
nel O'Hig'gfins.  Juntando  este  alg-unos  g-raua- 
deros  de  su  batería  i  las  milicias  de  caballería 
que  pudo  reuniry  carg'ó  contra  el  enemig'o  sin  inti- 
midarse por  el  fuego  de  la  ciudad^  que  hacia  g-ran- 
des  estragos  en  sus  filas.  La  acción  fué  reñida  :  los 
ftieg*os'de  fiísili  de  cañón  eran  contestados  poruña 
¿otra  parte:  la  caballería  insurjente  estuvo  arrolla- 
da un  momento  en  los  pajonales  i  pantanos,  pero 
rehaciéndola  prontamente,  supo  el  valeroso  O'Hig*- 
gin»  defender  con  heroísmo  lía  batería  ámrnazada, 
í:  Fn  acbidénte  desg-raciado  vino  a  llamar  la  ateii- 
eton  de  paftríotíís  i  réiálistas  hacia  otro  pmito.  Cuan- 
do .0?ií  ingina  i  MoKiVa'fee  hallaban  mas  empeñados 
eníéi'CGfiftbate/tifiabala  del  castillo  San-Bártolomé 
oayaí'sobre  el  arttion  de  unú  pieza  déla  batería 
aiianzadaye incendió  lapólvoi^a^qué contenía^  i  esta 
la  demás  del  repuesto  i  hasta  las  cartucheras  dé' 
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los  soIíIíkIos.  Levantóse  una  columna  de  fueg-o  i  hu- 
mo eu  medio  de  una  espantosa  esploeion  i  de  un  te- 
rrible estruendo,  que  atrajo  las  miradas  de  amibos 
ejércitos  hacia  aquel  punto.  Los  gritos  délos  mori- 
bundos i  los  movimientos  desesperados  de  lo^  heri- 
dos^ que  se  creian  víctima  de  una  ti'aición^  vinieron 
en  breve  a  aumentar  la  confusión  jeneral  en  la  bate- 
ría^ i  la  presencia  del  enemig*o,  que  quiso  aprovechar- 
se de  tan  triste  circunstancia,,  puso  en  g-ran  peligro 
la  suerte  del  ejército  de  la  patria.  Mientras  las  fuer- 
zas^ que' habían  marchado  a  las  órdenes  de  O^Hig*- 
g;ins  a  defender  la  batería  de  reserva,  volvían  al  cam- 
pamento patriota  n  prestar  sus  servicios  en  el  punto 
en  que  mas  se  necesitaba  de  ellos,  las  tropas  de  Mo- 
lina se  movieron  con  g-ran  precipitación  para  caer 
sobre  la  batería  avanzada. 

En  aquellas  circunstancias  todo  el  ejército  deses- 
peró de  su  salvación.  Tan  inesperada  desgracia,  i 
la  actividad  del  enemigo  para  aprovecharse  de  ella 
introdujeron  el  desaliento  por  todas  partes :  pero  por 
fortuna  habían  salvado  en  los  fosos  de  la  batería  aU 
gunos  artilleros,  el  capitán  Moría  i  los  tenieutes  Mi- 
Uau,  Laforest,  Cabrera  i  Vázquez,  que  con  valor  es- 
traordinarío  organizaron  una  vigorosa  resistencia 
en  medio  de  la  confusión  i  del  desorden  que  reinaba 
en  ella.  Don  Antonio  Millañ,  particularmente,  vién- 
dolo todo  perdido,  llenó  con  metralla  uno  de  los  caño- 
nes de  a  24,  i  descargándolo  en  buena  oportunidad 
sobre  la  columna  mas  avanzada,  hizo  tan  terrible  es- 
trago viuela  obligó  a  replegarse.  Las  municiones, 
sin  embargo,  comenzaban  a  escasear,  i  habría  esta 
falta  reducid^  a  la  inacción  a  ese  puñado  de  héroes, 
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a  íiolle^-ar'el  coronel  O'Higgins^  con  un  refuerzo  de 
cartuchos,  í  iié  homlíres  con  que  venia  a  tomar  part^. 
en  dcoiplíate. 

:  El  ataque  fué  sostenido  entonces  cou  valor  i 
denüeSo  por  el  jefe  realista.  .Carrera  lleg'ó  a  creer 
perdida.' Ik  qáteriá,  i  dio  repetidas  órdenes  de  desis- 
tir de  f bdo  empeño  para  defenderla,  encargando  que 
clavi^se'n  los  cañones^  o  mandando  bueyes  p,ara  re- 
tirarlos j.  pero  los  oficiales  que  la  sostenían,  desobe- 
décierQn'  8u.>  órdenes,  í  supieron  mantenerse  en  sus 
puestos,  hacer  volver  caras  al  enemigo  i  perse- 
guirlo tenazmente  hasta  la  phizu.  El  teniente  de 
granaderos  don  Francisco  Barros,  no  contento  coií 
ver  a  los'  féalistas  dentro  de  la  ciudad,  saltó  las 
trincheras  seguido  de  algunos  soldados  i  apoyado 
por  las  guemllas  de  caballería,  los  persiguió  por  las 
calles  de  lá  población.  Algunas  partidas  de  drago- 
nes, una  de  las  cuales  mandaba  el  teniente  don  Ve- 
nancio Escanilla,  atrayezaron  .  la  ciudad  de. un  es 
treíno  a  otro,  i  vinieron  a  juntarse  con  el  ejército, 
liód  defensores  de  la  batei'ia  pidieron  empeñosamen  - 
té  á  O'Higgins  que  los  llevase  a  la  plaza;  pero  como 
müdhoá' de  los  soldados  qué  asi  hablaban  estaban 
émbríao^ados  con  el  aguardiente  que  les  habia  hecho 
répái''tir  eñ  los  primeros  momentos,  supo  eludirse  con 
prudencia  a  fin  de  evitar  inayores  desgracias. 

]\xucho  tiempo  pasó  antes  que  pudiese  restable- 
cerse, el  Orden  en  el  campo  insurjente.  Entonces  se 
comenzó  á  transportar  los  heridos  i  quemados, 
que  ascendían  a  ciento  poco  mas  o  menos  :  entre 
ellos  sé  contaban  el  valiente  coronel  Spano,  A 
capitán  Eéncoret  i  el  subteniente  Currel :  la  pól- 
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vora  había  éiiiieg-récído  (íe  tal  modo  ¿üs  róaíros^' 
qixe  era  casi  imposible  conocerlos.  Nó  fué  mas  re- 
ducido el  riíimero  dé  los  muei'fós ;  entre  estos  se 
contaba  el  alférez  de  artillería  ¿órrillá^  i  él  cacíete 
Fernández. 

VIÍÍ.  Estás  perdidas  fueron  táínbien  conside- 
rables por  parle  del  enen|íg*ó ;  pero  sus  tropas  te- 
nían éñ  la  plaza  cuarteles  resg'uardadós  de  la  lluvia 
i  de  la  intemperie^  mientras  los  soldados  'ae,  Carrera 
permanecían  en  un  jcampó  abierto,  éspues^óé  á  H 
ínclehiencía  dé  la  estación^  í  faltos  de  forrajes  para 
sus. caballos.  Éa  la  ciudad,  por  otra  parte,  no  se 
bácíiiri  sentir  los  sinsabores  de  la  gfuerra,  'íií  las 
áiujírg'urag  de  un  sitió :  sí  bien  es  cierto  qiié  ía  po- 
blación estaba  efipuesta  a  ccier  en  poder  dé  los  pa- 
triotas, el  ejército  de  í^ánchez  i  el  pueblo'  entero 
estaban  muí  alentados  para  desfallecer  por  los  con- 
tratiempos  del  dia.3. 

Contribuiari  poaerosameilte  para  mantener,  el  es- 
píritu públícd  ios  padres  del  colejio  dé  mísíóriés.  Al- 
ia mente  empeñados  en  el  triunfo  de  SancTiez,  ésos 
relijiosos  no  economizaban  dilijencia  alg*una  jpára 
ihímteíiér  biéri  alimentado  a  sü  ejefcilóí^  i  para  exci- 
tar su  ardor  eu  defensa  dé  la  crfusa  del  reí.  Mientras 
las  tropas  sé  batían,  ellos  abriáii  su  templo,  i  ento- 
naban los  cuíi ticos  de  la  íg-le>siá  para  alcanzar  de 
Üibs  el  poder  dé  arrollar  a  losinsurjentes. 

Este  espectáculo  enfervorizaba  a  los  soldados^,  i 
ios  hncíá  soportiir  g'ustósos  las  fati.o'as  de  lá  g*uerra. 
Esos  cuerpos,  que  se  jíabiaii  riég^ado  a  pasnreVMn li- 
le al  principio  dí^  la  eniupiuln,  h^'  hufku  ¡ú\o\'ü(S(H\ 
m  arrojo  que  royaba  eii  heroísmo/ i  llevabaíii  or* 
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guUo  desafiar  el  peligro.  No  contentos  alg*uuos  jefes 
subalternos  con  prestar  el  servicio  ordinario  de  la 
plaza,  habian  solicitado  i  obtenido  comisiones  arries- 
gradas  en  varios  puntos  de  las  inmediaciones.  Al- 
g'unos  de  estos  subalternos,  al  frente  de  su  guerrilla, 
salían  en  busca  de  ganado,  en  corapañia  muchas  ye- 
ees  de  alguno  de  los  relijiosos  de  Chillan,  que^  como 
mas  conocedores  de  las  localidades,  prestaban  los 
buenos  servicios  de  guias  i  consejeros. 

tino  de  los  mas  audaces  entre  esos  guerrilleros, 
don  Mariano  Cañizares,  fué  despachado  por  Sán- 
chez a  interceptar  un  convoi  de  municiones  i  pól- 
vora que  esperaba  el  jeneral  Carrera  para  su  ejér- 
cito. Cañizares  supo  ocupar  una  posición  ventajosa 
en  un  vado  del  rio  Itata,  distante  nueve  leguas  del 
campamento  patriota  :  allí  esperó  el  convoi,  i  sin 
mucho  trabajo,  favorecido  por  su  posición,  batió  el 
dia  4  a  sus  conductores,  i  se  apoderó  de  las  muni- 
ciones que  llevaban  al  ejército.  No  siéndole  posible 
levarlas  todas  a  Chillan,  arrojó  una  parte  al  rio^  i 
entró  con  el  resto  ala  plaza,  en  donde  se  comenzaba 
a  necesitarlas. 

En  el  campo  de  Carrera  se  necesitaba  también 
de  ese  socorro,  i  se  esperaba  mi  arribo  con  vehemen- 
tes deseos.  El  mismo  dia  4^  el  jeneral  en  jefe  hizo 
una  revista  de  municiones,  i  pudo  ver  que  si  aun 
le  quedíiban  once  mil  cartuchos  de  fusil  i  muí  po- 
cos para  los  cañones  de  24,  no  bastaban  estas  para 
eoi]i|liljÍíiiav  el  sitio,  si  se  repetían  los  ataques.  Como 
una  de  las  piezas  de  mayor  calibre  se  habia  inuti- 
lizado el  dia  anterior,  mandó  deshacer  algunos  car- 
tuchos para  proveer  a  las  piezas  volantes,  i  despa- 
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clió  al  coronel  Meiidiburu  i  al  mayor  de  órdenes 
Calderón,  para  que  apresurasen  la  marcha  de  los 
ausilios :  este  último  avisó  en  breve  la  desgTacia  ocu- 
rrida a  orillas  del  Itata. 

Para  mayor  daño  del  ejército  insurjenfe,  el  fue- 
go de  cañón  se  sostuvo  ese  dia  por  ambas  partes, 
obligando  a  ios  patriotas  a  consumir  sus  municiones 
sin  ventaja  alg'una.  Los  dos  ejércitos  estaban  bas- 
tante estropeados  para  intentar  un  nuevo  ataque,  dé 
modo  que  pasaron  todo  el  dia  en  sus  respectivos 
campamentos  sin  intentar  empresa  alguna.  Ea 
inacción  dé  ese  dia  era  solo  una  treg-ua  que  ambos 
ejércitos  se  daban  sin  pedírsela  i  por  interés  propio, 
IX.  En  la  noche  se  tuvo  noticia  en  el  campo 
patriota  de  que  Sánchez  preparaba  un  nuevo  ata- 
que a  la  batería  avanzada.  Deseoso  de  concluir  una 
campaña  que  le  costaba'ya  bastantes  sacrificios^  el 
jefe  realista  se  habia  atrevido  a  tomar  la  ofensiva, 
mientras  Carrera  se  defendia  en  sus  posiciones  sin 
aventurar  empresa  alg'una  contra  la  ciudad. 

Con  este  aviso,  Mackenna  trabajó  en  la  batería 
desde  el  amanecer  para  ponerla  a  cubierto  de  toda 
tentativa  del  enemig-o.  Pero  las  fuerzas  realistas  sin 
embarg'o  no  atacaron  tan  temprano  como  se  habia 
anunciado,  i  algunas  partidas  de  caballeria  insur- 
jente  fueron  a  incomodarlas  en  sus  posiciones. 

No  tardó  mucho  Sánchez  en  hacer  salir  sus  tro- 
pas. Una  columna  de  míis  de  200  hombres,  man- 
dada por  el  valiente  coronel  D.  Lucas  Molina,  salió 
de  la  ciudad,  i  avanzó  hacia  la  bateria,  haciendo  sus 
fueg'os,  aunque  con  la  intención  visible  de  cargar  a 
la  bayoneta.  Encontrábase  separada  de  ella  por 
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íñui  cort^  distanciti;  ciinndo  cayó  el  coronel  Moli- 
na, mortalmente  herido  por  líiia  oala  de  fusil  que  le 
entró  en  la  cabeza;  pero  sns  soldados  sin  desorde- 
narse pon  este  contratiempo^  marcharon  denodada- 
mente dispuestos  a  asaltar  hi  bateria.  Allí  fueron 
contenidos  por  los  patriotas.  En  vaiio  fué  qué 
Sánchez  reforzase  sus  tropas,  con  otras  partidas, 
porque  el  denuedo  con  que  eran  defendidos  los  ca- 
ñones, i  las  medidas  que  había  tomado  por  la  ma- 
ñana el  cuartel  maestre  Mackenna  les  opusieron 
una  valla  insuperable.  Durante  ¡el  ataqué^  que  fué 
bastante  recio,  el  comandante  don  Luis  Carrera, 
que  se  hallaba  en  íi\  batería,  se  condujo  como  un 
oravo  :  se  le  vio  oro-anizar  la  resistencia  en  medio 
del  pelig'ro  con  ánimo  esforzado,  í  esponer  su  cuerpo 
a  las  balas  del  enemigo.       .    . 

Don  José  Mig'uel,  que  veia  el  combate  desde  una 
altura  retii^ada,  quizo  aprovechar  esta  circunstancia 
para  íntentiirla  toma  de  la  ciudad.  Mandó  reiinir  coü 
este  olgeto  alg-unas  partidas  de  infantes  i  jinetes,  i  les* 
dio  la  orden  de  entrar  a  la  plaza,  dejando  a  las  fuer- 
zas realistas  empeñadas  en  la  toma  de  la  bateria ; 
pero  Sánchez,  qué  también  veia  desd«  alguna  dis- 
tancia lo.  (jue  ocurría,  dio  repetidas  ordénes  para  que 
volvieron  sus  cuerpos  a  defender  la  plaza,  amena- 
zada por  las  partidas  insurjentes  que  eritraban  por 
las  calles,  poniendo  fuego  a  los  edificios,  i  saqueando 
cuanto  encontraban.  Él  combate  se  empeño  eii  el 
pueblo  mismo,  pero  con  mui  poco  provecho  páralos 
patriotas :  la  población  entera  se  había  armado  con* 
tra  los  agresores,  i  hasta  las  mujeres  í  nulos,  hos; 
tiIizAl}an  crudameute  ()  los  insurjentes  con  paloS| 
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lanzad  i  machetes^  mientras  los  soldados  descarga- 
ban sdlií'e  ellos  sus  fusiles.  En  vista  de  tan  teííaz 
i^esisteneía  les  fué  forzoso  retirarse  dejando  muerto* 
muchos  de  los  suyos:  el  comandante  don  Fernando 
deia  Vega,  que  tuvo  lá  audacia  de  penetrar  en  íd 
plaza  p(yr  él  lado  del  oriente,  ésto  es  el  punto  opuesto 
al  que  .ocupaba  Can-era,  se  encontró  aislado,  i  tuvo 
que  reiidirse  con  veinte  i  siete  soldados  de  su  partida, 
Páiu  mayor  desgracia,  se  habia  estendido  la  voz  en- 
tre los  insuí  jentes  de  que  el  íi taque  de  la  batería  era 
únicamente  üñ  motimierito  estratéjico  de  Sánchez 
para  íliimar  a  la  plaza  a  las  partidas  eneriiígas,  i  ba- 
tiríais una  vez  que  estuvieseii  encerradas  :  este  temor 
ápíésuró  lá  retirada  de  las  tropas  dé  Carrera. 

Está  nueva  jornada  fué,  como  las  anteriores,  sííí 
resultado  álguíio  para  la  terminación  dé  la  guerra. 
La  perdida  fué  casi  igual  por  ambas  partes,  i  si  í)ien 
ios  realistas  tuvieron  que  lamentar  la  del  coman- 
dante  Mpliná,  militar  tari  valiente  como  esperimén- 
íado^  los  patriotas  sufrieron  la  del  bizarro  teniente 
Laforest^  muerto  heroicamente  en  el  servicio  de  íos 
¿añones  de  la  batería  avanzada. 

X.  Grandes  sacirficios  costaba  el  sitio  al  ejércitQ 
de  Carr^í'a  a  los  tres  dias  de  estrechado.  Los  rudos 
ataques  que  liabia  sido  necesario  sostener,  el  incen- 
dio dé  la  polvera,  i  los  estragos  que  hacia  entre  Sus 
soldados  i  caballos  la  cruda  estación  habrían  abatidrí 
a  militares  menos  esforzados  que  los  que  foriyiaban 
el  ejército  chileno;  pero  si  el  desaliento  no  cundia  en 
las  filas  que  empezaba  a  diezmar  la  muerte  i  la  de^ 
sercion,  él  jeneral  Carrera  creyó  que  sus  tropas  nó 
podian  sostenerse  mucho  tiempo  mas  en  aquel  pnntOf 
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Había  encontrado  en  la  plaza  ma3'or  resistencia  de 
la  que  esperaba^  había  AÍsto  que  el  ejército  que  creia 
inerme  í  próximo  a  rendirse  tomaba  atrevidamente 
la  ofensiva  en  vez  de  esperar  que  se  le  atacase  en  sus 
posiciones^  i  no  se  hallaba  dispuesto  a  seguir  com- 
batiéndolo cuando  tenia  en  contra  suya  tan  grandes 
desventajas. 

El  mejor  arbitrio  que  su  inventiva  le  sujirió  en 
íiquellos  momentos  fué  el  de  intimar  nuevamente 
rendición  al  enemigo.  El  ejército  realista  habia 
sufrido  también  mucho  en  esos  pocos  días,  i  el  pue- 
blo de  Chillan  tenia  ya  grandes  males  que  lamentar^ 
para  que  no  se  hallase  inclinado  a  aceptar  la  pazj 
pero  Carrera^  que  conocia  muí  bien  todo  esto,  no 
quería  pedir  una  tregua,  ni  un  tratado  razonable, 
sino  llana  i  simplemente  que  saliera  del  territorio 
ctiileno  del  ejército  que  comandaba  Sánchez. 

Con  esta  misión  entró  a  la  plaza  el  teniente  coro- 
nel do'U  Raimundo  Sessé.  Llevaba  al  jefe  realista 
ún  oücio  suscrito  por  Carrera,  en  que  le  ofrecia  sus 
recursos  para  facilitar  el  embarco  de  sus  fuerzas  si 
se  avenía  a  entregarle  inmediatamente  las  armas : 
en  él  le  hablaba  del  valor  con  que  se  liabian  batido 
la{?  tropas  patriotas,  de  los  recursos  con  que  estas 
contaban  i  de  los  refuerzos  que  esperaba  de  San- 
tiago. Pero  lejos  de  intimidarse  por  esas  palabras, 
Sánchez  ni  aun  contestó  al  oíicio;  i  para  manifestar 
al  parlamentario  las  ventajas  de  su  situación,  recur- 
rió a.  lodos  los  estratajemas  del  caso,  recibiéndole 
con  gran  formalidad,  i  dejándole  traslucir  que  la 
plaza  estaba  tan  bien  guarnecida  como  fortificada. 

Apenas    hubo   vuelto    Sessé    al    campamento. 
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Ueg'ó  el  padre  Fr.  José  Amirall^  secretario  i  ca- 
pellán jeneral  del  ejército  realista^  conduciendo  un 
oficio  de  Sánchez.  Manifestábase  en  él  dispuesto  á 
celebrar  un  tratado^  pero  sobre  bases  enteramente 
opuestas  a  las  que  le  proponia  el  jeneral  Carreraj 
era  se^n  él  tan  grande  su  superioridad  i  ventaja 
que  juzg'aba  intempestivas  i  desacordadas  la  oferta 
i  las  consideraciones  en  que  la  apoj'^aba,  creyéndose 
él  también  vencedor  en  los  combates  anteriores^  i  eñ 
mejor  pié  para  proseguir  la  campaña.  Decia  que 
no  le  era  posible  ti^atar  bajo  otra  base  que  no  fuese 
dejarlo  dueño  de  las  provincias  del  sur  hasta  el 
Maule,  pudiendo  también  Carrera  pasar  este  rió,  i 
quedar  dueño  délas  provincias  septentrionales.  De- 
bian  suspenderse  las  hostilidades  por  el  término  de 
seis  meses  para  que  el  vireydel  Perú  i  él  gobierno 
de  Santiago  celebrasen  un  convenio,  a  que  se  somé^ 
teñan  ambos  ejércitos.  Pero  distando  tanto  de  estar 
acordes  las  exijencias  de  uno  i  otro,  el  padre  Anlii*all 
volvió  a  Chillan  en  la  misma  tarde,  sin  mas  contes- 
tación que  la  obstinada  neg-ativa  del  jeneral  chi- 
leno. 

XI.  En  vista  de  esta  imposibilidad  para  entrai^ 
en  negociaciones,  cada  cual  de  los  jenerales  ce- 
lebró en  su  campo  esa  misma  noche  junta  de 
guerra  para  tomar  consejo  de  sus  jefes,  sobre  lo  qud 
debería  hacerse.  En  la  que  celebraron  los  realizas 
en  Chillan  se  convino,  después  de  corto  tiempo,  en 
que  debia  sostenerse  el  ejército  en  la  plaza  hasta  el 
¿Itimo  trance;  puesto  que  poseian  buenos  cuartelea> 
municiones  i  viveros,  mientras  el  enemigo  estaW  es- 
puesto a  la  intemperie  i  comenzaba  a  carecer  de  estos 


artÍGiíJoíij.  Por  último  resultíido  «e  «viiúeron  todos 
en  dp^pachgr  ííI  campamento  insurjente  al  tení^iite 
porojiel  Oaj'ballo  llevando  un  oficio  de  Sanches^  en 
que  e§ta  jefe  se  negaba  a  toda  aveneqoia. 

Muí  diverso  foé  el  resultado  de  la  junta  de  guerra 
celebrada  en  el  ca^)po  patriota.  AUí  PP  se  habló 
flaas  que  de  levantar  el  sitio  entes  que  ^ucumbiepe.  el 
qi^ircitOj  diezmado  ya  por  ]os  combatas  i  la  d^seí'- 
don.  Según  se  eapn^o^  en  lajunta^  loi  eiituaciw  del 
ejército  fra  tristísima:  el  hambre  habja  comen- 
Zi^iq  a  hacer  horribles  estragos,  en  sus  filáis,  i  ]¿ 
^esnu4e7;  del  ejército  se  hacia  ma^.  i  mas  amenas 
fiante.  El  c^mpo  estaba  sembrado  de  c(^dáver^s  i 
caballos;  lo^  ausilios  que  se  esperaban  habian  cair 
dq  en  poder  del  enemigo ,  i  la  iiLclemeníjia  de  la 
est^ciqn,  lejos  de  ir  a  menos  con  la  proximidad  de 
la  prima  vera;  hacia  cada  dia  ma3^pretí  estra,g08  en 
el  <^ampamento  1^1  ci^ai-tel  n^aestr^  Macl^enna  iué 
fl  único  que  se  opuso  a  este  dictamen^  manifestó  q|ie 
lo  QpQsideraba  mui  desacqrdado;  porque:  el  enoTBJgo 
que  a^gnin  él  estaba  en  situación  sem^ante^  debía 
caer  sobre  el  ejército  insurjente  tan  pronto  comgj^' 
Ijei^t^^se  retirarse;  i  que  no  creia  posible  la  resistencia 
e^^esajS  €Ír<?un3tancias;  pero  como  su  voí  no  tuvq  eco 
eft  l|f^.rieünio%  él  mi^mo  se  prestó  .gustoso  a  tomar 
jllguüas  providencian  para  hacer  m^^  segwa  i  taeil. 
ki  íTetirada/  ; 

:  Lapcirtievc^dilijenciade  Mackennafué  .v.er  al  co^ 
híneJ  O^Higg'ine  para  convenir  entre  ^mbQ&  el  me-«. 
¡ov'  niK)!do  de  retirar  la  bateri^.  No  queriendo  este 
abflttiipuar.el  pmübto  cuya  custodia  le  esl^aba  coiifiadi}< 
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prejaderlQ^  se  abstubo  de  asistir  a  la  juiítaj  pero  f\l 
saber  qi^e  se  hnbia  acordado  retirarse  el  dia  7 y  desa- 
probó acaloi'adaniente  esa  resolucioii,  maniíestando 
que  sus  soldados^  cansados  ya  por  tanto  sufrímieutp, 
no  se  hpllabau  en  situaeign  de  sostener  en  campo 
raso  un  ataque  inevitable,  desde  que  el  eueuiig*o  se 
apercibiere  de  su  retirada. 

Pqx*  estas  razones  se  acordó  retirar  la  batería  en 
la  nii^í^  noclie  i  cou  el  inayor  syilo.  Favorecido 
por  algi^nas  conipañias  que  destaco  el  jeuei'ai  eu 
jefe,  Ü^Higgiiis  movió  los  cañones  i  bag^ajes^  i 
fué  a  situarse ,  eu  el  cup  rtel  jeueral  del  ejército. 
El  enejado  que  durante  di  dia  Uarbia  sacado  al- 
g'unas  partidas  para  inquietar  a  los  insurjentes, 
observaba  sus  movimientos,  pero  no  se  atrevió  a 
salir.de  sus  trincheras  temeroso  de  una  aseclianísaj 
i  aun  que  en  la  mañana  sig'uiente  ocupó  el  lugar  en 
que  Labia  estado  situada  la  bateiía  volvió  lueg'o  a 
la  pla;í;a,  sin  intentar  un  ataque  al  campamento. 

El  movimiento,  como  se  vé,  se  ejecutaba  con  bas- 
tante prudencia,  abandonando  poco  a  poco  el  terreno 
que  habian  ocupado  el  ejército  :  en  el  cuaitel  jenei-al 
pernapueció  este  das  dias  mas,  que  se  empiparon  «n 
ciertos  arreg-loí^necesarios  para  proseguirla  retirada. 
A  fin  de  emprenderla  con  menores  enil>arazo8  deS' 
pacho  Carrera  a  Cauquenes  al  mayor  jeneral  don 
Juan  de  Dios  Vial  conduciendo  los  enfermos,  que 
llevaban  a  hombros  los  soldados  de  milicias. 

Sánchez,  sin  embargo,  no  despoi'dició  esta  opor- 
tunidad que  le  presentaba  la  retirada  del  enemigo 
para  intratar  nuevas  empresas  fuera  de  la  plaza..  El 
inií^mo  dia  í}  hÍ35o  salir  de  Chillan  al  atrevidg  guez'*f 
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rillero  D.  Mariano  Cañizares^  que  tan  bien  se  liabia 
conducido  en  uno  de  los  dias  anteriores,  con  el  en- 
ea rg-o  de  sorprender  el  presidio  de  la  Florida,  que  se* 
o-un  se  le  había  informado  se  hallaba  casi  indefenso. 
Cañizares  llevaba  solo  veinte  i  siete  hombres;  pero 
con  ellos  pudo  Sorprender  la  guarnicion/compuesta 
de  un  número  casi  igual/  poner  en  libertad  mas  de 
ochenta  prisioneros,  i  volver  con  ellos  a  Chillan  tres 
dias  después.  Los  centinelas  que  pudieron  escapar 
volaron  a  Concepción,  haciendo  subir  a  500  hom- 
bres el  número  de  los  enemigos,  i  despertando  por 
todas  partes  la  alarma.  Un  destacamento  de  200 
ausiliares  que  llevaba  al  ejército  el  comandante  Cal- 
derón se  desbandó  al  saber  esta  noticia. 

En  la  noche  del  9  el  jeneral  insurjente  movió  otra 
vez  su  campo,  i  fué  a  situarse,  después  de  tembles 
fatigas,  en  él  cerro  de  Collanco,  primer  punto  que 
ocupó  cuando  se  acerco  a  poner  el  sitio :  allí  su  po- 
sición eran  ventajosa,  i  de  fácil  defensa,  si  no  era 
atacado  por  sorpresa  o  con  fuerzas  mui  superiores. 
Sánchez  que  había  notado  este  movimiento,  quizo 
perseguirlo  de  cerca,  i  dispuso  que  al  araanecei* 
saliese  en  su  alcance  una  gruesa  división,  compuesta 
de  800  fusileros,  100  dragones  i  300  milicianos,  a 
las  órdenes  del  mayor  jeneral  don  Julián  Pinuel: 
tenia  este  encargo  espreso  de  atacar  las  fueraas  de 
('arrera  en  cunlquiera  parte  que  l;irt  encontrase,  i 
llevaba  ademas  un  oficio  de  intimación,  suscrito  por 
Sánchez,  que  solo  debia  Tisar  en  circunstancias  im- 
previstas. 

Una  espesa  niebla  favoreció  la  marcha  de  Pinuel 
hasta  aproximarse  a  la  posición  del  enemigoj  pero 
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«8te  militar  irresoluto  í  débil  por  carácter,  íéjós  de 
aprovecharse  de  esta  ventaja  tormo  su  línea  enfrenté' 
•del  ejército  patriota,  i  encargo  al  teniente  corbnel 
don  José  Hurtado  que  presentase  a  Carrera  la  inti- 
mación que  !e  habiá  entreg-ado  Sánchez.  Hablaba 
este  jefe  en  su  nota  con  toda  la  arrog^ancia  de  ún  veur 
¿edor,  dispuesto  a  perdonar  al  vencido  si  queria  en- 
tregarse a  discreción,  pero  amenazándolo  en  caso 
contrario  con  que  lo  trataría  "con  todo  el  rig'or  de 
las  leyes  militares''  tan  pronto  como  venciese  la  corta 
¡distancia  que  lo  separaba. 

iSxyéncia  fué  esta  que  despertó  la  risa  del  jene- 
ral  en  jefe,  i  el  fervor  de  sus  soldados.  En  todos  los 
cuerpos  se  hizo  notar  un  entusiasmo  estraordinario^ 
^uenádie  habría  esperado  de  un  ejército  en  retirada: 
«1  brigadier  don  Juan  José  Carrera  se  puso  delante 
de  sus  granaderos,  i  prorrumpió  en  bravatas. que, 
«i  bien  intempestivas,  eran  dictadas  por  el  deseo  de 
mantener  ilesa  la  dignidad  de  las  armas  chilenas. 
El  jeneral  en  jefe,  por  su  parte,  contesto  el  oficio  de 
Sánchez  con  gran  arrogancia,  espresando  su  senti- 
miento por  no  baber  tenido  ya  la.  ocasión  de  medir 
«u$;' armas  en  campo  rafeó  fuera  de  trinchera,  i  Mo- 
fándose de  sü  prudencia  que  lo  obligaba  a  quedarse 
en  ChiUa%  cuando  el.  ejército  que  mandaba  salia  a 
batirsjB.  En  presencia  del  parlamentario  dio  las  6r- 
detíes  necesarias  para  sostener  el  ataquej  pero  como 
durase  su  permanencia  en  el  campamento  patriota 
lAas  tiempo  del  que  quería,  Pinuel  despacho  al  ca- 
pitán don  Antonio  Vites  Pasquel  de  segundo  parla- 
mentario para  apresurar  la  vuelta  de  Hurtado.  De- 
lante de  ambos,  el  jenerel  Cancera  dio  a  sus  subál- 
T.  II.  2! 
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terriós  lá  oídén  téhiiinañte  dé  hacer  ía  g'iierra  sin 
cuartel;  previniéndoles  á  ellos  que  si  volvía  a  su 
campo  otro  parlamentario  seria  castigado  como  es 
pia;  i  para  que  se  persuadiesen  de  que  el  estado  de 
su  ejército  no  era  tan  precario  como  ellos  creian,  se 
les  dejó  reconocer  libremente  el  ¿anijíateénto^í  a  s\\ 
despedida  se  mando  hacer  una  descarga  de  veinte  i 
un  cañonazos^  para  celebrar  la  próxima  conclusión  de 
la  campaña. 

De  esperarse  era  que  tan  fuertes  amenazas  fueseü 
precursoras  de  una  mortífera  batalla;  pero  Pinitel  110 
era  hombre  de  arriesgar  un  combate,  tanto  más 
cuanto  que  fué  informado  de  la  ventajosa  poBicioA 
que  ocupaba  el  enemigó,  í  de  los  recursos  con 
que  contaba  todavía.  Sin  atreverse  ni  auna  que- 
darse en  sus  posiciones,  mientras  remitía  a  Sanche¿ 
la  contestación  de  Carrera,  di6  la  vuelta  a  Chillan^ 
seguido  de  una  partida  patriota^  que  lo  piñaba  desde 
alguna  distancia,  disparándole^  para  mayor  mofa> 
sonoros  voladores  (6)w 


(6)  Para  Ift  relación  de  los  sucesos  que  formaá  este  capítulo  he  ite- 
nido  que  cditisoltar  las  MernéHas  áóbre  laé  prím.  damp.,  Cap.  V^  de! 
S.  Benaveutey  la  Historia  de  Chile  de  don  Claudio  Gay,  tomo  V^ 
Cap.  XXtVy  la  Bévista  de  la$  obras  sobre  la  guért^a  de  la  ind.  Ms». 
cap.  II,  del  coronel  Ballesterbs,  la  3/ei»oria  hisL,  Mssi  afío  de  18 18^ 
dof  P.  Martínez,  i  el  curiosísimo  Informe  del  P.  Ramón.  Mss.  —Este 
tlltímo  docúmerrto  es  de  ^n  iáteres  para  lionoceralofünos  portáenoreé 
del  sitío  de  Chillan,  i  en  él  he  llegado  a  descubrir  inci&ntea  tan  curiosos 
como  nuevos  í  con  su  iayüda  he  podido  óorrejir  los  errores  áue  sé  habían 
escapado  a  los  otro»  historiadores.  Ufe  han  servido  iguannente  alga^ 
nos  detalles  que  récoji  de  boc^  del  coronel  realista  Sallesteroe,  i  que 
he  conservado  en  apühles.  Hto  consultado  tañlbieh  a  ál^m»  ttüiiiares 
que  sirvieron  en  aquella  campaña,  i  debo  al  coronel  D.  Kamon  Cava* 
reda,  algunas  noticias  con^plementahias  Úe  mu<^o  intered. 
.  Los  documentos  públicos  de  aquella  époba  arrojan  mui  poca  lus 
sobre  estos  sucesos ;  pero  por  fortuna  he  podido  disponer  de  todos  los 
papdes  que  formaban  el  archivo  del  jenerai  O'Hjgfins^  los  cuales  MU 
han  sido  de  gran  utilidad.  Casi  todos  iod  oficios  que  recibió  en  toda  su 
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Una  coincidencia  singular  reagrava  múis  la  oriji- 
nalidad  de  la  conducta  dé  Pinuel.  Al  cómeftaar  él 
sitáo  Carrera  habiá  intimado  rendición  a  la  plaza^  en 
hombre  soío  Je  la  humanidad  i  a  fin  de  evitar  loé 
estragos  déla  ^ueíra,  i!a  dobai-dia  deí  coronel  I^i- 
nuel  facilitó  a  Sanéhéz  volverle  ia  máhb  "doce  diaá' 
después;  üárrera  s1é  habiá  presentado  con  las  apa^ 
riendas  de  un  poderoso  conquistador,  dispuesto  soló 
á  perdonar  á  los  rendidofe,  i  concluia  lia  candpa^a  con 
una  forzosa  i  triste  retirada.  Tal  es  el  principió/ i  tal 
el  fin  del  desastroso  asedio  de  ChíUail. 

Este  sitio  notable  lén  los  fa&tos  nacionialéé  por 
los  padecimientos  sin  término  que  sufrió  el  ejército 
chileno,  por  el  heroico  valor  que  supo  mostrar  eh  él 
peligTo  cada  uñó  dé  sus  soldados,  i  por  las  infinitad 

'carrera  militar  i  política,  los  borradores  escritos  de  su  jivAo  i  letra  de 
lo9  que  el<lirijió,  un  sin  número  de  cartas  de  gran  interés  despachadas 
o  recibidas  por  él,  copias  de  los  documentos  ({ue  eñ  algo  le  conciernan; 
Ta  correspondencia  sorprendida  al  enemigo^  diarios  que  él  llevó  en 
ciertos  tiempos,  apuntes  sueltos,  escritos  ca»  sfempre  en  ingles,  qué 
'debían  servirle  de  memorándum,  sus  tituiós  i  despachos,  asi  como  los 
de  su  benemérito  padre  don  Ambrosio,  i  denuncios  i  avisos  anónimos 
que  recibió  repetidas  veces  mientras  desempeñaba  los  primeros  puestóé 
del  ejercitó  i  del  estado  fornian  ésa  preciosa  colección  de  docunien- 
tos  compuesta  dé  mas  de  níil  cuatrocientos  pliegos,  que  nadie  áiites 
que  yo  ha  esplótado.  Entre  otros  documentos  que  me  han  serVi4ó 
jpara  averiguar  algüiias  ocurrencias  dél  sitio  de  Chillan,  he  encontrado 
una  carta  que  O'Higgins  escribió  a  su  madre  el  día  6  de  agosto,  d^- 
de  la  batería  avanzada  cuya  custodia  se  le  habia  confiado.  —  Notable 
es  lá  sencilla  modestia  con  (jjue  ese  bizarro  militafj  él  primero  entre 
todos  los  héroes  del  sitio^  cuenta  á  su  madre  los  sucesos  en  qué  era  ac- 
tor principal.  Sú  persona  apUrece  niui  poco  en  toda  ella,  i  (guando  ha- 
bla de  si  mismo  es  por  que  úo  podia  dejar  de  haceHó. — He  querido  co- 
piar ese  trozo  de  su  interesante  carta :  dice  asi:-''Me  hallo  con  él  ntándó 
de  las  fuerzas  unidas  eií  la  batería  del  ejército  restaurador,  étl  donde 
nos  ha  atacado  el  enemigó  cott  mucha  furia  t  tres  Veces  ló  hétnds  re- 
chazado matándoles  muchisima  jénte;  BI  ataque  de  ayer  fue  furioso; 
duró  por  tres  horas;  les  matantes  más  de  Ochenta  hom¿res^  entre  eÜott 
sus  mejores  oficiales  (también  hemos  perdido  oficiales  valerosisimos^; 
i  ios  seguimos  hasta  la  misma  plaza  de  Chillan. — Solo  el  amor  patrió 
me  puede  obligar  a  tomar  a  mi  cargo  tanto  peso,  i  pasar  trabajos  iji«  • 
ttecíbles." 
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desgracias  4üé  diá  po]^  resultado  único  aquella  em- 
¡)resa  fonna  el  hecho  dé  aMas  más  notable  de  la 
Campaña*  £l  ejército  tuvo  que  pagar  mili  caro  la 
imprevisión  del  jefe  que  los  llevaba  a  un  sitio  en  una 
estación  tan  crüUa^  i  sin  haber  reunido  los  elementos 
que  üüa  empresa  de  esa  especie  requería,  pero  supo 
mantenerse  serenb  én  el  peíigtOj  i  escarmentar  a 
ineces  al  enemigo.  En  esas  pocas  jornadas  se  pudo 
conocer  cuanto  habia  que  esperar  de  los  valientes 
que  a  los  cuatro  meses  de  abierta  la  canipáña  com- 
batían con  el  valor  de  militares  aguerridos  i  el  en- 
tusiasmo de  buenos  patriotas  que  pelean  por  se^ 
libresi 


CAPITULO  VIL 


L  Cfurera^  i  Sánchez  dividen,  sus  ejéi^itos  ea  las  provincias  meridio* 
nales.  —  11.  Pringipios  de  reacción  en  los  pueblos  de  la  frontera : 
O'Higgind  ios  sofoca  en  Hualqai  i  Yambei.  —  III.  Insurrección  de 
]a,  plaza  de  Arauco.— IV.  Se  malogra  una  espedicion  patriota  con- 
tra ella.->— V.  Elorreaga  se  posesiona  de  las  plazas  fronterizas. — VI. 
Accipnes  de  Huilquilemu  i  de  Gromero.—  Vil.  £1  jeBeral  Carrera 
pune  en  ejecución  un  nuevo  plan  de  campaña. — VlIT.  O'Higgins 
persigue  las  fuerzas  de  £l<MTeaga.^IX.  Batalla  del  Boble. — ^X.  Ac- 
ción de  Trocayan. 


I.  Al  retirarse  de  Chillan  el  ejercitó  insurjente 
Ifttyo  (jue  luchar  con  infinitos  obstáculos  que  demo- 
raron 8Ü  marcha  «^  Mas  de  una  vez  füénecesai^Orcar* 
gar-  a  hombros  ks  piezas  áe  a:^Iiefría  para  no  dej|ar-^ 
las  perdidas  en  los  fanga)^^  ifuépredso/hacer  re^ 
ventar  el,  úaíco  canon  de  a  24  qu&(]^)i^l^^por  <]^9 
np.  sieiido  pQsijble  sacólo  de  un  pantáiijO/^n  que  se 
había  atoHado^  se  temió  que  pudiesesdr^ir  mas  tarje 
al  enenjig'Q,  cuyas  gueíijilto?  incomodábftn,  conti- 
nuajnente  a  la  retaguardia. 

Ite  este  modO;  i  después  de  trabajos  indecibles  lle- 
go el  ejército  el  dia  14  a  un  lugar  denominado  Quin- 
chamaK^  a  orillas  del  rio  Ita,ta.  EJjenerat  Gaírera 
habia  resuelto;  ya  fraccionar  sus  fuerzas  en  varioa 
puntos  de  las  provincias  meridionales  con  el  objeto 
de  mantener  su  autoridad  en  todas  ellas*  A  este  fin 
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apartp  una  (Jiyisípn  de  trescientos  hombres,  cu}^ 
masi^^o  confió,  a  su  hermano  don  Juan  José^  con  el 
encargo  de  situarse  en  Qnirihiíe  f^ara  defender  el 
Qanton  del  IV^aule,  i  mantener  espeditas  la.a  comuni- 
caciones con  la  capital :  con  él  debía  n\archar  también 
^1  cuartel  maestre  Mackenna,  en  calidad  de  conse-. 
jero.  A  fíi^  de  observar  las  posiciones  del  enemigo^ 
reunir  Iob  milicianos  i  favorecer  los  correos,  despa* 
qhó,  a  Oolknoo  al  teniente  don  Juan  Felipe  Oarde- 
nas,  destacó  igualmente  alg'unas  otras  guerrillas,  i 
para  el  cuidado  de  la  balsa  del  Itata  dejó  una  fiiei4;e 
partida  al  cargo  del  capitán  Calderón.  En  esa  mis- 
ma balsa  pasó  el  rio  el  resto  del  gército,  reducido  a 
400  hombres^  llevando  a  su  cabeza  al  jeneral  tn 
jefe, 

Esta  guerra  era  la  qxie  mas  convenia  a  Sanchez.^ 
No.  teniendo  posiciones  que  peixler,  este  jeia  queria 
abrir '}»  campaua  de  gueriúllas  para  esteñder  la  }ín 
nea  deisoft^operacíones  fueraide  laciudad.de  Chillan, 
a  qi9#[>h^ig  f«tad9  re(l5*(¿do  hastíi  ettóndes,  »Q:So1a 
pwaHBWe#  a%íu«€eíéj5te3p8  sinQ'pa^ihiicet^e  dweña 
d*  ínajpr  ¡f^t^^fiioxk  d^l  jterritorio* 

Sanphez  Sfe  «percibió/prontamente  de  laa  di^pot 
sicioneB  4^  jeneral  ^p^^^go^  i  con  gran  presteza 
distribuyó  su  ejerció  ^  varias  partidas  que  de- 
bian  obrar  por  el  sur  i  nort^^  sujetándola  ^n  toda 
a  él  que  quedaba  en.  Cliilhifi  cot^  una  b^uena  gujar- 
lücion  para  defender  la  plaza.  I)$stÍAÓ.  al  activo, 
£lpiTeaga  al  mandp  de  350,  fusilieroi^  con  ^1  objeto. 
dfi  hapersa  dueño  de  Rere  i  de  1^  frontera,  parí^ 
fstender  suS:  comunicatíones  hasta  Valdivia  i  Chi- 
\(fey  de  donde  podia  recibir  ausilios^i  mandó  otro. 
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destacamento  de  80  hombres  a  eargo  de  don  Ma- 
nuel Lprca^  a  ing^uietar  al  enemig'o  por  el  lado  de  la 
Florida.  Para  espedicionar  al  norte  del  Nuble  fué 
comisionado  el  g^uerrillero  don  Juan  Antonio  Oíate, 
con  una  división  de  mas  de  doscientos  hombres. 

De  todos  estos  g^uerrilleros,  fué  Oíate  el  primero 
(jue  tuvQ  (jue  batirse^  intentando  apoderarse  de  un 
vaHoso  convoi  de  municiones  i  dinero  que  venía  de 
Santiago  para  el  ejército^  baja  la  custodia  del  capi- 
tán don  Joaquiu  Prieto.  Habia  ido  este  a  buscarlo 
9k  Talca  para  resgniardarlo^  i  marchaba  a  juntarse 
con  el  ejército  insurjente  cuando  fué  informado  de 
la  proxinúdad  del  enemigo :  con  este  motivo  sé  en- 
cerró en  la  vifla  de  Quirihue^  i  sostuvo  un  vigoroso 
flta^ue  contra  triple  fuerza  de  que  salió  vencedor  al 
cabo  de  poco  tiempo. 

No  bien  seguro  con  este  triunfo,  i  no  habiendo  re- 
cibido un  ausilio  de  100  hombres  que  le  mandaba 
Carrera,  el  capitán  Prieto  se  replegó  a  Cauquenes 
«n  donde  se  hallaba  el  coroi^el  don  Ji\au  de  Dios 
Vial;  pero  espiado  desde  algima  distancia  por  el  te- 
^üZ  Oíate,  no  tardó  mucha  este  eii  caer  sobre  esta 
yilla,  con  400  hombres  i  dpa  cañones,  e  intimarle 
rendición.  Vial,  cuyas  fuerza?  reuiiddas  cojí  la  gue- 
rrilla de  Prieto  montabaii  a  150  soldados,  m^  V^gá, 
%  toda  avenencia,  i  atrincherado  ea:  1^  plaza  del, 
pueblo  con  murallas  de  adobas,  que  9e  construye- 
^n  con  la  mayor  actividad,  i  en  el  campanario  de 
la  iglejsia  supo  escarmentar  al  guenillero  realista,^ 
i  obligarlo  í\  desistir  de  su  empresa  (1). 

(1)  Selaciif»  d^  hs  camp<^ñqfi  del jemral  Prieto,  Mss. — Conver- 
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%!.  CFrapdes  trabajos;  se  Jes  esperaba  a  los  ^err 
rílíeros  insurjeiites  qiie  marcKaban  a  la  fronteiía*  La. 
mayor  parte  fíe  los  pujebKps  mmedíat^^a  €íqncepcion|. 
i  esta  misma  ciudad  se  sentían  fuertemente  ajitádo». 
i  dispuestos  a  negar  obi^diencia  a  las.ai^torídades 
patriotas.  Esas  poblaciones  estaban  indignadas, ^ií. 
los  estragos  de  upa  guerra  a  que  no  se  Ip  reiar 
téripinoj  las  exacciones  que  producía  el  maí  arregla 
en  las  recaudación^^  de  viveres^  i  h,  rapacidad  cíe 
algunos  subalternos  há^^ía  agotado  elsúíHmiento 
de  los  indiferentes^  i  encendido  el,  ánimp  de  los  ene- 
migos  de  la  revolueion.  Los  mas  nw)derados  murr 
muraban  de  los  encargados  de  hacjer  prorratas  de. 
eabailos  para  el  ejército  patiripta  acusándolps  de.  iin- 
poner  pesadas  contribpoioíieS;  cbp,  ks  apariencias  de: 
emprestita^  pero  para  no  devolver  jan^s  lo  quitada. 
Por  (Jegracipi  no  faltorpn  espíritus^  turbulentos  ,i^y^ 
fomentasen,  estas  quejas  ^nfar or.de imia  reacción. 

En  la  capital  de  la  proYÍ|ici¿  fué  en  do^de  pnme-; 
ramente  se  hicieron  sentir  los  síntomas  de  desco»- 
tento.  Allí  se  reunieron  varios  realistiis  i  fra^uaroiiu 
una  conspiración,  poniéndose  de.^u^rdoy  e9n. algu- 
nos audaces  campecinos  de  los  inniedif^ciones^^i^ 
se  hallaban  dispuestos  a  defender  cop  las  armas  el 
movimiento  reyolucjonarioj.    . 

El  mqmejpto  era  bien  escojido*  Be  Concej^iou  ha- 
bia  salido  el  teniente  coronel  don  Friancíscó  uálde- 
ron,,  conduciendo  al  campanientp  de  Chillan  uu 
conyói  de  municiones,  i  doscientos  homtírei^jtde  mo- 
do que  la  seguridad  del  pueblo  qu^dó  copfia<ia  ^ 

sacion  CQB  el  señor  don  Ramón  de  la  Cavareda^  cpe  servia  en  calidad 
de  ayiu|Ble  del  coronel  Yial,  v. 
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vna  escasa  giiarwicioii,  compuasta  de  imos  pocoa 
a:i*tiIleros  i  íilg-upaa  compafiií^s  de  infantem  de  pair. 
liciaa.  Aproveqhándose  de  eg^ta  circunstanciadlo^ 
^on^píradore^.convinieron^u  echarse  una  nochíe  ao-r 
bre  el  cuartel  de  artíljeria,  asaltándolo,  por  ios  píes, 
paralo  .cual  sepusierou  de  acuerdo  con  algunos  sol-? 
dados  de  la  misma  arma,  con  muchos  cívicos  de  iri-, 
fantería  i  aun  cpn  varios  individ^uos  de  la  guai:niííioix 
de  :Talcahuano«  Su  pionera  vasto^  i  ep  él  entraron 
muchos  vecinos  respetables  de  aquel  pueblo,.  Peiisa^. 
ban  estos  nada  menos  que  someter  a  la  ^ijit^^id^fi^ 
de  Sanchje?s  la  ciudad  de  Concepción  i  ^  puerto  de 
Talcíihuauo^  i  estend^r  la  línea  de  §íis  pp^jra/eiopjQft 
a  1»  fronter?!,  p/u-gi Jp  quq  CQftl;abja,n  con  1^  ppoperar; 
(gipn  de  im  .aijt%«o  ¡cpru,^^  llnalqpi,.dw  íxífeg(>n 
ifioTall^rSiícerdqte  dota4oíde  un  verdí^d^ro  e8pí^ 
i^f,\lfíúl\tar^  que  se  mapifestaba  re^uelt^p.  a  t<^^aive^ 
brexp  la?  armas.  <  .: 

La  cqnsjH^cipn  fué  tramada  con  el  mayor  ^e-* 
creto :  i  seguramenifce  b^^bria^  tenidp^ibuen  éxito  a.npy 
<;le^cubrírsel^  una  mujer,  qu^  e^taba  iniqiada  e^^la» 
al  S9lda^9.  Manuej  j4niaya^  a' fin  d§.  que  »o  durn 
mieser  ^i^  ^ .  c^u^rtel  la  noche  seí^alad^  p9ra  dai*;  el, 
golpa  Apaya  cfl-a  asj^tente  íjel .  i^apitaa  dw  Pc.4 
dro  Nola3(jo  .Yidal,  qu^.  dcsempwaba  pn-  Cop/fíqpfn. 
ciofl.  el  cargfode  cQfpaiidavíte  jeneyal  dft  w(iUleriaj:]í 
1^0  vaciló,  j^^refeórl^  todo  lo  que  sabk^  |>re8t^dq^ 
a  ofrecer  «US  ^servicios  a.  los  conspiradwes  ,a  fia  de 
descubrirlos.  Vidal  aceptó  su  propuesta;  i  A^ofaya  se 
avino  con  la  citada  mujer  a  que  seria  presentado  en 
la  noche  del  13  de  agosto,  a  algunos  soldadoi^de. 
infan¡teria  cívica,  iniciados  en  la  trama. 

T.  II,  22. 
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Vidai  eommricé  su  descubrimiento  al  vocnl  déla 
junta  don  Jiílmn  TTríbé,  \  entre  ambois  convinieron 
apresar  a  todos  Jos  soWados  que  se  reuniesen  la  in- 
dicada noche^  para  deseubrfr  poa'  medio  de  ellos  el 
hilo  de  k  conspiración  s  pero,  creyendo  de  su  deber 
informar  de  lo  ocurrido  al  presidente  de  la  junta, 
don  Salvador  Andrade,  se  propaló  el  secreto,  i  se 
frttstraiH>n  sus  planes.  Este  último,  atemorisado  con 
ten  serios  preparativos,  se  eansult$  con  muchas 
perwnfisj  í  1^  noticia  pudo  llegar  %  pidos  délos 
conspiradores. 

|)escubiertos  en  sus  planes  no  tuvieron  estos 
atfo.  arbitrio  que  tocar  que  ^ntregfiirse  a  la  ftiga, 
antea  que  reeaj^ese  sobre  ellos  la  persecución,  inien- 
tras  las  autoridades  tomaban  las  mas  ri^rosas  me- 
dicja^  |i£|ra  evitar  un  g^olpe  de  mano,  l^ará  ello  se 
atrincheraron  i  fosearon  las  ocho  bocas  calles  de  la 
plaza,  en  donde  s^  r^ui^i^n  durante  la  noche  to- 
dofi  Jos  patriotas^  %t  separaron  los  cívicos  sosjpe- 
ohosQB,  se  reforzó  el  reten  de  la  í^rtiHeiña  con  los 
soldados  convalecientes  que  estaban  en  estado  de 
tomar  Ic^i^  armas,  i  Vidal  i  el  com.aAÍda;nte  militar 
capitán  don  Juan  Luna,  se  encargaron  de  lá  de- 
fensa dé  la  plais{\.  Jll  presbítero  don  Julián  Uribe 
asumió  en  aquelka  eireunstancias  una  actitud  mi- 
litar :  or^nizando  patrullas  de  caballería  com- 
puestas de  los  vecinos  ma^  comprometidos,  se  hizo 
cargo  de  mantener  el  órdien,  i  de  guardar  las  ave- 
fiáidas  de  la  plaza  (2). 


(2)  He  ]ieco}ido  todas  pstaa  noticias  de  buoa  4cl  coronel  D.  Pedra 
No^asco  Vídi^f,  Rctor  principal  en  aquellos  sucesoií.  A    él  debo  nt^i 
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.  Cuaudo  supo  estas  ocurrencias,  el  jeneml  en  jefe 
96  hallaba  todavía  a  orillas  del  Itata,  dividiendo  su 
ejército  en  varios  puntos,  i  acababa  de  despachar  al 
^rpnel  O'IJiggina  a  mantener  su  autoridad  en  la 
Florida;  peyó  sabedor  de  lo  ocurrido  en  Concepción, 
apresuró  su  marcha,  i  Ueg'ó  a  la  ciudad  cuando  se 
sabia  en  ella  la  noticia  de  que  el  cura  don  Gregorio 
Valle  habia  ocupado  a  Hualqui  i  se  prepai*aba  a 
seguir  sus  escursiones,  con  propósitos  de  avanzar 
hasta  Concepción. 

£n  esas  circunstancias,  CarreI^d  bo  vaciló  un 
instante  en  manifestar  un  alto  desprecio  por  el  ene- 
migo, aparentando  poseer  sobradas  fuerzas  para 
proseguir  la  camipafia  con  buen  éxito.  Por  esto 
hizo  demoler  las  trincheras  i  cerrar  los  fosos  de  la 
plaza  por  maño  de  los  prisioneros  realistas;  pero 
deseando  porjiar  con  tiempo  un  peligro  que  parecia 
inminente  iK>  se  descuidó  un  instante  en  llamáis  a 
O^Higgins,  a  quien  queri^  ocupar,  en  la  pacifioaeion 
(ie  Hiualquí. 

.;  ¡Bfifiihi^  este  jefe  la  nota  en  que  se  la  llamaba  en  la 
tarde  íiiei  19  de  agosto.  El  tiempo  estaba  tempes*-, 
tuoso^  los  caminos  intransitablfós  i  los  rios  sin  vado; 
pero  el  ^fctrzado  O'Higgins,  seriamente  alarmado 
por  la  noticia  que  se  le  comunicaba,  dejó  el  manda 
de  las  fuerzas  al  comandante  de  la  Gran-rguardia, 
i  partió,  en  la  misma  tarde  para  Concepción.  Cami- 
nando toda  la  noche,  a  pesar  de  la  copiosa  lluvia 
que  caía,  i  cruzando  a  nado  todos  los  riachuelos, 


interesante  icirevnstanciada  relación  de  todos  ellos,  qae  pnHicaré  en- 
tre los  docun|patos  justificativos  bs^.  el  qo  Jt* 
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invertidos  a  la  sazou  en  torreitfees,  llegó  a  la  ciudad 
en  ia  mañana  ^el  sigílente  día^  ^ára  salir  eñ  la 
misma  tarde  en  busea  ^d  ^emigo. 

Erai^  tan  eseas(^  los  recursos  con  que  contaba  el 
^ército^  qii,e  s.e  necesitó,  de  mucho,  empeño^  pata 
proporcionar  a  O/Hig'giixs  una  partida  de  sesenta 
faomUresL  equipados^  para  emprender  la  campaña : 
Carrera  mismo  a¡e  ^espreiji^iió  de  los  caballos  de  su 
uso,  a  fiíij  de  montar  esa  pequeña  división.  A  su  ca- 
beza ocupó  O'Higgins  en  la  misma  noche  a  Hual- 
qui,  que  habia  abandonado  el  cura  Valle  sabedor  de 
su  aproximados,  i  el  21  lo  persiguió  por  el  lado  de 
Yumbel  hasta  hacerle  repasar  el  Itata,  quitándole 
quince  prisioneros  (3), 

III.  El  movimiento  no  se  habia  lim^itado  a  estos 
mlofi  puntos.:  mui  grande  era  ú  disgctstD  de  esos 
pueblo^,  por  una  guerra  tan  prolongada,  i  que  tantos 
sacrificios  costaba  ya,  y  mucho  él  des^estíjio  que 
las  autoridades  revolucionarias  se  halÁan  acarreafda 
con  las  tropelías  de  sus  subalternos  pai^  qué  los 
turbulentos  habitantes  de  la  frontera  no  se  apresu- 
rasen a  armarse  contra  los  insurjentes;  Al  laido  sar 
del  EidÍMo  habia  tom,ado  la  insnrrecéidn  gr&n  in- 
cremento, i  en  Arauco  sojbre  todo  contaba  con  im- 
portantes recursos  para  resistir  a  las  divisiones  in- 
surjentes* 

La  plaza  de  Arauco  habia  adjheridó  a  la  revolu- 
ción i  se  hallaba  en  poder  de.  los  patriotas  desde 
que  estos  se  posesionaron  de  Ooncepcícm :  pero  dus 


(S)  Mtnu  sobre  los  hecho»  mas  noiab.  de  la  revoL  de  Chile,  Cap. 
XII.  Mss.  6ou versación  cob  el  Sr.  don  Pedro  Nolasco  Vidal. 
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habitantes  no  simpatizaban  con  el  nuevo  sist«ma>  i 
86  mostraban  poco  dispuestos  a  contribuir  con  las 
repetidas  erogaciones  de  caballos  i  demás  recursos 
parala  guerra.  Los  vecinos  del  inmediato  lugar  de 
Ranguil,  que  sufrian  las  mismas  exacciones,  acon- 
sejados por  el  juez  del  distrito  don  Bernardo  Her- 
mosilla^  se  negaron  en  una  ocasión  a  cóiitríbuir  por 
mas  tiempo  al  sostenimiento  del  ejército,  y  pasaron 
iwa  nota  al  coronel  Sánchez,  suscrita  pdr  Hermo- 
silla^  preguntándole  si  podían  contar  con  su  protec^ 
cion  i  ^oyo. 

Sabida  esta  ocurrencia  por  la  junta  de  Cohbep* 
cion,  concibió  este  cuerpo  la  lisonjera  esperanza  de 
calmarla  excitación  de  los  ánimos  dando  la  coman- 
dancia de  la  plaza  a  don  Joaquin  Huerta,  natural 
del  mismo  pueblo,  i  sujeto  sagaz  en  alto  grado. 
Finjiendo  olvidar  las  anteriores  desaveniencias. 
Huerta  entró  a  Araüco  con  apariencias  pacíficas^ 
i  solo  algunos  dias  después,  habiéndose  reunido  casi 
todo  el  pueblo  en  la  plaza,  con  motivo  de  una  re- 
vista de  las  milicias,  apresó  a  Hermosilla,  al  capi- 
tán de  cívicosdon  Fermín  Hernández,  al  padre  mi- 
sionero friai  Juan  Bamoni  a  otras  seis  personas  que 
ñiercm  remitidas  a  Ck>ncepcion. 

Burlados  así,  los  vedños  de  Arauco  no  quisieron 
dejjar  sin  venganza  ésta  conducta.  Tan  pronto  como: 
Huerta  hubo  lieeoieiado  las. milicias,  muchos  de  elloer 
se  reunieron  en  Baüguil^  i  fueron  a  implorar  el  apoyo 
de  los  ifidios  Araucanos,  esos  terribles  ausiliares 
apairentés  solo  para  defender  la  peor  de  las  causas, 
la  de  la  desolación  i  barbarie,  arma  envenenada 
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que  entoDces,  y  mas  tarde  usaron  los  enemigaos  4^ 
hi  independencia  nacional. 

Allí  org'anizaron  una  iuei'za  bastante  ^considera- 
ble^  compuesta  en  gran  parte  de  amubanoi^  mandados 
por  cuatro  de  sus  caciquesj  pero  no  teniendo  ma^ 
armas  que  lanzas  i  palos  se  contentaron  solo  con 
interóéptni^  las  eomunicacióüed  i  con  manten^se  en 
los  Vados  de  los  ííos  para  impedir  su  paso.  A  na/^A 
mas  se  habrían  atifevido  a  no  haber  .iac<sedido  el  je^ 
neral  Carrera  a  los  pedidos  de  don  Jaime  de  lá 
Guarda,  aquel  patriota  de  Valdivia  que  taütd  figfuró 
en  la  junta  de  aquella  provincia  i  qué  atfavezába 
ahora  el  territorio  araucano  con  íbI  encardo  de  revo- 
lucionar nuevamente  la  plaza.  Gruardá  quizo  ha- 
cerse el  mediador  entre  los  insurrectos  i  el  góbiéttiój' 
i. para  tranquilizar  los  espíritus  solicitó  i  obtuvd  dé 
Carrera  la  libei'tad  de  los  presos  que  habia  remitido 
Huerta*  Esa  jenerosidad  con  Jétíte  incapaz  de  apre- 
ciarla>  lejos  de  despertar  el  reconocimiento,  vino  a 
dar  pábulo  a  la  sublevación. 
-  Entre  los  prisioneros  que  obtuvieron  áU  libertad 
ée  contaba  bl  juez  Hermosilla.  Instado  este  por  el 
coronel  Sánchez  que  acababa  de  contestarle  su  nota,- 
i*eunió  las  fuerzas  aliadád,  i  a  su  frente  entró  á 
Arauco:el24  de  ag*osto  sin  encontrar  r^isténciá 
alguno :  el  comandante  Huerta,  que  confiaba  eníoé 
inesultados  de  la  política  de  Guarda,  i  esté  mismo 
üajevoii  pmkmerós  del  enemig'o.  Inmediatamente  sé 
nombró  por  ekcdail  gobernador  de  la  plaza  al  ofi- 
cial de  milicias  don  Manuel  Martínez,  i  su  primet^ 
t^uidado  fué  mandar  pequeñas  partidas  al  cargo  dd 
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oüeiales  de  confianza  i  de  valor^  que  se  pósesion^^n 
de  las  plazas  de  Santa- Juana^  San-*Pédro  i  Naci- 
miento (4). 

IV.  Est«  suceso  é?f a  unfi  nueva  d^sgi^acia  para  cí 
ejército  patriota.  Aquel  punto  no  era  solo  mi  puerto 
por  donde  podia  Sánchez  recibir  recui^sos,  sino  tuitt- 
bien  un  fuerte  avanzado  en  el  territorio  araucano 
desde  el  cual  podia  el  enemigo  llegar  a  comunicarse 
con  Valdivia  i  Chibe,  i  hasta  sacar  indios  parrt 
engrosar  su  ejército*  Carrera  lo  comprendió  así,  i 
Con  actividad  estraoi'dinaria  se  empeñó  en  poner!" c^ 
tln  píónto  i  eficaz  remedio. 

Pero  sus  f  ecuraos  no  bxistaban  para  hacer  frente 
a  las  necesidades  de  la  guerra  :  su  ejército  estaba 
fraccionado,  i  apenas  tenia  consig-o  tropas  capaces 
de  defender  a  Concepción  en  eaáo  de  un  ataque,  i  sus 
municiones  eran  tan  escasas  i  su  armailoénto  tan 
malo  que  le  fué  preciso  tocar  recursos  estremos.  Se 
despojó  a  los  particulares  por  medio  de  venta  for-» 
¿osa  del  poco  plomo  que  tenían  en  sus  casas  i  a  uno» 
buques  balleneros,  que  habia  fondeados  en  Talcas 
huano,  de  los  cañones  de  sus  bombas  i  otros  objetos^ 

Provisto  ya  de  tan  importantes  artículos,  el  je- 
neral  Carrera  se  encontró  entonces  sin  los  mediofií 
de  utilizarlos  para  su  ejército.  No  tenia  un  soló 
oficial  armero^  y  hasta  carecía  de  un  molde  partt 
haoer  baía«;  pero  resictia  en  Concepción  un  itaÜancl 
de  Malta,  herrero  muí  hábil  i  reconocido  pot  godo 
de  todas  las  personas  que  lo  trataban.  A  él  se  diri- 
jió  Carrera»  i  aun  cuando  se  escusó  con  toda  clasls 

(4)  Martínez,  Mem.hist,  M:»s^.añode  1813: 
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dé  prétéstós*,  éi  jéilerál  supo  intpoilérle  miedo  cóh 
ttúü  formal  amenaza'  de  pasarlo  por  las  ariíias,  i  el 
italiano  le  construyó  algunos  baleros  que  fiíerott 
dé  gran  utilidad.  * 

'Sin  embargo  el  plomó  era  niüi  poca,  i  fcié  lieceí- 
safid  pensar  en  hacer  balas  de  bronce  ó  cobre,  que 
^ra  aún  mas  abundante  en  el  pueblo.  El  oficial  de 
índilítajei  D/ Antonio  Besa,  espafiol  adietó  a  la  re- 
volución, ideó  unos  moldes  para  fabricarlas,  í  su* 
deftcübritíiientó,  qué  dio  litt  resultado  bastante  li- 
sonjero, surtía  al  ejército  de  este  artículo.  Por  des- 
gracia, esas  balas  acompañadas  dé  la  mala  pólvora 
que  íié  fabricaba  en  él  pais  no  tenián  el  alcance  de 
las  del  énetlaigt). 

Afanes  seftíiejantéa  costó  la  ofg»anizacion  i  equipo' 
de  una  reducida  caballada:  fué  necesario  que  los 
mas  decididos  partidarios  de  lai  revolución  diesen  el 
ejemplo  de  desprendimiento  presentando  caballos  de* 
sus 'propiedad,  para  autorizar  la  venta  forzosa  a 
qae  óbiigó  el  jéneral  Carrera  a  algunos  vecinos  (S). 

Resuelto  a  promover  la  reconquista  de  Araüco, 
^1  jenieral  CaiTera  puso  veinte  i  ciüco  soldados  bajo 
eí  mando  del  coronel  de  milicias '  don  Pérnando 
ür^r;  Crbiadé  tan  pocaimportáhcia  los  recursos 
dé  k  plaza,  que  ^ñ  su  juicio  esa  fuerza  bastaba  para' 
aometedáj  pero'Urfssa^,  qué  no  tardó  mucho  én  salir' 
de  Gónoepdonj  lo  saéó  en  breve  dé  su  engaño,  hoti*- 
ci¿ndol6<que  los  insurrectos  habiún  aumentadóf  tántó^ 
sus  berzas  ^uéAÓ  le^  habla  sido  posible  avanzar  mu^ 
cho,  temerof^  de '  ser  envuelto  por  partidas  mas 
gruesas. 

(6)  Conversación  con  el  Sr.  don  Pedro  Nolasco  Vidal. 
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Lq3  repetidas  instancias  de  Urízar  decidieron  ai 
Cun*era  a  reforzarlo  con  80  hombre» mandados  por> 
elrapitasi  don  Juan  Luna,  que  debía-  subi^og^r  a^ 
TJrisar  en  el  mando  de  la  espedicíon^  i  los  tepiénteB< 
don  Pablo  Vargas  i  don  Gregorio  Allende.  A  Ün 
de  reforzarlos  aun  mas^  mandó  snlir  de  Taleahuano 
dos  lanchas  con  un  canon,  i  el  bote  del  resguardo 
a  las  órdenes  de  don  Rafael  Freiré,  para  semr  a 
Luna  en  el  paso  del  rio  Carampangue.  Engrosadas 
sus  fuerzas  con  dos  pedreros  de  poco  calibre,  que* 
tomó  en  el  fuerte  de  San- Pedro,  i  de  las  miKcias  de 
este  fuerte  i  de  Colcura,  siguió  su  marcha  para 
tomar  la  plaza :  tan  segura  debia  contar  la  victoria 
que  asi  que  hubo  llegado  a  Goleara  intimó  rendi-^ 
cion  al  comandante  Martinez. 

Este,  sin  embargo  no  se  hallaba  en  el  caso  ^de 
rendii*8e,  ni  carecía  del  valpr  necesario  para  sostenet* 
un  ataque.  Persuadido  de  que  la  mejor  ocasión  püba 
defenderse  seria  mientras  el  enanrígo  pasaba  el  Ca* 
rampangue,  había  armado  seis  cañones  arrumbadosi^ 
que  había  en  el  fuerte,'  i  colocado  dos  en  una  trin- 
chera que  hizo  construir  eu  la  ribei*a  sur  de  aquel* 
río.  Para  la  mejor  defensa  de  esta  puso  en  ella  la^ 
mejor  parte  de  sus  milicias  i  los  indios  ausiliares,  * 
resuelto  a  impedir  el  paso  del  rio  al  enemigo. 

Luna,  que  no  esperaba  encontrar  esta  resisten  - 
cift,  se  acercó  al  rio  ei  30  da  agosto,  i  aun  avanzó 
hasta  una  isleta  situada  a  poca  distancia  de  la  ribetu. 
Desde  allí  sostuvo  una  hora  entera  el  luego  de  fti-  . 
silería  i  de  cañón  contra  la  trinchera  enemiga;  pero 
temiendo  un  descalabro,  según  le  hacia  presajiar^:^Ti 
inesperada  resistencia,  i  viéndose  abandonado  poí •  * 
T.  II.  23 


lasmnHtñános  deiS^-Pedró i Oolciipa^ que fa^aibii 
&ntf  Sedé  cmn^nsar  ihi.<a¿ciaii,  Luriay  de  acuerdo  coií^ 
ék  cQriQoellPrisár^  resolvió.  Buspendap  3a  ejeomeibii  de 
v^^ñUqWrqixe  }í^  pári^ia  iiiipmdente  i  áveoturadoJ 
1  ;F¿ltQs  de  reboliíoiQn  p^ra  llevar  adelanté  la  pro- 
yeetada  empresa^  Luna  i  Urízar  dieron  vuelta  al 
nojrte  i  faet'ou  a  ocupar  la  plaza  de  Santa- Juana^ 
defefidida  por  una  débil  guarnición  que  quedó  pri- 
síojíbera.  Desde  allí  comunicaron  al  jeneral  en  jefe 
^  lesultado.  de  su  e8|)edicioñ  ;  pei'o  lejos  de  satisfa* 
d^tle  éste,,  no  pudo  ocültoi'-su  rabia,  i  aun  pensó  en 
m^n^^i'  enjuiciar  a  sus  jefes  por  el  mal  cumplimien- 
to de<  #is  deberes  niilitares:.  solo  Ííls  eonsideracb- 
ud^^derlaá  cíu*cunstan[€ias>pudieron  aJbstenerlo  de  ha- 
cer un  escarmiento  en  ^aquelloía  jefes  (6).. 

V#  La  toma  de  Santa- Jiaana^rain^mbarg'o,  no 
&6€^u¥^  .  poü'  múcjK>  .tiempo  su  posesión... Sánchez 
hitbiía  despachado. ddChilhui)  aimediadds  dejag^osto, 
al  6$foi*3adOi£lorh8ag\a»  al  mandó,  de: una  eolümnai* 
qué  erigix>9Ó  deaptíesj  hésta' hacer  siibir  su  xiámero-: 
a  eérea  de  curtimientos  hombve8>  ooai  el  encaiigo  dei 
piosesipniíirs^  d^/la$;  plazas  fmnteric&as^  i  de  estender- 
la  linea  de  sua  operaciones  al  otro  lado  del  Bid-bio« : 
Con  e^a^. fuerzas  íBlorráagia  oreia  hacerse  dueño  de 
toda  la  frontera.  » 

En  efecto,  estaba  ésta  tan  desguarnecida  que 
EloiTeaga  pudo  cruzar  el  rio  de  la  Laja  i  enseño- 
rearse  fácilmente  de  todo  el  litoral  del  Bio-biode^ 
jando  solo  algninos  soldados  en  cada  fuerte.  Elco* 


e)  Martinexy  Mtm,  Hht  ete*  Mbs.  año  d«  ISld.  •^•Beó«^entei 
W.  iób.  Utíprim.  campañtUy  cap.  Ví. — Diario  militar  de]  jeneral 
Carrera.  Mw.  .   •    -.- .-.. 

í*.*:  .tí   .♦ 
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mandanto  de  frontera  don  Gaspai*  Ruiz  tuvo  que 
abandonar  la  plaza  de  los  Anjeles,  en  que  redidiá^  por 
uo  tener  recursoscon  que  defenderla,  ^Jeftiodó  qué 
el  caudillo  idealista  la  ocupó  sin  encontrar  resisten- 
cia alguna.  De  nllí  pasó  a  la  dé  8anta-^Bárbara^ 
Príncipe  Carlos  i  Nacimiento,  que  réóibiel*oñ  sin 
disgusto  la  guarnición  que  quisó  pbwerlési>  " 

j^o  sakisfecbo  con  esto,  i  confiaBfd&  fe^n  la  impor- 
tancia de  sus  recursos,  Elóri^eaga  avattfeó  mas  al 
ponimte  con  el  objeto  de  posesionarse  de  las  otras 
plazas  i  de  socorrer  a  los  sublevados  de  Araüco,  siii 
manifestar  temor  a  las  partidas  patriotas  que  reco- 
rrían esos  campos.  Pasó  el  Bio-bio  i  ocupó  fácil- 
mente a  Santa-Juana,  qtie  habia  desamparado  él 
capitán  Luiia,  para  replegarse  a  Sfin- Pedro,  plaza 
importante,  separada  solamente  de  Concepción  por 
lastagUM  de  aquel  rio.   • 

Su  marcha,  como  se  ve,  habia  sido  la  de  un  po-' 
deroso  conquistador,  a  quien  nadie  osa  resistir.  Se 
habia  apoderado  de  todas  las  plazas,  a  las  cuales  se 
acercó,  i  habia  hecho  un  sin  número  de  prisioneros- 
enteedos  soldados  fujitivosi  los  vecinos  compróme^" 
tídos  por  la  causa  de  la  patría.  Entre  estos  últimos 
QKyei*óii  también  la  señora  doña  Isabel  Riquélmé, 
madre  del  coronel  O'Higgins,  i  la  hermana  dé  es- 
te doña  Bosa,  que  marchaban  de  los  Anjélés  a  Con- 
cepción, en  busca  de  un  asilo  contra  la  saña  de  los 
cealistas  (7). 

yi.  O'Higgins  que  se  hallaba  en  Yumbel,  reci- 

I      •  *> . 

(2)  ^q^4D^^)  M0n^,  hi9t.  etCf  añade  1613,  M8S.*^ilfenr.  8ofti¿¿a# 

hechos  mas  not.  de  la  revol.  de  Chile,  c»i>.   Xíl.  >!-**, -r-Docunientpt^ 
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bió  esta  noticia  por  medio  de  sus  espias,  junto  con 
la  de  haber  caido  la  plaza  de  Santa- Juana  en  poder 
de  Elorreaga,  i  de  quedar  ocupada  por  una  buena 
guarnición.  Sin  vacilar  un  momento  se  dispuso  a 
atacar  esa  plaza,  i  se  puso  en  precipitada  marcha  a 
la  cabeza  de  todas  sus  fuerzas.  Queria  castigar  con 
nuevas  hazañas  la  cruda  guerra  que  comenzaba  a  ha- 
cerle el  enemigo  aprisionando  a  su  madra  i  hermana. 

Sin  encontrar  obstáculo  alguno^  avanzó  hasta  la 
plaza  de  Talcamavida,  situada  enfrente  de  Santa- 
Juana^  i  separada  únicamente  de  ella  por  el  Bio« 
bio,  i  la  habría  atacado  a  no  recibir  noticia  de  que  el 
caudillo  Elorreaga  lo  buscaba  por  el  lado  de  Yum- 
bel  para  batirlo.  Su  natural  audacia  i  la  rabia  que 
le  inspiraba  la  prisión  de  su  madre,  lo  decidieron  a 
dar  vuelta  para  encararse  cuanto  antes  con  su  per- 
seguidor^ abandonando  la  empresa  que  lo  habia  lie- 
vado  hasta  alli. 

A  las  siete  de  la  mañana  del  día  siguiente^  6  de 
setiembre,  se  avista  con  el  enemigo,  en  el  lugar  de* 
nominado  Huilquilemu  o  Estancia  del  reí.  Inmedia- 
tamente  destinó  una  guerrilhi  de  diez  jinetes^  al  man* 
do  del^bizarro  teniente  don  Ramón  Freiré  a  contener 
una  partida  realista^  que ,  conducida  por  el  cura 
Valle  i  el  Ci^pitan  Avriagada^  avanzaba  a  gran  prisa 
a  reconocer  el  campo:  se  condujo  Freiré  con  tanto 
arrojo  en  el  cumpliiniento  de  esta  ói*deu  que  dispei'só 
completamente  al  enemigo  nmtando  a  Arriagada^  i 
obligando  al  cura  Valle  a  salvarse  a  pie  en  una  que* 
bradilla  inmediata. 

Antes  de  un  cuarto  de  hora  se  presentó  Elorrea- 
ga en  buen  orden  de  batalla^  i  esperando  solo  que 
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se  le  atacase  para  romper  sus  fiíegos.  Sus  fuerzas 
eran  mui  superiores  en  número,  i  la  prudenóia  acon- 
sejaba al  coronel  O'Higgins  no  batirse  bajo  tan 
desventajosas  condiciones ;  pero  no  queriendo  per- 
der ésta  oportunidad  de  medir  sus  ormas  con  Elo- 
iTeag^a,  i  no  pudiendo  desentenderse  de  las  reitera- 
das instancias  de  sus  subalternos,  que  se  sentian 
alentados  por  el  buen  éxito  de  la  primera  escara - 
musa^  dio  la  orden  de  carg^ar  por  el  flanco  a  la  ca- 
ballería enemig-a  que  ocupaba  la  derecha  de  la  lí- 
nea. Los  jinetes  de  O'Hig'^ins  la  arrollaron  en  po- 
cos momentos  i  la  obligaron  a  replegarse  detras  de 
la  columna  de  infantería ;  pero  atajados  por  los  fue- 
gos de  fusilería  i  las  puntas  de  las  baj'onetas,  los 
soldados  que  pronto  tuvieron  siete  muertos  i  algu- 
nos heridos,  comenzaron  a  volver  caras  gritando 
que  no  era  posible  resistir  a  tanta  fuerza ;  i  fué  ne- 
cesario abandonai'se  a  una  fuga  precipitada  como  el 
único  medio  para  evitar  una  derrota  desastrosa. 

O'Higgins  no  se  creyó  aun  completamente  per- 
dido, si  bien  es  cierto  que  el  enemigo  lo  perseguía 
de  cercu.  Tomó  el  camino  de  Quilacoya,  i  al  llegar 
a  Gomero  se  encontró  con  el  teniente  Freiré,  que 
por  su  orden  se  había  adelantado  con  algunos  dra- 
gones para  preparar  una  emboscada  a  los  realistas. 
Entonces  cabalmente  era  cuando  mas  necesitaba  de 
ese  ausilio  :  al  saltar  una  cortadura  del  camino  se 
rompieron  las  cinchas  de  su  silla,  i  quedó  en  tien*a 
resistiendo  al  enemigo  en  compañia  de  los  dragones 
de  Freiré ;  pero  sin  duda  habría  quedado  prisionero 
del  enemigo  si  el  soldado  de  artillería  Gavino  Gon- 
zález no  le  hubiese  presentado  su  caballo,  ofreeíéii^ 


4Qse él  aj<>cultarle.e0íruxi  bosquíe  v«cin<».  £1  edpitan 
dj^4i*agon<eBdon'Agu9tiii  Lopez^  qué  desde  «atónces 
^QSf^raba  povO'Higg'ins  uiia  deoidida  adhesión»^  vasAr 
vii$  también  fin  subusoa-caa  doce  hombres,  i  eoh 
ejloe  cQQip&^óqr^fimúiQmmte  á  cóutenei*  al  enemi* 
gq\  a  matarle  qudiíoe  moldados ;  mas  no  siendo  po* 
sibl?  a  losi  insurjentes  inanteneme  mucho  ttempo  &i 
aquel  punto,  i  habiendo  perdido  cuatro  hombrías  en 
.esta  corta  e^ai^musa,  siguiemnsu  retirada,  Uevanj- 
do  consigo  aleoldaldo  González;     .  ...  i 

' .  Irritado  por  está  desgracia,  O'Higgiñs  no  peBsó 
fl\as  que  en  pedir  refuerzos  al  jeneral  en  jefe  para 
caer  nuevamente  sobre  Elorreaga,  i  Vengar  lad^ 
jrota  que  acababa  de  sufrir.  Por  fortuna  recibló'éáe 
mismo  dia  uniausilio  de  cien  hombres,  que  leremi* 
tií>  Carrera  deConcepcion,  i  conellos  9e*¿^taci6ñ6 
BXi  Quiljacoya,  i  au»  ííomenzó  a  fortificarse  paraJ  ttp 
p^r  sorprendido : ^ peno, Carrera,  que  conocia ' íaiift'i 
portapci^  del  80»teaaimiento-de  O'Higgitis  en  aq?iel 
pu^^tp  lo  jfrfw^:  de  nuevo  con  otra»  partidas 'qttó  le 
llevarop  los  capitanes  don;  José  María  i  don  Diego 
^navenEte»  Con.  ellas  sus-fuérBas  alcarntaban  a  eéi^ 
^.de.400  fusileros,  í  do»  cañones*  (8);  «  .  í  i  • '  >^ 
JEl  aotivó  Elorreafe^a,  entretanto,  no «  había  éátat 
^ocioso.  Sin  abandonar  la  posición  de  ©bmerój 
]^abiit  refoFT^ado  :a  lá  plaza  de  Arauco,  i  quiti^dd  la 
ie  San- Pedro  alcórouel  Urízar  que  lá  ocupaba. 
Para  favorecer  ál  ejército  realiza  en  sus  escaseces 
áfi  dinero  encaminó  por  el  tefi*itorio  araucano  a  un 
,    >.  .        i.:   •■ .. '-  .'.a  ;  '     1  ;. 

'{S)  iBenavente,  Mem,  sob.  lasprim.  camp,  ceb.  Vl.-p-ilfem,  w6* 
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relijiodo  ñ'aneiscaiio  de  Chülan  que  tuva  la  tiudácüi 
de  ofrecerse  pftra  irlos  a  pedir  á  la.  pJ:aiil  'de  Yakü^ 

En  la  proximidad  eu  que  se  encontraban  ainfeié 
fuerzas  no  se  pedia  desconoced^:  en  una  Iob  mói^imien^f 
tos  de  la:  otra.  O^Higgins  eBtíúm  al  corriente  de  .1^ 
que  pasaba  en  él  campo  realista,  i  en  la.  mañana 
dú  in  de  setiembre  supo  que  el  enemig;a  aransaba 
hacia  Quilacoya  para  atacarlo;  pero  iiotjueriendo 
esperarlo  en  aquel  puestí),  se  movió  con  dirección  a 
Gomero^  i  avanzó  una  partida  de  oO  hombpési;ai 
4nando  del  capitán  don  Francisco  Cuevas  para. lla- 
mar la  atención  de  los  realistas.  La  atacaron  estola 
i  como  esa  partida  tenia  enea rg'o  de  retiracse  poco 
a  poco  lo  hizo  así  para  que  las  fuerzas  de  Elorrea- 
g*a  lleg*ase  ul  punto  en  que  estaba  el  g-rueso  de  da 
división.  La  acción  sin  embarg*o  no  duró  niucbo 
tiempo ;  i  la  artillería  iusurjente  no.alcai^ó'  a  hacer 
ñiegx),  como  estaba  preparado,  porque  la  tropa  :'se 
apresuró  a  carg^ar  al  enemtg'Ow  O'Higgihs  que  sdrfo 
p^'dió  un  soldado,  pudo  cautarvietoriáTista  la  pbonh 
ta  retirada  del  enemig-o,  i  la  pérdida;de  veinte.houtt- 
bres  que  dejó,  en  el  campo  (10).  i.        •     :  ' 

VIL  Este  •  resultado  del  plan  de   cninqí^iúa  ;q}ie 

acababa  de  adoptar  vino  a  hacer  mucho  vás^  eiitida 

-k  situación  del  jeneral  patriota.  Los  eaenJig'ba  É|e 

mostraban   por  todas  partes  atacando  sus  partí<U<s^ 

cortaiido  sus  comuuicacionas   i   hostilizándqla  .^i 

I  rigor  i  perseverancia.  A  los. pocos  didsi de  ba.bér  db' 

(9)  InfoTiM  idbre  la  cond.  de  los  PP:  misioneros.  Mw.     ' '    '    * 

(10)  ífem.  sob.  los  heclios  mas  notables  de  la  revol  de  ChUe,  cap. ' 
XII,  Mm. — Épocas  i  hechos  memorables  de  Chile,  Mss. — Parte  4e 
Carrera  a  la  junta- de  Santiago.  . .    )^ 


ÍB4        -  HISTORIA   J^fiNERAÍ-».  •   i 

0Í8tidt)dek  empresa  de  tomar  a  (%illan^  el  é^rcito 
que  Be  hnbin  mantenido  encerado  en  \(t  pk^a  se  es* 
tendió  por  todas  las  provincias  meridionales,  desde  el 
Maule  hasta  el  territorio  araucano^  mientras  Carra* 
m  perdía  una  aúnalas  posesiones  que  había ocu« 
fado  anteriormente.  A  tínes  de 'setiembre  no  t«HÍa 
¡¡^masque  unas  pocas. leg'uas  por  el  lado éft  la  costo 
para  comuniearse  con  la  capital,  mientras  el  enemi* 
go  ocupaba  los  campos  del  céntimo. 
.;  Desde  luego,  i  como  para  i^mediar  su  triste  si- 
ibuacion,  el  jeneral  patriota  no  pensó  ya  mas  que 
«n  llevar  a  cabo  un  nnevo  plan  decampaña/Se  re*- 
dueia  este  a  encerrar  nuevamente  al  enemÍD-o  en  la 
pla^a  de  Chillan,  i  -ponerle  sitio  formal.  Para  ello 
había  comenzado  a  reforzar  los  diversos  destaca •> 
meatos  que.  tenia  diseminados  en  la  provincia,  i  a 
Teunirlós  poco  a  poco  pira  acercarse  a  Clwllan  i  obli- 
gar al  astuto  Sánchez  a  abandonar  sus  nuevas  con- 
quistas para  defender  esta  plaza.  Las  gMierrilJas  de 
vBarrueta,  Cárdenas  i  Vareas  fueron  reforzadas,  i 
•pudieron  batirse  sino  con  ventajas  evit^mdo  al  mé« 
nos  graves  males. 

En  conformidad  con  est^  plan,  Carrera  dió^  or- 
den a  su  hermano  don  «Juan  José  de  acBi*carse  a 
Gúncepécm^  con  las  fuer¿as  de  su  mando,  para  de- 
fenderla de  un  arnaco  del  enemig-o,  i  a  fin  de  mar- 
car en  seguida  sobre  Chillan  ;  pero  considerando 
impolítico  este  movimiento  cambió  de  pai'ecer  i  or- 
denó que  volviese  a  Quírihyíea  eng-rosar  sunámero 
i  disciplinar  sus  soldados  (11).  Solo  a  principios  de 
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octubre  avanzó  la  divisiou  a  situarse.  cer<^a  dd 
Membrillar,  para  llamar  la  atencioxi  del  eneaiigopor 
aquel  punto,  i  distraerlo  de  la  frontera  en  que  ba»- 
bia  obtenido  tapias  ventajas.  A  fin  de  reforzar  estja 
divisipn^el  jei^eral  Carrera  mandó  que  sef  juntasen 
al  ejército  los  a^siliares  que  habían  vuelto  de  Bue- 
nos-Aires^ i  que  entonces  se  hallaban  en  Talca;  per 
ro  su  jefe  don  Andrés  del  Alcáziir  se  neg'ó  a  pasar 
el  Maule  bajo  pretestode  carecer  de  órdenes  de  I9 
Junta  ejecutiva  de  Santiag-o,  autoridad  única  a  qvien 
respetaba*  ,   , 

Consecuente  con  su  propósito^  el  jeneral  Carrei-a 
.90  descuidó  un  momento  el  equipo  del  ejército  ;.pe- 
ro  eran  tan  escasos  sus  recursos,  tenia  que  vencer 
tantas  resistencias  que  se  había  visto  obligado  a  re- 
signarse a  esperarla  lleg'¿í  da  de  un  convoi  de  mu- 
niciones que  habia  salido  de  Talca  en  la  primera 
mitad  de  agosto,  escoltado  por  el  capits^n  don  JToa- 
quin  Prieto.  Solo  el  5  de,  octubre  llegó  a  Concep- 
ción :  el  enemigo  lo  habia  perseguido  desde,  que 
hubo  cruzado  el  Maule;  como  queda  dicho,  Ola  t^  al 
mando  de  su  divisiou,  lo  atacó  en  Quirihue;  i  Cau- 
quenes,  i  mas  adelante  el  coronel  Lan.taño  al  man- 
do de  400  liombres  habia  intentado  tomarlo  3n  las 
vegas  de  Itatu,  pero  temiendo  hallarse  cortado  ípor 
las  fuellas  que  lo  escoltaban  i  un  destamento^  que  a 
las  órdenes  de  don  José  Maria  Bena vente  estaba 
colocado  en.Dihueno,  a  nada  se  atrevió,  i  lo  d^ó  pa- 
sar a  Concepción^  en  donde  •  se  esperaba  con  ansias. 

En  efecto,  Carrera  carecia  de  los  recursos  mas 
neceaariofi  para  el  ejército,  i  las  4epredacione8  de 
los  subalternos  i  comisionado  d  para  el  acopip  4^ 


Víveres^  caballos  Howajeá  ftablafi^désfjiíírfáfdo  las  be^ 
•feiiitettcias'  •  por '  todas  jia'rfes.'  &6í6  •  poi^  'M' » iftler ¿a  ¥e 
podiau*  tíbtetiér  algnihos!  'aiisllios,  l*éstó^'étííri  '*thtt 
tóódifeois,  bomó  habían  áídti  'antes  répetitlói^'íábtiii^ 
daiites;  Ei  jeiier^r  híismó  conoció  k'  heféedidsfd  áé 
umita i*  su  ántig'iía  prófdálbn'fijñfM^''bhjo-'  buenas 
bafeés  eí"  i^epartó  de  'víveres  i'forfajéfe'^i  ^espíáííS"''óyn 
'ftlehd  l'.'dé  od;ubré  utr' r^lameriló^p^óvisoribj  deé- 
tínado,  seg'üu  Üíce  él  préátnbulóyk^^pTóAérre|(afó 
a  las'  informalidades  i  deátirreg-fós  ^rre  hasta  ahoi'á 
se  han  observado"  en  la  administración  de  vívé*- 
^es(12).  •'•••        •  ■•'"'"•;•  "  í*   "■■''^•*    -^  '"•'''» 

Ese  *  convcii  en  efecto^  ei^a "  ^  tántó^  mafe' '  v alíosb 
cuanto  que' eran  tan  ^*randés  las  nefeesid'adé^  '  dífl 
ejéréito.  Consistia  en  80^000  pesos  éñ^tfiñel^b/ íA%tr- 
nas^  municiones,  víveres  i-  vestuarios :  hi''mttad  -de 
todo  él  fué  entregada  a  la  división  del  óentroi  í  aüh 
cürfnd<!)el  resto  fuese  muiploca  cosa'pai-a  llértarinis 
-  iiiectíáidhxies  del  ejéréíto,  Oarrerit  lovecibi6  con  gran 
•feíaÉistacidn  í  t?óñtetito¿  Oon  él  veiikrd'tíbispbá'tiá?- 
^ái-Aiidí-eír  i  Óxrerreróy  i  «Itoi^nél  dtíh'^Rftfaeltfe 
iá  Sota,  que  fué  nombrado  góbehiádor  díe* 'fcátóá- 
htra'no.  ]>esde  faeg^ó  '<^óhierizóeljienerála'  impítfttr 
Órdfehefe  córid  ücéhtes  para  estrechai'  a  Saiidtíezv  ' '  •  • 
'  El'ttiemig-í]^  tenia  conocimieffito'  pérfeietd  dfedtida 
'évblUcióh  del  ójérdito  patWota ;  pero  IBjo's  dé  querer 
efncerrarsé  v  oluntoT-iamente  en  la  plafca'  de  Ghflfeih, 
iná  perdía  ocrasion  álgúná  dé  atíicar  Ws'  diVislionés 
•íhsutjeíites,  ouídahd^ode  matiterieífeé  en  buen  ten'é- 

-Mi   -•■   -..:     ..      .  ■.:     •    .       ;•     •  .Mi"  )     .  •     -;•♦  i\A 
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no  para  retírarse  cuando  conviniese  a  sus  pi'opósi- 
tos.  Apenas  supo  el  movimiento  de  la  división  qdé 
mandaba  el  brigadier  don  Juan  José  Carrera,  se 
acercaron  alg'unas  fuerzas  superiores  en  Húmero  á 
las  órdenes  inmediatas  del  comandante  Urréjola,  i 
la  sitiaron  en  sus  posiciones.  Allí  sostuvo  varídé 
choques,  i  uno  que  tuvo  lug-ar  él  9  de  octubre  fdé 
bastante  serio  (13).  • 

Este  era  un  nuevo  conflicto  para  el  jeneral  en  jé- 
fe  que  empeoraba  mas  i  mas  su  situación.  Sin  tener 
recursos  para  reforzar  la  división  del  Membrillar, 
Carrera  resolvió  ponerse  prontamente  en  marcha  a 
defenderla,  con  todas  las  fuerzas  que  poseia  en  Con- 
cepción, como  lo  efectuó  el  8  de  octubre,  despachan- 
do por  otro  camino  al  capitán  dóii  Dieg'O  Béná- 
vente  con  la  Guardia  jeneral  i  alg-unos  dragonear. 
Estas  fuerzas  se  enoTosaron  en  sn  marcha  con  la 
partida  que  estaba  colocada  en  Dihueno  al  (*argí6 
del  capitán  don  José 'María  Benavente,  i  marcha- 
ron con  o-ran  presteza  eh  ausilio  de  la  división  íél 
Membrillar,  hasta*  que  sahedor  de  qué  TJrréjola  de- 
jaba sus  posiciones  para  atacarlas,  Benavente  resol- 
vió repleg*arse  en  busca  del  jehferál  en  jefe  para  réu; 
nir  toda  la  división  (14).  '  '' 

VIII.  El  coronel  O^Hig-g'ins,  mientras  tanto, 
no  dejaba  daperseg-uir  al  enemij^o,  eh  los  campos 
de  llereí  Yúmbel.  Él  jeneral  Carrera  le  remitió 
desde  Conceppion,  antes  de  abrir  la  nueva  campa- 
ña, un  ausilio  de  tropa,  i  el  1 5  de  octubre  se  le  jun- 
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taron  los  dos  hernianos  Benavente^  con  las  fuerzas 
de  su  mando.  De  este  modo  las  tropas  de  O'Higgfins, 
conocidas  con  el  nombre  de  división  de  observación, 
constaban  de  quinientos  hombres  poco  mas  o  menos* 

El  mismo  dia  en  que  se  j*eunieron  a  su  división 
las  partidas  de  los  Beaaveote,  avanzó  O'Higgñns 
hasta  Yumbel  en  busca  de  Elorreaga,  a  fíndeobli- 
guarió  a  lo  menos  a  repasar  el  Itata  para  encerrarse 
en  Chillan^  según  le  encarg^aba  Carrera.  Allí  supo 
que  el  activo  Elorreaga  le  llevaba  cuatro  horas  de 
camino^  i  que  marchaba  con  gran  prisa  para  evitar 
un  encuentro  que  no  podia  serle  favorable  :  pero  no 
queriendo  O'Higgins  perder  esta  oportunidad  de 
batirse  con  notoria  ventaja,  se  adelantó  con  solo 
veinte  i  cinco  dragones  a  fin  de  entretenerlo  mientras 
llegaba  el  resto  de  la  división,  i  al  oscurecerse  lleg'ó 
a  las  orillas  del  Itata,  en  los  momentos  mismos  en 
que  trataban  de  pasarlo  las  últimas  partidas  de 
Elorreaga.  Con  su  sola  presencia  se  dispersaron  es- 
tas, dejándole  mas  de  400  vacas  encerradas  en  un 
corral  i  algunas  cargas  de  víveres. 

Viendo  asi  frustrados  sus  planes,  el  coronel 
0'Higgin9  se  puso  inmediatii  mente  en  marcha  para 
juntarse  con  el  jeneral  en  jefe,  que  avanzaba  hacia 
el  Itata,  i  ambos  se  reuniei'on  en  la  tarde  del  dia  16. 
A  las  cuatro  llegaron  al  vado  del  Roble,  diez  millas 
al  oriente  del  Menibrillar,  punto  en  que  acababa  de 
situarse  la  división  del  centro  a  las  órdenes  de  don 
Juiji)  José  Carrera,  i  don  José  Miguel  resolvió  pa* 
sar  allí  la  noche. 

La  posición  no  era  de  modo  alguno  ventajosa  pa- 
ra acampfi(r^  El  te^F^i^?  i^media^x)  estabfj  ciíbierto 
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de  árboles,  i  varios  tiros  de  fusil  i  de  cafion  que  se 
oyeron  probaban  claramente  que  habían  algunas* 
partidas  enemigas  al  otro  lado  del  rio.  O'Hig- 
gíns  pidió  que  se  elijiese  una  colina  sobre  el  lag-o 
de  Abendañó^  distante  solo  ocho  cuadras  del  punto 
que  habia  ocupado  la  división,  como  iug'ar  mas 
apropósito  para  colocar  un  ejército  con  toda  segni* 
ridad,  i  aun  propuso  hacer  pasar  alg^unas  partidas 
al  otro  lado  del  rio :  pero  confiando  Cun-era  en 
que  el  enemig'ono  se  atrevería  a  atacarlo,  dio  la  or* 
den  de  acampar  en  el  mismo  punto,  aprovechándose 
de  las  pequeñas  eminencias  que  dominan  el  vado. 
En  ellas  colocó  un  cañón  de  a  4  al  cargo  del  capi- 
tán Moría,  sostenido  por  150  granaderos  i  40  fu- 
sileros que  contestaron  los  fuegx)s  del  enemigo. 
"La  Guardia  nacional,  que  habia  servido  de  infan- 
tería, dice  el  jeneral  Carrera,  ocupaba  la  izquierda 
de  la  Knea  de  infantería  i  era  sostenida  por  la  ca-^ 
balleria  del  capitán  Benavente,  que  se  acampó  en 
la  arboleda  que  eátá  al  pié  de  la  altura.  La  artiUe- 
ria  se  colocó  en  el  centro  de  la  infantería.  Todo  el 
campo  se  cerco  de  centinelas,  i  se  colocaron  gran- 
des guardias  desde  la  hacienda  de  Mardones  hasta' 
el  vado  del  Peñasco,  que  distaba  un/i  legua  al  sur 
del  campamento  (isy  El  jeneral  pensabíl  dejaren 
este  punto  toda  la  división  al  mando  de  O^Higg'ins, 
i  volver  él  mismo  a  Concepción  pava  reunir  sus' 
Iberzns  restantes,  i  marchar  a  Chillan  a  poner  el  nue- 
vo sitio. 

IX.  Estos  movimientos  no  pasaron  desaperci* 

{Í6)  Diario  tníHtar  del jenerc^C<»rr9ra,^n.       * 


bidQs.de.lo^reaíistjas,  BÉ»pcli(a56j  qw  por  i»e(iip   de 
ai|^;part¡d?i3  i.  d^  sua  espías  eatabu  al  corriente  de 
cuanto  jpasíi^a  en  el  teatro  de  la  guerra,  quiso  apro- 
vechoaiisede  la  s^paraciou  de  ks  dos  divisiones  para 
atecarlíisen.deit^llj  i  mai^dó  salir  de  Chillan  en  la 
tarde  áfil   3L9  fll  cpronel  IJrrjejola  al  mando  de  200 
fi|8ilerqg  i  4  ^  caño^^^p,  coi^  encargo  d^  engroaarsup 
fiieicza%i  atacarla  división  del  Eoble. .Aumentó. ep, 
ejfectp  ,aus.  tropps  con  la^.  partidas  de  ,Elflr;:3íigaj|. 
quQ  :por  enf(?rmed[M  de;  este  quedaron  acarg-o  del, 
comandante   del  batallón  de  Valdivia  don  Pecjpq, 
Asen  jo,  4  cruzando  el  Itata  en  su  confluencia  con  cil, 
Diguilliiy,  caminó  toda  la  noche  para  acercarse  al 
punto  en;  que  estaba  acampado  Carrera .  ¡ 

.  No  se  limitaron  a  ^sto  solo  sus  providencias  pai^a. 
engranar  aj  enemigue.  Al  paso  que  él  ^r^tabíi.4^ 
ocultar  sus  raoyimiept9s,  encomendó  al  guerrillerQ  j 
Olat^que;  i^andaba  la^  partidas  .^Iqcadii^.enirente. 
de]  vado. del  Iloble,.q^e  m)ii^tuviesesusfqego|s..toi}a. 
la  noche  i  que  sqs  centinelas  no  cesaisen  de. dar  ser 
nales,  4^  alerta^  i  su^  tambores  de  tocm*  diana  lar 
mañana  sig*uiente :  con  esto  se  proponía mantenex*  a. 
Carrera  ^n  la cpnfíansa  de  q:U^  el  rio  lo  sepai;^ba de. 
s^s.er^mig'of ,  m^éntro^  las  tropas  de  ürrgola  eq^ian. 
por  ql  %i}CQ  derecho  i  por  su  espalda. 

Con t^ni acertadas  providencias^  suproyecto.no 
podia  dejar  de  darle  un  buen  resultado.  Mu  el  cam- 
po patriotí^,  aunque  se  supo  por  comuni<^aciones  ivr. 
terceptadas  que  Sánchez  estaba  al  corriente  de  sus. 
movÍ9iieqtipS9rSe.ignprQ,ban  l^sahda  de  XJiiiejola  de 
Chillan  i  sus  aprestos  de  ataque.  Por  esta  causa  las 
tropas  dormian  cQnfía49i9^e  ún,  t^m^v  nw  .^v- 
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p3fQvif9,Éí9V^ja;«Ha¡ laLdivfeÍQ}l i^rieimigi^  haoierwio'aus^ 
desc#rga^:ck¡  í  uailetia ..  U^Ba  g'Ujá  rdia  d  e  cuao-ánfe  hom* 
bf^es  <qií^  ocup^íí  ia  pp^icioít  más  avanaada  de  jrer: 
tag'UíM'fiía/éjüifció  Iob  priinier(>3  estrag-ó3  4e  la  acción:  í 
sus  moldados  fueron  en  la  mayor  partd  pasados  ai 
ciu?)iillo  cuando  lo'dayia   no  se  repoman  de  lasor- 
preside  laB  priiineras  dqscarg-aái ;  el  centinela  *  Mi- 
guel Bü^vo  qufi  dio  repeladas   voces  la  voss  de  albr- 
ina^  quedó  tíxí^áú  enti^  los  muertas  con  tres  heridasi 
en  la  cabeza,, i  el  teniente  de  la  partida  don  Manuel» 
Valenzuela  pudp  .0scftpar  feli/^mente  del  fiuror  con' 
que  atacabaíi  ;1qs  eneniig'08. . 
•  Grai^^de.  fué: también  la  alarma  én  el  centro  [de* 
la  dÍYÍsÍQn..:Lo?  tii-QS  de  fusil   despertaron  a  la  troí-. 
pa,  i  e^  él'pí'í^n^r  i»on»eñtD  dé  sorpresa  los  soldado»,! 
que  no  alcanzaban  a  disting^uir ral, .enemiga)  nrlosf 
puittps  pon  don^e  ejraa'atacados^^coikneñzareu  aí%r- 
i^^i^e.eu  !pelotQn«8.'dÍBpeiifSQs  2  n^aiiíaii partidas  re»t' 
liistias  Mbiatiipejuet^r^^Q  [en  elicainpó  patriota^i  eet 
obU(|abíin  €04  llevaitse- lo6  ca1]allois<  i  anillas^;  lELjene-^^ 
ral  Carrera^  qu^;despeitó  a  ks  primearas  descarg-aa^. 
qaiao  orgwiízar.  la) resistencia^  i  salió  «de  su  car[ia' 
con  éste  objeto ;  peroles;  6nen[úgY)8  habian  formado 
la  linea  eU' el  sitio  mismo  en  que  estaba  destacada  Jai 
gsoardia  de  Yalenzuela,  i  sus  tiros  caian  portodafti 
partes. .  A  8«  propia  vista  cayó  el  caballo  del  capi*  • 
taa  don  Diego  Benavente  cuando  lo  montaba,  i  al 
ver  esto  eljeueral  quiso  seguir  a  este  jefe  que  subía 
la  loma,  acompañado  por  algunos  dragones :  se* 
parado  de  sn  propósito  por  el  a3'udante  Barnacbe^^ 
que  }6  diracía  un  caballo  para  andar  con  mas  preh- : 
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tessti,  toin^oti^o  camino,  i  subió  a  la  loiiia  en  que 
estabansitüada  la  artillería  de  M^rla  para  darle  aK 
ganas  órdenes,  i  bajaba  con  el  objeto  de  acercarse 
a  sn  línea,  cuando  fué  descubierto  i  perseg'üido  por 
una  corta  partida  de  milicianos  de  caballería  que  a 
las  órdenes  de  Oíate  había  cruzado  el  rio  para  apo- 
yar a  ürrejola :  Carrera  descargfó  sobre  su  jefe  una 
pistola,  que  por  casualidiid  estaba  sin  baln,  i  uno 
de  los  soldados  de  ella  lo  hirió  de  una  lanzada  en 
el  costado,  i  su  caballo  recibió  también  dos  golpes. 
Oíate  lo  persiguió  de  ceiva  preparando  su  cara- 
bina para  descargarla  a  boca  de  jarra ,  pero  por 
una  feliz  casualidad  no  le  dio  fuego,  i  pudo  salvar 
el  jeneral  insuijente*  Forzoso  le  fué  arrojarse  al 
rio,  seguido  de  dos  asistentes ,  pasarlo  a  volapié, 
repasarlo  mas  abajo,  i  dirijirse  a  la  división  que 
mandaba  su  hermano* 

La  aueeuda  de  Carrera,  sin- embai^'o,  no  se  hizo' 
notar  en  la  organización  de  diefensa:  ni  la  sorpresa ' 
tia'bó  por  mucho  tiempo  al  ejército,  ni  la  'Mta  dei^ 
jenerár  eti  jefe  descsoncertó  a  los  subalteriifos  en  aquel  • 
momento   crftioíx.  :]íl  eorouel  O'Higgins,   que  es*' 
taba» despierto  n  la  hora   del  ataque,  fué  «L  prime-: 
ronen  'llegar  al  punta  amenazado,  i   en  organizar 
la  a^esisteneia,  reuniendo  en  el  peligró  las  atrtbuoib-» 
nesde  su  jefe,  qu3  no  se  presentaba  por  ninguna 
paiite.Besdé  luego  se  elijióla  altura  que  guarda  el 
vado  para  punto  de  defensa :  allí  se  hallaba  situada 
la  artillería  al  mando  del  capitán  Moría  ¡del  teniente 
don  Nicolás  García,  i  a  ese  míi^no  punto  se  fueron 
replegando  algunas  partidas  de  ca bollería' desmon* 
tada^que  cxinducian  los  capitanes  don  Joaquiu  Príe-; 
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tó^fáím  Difeg-o 'Béhavente.  tTii piquete  delbataltóA 
cíviéo  de  Concepción,  que  mandaba  el  sáfjénto  dóA 
Tíicolas  Maruri,  se  adelantó  álg-tt  ihas/i  pái*dpetádo 
détnis  de  unos  peñascos,  sosteniá'sus  fueg'osHe'  ftisí- 
leria  con  bastante  acierto.        '    '^'  "-''  "'"^ 

El  eñemig-o,  que  se  habiá  creído  vencedor*  c6n  íá 
sorpresa,  que  había  recoi^rido  todo  el' campo  iñfeiír-' 
jetlte/i  posesionádóse  de  las  caballadas' de  Caií'érh'j 
casi  nó  esperaba  resistencia  alg-utiaJ  Lh  vista 'de 
las  fneraas  qué'  organizaba  O'Hig'gíns  vino  á  sá^ 
cario  de  éste  éhg-afío ;  i  sus  partidas,  disperáhs'al 
principio  del  á  til  que,  comenzaron  a  replegarse  sobre 
una  loma  que  hábia  ocupado  Valenzuela,  separada 
de  la  altura  en  que  se  defendían  los'pati-iotas  por  uh 
bajó  de  mas  de  doscientas  varas. 

Desde  entonces,  la  acción  se  sostuvo  cón^Valor 
por  ambas  partes,  aunque  con  desventajas  para'  Iciá 
patriotas.  El  fuego  del  enemigo  hacia  grándés-eá* 
tragos  en  la  artillerin,  a  tal  punto  que  ún  solo  sol- 
dado de  esta  arma,  que  escapó  ileso,  piído  salvarse 
porque  cargaba  los  cañones  tendido  en  tierra  pa- 
ñi íjue  los  disparase  el  teniente  Garcia.  En  los  otros 
cuerpos,  el  daño  era  menor;  sin  embargo  los  oficiales 
Benüvente,  Moría,  Benitez,  Ureta  i  Prast  fuei'ófi 
heridos  en  la  pelea,  i  él  mismo  coronel  O'Higgius,* 
que  no  se  había  separado  un  momento  del  sitió  dtñ 
peligro,  recibió  un  balazo  én  uua  pierna.        '         / 

'H  fuego  duró  mas  de  tres  horas  continuas,  til 
enemigo  había  intentado  moverse  repetidas  veces,'! 
(j¡iÚ7Á  habría  avanzado  a  no  adelantarse  los  patriotas, 
a  quienes  mandaba  O'Higgiüs  cargara  la *bnybñií- 
ta:  Coli  esto  solo  la  victoria  se  pronundió  por  élldsj 
T.  II.  25 


é§^.:.j:u^  :m?m  •'«WAíl  ...  ^ 
^flíljQ^p^p  los.  ji;eaiistagr  se;  movieron  en  ^retirpda  , 
perpia  vista  de  iina  aorta  partida  de  caballería  qu^ 
con  g-randes  trabajos  pudo  org'anizar  di  eapitan 
don,  José  María  Benavente^  i.  ceu  que  los  perse- 
griia^  apresuró  su  marcha  i  se  ^entregó  a  una  com- 
pleta, fug-a,  dqjando  en  el  campo  bastantes  muer- 
t09  i  heridos,  130  fusiles,  dos  cañones  i  alg^unos  ca- 
jones d^  cartuchos.  La  victoria  habría  sido  mag 
completa  todavía  si  el  teniente  don  Ramón  Freiré, 
que  al  niandode  pu, guerrilla  de  caballería  se  dejó 
ver  en  una  nltura  inmediata^  hubiese  acudido  pron- 
tamente en  persecución  de  los  realistas. 

Los  patriptjas  sm  embargo  podían  cantar  victo- 
ria;, i  solo  la  falta  de  caballería  les  impidió  la 
destrucción  completa  del  enemigo;  pero  la  au- 
eenciá  de  su  jefe,  cuya  suerte  se  ignoraba  eu  el 
campo,  vino  a  disminuir  el  contento  de  la  tropa. 
Algunos .  soldados  decian  hg^berlo  visto  echarse  al 
rio,  ,pero  padie  sospechaba  siquiera  su  paradero* 
P'Higgins^  temeroso  también  por  su  suerte,  des- 
pacho a  3U  ayudante,  el  eadete  de  dragones  don 
li^edrq  Jos^  IÍ'9X^8,  a  comunicar  lo  ocurrido  á 
la,  (división  del  centro ,  i  a  ponerlo  de  acuerdo 
poií  s}i  jefe  para  buscar  a  don  José  Miguel.  Es^- 
te,  feliaimente  encontró  ,  a  Reyes  en  el  camino  ;  i 
anchos  volvieron  al  sitio  de  la  acción^  ei^  donde  íué 
recibido  el  jeneraí  con  gran  Jilborozo  ppr  los  sóida* 
é^ñ  i  ofieiaies  qué  acaban  de  batirle  con  tanto  de- 
nuedo. 

.  Tal  filé  i^l  resultado  d,el .  (jpmbate  del  Roble :  si 
hienno  fué  una  batalla  de  grandes  i  decisivos  resul- 
tíidoj9*,9nLella;.maa.queencualqu^?ra  otra  de  las  ac? 
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GMHie9  de  esa  campana  ^  el  ejército  insurjeiite  supo 
batirse  con  arrojo  i  hercúsmo^  i  no  solo  escarmentar 
con  ventaja  al  enemigo  ^  sino  también  oonverór  en 
victoria  una  desastrosa  sorpresa.  O'Hi^gins^  el  pri^ 
mi^o  entre  los  hüérqes  de  aquella  jornada^  había  dado 
pruebas  de  un  valor  sobrenatural  en  los  mom^itos 
de  miayor  peligTo  :  con  un  fusil  en  la  mano^  enseña* 
ba  a  sus  soldados^  en  1q  mas  rudo  de  la  pelea^  a  fa^r 
cer  uiiuso  ventajoso  de  su  arma;  i  mientras  él  es- 
ponia  su  ancho  pecho  a  las  balas  del  enemigo  no 
cesaba  de  recomendar  a  sus  sub^ternos  que  se  pa- 
rapetasen detras  de  unas  rocas  para  no  presentar 
su  cuerpo  al  fuego  de  los  realistas.  El  jeneral  C^ 
rrera,  a  su  vuelta  al  campamento»  pudo  esolamar  c 
^^¡Gloria  al  invicto  jefe  que  ha  salvado  |a  dimisión  i 
la  patria!  {Iñy.  • 

XI.  Cualquiera  que  fuese  la  importancia   de  la 

(16)  Para  la  joarracipn  de  qsta  joroa<|a  }ie  con^ultfi^a  I99  r^lacipr 
nesdelos  historiadores  i  el  parte  del  jeneral  Carrera:  perp  me  ha 
eervído  principalmente  una  ootieia  escrita  por  el  gefior  jeDerál  4^ 
José  María  de  la  Cruz,  que  se  batió  ese  dia.  Debo  taipbien  algapofi 
«ariosos  detalles  al  señor  corunel  don  Pedro  Nolnsco  Vidal,  que  lÓB 
recojió  cuatro  ^ñp:^  después  de  boca  del  guerrillero  Olqte^  Tpdfiftlfig 
relaciones  i  docniiientos  dan  a  O'Higgins  lina  gran  importancia  en 
la  jornada,  consíderáudolp  como  el  organizador  de  la  vigorosa  áhfétk* 
sa  de  los  patriotas.  Torrente,  Marti nez  i  Ballesteros,  de  ordinapo  par^ 
eos  en  el  elojio  de  los  patriotas,  hacen  a  O'Higgins  la  justicia  'mere* 
cida.  £1  Monitor  Áraticana  lo  ensalzo  en  su  heroísmo  con  la  pu'bliea'» 
cion  de  algunas  cartas  de  los  oficiales  del  ejército  en  que  s^  le  haciaa 
pomposos  elojios.  Carrera  dice  al  gobierno  ejecutivo,  ^n  «n  parte  de  lá 
jornada,  que  debe  considerar  a  O'Higgins  como  ''uii  soldado  capáis  eji 
sí  solo  de  reconcentrar  i  unir  heroicamente  el  mérito  de  las  glorias  i 
triunfos  del  estado  chileno.''  I  en  un  MnwJk$to  pub]ipcu]o  ei}  Buenofli-' 
Aires  en  1818,  con  el  principal  objeto  de  despréstijiar  á  O^Higgins^  rio 
podo  Canfora  dejar  de  liablor  de  la  }Mirte  que  tuvo  ^n  la  victoria  el  va- 
lor con  que  el  jefe  de  la  división  animó  a  sus  soldado:» :  véase  la  páj.  9. 
Era  entonces  cnbul monte,  en  1818,  cuando  Cunera  i  sus  parciales  es- 
cribian  desde  el  otro  lado  de  los  ^ndps,  qife  habían  v{ftq  fil  cofOMl 
O'ÍIiggins  escondido  detrás  de  una  tapia,  en  una  de  las  acciones  ael 
sitio  4e  diillaq.  La  pfu»ÍQ9i  (Uctab^  a^  calp)9nÍ8«  '  *     *  <  Tit' 
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vicffcoriay^Ua  ¿O  decMió  vi  jeneral  Carrera  a  ckiú}- 
bi&r  «íT'SOspropósitos,  No  ^ífejetido  áitficietitemeiitfe 
escátmenoítado  al  eúeftñígo^  i  sospeclraiidó  qué 'éta 
^jérdito  nó  báitásé  para  paner  ^1  nuei^o  sitiof  a  Cht- 
ilan)  d»a  ■  Joáé  Miguel  solo  ee  demoró  en  dictar  ú\^ 
^g^ádsrasrprovtdéiiciad  militares  para  vob  er  a  Ooncép- 
oiárii  Mandó  sitiiar  la  división  del  centro  en  BuUu* 
ijuínj  iiade  O^Hig'ginsun  poco  mas  al  oriente  dd 
¿Eg-ár  quedcapába,  en  la  confluencia  del  Itataí 
JMgruiBin)  tras  de  parapetos  i  fosios  improvisados 
^qM|e  eoMstrityó  el  cnartel  maestre  Mackénna .  Am ^ 
baísícBvisjíon^  debian  sostenerse  allí  a  la  detfettSivá 
Midamentiei  El  jeneral  se  separó  de  ellas  el  día  V9, 
d«spu€Ísiie  recomendar  a  sus  jefes  fe  prudenció' 1 
tinoiqueíiexijiah  sú deliéada  situación.  '¡' 

O'Higgins  sin  embarg-o  no  podía'  ¿ontbtinari^ 
ebn^a  inaoádsn^iKju^^  lo  i^bfig'aban  las  ^d^n'eá  \i¿  su 
jefe.  La  división  de  su  mando  se  habia  engrosado 
tsw  tinti'pártidft  dé  tfósóíentbs',  fusileros  tnohtádos 
qúe^  a  las  órdenes  del  capitán  don  Pedro  Valeiizuela^ 
iíábiati.lleg^ádo  en  su  ausilio,  remitidos  por  don  Juan 
Só&i  Garferá,  él  dia  de  la  acción.  Al  paso  que  se 
sentía  fiíerfce  para  tomar  la  ofensiva,  sabia  por  bue^ 
ííps  informes  Que  el  enemigo  se  habiá  encerrado  en 
OhiflíKi  i  dé  modo  que  soló  el  eápíritú  de  siibcrclina:- 
oibn  militar^  que  siempre  disting'uió  a  O'Higginsy 
pú36  reducirlo  a  mantenerse  en  aquel  punto  sin  in- 
tentar empresa  alguna.  ■  ' , 
-  Sin  embargo,  queriendo  mantener  'espeditas  sur 
comunicaciones  con  el  cantón  del  Maule  i  con  Tal- 
ca/de  donde  se  esperaban  municiones  i  víveres,  en- 
cargó al  capitán  don  Pedro  Valenzuela  para  que^ 
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rebasando  ¡el  Nuble  al  ipa^dp  de  Qi^n,igmmiñvfí^» 
guardase  la  ribera  norte  de  este  rio,  i  cubriese  .^ftftp. 
Carlos  i  el  Parral  contra  cualquiera  tfi|\tfitiva.,4^ 
euemig^o.  lluo  de  Iqs  piiiperos  ^eryiqios  ijije  ^^Vf^pQ 
es^  partida  fué  llevar  algunos  au9ÍUo^  ají^  dyivjpipj}: 

de  BuUuxjuin..  ,., . .; 

,  Valenzuela  era  un  buen  ipilit^r,  que  go^abia  eqjl^V 
sus  compañeros  déla  reputación  de  yaliqfltje,j.pei:9) 
era  jóven^  i  gustaba  desafiar  el  peligro  co^  dj^TUan 
siada  temeridad.  En  .esta  ocasión  lo  hjl^  así; ;;  h»^ 
biendo  podido  llegar  ,a  BuUuquin  qn  la  misma  tjirn 
de,  prefirió  pasar  la  nocbe  en  Santa-Rosa  de  Tvpca-j 
3'an  sin  manifestar  temor  a  la$  guerrillas  enemigas; 
i,  de  acuerdo  con  ^u  teniente  don  Rafael  Balverdej 
dio  la  orden  de  echar  pie  a  tierra  i  de  ac9.mpar  (jeyn 
ca  de  un  caserío.  ;, 

Esta  inadvertencia  no  pasó  desapercida  de :  losi 
realistas.  En  las  inmediaciones  se  hallaba  la  parti- 
da del  guerrillero  Oíate,  compuesta  de  cerca  de  40Q 
hombres,  el  que,  noticiado  por  sus  espías  del  punto 
eu  que  había  acampado  Valenzuela,  resolvió  ata- 
carlo al  anochecerse.  Al  primer  amago  de  ataque, 
el  jefe  patriota  que  no  se  había  descuidado  se  atrin- 
cheró con  gran  prontitud  detras  de  los  sacois  de 
galleta  i  de  los  líos  de  charqui,  que  llevaba  ala  di- 
visión del  centro^  i  desde  allí  comenzó  a  hacer  un 
fuego  bien  nutrido  sobre  las  fuerzas  de  Oíate.  Una 
bala  de  fusil  quitó  la  vida  al  capitán  Valenzuela 
en  lor^  primeros  momentos ;  i  poco  después  cayó  el 
teniente  Balverde,  que  lo  había  reemplazado  en  la 
dirección  de  la  defensa,  i  el  sarjento  Ortiz.  El  subte- 
niente don  Gaspar  Manterola,que  apesar  de  su  corta 


edft8|  i^aéfüinió  él  tíi&úÚó  eií  aquellas  ciretiñ^ktieias;" 
sósttivb  el  fueg'O  con  gTan  tesón  por  maá  dé  cuatro ' 
Ée)i*aá  :  eiífótíceií  sus  municiones  comenzaron  a  egcá- ' 
ééárte|  i  áüs  Moldados,  reducidos  en  el  combate^á'mé- 
útíh  dé  lá  rilitad3  ^^  ^^  hallkbénett  situación  de  seguir' 
batiéndose  por  mas  tiempo,  cuando  dio  Máiitéróla  la 
drdiéhdé  c&t-g^rálá  bayoneta  sobre  el  éñemig-o, 
qué  también  hábia  sufrido  bástante.  Pocéis  monieii- 
tóH  ñút6  éhüé  ü\í%vo  choque :  el  enemigcf,  estro^ea- 
db  en  la  réíHíég'a,  no  resistió  mucho  tiempo  a  Man- 
teóla) qué  pudo  llegar  sano  i  salvo  a  la  villa  de 
OaÜtjüenés,  condútíiendó  sus  heridos  (17). 

Táñ  tri&te  fin  tuvo  la  espedieion  del  capitán  Va- 
léiÉZÜéia:  Guando  íáé  creía  que,  confiada  a  un  jefe 
á%  cohóiídb  valor,  ella  pudiese  itiántener  espeditas 
las  comunicaciones  con  el  cantón  de  Talca,'  fel  com- 
Bále  ae  Tro'cáyáh  Vino  a  llevarse  esa  ilusión,  i  a 
éü^ieorár  kün  mas  la  situación  del  ejército  patriota, 
íibs  realistas^  que  hó  Faeroh  perseguidos  después 
ñeík  b^itálíá  del  Roble,  hábian  vuelto  a  tomar  la 
ófeteivá,  i  comenzaron  a  éstenderse  en  guerrillas 
priíf  el  cantón  del  Maule.  Desde  entonces  lá  segtiri- 
dad  de  tes  provincias  centrales  era  absolutamente 
ilusoria. 

.  (IX)  BenBV¿nt(By.Jlf«]n.  sob,  ios,  etc.  cap.  VI.— Gav,  £[i$t  de  CkilBt 

tora.  V,  cap.  aXvII. — Parte  del  Jeneral  Carrera.  Mss. 
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CAPITULO  VJII, 


.  El  gobierno  declara  la  libertad  de  imprenta — II.  Estado  de  atraso 
de  la  instrucción  pública  en  Chile  antes  de  la  revolución, — III.  £1 
gobierno  manda  t'uudui*  escuelas  en  todos  los  pueblos. — IV.  So- 
lemne apertura  del  Instituto  Nacional.— V.  Formación  de  una  bi» 
blioteca  pública. -Vi.  Otras  medidos  del  gobierno. — Vil.  Ade- 
lanto de  la  idea  de  independencia.^ VI II.  Sublevación  realista  en 
Santa* Rosa. — IX.  Derrota  i  castigo  de  los  sublevados. 


I.  Mientras  el  ejército  patriota  defendia  en  las 
provincias  del  sur  la  causa  de  la  revolución,  Icte  co- 
rifeos de  estaño  habían  cesado  un  momento  de  pro- 
mover en  Santiag'o  las  reformas  que  creian  de  mas 
alta  importancia,  i  que  formaban  el  objeto  princi- 
pal del  movimiento  de  setiembre.  Poseia  Chile  por 
fortuna  en  aquella  época  unos  cuaíítos  hombres  su- 
periores n  su  tiempo  i  al  pais,  que  habian  empren- 
dido la  difícil  obra  de  rejenerar  la  patria,  i  que  no 
economizaban  sacrificio  alg'uno  para  lograrlo.  Para 
ellos  la  apetecida  independencia  en  cuya  causa  se 
habian  comprometido  tanto,  era  solo  el  medio  para 
llegar  a  sus  apetecidos  fines. 

Fué  una  de  las  primeras  entre  e^tas  medidas  la 
esplícita  declaración  de  la  libertad  de  itaprenta? 
por  un  supremo  decreto  de  83  de  junio.  La  junta 
^bernativa  babia  creído  dé  iirjente  necesidad  esia 
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declaración,  i  penetrada  de  ella,  de  acuerdo  con  el 
senado,  no  quiso  ponerle  muchas  trabas  i  restric- 
ciones para  las  discusiones  políticas.  ^^Cuando  hemos 
visto,  decía  en  el  preámbulo  del  decreto,  que  los 
déspotas  han  mirado  siempre  como  el  medio  mas 
seguro  de  afianzar  la  tiranía,  prohibir  a  todo  ciu- 
dadano la  libre  comunicación  de  sus  ideas,  i  obli- 
garles a  pensar  cotíft)fti^ín%4  fefipHchos  i  vicios  de 
su  gobierno,  i  finalmente  cuando  todos  conocen  que 
taunaturjal  jcomo  el  pensaiv  *le  esf  al  hombre. el  oo-i 
itfijál^pr  sus  dísóni^sosj  seria  fírésüficíqn  querer  de- 
cir alg'o  de  nuev^o  sobre  ^ste  precioso  derecho,  tan 
propio  de  los  hombres  libres  (iy\ 

Animado  de  iséntimiéiltós  tari  libérales,  el  gobier- 
no fué,  como  queda  dicho,  muí  esplícito  para  decla- 
r^l^Jibesrtad  da. la. prensa, :..'^Habrá.de$de.hoi  en- 
teyg  i  ab3Qluta  libertad,  ddimpreuta... EL. hombre, 
tieuQ  d^er^cbo  .de  examinar  .cuantos  objetos .estisu  a. 
sjv ojc^nce,'!'  deci^.el  primer  .artículo  del  decreto* 
VíkWQ^  .  g'arAntir  este,  .precioso .  derecho,,  el  decreto  lo 
po.uia  .bajo .  la  salvaguardia  del  senado,  i  .en ,  espe  •  • 
cial  de. uno  de  sus  miembros,   encargado  de  velar 
ppi;  él, }  d^.uiia  junta  .protectora. .compuesta.de  sie- 
tj^JiX(JÍYíd^os,..a  la  cual  correspondía:  tamljien  la. 
dJE^c^ráQiQ|l.de3i•^^5.  escritos  ^vxxn  o. no  ofensivos  a  la 
rifjijiop , deles tajdjo,.  alsistema  de  gobierno. o  a.  los  cía-- 
(ÍAdano3.e».  particular.    . 

Al  sostenimiento  i  defensa  de  la  relijion. del  estada 
Qqtaba  también  consagrado  otra  artículo  deldecreto. 
£Ít^  iasta  parte  Ig junto,  gubernativa  s^  manif4?staba 

(1)  Decreto  de  23  de  junio  de  1813. 
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inflexible  con  los  contraventores  a  la  lei.  En  su 
juicio  era  un  delirio  el  que  los  hombres  quisiesen, 
discutir  sobre  esas  cuestiones^ .  i  para  evitare  i|.n¡ 
agravio^  la  lei  exijia  censura  previa  para  cualquier 
€|scrito  sobre  la  materia^  i  creaba  las.  autoridades 
que  debían  juzgar  a  los  que  la  infrinjiesén .  en  e^te 
punto. 

^  II.  Esa  libertad  limitada  hasta, cierto  punto  erft 
la  única  que  quería  conceder  el  g'obierno^  í  era  qui- 
zá la  única  que  convenia  en  aquellas  circunstancias.. 
La  junta  tenia  muchos  trabajos  a  que  atendeg^.i 
en  alg'unos  de  ellos  debia  obrar  sin  miramieritoái^  i 
quizá  con  arbitrariedad,  i  no  quería  atarse  las  rua- 
nos voluntariamente  sometiéndose  a  una  crítica  in- 
tempestiva. 

Sus  esfuerzos,  por  otra  parte,  iban  dirijidos  a  re- 
formas de  g'ran  utilidad,  i  muí  en  particular  al  fo- 
mento i  ensanche,  de  las  escuelas  i  colejios.  Parij  el 
gobierno  eran  estos  un  motivo  principal  de  desvelos 
i  fiitig'as  de  que  no  lo  separaban  ni  los  aprestos  pa- 
ra el  sostenimiento  de  la  guerra  del  sur,  ni  las  re- 
sistencias q^ue  solía  encontrar  en  su  marcha  adminis*- 
trativa.  /  ,- 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  revolución,  1qi| 
diversos  gpobiernos  que  se  habían  sucedido  en.  el 
mando  habían  tomado  a  empeño  la  reforma  i  ensan- 
che de  la  instrucción  pública.  Este  importantísimo 
ramo  de  la  administración  era  en  efecto  uno  de.  los 
mas  desatendidos  por  eí  gobierno  español  en.  todas 
sus  posesiones  de  América,  i  m'ui  particularmente 
en  Chil^.  La  ciudad  de.  Santiago  que  gozaba  d§  las 
atenciones  i  prerrogativas  de  capital  del  reino  ¿on* 
T.  II.         •■''•'-''■'  •'--* 20  " '""' 
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taba  apenas  siete  escuelas  de  primeras  letras,  míen* 
tras  muchos  pueblos  de  provincia  tenían  una  sola, 
i  algunos  hinguna.  . 

*  La  instrucción  superior  se  hallaba  en  peor  esta- 
do todavía.  X09  pocos  cólejios  con  que  contaba  el 
pais  hasta  aquella  época  estaban  cimentados  tajo' 
una  base  bárbara,  que,  masque  a  fomentar  el'amor 
ál  estudio,  contribuia  a  desterrar  de  sus  aulas  á  los 
alumnos.  Sometida  al  rigor  de  un  preceptor  adus- 
to, i  a  fuertes  castigos  corporales,  la  juventud  aca- 
baba por  mirar  con  desprecio  lo  que  habia  conside- 
rado al  principio  con  horror. . 

Lia  dirección  de  esos  cólejios  estaba  confiada  por 
lo  jeneral  a  eclesiásticos.  Los  estudios  comenzaban 
por  la  latinidad,  como  base  principal  pam  los  otros 
ramos,  que  se  cursaban  en  su  mayor  parte  en  ese 
idioma.  En  latin  se  enseñaba  la  filosofía,  el  derecho, 
la  medicina  i  la  teolojía,  i  en  latín  sostenían  los 
alumnos  los  escolásticos  certámenes  a  que  los  some- 
tía el  pésimo  sistema  de  enseñanza.  La  ciencia  es- 
taba, convertida  en  una  jerga  de  clasificaciones  fú- 
tiles con  que  se  pretendía  aguzar  el  injenio  de  los 
jóvenes,  i  con  ellas  ¿je  eludían  sus  dificultades  mas 
serias  (2), 

*  Los  idiomas  estranjeros,  i  el  español  mismo,  la 
química  i  la  historia  natural,  no  entraban  en  el  plan 
de  estudios  :  inútil  fué  que  el  director  jeneral  de  mi- 
nería don  Manuel  Salas  pidiese  con  celoso  empeño, 
eñ  1801,  que  se  trajesen  profesores  de  química,  que 

(2)  Ensayo  sobre  la  educación  por  Camilo  HenriqaeZi  Bevista  del 
uUuip  a9iim9riiacitt0fdB  la  instrueeion  ptífHvttMU  h  Ám^rhtí  éMn 
f0i  ispañolaf  wf,  don  ^uab  García  del  Rio» 
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lantó'se  necesitaban  para  el  laboreo  de  las  minas, 
i  para  la  justa  interpretación  de  la  ordenanza  :  su 
solicitud  quedó  sometida  a  informes  i  traslados  i  ár-. 
chivada  en  un  espediente^  que  se  ha  conservado 
hasta  hoipara  honra  de  su  memoria  (3).  El  doctor 
Martínez  de  Rozas,  ése  patriarca  dé  la  revolución 
de  Chile,  que  enseñaba  filosofía  en  1781;  se  avanzó 
a  dictar  a  sus  alumnos  un  curso  de  física  esperi- 
mental,  que  se  creia  entonces  íntimamente  relacio- 
nada con  aquella  ciencia  (4). 

III.  En  esos  colejioS;  i  bajo  ese  sistema^  se  edu- 
caron todos  los  hombres  de  pensamiento  que  enca- 
bezaban la  revolución ;  i  mui  pocos  entre  ellos  ha- 
blan ampliado  el  caudal  de  sus  conocimientos  en 
los  colejios  de  Europa,  sí  bien  todos  ellos  poseían 
libros  cuya  introducción  era  prohibida.  A  esos  hom- 
bres no  se  ocultaban  sin  embarg*o  los  defectos  de  tal 
sistema  de  enseñanza,  i  e3taban  resueltos  a  dictar 
un  nuevo  plan  de  estudios  bajo  muí  diversa  base. 

La  campaña  militar,  que  habia  preocupado  sus 
ánimos  en  el  primer  momento  de  la  invasión^  no  lo 
distrajo  de  sus  propósitos.  Meditando  ya  la  creación 
del  instituto  nacional,  el  g'obierno  creyó  preciso 
comenzar  la  reforma  por  la  instrucción  primaria, 
queriendo  inculcar  entre  los  niños  las  virtudes  i  há- 
bitos republicanos,  empresa  ardua  que  no  podía  aco- 
meter sin  imponerse  primero  de  los  inconvenientes 
con  que  debía  tropezar,  i  de  los  mejores  medios  pa- 
ra subsanarlos.  Para  esto  nombró   una  ^^comision 


(3)  Espediente  seguido  a  instancia  del  director  jeneral  de  mineria 
piara  que  ié  pidan  a  Esparta  profesores  de  quimica,  Mss. 

(4)  EelaeiondeméritosisfinnciosdelDr.Martinesfdé'Bózaa, 
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compuesta  del  senador  Dr.  don  Juan  Egañfi^  diel^ 
director  jeneral  de  estudios  í)r.  don  Juan  José  Al- 
dunate  i  dal  rector  del  convictorio  carolinpipr.  don 
Francisco  José  de  Echaurren,  para  que  a  la  maj^or 
brevedad  formen  í  presenten  al  gobierno  un  plan  de. 
educación  nacional,  que  proponga  la  instruccípa 
moral  i  científicaque  debe  darse  a  todos  Ips  chil^np3, 
i  ía  clase  de  virtudes  que  especialmente'  puedan  ha- 
cer mas  feliz  este  pais,  i  en  que  el  gobierno,  debe 
empeñar  sus  cuidados  para  transformarlas  en  cos- 
tumbre, i  hacer  de  ellas  como  un  carácter  propio  i 
peculiar  de  los  habitantes  de  Chile.  La  comisión  pro- 
pondrá cuanto  hallare  conveniente,  contando  con 
los  vivos  deseos  que  asisten  al  gobierno  para  em- 
prender esta  grande  obra  (6)". 

De  estos  .  pasos  preliminares  resultó  el  decreto 
de  18  de  junio  de  1818,  por  el  cual  mandaba  la  su- 
prema junta  que  se  crease  en  cada  pueblo  de  cin- 
cuenta vecinos  una  escuela  de  primeras  letras  cos- 
teada con  ios  propios  del  lugar :  para  no  gravar  de 
modo  alguno  a  los  padres  de  familia  cada  escuela 
debia  surtir  a  los  alumnos  de  los  libros  necesarios,  i 
el  reglamento  no  se  descuidaba  en  señalar  aquellos 
cuj'O  espíritu,  i  estilo  pbdian  contribuir  a  fortale- 
cerlos en  la  virtud  i  formarles  el  gusto  literario :  en- 
tre estos  entraba  el  precioso  Compendio  de  la  his- 
toria ide  Chile  del  jesuíta  Molina. 

La  lectura  de  ese  libro  podia  inculcar  en  el  alma 
de  los  jóvenes  el  amor  a  la  patria  de  que  contiene 
tantos  ejemplos,  i  con  los  excelentes  catecismos  de 

(5)  Decreto.de.l.odejuniode  ÍQ13;  imíxUi'íéií^d  MonUar  AxÁlh 
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relijiori  de  Fleury,  Poug-et  i  Pintón,  cuyo  estudio 
debía  hacerse  en  las  eséuelas^  se  pensaba  hianténél* 
viva  en  su  espíritu  la  fé  de  nuestros  padres.  Péró 
el  gfobierno  quería  también  imbuir  en  los  rilños  Icís 
principios  de  moralidad  i  buena  conducta  qué  soló 
podía  inspirarles  él  ejemplo  de  los  preceptores  ¿'pa- 
ra ésto  el  decretó  exijiá  de  todos  los  maestro^  in- 
formaciones i  certificados  de  líotorio  patriotismo'! 
buenas  costumbres,  i  ordenaba  que  el  decano  del 
cabildo  de  cada  pueblo  viéitase  a  menudo  lá  escuela, 
e  informase  al  g^obierno  sobre  su  estado  (6).  *  * 

IV.  Igfuales  deseos  animaban  al  g'obiernó  cü'a'i- 
do  trabajaba  con  tanto  ahinco  por  abrir  *eí  instituto 
nacional.  La  autoridad  se  había  preocupado  coií 
esta  idea  desde  1812,  i  la  junta'  ejecutiva,^  que  lia 
había  activado  sin  cesar,  llég-óa  anun:ciat'  en'  títt 
manifiesto  que  el  1.**  deag-osto  de  1813  tendría  lu- 
gar la  solemne  apertura  del  establecimiento. 

Sin  embargo,  solo  pudo  llevarse  a  efecto  el  ^í).4él 
mismo  mes.  Ese  dia  clásico  en  los  anales  de  nuéstt;)^ 
revolución  fué  celebrado  con  gran  pomp^)  por  la  jun*? 
ta  gubernativa  i  lus  corporaciones  de  la  capital.  Tor 
das  ellas  concurrieron  al  claustro  de  la  universidad 
en  donde  se  inauguró  el  instituto.  Allí  leyó  el  Dr. 
Vera  un  himno  entusiasta  en  honor  de  las  ciencias, 
que  se  iban  a  cultivar  en  Chile  con  los  primeros  al- 
bores de  la  libertad,  manifestando  que  el  vil  despo- 
tismo que  había  cerrado  las  vías  de  la  ilusti  ación  i 
de  la  cultura  sería  sostitnido  en  breve  por  la  inde- 
pendencia, cuyo  imperio  comenzaba  a  cimentarse. 

(6)  Decreto  de  18  de  junio  de  1813,  inserto  en  ^l  Monitor  Árau^ 
mo,  núm.d6. 


.El  secretario  de  ia  jw^tq.  doq  Maj^ian?  Eg^fia  es- 
.puso  a  nombre  de  ella  eu  uii,s,epiíidp  di§?uf;so  la  ner 
cesidad  que  el  pais  .tenia  del  ins^iituto^  i  los  fines 
que  cqn.su  creación pensal)a¡, alcanzar.  ^'J^iex  i  nue- 
ve cátedras  de  todas  las.  eieiicia?^.,.uT^, museo  que 
comprende  tqdq?  1q^.  departamentos  para  su^  espe- 
riencias  i  progresos^  una  educacionfp6blica  ^atuita 
abierta,  a  todos  losciudadangs  del  estado/'  ^^^n  ser 
gun  él  la.  base  del  plan  de  estudios  djel.  institutp  (7). 

La  crea9Jpi]i  déoste  establecimiento  en  efecto,  in- 
troducia  en  la  enseñapssa  un  cambio  t^n  radical, 
cuantío  era  dable  esperar  de  la  época  i  del  pais.  Sin 
grandes  cpu^ocimientos  científicos  i  sin  libros  para 
(enseñar;  esos  profesores  acometían  la  ardua  empresa 
de  sostituir  un  pl^nde]^studios;metódiico  i  sistemado 
^í  embolismo  .escolástico  del  antig-up  qplejio  del  reí, 

(7)  Para  apreciar  raejpr  este  plan  de  estudios  basta  conocer  los  ra- 
mos que  €Í'  bdmjfüréndia  *:  he  querido  también  anotar  los  nom'bréB  á^ 
susptmieros  profesores  i  empleados. 
*  'Protécíor  civil  él  seínador  don  Francisco  Tagle. — Rector  el  Dr.'don 

{.ofifí^^ffiíacisaoáe  Eol^aurren. «-Ministro  vipe  rectoi^eLpresjbítero^caí 
)omingo  Antonio  Izquierdo. — Inspector  de  laanttíistás  i  do  las  aulas 
puWfctáelfpreaW|;eiiDdonP^dTo  SeballoB/  '     '  . 

Ca<eÉ?ríííico«.-^Pe  elocuencia  doctrinal,  oratoria  i  panejíríca  else-r 
naüor  'í>r.  tlort  Juan  Egaña.  — De  sa;?ríida  escritura  el  presbítero  Dr. 
4ou:Juaj\  Agijijiai;  ídejos,  Oii,vos.— ^fie,  teolojia  dog^nátiiíya  e  historia 
eclfisiásíica  padre  lector  frai  José  Aníoli^'b  Urrutia., — De  derecho  na- 
tqlflS,  id^  jeDTtea  i^c^noiniapohtídá  el  presbítero  Dr.do»  José  MaHa 
Argandofía. — De  leyes  patrias  i  dereichoncanónico  el  presl^ítero  Dr.  dop 
Juan  áe  Dios  ArleguÍ:--De  ifisica  experimental  el  presbítero  Dr.  don 
José  Alejo  Bezanilla.— De  química  dqnrFra'ni^isco  Rodrignez  Bro- 
chéro. — De  ciencias  rnilítares  ijeo^afiaidon  Manuel  José  de  Villa- 
Ion.^  DS  ínatemáticafs  p«iíw  el  padre  lector.fr,  IVaocisco  de  la  Pueit** 
te. — De  dibujo  don  José  Gutiérrez. — De  lójica.  metafísica  i  filosoík^ 
indfal  dóü  Pedro  Nolasco  Carvallo.— De  latírtidad  para  mayoristas,  i 
estudiantes  derelijion  el  padre.  j\|bij[a^  fr.  José  Maria  Bazaguchas- 
cuád. — De  la  misma  para  minoristas,  don  José  Miguel  Munita.  —De 
prím.eracj  ielüBs  fr.  José  Antonio  Bríseji o;  Algtmaa  otras  eiraes  no  mí 
abrieron  hasta  algún  tiempo  después.  Entonces  rejentó  la  de  ingles  don 
Joaquín  Egañft  ila  de  francés  don  Reinaldo  Boeton.  Las  de  botánica  i 
medicina- tcmia ron  ann  mas. 
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Si  tenia  al^run  defecto  capital  el  nuevo  i  estenso  pro- 
grama de  enseñanza^  provejiia  este  del  poco  reparo 
que  habían  tenido  sus  .  fundadores  para  acometer 
una  empresa  tan  superior  a  sus  fuerzas,  abriendo 
cátedras  que  ningún  chileno  podía  rejentar.  , 

V.  La  formación  de  una  biblioteca  pública  fué 
una  medida  que  se  creyó  complementaria  de  la  crea- 
ción de  este  colejio.  Cuando  había  en  el  país  tan 
grande  escasez  de  libros  para  la  enseñanza  que  pp 
era  posible  juntar  varios  ejemplares  de  algunas  obras 
que  debían  servir  de  testo  en  el  instituto,  sin  unj^ 
imprenta  montada  en  un  buen  pie  capaz  de  suplir  ppr 
medio  de  reimpresiones  a  estas  necesidades,  el  ga- 
bierho  juzgó  indispensable  la  creación  de  un  esta.- 
blecimiento,  en  donde  se  encontrasen  reunidas  a  dis- 
posición de  todo  el  mundo  las  obras  mas  notables 
del  injenio  humano  en  todas  sus  ramificaciones. 

El  gobierno  español  ni  aun  se  habia,fija,dp  en  es- 
ta necesidad  de  su  colonia,:  Santiago  no  poseía  has- 
ta esa  época  mas  que  las  bibliotecas  de  los  co¡nven- 
tos,  la  del  cabildo  eclesiástico^  de  la  real  audiencia 
i  de  la  universidad,  que  sobre  ser  sumamente  redu- 
cidas i  compuestaáde  libros  sobre  materias  especia- 
les, estaban  sustraídas  al  dominio  público.  En  Chi- 
le, por  otra  parte,  ño  se  vendían  libros,  i  solamente 
la  introducción  de  ciertas  obras  era  permitida  a  los 
particulares  que  las  encargíiban. .  Por  esto  mismo, 
era  mas  indispensable  aun  la  formación  de  la  biblio- 
teca nacional. . 

La  junta  ejecutiva  sq  manifestaba  dispuesta  a 
comprar  todos  los  libros  que.se  le  ofreciesen  en  ven- 
ta, i  aun  a  pedirlos  a  Eurppa  .¡)fl,ra  curtir  pronta- 
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áibiite  la'  biblioteca  \  pero  contaba  también  con  los 
donativos  g^'aciosos  de  los  particulares^  i  en  esto  sus 
espei'ánzas  nó  quedaron  burladasi  El  presidente  a¿l 
óeriadó  ddn  Jiían  ílg^aña^  (jue  había  trabajadp  em- 
peñosamente i!)or  el  fomento  de  la  instrucción  pü- 
yiictiy  obsequió  al  naciente  establecimiento  un  lujoso 
ejemplar  dé  lús  obras  de' Bufón,  i  algunos  otros 
libros  de  aínená  literatura ,  d'pii  Mateo  Arnaldo 
HoeVeréntré  otras  una  voluminosa  obra  sobre  bellas 
artes,  don  Jóse  Greg'ono  Argomedo  alg*uños  libros 
de  jurispñidencia/  el  éx-jiesuita  don  Juan  Goiizaleis 
i  dóh^  Feliciano  Le telier  algunas*  de  enseñanza  í 
don  MaftiiV  José  Munita  la  "Política  indiana'*  de 
Solorzano. 

Este  jéneroso  desprendimiento,  cuando  los  libros 
eran  tan  escasos  en  elpais^'i  su  precio  tan  subido,' 
fué  en  breve  imitado  por  muchos  otros  ciudadanos, 
i  de  Tá?  provincias  lleg*aron  también  ligninas  obras 
que  sirviéí^pn  para  echar  los  [cimientos  de  la  biblio- 
teca. Esos  pocos  voluniehea  en  efecto  fueron  la  ba- 
sé de  ese  precioso  establecimiento  que  ha  llegado  a 
ser  tiri  motivó  dé  orgullo  para  el  país. 

YI,  Mas  no  eran  éstos  prb3'ectos  los  añicos  que 
ajitáron'  al  gobiertio  én  aquella  época.  La  junta  pa- 
trocinaba, ciertas  ideas  que  juzgaba  de  importancia, 
aunque  én  gran'  parte  ellas  eran  solamente  un  pa- 
so dado  para  ínas  amplias  e  importantes  reformas. 

Fué  una  de  estas  lá  de  formar  un  censo  jeneral 
de  todos  los  habitantes  del  reino,  como  medida!  al- 
tamente ñetesaria  para  ^^dar  a  los  pueblos  aquella 
organización  i  representación  polírtca  que  corres-' 
ponde  a  úli  sÜBtémft  popular,"  i  para  emprender  con 
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cálculo  seguro  las  reformas  sociales  que  necesita* 
ban  de  esos  díitos  (8). 

Para  íacilitar  una  operación  larg-a  i  eng^orrosa,  i 
n  fin  de  obtener  con  fijeza  las  noticias  estadísticas 
de  mayor  interés,  el  gfobierno  mandó  imprimir  es- 
tados que  simplificaban  mucho  el  trabajo,  i  con  cuya 
disposición  se  podia  alcanzar  fácilmente  un  conoci- 
tniento  exacto  de  la  edad,  oríjen,  estado  i  profesión 
de  cada  individuo.  Por  este  medio  el  gobierno  se 
ponia  en  situación  de  emprender  algunas  reformas^ 
partiendo  de  una  base  fija* 

Sin  embargo  de  tan  buenas  intenciones,  pudo  en 
breve  convencerse  que  no  era  aquella  la  época  mas 
aparente  para  un  trabajo  de  esta  especie.  Las  pro- 
vincias del  sur  estaban  envueltas  en  una  guerra  que 
impedia  la  realización  de  este  proyecto  ;  i  en  las  del 
centro  i  norte  no  bastaron  las  dilijencias  i  empeños 
de  los  comisionados  para  persuadir  a  los  campesinos 
fjue  ningún  perjuicio ,  ni  aun  el  de  reclutamiento 
forzoso  para  el  ejército,  se  seguiría  a  los  individuos 
que  se  inscribiesen  en  aquellos  estados. 

Se  afanó  también  el  gobierno  en  la  reforma  de 
ciertos  abusos  locales  que  exijian  un  pronto  i  eficaz 
remedio,  i  en  promover  algunas  medidas  de  hacien- 
da, necesarias  para  cubrir  el  déficit  que  abria  la 
guerra.  Se  prohibió  revenderlos  abastos  públicos, 
se  fijaron  aranceles  para  el  pago  de  médicos  i  boti- 
cas conforme  al  parecer  del  protomedicato  de  San- 
tiago, se  tomaron  algunas  medidas  sanitarias  para 
impedir  el  rápido  progreso  de  algunas  enfermeda- 

(8)  Circular  al  jtie2  moyor  de  cada  provincia. 

T.  n.  27 
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des,  i  se  dictaron  providencias  rigorosas  para  cimen- 
tar bajo  buena  base  la  administración  de  tabacos  i 
la  venta  del  papel  sellado. 

Entonces  también  se  trató  de  plantear  un  cemen- 
terio al  norte  de  la  población^  á  fin  de  borrar  la 
perniciosa  costumbre  de  enterrar  en  las  iglesias,  si- 
tuadas en  el  centro  de  la  ciudad.  Esta  idea  tuvo  su 
oríjen  en  el  congreso  de  1811,  i  sin  duda  se  habría 
llevado  a  efecto  en*  1813  si  las  fatigas  i  afanes  que 
procuraba  la  dirección  de  la  guerra,  no  hubiesen  lla- 
mado la  atención  del  gobierno  hacía  otra  parte. 

VII.  En  efecto,  la  junta  trabajaba  con  gi*an  te- 
zon  en  mantener  encendido  el  espíritu  público  en 
aquellas  circunstancias,  i  en  reunir  elementos  para 
el  sostenimiento  de  una  guerra  que  se  alargaba  de 
dia  en  dia.  En  este  punto  sus  medidas  fueron  pru- 
dentes, i  su  principal  empaño  iba  dirijido  a  evitar 
las  exacciones  de  los  subalternos  del  ejército,  i  a  in- 
demnizar los  perjuicios  que  sufrian  los  particulares^ 
Sin  recursos  para  emprender  esta  obra  de  repara- 
ción, el  gobierno  se  desprendió  de  cantidades  exor- 
bitantes, si  se  atiende  a  su  escasez  i  a  sus  necesida- 
des, para  cubrir  una  parte  de  sus  pérdidas  a  los 
individuos  mas  perjudicados.  Por  esta  razón  se  de^ 
cretó  que  se  remitiese  a  la  provincia  de  Concepción 
la  suma  de  10,000  pesos  para  repartirla  conforme  a 
los  perjuicios  i  necesidades  de  aquellos  vecinos  que 
mas  espoliaciones  hubiesen  sufrido  en  la  campaña. 
Con  el  objeto  de  evitar  estos  males,  el  gobierno  se 
empeñó  en  poner  serias  restricciones  en  el  cobro  de 
las  contribuciones  para  impedir  los  abusos  i  daños. 

El   mantenimiento  del  espíritu  público  reclama- 
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ba  por  cierto  raéHos  trabajos-  Estíiba  tan  prouunciat 
da  la  opinión  en  favor  del  jnoviraijento  rjevolueio? 
nario  que  de  descubrían  a  cada  paso  bellos  ;L:asg'os 
de  civismo  i  de  patriótico  desprendimiento  para  con- 
tribuir con  erogaciones  al  sostenimiento  de  la  gue- 
rra. Las  victorias  del  ejército  insurjente^  i  muchas 
veces  se  contaban  por  victorias  los  sucesos  mas  in- 
significantes, eran  celebradas  en  la  capital  con  gran 
entusiasmo,  i  una  noticia  favorable  del  ejército,  era 
el  motivo  de  manifestaciones,  espontaneas  pn  honor 
de  los  jefes  que  lo  mandaban,  •  ■  .     i 

Éntóqces,  también,  la  idea  déla  independen ciq. 
nacional  se  habiajenerahzado  bastante  entre,  tp4o? 
loa  ciudadanos;   Los  decretos  del  gobierno  habian  . 
borrado  poco  a  poco  las  fórmulns  de  obediencia. ^ 
Fernando  VII,  reasumiendo  en  ^í  la  soberanía  uíí.í- 
ciouíil  i  algunas  de  sus  providencias  dejaban,  traslu- 
ciY^  claramente  que  la  independencia  de  Chile  era  el 
principal  objeto  de  la  revolución.  El  pea:ipdico,,ofir 
cial,  el  Monitor  Araucano^  laobabiacesadoi de. ha- 
blar de. los  tiranos  i  de  la  níicioualidnd  an^ricana:, 
sin  dejar  escapar  un  solo  rázgo  de  p]bediencií^  i  fider 
iid^d  al  monarca  cautivo,  cuj  a  pn^iop.  serpíe^utíiT 
ba .comQ wtei'minable,     .     .  5,,,  ..  .   ^ .;   ,- ;.  .. ,  ..i-í 
_ .  Peco  iaa3  claiTi  ^iqnifest^oniqUe  :es0$  idébítefe 
reticencias  fué  sin  duda  un  decreto  duprémi9  di^b 
por  la juiíta  de  gobjerno  a  mQ4iad,os  d<?  junicv  sdsti 
tuyeudoía  bandera  tric9lar  a  laespnñfil'^w. -Mándá- 
baae.en  él  que  todos  los  rejimientos'  de  milieiaé,q\ie 
concjirrie^en  a  la  plaza  de  armas  el  17  dííefee  me^ 
con  motivo   de  la  festividad  de  Corpus  debian  pre- 
í^entarse  con  el  nuevo  estiuidarto,  i  considerando  abo- 
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lido  por  este  solo  decreto  el  uso  de  la  bandei-a  es- 
pañola en  las  provincias  del  estado  i  en  la  marina 
mercante  (tí). 

VIII.  Fueron  talvez  estas  avanzadas  providen- 
cias las  que  mas  irritaron  a  los  enemigos  de  la  re- 
volución. Aun  que  alejados  de  los  neg^ocios  pfibli- 
cos  por  las  autoridades  patriotas,  ellos  habian  des- 
cubierto las  miras  i  tendencias  del  movimiento,  i 
se  manifestaban  dispuestos  a  combatirlas  por  todos 
los  medios  posibles  j  pero  reducidos  a  la  impoten- 
cia, perseguidos  i  vejados,  esperaban  siempre  una 
circunstancia  favorable  para  vengar  sus  ultrajes,  i 
para  someter  el  pais  a  la  autoridad  del  rei.  Si  bien 
^8  cierto  que  muchos  de  ellos  creian  irrealizable  tma 
eontra-revolucion,  también  es  verdad  que  nb  falta- 
ban alg'unos  que  no  querían  desesperar. 

Por  desgracia^  el  espíritu  reaccionario  que  habla 
asomado  en  Concepción  i  en  los  pueblos  fronterizos 
tuvo  eco  en  las  provincias  centrales.  Algunos  j6* 
venes  audaces  i  atolondrados,  que  no  contabali  tíbn 
Jos  elementos  necesarios  para  hacer  una  revolución, 
alucinados  con  la  resistencia  que  Sánchez  faacik'en 
el  sur,  i  creyendo  que  encontrarian  muchos  partida- 
rios en  el  primer  momento,  se  atrevieron  a  levantar 
la  bandera  de  la  insurrección  en  la  villa  de  Santa- 
Bosa  de  los  Andes. 

Poco  después  de  la  invasión  del  jeneral  Pareja 
fH  gobierno  de  Santiagt)  hizo  salir  para  Mendoza  a 
muchos  españoles,  o  chilenos  realistas,  quepodian 
conspirar :  pero  cuando  hubieron  llegado  a  Acon- 

{{>)  Decreto  inserto  en  el  Monitor  Araucano,  núm.  80. 
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cagua  dio  contraorden  para  que  quedasen  en  el  pais. 
los  mas  insignificantes  entre  ellos.  Varios  de  estos 
eran  tan  destituidos  de  relaciones  i  recursos^  que 
prefirieron  quedarse  en  Santa-Rosa,  i  todos  ellos  vi- 
vian  allí  en  la  mas  estrecha  amistad.  Aventureros 
sin  fortuna  que  perder  casi  todos,  pensaron  por  mu- 
cho tiempo  hacer  una  revolución  contra  el  gobierno 
establecido,  i  sea  por  casualidad  o  porque  ellos  los 
llamasen^  se  juntaron  a  los  pocos  meses  en  ese  mismo 
pueblo  algunos  otros  españoles  de  los  lugares  inme- 
diatos, i  todos  ellos  se  reunian  frecuentemente  a  tra- 
tar de  su  proyecto  favorito  que  los  iba  a  transformar 
como  por  encanto  en  grandes  i  poderosos.  Esos  ilu- 
sos proyectistas  creian  firmemente  que  las  armas  de 
Sánchez  estaban  victoriosas  en  el  sur,  i  que  la 
junta  gubernativa  o  ignoraba  esto,  o  pretendia  man- 
tener su  efímera  autoridad  apoyándose  en  embustes 
ridículos  i  groseros. 

£1  jefe  de  la  revolución  fué  un' joven  español  sin 
fortuna  ni  relaciones  llamado  José  Antonio  Eze3rza. 
Habia  sido  comerciante  de  reducido  jiro  en  San- 
tiago, i  sus  especulaciones  le  dieron  en  corto  tiempo 
algunas  ganancias  i  no  poco  crédito.  En  una  oca- 
sión en  que  debia  mas  dinero  que  de  ordinario 
sea  quQ  se  hallase  atrasado  o  que  quisiese  guar- 
dar algo  para  sí  por  un  medio  fraudulento,  re- 
solvió fugarse  secretamente  i  embarcarse  en  un 
buque  que  zarpaba  en  esos  dias  de  Valparaíso.  Su 
proyecto  iué  bien  ejecutado,  i  babria  conseguido 
salir  de  Chile,  si  las  autoridades,  impulsadas  por 
las  instancias  de  los  acreedores  de  Ezeyza,  no  hubie- 
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sen  despachado  otro  buque  en  su  alcance  (10).  Vol- 
vió entonces  a  Santiago  eu  donde  tuvo  q^ue  pasar 
poF  íüs  tramitaciones  de  un  concurso.  Su  oríjen  es- 
pañol fué  mas  tarde  la  causa  de  su  confinación  a 
Mendoza. 

El  3  de  agosto  estalló  la  sublevación.  En  ese  día 
Ezeyía  a  la  cabeza  de  treinta  hombres,  de  los  cua- 
les solo  cinco  llevaban  fusil^  se  posesionó  de  Santa- 
Kosa  de  los  Andes,  i  apresó  al  prefecto  de  la  villa  i 
a  los  demás  empleados  que  podian  resistirle.  In- 
mediatamente comunicó  el  movimiento  a  varias  per- 
sonas de.  prestijio  de  las  inmediaciones,  a  quienes 
creia  interesados  en  la  sublevación,  i  dándose  las 
apariencias  de  comisionado  de  la  junta  gubernativa 
de  Santiago,  para  lo  cual  mostraba  papeles  falsifi- 
cados, declaró  que,  esta  corporación  quería  el  pron- 
to restablecimiento  del  réjimen  colonial,  como  el 
único  medio  de  evitar  mayores  males. 

Natural  parecería  que  aquellas  palabras  no  hu- 
biesen sido  creídas :  pero  hablaba  Ezeyza  con  tanta 
confianza  i  seguridad  que  no  faltaron  infinitos  ve- 
cinos que  le  ¿ieran  entero  crédito.  Ese  joven,  oscuro 
la  víspera  del  movimiento,  consiguió  en  poco  rato 
formarse  séquito  i  reunir  el  rejimieuto  de  milicias,  a 
cuya  cabeza  se  puso  él  mismo  dándose  el  título  de 
jeneral :  su  propósito  era  posesionarse  de  San-Fe- 
lipe, que  debia  estar"  desguarnecido,  para  dar  a  re- 
conocer el  cambio  gubernativo  que  habia  intentado. 

IX.  En  '  San-Felipe  entre  tanto  se   organizaba 

(10)  Conversación  con  el  señor  don  Ramón  de  la  Cavareda. 
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una  pronta  resistencia  a  los  sublevados  de  los  Andes- 
AlgTinos  fujitivos  de  este  pueblo  llevaron  allí  la  no- 
ticia el  siguiente  dia.  Sin  pérdida  de  tiempo  el 
prefecto  don  José  Santos  Mascayano  mandó  reunir 
las  milicias  para  marchar  contra  Ezeyza  ;  i  por 
medida  mas  pronta  dispuso  que  su  yerno  don  Fran* 
cisco  de  Paula  Caldera  al  mando  de  treinta  hom- 
bres que  habían  reunido  le  saliese  al  encuentro.  Con 
esa  corta  división  el  prefecto  Mascayano  pensaba 
sofocar  la  insurrección  de  Santa- Rosa,  o  al  menos 
presentarle  alg-una  oposición  hasta  la  reunión  del 
rejimiento  de  ihilicias. 

Esas  fuerzas,  en  efecto,  se  encontraron  con  las  de 
Ereyza  en  Curimon ;  pero  en  vez  de]  empeñarse  un 
rudo  combate,  como  era  de  esperarse,  solo  se  dispa- 
raron algunos  balazos,  que  no  hicieron  daño  en  nin- 
guna de  las  dos  divisiones.  Caldera  se  adelantó  a  sus 
soldados  para  persuadir  a  las  tropas  enemigfas  que 
desistiesen  de  sus  intentos,  i  estas  comenzaron  a  des- 
bandarse entreg*ándose  a  una  precipitada  fuga,  o 
pasándose  a  la  división  de  San-Felipe.  Ezeyza,  que 
había  comenzado  el  combate  disparando  el  primer 
tiró,  se  encontró  abandonado  hasta  de  sus  amigos  i 
consejeros,  i  tuvo  que  fugar  a  gran  prisa  para  no 
caer  en  manos  de  Caldera.  ^ 

La  victoria,  como  se  vé,  no  había  costado  a  efifte 
jefe  mas  que  un  movimiento  audaz  i  decidido :  pero 
lejos  de  contentarse  con  su  triunfo  avanzé  hasta 
Santa-Eosa,  i  se  posesionó  del  pueblo  al  anochecer 
del  mismo  dia.  Su  primer  cuidado  fué  poner  en  li- 
bertad al  prefecto  i  demás  empleados,  a  quienes  en- 
carceló Ezeyza,  i  reducir  a  estrecha  prisíona  este  i  a 


210  HISTORIA   JENEBAL 

todos  SUS  parciales  que  pudo  haber  a  la  mano  (11). 

Grande  fué  la  sensación  que  produjo  en  Santia- 
go la  noticia  de  lo  ocurrido  en  los  Andes.  Si  bien 
es  cierto  que  mui  pocos  temieron  serias  consecuea- 
eiasde  un  movimiento  nislado  hasta  aquel  momen- 
to i  que  encabezaban  alg'unos  mozos  sin  prestijio^ 
86  ^eyó  sin  embargo  que  podia  ser  el  primer  sinto* 
md  de  la  reacción  en  las  provincias  centrales.  La 
junta  de  gobierno  misma  vaciló  sin  saber  que  pen- 
,  sar  de  aquel  suceso^  i  quiza  no  se  habriá  atrevido  a 
tomar  providencias  enérjieas  a  no  reclamarlas  con 
vehemencia  el  vocal  don  José  MigTiel  In&nte^  que 
e&taba  de  turno  en  la  presidencia  del  cuerpo.  Ani- 
mado del  ma<s  sincero  deseo  de  salvar  la  revolución 
del  abismo  que  parecia  abrirse^  el  severo  Infante  se 
ofreció  inmediatamente  a  pasar  en  persona  a  Acón* 
eagua  a  segmir  el  proceso^  sustanciarla  causai  cas*- 
tigar  prontamente  a  los  facciosos  para  hacer  un  es- 
iíarmiento  ejemplar. 

Yalia  mucho  la  actividad  en  aquellos  momentos 
para  que  el  dilijeute  Infante  se  demorase  en  ináiites 
prqmráiivos.  Acconpañado  del  senador  don  Joa4]iiin 
Echeverría^  del  secretario  de  gobierno  don  Jaime 
(Zudañezi^  de  dos  escríbanos^  de  una  partida  de  aol^ 
dados  de  milicias  i  del  verdugo^  l^alió  para  Aconoa- 
g?oa  ePi  ése  mismo  dia^  dispuesto  a  hacer  pegar  coro 
ft.sus  fjDUtCMres  el  mótin  que  habia  turbado  fai  trai»- 
qlnüdaá  póbliea.  Creyendo  de  gran  trascendencia 
ti  fiOíóvimientQ  marchaba  dispueeto  a  obrar  ooa  baa- 
tiiute  ee^ia  para  estirpar  el  mal  de  raiz. 

(II)  Pürtés  del  prefecto  Me scaytino.— Agosto  4  de  \9>\%, 
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En  efecto,  tan  lueg^o  como  hubo  levantado  el  pro- 
ceso, trabajo  que  concluyó  con  ^an  actividad,  sen- 
tenció a  muerte  a  Ezeyza,  don  Manuel  Gagos,  don 
Juan  Isidro  Zapata,  don  Francisco  Herrero,  Fran- 
cisco Novas,  José  Rafael  Carraona  e  Isidro  Rapo- 
so, principales  instigadores  del  movimiento,  e  hizo 
fusilar  en  la  plaza  pública  a  los  dos  primeros  el 
dia  19.  La  junta  gubernativa  sin  embargo  conmutó 
la  pena  a  estos  en  destierro  a  Mendoza,  i  mandó  po- 
ner en  libertad  a  algunos  individuos  enjuiciados, 
cuya  culpabilidad  no  aparecia  comprobada  en  el 
proceso  (12). 

A  pesar  de  esta  benignidad  de  la  junta  guberna- 
tiva, sus  miembros  creyeron  que  la  insurrección  de 
los  Andes  era  un  suceso  de  consecuencias,  i  aun 
pensaron  que  estaba  intimamente  relacionado  con 
el  proyecto  reaccionario  descubierto  en  Concepción 
a  mediados  de  agosto.  Los  documentos  públicos  de 
aquella  época  dejan  traslucir  claramente  estas  sos- 
pechas del  gobierno ;  i  sin  duda  la  junta,  que  no  te- 
nia plena  seguridad  en  su  base  temió  entonces  el 
principio  de  un  desquiciamiento  completo.  Los  pací- 
ficos ciudadanos  que  la  componían  tuvieron  que  pa- 
sar por  grandes  ansiedades,  que  solo  fueron  los  pre- 
cursores de  mayores  afanes  i  fatigas. 


(12)  Manifiesto  de  la  junta  gubernativa. — Nota  al  subalterno  de 
Aconcagua. — Algunos  documentos  sueltos  de  aquella  época. 
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CAPITULO  iX. 


I.  Relaciones  del  gobierno  con  el  jeneral  Carrera. — II.  £1  pueblo  i  la 
iunta  desaprueban  la  suspensión  del  sitio  de  Chillan. — III.  Vaci* 
laciones  del  gobierno  para  quitar  el  mando  a  don  José  Miguel. — IV, 
Conducta  dCf  este  i  de  don  Juan  José  en  aquellas  circunstancias. — - 
V.  Efervescencia  de  los  ánimos  en  Santiago. — VI,  Se  traslada  a 
Talca  la  junta  gubernatiya,  e  intima  rendición  al  jefe  enemigo.— * 
VII.  El  gobierno  pide  su  renuncia  al  jeneral  Carrera. — VIII.  Ope« 
raciones  militares  de  las  guerrillas  insurjentes. — IX.  El  ejército  i 
el  gobierno  de  Concepción  se  oponen  a  la  renuncia  del  jeneral  en 
jefe.~^X.  La  junta  gubernativa  da  este  destino  al  coronel  O^Hig- 
gins. 


I.  Cuando  salió  de  Santiago  don  José  Mig'uel 
Carrera  a  contener  a  los  invasores^  todo  el  mundo 
creyó  que  la  campana  duraría  apenas  unos  pocos 
dias.  Se  ponderaba  tanto  la  fuerza  del  ejército  iu- 
surjente  i  la  debilidad  de  las  tropas  de  Pareja ,  que 
solo  se  esperaban  en  la  capital  la  noticia  de  los 
triunfos  del  sur.  Un  solo  encuentro  era  necesario 
según  muchos  para  pacificar  coippletamente  el  pais. 
Los  primeros  partes  del  jeneral  en  jefe  fortificaron 
esa  creencia^  i  la  sorpresa  de  Yerbas-Buenas  fué 
mirada  como  el  principio  de  les  grandes  desastres 
que  aguardaban  al  invasor. 

El  tiempo  vino  en  breve  a  probar  a  ios  patriotas 
de  Santiago  que  se  engañaban  gi*andemente.  Lá 
posición  de  don  José  Miguel  no  era  ni  con  mucho 


y 
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tan  alhag'üeña  i  ventajosa^  i  su  decantada  victoria  de 
San-Cárlos  no  equivalía  en  realidad  a  un  triunfo 
mediocre.  Carrera  pidió  con  instancias  al  gobierno 
de  la  capital  refuerzos  de  tropas  para  estrechar  al 
enemigo  en  Chillan,  i  esto  hizo  sospechar  que  su 
ejército  no  era  tan  poderoso  ni  su  enemig^o  tan  débil 
como  se  habia  creido. 

Entonces  todavía  sobraron  ilusos  que  creyeron 
en  todas  las  palabras  enfáticas  de  los  partes  del  je- 
nerál  en  jefe.  £n  ellos  tío-  se  contentaba  ya  con 
poínderar  las  ventajas  de  su  posición,  sino  que  anun- 
ciaba paladinamente  la  próxima  conclusión  de  la 
campaña.  '*No  pasará  la  próxima  sanana,  es- 
cribía en  8  de  julio  en  marcha  para  Chillan,  sin  que 
tenga  V,  E.  la  satisfacción  de  anunciar  al  puefalo 
nuevos  truinfos/'  "Ya  estamos  en  vísperas  de  aca- 
bar con  la  gabilla  de  piratas,  que  se  muestra  aun 
tenaz,  decia  en  uno  de  25  de  julio  escrito  enfrente 
de  Chillan,  i  pasado  mañana  tal  vez  tendré  la  satis- 
faccioi^  de  anunciar  a  V.  E.  la  total  tranquilidad 
del  estado/'  "Viva  V.  E.  seguro  de  que  no  tarda  el 
momento  feliz  de  nuestra  tranquilidad,^'  decia  en  5 
da  agosto  al  dar  cuenta  de  las  ocurrencias  del 
sitio, 

£s  verdad  que  no  faltaban  militares  que  impu- 
8Í^jen al  gobierno  de  la  realidad  de  lo  ocurrido.; 
¡>^o  este  oonocia  la  necesidad  de  mantener  el  entu- 
jsid^o,  i  sabia  bien  que  esos  partes  contribuían  po- 
derosamente a  ello.  El  gobierno  guardaba  para  sí 
v^  (^nocin^ento  perfecto  de  la  marcha  de  la  €<im- 
p^ña  \  i  aglQji;aerabii  sigilosamente  gravea  cargos 
qtwítra  e^  j,enpraí  Carrera. 
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Los  miembros  que  compotiian  la  jtmta  güibéHá^ 
tiva  miraban  desde  tiempo  atrás  con  gran  ojeriza' a 
Carrera^  que  nobabia  desvanecido  del  todo  el  peli- 
gro común  de  la  patria.  Don  José  Mignel  Infante' fé 
hizo  el  primer  carg^o   acusándolo  de  haber  dado  á  i^ 

sus  hermanos  los  puestos  mas  importantes  del  ejér- 
cito ;  i  el  plan  de  campaña  adoptado  por  él  fué  el  iiíb*  \ 
tivo  de  mil  críticas,  que  si  bien  se  hacían  con  gran 
cautela  i  sijilo^no  eran  por  eso  menos  amarg'as.  Maá 
de  una  vei  la  junta  pidió  al  jeneral  en  jefe  noticias  de 
la  g-uerra  mas  circunstanciadas  qué  esos  partes  táú  ; 
reducidos  con  que  informaba  al  gobierno  dé  ciertófe 
sucesos  de  ella.  Don  José  Miguel  por  su  parte  Con- 
testaba a  esta  exijencia  prometiendo  pasar  un  infor-  |. 
me  detallado  sobre  la  campaña,  tan  pronto  conip 
tócase  a  su  fin,  que  él  consideraba  próximo.     /'"' 

Esas  seguridades  no  impulsaron  al  gobierno  á 
desatender  el  ejército  que  mandaba  Carrera :  lo  ré-  í 

forzó  con  cuanto  pudo,  mandó  organizar  enTálda  ' 

una  división  de  reserva,!  solo  el  23  de  juKo,  cuando 
se  hallaba  poseido  del  temor  que  supo  introducirla 
intimación  de  la  fragata  Sreiaña  en  el  Iffuasco  i 
cuando  comenzaba  a  tomai^  di  peso  ¿  Iqs  iiijentes  ¡ 

g-astos  de  la  guerra,  contestó  la  jiirita  uiia  nota  áél  , 

jeneral  en  jefe  en  que  le  pedia  refuerzo  para  atacar 
al  enemigo,  esponiéndole  su  escasez  de  recursos,  í  i 

la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  el  gobierno  para  « 

aumentar  el  ejército.  En  ese  oficio  decia  la  juntaba 
Carrera  que  habia  consultado  el  parecer  del  senado, 
i  que  no  hallando  arbitrio  alguno  para  crear  recur- 
sos, le  parecia  mejor  que  en  vista  de  los  anteceden- 
tes que  le  remitia  él  i  los  jefes  subalternos  podran 
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acordar  el  mejor  medio  para  subsanar,  falta  tan 
grave  (1). 

II.  El  desastroso  fin  deíasedio  de  Cliill/m  vino 
a  quitar  a  Carrera  el  poco  prestijio  que  le  quedaba 
ante  los  miembros  de  la  junta,  i  el  crédito  que .  sus 
anunciados  triunfos  le  habian  granjeado  en  Santia- 
jg^o  (2).  Fué  inátil  que  el  gobierno  quisiese  probar 
en  el  Monitor  Araucano  que  la  suspensión  del  si- 
tio era  un  movimiento  estratqjico  i  bien  calculado : 
nadie  lo  creyó  así,  i  solo  se  pronosticaron  desastres 
i  derrotas  en  la  campaña  que  sostenía  el^ejércitp 
patriota. 

Guando  se  esperaba  por  momento  la 'noticia  de  utt 
triunfo  completo  i  decisivo,  segnn  anunciaban  los 
partes  del  jeneral  Carrera,  esa  noticia  vino  a  turbar 
los  ánimos  i  a  despertar  la  desaprobación  contra  la 
conducta  del  jefe  del  ejército.  Sin  conocer  las  causas 
que  produjeron  ese  movimiento  cada  cual  inculpaba 
a  su  agTado.a  don  José  Miguel,  afeando  sus  hechos, 
^i'eagrftvando  sus  errores.,  si^  querer  disculpaiflecp^ 
sa  alguna.    .  .  ;  . 

^  De  estas  quejas  pasaron  mas  í^Uíi  .todavía  los 
enemigos  del  jeneral  Carrera,.  No  contentos  cpn 
incriminarlo  en  su  conducta  militar  pomenzaron  a 
hablar  de  su  despotismo,  de  la  absurda  constitución 
que  había  hecho  reconocer  por  la  fuerza  en  181S, 
de  su  desmedida  ambición  de  mando,  i  del  espíritu 
de  esclusivismo  que  le  impulsaba  a  depositar  en  su 

(1)  Notadclpresictepte  dolajuntft  don  FihiÍcísco  Antonio ;Perc^ 
García  al  jeneral  CurreVa.  Mss. 

(2)  Martínez,  Mem,  /¿w/.añode  1813/  Mss.-Gay.  HisL  dú  ChUcy 
toin,  V,  cap.  XXX. 
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familia^  cuyos  sueldos  costaban  al  estado  muchos 
miles  ^  todo  el  mando  de  las  fuerzas ;  i  como  si  es- 
to no  bastase  para  desacreditarlo  recumeron  a  ha- 
cerle críticas  aun  mas  amargas*  Por  desgracia  su- 
ya en  el  ejército  se  habian  cometido  muchas  trope- 
liasconlos  pacificoshacendados.de  las  provincias 
del  sur^  que  el  jeneral  no  habia  castigado  con  la 
dureza  debida  por  meras  consideraciones  muchas 
veces  o  porque  los  fautores  de  aquellos  excesos  eran 
sus  deudos  inmediatos.  De  ellos  se  agarraron  sus 
enemigos  para  desp^estijiarlo  en  los  corrillos  que 
comenzaron  a  reunirse  en  la  capital  con  gran  acti- 
vidad i  empeño  desde  que  se  divulgaron  las  últimas 
noticias  del  ejército  (3). 

La  junta  gubernativa  por  su  parte  desaprobó  en 
secreto  la  conducta  de  Carrera :  pero  no  pudien- 
do  darse  cuenta  de  las  causas  de  los  últimos  jno- 
vimientos  del  ejército  y  pidió  esplicaciones  al  jene- 
ral sobre  su  conducta.  En  su  nota  le  espresaba  con 
alguna  dureza  sus  serios  temores  de  que  el  enemigo 
abandonando  su  encierro  de  Chillan  quisiese  cruzar 
el  Maule  i  avanzai*  hasta  la  capital  que  estaba  in- 


(3)  El  Padre  Martínez  ha  reunido  en  su  yiemoria  huttárica  todos 
estos  cargos  con  que  él  mismo  acrimina  al  ¡eneral  patriota*  Dice  asi: — 
<*£1  saqueo  de  las  casas,  los  asesinatos,  las  violencias  a  las  mujeres 
con  el  simulado  título  de  los  diferentes  partidos,  tanto  entre  si  como 
con  los  realistas  ponian  a  todos  en  peligro  de  no  tener  un  instante  de 
seguridad  en  parte  alguna.  Tenian  ademas  los  Carreras  algunos  deu- 
dos suyos  empicados  en  las  mas  importantes  comisiones,  i  siendo  estos 
unos  públicos  facinerosos,  conocidos  por  tales  aun  antes  de  la  revo- 
lución, se  puede  conjeturar  cuales  serian  ahora  autorizados  i  defendi- 
dos con  las  facultades  del  gobierno.  Kstos  era  una  de  las  principales 
causas  de  odio  a  los  Carreras  i  los  nombres  de  Bartolo  Araoz  con  los 
Carreras  de  la  Viña  del  mar  i  otra  gran  caterva  de  esta  clase  capita- 
neados de  aquellos  perpetuarían  en  Chile  la  memoria  de  la  época  de 
los  delitos/^-— Véase  la  páj.  305  de  la  obra  impresa. 
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defensa.  Beg^un  ei^a  ifiota^  el  g-obierno  no  liabkt  esta* 
do  al  corriente  de  la  g-uerra  porque  solo  recibía  a^l- 
^unás  noticias  sueltas  del  jeneral,  e  ig^noraba  las 
poderosas  causas  que  lo  hablan  oblig^ado  a  lerantaf 
tin  sitio  de  que  dependía  la  suerte  del  pais,  i  em- 
prendido bajo  los  mas  favorable»  auspicios  según  laa 
mismas  palabras  de  don  José  Miguel.  ^ 

Este  mismo  habia  sospei^adó  que  se  le  harían  en 
la  capital  fuertes  carg^  con  este  motivo ;  i  desd^ 
OoUaneo^  cuando  se  retiraba  de  Chillan^  habia  en- 
eaa'gfado  a  su  hermano  don  Luis  i  al  cónsul  Poinsett 
que  pasasen  hiego  a  Santiag-o  a  esponer  su  conduce- 
ta  al  gobierno,  i  a  sostener  el  prestijio  de  su  nombre. 
Pero  al  imponerse  del  contenido  de  aquel  oficio  se 
apresuró  a  contestarlo  refiriéndose  a  la  misión  de 
don  Luis  que  debia  satisfacer  esos  oarg-os,  e  infor- 
mando detenidamente  al  g'obierno  de  h.  situación 
del  ejército  de  su  mando,  i  de  la  importancia  de  la 
insurrección  del  sur.  Bien  hubiera  querido  interca* 
lar  en  su  nota  alg'unas  palabras  duras  para  descri- 
bir su  escasez  de  recursos,  que  atribuia  a  proposito 
meditado  del  gobierno ;  pero  las  omitió  por  pruden- 
cia, contentándose  solo  con  pedir  refuerzos  para 
principiar  una  nueva  campaña  (4). 

I  i  I.  Hasta  entonces  la  junta  gubernativa  habia 
ocultado  cuidadosamente  sus  motivos  de  disgusto 
con  don  José  Miguel:   si  bien  deseaba  con  vehe- 


(4)  Oficio  de  Cairere  de  9  de  setiembre  de  1818.  Mss.  Bste  docti- 
mento  así  como  muchos  otros  de  gran  ínteres  para  apreciar  estoa  in- 
cesos,  existen  autógrafos  en  mi  poder.  Conociendo  qne  nadie  antes 
que  yo  los  ha  consultado,  me  he  propuesto  no  omitir  detalle  ftlgnno 
»obreel  particular,  í  aun  dar  publicidad  en  el  apéndice  a  los  maa  inte- 
resantes. 
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Qienm .,  sepiararlo  d^  la  direccicnv  de  lu  g^u^rra,  e) 
^bi^rno  nq  se  ntrevia  ^  dictar  ud»  proyi^^j^ia  de- 
cisiva temei'o>SQ  de  que  elLi  ^produjese  utia  rejbelion 
armado^  de  fun9stns  consecuencias.  £11  su  delicadn 
siti^aciqi^  og^lon^rnba  cnrgo  sobre  cargo  contra  el 
jeueral  Cai'reríi-  ^0  sqlq  le  reprochaba  el  espí- 
ritu de  ésclusivisiTU)  que  lo  hnbia  inducido  a  dar 
a  sus  berumtios  los  mas  importa  ates  destinos  del 
ejéi*cito^  sino  también  serla  causa  del  movimiento 
reaccionario  que  ajitaba  a  los  pueblos  fronterizos. 
Sus  vecinos  habian  sufrido  tantas  vejaciones  de  los 
subalternos  de  Carrera^  i  de  sus  comisionados  para 
reunir  caballos,  forrajes  i  víveres,  que  era  hasta  cier- 
to punto  escusable  la  resistencia  que  ellos  oponían 
a  sus  depi'^dadores.  Ellos  habian  apoyado  i  ausilia-. 
do  con  gran  g'usto  el  ejército  insurjente  en  el  prin- 
cipio de  la  campaña,  i  solo  los  vejámenes  de  qu^ 
eran  víctimas  los  habian  oblig'ado  a  cambiar  de  con« 
ducta. 

.  No  era  por  cierto  don  Luis  Carrera  el  hombre 
mas  aparente  para  desvanecer  tan  fuertes  acusacio- 
nes. Inflamable  por  carácter  perdia  en  breve  la 
calma  necesaria  para  contestarlas,  i  su  cabeza^  que 
carecia  de  los  recursos  que  su  situación  éxijia,  no 
bastaba  a  sacarlo  de  su  embaiMz..>.  lin  sus  confe- 
rencias ^on  la  junta  g'ubernativn,  j)u<lo  sospechar 
los  cargos  qn.e  sehncian  asa  hennaiior;  i  ^^in  tratar 
d^  desvanecerlos  con  calma  i  reposo,  apelaba  a  [>ro- 
testas  i  amenazas,  manifestando  sien3|;re  gvüii  con- 
fíanza  en  el  ejército,  que  debia  apoyarle?.  Su* 
consejeros  por  otra  parte  no  supieron  conducirlo  en 
aquellas  circunstancias,  i  en  su  acaloramiento  hizo 
T.  II.  29 


ms+6tó)í^*/i¿f^fcttkt' 


(ltórf'tothadá''¿irtni  tótító^^ 

dfeápéchd;  -se;  iiégÍ5  '  óbs'tíh'addmeritfe5''á''afeét)tt^^ 

Áprovfechhrsfe  de  sus  palabras  phrasép^w  al  jérie-- 

íal*  én' jéfeí;  Sifi  cóhocft*^  óoñ''¿ertezá  lia  opinión  Úé 

éste/  hatíriá  áirfó  comprometa*  sérfoméíité  ^  átiW- 

Hdhd^  avéhturando  proTidéñcias   (íüe'talvezseriaii 

desóBecidás.  "      '     '    ''      '    '"  *  . ,  ','    '  . 

^  'Pbr  esté  hiikmo'téiiibr  línji^  la  jutithí  olyrdar 

áiífe  ireséiitímifeííto*s'''para1le¿-áf^tó         ánfés  tíVñú 


él  jeñéfal  eii  Jefe^i'  terñerósp.el;goT)iértxtf 'í^i^q^^^ 
dies(ii;lléo-ar  a  mdo^  'áé  .CíVri-fehV  1'  -pródifeiv  üqa 
riiptur^  de;funestÍ8Ímás/cóíWefcuen¿W&  pHralá'pa- 
friá,^  quizo  mas  Hién  sacrificar  sus  "rencores,!  óá^e.- 
ccrpe  g*ii8toso  a  reunir  nuevos  recursos  para  prQse'- 
¿uirTa  campana.'  *Lá''tiotá  q[iie  le  diríjífe  con  est^ 
motivo^  coíi  ifeqlia'dé  l4  dé'setiernferé/réspíft^  esos 
sentimientos :  lamentaren  *éllíí*  el  g'óbiernó  su  pobi:e- 
¿ay  los  apiiiW  "i  Wdsecés  '^pór4lle'liafcín'pí^sá4Bj  los 
tropiezos  que. incontraroh'srempre*s^^^  medirás,  í 
íás  angustias  que  hábia  sufrido,  i  le  .í'eíjtéra  süsi  en- 
cargos sobre  ia  liecesidád' de  evitar  loa  irteÜios '  vio  • 
lentos  para  hacerse  de  recursoá.  ^^6r  cuanto  tiene 
de  sagrado  eí  nombré  de  la  patria  i  el  lioiioiV  decía 
mas  adelante,  eniíárgumos  a  V.'.É,  que^  desprecian- 
do esos  funestos"!  criminales  chismes.'  que  acáed 
puedeii  rtegár  a  sus  oidos,.  convierta  t:odá  su'titéii- 
cíoria  castigar  con  lamavbr  sevéndaíí,  i  rle^unmo- 
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hirl^1^9  píovincía^, i úú  pensar j^ttiafe^nepódi^ítía» 
hiéü*^¥áf^i^t>  ni  "para  su  peinson^  íriíp»^»''  »ti  ejé«»¿ 
Ú  fKit^h^^hotñbfeé'  'que  «se  ban  «hetího  'dete^táJl^es' 
M  lít'»¿^ih4on  pútóiéfií/\  J>ftlafle  cuenta  ié  sttft 
esfuerzos  para  reforzar  el  ejéí^ito  i  de4n»páísoáafe 
{í<quMief»ipí0ifisa{)a ^enipteart; í  olconit^ltiirto «hi^i^lKba 
de la^ r^ix^ía^que a str trombré acababa  áéim^etm 
faepxndno  dbn  Luíb  (d)«  ^    i    -• 

't^sterppr^éu  parte  iiabia  düdaxli!)  thasta  hatónoesiú^ 
}a  ráveeridad'  de  ia  junta,  ('reia^tan  .proftinéo6!»te9 
reséotmiiettioa^quée»  raj^oioío  esas  edf reeítiaiies  ^ 
rwbiietlia<^íon-idé  qtie  se  l(&>h«bik  iitrbliído  len^  pv¿r« 
tefláU £álaci¿3 ( ^ para^ espldtap  «>t ci^édfaflid^iid.  ^Snieati 
Bentído' fscvibíam ^dtDti  Jdséi-Mig'üél informándote 
desfis  tiábajeiS)  ide í  bod@r  qué  ;este  réetbia'  las  noCi> 
cías^del  iM-oourrénciás  de  ^la  baj^ital  i^ikas  por.;uft 
Ift^o-poró^  liffioiigéEO'paFá  él.^Don'  LmihdbkdeR^Mif 
biertó^una  mjtiflii»*eb  cada  pakbra  de  (los-midtnbrod 
dérgobáemo/i  ia  gravedad  i  circui)specck>n  de  éstoi 
AéioonÁderada  jpet\é\  óoi^io  ^vmhá^  oonisluyeotéd 
del  malespíiito  oón  que  «é  tniraHaa 'fttt«b¿rm£(noí 
Pero  la  junta  gubernativa  supo  manejarse  cóii 
baBtahte  «desta'éza,  par^^  desvanecer  de  «u^  ei^iritu 
aquellas  impresiones.  A 'principios  de  setiembre  se 
separó  de  «u  seno  el*  vocal  ííereB  i  O(?opó  interitia-» 
mente  su  puesto^  sjolo  para  los  asuntos  de  g'mYi  iii^ 
teres^  el  se^adér  dotí  Jitaíi  Egtimy  iiottibre  ^iiv 


(5)  Nota  de  k  jiúita  al jeberat  €iMni.-«Va^Qb]ié«tfá  ürtigrt  ^^. 
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odios  ni  rencores^  lo  que  hizo  .sospechar  a  49P 
Luis  que  la  junta  estaba  inclinada  a  loarchfU'  en 
unión  con  su  hermano.  Trataba  entonces  da  refor- 
zar el  ejército,  i  d  gfobierno  no  pai*dio  opoütunidad 
^alguna  de  consultarle  su  parecer,  i  de  manifestarle 
cierta  deferencia  en  todo,  para  desvanecer  el  enbono 
del  ánimo  de  don  Luis« 

La  junta  gubernativa,  en  efecto,  coniúdeFabá  mui 
esquilmado  i  reducido  al  ejército  de  la  patria  con 
las  últimas  ocuiTéncias  de  la  campaña,  i  oreia  que 
era  menester  reforzarlo  vigorosamente  para  que 
pudiese  recomenzar  la  guerra  con  mejores  elemen* 
tos.  Para  esto,  el  gobierno  meditaba  la  oi^msa^ 
cion  de  una  nueva  división  de  1000  hcmibrés,  fiír» 
mada  con  los  ausiliares  que  habian  vuelto  de  Bue- 
nos-Aires con  Alcázar,  i  los  reiclutas  que  pudieran 
recojerse  e  instruirse;  i  había  llamado  :a  la  capital 
al  gobernador  de  Yalparaisodon  Franeisoo  Lastra, 
para  que  tomase  el  mandó  de  ella^  i  a  süicabeza  pa* 
sase  cuanto  antes  a  refoitear  eL-ejéneito  de  CJarre- 
ra  (0)»  Con  el  objeto  de  arbitrar  fondor,  se  \ ofició 
al  cabildo  de  Santiago^  para  que  propusiese  oon  la 
mayor  brevedad  los  medios  eonducentas>  a  este  ob- 
jeto (7). 

Esto  haría  creer  que  el  gobierno  estaba  iinne- 
monte  i'eauelto  a  seguir  en  buena  armonia  conloa 
hermanos  Gainrera ;  pero  lejos  de  ser  esto  así  la 
fuñta  gubernativa  quería  solo  esplorar  el  campo,  sin 
comprometer  su  autoridad, .  diotando  previdencias 

(6)  Tengo  en  mi  poder  algunas  notas  cambiadas  entro  Lastra  i  ta 
jupta  gobef nativa  fiobre  la  organiniclon  de  esta  división.' 

(7)  Acta  del  Cabildo  de  Santiago  de  10.  de  attienilmde  ISIS..  Msb. 
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que  serian  desobedecidas.  El  g^olpe  que  meditaba 
exijiá  mucho  tíno^  i  la  junta  tocaba  todos  los  arbi* 
trítíi  posibles  para  darlo  con  certesa^  i  evitar  la 
rleisistencia  que  podía  oponerle  el  Jeneral  i  sus  herr 
manos. 

Pam  esto  descubrió  un  recurso  que  creyó  eíícaz. 
El  comatidante  de  g^ranaderos  don  Juan  José  Ca- 
rrea había  estado  casi  siempre  de  contrapunto  con 
8ü  hermano  don  José  Mig'uel,  i  era  mui  probable 
que  ahora  pretendiese  el  mando  del  ejército^  i  que 
a)k)\  ase  las  medidas  hostiles  a  este  que  dictaba  la 
junta.  Por  esta  razón  creyó  necesario  ponerse  de 
acuei*do  con  él,  avisándole  que  don  Luis  acababa  dé 
hacer  ^  nombre  de  don  José  Miguel  la  renuncia 
del  mando  del  ejército  i  que  el  gobierno  no  estaba 
dispuesto  a  admitirla;  pidiéndole  que  no  diese  oidos 
a  los  chismefs  que  urdian  espíritus  mal  intenciona* 
dos,  con  el  objeto  de  indis[>onerlo  con  la  junta,  i 
romper  las  buenas  relaciones  de  armonía.  La  nota 
estaba  escrita  con  bastante  sag'acidad  para  sonsa- 
carle su  parecer,  i  para  hacerle  concebir  ^una  espe- 
ranza lisonjera.  Con  ella  la  junta  se  proponía  divi- 
dir a  ambos,  despertando  el  encono  en  el  ánimo  su- 
ceptible  e  irritable  de  don  Juan  José. 

Don  Luis  que  no  estaba  mui  al  corriente  de  estas 
tramas,  estuvo  al  fin  a  punto  de  alucinarse  también 
con  la  mentida  sinceridad  de  la  junta  gubernativa. 
Creyó  que  se  temia  al  espíritu  turbulento  de  sus 
hermanos,  i  que  ese  temor  reduela  al  gobierno  a  un 
cambio  de  política :  hablan  sido  tan  terminantes  i 
atrevidas  sus  amenazas  que  no  trepidó  un  momen« 
^p  fú  creer  que  ellas  habían  si^rtido  todo  el  efecto 


biapiVstepdido  p^}ü^  Q^^^^^i  u|  ¿la^,,n9|5í(%pj(ui^il)R^ 
d^a^si^^  í^raiojo^i^cerc^  d^ fei  acUfcufl  Hq^^^el  gp^» 

sistema  de  quejas  i  amenas&as.  '  .^íí-i.»» 

gTaxer^n^&^p.  gü./jjo  uii^jiio.qft  perpiqíkRjij^jP^^^^^ 

t¿.dé^U^^^^  tp.prontfaVf^d^P.a?^^  ft]¿, 

aoiist^ij^  IQj  h^biun  ;  eiíg;á5fi4o  .^qo^oc^ndoí^ 

posiciou^ifejigjayi.tfe^ 

carta^^^.íjp^.í^^ 

tppces  ^i^s  de^S.Yei^ieiíqQs  ^con,,eJ^ gojt^fiyiia  5Coij;rí?^* 

Wj^ado  .cojoridp,  i  antes  qjie  pudi/eser^ií^J^rte;  4aJ . 

c^ml?io  efeptuajdaQii  su^,  ?:elíiqionfp,njU9íV§^  oqjwí^^  i 

ciap  viniiíi;ou  ad^^Y^nece}:  3u?  ^p^fqppB,..  ^.:,,,, ,,, ; .[, 

Antes. (1^  l^iuchQs  di^^,^  le  jjrf^^tp.ui^^poa^^ 
de  conocer  íiu^vanjeute  líis  pqcas3Í^|pp^s.iiw  qqe.. 
contnb^  su  familia  eaj  elgQJjíevuQ*  Eu  Uippl^innevnai*;. 
sa  de  ^mcias  qu^  se  9ele]u'j(í  .eu.la  c^Uáx^lfiqn  ijíjo-  , 
tívo  ael  tercer  ai^iyersario  de  1%  instaj^cion  ^íBjIabut 
preraa  iunta^;.el  padre  4^*fie,  gwe.predij[^..j^^€ji,'»q% 
habi^  lárg-ainente  soWe  ^a  .ttia^qii'epcian;dj^J|^gUíír, 
rra  1  la  ^ece^id¿id  deoperay  m\  qambio  en,el^flíW»do 
superior  del  ejército^  paro  evitar  m a JY^pesm^^ 

Palabiras  fueron  ^stas  qu^  irritarou.viv;aip^í|fteja 
don  Luis  Carrera,  Lleno  de.  rabiía:  i  dje  altauecia 
páiso.a  palacio  a  llevar  8up^qjué^sjL9  f^  la  juflijbj^^.^ijber;,., 
nativa,  i  a  pedir  un ,  sey^rp^pa^ti^'o  para^el  ^^qerdQ?  j 
te  qujB  tan  sin  re^^eto  nji  cpi)§iíierí}ciou  |ia^ia,,p^i)fi^r;;; 
do  a  su  familia^  sen^ilandola  cjariaoi^en^y  al  liÁ^l^9i?r) 
i  amenazando  con  lia cerse  justicia  por  sí^misi^p^^^,, 
se  "desat^ndia  su  Reclamo.  ,.5^1,jg'pbi^rno  la.qj:^  f^m^ 
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g-uardar  ninguna   consideración^^  l^,.^Q;it^s|;^l^cqn. 

11^^^  ijpfJ^aj^'ftH?.  pVr»fcle«f;ip,|ii^t(íi?a.n4Q  l.a^.fifjlabyas 
d?Ípi*?dic^(lQr  cqmq.Rrpfe^^^^^^   por,  ujJj  U^fifib^-^  lib^y.^j. 

i^u  ophiioi}.aift  a^t3p^ío.a]g¡uiíp    ,  , :.    ... ..: ; ,..,    ' 

.  ,IV,  J^Qi^,  José  Mjo'ixel  f^stqb,a al  coréente  dj^  ci\9ií- 
tq^lliaWal?^  e^  >Santi^gPp..i^u  áflimp  ^ehaJló.^ajíih, 
bjeii.perp^eijip  con  las,di.vei:saq  raanitestacipíiies.  dejai 

jm»t>íi  gubematiyí^n  V^y^  ^^  r^cibirlag^cai^ts^deidon. 
I4ni^.flue.ac9^ni{)ítñal|9n  el.ol^cio  del  goJwrnQ^jau  ip-; 
(JignapjOM  IJLeg.ó,  a  Bii  :CQlmp^  i'iiopensó..ni|is  qiie.an^ 
toniaivima  actitud  aT,n^iíji%ant(;  .para.iíi;ipoqer  ai&us. 

9P^»ig??^:M♦•.  •.'    l    •.  =  ■  :Í;-.   -v^i'-:    '  ^'MV.r..'.'     !.^    / 

.  Jfl$|*-iii4.oi  .p!p|vja^!c^i:t^s.de.dtou.;4^uis,jel^jí^^^^ 
Qfimdó  quf .  du  enemigo^. iaa^.i;e^ai:p  ^r^j^pn  ^oa^ 
íáiguel;Iiifa^t^..jErajestQ^  queliftVia  hal)la4q  coi>; 

Uíft^^Qr,pli^ri<í{i4.  ;en,coa^tiHvaVtyí^í».^^^lí^^P.d^¡í^si ^^ 
9WÍ9pejgi.iitrevi¿dtaa  úel,gQ\nevr\q^^  i  qra,pr.eQÍso,  ?oa\efl7. 
9(M.;i>(U'  él,el  K?on>bate ofensivo.: i, d^fen?i\ o 
m  pivgefltaivííja  juyt^iw.Ceg'ado  p(^^^  r^bií^.i^o  vio. 
desd^  lupgo  un  sendera  tlegpj?jadp  qufi.po4iei;;í.segiJÍi*¡ 
e^.sfl ^mUara^psa  situ^c¡p}i,!Í.):ecmTÍó  a.Mn.arliitrjfl. 
dictado  solo  por  el  despecho,  i  que  acqjjá  l)jefi;sU{ 
e^ívitu,nti»lpndi-a^,..'^íji  K^flíftí^t?  y  p^qrjbip.inine- 
4¿f^fflííiptf.:a.  dojx,  Lu}§.,..}iA  fuppe,  i^n-igui^-aQ^f.  inO: 
tiM.v^QSe[j^»a;aln>^  YÁlruí^sf  bal/ria.fikejiíi4p»'^4pftii5  q^^. 
^!íl^lÚríf^8Wí^8,:e^,llill^ftjéfi9^^  mQ¡p]t,,qiífH4ií^.^^;Uí}( 
solo  individuo  e.'S  darlas  a  una  sola  familia.  A  otra 
proposición  semejante  viene  bien  un  bofetón,  i  pue- 
flfes  darlo" ¿li  lálriteHjenein  que  lo  réíihé  uh',  intiniso. 


h 
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gobernante^  i  un  destructor  de  nuestra  felieidad^  i 
nuestra  libertad  (8)/' 

Predispuesto  asi  por  su  éorrespondencia  privadn, 
don  José  Miguel  descubrió  conceptos  injuriosos  pa- 
leta él  en  la  nota  de  la  junta  g^uberñativa.  8ü  con- 
testación^ escrita  en  el  misino  dia  que  la  eúHsL  a 
su  hermano,  manifestaba  a  todas  luces  su  exaspera- 
ción i  su  rabia.  Lamentaba  altamente  los  ^estragos  de 
la  g-uerra  i  la  dificultad  de  concluirla  vista  la  esca- 
sez de  sus  recursos  i  la  conducta  del  g'obiemo,  pro 
testando  bajo  juramento  por  si  i  por  sus  hermanos 
que  su  único  interés  habia  sido  la  salvación  de  la 
patria.  Para  probar  esto  hablaba  desús  servicios, 
de  su  '^desinterés  i  jenerosidad,^  i  se  empeñaba  en 
presentarse  como  víctima  de  horribles  conf^piracio- 
nes  fraguadas  por  chilenos  ingratos  para  asesinar 
a  él  i  a  sus  hermanos.  ^^No  tengo  partido,  decia,  ni 
relaciones,  ni  solicito  influencia  en  los  negocios  pA- 
blicos,  i  solo  quiero  la  conclusión  de  la  guerra  para 
separarme  enteramente  de  unos  hombres  ingratos 
que  tantas  veces  han  fraguado  planes  los  mas  hoiri- 
bíes  para  acabar  con  la  existencia  de  unos  ciuda* 
danos  jenerosos  que  se  han  sacrificado  por  la  líber- 
tad  Jeneral/' 

Como  si  tan  vanidoi^a  acusación  no  hubiese  sa- 
tisfecho el  encono  de  Carrera,  escribió  también 
en  BU  nota  otros  conceptos  igualmente  ditctüdos  por 
Itt  exasperación  de  su  espíritu,  i  dirijidos  a  descar- 


as) Carta  d^  don  Migue*  Carrera  a  áu  liermano  cluí)  LuU»  Conoeii- 
¿fort;pet!enííjré23. 
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társé  de  los  fuertes  carg'os  que  tó  había  la  junta  g\\^ 
bérnativa.  Seg'unél,  era  esta  la  verdadera  cansa 'del 
rcftardo  de  lá  conclusión  de  la  g;uerra,  por  no  ha- 
berle remitido  alg-unós  artículos,  que  hiibia  pedido^ 
con  instancia ;  i  los  enemigaos  fomentados  por  los 
sacerdotes  reirltstas,  hnbian  áabrdo  aprovecharse  d« 
ésta  oportunidad  para  incrementarse  a  sü  vista. 
Aseguraba  tambieii  que  jam  is'  htibin  empleado  en 
el  'servicio  a  subalternos  de  míil  nofnbre,  i  quenc 
había  dejado  sin  cñstig^o  a  los  autores  dé  depreda- 
ciones (9). 

Muí  diversa  a  esta  fué  la  contestación  dé  ¿u  her- 
mano don  Jtuin  José.  Alueinatlo  pórlos  términos 
afectuosos  que  empleaba  en  su  nota  la  junta  g*u^ 
bérnativa,  i  eng'añádoquizapór  la  esperanza  de  su- 
ceder eíi  el  mando  a  don  José  Mig*uel,  ñó  trepittó 
én  manifestarse  acorde  en  todo  cdn  el  g-obierno,  i. 
aun  én*  criticar  ásperamente  la  conducta  militar  de 
su  hermano.  ^^Desde  el  principio  de  nuestra  pafsa- 
da  campaña,  dice  su  oficio,  lloré  las  desgracias  que 
eran  consigfuientes  a  desórdenes  que  presenciaba 
sin  poder  evitar.  Me  aflijia  i  confundía  en  Vano 
cuando  veirt  despreciados  mis  aVíisos,  i  burladas  mis 
justas  predicciones.  Ellas  se  han  verificado  (10)^'. 

La  junta  gnibernativa '  pudo  conocer  por  amt^s 
notas  lú  opinión  de  íoá  dos  hermanos.  Dé  ellas  itl*^ 
ñrió  que  podía  contni*  cdn  la  división  que  existia^ 
entibe  airtbos,  pero  no  ée  disminnyéróii  sus  temores- 

:  • .  •      »     :  . .  .      .  •:  '«I    »•••      r 

(9)  Nüt^  Je  don  José  Miguel  Óárrera;  setíenibré  ¿3  Se  16*1^,  -^£á 
imblito  ínteg^.etitK<  loB  ducu toetiftiüs  liajo  M  viiimf rn  Q; 

(10)  Nota  de  don  Juan  J(>!»éCnnenv,  setienvbr;©  1<)  de  1813.  Véase 
¿*dócumeiito  ni^vn.  4.  '  *'  .  *    •      •      »^* 
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m^tf^p^  í >W  cmij)do.h4blab^u  deipen^^ 
dfi.djsjl.ej^rcito^^ltpnq  de  su  oíifíifí.^c^  cr^eif  .j^u^ 
QPÍajbadispiíi^íto,  i  se.fípií^er^i^íi  fuerce  p^j:a.4'^W-. 

Wposicíou,  4^  la  Jun^í»  3a  hii|CÍft..f»ii¡iQ4Píiu^víí$í^^^^ 
bftí^á^sa:  su  jmpoteacia,  la  red^q^  a.jq».^ií^9<^<)(ft 
eja  aquellps  juQixiento^^n  qu^  fi^afir.Qec6s^d^<j^,te}9ft 
de  obrar  cou'  euerjíft,.i  estA  fíoj^Qd  ,inupita^\eu 
cdrcuA^tancías  teíi  crítions^  ^espertó  ^l:d?^(\gr?^  1?^ 
la  capital. 

.y*  Xa  ^xcátacion  púbKoa,  en  efeqt^  habia  U^g^a- 
do. a  su  colmo.,  en  ^sjui^ago;  con  wotivo  \  de  la  ma]^ 
direcfi«#de:  lag^erpp^  i  d^la,debUid«4  q?i^.?W»í?: 
fe9ta][>a  4.  g«bieppp,ppy{i.  refregar  ^  majes  qu^^ea-i 
p^tí^tiji^b^n  a  la  cauaia  4p  ]^'  veyoludon.  fLaa  li»]»-, 
^ras  ^f^^ranfi&ar^  qy e,  sq , bebían  concebido^  i^xi  el j^p- 
eiitor^l  abrivsíe  ^  caiijipaua  se  desyanecierpp  :Pfl^ñ\ 
una^isplo  se  p^paiab^iii, serios  ^ cargos  conitra,^sui| 
jeffSt  i  algunas  quejas  couti^.  el  gobierno,  que^ 
poniu  un  remedip  e%a7f  a  tacita  niak  .  .  « . . .. 
,  Moderadas  estas. quejas  eue.l:prim;ipipy  serbieierr 
Fon  insolentes  ,inas  i^delanfe^  i  llegarpn  a  pi^epfjuj^, 
a  lajupta^  qi^e  trabajaba  entonces  con  gi;au<.  tezojo,* 
i  de  gcuer4o  cctn  el  senado,,  fmra  activar  ooh  fr^to 
las  operaejpnes  de  la  giierra^i  .desemlM^*^:(Qr§[e  i^^ 
tactos  obsjl;a(;iflos  q^ie  se  oponían  a  si^  niarcb^f,  ^si^ 
ajitacioB,  es  verda^^  no  ^^  ba^ta^Ue  poderp^  pfy^f^, 
alarmar  al  gobierno ;  pero  comenzóse  a  hablar  de 
la  ilegalidad  de  su  elección,  i  de  la  nnlidad  de  la 
constitución  política,  i  la  junta  comprometidaensu^ 
relaciones  con  el  jeneral  en  jeté,  embara,^d^',por  la. 


DE    LA    IS9l|«W»E;we»ATÍia  CHILE.    iftSí 

cí^9tPW«  tornar  »e4ideS/enéí3^^^  c  v.-,.; 

cí>|<fli«tíc>¡^tr^.  [laa^y^tqri^iad^  militéiv.i.  polítíoal . 
í?Qr  fi&t^.  *iismo,icdntawdo'.  totne  .8llSerieníig•oé)8l• 
,  Jjsjiíoto  lacx)inprendió  asíí:  easujuicÍQifiícJ^sitói 
an%ü(» eñeittio-^  podidn  alz^r  ahwaelig-rit©.  eca*^ 
ti»  su  íjonducta,  aprovjefcháadose  dé  .ai|uellcí&  dir!cttns« , 
tantí*»:;  í  si»  duda  büSi  íniein^sc^s.  Jiaibriah  ,  mH^uáfii 
con  iudifefíaiieia  aquellas  <|ueja»Sa>i0.:hah^    de. 
la  ikg^lidúd  de  su,d©5ciio»,  i  djelA  lirjéricíft  í^ufe  ba^ 
bja  dfi  haei^  uUjeambió  en  el  persoimldel  g-obierna 
c(>fifiniltftiídl^Ja  voluntad  jerieral.)  Infante,  qiíe  ei^ai 
el  Alma  de  Ia3  decisioneé  de  la  juhtai,  cediapor  ca-r  i 
ráetera  quejas  deíestá  especiera  iJO.habírib.cQnft^nTr 
tídopoi^  nada  en- conservar  elpoder  sí,  este^  iw  e&ta-n 
baeatisfactoríamente  autorizado  .peor'  Ía;liJbi:e;Y<íl}wv.: 
tad  de  la  i|3á{y  oi;ia  na^^ional  Inducido  pot:;  este  .aep-  . 
tiinie^to  ntí  trepidó  én.prpponer  el  [arbitrio  de  d^a?  i 
el  poder,  sin  considerar  que  1d3  ei^ei1iig*ps  ^^^.Istjun-í 
ta  gul)erufttíva  ibati  a  inti^pretar  esté  paéo  ^Omo 
emonndó  por  su:ta}ta  de   fuert&a.  para  dirijir los. üe- 
gfpoips.  .en  tiempos  ta^  revueltos. 

De.  aoueüdQ  con  e;!  faenado .  consultivo  convine  ^IL: 
reunir  Jaft.diy^rWft  po^'pQfapjfloes  deja  .¡c^talJ 


i^ 
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los  müitores  de  mayor  gfadtiiieioTí  para  :  tratar  en 
misólo  día  del  remedio  que  det>ia  ponerse  a  laem'* 
barazosa  situacioii  del  gobierno.  Tuvo  lugar  esta 
él  3  de  oíctabre ;  pero  ootno  nada  se  resóltese,  que- 
dó acordada  iegtmdá  reunión  para  el  dia  6 :  a  esta 
concurrieron  todas  las  personas  de  algún  carácter 
público  i  los  prelados  de  las  órdenes  i'elijidsas.  AIK 
la  junta  espuso  que  estaba  diápuest^)  a  dejar  la 
direcdion  de  los  negocios/  poi'que  habiéndose  ha* 
blado  de  la  ilegalidad  de  su  elección^  qti^riá  dejar 
a  los  pueblos  en  la  libertad  de  nombrar  sus  gober- 
nantes. El  debate  fué  largo^  i  hubo  gnlti  diverja- 
cía  de  opiniones  entre  los  coiicurrentes :  esida  cual 
opinaba  á  sú  modo  áBgún  descubría  la  situación^  i 
en  realidad  se  emitieron  casi  tantos  pareciéi'es  domo 
eran  Ibs^  asistentes.  Bl  senador  Heiíriquez,  el  rejídor 
don  Antonio  José  de  Irisarri  i  algunos  otros  miem- 
bros del  cabildo  i  del  tribunal  del  consulado/ opina- 
ron que  la  ¿oíistitueion  era  nula  en  todas  sus  partes^ 
i  <jue  el  nombramiento  de  senadot'es  i  rejidores  era 
también  nulo^  reclamando  la  convocación  de  urna 
junta  popular  para  proceder  ala  elección  de  nueVos 
íVineiónarios  ;  pero  vanos  jefes  militares  i  alócanos 
miembros  del  tribunal  de-  apelaciones  pidieron  que 
quedasen  las  cosas  en  el  mismo  estado^  llenando  solo 
la  vacante  que  dejaba  en  el  poder  ejecutivo  la  rer 
nuncia  del  vocal  Pérez. 

•Oidos  los  diversos  pareceres,  el  gobieiTioi  eí  se- 
nado sé  propusieron  obrar  con  toda  la  actividad  ne- 
cesaria: la  reunión  se  habia  mostrado  favorable  a 
su  autoridad,  i  estaban  en  el  caso  de  conducirse 
doh  enerjia  para   poner  un  remedio  a  males  segu* 
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roee  inevitables.  Su  primera  provideucia  fuédicr 
tqdá  el  dia  8  :  era  esto  un  larj^o  decreto  que  con* 
tenia  las  disposiciones  mas  ürjentes,  reasumiendo 
fcu  sí  el  senado  i  la  junta  importa ntes  atribuciones .' 
Acordábase  por  él  que  la  junta  pasase  con  la  mát 
yor  brevedad  a  Taloa^  revestida  de  facultades  es- 
tracHfdinai-ins^  a  fin  de  ^^acordar  con  los  jenerales^  i 
aun  con  el  enémig-o  todos  los  puntos  de  lá  paz  inte- 
rior i  ésterior  del  reino,  i  cuanto  sea  conducente  a  la 
piai(Hfieacion  de.  las  provincias  del  estado."  Para  es- 
to llevaba  amplios  poderes  a  fin  de  bacer  una  hon* 
rosa  capitulación  con  el  ejército  realista.  Durante 
BU  ausencia  debia  gobernar  un  intendente  superior 
nombrado  para  Sautiag^o/con  injei^encia  en  él  g:o* 
bierao  de  las  provincias  centróle?.  Por  otros  ár» 
tículbs  se  decretaba  la  convócacion'deun  eongi'e- 
sojeneral^que  debia  instalarse  en  enero  délsigüien*^ 
te  año,  i  sé  daba  el  mando  del  ejército  al  gobierno 
ejecutivo  tan  pronto  como  se  hiciese  la  capitula- 
ción con  e)  enemig*o,c6n  autorización  para  licenciar 
las  milicias,  i  distribuir  ks  tropas  en  nuevos  euer-» 
pos,  que  no  podían  mandar  dos  parientes  hasta  el 
cuarto  gfrado  (8). 

Con  esto  solo  el  gjobierno  supo  ponerse  a  la  altu- 
ra de  su  situación :  asumiendo  uña  actitud  mas 
decidida  i  enérjica  la  junta  calmaba  eri  pártela  aji- 
taeion  pública,  i  se  colocaba'en  situación  dé  impo- 
ner aljenea'al  Carrera  que  la  hábia  insultado*  Pero 
los  mas  decididosajitádores  no  se  conformarpu  con 
espeirar  la  próxima  apertura  del  nuevo  congreso,  i  los 

(8)  Decreto  ptg.  etc.  Virase  el  documento  núni.  6.        .....  i» 


rijidosen stiinayor  pai^te^rcoxitraidoit  Jcíí^>  Mi^cft 
QanerB^eomoaútoiáe'ia  eoftstitumtit^  política  qué 
Ikaiabaiii  absurda  iidi^fectüosu^  fuémi»  ásperos  i 
ducos*     '  ^  '-'^  "':  ■■'   •■:.  •  - '  •''^':   ■  ^  .  K.'/"'  ' 

-«-^e  publicaba  en ^  Sautiagto  desde  pitiiu»pidside 
ágoito'uti'perjódieo  títiilado  ^Si^míiiiaiia  lUpúMioai^ 
nrf^'quB  i^edáctabait'díorii  Anftonia  iJoséi  dé > Imattrii 
21>eBdésu&  primeros  númeroB  'había-  ihábüadd  wn 
^rani^lor  sobre  lá  íieccHsidiad  de  £a  ihdepenxiencia 
tunerieana^  ocmio  ímico  término,  posible  de  vta^revo^ 
lúDÍoii/i  eom6>  el  únicQ,  ¿endero  capaíx^dfs  haoer 
felices»  los'  }^iieblds  subyugados  tahys  «ños  pcn'iel 
ma^iduro  despotismo.  Gaími]a'Heniiqu<;z'  deeiavlo 
lüfismO'  en  «{  Monitor  Arancanoy  pero  Imarri^  q«¿ 
faai^ia  Imitado,  la  reunión:  de  las  corporaeiones  ií^^e 
tíi'^lte/hábia  '  hablado  amteñiente  en  eoi^rk  del^ 
gtomentp  'eonstitucidndly  pasótnias  áUá^  •  -  átaobra^ 
dlím'étité^  a  ese  ¡código  i  a*  sos  axitoves^'-lbunálidolo 
^^píes&a'<^mpl6ta^  de  sandeces  i  arfaiítiraríedadas;^^  he* 
cfho  re(K)nocer  por  lajftierm  brdtn  i  hollando  los  de- 
íf^chos4e'ióspueb[los  ■{%).  Da  agiii  epnolaia  guefai 
junta  gubernativa^  el  senado  i  el  cabildo^'ifi^raladcn 
tMtífarPégloa^'  esaro»nstitucíob^  C8Í*ee£ni  "deJarlájiti- 
imidad'néeesariai  ^  ;  •  :  !  -  ít  r  ^h  » 
-H  Estos  escritos ' -avivaron  más  i  mas  el  desagrado 
qui^  había  despertado  la  conducta  del jeneral  Garre* 
ta^SiU ellos Irisarri esponia  ala  execración  pública 
lás^tropelias  cometidas  por  don  José  Bfiguel  i  sus 
'hértvimod.  para,  alcánfam*  el  recondciinienta  de  la 


(S)  Semanario  !Réjñthli¿ano  de  0  de  ociabV«dr  19ÍS. 


.1 


DE    JLA   IÑtltejrtEÍtfDlÍNCW'iíi    CHILE.    Üfíf 

é<miifittikWtfé  181»,  5*il*áí)íÉ'|>tttia  edtoÜe  ¡mi  eáila 
tíédkifúáó  i  bürlohy  (féstirádó'  h  pi-odücir  ¿1  efecto 
^üe  se  propoliiñ.  *Et  íiúmero  10 '  áel  Se^namrio¡ 
qué  eoiltéiiíael  primer  artículo  obtuvo  fln^  práncii^ 
(íültlcion;  i  si  biten  en  €1  hablaba  el  escritor  tíe  14 
nulidad .  dé  lá  elección  del  g-óbiérno  ejecutivo»,  los 
iTéplÉoches  á  Oáh'él'íi  veñian  áüpoyartó  en  aquella» 
^cütistáiicias  en  qué  acábhíba  d^  asumir  ün^  actitud 
d^cí(£aa  ][)árá  sepaiiEirló  del  mando:    '         .. 

y  I.  La  junta  g*ubernativa  en  efecto  no  se 'haw 
bia  descuidado  un  momento  en  los  aprestos^  hecesa- 
ihé  píirá  emprender  su  viaje  a  Talca:  Importaba 
InücHb 'su  presencia  en  aqiiél  punto  inmediato  al 
teatro  de  la  gTieirapai'á  que  no  tómase  a  empeño" 
fccHVaf  sU  marcha,  pfóvfeta  ya  de  £}cult&ée8  es« 
tMóHlinariais,í  apoyada  por  mía  imiiiol^taftte  divi- 
sión.;^; ••";;  ••  '■  '■'  *'■•*  ••  .  •  '"i:  •  '>-..;. 
'  Gom^póniári  ésíta  200  ausilkres  que  se  liabian  pe^ 
dí3o  á  Bujeriós-Aii^s^  Uég-ados;  a  Ja  dapitsl  rá! 
los  primeros  día^  de  octubre^  a  las  órdenes  del  co-^ 
mandante  don  Sautiagfo  .Carrera,  i  alg^uná  fuerasn 
ma*  que^sé  había  óró-anizadó  bajo  la  direocion  dél 
teiáleritecbi'ónel  don  Enrique  Lftrerias.  >C¿n'e»te 
retuerzo  el  gobierno  creyó  fáeil  el  trinntó  sobredi 
éiiéínigó  f  "ifiiór  está  razón  recibió  con  el  mayor :  con- 
tento á' los  áüsiiíares  de  BüerioB- Aires,  i  aun  conci- 
bió la  lisonjera  esperanza  de  obtener  sin  grandes 
trabajos  la  rendición  del  ejército  de  Sánchez* 

Tan  alucinado  con  las  futuras  consecuencias  de 
¿u  viaje  a  Talca,  el  gobierno  pensaba  soben  separar 
del  mando  de  las  tropas  nacíonátes  aljeberalOárpe» 
ra  :  sí,  comb  16  espern))a,  la  g-üertí*  se  icbn^lni^  por 


utitb-atndo^  ide  oxiefl^wi^.epíí ;  ^  epenpigt),  la  jjurto  ^o, 
néeeBitabíi!  eritóncesde  apelar  a.m^diflas  y¡ole^ta$^ 
porque  el  decl-c^to  que  acal^j^ba  de  esppdir .  confería 
al^pader.ej^qutivQ  ^l  luautlo.  iniifedia|;o,del  ejércitq 
(¡tóádeeiíBtomento  ^a  queces^s^n  lap ; hosíilidadiea, 
Por  jcsto.mWiíio,  i  a  lin  de. no  demarar  la  papifipa- 
eion  del  estado,  i  evitar  prontamewjte males  de^gra» 
¿onseGueocia,  el  gobierno  proQedió  aiajoju^rarují 
sucesor  a  don  Froufciscp  Ai^tonio.Pere?  e»  el  puesh 
tcK'de  vocalde  la  jmita.g;iíiberníitiva-  ■; 

=  Ladieccion^qua  tuvoliig'W.!^l9  de  octubre,, fué 
kefthaporlajuritá.g'ubemativ=a  i  el  s^ní^4P>i  <le  ella 
Resultó  nombrado  el  cura  4e  Talca  don  Jo^e  Ignapiq 
Gieuíueg'os.  Era  e^te  uií.sí¡w?wdpte  ,de  virtud  sóji^a, 
decoaécido  pat^otjisnip.i  de.cpuociiuieqtoa  uadci 
oomimes :  su  |ii^da4  ^ra  ejepipíaarj  su. caridad  verda- 
deramente evanjélica^  pero  carecía  del  carácter  .fir- 
me i  decidida  qwe,  laa  cívcunst»uc¡a8  ^xijian  del  ffo- 
lMtr¿o',  i  del  ojo  previsor  del  hombre  publico..  S^ 
eteediou  fué  para,mvichps  uuíi,  g:arautía  d^  la  since.-f 
iridod  i  bo»rade3l  CQ»  que  ^ppusaba  condiíV¡r^,e  elgo- 
IñériK^^  paya:  otmsifué  sqlp  una  prueba  de  su  falta  de 
nei'vioii  >enerjia  ,para;diri¿^ii  b|..feví)luoipi^  pu  c^^-^ 
¿wnsfeHoírtsT'a^arpjRí^^.-  •  ..-,•  -.t  ..      ♦  .   •..  . 

I  -  í  üi  «se  liiíHÍno  (lia.  m  rfij  ló  i\n  gob^raa^dqi,-  íqt^f^f- 

^  dbitHíDde'^BítHtkg'd,  epu  aini|>lifts  f;^ltífde8:  ,pfii;a|  ^^ 


I 


t 


per3oiia;«íomíbr¿tdft  .&é  .^fil'  ;K-Uii¿cn:.  ;d9n  Joaquir^ 
Belreverriü^  el;pr^&i(lJelUtviíl,^Uíí^CQpgT^^o;el  diqen 
que»  1©  ceinraíon  láu* .  ti^opo^  div  Ctirr^VP/j  i ,  op.opitftr. 
decidido  de  Ja  política  d^epte,  .íHid^^ia.ípsteíi^rfe,^ 
In  qapttól  el  pirestijioii  autoridníl  .<|¿e  ^j'upt^  g^^/i 
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Btttrva^  desde  que  se  pújese  en  marcha  para  Talca. 
'  No  tarfló  mucho  en  hacerlo.  Eracuadm  t^as  kiá 
dilijeñcias  necesarios,  el  g*obierno  salió  de  Santiago 
el  13  de  octubre,  llevnndo  n  don  Mtiríano  Eg'aña  i^ 
don  Tadeo  Mnncheño  en  cnlidnd  de  secretarios,  i 
acompaufldo  por  hs  fuen&as  aus¡lr«ires  de  Buenos*»' 
Aires.  En  su  tránsito  recibió  las  mns  ost^ntosas 
manifestnciones  de  simpatia  i  adrado  en  todos  loa. 
pueblos  por  donde  posaba :  bis  autoridades  4e  Ca*^ 
da  villa  salinn  n  su  encuentro,  i  a  su  entrnda  se  se^ 
gnian  eelebríiciones  públicns,  en  que  tomaban  parte 
todos  los  vecinos. 

El  22  lleg'ó  por  fin  a  Talca,  en  los  momentos  en* 
que  se  celebrnba  en  el  pueblo  la  noticia  déla  victo*-' 
ria  dtel  Roble.  Esta  era  una  circunstancia  mui  favo- 
rable a  sus  propósitos  de  pacificar  el  pais  con  una  siin^* 
pie  intimación  al  jefe  realista,  i  no  qui^o  la  junta  de- 
morar un  dia  mas  el  envió  de  un  parlamentario.  Con 
este  motivo  salió  en  la  tarde  del  mismo  dia  el  ca« 
pitan  don  Francisco  Verg^ara,  conduciendo  pliégaos 
para  el  coronel  Sánchez  en  que  la  junta  le  asponia 
el  crecido  refuerzo  de  tropas  que  había  Uegpndo  a 
Talca  con  ella,  sus  disposiciones  de  comenzar  mui 
pronto  las  hostilidades  con  notoria  ventaja,  i  la  ne* 
cesidad  en  que  estaba  él  jefe  realista  de  entraren 
transacciones;  ofi^déndole  Lis  consi<lemcionps  i  ho* 
noi-es  de  la  guerra  si  quería  evitar  la  efusión  de  san- 
gra i  su  completa  ruina  (10). 

(J^O)  Oñcio  da  la  jteita  guboniativn,  octubre  '23  tic  1Q18.  Kl.pftdw 
>]dftinez  nliide  en  su  Mcm.  hht.  a  este  dociimí'nfo,  ffrhj  ^o  «e.rfJ)V* 
tra  entre  lo^  ninohos  que  contiene  9\í  obra.  He  teni'io  a  la  vif^ta  el 
oficio orijhml,  firmado  |»or  el  vocul  don  Agustín  Eyzn^nírre  que  are 
síjla  lajuntaennqttellofldiíTf.  •    •   .        .    .*  .  «i  .fJ4  >lí,' 

T.    II.  31  ^ 


.  £$é  mÍ9i»o  dki  d^pa^kó  U  juiUa  al  ea^irtaii  doa 
Fatpíóo  Leífelier  a  GonoepcÍQn,.lleyapdo  (iomim^a- 
(áweB  par^  don  Jo^é  Miguel.  Cabrera  en  ^4)ue  If» 
áuilnciaba  m  ambo  a  Talcn^  i  la.  intimacioii  que 
aicMnibade  diríjir  a  Sauch^.  En  8U  nota  no  le  daba 
UBasollt  escui&a  por  su  iajerencia  en  los  asuiitos  de. 
la  guwm  sin  consultar  de  antemano  el  p^necer  del 
jeneral  en  jefe :  por  el  contrario  estaba  escrita  cou 
toda  la  terquedad  del  encono^  i  la  firmeza  del  pode- 
roso.. : ;  . 

Estas  disensiones  eixti*e  el  gobierno  ejecutivo  i  el 
jefe  del  ejército  no  se  habia  ocultado  mucho  tíempoi 
al  jeneral  realista.  Sus  partidas  babian  iateiHsept^do 
algunas  cosnunicaciones  de  don /osé  Miguel  diriji* 
das>^  áu  humano  don  Juan  José  i  a  varios  ji^fe^  su- 
balterws^  i  en  ellas  descubrió  perfectamente  li^ 
contraposición  da  Ids  dos  pod^rest^i  i  se  resalyjó  a 
fomentarlsa  por  cuanto»,  medios  estaban  a  su  al^ 
eance :  su  propósito  era  ganar  terreno  <^on  ^  divi- 
sión da  los  enemigos  (II).  Poi*  eso  mismo  contQst^ 
a  la  junta,  en  ui|a  nota,  firmada  per  las  corporacio- 
nes del  pueblo  i.  por  los  oficiales  de  su  ejército»  ep, 
térmiaoS'de>obsliíuada  negativa  a  toda  transacción^ 
vindicáiidQf  e  di3l  cargo  que  se  le  hacia,  por  Jos  hor^ 
rroresi  daños  de  tan  pwlongada  guerra,  como  cau- 
sados per  los  hermanos  CatTera  protectores  de 
so8pefv«rá9S;siibalt«fnos;  t  mofándose  de  }oi  pode* 
rosos  refuerzos  conque  se  le  amenatpjba, si^eadoi^e 
la  carcoma  de  la  división  estaba  entronizada  entre 

}m  pai*cikte4  áel  nuevo  sistema.   Pata  probar  que 

,1/      »  • 

(h)  Wliiié2,ÍÍfem«AM^.ar)DdelBld.JÍ<8i     ,. 
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estaba  «il  coi*rieñte  deAú^  ocurrencias  deiícNkippo-Jfa- 
triota  hablaba  largi)ineiLte.d6.1a&  ^offiíimícaoloaaiea  dat 
Carrera  interceptadas  ptor  sus  partftdaa^  ea,  (!!««>  c^ítr» 
lea  el  jw^al.  descubría  sus  deseos  ipriOipésitpsdfeísQ^n 
tenerse;eii  el  mando  del :ejércitOr, -apoyadji)  en.  ítesj 
bayonetas  de  sus  soldados ;. i  a:  ñm  de  no, dejarle, 
duda  sóbrela  veracidad  de  su  acertó,  copiaba  algu-. 
1108  frag*raento8  de  esas  cartas  i  uno  en  particular, 
en  que.se  desataba  en  recriminaciones  contra  el- 
honrado  senador  don  Juan  Egaña^.que  habia  firma-'j 
do  una  acre  notade  la  junta  gubernativa. .     i. 

VIL  El  encono  i  la  divisiojí  entre  d  gobierna  i' 
djeneralen  jefe  eran  en  efecto  tau  notables  como 
decía  Sánchez.  Carrera  estaba  mui. irritado- contíra: 
los  gobernantes  de  la  capital,  i  im  h^hm  perdido* 
oportunidad  alguna  de  conquistarse  prosélitos  .po/rat 
sostenetrse  en  el  mando  de  que  se  le  quería. de^bjar. 
Al  mismo  tiempo  que  se  /espresaba-  Ubreuí ante  icón • 
sus  hermatios  para  incitarlos  a .  la  desobediencia  •  i.  ai 
la  rehetíon,  se  dirijia  a  los  otros  jefes  en  ténmnosí  mas» 
m^$urado6  para  descubrir  sus  opínioines  i  ^ber  con. 
certeza  si  podia  contar  con  ellos..  En  este  mism^odeoi-t 
tidoescribíó  una  carta;  al  coronel  OiUiggíns^ique^ 
basta  entonces  no  se  hcibia  dado  por  apercibido  de> 
las  diferencias  entre  Carrera  i  el  gobierno.:  en  eHa. 
se  referia  a  otra  por  la.  cual  se  le  informaiba  que  la, 
junta  pensaba  avanzar  a  las  provincias  meridionales 
para  reconocer elejército,  ^^aunque,  deciá,  me  pare-' 
ce  bastante  difícil  creer  tan  bajos  a  los  facciosos  de^ 
Santiago,  i  no  tanto  esto  como  el  que  se  entreguen 
sabiendo  el  bocado  que  se  les  seguiría  (12)/' 

(12)  Carta  de  (^rtl8rti:-i-t;onc'ep(nóir;()6tut3Wa7^dcílW8.ÍII¿#ÍTbl^^ 
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Está  imtncion  de  don  José  Miguel  subió  de  pun- 
to cuando  supo  por  la  nota  de  la  junta  la  parte  que 
este  cuerpo  quería  tomar  en  la  dirección  de  la  gue- 
rra. Exasperado  por  el  poco  miramiento  con  que  se 
le  trataba,  CaiTera  tuvo  un  g-ran  trabajo  para  re- 
frenar su  cólera  i  no  romper  abiertamente  con  el 
gobierno;  pero  preocupado  como  estaba  contra  él 
por  las  injurias  que  se  le  inferían,  en  todas  partes 
Véia  los  malos  resultados  de  la  política  de  la  junta 
^ubei-nativa,  i  ag'lomeraba  cargos  sobre  corg-os  para 
hacer  a  su  vez  sus  recriminaciones.  La  acción  de 
Troca yan,  acaecida  el  29  de  octubre,  i  la  muerte  de 
los  oficiales  Valenzuela  i  Balverde  fueron  para  él  un 
micho  campo  de  amarg'as  quejas  i  de  duros  repro- 
(díi&s  que  apresuraron  su  rompimiento  con  el  gfo- 
bieruo. 

>  Al  dia  sig'uiente  de  aquel  suceso,  apenas  hubo  re* 
ofbido  la  primera  noticia  de  él,  escribió  a  la  junta 
unalar^a  nota  en  qhe  le  hacia  las  mas  fuertes  in-  * 
aiif^oms  por  su  tardanza  en  socorrer  el  ejército, 
att*ibuyéf)dole  a  ella  los  desastres  de  las  armas  pa- 
ti^otas;  ^^Estos  i  otros  muchos  males  de  gran  bul- 
tofy  dice  en  su  nota,  son  debidos  a  la  indiferencia  con 
que  mira  i  ha  mirado  V.  E.  el  envió  del  pronto  au- 
sslíoque  hace  dos  meses  pedí."'  Eu  ella  también  se 
proponía  justificarse  de  las  recriminaciones  que  se 
le*  «boeianv  i  con  palabras  enfáticivs  i  altisonantes 
h{»bhiba  de  los  "heroicos  esfuerzos  de  los  jefes,''  que 
habían  nterecido  la  censura  de  la  jimta  gubcruati- 

go  en  mi  poder  csU  carta  or'ji.ial  escrita  toda  ella  por  clon  Jo¿6  Mi>^ 
9Qeh  ferw^  ¡«irte.  4tl  «rcbiyo  dtl  JQiieralO'HíggiMt 
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va,  para  procurar  la  felicidad  de  la  patrid;  j  eiii^lb- 

7Íiba  al  g'obierno  a  ^^responder   por   su  co-ndwefla 

a  presencia  de    un   Dios  que   examina  ÜTejistra       Í^^*mr 

en  la  oficina  del  corazón  humano,  seg'un  fuia  pix>«- 

pias  palabras,  cuantos   desig'nios  se  hospedan  en 

€lla(13)/^ 

La  simple  lectura  de  esta  nota  hizo  conocer  a  la 
junta  que  ya  no  era  posible  demorar  por  mas  tiem- 
po un  g'olpe  enérjico  capaz  de  sacarla  de  su  erabai- 
razosa  situación.  La  arrogancia  de  Carrera  habia 
llegado  a  su  colmo,  i  no  era  prudente  conservarlo  poi' 
mas  tiempo  en  el  mando  del  ejército :  la  junta  tenía 
^Ig'unas  fuerzas  que  le  eran  adictas,  i  confiaba  que 
ellas  le  impondrían  respeto  i  consideración. 

Resuelto  ya  el  gobierno  a  separarlo  del  mando)  le 
remitió  una  nota  con  fecha  9  de  noviembre  concebi- 
da en  términos  corteces,  i  hasta  lisonjeros,  pero  en 
la  cual  le  pedia  paladinamente  que  tomase  '^^el  /mi- 
co partido  que  puede  hacer  aprecinble  su  aremos 
ria^' — hacer  ^'una  renuncia  formal  del  niañdo  del 
ejército  aseg'urándole,  decialn  jnnta^  por  nuésti^o  ho^ 
ñor  que  no  lo  pondremos  en  manos  de  perdona  que 
sea  sospechosa  a  V.  E.  ni  que  teng-a  relaeioées, 
partido  o  familia/^  Para  probar  con  mas  evidencia 
la  necesidad  de  dejar  la  dirección  de  la  guerra  re* 
corría  todas  las  ocurrencias  de  la  revolución  desde 
que  don  José  Miguel  figfuraba  en  elln,  i  trataba 
de  manifestarle  que  desde  el  principio  de  su  vida 
publica  se  habia  acarreado  antipatías  profundaa  por 


(18)  Nota  de  30  de  octubre.  Mss. -Tengo  en  nii  poder  esta  nota 
iutó^fii,  Va  ))nblica<la  entre  loe  docun^entos  hajo  el  núinéro  ^,    m  i  < » • 


>•• 


-di^ceao  áú  muiiitvhtiúe  éé  lé  atrlbum;  vulg^apin^nte. 
jl/asbrasislienciasi  qjuéile  opuso  el  alto  icon^eso^f la 
«epápaicibndei.lae  provincias  del'  supá  aús  aprestos 
«ilitayes contra .Sanfciag-o  en  1812^  las  1  ifepetáda» 
íconspiraeioües  que  se  traínaron  contra.éJ'yáel  desa- 
grado jeneral  que  se  hacia  sentir  en  toda  fel  país 
ícirafl  pruebas,  evidentes  d^  sii  falíia  <ití  popularidad: 
^a .valdeel.  gt)bieriiO'liabiá  raandado  que  lo elojiase 
4a  prensa^  porque  desde  la  suspensión  del  sitio  de 
}GI¿UaiL  ese  e^ipíritu  de  oposición  <habia  tomado  gran 
M^portaneia  hasta  manifestarse  en  público  el  des- 
leontento^  i  no:  liabia  sido  posible  ponerle  atajo  aU 
gynov  tf Decir  que  los  que  piensan  así  son  facciosos, 
decia  la  nota^  es  id  mismo  que  sí  se.aseg'uraise  que  es 
'feaáonlo  que  quiera,  ardientemeufe  la  voluntad  je- 
neral^ Ya  thaii  lleg^add  las  ebsási  al  estremo  déqüees 
ítanidecií^da,  Ltan^uni versal  i  tan  manifiesta  la  vo* 
•liinltald'de  -que  la  f^ers^a  sei  póugra  eaa  .otoasl  bianos 
que  Imasta  laJ3  personas  quei  siempre  han  •démostra* 
íáo  vm  ánimo  tímido  iicoütemplativo  han^pmrriuái- 
•pid(S>delmado;qufeí' Y,.JE.  velen  lofeípírpeles  públicos^ 
íqnejebgobiepiío-hadejado-ooirrer  porque,  hai  liber- 
;fead  de  \  imprenta  (como  ■  debe  }m  ber  len  «todO'  pais  li* 
bre)ii(5Íarta8  leyes  conforme  alas  cuales* deboh'jua»- 
gursea»  los  esciñtorés  siempre  que  los.  iilteresadoa 
Teelámase!!i'J  Todos  miran  a  V*  E.  al  frente^  de  un 
ej&roito :  í  crelén  muchos^  equivocando ^Ibarácter  dp 
iVv'E'.j  qtíe  ese!  qército-  (como  lo 'lia  dicho  al  'g^o* 
bkp'noi  el  eomandtinteí  de  ártilleriu)  vendrá- a  cíisti- 
gfar  a  Jos  que  han  manifestado  sus  sentimientos,  i 
cpn  todo  no  han  podido  dejar  de  espresarse  así,  ppr- 
que  el  odio  al  de^otismo  es  superior  al  temor,  id 
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intetmi  b^manto^ ;  resortes  poedan  iiiov«r.«i  óorái- 
Tson  )\wmn(y{táy^  .    •    '..  .  ,  , 

YflL  'Eádleé^inferir  cüiil  seríala  sibiattipn dM 
ejéreífo  en  aquellas  eifcunstancias;  Peiisadidoídon 
José  Miguel  resistir  a  mano  nmiada'  nl'gt^bi^nro 
d¿  Satítiág'o  trataba  de  granarse  por  todos  méáios 
la  voluntad  de  sus  soldi)dog,i  fínjianoverlós  ei{;ei¿<- 
sos  que  eometian  en  los  eampos  sus  partidas  T¿}mi^ 
tes  (15).  ■         *.'    •-'• 

Algunos  délos  jefes  abusaron  entonces  ámpita^- 
mente'de  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  el- je- 
neral  para  castig'arlos.  Don  Juan  José  Oaf  rerá,  bú- 
bre  todo,  cuyo  espíritu  de  insubordinación  costaba 
ya  grandes  incomodidades  a' su  hermano  don  José 
Mig-uel,  aprovechó  estas  circunstancias  para  osten- 
tar su  altanería.  Habiéndole  avisado  Alcázar  que 
estaba  dispuesto  a  áócoiTei'lo  ijon  su  división' de  aii- 
aíKal-es  por  habei'le  aprobado  el  g^dbiei'no  esta  de- 
terminación, donjuán  José  le  contestó  tuia  nota 
con  fecha  22  de  octubre,  recargada  de  reproches 
contra  la  junta  gnibernativa,  i  aun  contra  aquel  je- 
fe :  ^'Bien  podia  haber  perecido  esta  división  más 
de  cuatro  veces,  decin  én  ella',  sin  tener  lá  precisa 
írutinern  precaución  de  poner  uña  fuerza  que 'la  aii- 
srliára  en  caso  apurado.  Escubó'  hacfer  reflexltíntís 
sobre  el  particular,  porque  efetóí'segníroqifé  *ni  pué- 
'den  i  que  tal  vez  ni  se  entiendan.  TÜá  un  milligro  que 
no  resulten  al  estado  mil  desgrocias  de  la  Impostbi- 

fl4)  Esta  interesante  nota,  escrita  co;i  todo  d  tino  i  oport^ipidad 
caso,  1)0  solo  noha'sido  publicada  liaáta  lioi,  sino  quenpénás  será 
.conocida  j;>or  algunos  curiosos.—  Por  esta  razón  la  publico  íntegra  en* 
*tre  loé  d^ilmeiiCos  bajo  el  numero  7.      '  , 

(15)  Martínez,  Mem.  hi$U  afio  de  )S18,  Mis. 
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jidad  que  tímie  ei  seiíor  jeiiartil  \)»m  oouibhmr  «us 
operacioii€&~E8timo,  ngreg-abu  al  .naiicluir^  d  au- 
bílio^que  .sé^  me  ofrete ;  pero  eiitiend^  :  üi  8»  que 
tti  lo^  iiiece6Íto  ni  }o  he  pedido,  aUu  cuando  me  be 
Tjstó  en  los  mayores  pelig-ro*  ( 16).'' 
-  £!8aS'p(ilabra>8  en  verdiMl  emú  dictadas  per  la  iq- 
4ygnaeidn  que  prodigo  eu  s^i  íuiimiQJav  neg^ativa  del 
ausUio^tle  había  pedido  outerionueate  al  mmio 
corouel  Alcázar ;  pero  lo  que  es  iujustitíeable  es  que 
•usando,  de  los  derechas  de  comandante  de  giranade- 
ix)s^  mandasiB  retirar  la  parte  de  este  cuerpo  que  se 
hallaba  a  las  oi^lenes  del  coronel  (yHig'j^ins,  en  la 
división  mos  avanzada  hacia  Chillan.  Don  Josó  Mi- 
guel; que  fué  informado  de  esto  ocuiTeiicia^  no  se 
atrevió  ni  aun  a  reprenda*  a  su  faermaiu)  por  la  ial- 
ta^  i;  solo  escribió  a  0'Higg*ins  en  términos  de  escu- 
sa^ i  satisfacción»  ^^SientO;  decia  en  sucarta,que  Juan 
Ji<)is^  hpya  retirado  los  gravujderos,  pero,  yo  lemán- 
4íu*é  a.U-  nacionales  que  no  son  mui  malos  (17).^ 
>  Este  espíritu  de  insubordinación  por  una  {larte^  i 
Ja  debilidad  del  jeneral  en  jefe  para  refrenarlo^  no 
^podian  dejar  de  traer  graves  perjuicios  al  gército ; 
pero  entonces  laguen*ase  mantenía  con  manos  ac* 
.tividad^i  lelizmenti/s  no  ^e  hicieron,  sentir  grandes 
guales.  Él  en,em^o.  habia  diseminado  alguuaa  par- 
tidas^ i  estas,  sostenían  la  campaña  batiéndose  en 
.dietaUi  en  encuentros  insignificantes  con  les  fuerzas 
ínsurjentes. 


• . .      .  I 

^     (16)  Nota  al  coronel  Ak izar. -^BuIIuquio^  octuUre  22  de  ISlS* 

'    (17)  Carta  del  jeneral  Canerfi.—QI^PCcfoioD^  octubre  5^  d^lSIOt 
Mía»  \ 
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El  jípenil  Carrera  separó  fflfnbieiji  da  puej^r^^^to 
algunas  pequeños  pq^üticítis  flua  se  estepd^r^u  por 
YQriQ^  puntos  de  los,  ca)l[lpQ^  que.  eran  teatro  d^  la 
ga^rm*  El  teiuiente  de  dragones  don  Estevtin  Man- 
zano salió  de  Conpepeiou  al  mando  de  una.guerrilla 
de  23  hombres  para  Ifis  riberas  del  Itatn  desde  su 
boca  hasta  el  Membrillar,  con.  el.  fii,i  de .  manteue^^ 
e^edito  el  paso,  protejer  los  correos  i  dar  caxa  a 
las  partidas  de  ladrones  que  saqueaban  impune- 
nieiite  las  propiedades  de  algunos  vecinos .  indefen- 
sos. En  esos  nii$mos  dias  salió  también  la  guerrilla 
del  teniente  Cárdenas  a  juntarse  con  la  división  de 
O'Higgius;  pero  preoínipado  con  la  idea  de  batir 
a  ElorreagQ,  que  se  hallaba  a  las  inmediaciones, 
se  distrajo  de  sus  propósitos,  i  lo  persiguió  tenaz- 
mente picándole  la  retaguardia  hasta  quitarla  al- 
gunos cameros  en  el  paso  de  Tarpellanca  en  el  rio 
de  la  Laja  (18),  Ui^a  de  laei. guerrillas  ^pptj^iotíis, 
compuesta  de  noventa  hombres  que  mapdaba  el  te^ 
niente  don  Kamon  Freiré,  sostuvo  un  vigoroso 
ataque,  en  el  vado  de  Cuca,  en  el  Itata,  contra  una 
partida  mui  superior  en  número  a  la  suya,  i  la  ba- 
tió completamente,  persiguiéndola  con  gran  tezon 
hasta  I^irqui.  La  del  teniente  Man^no^io  fué  mé* 
nos  feliz  en  sus  correnus.en  las  riberas  del  Itata :  ba- 
tió las  fi^rzas  de  un  famoso  nfontonero  llamado  Dá- 
maso Fontalva,  que,  declarándose  deftnsor  de  la 
causa  realistn  cometia  las  mayores  espoliajQiones  en 
aquellos  campos.  El  mismo  cayó  prisionero  con 
dos  deudos  de  los  suyos,  que  fueron  fusilado^.por 

(l8)  Carta  de  don  José  Miguel  Carrero  a  don  Bernairdo  O^Hig- 
lliif  .«<43o»oepfkmt  noviembre  9  d9  l^XSy  Mh.  .  •  •         > 


orden  de  Cáfrem  con  álg^ühos  otros  dóldad^sf^^ue 
se  Sortearon  para  sulVir  la  misma  pena..    !  "  '    ' 

Loé  realistas  por  su  parte  no  se  descnidibati  éh 
incomodar  al  enemigo  siempre  qíre  podían  hacet'lé 
feon  ventaja^  i  éñpropói'cionái'se  elementos  para 
proseguirla  campaña;  Sánchez  había  sabido  apro- 
vecharse de  est^  corta  süspenéiion  de  las  hostilidades 
jiam  estender  sus  relaciones  masaUádei  tenítorío 
ocupado  por  su  ejército.  Fué  en  aquellas  circuns- 
tancias cuándo  pudo  conoéer  la  importante  adqui- 
sición que  habia  hecho  al  recibir  bajo  sus  banderas 
la  plaza  de  Araüco,  A  principios  de  setierabire  arri- 
bó a  sus  costas  el  berg-antin  Potrillo^  mandado  por 
el  virrei  Abascal  para  informarse  de  la  situacioii 
del  ejercita  realista;  conduciendo  al  antiguo  cura 
de  Talcahuano  don  Jiían  de  Dios  Búhies^  exaltado 
enemigo  de  la  revolución  i  mui  cofioc^or  de  las 
jirovinciás  meridíonalfes,  con  el  -encargo  de  ^eitami* 
ñarlo  todo  por  fiíus  propit:>sojo's/í  dé  llevar  n  ÍLitaíá 
una  noticin  indívidüíil  i  dettUlada  del  estado  delá 
gueiTa.  El  cura  Bálnes  se  comunicó  cotí  el  padre 
misionero  fnii  Juan  Ramón  i  de  él  supo  cual  era  la 
situación^  i  cuales  las  iiecesidi^des  del  ejército  de 
Sánchez.  El  Potrillo  paSó  a  Ghiloé  ú  dejar  allí  al 
sarjento  mayor  don  Bamon  Jiménez  Navia,  encar- 
gado por  Abascal  de  organizar  en  el  archipiélago 
tih  réjimientode  600  hombres  para  reforzar  el  ejéi*- 
teito  de  Sánchez,  i  volvió  a  Atanco  a  tomai^  a  su  bor- 
do los  prisioneros  patriotas  de  Chillan  que  debía  con- 
ducir a  Lima. 

A.1  s^ber  esta  noticia  la  junta  gubernativa  que 
estaba  ^n  Talca,  ofició  innieclÍQtameiite  al  coronel 
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qtie  e^tobftn  'en  p6déV  «dé  IbálrtsHijBiitésij'í'i'ailii  éíh 
-pafticttlkr -a  ^¿€fllos  que <rí^<y  ü süfeórdo'k' ÍFf %útt 
-Tonia^í  pero  Sancltóz  sé*  lifeg^é  a  todtí'avériihtfS, 
'diciendo^  que  ;lóS  píriáionerós  qtfe '-  'perisubít '  i*eítíltft"  fe 
-Lima  iban  coñ-iáug  proeesoá  iniciíadbsiyi  (^tíé  íjüedü^- 
-rian  enícotnpléta  libertad  si  de  su  cousni  reáultálwiTi 
inorókltes' ;  a^regártdo  que '  rio  Vécbriocfia!  pdv  ofltí&íés 
suyds^a  los  ¡^'traidores*'  deia  Tramas; ti'qníéúéi  pá^ 
4ia  remitÍT  a  ctíalquier'punto.  '    '    *     ;/!r;.:' 

Eljeneral  Carrera  por  su  parte  toiií'ó  ülédia-áfe 
mMe&mtíes  únn'pai-W  ii^^edJr'^é!  éihbarfeo- 'dé!  los 
prisioní^rofei,  tteffí  q¿e ella^nosUrtiéreyn^iíKeféféWtjttb 
•«&peri>ba;:^Dí¿  élíniandó'  def^eíen^lfááiléiíoíí  al'^  tíítiíatf- 
•dan*€f  don  í>e!<na^Hto  ÜH«ft?,-Jé^'í*fel  éhbái*gt^  iiH^fttttf. 
iCíif  fe  pgi'tíida  dje  los^  Tibttóuéttrf^ed  i*  flüir*dié'étíeí^'¿*. 
-bpe*a«pla«ja  de'íos^Ataj€Íte»}ipfevó  éá^Jéfe'aii^ttvWtófñ 
•desgraciado  en:  ¡^trt*  fespédíeioii  j '  ¿Jíié  'á«* ' ¿tíldadólí, 
ique  lo  listaban*  cdtidéafletf;ibybííiiabiÍal^6^'¿^^ 
ijuesé  les'1i-áiéíóüaT)ft:''0^Bfi¿gili&  qttí^^^  íi\¿0 

fot  su  parte  pai*a' 'libertar -ft  lo^pnsioiié^ds'^lfíitó^é'ñ 
'particular  al  coronel  átíú  Lui^^'dé'la  Gt\isi;)k6iíí'qtñÁ 
io  lig*ííbán  relaciones  deiuia'amisthd'íestfeéhaj'r'iíbft 
leste  objeto  intentó* moverse  dé'  Diguillin' paria  hoittíit 
alenemig^o'eh  stí  tránsito;  pero'no  tenia  cabáHttb'jiá- 
i^á  efectuar  lin  inoVimiénto  r^ápido  cómo*  cóniétiSa,  í 
lion  Juan  Jb?é  Carm'h.  a.,  qúiéñ'^é  loá'-^itíió'  cóú 
íÁ'stan'ci^,  no  se  los  mniídó/'  Asi  fué  q[ué  jjÉtóó'  Ibfc 
momentos  mas  preciosos  esperando  un  at^iblH't^Jiárá 
6b*íiíetert«ti  Importante  émptéíéaV 


jf»  m-m:»  ík'I 


jp^q^^^jijp  fufi;^^?.  en  ]9iSÍfm^^moMS  de  Oo^jfeepcion, 
^ij^pLqbjeto:^  ate(5íír  ]íí  plaza  de;Armi<ií>^  por  daa- 
1^  fil. enemigo  podía  recibir  refiieiws-  Con  este  pro- 
,P)9iá(pjíiabia  ordenüd<;>/la  aproxiníjioioft  delas^  fuer- 
'^  4^vla;divi$ipn  delcentro  a  la  Florida^  íel  acón- 
jtoj90^iepto  en  jb.  hacienda  de  Curapaügü^  dé  k 
jqijp^^.ipaíidaba  O'jpLiggina,  comapuntoa  raas  inme- 
^1;o6; del. cuartel  jenepal. .Hizo  prepararen  Taicar 
J^^T^Q  algviuas  falúas  o  botes  para  atacar  al  Potri- 
//p,  i  desembarcar  ftierzas  en  Arauco,  i  di4  9u  man- 
do al  valeroso  teniente  don  Nicolás  Gorpia,  a  quien 
hi^q  venirle  Dig^uillin* 

^.  .TfntiQS  prepamtíyos  sin  embargo  i^o hirvieron pa- 
4*,f^^9A^;  ^ancUez^  que  estaba  al  c^nfiec^ile  ellos» 
jjjfjffiíq  a; pus  partida^,  que  ocupnban  los  «lugares  in- 
.^diiiftqs  a  poncep^ion^  qug  no  ci^eías^n  de  incomodar 
j¡^J[ap,t^rppB^.d^  CaiT^iW^  finjiendo  que  proyectaban 
¿]|\^^;i^]^^s:)q9e  la  reepnquista/de  la  piudajd ,  mieii- 
^ti<mtaipt^ Wí de  iSfin- Pedrpí^  aepflrada,  <ie.  ella  sol»  por 
^  j*49,^i^ql¡\io,  i  qpeíiq  tenia  4na3  que  ciiicuenta  hon?- 
^|),r^  4^  .g|u^l*nicÍQn,>  dí^arpba  repetidos  cañonazos 
j^^,  yez  que  se  acei:caba.  a  sus  inmediaciones  algfun 
^^^le^jejpigp,'  hpei^ndp  efitender  q^e  no  carecía  de 
jif^qurspíri.  mupipipnes  para  sostener  cualquier  at^- 
.fji}^,..pp^  pste  simptocxo  de  resistencüi,  que  porto* 
4ap  p;irtes  se  le  prpsentabíi>  el  jeaeral  Oarrpra  de- 
¡mpjró.por  algunos  dias  su  proyectado  ataque ;  i  ja 
/f  Uj^st^on^tian  importante  para  él  de  su  separación  del 
IPfn^dQ  del  ejército  vino  a  llamar  su  atención  hacia 

IX.  En  medióle  io3,t|faneffq^^  le  pro<}urftb*lft 
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gtierra^  don  José  Miguel  no  había  olvidado  |)or  lin ' 
solo  Ínstente  sns  motivos  de  resentimifntb  con^M^ 
junta  de  Santiflgx),  i  la  dctítud  hostil  que  i^sta  áéttM* 
baba  de asumii*.  Ajuicio  suyo  su  rivalidad hdbiá' 
lIeg*ado  a  tal  punto  que  sin  gran  abnegaéion  de  su' 
parte  no  le  era  ya  posible  transijir  con  el  g*obiérno 
que  se  empeñaba  ert  vejarlo  a  cadn  pnso;  pero  sea ^ 
que  temiese  por  la  suerte  de  la  revolución  en  cííso' 
de  pronunciarse  en  abierta  rebelión^  o  que  no  conta-* 
se  ton  los  elementos  para  ello^  estaba  dispuesto  a 
transijir  momentánea  meóte  con  sus  enemig'os^. 

Fué  entonces  cabnhnente  cuando  reribió  una  rio-i' 
ta  de  In  junta  g^uberuativa  incluyéndole  las  eomu^* 
nicaciones  en  que  Sánchez,  neg^ándose  a  toda  aveJ-' 
nenda  pacifica^  hablaba  de  las  cartas  del  ferieirál' 
patnota  que  decia  haberle  interceptado;  Bl  dfidiér 
del  gobierno  no  contenia  espresiones  acres;  i  ailirl* 
se  lüanifestaba  en  él  })oeo  dispuesto  a  dar  crétfitb  a 
la  nota ^el  jefe  realista;  pero  el  jeneralOarreiia^'lé^^ 
jos  de  mirar  con  indiferencia  la  acusación  del jefe^ 
enemig'o^  dio  las  mas  visibles  {M'uelias  de  exaspera- 
ción! despecho.  Creyendo  que  el  mejor  arbitrio  que) 
podía  salvarlo  de  un  serio  compromiso  en  aqneUns 
circunstancias  seria  neg^ar  abiertamente  la  exiiÉrten-i-) 
ciade  las  cartas  que  se  decían  interdeptadap/oficifíi 
al  gobieiTiko  con  fecha  de  12  de  noviembre  protaa* 
faindo  de  todos  modos  su  inocencia^  i  haciendo  alar« 
de  de  la  suuklad  i  pureza  de  su  conducta  como  61 
misuio  lo  decia :  "Me  bastaría,  Exmo.  8r.,dicp  líiaé* 
adehuite  en  i^u  nota,  el  testimonio  de  la  pureza  i  p?a- 
uidiulde  nüeonJnctfi  tan  autorizada  i  demostrada 
por  mis  hecliod  públ'cos  que  en  nada  confa^adteen' 


Q]|^sQi;ve  puas,^  Y.  E^  que^  k  a<?rij»iiiii|iiCÍon  :][)ígii:tk^u¡ár- 

qijft j[o?ni*  cpntpí^  trtí  qlipidigno  Sítucb^.  ed^  tra^icrit  ¡  | 

h^mJfi.lííilti  Ips  eapi^e^icuie»  qué  /he  .viartidg  4o«tte  ¡ 

e^ta&,;eLyerd»dero  i  ]mU>  re6e^iIaieIXjto  deiiiai  .alm^M 
1^0  solo  las  he  «luuiíest^db  con  fmnquaza  analgu-. 
i^as  4q,  mi»  cartas  inisivati.  sino  también  a  presencia 
di^  Iqs  pof'^onas  mas:  justas  í  seui^atas  (19).'.' 
,.  Pocostdias  4^pues  de  haber  esciito. esta  nota  íe- 
cibió  Carrera  el  oficio  eia  .que  la»  junta. gubefnátÍY,a' 
le  j)|e4i  A  i  tarjft^inanteniente  que  hiciese  la  renuncia 
d9liinan40  del .ejérm(o., Fácil  .es  inferir  ;(^al,  seria  sai 
iiuligua^cion  al  ver.  quatau  iacansideradaQieaAte  sQ' 
I^.^ueriai^pararde  la.  dirección  dé  la  gioeirr^ ;  pei*o> 
(^.^trcr^^rse/ainanife^tor^i^.  ten.  abíMa  resiatebioia 
^^  IsiP  [órd^fAe^  de  loi  juíota ,  i^  i  Jo^é  ¡Miguel  .^^o . 
í^n4flWilAM<^nioii.  die.ilQá>je£e«k«übaltei?úpS'ddi  i^r- 
oíM)^ide«iios^óaiile3«ii1ec08kabli'én  (aqaellstís  eii^éuttSHi 

-»E1  g*obieitnod¿€ottcepeion;  que  le  pertenecía  de** 
eididahsérite/CQn/vocó  eon  este  motivo  «tina'  reunión,* 
oompuesta  de.lDS  jefes  i  oficiales  de  imayoi*  gra- 
duaciÓDy  i  !del'e»btIdo  i  demás  corpontdonea  <  del 
pueblo, |>ára  el  18  de  noviembre:  allí  se  trató  con 
gran '  diver jencia  de  opihiones  de  la  conveniencia  o 
perjuiciosque  podía  acarrear  a  la  piatria  la  renun- 
cia del  jeneral^  i  se  convino  al  fin  eíioir  el  dictamen 
de  los  jefes  que  se  '  hallaban   fuera  de  Concepción 


(19)  Nota  fie  (Jtirr»  ra  ti  la  ¡uuta  ejecutiva.   Concepción,  uovicm- 
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empleadas»  en  el  Aerviciodel  ejército^  imui  en  partía 
cular  el  del  coronel  O^Rigginñy  a  quien  se  ofició  en 
el  mismo  día  para  que  ireniitdese  su  informe  a  la  ma«i 
yor  brevedad. 

El  parecer  de  este  jefe,  si  bien  es  cierto  que  fué 
bastante  honroso  para  eljeoei^al  Carrera,  no  era  de 
modo  alguno  favorable  a  sus  propósitos  de  rebelión» 
O'Higgfins  ante  todo  era  hombre  de  orden ',  combatía 
únicnmente  por  defender  la  causa  de  la  revolución 
i  de  la  república  tristemente  amenazada,  i  ninguna 
consideración  habria  bastado  a  decidirlo  a  romper 
con  el  gobierno  apoyándose  en  las  bayonetas  que 
estaban  a  sus  órdenes*  ^^Despreciando,  dice  en  su 
nota^  las  neg'ras  calumnias  con  que  siniesti'os  infor* 
mes.quierenoscuirecer  las  glorias  del  jefe  del  bravo 
efémto  restaurador^  QS.  mi  dictamen  que  sin  perder 
momentos  se  represente  al «xmo.  gobierno  superior 
déiChile  la. necesidad  de  no  alterar  el  orden  de  los 
negocios  presentes,  ni  menos  variar  la  dirección  de 
la  guerra,  quitándole  a  un  jefe  tan  útilísimo  i  nece* 
sario  parcí  la  espulsion  del  enemigo  que  nos  acecha 
en  nuestras  disensiones  (20)/' 

La  opwon  sin  embargo  no  estaba  mui  pronun- 
ciada»  en  el  ejército  a  favor  de  Carrera  para  que  este 
dictájBQ^n  tuviese  mui  benévola  acojida:  algomos 
jefes  hablaron  aljeneral  con  toda  franqueza  espo^ 
niéndole  que.  el  mejor  partido  que  )>odia  tomar  en 
aquellas  circunstancias  era  haqer  lisa  i  llanamente 
la  renuncia  que  se  le  pedia.  El  cuartel  maestre 

(90)  Informe  de  do  Bernardo  O'Higgins.  Curnpaligitc^  lOde  tiO'- 
yiembre  de  181d.-^1*eDgo  en  mi  pbder  el  borrador  autógrafo  qtte 
O'HiggiiF  hiio  para  paear  en  informe  al  gobierno  de  Gonoepctom  * 
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Mflckenna  fué  de  este  námero,  i  en  una  entrevista 
qtie  tuvo  con  eljetíetül  Carrera  trató  de  probarle 
por  todos  medios  que  lejos  de  serle  deshonroso  de- 
.  jar  el  mando  del  ejército  en  aquellns  circunstancias 
énl  por  el  contnirío  el  mejor  medio  dé  acallar  las 
calurñnias  con  que  se  pretendia  mancillar  su  nom- 
bre. Seg^un  sus  propias  palabras,  Carrera  no  dist^i- 
ba  de  hacerlo,  pero  temía  que  el  g^obierno  confiase 
él  mando  del  ejéiH^ito  al  coronel  arjentino  don 
Mareos  Balcaree,  que  acababa  de  llegar  a  Talca  a 
tomar  él  mando  de  los  auxiliares  en  reemplazo  del 
coronel  don  Santiagt)  Carrera :  alg^unas  espresiones 
del  oficio  de  la  junta  gnibernativa  le  hacían  creer 
que  tal  era  su  propósito,  i  aquello  sobre»  todo*  de 
que  el  jefe  electo  no  tendría  ^^relaciones,partido  o 
familia/'  no  podia  referíi-se  mas  que  a  un  estranjero 
cbmo  el  coronel  Balearce. 

Por  garandes  que  fueran  los  resentimientos  de 
Mackenna  con  el  jeHeral  en  jefe^  i  sus  deseos  fior* 
que  dejase  el  maiido  del  ejército,  no  se  manifestó 
|)or  eso  dispuestV)  a  aprobar  el  nombramiento  que 
sospechaba  Carrera.  £1  cuai-tel  maestre  era  un  bnesi* 
chileno  de  coraron,  que  había  combatido  cen  fé  i  ra« 
lentia  pofr  Ift  indépendeucia  de  su  nueva  patna,r 
itial  po^^iá  avenirse  cou  que  un  estranjeró  tkwfidiase 
ei  ejéi-cito  nacionoL  Para  evitar  que  e.^to  sooedtesa 
connno  con  don  José  Jilignife]  en  mauifeetaír  a  la 
jiinta  gubernativa  que  el  coronel  O'Hig^ns  era  el 
jefe  mns  aparente  para  siuodr^r  u  Carrera  í  pora 
conducir  la  <*íinipjuia  fon  el  tino  que  se  requería. 
El  jenera]  n)anite^tó  inlherir  a  este  J)t»recer,  sin'lfiri* 
«ultedalgnAa;   •       •  **  i-n    ...,.,  .uo 
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X.  La  jtnitá  gubernativa  entre  tanto^  que  solo 
tenia  una  noticia  vagpn  de  lo  que  ocurría  en  Coih 
cepcion;  veia  pasarlos  dins  sm  recibir  ninguna  no- 
ta del  jcnieral  en  jefe  que  le  esplicñse  su»  dlspoitf- 
ciónes  sobre  dejar  el  mando  qtte  se  fe  pedia.  Su  es* 
pectativa  fué  convirtiéndose  eii  temor,  i  en  poico 
tiem|>o  mas  comencé  a  creer  que  la  rebelión  ídel  jefe 
del  ejército  era  segura  e  inevitable.  En  su  juicio 
don  José  Miguel  no  podía  resigniírs^  jamas  a  re- 
nunciar iii  dirección  de  la  guerra,  i  a  dejar  sin 
vengunsa  la  notii  audaz  que  se  le  liabia  dmjido. 

En  su  situación  creyó  que  le  convénia  consul- 
tar el  pai-ecer  de  algunos  jefes  del  ejército  del  siir 
para  no  comprometerse  mas  en  una  empresa  qtfe 
podia  traer  funestas  consecuencias*  Sin  vacilar  un 
momento  revolvió  dirijirse  con  este  objeto  aí  coro- 
nel O'Higg^ins,  el  cual,  si  bien  se  habia  manifestado 
mui  retirado  de  toda  disencion,  g^ozaba  d^l  crédito 
de  hombre  de  inteoridad  i  acierto.  En  una  nota  de 
22  de  noviembre,  a  que  acompañaba  copia  del  ofi- 
cio remitido  al  jeneral  Carrera  pidiéndole  su  renun- 
cia, la  junta  gubeniativa  le  espuso  sufií-me  resolu- 
ción de  quitar  el  mando  del  ejército  a  don  José 
Miguel,  cediendo  al  clamor  universal  de  todos  los 
pueblos  de  Chile,  aoTeg-aiido  qn*^  no  habiendo  con- 
testado eljeiienil  exa  jete  ese  otici<>  quería  informar- 
se del  ésfeido  ele  las  fuerzas  qii<? .  estriban  sujetas  a 
él,  i  delá  opinión  de  la  oiícialidtKl  para  Ddquirír  un 

•  conocimiento  exacto  de  1*9' cosas.  "Noíí  sou  tan  ní-. 
eomendables  i  grato9  el  patrioti»*9mo  i  h^roic^o  demí  • 

. .  teres  i.  despi*endimif pto  de,Ü.  S.,  agreg'nba  mus 
adelante,  i  miramos  con  tanta  coni^idenmtfn  sa^)or- 
T.  II.  9Ú 


.«wa  i  m^rHw:  «jeD^ralinew^  ?0Gpnpcida&  por  todos 
49B  eiuda4«|i¥>9t  ^lue  depwitai^ps,  :en  U.  S.  iméatra 
09P$anza  i  quen^iaps  qtie  nosjiable  qoi^  toda  la  fraj)- 
4ueza  i  Ubsértaid  cou  que.  .piensa  ^  boipbrp  que  jop 
jcecpBOce  mas  ipter^^  que  all)ifii  da  «fu  patrjai  sobre 
^  eirtqdo .  de  liis  fum-zas  svy^stas  al  jeneral  eu  jefe, 
sóbrela  f^iiúouxl&  la  oficialidad^  i  sobretodo  lo 
4otu)i4C0ntc)  a. <iue  formemos  un  buen  conocimiento 
de  lascpsaa(i^l).^. 

M  ccnroiiel  O'Higgius  babÍA  yp,  manifestado  su 
opipion  c^piáii^ose  a  la  separación  á^e  don  Jo^é 
.  Migfueidel  liando  del  ejérfúiio.  Esa  opinión  era  dic- 
tada por  un  sentimiento  jd^  lealtad  liácia  Carrera*  i 
ff^  fi,  sincero  deseo  de  mantener,  la  unidad  de  la 
fTevolui^Qn,  impidiendo  a. todo,  trance  laguerra  civil 
que  debia  tt^er  por  consecuencia  la  separación  del 
(jenaral  e|i  jefe#  Segiin  élnoera  demi^o  alguno 
.  pfTii^^iite  d  cambio  que  proyectaba  la  junta  porque 
«I  li^pier  síntoma  de  disensión  sería  la  ruina  com* 
.jjpleta  de lospatriotas^  espiados. como  estaban.por  el 
i^ércitp  enemigt)*  ^^£n  situación  tai)  lamentaUe^ 
.  dí6CÍa;0'Higgins  f^  su  contestación^  creo  que  no  es 
tiempo,  E^mp.  Sr«|  de  querer  lograr  en  un  aolo  ins* 
.tanto  vencer  al  enemigo  i  afianaar  la  libertoddel 
.  Mtado :  eao  seria  arriesgar  uno  i  otro.  Vénzase  la 
.  pñpiéra  dificultad^  que  la  segunda  el  ^en  mismo 
dejos  sucesos  la  proporcionará.  Repetidas  veces  he 
oid:p  protestar  a  los  señores  Carrera  que  vencido  el 
^en^migo  se  convocaré  iu)  cffngreso  nacional  dejan- 

(il)'  Nótá  de«'lo  jit&ta  d;coronel  b'ítfggins.  1%I<»V*  Wiernlni'aa 

^W  WPV^  ^V^Vi    .-•.,.'.  ^  •  *  í     ¿  ,  , ,  _ 
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do  a  los  pueblos  la  libertad  de  formar  autoridades 
de  su  confianza^  i  a  fin  de  que  formen  una  constitu- 
ción libr«  adaptable  i  conforme  a  los  deseos  de  l^i 
nacipu  chilena,  No  puedo  menos  de  hacerles  la  jus- 
ticia de  Cí'eer  que  asi  lo  efectuaran,  i  cuando  ellos 
olvidados  de  tan  justas  insinuaciones  se  apartaren 
de  la  senda  de  la  razón,  lo  que  no  es  de  esperar, 
juro  por  lo  mas  sagrado  que  emplearé  mis  débiles 
fuerzas  para  hacerles  cumplir  pron^esas  tau  soleni- 
nee.  Esté  Y.  JS.  persuadido  que  esta  es  la  opinión 
de  muchos  de  los  hombres  de  honor  que  hai  en  el 
ejército,  los  cuales  a  costa  úq  cualquier  saprüicip, 
después  de  salvar  la  patria»  le  afíaos^arán  su  lib^rtfMi 

¿vures)/^ 

Los  jenerosos  sentimientos  del  corpuel  O'Higf- 
gius,  tan  dignamente  espresados  en  su  uot^,  no  ial- 
^QftQs^aron  a  surtir  el  efecto  que  se  proponía,  porque  la 
junta  gubernativa  babia  precipitado  los  sucesos,  sin 
qpberer  esperar  el  dictamen  que  se  habia  pedido  a 
este  jefe.  Cuando  mas  alarmado  estaba  el  gobieruo 
eon  el  obstiuado  silencio  del  jeneral  Carrera,  un  ^u- 
e^<^>  iuesp^radoi  el  arribo  a  Talca  del  cuartel  maies- 
tjpe  Mackepua  i  del  teniente  dou  Nicolás  García, 
yino  a  sjsu^arlo  de  su  embarazo. 

Esos  dos  oficiales  no  abrigaban  simpatías  ui  con" 
fiideracionde  ninguna  especie  por  e)  jeneral  Carre- 
ra. Ellos  habian  aprobado  la  idea  de  la  junta,  de 
repararlo  d^l  mando  del  ejército,  i  habian  declarado 
franca  i  lenéijicamente  que  el  coronel  O'Higgins  de- 


(22)  Nota  del  coronel  O^Higgins  a  la  junta  gubernativa*  Gollico^ 
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bia  sucederle  en  él.  Predispuestos  como  estaban 
contra  don  José  Miguel  dieron  mui  poco  crédito  a 
sus  palabras  de  asentimiento  a  esta  opinión ;  i  no- 
tando que  no  se  apresuraba  en  contestar  a  Ifi  junta 
gubernativa^  ni  en  tomar  medida  alguna  dirijida  a 
la  realización  de  este  pensamiento  cre^^eron  llegado 
el  caso  de  trabajar  por  sí  mismos,  a  fin  de  alcanzar 
el  triunfo  de  sus  propósitos.  Aprovechándose  de  la 
independencia  de  que  gozaba  por  su  destino,  el  cuar- 
tal maestre  pasó  a  Talcahuano  el  23  de  noviembre, 
i  allí  se  juntó  con  el  teniente  Garcia,  que  mandaba 
las  lanchas  i  botes  del  resguardo :  en  uno  de  ellos 
se  embarcó  con  este  oficial,  i  finjiendo  que  pensaba 
pasar  a  la  isla  de  la  Quinquina  dio  la  vela  al  norte, 
i  el  siguiente  dia  tocó  tieiTa  en  la  boca  del  rio 
Maule.  En  treinta  horas  mas  ambos  se  pusieron  en 
Talca,  en  donde  fueron  recibidos  con  grandes  con- 
'  sideraciones  por  la  junta  gubernativa. 

Mackenna  estaba  resuelto  h  trabajar  con  activi- 
dad i  decisión  en  favor  de  su  pensamiento.  Con  este 
^motivo  espuso  al  gobierno  que  Carrera  se  hallaba 
dispuesto  a  dejar  en  manos  de  O'Higgins  el  mando 
de  las  tropas ;  a.  su  juicio  esta  decisión  era  la  mas 
prudente  por  cuanto  el  jefe  indicado  reunia  las  mas 
brillantes  cualidades  para  dirijir  la  campaña  con 
valehtia  i  acierto»  i  que.  el  gobierno  debía  aceptar 
inmediatamente  este  partido  como  el  único  capaz 
'de  sacarlo  de  su  embarazosa  situación.  Todo  esto 
«e  habló  sin  reserva  ni  disimulo :  don  Luis  Carrera 
que  permanecia  en  Talca,  seguia  paso  a  paso  las 
fi'ancas  deliberaciones  del  gobierno,  i  creyó  de  su 
deber  adherir  a  este  último'  dictamen^  taa  coníbr- 
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me  con'el  parecer  de  su  hermano^  que  no  se  mauiíes* 
taba  dispuesto  a  dejar  él  mando  a  un  estninjero.'  • 

Esta  declaración  de  don  Luis  Carrera  vino  a  sírriv 
pli&caí?  .más  las  cbsas^,  i  a  allanar  ks  dificülferdeb' 
que  hósfca  ese  momento  iiabían  entorpecido  lamart- 
dkú  de  la  junta.  Desde  entonces  el  camino  se  pre^  • 
sentó  mas  llano  i  despejado,  i  el  g-obierno  pudoobrav* 
CQU  decisión  i  firmeza^  i  dar  un  g-olpe  decisivo  pav^ 
destruir  los  planes  de  engfrandecimiento  personal 
que  seatribuian  al  jeneral  Cancera.  El  27  de  no- 
viembre estendió  cuatro: decretos  por  los  cuales  se-' 
paraba  del  mando  del  ejéréito  i  de  la  Gran  Guardia^ 
al  jieneral  don  José  Mig'uel  Carrera,  de  la  'co* 
mandaiioia  de  Granaderos  a  su  hermano  el  brig^->- 
dier  don  Juan  José,  i  del  mando  déla  artillería  «» 
BU  otix^  hermano  don  Luís.  El  coronel  O^Higgiils, 
el  mayor  don  Juan  Antonia  Diaiz  Muñoz,  el  cok*ónel> 
dí9iiiCá2rloB.Sipá^,ii(  el  capitán  don  José  Domin^d^* 
Yalde»  debían  sucederles.       .    .  :       ;  -! 

i.lLajunta  gubernativa  sin  embargt)  t^mió  toda- 
via    el  ser  desobedecida^  a  pesar  de  la  imponente- 
euerjia  que  acababa  de  asumir.    Por  esta  razon^ 
diríjió  !  una-nóta  en  ese  misnio  día  al  coronel  don  ' 
Pedro  José  Benaveñte,  que  residia  en  Concepción, 
retirado  delpervício  miütar, íntei'esandolo  a  coope-- 
rar. por, su  parte 4^1  fiel  cumplimiento  de  Bus^de©Ite- 
tosy i  previniéndole  qué  no  eran  el  odio  i  la  veiftgfanaa  • 
lo  quetdictíabá. aquella  providencia.  Con  estas  notas 
pairtierou  pM^ra  CoBebpcion! en  la  maüana'  del  día  28-  • 
el  teniente  die  asamblea  »don  RamonGaonaielofi^ 
ciali  de  la .  secretaria .  de  gobierno  don  Gregorio 


, .  jEiitónces  luisiup  Jíijuntatiio  coBtuba  sintiera  con 
la  voluntad  del  jefe  electo.  O'Hig'g^iiifr  ni  aun 'sabia 
que  se  trataba  de  darle. el*  mando  del  ejército^  i  en 
d  asunto  que  sé  veatilaba  b\i  opim(m  había  sidb; 
siempre  porque  ss  conservase  en  él  al  jeneral  Caire- 
ra.  Al  recibo  de  la  nota  del  g^óbieráo  $e  hallaba 
accidentalmente  en  Concepción  hospedado  enlaja- 
sa  de  don  José  Miguel^  i  desde  lueg*o  se  manifestó 
poco  dispuesto  a  echar  sobre  sus  hombros  tan  p^ 
sada  carga.  En  valde  fué  que  don  José  Miguel  le 
hablase  empeñosamente  pnra  que  desdé  luego  se 
recibiese  del  ejército:  O'Higgins  se  negó  a  todo^i 
despue$  de  una  larga  conferencia  se  avino  al  fin  a 
pasar  a  Talca,  para  obtener  de  la  junta  la  reyocacion 
del  decreto  espedido. 

Con  este  objeto  salió  de  CSonee{icioti'6n  la  mafia* 
nadel 6  de  dieiiánbre  escoltado  por  las  guerrillas 
d^l  coronel  don  Manuel  Serrano  i  del  teniente  don 
Estovan  Manzano  i  paramaj^w  precaucibnsehisuy 
pix>pagarla  vo^  de  que  marchaba  a  Teunir8eí<^n'la 
división  de  su  mando,  a  fin  dé  oculta^  ^el  verdadero ' 
objeto  de  su  viaje.  Llevaba  consigo  «na  carta  de 
dpn' José  Miguel  a  la  junta  gubernativay  em  la  que 
le.decia  que  O'JSiggíns  espondria  lo  que  él  pensaba 
acerca  de  su  separación  del  mando  del  ^éafcito. 

La  terca  negativa  de  este  jefe^sin  enibargo^  no 
podiayaoambiar  la  determinaeiop  que  tan  de  impro* 
v'moi  acababa  dé  toinar  €l<gt)|bietJno<  El  destino  ae 
había  complacido. en.  burlar»  todas  las  pirevisiones 
huiíttaiias.;  i  desaquella:  lucha  eálquése  debatían  vá^  * 
teraie^  tafti^^ipneslos  iba  a  burjir  la.  elevación  dd 
hombre  que  menos  la  solicitaba,  del  mas  JiM^l^tói 
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entre  todos  los  jefes  del  ejército^  i  del  único  quizá 
que  se  había  mantenido  alejado  de  las  intrigas  i 
cabalas^  en  los  momentos  en  que  el  interés  de  unos 
i  la  pasión  de  otros  atizaban  la  inminente  confia* 
gracion.  O'Higgins  estaba  destinado  a  figurar  en 
mayor  escala  ;  i  ni  su  propia  modestia  podia  sal- 
varlo del  encumbrado  puesto  a  que  lo  hacian 
acreedor  sus  brillantes  servicios,  su  heroísmo  i  el 
juicio  certero  que  habia  manifestado  en  la  campa • 
fia.  Fué^  sin  duda^  la  sinceridad  de  su  patriotismo 
lo  que  motivó  su  elevación. 


(...''  •  .  • 


CAPITIH-O  X. 


I.  Hl  intendente  de  Santiago  pide  a  la  junta  gubernativa  la  destito- 
cion  del  jenerel  Carrera. — H.  Reconocimiento  del  nuevo  jef<^  del 
eÍén»to.*-III.  Resistencia  ^ue  opone  el  cabildo  de  Concepción  ¡el 
brigadier  don  Juan  José  Carrera  a  las  órdenes  del  gobierno. — IV. 

'  Conspiración  realista,  i  castigo  de  los  implicados  en  dlfl.— Y.  Jun« 
m  de  coniMoraciones  enConoepcion  para  socorrer  el  ejército.— VI. 
Acepta  O'Higgins  el  mando  de  las  fuerzas  patríbta<>. — VII.  Misión 
del  vocal  Cieiifuegosa  Concepción. — VIII.  Marcha  el  coronel 
O'Hignns  a  tomar  el  mando  del  ejército. — IX.  Sus  trabajos  en 
los  pueblos  de  su  tránsito.-— X.  Llega  a  Concepción. 


I.  Los  decretos  del  g:obierno  produjeron  como 
era  de  esperarse  garande  excitación  por  todas  partes. 
La  separación  de  los  Carrera  del  mando  militar 
era  una  providencia  que  si  bien  muchos  deseaban 
no  todos  la  esperaban  del  gobierno.  Se  creia  que  esos 
tres  hermanos  estaban  rodeados  de  un  prestijio  in- 
menso en  el  ejército^  i  que  lo  pondrían  en  juegfo  tan 
pronto  eomo  el  gobierno  intentase  repararlos  del 
mando.  EnSantiag^o  los  temores  de  una  rebelión 
armada  habían  pi*eoeupado  mucho  los  ánimos^  i  la 
tardanza  de  la  junta  gfuber nativa  para  espedir  el 
df créto  de  i^epanuetoii  de  los  Girrem  hizo  creer  que 
la  autoridad  les  teiiiiit. 

Sin  euibarg-o,  en  ki  eapít4)l  no  babinn .  cesado  por 
•un  «momento  las  quejas  contra  bi  conducta .  débil 
Tr  Jh  ** 
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que  usaba  la  junta  gfubernativa.  Los  contrarios  de 
Carrera  habrían  querido  que  echando  a  un  lado  los 
temores  i  consideraciones  diese  de  una  vez  el  g^o- 
bierno  un  g^lpa  serio  al  jeneral  en  jefe ;  i  no  habían 
perdonado  medio  alguno  para  persuadirlo  de  que 
era  ese  el  camino  que  debia  seguir.  El  intendente 
de  Santiag^o^  don  Joaquín  Eplieverria,  había  llega 
do  a  hacerse  el  órgano  de  esas  quejas^  i  mas  d^ 
una  vez  pidió  al  gobierno  la  pronta  promulgación 
del  decretó  dé  destitución :  pew  cMijo  (á  horizonte' 
no  se  presentaba  müi  despejado  ereyó  de  su  deber 
aconsejar  a  la  junta  el  mejor  caxhíno  que  a  su  ]\ú* 
ció  le  convenia  adoptar.  "Medíaiite  utt  oficio  -en 
íbrma  de  manifiei^to  de  V^  E.,  o  como  mejor  halla* 
re  por  conveniente  decía  en  una  fie  sus  notas^  haró 
convocar  una  junta  solemnísima  de  todas  las  cor- 
poraciones de  la  capital^  en  donde  instruyéndoles 
déVéstádo  dé  los  sudesos  acuferden  como,  feéspero^ 
escribii*  á  V.  E.  suplicándole  que  renñta^sv  ofid» 
á  losjénerdles^  cabildo  de  Ooncepíeion  i  Jemas  au^ 
toridádes  qué  hallase  por  conveñientey«n;cu9*o  ofi- 
cióse pi\)pondi*á*  con  todo  él  peso  de  razones  que 
da'de  sf  esté  justísimo  objeto^  la  necesidad  que-hnt 
de  qu!e  renuncien  el  ttíaiixlo  militar  en  atención  a  la 
empresa  voluntad  de  todos  los  püeblos)  sebre  ^fm  no 
hayan  partidos^  divisionesyni  prepotencias^pues  con- 
fiados los  enemigos  en  suponerlos  desunidos  del  go« 
bierno,  te  haeen  fuert^s^  e  inspíraír  atrevimiento  ein^ 
subordinación  a  los  pueblos  refractarios:  que  en  hacer 
este  servicio  tendrán  un  méríto  con  la  patria  mayor 
que  cuantas  victorias  puedan  adquirir:  que  la  opinión 
jeneral  éa  que  el  reino  se  va  a  'perder  por  el  empeño 
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qiie  tótíidil  eiv^okténei*  efe't¿'ínáHdo^**í  (Jüié  aliritWié*«é^' 
ganasen  imí; victórií»á;«é^  nitig-uíratié'^^^^^^ 
táWáh^pues  ^empre'ilBcréérátt'é^^^ 
nió  iftiÜtár,  que  es  tóaá  Tuerté' aué  el  liéf  \óU  l9#tói<^iP 
—•Si  a  esfe^felicitód  aíofhpláitáíé  V:  E.  tó  '«gtífeííci ' 
que  en  uli  tííiometiW  sé  Hiciese  p'ábUéb'én'tcÁféift'  l6i 
{miitos  del'  reino  hacia  él  sur,  i  que  sé  ínciií^esé  a ' 
ca(|iEi' oüciál  áirütarbóií  ófiéió^  despach'áfidóáeftodbS' 
Bínií  ihifimio  tiempo  para  (Jutela  hripresioñ  ftieséiiiafií ' 
fticrte  i'absóftítamente  sé  quitíás'é  lá  timidez;  érffcüyo^ ' 
decí'éto  sé  relevnsen  déí  ihándo  á  lóS  jefes  qúé'V.  B;' 
Imllase  por  cotirenienté/me  pai'efce  qné  déria  él  finí- ' 
c6  cñTttínó  feliz  que  abréii  las  cifcúnétánciás ;  a  ló 
ménós  yo  no  hallo  otro  en  él  esiáádo  én  qtie  ya  sé  ha' 
ptfe¿to  yj  E:  Los  niales  déla  fliVwionhó  hati  de-fiíeí 
nlétfoi*eéqúé  'los  deunáteáoltícibri  "por  aventurada ' 
que  fuese' (1)J   •- ■' - -v^^'"  '   <»•   -  •  •.-.,  i  r...v^'' .  m 

'II.  L¿tó'afefcfetoí*que'íi'alia-  étíp«b-el;  ^6ttéiv/ 
no  él  2t  dé  tíovíémbre  ViTÍiéron  a  calníar  las  ihqiitm- ' 
túdes  de "  Tos  iñsurjeñtes  de  la '  és^pitáV. '  Lá  nbtíclá ' 
llegó  a  Sálitiagó  eil  la  rtiáfiana  drf  4  dé  ¿ftcieihhré^  é 
iñmédiritiinieñte   qiie  recibió'  los  ofidios  de  lá  jtíntá ' 
gnibérnativael ¡ritéridénté^'Ech'evet^riá  cotiVódó^  'á'íá ' 
sálá  de  g-bbiernó  a  todafelhs  torpbtóónes  'dé  láí^á- ' 
pítali  a  las  personas  de'' alguna  VjBpt^á'eiítáiélim-óml 
o  eclesiástica.  Allí  les'fesplidó^  eriuti'bréyé  dfeiíüráo' 
el  estado  deplorable  dé  los  negocios 'fííiblifeósvH^^ 
nianiféstó  'coplas  autbrizadás  de  los  *décretp&*'qüéi' 


•»'!•    i- 


(1)  Nota  del  intendente  de  Santiago  4oii  Joiiquin  de  Echevwna  a 
laj¿iite gubernativa.  Santiagfíí,  notríenitete  W'dé  1B18.  M^s.-O'wtgjo 
ea  mi  pcraar  el  nnanuscríto  aot^gnífo  oe  dttá  nota«   ' 


e?^4<í»'  W>;MttÍ»8.^9ípq,,!?l,  gi;ftíí,fiíí^pt.q,w,¥p,JiA 

sinpqyie  ppr  lo,  tajj^t(^.(J(ítji|ift,(í;í(íS(?lje,,ia,íf.,wip8.9fí»f;^^ 
8iv^?,  ffr^p8.a  ,íio,iij,l)i;^,(íje.<;o/lQ,  ^alae,y^i;f,tjipí|fl,pM9Jbi|ÍR^ . 
qmB,augíí^i|l^K4,4ps(|e  Upi  ,ei}i,^de^^i^  j siis ,s\fsy,^p  i , 
sfi9i'jgcjop,j>p,r,,eljippj,  ^4e,.la,pa,lii73.  i  epst^P/  íIq.^»,. 
j«^.ta,.<f?Hf3j  qHe^g;qjpi9?4,q^^,j:a  coateippl^ií^tleftr., 

la  victoria  contra  sus  enemigos ;  i  para  qifq  vjg.  regq- , 
^Ü9M>.  <^fWM^fW  8^..^¥^9,i;}í8e„i^.ii,4í}piíW!i^tp;ji|in 

"?Wf?fl<^P.^  Sfl  fl^|í^.,cpflftplfí9fnpi^,q!ífl  Í}ft.cft\^:.| 
<^Pí<^'Wfia«lp.el>n?,!»'Í9.en  unt^.persppa.taftlieue:, , 

9í#OTf%!!:^?vPí»WWfl?™r?*  '^e,§5Paufidei;Qs,^fti^  el, 

regocijo^  en  que  tomaron  parte  todos  los  ciudadanos. 
Las  provincias  celebraron  del  mismo  modo  los  nom* 

*A\''i' "''j  'i'' ""•.'i'"'- i' •!• '  • .    ..••'  ■•      '.. i    '  .  .      '.     i' 

y(*tlAct«íW  l«.rW'««»,«elMCorpor«c¡<uíe^iiMei[t<i<5».d  ^<mUtr,,. 
Araucano  de  4  de  áie\fV)l»T»,d0  m^, .       „     , .  .-■,.  -.  .,  •, . , .  ,  u  .n/n . 
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bniniietitos/i  tós  actíis  dé  ste  tírtbiidoá  -éfsti  í^ual- 
méiite  iiiüi  lisótíjei-as  a  lofe  htiéVós^  jefe».'  hiyá  étíé- 
ihig-os  de  Cari''era  celebraban  s\i  rüília,  írriélití-rfá  los 
patriotasí  mas  sinceros  veiansülo  eii  lá^j)rolídéilc}íl8 
de  la  junta  gubernativa  la  cesaríoh  ^dé  lia.^  dívérjert- 
eiásque  mantenían  rotalá  unidad  de  la  cátísíí  revo- 
lucionaria. Eti  ftiicio  dfe  todos  ese  |)aéó-ter¿i  itóéí^i^é- 
rio  para  calmarla»  inquietudes  del  pafs' feñteróyi 
para  poner  enaccióii  los  recursos  con  quiecóírt^ííHa 
para  combatir  al  etíeríilg'ó.  '  ''  '  '  '  "'••  ''^ 
III.'  Mientras  los  ajitador'eS*  í'laé  '  aufcorídadés 
de  Sárifnig'O  celiebraban  de  uh  irnódo  tan '  publictí.la 
separación  délos  Caiñ-éra  del  mando  del' eíjército, 
el  cabildo  de  Concepción  llevaba  a  empeño  el  sos- 
tenimiento de  esos  jefes,  m,ovidb  a  ello,  no  por»  efe- 
riño  a  sus  personas,  sino  por  un  bien  dírijído  patrio- 
tismo. Seg-un  los  miembroá  qufe  componian  esecUer^ 
po,  no  era  aquella  la  ocasión  mas  oportuna  pará^un 
cambio  de  esa  especie,  que  podia  producii^fnnestiis 
consecuencias,  i  quizá  la  pérdidiíi  de  la  t^volueion. 
^^Si  en  el  ejército  se  han  cometido  algunos  «éx^sOB, 
debía  en  uhá  nota  de  3  de  dicifertibré^si  Ift  foerzaién 
maribs  d'é'urla  familia  es  médiopara  str'«ngramife- 
cithtento'pel-sólial,  si  son  priiíorpiós  it^tié  »pre^írti|n 
la  arbitrariedad  i  el  dejíipotisráo  parrt  WdgarííbnÉr 
franca  i  Hbremenío  a  loS  piiéMoí.'fJiara  lío  Íé^'^tí- 
g*unr  la  voluntad  jénérn]  creemos  0(*fl>iioil  inoportu- 
na para  remediarlo.'*  "La  btiéna'fe,  honor,  coiiotó- 
raientos  i  patriotismo  del  í/enemérítí)  cíjroidi  don 
Bernardo  O'Hig^g'ins  son  ineg-ablesy  ir^reg^bai  mas 
adelante ;  ví^lor  e  intrepidez  le  sóbmn;'^ .  p^ó » a 
jtiicio  del  ayuntamiento  téttl'  teleViiiít*8'í5\kMi4i*fei 


QQbast^aaaccMQquistarle  todo  el  pre^tijio  del  jen?* 

ral  eA  jífe^  ni  a.  evitar  la  dese^rcion  i  los  motines  de 

la  tropa,  i. era  debido  sia^duda  a  este  co;nocimiento 

,  el  que  Q'J{igg;|ns  sq  hubiese  llegado  a  tornar  el  man- 

.doquei^elpofreciaf.,,  . 

.,    Carrera  por  su  p^rl¡e  se  manif(^taba  hasta  cierto 

.punto  i^cUi^adq  a  desí§tir  de  i^oda  tentativa  de  re- 

:  sistencia  «.  las  lí^rdepes  déla  junta  gubernativa; 

..p^Q.dpqi  Juan  Jo3^  ppr  e)  contrarío,  había  dado 

las  mas   visibles  muestran  de  desesperación  i  rabia 

.alsabei'^cada  i^node  los  pasos  del  gt)bieri|o  para 

i.quijtax  asiA  familia  al  mando  militar^  De^de  que 

.perdió  toda  ^peransm  de  suceder  en  la  dirección  de 

.la  gfuerra  a  su  hermano  don  José  Miguel,  no  había 

perdcmado  eirpunstanqia  alguna  para  aconsejarle 

liljfebelíoa  armada  contra  el  pqdei*  ejecutivo.  Sus 

^rtas  escritas  an  el  campamento,  respiraban  odios 

¡Hioñuidpa  i  un  xlewo  deeenirenadp  de  vax^garse  de 

«i8eBemígoa#> 

8us  manífe^táaíau^  dfi  imitación  i  encono  fu^^pn 

lodavia  maa  all^  ^al  Wbir  el  decreto  de  destitución* 

..Sin  querer l^eripiqniera  el  oficip  que  1^  prese^t^üwn 

-  Itmmámñm  4»  ia  jfunta  gul»erpativi|,  lo  rpmp^  i 

!<pMMi|beóieM9lerimd0|  Uew^ndo  de  4ieteriq9  ^  ípffiP^ 

¡  ¿eradas  injunwi  a  aq^U£iUos  dos  inocentes  «empleados, 

>  por  haberse  {M*estado^  las  exijencias  de  sus  enemi- 

'  g09 ;  i  prorrumpiendo  en  amenazas  i  protestas  con-» 

-.tra  ellos  i  ^l  gobierno,  que  los  había  comisionado^ 

dio  la  orden  de  conducírks  auna  prisión. 

..Esto  ocurrió  «14  d^  díciembrfe.  Había  llegado  a 
Oomappmn  éa  em  mismo  di»  llamado  por  don  Joaé 
pafa^ve  jvewbiesa  de  manos  de  los  eonsa- 
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rio8«l.decreto  de  destitución;  pero  negándose  de- 
cididamente a  hacer  au  renuncia  volvió  en  la  tarde 
al  campamento^  dispuesto  a  resistirse  a  las  órdenes 
de  la  junta  gubernativa  (3).  El  estaba  al  mando  de 
una  división  del  ejército  insurjente,  i  a  su  cabea&a 
podia  mui  bien  imponer  al  gobierno,  i  hacerlo  de- 
sistir de  sus  propósitos. 

Por  poco  que  fuera  el  aprecio  que  el  jeneral  en 
jefe  hacia  de  su  hermano,  esta  vez  vaciló  sobre  si 
debia  seg*uir  sus  consejos.  Tenia  a  su  disposición  un 
ejército  aguerrido,  que  si  bien  solo  montaba  en 
aquella  época  a  2,300  hombres,  contaba  con  las 
simpatías  de  sus  jefes,  que  debian  apoyarlo ,  aun 
cuando  no  quería  deber  el  mando  a  los  subalternos 
que  dependian  de  él.  Sin  embargo  sus  providencias 
fueron  mui  débiles,  i  al  parecer  mas  contaba  con  la 
división  de  sus  enemigos  que  veia  próxima,  que  con 
su  ejército. 

IV.  Estos  asuntos  tan  importantes  para  él  ha- 
bían separado  su  atención  de  la  dirección  de  la 
guerra  en  aquellos  momentos  en  que  convenia 
estar  alerta  sobre  el  enemigo,  que  se  aprovechaba 
de  las  disenciones  de  los  patriotas.  Sánchez  en  efec- 
to tenia  espias  mui  fíeles  en  Concepción,  que  lo  im- 
ponian  de  todo  lo  que  pasaba  entre  el  gobierno  i  el 
jeneral  insurjente. 

Por  un  conducto  seguro  el  jefe  realista  pudo  co* 


(d)  Carta  de  un  espia  de  Sanchex^  escrita  en  Coneepcion  el  6  de 

:  ^lidmM.  del  iSiZ  áiMertaen  la  OaMeia  delámOf  uúul  10,  «k  *  de 

^nanode  1S14.  En  ese  mismo  periódico  se  publicaron  varias  cartas 

^éeirn  /«aa  Joséaeottsejandoaau  hermano  la nebelioo, las c««ÍM0R» 

yeron  en  poder  de  las  partidas  de  Sanckez. 
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mullicarse  con  sus  parciales  de  Concepción,  e  indu- 
cirlos a  tramar  una  conspiración,  ofreciéndoles  pa- 
ra ello  todo  jénero  de  nusilios.  En  aquella  ciudad 
residian  muchos  enemigos  de  la  revolución  que  es- 
taban dispuestos  a  apoyar  i  protejer  un  movimien- 
to reaccionario,  i  entre  ellos  un  antigiio  capitán  de 
dragones,  don  Santiago  Tírapegui,  hombre  de  un 
carácter  fuerte  i  decidido,  capaz  de  encabezar  una 
contrarevolucion.  Antes  de  esta  época  habian  caido 
sobre  su  persona  las  persecuciones  de  las  autorida- 
des insurjentes,  i  aun  permaneció  algún  tiempo  de- 
tenido en  un  buque  habiéndosele  creído  interesado 
en  apoyar  la  causa  de  Sánchez;  pero  su  salud  que- 
brantada i  su  aparente  indiferencia  por  los  nego- 
cios públicos,  le  facilitaron  el  quedar  en  su  casa  en 
calidad  de  arrestado. 

Sin  embargo,  Tirapegui  no  habia  podido  ver  con 
ojo  indiferente  las  tropelías  de  que  eran  víctima  los 
vecinos  de  Concepción  i  los  hacendados  de  'sus  in- 
mediaciones :  habia  protestado  en  silencio  contra 
las  vejnciones  que  sufrían  los  enemigos  de  hi  revo- 
lucion,  i  su  espíritu  inflamable  i  decidido  no  le  per- 
mitió permanecer  mucho  tiempo  mas  en  calidad  de 

.  impasible  espectador.  Se  reunió  con  los  desconten- 
tuá,  i  resolvió  aprovecharse  cíe  la  desunión  del  enemi- 
go para  operar  una  revcíluciou  contra  eljeneral  en  je- 
fe i  las  autoridades  de  la  ciudad,  proi)oniéndose  en- 
tregarla al  coronel  Sjinchez^  con  quien  se  comunicó 

.de  antemano.  P.ira  esto  contaba  con  las  fuerzas  que 
al  maiid/»  M  capitán  Qnintanilla  guániecifln  la 
lAam  de  San-Pedro,  con  una  columna  que  Sanche^ 
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le  había  ofrecido  i  con  muchos  milicianos   que  dé-» 
bian  seducir  i  atraei*  a  su  causa  los  realistas  iniciia- 
dos  en  la  conspiración; 

Su  proyecto  debia  sin  duda  tenei*  un  éxito  feliz : 
Tirapeg-ui  era  un  militar  esperimentado,  i  no  se  ha- 
bría hecho  el  jefe  de  una  conspiración  sin  contar 
con  las  probabilidades  del  triunfo.  Pero  por  desgra- 
cia suya,  SUS  parciales  nó  tenían  plena  confianza 
en  sus  recursos,  i  solicitaron  por  todas  partes  apo- 
yo i  protección.  Con  este  motivo  hablaron  a  don 
Francisco  Javier  Solar,  ciudadano  pacífico  cuyas 
opiniones,  si  bien  estaban  en  favor  del  nuevo  réji- 
men^  no  eran  bastante  firmes  ni  declaradas.  Al  sa- 
ber la  trama  se  apresuró  a  comunicarla  a  Carrera : 
para  esto  le  dio  una  cita  por  conducto  del  licenciado 
don  Manuel  Novoa,  para  la  ig-lesia  de  San-Ag'ustin, 
que  entonces  se  edificaba,  a  fin  de  hablarle  allí  de 
un  asunto  mui  importante,  sin  ser  oidos  por  nadie; 

En  la  alarmante  situación  del  jeneral  Carrera^ 
estuvo  éste  a  punto  de  creer  que  esa  cita  era  un 
lazo  pérfido  con  que  se  pretendía  atraerle  a  un  lu- 
gar solitario  para  cometer  quizás  un  alevoso  asesi- 
nato. Siil  embargo  don  José  Miguel  no  desconfió 
por  mucho  tiempo  de  las  palabras  de  Solar,  a  quien 
creía  honrado  i  decidido  por  la  causa  de  la  revolu- 
ción, i  hasta  por  sü  persona.  Por  medida  de  precau-^ 
cion  previno  al  comandante  de  artillería  don  Pedro 
Nolasco  Vidal  que  estuviese  sobre  las  armas  para 
el  caso  de  una  sorpresa,  i  carg-ando  cuidadosamen-* 
te  sus  pistolas,  se  presentó  en  el  edificio  de  San-^ 
Agustín  a  las  dos  de  la  mañana  del  22  de  diciembre^ 
T*  lí*  35 


274  HISTORIA  íenébaL 

acompañado  solamente  por  don  Manuel  líovofl. 
AlU  se  impuso  de  los  pocos  porménotes  de  la  pro- 
yectada conspif  ación  que  estaban  en  conocimiento 
de  Solar,  e  inmediatamente  dio  la  orden  de  pnsion 
contra  todos  los  iniciados  en  ella. 

Sin  duda  la  conspiración  denunciada  no  eía  un 
movimiento  aislado,  i  en  aquellos  momentos  de  con* 
fosion  i  trastorno,  en  que  preocupaban  la  atención 
del  jeneral  en  jefe  intereses  diversos,  creyó  funda- 
damente éste  que  se  necesitaba  de  un  castigo  pron- 
to i  ejemplar  que  escarmentase  a  los  conspiradores. 
Con  este  motivo  foi-mó  en  la  mañana  siguiente  un 
tribunal  especial  compuesto  de  don  Manuel  Novoa, 
don  Estévan  Manzano  i  don  José  Vicente  Ag-uirre. 
con  encargo  de  enjuiciar  a  los  conspiradores  con  la 
mayor  brevedad  posible.  ^ 

Felizmente  no  se  necesitó  de  muchas  dilijencias 
para  descubrir  la  conspiración :  fueron  apresados  en 
sus  camas  los  iniciados,  i  por  las  declaraciones  de 
„n  soldado  miliciano,  i  de  un  tal  Narciso  Cigarra 
se  pudo  descubrir  el  hilo  de  toda  ella.  Tirape- 
ffui  que  fué  reducido  a  prisión  en  la  misma  ma- 
lana    se  condujo  en  aquellas  circunstancias  con 
toda  U  enerjia  de  un  esforzado  caudillo,  i  aunque 
convicto  i  confeso  de  su  culpabüidad  personal  no 
confesó  el  nombre  de  ninguno  de  sus  cómplices,  ra 
de  sus  declaraciones  se  pudo  sacar  cosa  alguna  por 
donde  descubrirlos.  Por  esta  razón  el  consejo  que 
lo  juzgaba,  de  acuerdo  con  el  jeneral  en  jefe,  demo- 
ró algunos  dias  mas  la  terminación  del  proceso,  a 
fin  de  aclararlo  todo,  i  solo  »  principios  de  enero  del 
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Big-uiente  año  estendió  la  sentencia  condenatoria  de 
los  reos.  Por  ella  Tirapeg^ui^  don  José  María  Reyes^ 
Tadeo  Eevolledo,  Mateo  Carrillo^  Antonio  Lobato, 
e  Hilario  Vallejo  fueron  condenados  al  ultimo  su- 
plicio i  ejecutados  en  la  plaza  de  Concepción*  AI- 
g'unos  otros  cómplices  cuya  culpabilidad  ei*a  menor 
alcanzaron  la  conmutación  de  esta  pena  en  destie- 
rro fuera  del  pais,  i  las  señoras  San-Martín  i  mu- 
chas otras  perdonas  sospechosas,  fueron  condenadas 
a  detención  en  la  isla  delaQuiriquina  (4). 

V.  Grande  fué  la  turbación  que  produjeron  es- 
tos sucesos  en  el  ánimo  del  jeneral  OaiTera.  Los 
conspiradores  hablan  acertado  elijiendo  un  momen- 
to mui  favorable  para  la  realización  de  sus  pro- 
yectos, cuando  todo  el  mundo  se  preocupaba  con  las 
disensiones  de  los  patriotas  olvidando  inconsidera- 
damente al  enemigo  común,  de  modo  que  la  prime* 
ra  noticia  de  sus  tramas  bastó  para  despertar  otra 
vez  la  desconfianza  i  el  temor.  Don  José  Miguel 
por  su  parte  volvió  de  nuevo  su  atención  al  ejército, 
i  con  celoso  empeño  comenzó  a  colocar  diveraas 
guerrillas  en  los  puntos  en  que  mas  necesidad  habia 
de  ellas.  Por  desgracia  suya,  algunas  dé  estas  ha- 
blan sido  batidas  por  el  enemigo  en  las  orillas  del 
Itafca,  i  sus  recursos  para  socorrer  las  otras  eran 


(4)  Notas  de  don  José  Miguel  Carrera  a  lajanta  gabemativa. 
Mas.  Don  Claudio  Gav,  que  da  algunas  noticias  de  esta  conspiración 
en  el  último  capítulo  de  su  Historia,  ha  incurrido  en  el  error  de  asen<^ 
tar  que  Tirapegui  fué  ejecutado  en  Santiago  el  mismo  dia  en  que  se 
descubrió  la  conspiración.  En  una  nota  del  jeneral  Carrera  con  fecha 
de  6  de  enero  de  1813  avisa  al  gobierno  quedar  preso  todavía  el  capi- 
tán Tirapegui,  i  en  otra  de  15  del  mismo  enero  le  da  parte  de  habf^rse 
ejecutado  la  sentencia.  Debo  también  algunos  detalles  sobre  estacons- 
piracion  al  coronel  don  Pedro  Nolasco  Vidal. 
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tan  escasos  que  tuvo  que  recurrir  a  pedirlos  a  ÍDd 
vecinos  de  Concepción. 

Citó  con  este  objeto  a  las  corporaciones  i  a  los 
vecinos  de  mas  representación  e  influjo  para  una 
reunión  que  tuvo  lugar  el  2  de  enero  de  1814.  A 
ella  concurrió  el  jeneral  en  persona,  i  la  abrió  con 
un  enérjico  discurso  en  que,  después  de  anunciar  el 
peligro  en  que  habia  estado  la  patria,  i  la  urjen- 
te  necesidad  de  recursos  que  tenia  en  aquellos  mo- 
mentos para  socorrer  su  ejército  i  hacerse  respetar 
del  enemigo,  protestaba  solemnemente  que  si  no  era 
auailiado  por  el  pueblo  se  retiraría  de  la  ciudad  con 
sus  tropas  dejándola  abandonada  a  las  fuerzas  de 
Sánchez,  que  podian  ocuparla  fácilmente.  Según 
sus  palabras  aquella  reunión  era  convocada,  consti- 
tucionalmente  para  apersonarse  en  la  dirección  po- 
lítica del  estado,  usando  de  los  derechos  de  los  pue- 
blos libi'es. 

Esta  amenaza,  que  debió  haber  producido  gTan 
excitación  entre  los  concurrentes,  no  abatió  de  mo- 
do alguno  a  los  enemigos  del  jeneral  Carrera.  En 
Concepción  habia  muchos  qu^  desaprobaban  alta- 
mente  su  conducta  militar  i  política,  i  ni  sus  nmer 
nazas  i  protestas  bastaban  a  hacerlos  guardar 
silencio  cuando  estaban  resueltos  a  obrar  a  cara 
descubierta.  Tan  luego  como  don  José  Miguel  se 
hubo  retirado  de  la  reunión,  pai'a  dejar  discutir  con 
mayor  libertad  a  los  concurrentes,  levantaron  mu<> 
chos  la  voz  haciendo  los  cargos  mas  serios  al  jefe 
del  ejército  que  trabajaba  por  quedar  a  su  cabeza 
a  pesar  de  las  terminantes  órdenes  de  la  junta  gu- 
bernativa de  la  capital.  Dos  de  eutre  ellos,  conoci- 
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dos  por  patriotas  decididos^  dotados  de  una  inteli- 
] encía  clara  i  despejada  i  de  una  enerjia  superior  a 
todo  elojio^  el  licenciado  don  Mig'uel  Zafíartu  i  el 
cura  don  Isidro  Pineda^  se  hicieron  notar  por  la 
virulencia  de  sus  discursos,  i  por  las  protestas  que 
hicieron  contra  la  conducta  que  observaban  el  g'o- 
biemo  de  la  provincia  i  el  jeneral  en  jéfe^  traba- 
jando públicamente  para  desobedecer  los  decretos 
del  27  de  noviembre.  Con  este  motivo  se  hizo  llamar 
nuevamente  a  la  sala  al  jeneral  Carrera :  i  cuando 
creia  que  su  sola  presencia  impondría  respeto  a  los 
facciosos,  vio  con  gran  sorpresa  que  se  levantaba 
don  Mig-uel  Zafíartu  con  toda  la  resolución  i  fir- 
meza de  un  audaz  tribuno  para  dirijirle  a  nombre 
de  la  reunión  los  mas  duros  reproches.  *'La  volun- 
tad del  pueblo^  dijo  solemnemente^  es  que  V.  E* 
deje  el  mando  del  ejército  en  manos  de  la  junta  de 
esta  provincia,  para  alejar  los  recelos  que  tiene  el 
gobierno  supremo  de  que  V.  E.  no  lo  entregará  al 
nuevo^  jeneral,  por  cuya  razón  no  remite  los  ausilios 
que  se  le  piden.''  A  todo  esto  agregó  que  el  pueblo 
se  constituia  responsable  ante  el  gobierno  por  lá 
separación  del  mando  del  ejército  que  le  pedia  por 
su  conducto. 

Zañartu  habia  hablado  con  mas  fervor  que  ra- 
zón :  se  habia  dejado  arrastrar  por  su  encono  con- 
tra Carrera,  i  sin  considerar  lo  delicado  de  la  situa- 
ción se  habia  avanzado  a  pedir  lo  que  el  jeneral  no 
podia  ni  quería  conceder.  Su  discurso  fué  aplaudi- 
do por  muchos  de  los  concurrentes,  que  miraban  las 
cosas  por  un  prisma  igualmente  apasionado;  pero 
Carrera,  que  se  hallaba  atacado  cuerpo  a  cuerpo 
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i. en  un  terreno  no  mui  seguro/quiso  salvar  su  dig^- 
nidad  personal  contestando  tan  duros  reproches,  i 
recurriendo  a  las  amenazas  para  intimidar  a  sus 
enemig'os.  ^^Estoi  dispuesto,  contestó,  con  este  mo- 
tivo, a  ¡dejar  el  mando  en  manos  de  un  cabo  de  es- 
cuadra si  asi  me  lo  manda  el  gobierno  superior,  pero 
no  lo  estoi  a  acceder  alas  locuras  que  se  me  piden 
a  nombre  del  pueblo.  Mi  empleo  i  autoridad,  como 
jefe  que  soi  de  un  ejército  reconquistador  de  estas 
provincias,  no  pueden  someterse  sino  al  gobierno 
superior  del  estado.  La  junta  de  esta  provincia  i 
los  pueblos  deben  de  sujetarse  a  mis  órdenes  en  la 
parte  que  corresponde.  Solo  yo  soi  responsable  del 
ejército,  i  sería  un  criminal  si  por  debilidad  acce- 
diese a  tan  locas  pretensiones.  Si  mando  ahora  el 
ejército  es  a  solicitud  del  nuevo  jeneral  i  con  la  vo- 
luntad del  gobierno  supremo.^^  No  contento  con 
haber  contestado  los  cargos  que  Je  hacia  su  adver- 
sario pasó  de  allí  a  dirijir  a  Zañartu  los  mas  duros 
reproches,  por  las  intrigas  reaccionarias  de  uno  de 
sus  hermanos,  encausado  por  la  conspiración  de 
Tirapeguí,  i  por  su  espíritu  sedicioso  que  asumien- 
do por  voluntad  propia  la  representación  del  pue- 
blo, se  habia  avanzado  a  hacerle  tan  infundados  re- 
clamos en  términos  irrespetuosos :  i  como  sus  pala- 
bras no  alcanzaron  a  amedrentar  a  sus  enemigos, 
recuiTió  a  emplear  con  enerjia  i  decisión  las  protes- 
tas i  amenazas,  anunciando  que  estaba  dispuesto  a 
usar  de  las  baj^onetas  para  imponer  respeto  a  los 
facciosos. 

Como  se  ve,  la  reunión  se  separaba  del  asunto 
que  debia  ventilarse  en  ella :  las  exijencias  avanza- 
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da»  de  Zafiartu  pidiendo  al  jeneral  Carrera  la  pron- 
ta entreg:a  del  mando  militar  no  eran  por  cierto  el 
objeto  de  la  junta  a  que  éste  los  habia  convocado  : 
pero  los  ánimos  estaban  mui  acalorados,  i  pocos  de 
los  presentes  se  hallaban  dispuestos  a  respetar  los 
límites  de  la  discusión  ni  a  g^uardar  consideraciones 
de  ningTina  especie ;  i  si  las  terminantes  amenazas 
de  don  José  Miguel  redujeron  a  sus  enemigos  a 
desistir  de  sus  reclamos  i  observar  algxin  orden  en 
la  reunión^  fué  solo  para  protestar  mas  tarde  con- 
tra todo  lo  acordado  en  ella,  coma  obra  de  la 
fuerza. 

Desde  luego  rodó  la  discusión  sobre  la  uijente 
necesidad  de  reforzar  inmediatamente  al  ejército 
para  evitar  grandes  males.  El  jeneral  en  jefe  habló 
con  este  motivo  del  precario  estado  de  la  caja  mili- 
tar, i  de  la  obligación  en  que  estaban  aquellos  ve- 
cinos de  socorrer  las  tropas  de  la  patria,  pidiendo 
un  empréstito  o  contribución  de  20,000  pesos,  que 
le  fué  acordado  después  de  corto  debate.  En 
la  misma  i*eunion  se  decretó  la  formación  de  un 
nuevo  gobierno  para  la  provincia  compuesta  de  don 
José  Antonio  Fernandez,  don  Pedro  Eamon  Arria- 
gada  i  don  Juan  Estovan  Manzano,  i  el  nombra- 
miento de  un  vocal  i  dos  senadores  paní  formar  el 
gobierno  jeneral  del  estado,  según  la  constitución 
provisoria  que  entonces  rejia. 

Las  amenazas  de  Carrera  produjeron  esta  resolu- 
ción :  pero  si  bien  ellas  obligaron  a  sus  enemigos  a 
guardar  silencio  en  el  momento,  no  los  intimidaron 
por  largo  tiempo.  El  siguiente  dia  se  le  presentaron 
algunos  de  ellos  a  protestar  de  lo  acordado  a  viva 
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fuerza  en  la  reunión  del  2,  i  el  coronel  don  Fernando 
Urizar^  que  iba  entre  estos^  le  dirijió  toda  clase  de 
carg'os  i  recriminaciones.  Seg'un  él  la  reunión  habia 
sido  compuesta  de  jente  sin  crédito  e  influjo  some- 
tida a  sujestiones  ajenas,  i  sobornada  por  él.  Esta 
queja  fué  acompañada  de  espresiones  tan  acres  e  in- 
sultantes, que  Carrera,  no  queriendo  dejar  impune 
tamaños  ultrajes,  lo  mandó  arrestado  a  un  castillo 
de  Penco  (5). 

VI.  Al  mismo  tiempo  que  se  manifestaban  tau 
exijentes  los  enemigos  deljeneral  Carrera  en  Con- 
cepción, la  junta  gubernativa  allanaba  en  Talca  las 
muchas  dificultades  que  a  cada  paso  se  le  presen- 
taban para  hacer  efectivo  el  cambio  de  personal  en 
la  dirección  de  la  guerra.  Eesuelto  como  estaba  a 
dar  cumplimiento  a  los  decretos  de  27  de  noviem- 
bre, el  gobierno  no  habia  dado  la  mas  lijera  señal 
de  desaliento  en  medio  de  los  inmensos  trabajos  i 
fatigosos  afanes  que  preocupaban  su  atención. 

En  aquellas  circunstancias  le  fueron  de  gran  uti- 
lidad los  consejos  e  indicaciones  del  cuartel-maestre 
Mackenna,  tan  conocedor  de  las  operaciones  de  la 
guerra  i  de  los  jefes  que  mas  se  habían  distinguido 
en  ella,  i  tan  decidido  a  apo^^ar  las  medidas  de  la 
junta.  Su  amistad  estrecha  con  el  coronel  O^Hig- 
gins,  la  conciencia  perfecta  que  habia  adquirido  del 
carácter  i  del  valor  de  este  jefe,  fueron  los  motivos 
que  le  indujeron  a  indicarlo  como  el  hombre  llama- 
do para  proseguir  con  acierto  la  campaña  comenza- 
da :  i  habia  hablado  con  tanto  empeño  a  la  junta 

(6)  Nota  del  jeneral  Carrera  a  la  junta  gubernativa,  lanero  O  da 
1814.  Ms6. 
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gubernativa  sobre  esto  mismo,  que  sus  miembros, 
que  miraban  a  O'Hig'g'ins  con  particular  distinción, 
Ueg'aron  a  persuadirse  que  la  nación  no  tenia  otro 
jefe  militar  capaz  de  mandar  el  ejército.  Fué  esta 
persuasión  lo  que  decidió  al  gobierno  a  instar  rei- 
teradamente a  O'Higgins  que  reasumiese  el  man- 
do para  recomenzar  la  campaña  con  mayor  activi- 
dad i  empeño. 

O'Hig'gins  Ueg^ó  a  Talca  a  las  tres  de  la  mañana 
del  dia  9  de  diciembre  j  i,  seg'un  espuso  desde  luego 
estaba  resuelto  a  no  echar  sobre  sus  hombros  tan 
pesada  carg-a :  ni  se  creia  con  los  conocimientos  ne- 
cesarios para  dirijir  la  campaña,  ni  quería  tomar 
bajo  su  responsabilidad  kt  dirección  de  un  ejército 
desmoralizado  por  los  últimos  sucesos,  i  ante  el  cual 
su  crédito  e  '^influjo  no  eran  bastante  considerables 
para  mantener  la  subordinación  militar.  Por  esta 
misma  convicción  habia  pedido  empeñosamente  el 
mantenimiento  de  Carrera  en  el  mando  de  las  fuer- 
zas de  la  patria  ;  i  al  pasar  a  Talca  llevaba  por  prin- 
cipal objeto  probar  a  la  junta  los  perjudiciales  efec- 
tos de  las  medidas  que  acababa  de  dictar. 

La  obstinada  negativa  de  O'Higgíns  era  un  nue- 
vo i  poderoso  obstáculo  para  la  realización  dé  los 
proyectos  de  la  junta  gubernativa  que  era  preciso 
allanar  a  todo  trance.  Para  ello  el  gobierno  i  sus 
parciales  le  representaron  en  la  misma  mañana,  de 
un  modo  decidido  i  terminante,  la  obligación  en  que 
se  hallaba  de  aceptar  el  mando  que  se  le  ofrecía 
como  el  único  arbitrio  capaz  de  salvar  a  la  patria 
en  sus  conflictos ;  i  para  decidirlo  defínitivamente, 
T,  II.  36 
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la  junto  espueo  que  no  volvería  jamas  sobre  sus  pa- 
sos revocando  él  decreto  que  había  estendido. 

La  posición  del  jefe  electo  se  hacia  mas  i  mas 
embarazosa •  Las  exij encías  ^de  la  junta  gubernati- 
va i  de  sus  amigaos,  tanto  en  Concepción  como  en 
Ta.lea3lo  ponían  en  la  obligación  deacceder,  i  O'Híg- 
giiis  creyendo  que  era  llegado  el  caso  de  vencer  su 
repugnancia  i  aceptar  el  mando  del  ejército,  hizo 
el  mismo  dia  9  de  diciembre,  el  solemne  juramento 
de  defender  la  patria  desús  enemigos  interiores  i 
esterioras'. 

VII.  El  juramentó  que  acababa  de  prestar 
O-Híggins  vino  a  sacar  de  sus'  conflictos  Ja  la  junta 
guberíiativa.  Este  jefe  poseía  un  valor  a  toda  prueba; 
i  si  bi^nse  manifestaba  dispuesto  a  seguir  enbue-. 
na  armonía  coneljenéral  Carrera,  no  había  ""que 
temer  que  se  déjase  influenciar  por  él,  ni  mucho 
niénos  que  siguiese  su  ejemplo  pretendiendo  dirijil* 
el  gobierno  político  del  país. 

En  su  contento,  la  junta  comunicó  la  noticia  con 
la  mayor  brevedad  al  intendente  de  Santiago,  i  a 
los  prefectos  délas  provincias.  En  todas  partes  fué 
recibida  con  jeiierál  aplauso:  sí  los  enemigos  de 
Carrera  la  celebraban  porque  veían  su  ruina,  los 
patriotas  sin  odios  ni  pasiones  la  recibieron  con  agra- 
do^ poi*que  el  jefe  elecíto  gozaba  de  la  reputación  de 
un 'militar  prudente  i  valeroso,  animado  del  la^as 
sincero  deseo  de  ser  útil  a  su  patria.  Para  estos  ¿V; 
timos  éu  modestia  constituía  su  mas  relevante  nié-\ 
rito :  de  él  nohabia  que  temer  que  pretendiese  usur- 
parse atribuciones  ajenas  ni  gobernar  el  país  im- 
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poniendo  miedo  al  poder  ejecutivo;  Hasta  aquella 
época,  solo  se  hacían  alabanzas  de  O'Hig'gins :  sus^ 
virtudes  privadas  i  su  brillante  comportacion  en  la 
campaña  le  granjearon  la  estimación  i  el  aprecio  de 
cuantos  chilenos  oyeron  pronunciar  su  nombre. 
Oon  su  nombramiento  debian  concluir  las  rivalidades 
i  disensiones  entre  este  i  el  jeneral  en  jefe ;  i  el  g^o* 
biemo,  que  ya  no  tenia  motivos  de  desconfianza  en 
el  jefe  del  ejército,  estaba  en  el  caso  de  ausiliar- 
lo  poderosamente  para  proseguir  la  campaña  bajo 
auspicios  mas  favorables  i  con  mejores  probabilida- 
des de  buen  éxito. 

Grande  fué  también  la  excitación  que  causó  la 
noticia  en  el  centro  mismo  del  ejército  :  los  jefes 
subalternos  no  se  creyeron  ya  en  la  obligación  de 
respetar  a  Carrera,  i  cada  cual  pensó  que  era  llega- 
do el  momento  de  obrar  por  si  mismo  sin  consultar 
previamente  la  voluntad  del  jeneral.  En  vanóse  > 
afanaba  éste  por  reorganizar  el  ejército  para  entre* 
garlo  a  su  sucesor,  en  un  buen  estado  de  disciplina, 
i  en  situación  capaz  de  recomenzar  la  campaña :  la 
desmoralización  habia  llegado  a  su  colmo^  i  la  de* 
sercion  de  piquetes  enteros  de  tropa,  mandados  por 
algunos  oficiales  que  eran  desafectos  a  Carrera^  co- 
menzó a  reducir  notablemente  sus  fuerzas.  Como  si  el 
pais  estuviese  dividido  en  dos  bandos  opuestos,  mu- 
chos subalternos  se  separaban  de  las  filas  del  ejército 
del  sur,  para  ir  a  Talca  a  ofrecer  sus  servicios  al  nue- 
vo jeneral.  En  una  ocasión  desertó  de  la  división  de 
don  Juan  José  Carrera  un  grueso  destacamento  de 
granaderos  al  mando  del  capitán  don  Juan  Miguel  . 
Oevallos ;  i  poco  después  siguió  sus  huellas  el  te* 
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niente  del  mismo  cuerpo  don  Juan  Manuel  Bena- 
vides,  al  mandó  de  otra  partida. 

Sin  duda  alg'una  esta  deserción  era  fomentada 
por  la  junta  gubernativa  a  fin  de  engrosar  las  fuer- 
zas cpn  que  contaba,  i  de  quitar  a  don  José  Mig'uel 
todos  los  elementos  de  resistencia.  Mackenna  mis- 
mo, cuyo  influjo  en  el  ejército  era  mui  considerable, 
liabia  interpuesto  sus  relaciones  para  atraer  a  Talca 
a  muchos  oficiales,  creyendo  desprestijiar  con  esto 
al  jeneral  en  jefe. 

La  junta,  sin  embargo,  si  se  proponía  herir  al  je- 
neral Carrera  no  queria  dar  principio  a  los  nuevos 
caígos  i  recriminaciones  que  esa  conducta  podia  pro- 
ducir. En  su  juicio  era  pienester  arreglarse  definiti- 
vamente con  don  José  Mig-uel  allanando  todas  las 
diferencias  de  un  modo  pacífico,  i  olndando  o[finjien- 
do  olvidar  las  pasadas  disensiones.  Por  esta  razón 
comisionó  a  uno  de  sus  vocales,  el  cura  Cienfuegos, 
para  que  pqsaáe  inmediatamente  a  Concepción,  Ha- 
vawdó'  un  ausilio  de  60,000  ps.  al  ejército,,  i  encar- 
gado de  interponer  su  influjo  en  favor  de  la  buena 
harmonia  i  de  obtenei*  de  Carrera  la  pronta  entre- 
ga del  ejército. 

No  era  Cienfuegos  el  hombre  mas  a  propósito 
para  desempeñar  la  comisión  que  se  le  confiaba.  Su 
ánimo  se  hallaba  mui  impresionado  contra  el  jene- 
ral Carrera,  a  quien  solo  conocía  hasta  entonces  por 
los  cargos  i  las  recriminaciones  de  la  junta  guberna- 
tiva ;  por  esta  razón  estaba  dispuesto  a  conducirse 
con  terquedad  en  el  desempeño  de  su  comisión,  pe- 
ro carecía  del  carácter  fuerte  i  decidido  que  necesi- 
taba para  ello,  i  por  desgracia  suya  tenia  que  haber- 
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selas  con  un  joven  enérjico^  e^tasperado  ya  por  la 
conducta  del  g-obierno,  i  dispuesta  a  no  guardar 
consideraciones  a  sus  contrarios.  O'Hig'gíns  previo 
los  disgustos  que  iba  aocasionar  la  misional  quisó 
evitarlos  a  todo  trance  ofreciéndose  a  pasar  inme- 
diatamente a  Concepción^  para  recibirse  del  mando 
del  ejército.  Su  amistad  estrecha  con  don  José  Mi- 
guel era  para  el  nuevo  jeneral  una  garaotia  de  que 
podría  avenirse  con  él  sin  agriar  los  ánimos^  i 
sin  recurrir  a  medidas  estremas :  Carrera  lo  había 
propuesto  para  su  sucesor^  i  en  sus  conferencias  lo 
había  envalentonado  para  recibir  el  cargo  manifes- 
tándose resuelto  a  servirle  en  cuanto  estaba  a  sus 
alcances.  Pero  la  junta  se  negó  a  aceptar  el  arbi- 
trio propuesto  :  temiendo  que  O^Higgins  cediese  en 
algo  a  la  amistad  de  Carrera,  el  gobierno  insistió  en 
el  viaje  de  Cienfuegos,  i  no  hizo  caso  alguno  de  las 
tristes  predicciones  de  aquel  (6). 

Para  el  desempeño  de  su  comisión  salió  el  plenipo- 
tenciario de  Talca  en  los  primeros  días  de  enero :  lo 
acompañaba  el  coronel  don  Luis  Carrera  que  había 
prometido  a  la  junta  gubernativa  influir  en  el  áni- 
mo de  su  hermano  para  que  la  entrega  deV ejército 
fuese  pacífica  a  fin  de  evitar  gTandes  males,  riuvia- 
je  fué  feliz,  apesar  de  que  las  guerrillas  enemigas 
tenían  ocupados  los  campos  de  las  inmediaciones;  en 
Qmrihue  se  juntó  con  una  partida;  que  llevaba-  un 
convoide  víveres  a  Concepción,  a  en  las  orillan  del 
Itata  fué  ajmdado  por  la  división  de  Alcázar.  - 

Cienfuegos  llegó  a  Penco  a  las  diez  de  la  maña-» 

(6)  Nota  de  O-Híggins  a  !«  junta  gubernativa.  Msi.* 
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Hadel  26  de  enero;  allí  fué  recibido  con  todas  las 
demostraciones  de  respeto  i  aprecio  a  qtke  su  eleva- 
do puesto  i  sus  virtudes  privadas  lo  hacían  acreedor: 
i  al  emprender  su  marcha  para  Concepción    fué 
acompañado  por  muchas  personas  respetables    de 
resta  dudad  que  habiaa  pasado  a  Penco  a  felicitarlo^ 
^1  mismo  jeneiral  Carrera,  acompañadp  dé  su  her- 
mano, don  Juan  José,  le  salió  al  encuentro  en  el  ca- 
mino para  darle  lá  bienvenida,  i  lo  llevó  a  Concep- 
ción a  su  casa  en  medio  de  un  Verdadero  triunfo. 

Solo  don  José  Mig-uel  i  su  hermano  don  Juan 
•José.  £ko  aplaudieron  de  corazón  estas  manifestación 
nes.  Instruidos  por  don  Luis  del  verdadero  objeta 
de  la  misión  dd  vocal  Cienfu^os,  ellos  se  en- 
ícontraron  disg'ustados  con  el  ostentoso  recibi- 
«úento  que  tan  voluntariamente  le  habia  preparado 
el  pueblo  cuando  se  les  despojaba  del  mando;  i  si 
bien  se  manifestaron  mui  contentos  i  complacidos 
con  su  presencia,  estaban  dispuestos  a  conducirse 
con  él  de  mui  deverso  modo* 

El  sig^uiente  dia  27  le  pasó  un  oficio  don  José  Mi- 
g'uel  pidiéndole  que  pusiese  en  tesoíeria  los  cauda^ 
les  de  que  era  conductor,  para  distribuirlos  entre  loa 
habilitados  de  los  diferentes  cuerpos  del  ejército,  a 
fin  de  pag'ar  los  sueldos  atrasados  de  la  tropa.  A 
esta  exijencia  se  negó  terminantemente  Cienfu^os 
diciendo  que  él  mismo  podia  distribuir  los  caudales 
en  su  propia  casa,  i  que  en  caso  de  pasarlos  a  la  te^ 
soreriadc^ia  hacerse  el  reparto  con  su  entero  cono- 
cimiento. 

La  desconfianza  que  manifestaba  Cienfueg-os  irri- 
tó vivamente  a  don  José  Mi^ueU  En  su  despecho  le 
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exijió  las  credenciales  de  su  comisión^  i  aunque 
asintió  el  plenipotenciario  convocando  a  todas  las 
corporaciones  para  esa  misma  noche  a  fin  de  mani- 
festarlas en  público,  el  jeneral  en  jefe  no  solo  impidió 
aqiiella  reunión ;  sino  que  quiso  burlarlo  haciendo 
tocar  jenerala  i  rodeando  su  casa  de  guardias  con 
apariencias  alarmantes,  como  si  los  enemigos  estu- 
viesen a  las  puertas  de  la  ciudad,  o  como  si  temiese 
una  formal  revolución. 

Estas  amenazas  sin  embargo  no  alcanzaron  a  in-^ 
timidar  a  Cienfuegos :  aquellos  intempestivos  movi- 
mientos de  tropa  lo  alarmaron  seriamente,  pero  el ple*- 
nipotenciario  supo  manifestar  mayores  ánimos  deles 
que  le  suponia  el  jeneral  Carrera,  apesar  de  que  todo 
aquello  tomaba  visos  alarmantes.  Algunos  oficiales  de 
la  guarnición,  que  pasaron  con  este  motivo  a  ofrecerle 
sus  servicios,  fueron  apresados  por  don  José  Miguel, 
i  la  conducción  de  cañones  de  un  punto  a  otro  del 
pueblo  hacian  creer  que  lo  que  ocurría  no  era  un 
suceso  insignificante.  Cienfuegos  quiso  averiguar  de 
Carrera  lo  que  motivaba  aquel  estraño  movimiento; 
pero  no  obteniendo  mas  que  contestaciones  vag'as  i 
hasta  amenazantes,  el  plenipotenciario  despachó  a 
su  sobrino  don  José  a  informar  a  ü'Higgins  de  lo 
que  pasaba  para  que  apresurase  su  marcha  (fl). 

Estas  ocurrencias  retardaron  el  reconodmiento 
de  la  autoridad  de  Cienfuegos  hasta  el  29  de  enero. 
En  este  dia  el  plenipotenciario  fué  solemnemente 
reconocido  por  las  tropas,  en  virtud  de  sus  amplios 


(6)  Declaración  de  don  José  Cienfuegos,  enero  20  de  1814,  Mss.— 
Véase  el  documento  núm.  7. 
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poderes  para  allanar  todas  las  diferencias  suscitadas 
hasta  entonces,  i  aun  para  recibirse  del  mando  del 
ejército.  El  jeneral  Carrera  se  manifestó  desde  lue- 
g'o  mui  dispuesto  a  entregárselo  en  el  mismo  ins- 
tantCj  para  que  lo  mantuviese  hasta  la  llegada*  de 
O^Jiigg'ins^  a  quien  se  esperaba  de  dia  en  dia. 

En  esta  proposición  iba  envuelta  sin  duda  una 
burla  de  don  José  Miguel :  el  carácter  sacerdotal 
de  Cienfuegos  lo  imposibilitaba  para  tomar  el  man- 
do de  las  tropas,  i  por  estía  razón  el  plenipotenciario 
lo  rechazó  empeñosamente,  contentándose  con  ofi* 
ciar  en  el  mismo  dia  al  coronel  O'Higgíns,  para  que 
avanzase  con  la  mayor  brevedad  a  recibirse  del  ejér- 
cito. ^^Don  José  Miguel,  decía  Cienfuegos  en  su 
nota,  ha  querido  entregármelas,  pero  yo  ignoro  las 
ordenanzas  militares,  no  tengo  conocimiento  de  los 
oficiales  i  el  enemigo  está  mui  inmediato,  por  lo  que 
no  me  atrevo  a  hacerme  carg'o  de  ellas  ;  i  le  he  su- 
phcado  espere  dos  o  tres  dias  Ínterin  V.  E.  llega  a 
esta  (7).^'  Don  Julián  üribe  fué  el  conductor  de  esta 
nota. 

VIII.  El  nuevo  jenerial  en  efecto  se  hallaba  ya 
en  marcha  para  Coiicepcion,  i  solo  los  trabajos  con- 
siguientes al  cargo  que  desempeñaba  lo  habían  de- 
morado  en  el  camino.  O^Higgins  conocía  mui  bien 
el  estado  de  desmoralización  del  ejército,  la  néce- 


(7)  Nota  de  CienfujRgos  a  O'Híggins— Concepción  29, de  enero  de 
1814.  HáGPta  ahora  no  se  había  contado  todad  las  ocurrencias  déla  raisioil 
de  Cienfuegos  a  Concepción;  pero  he  podido  descubrirlas  con  ayuda  de 
los  papeles  del  jeneral  O'Higgins,  entre  los  cuales  he  encontrado  Iob 
documentos  orijinales  que  me  han  servido  para  este  punto  de  la  hiato-' 
ría.  Tengo  en  mi  poder  una  nota  de  Cienfuegos  a  la  junta  gubernati- 
va de  l.o  de  febrero  de  lbl4. 
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sídad  áe  coneluif  una  campaña  que  ¿ostaga  yh  tah*^ 
tos  sacrificios^  i  con  una  áctiyidad  ^iiigular  se^hobia 
dedicado  a  Tos  trabajos  que  le  denrandaba  «u  núevd 
destino.  '      .     li  ^  "  t /•; 

Desde  el  mismo  dia  eh  'que  pféstó  el  jui-ameiíto 
de  estilo,  el  nuevo  jenerarináurjéúte  Sé  ocupó  etí 
los  api'éstós  n^'cesams  para  reébm'eiizaf  la  carti- 
pana,  imponiéndose  circünstanéíudamenfe  de  los  íc-* 
cursos  con  que  podia  contar  el  ejército  de  Su  man- 
do ,  de  los  ausilios  que  necesitaba  i  dé  los  jefes* i 
empleados  que  mas  útiles  podián  serle.  C¿n  no 
ÍDeiior  emfpcDo  recabó  de  k  juntii  g'abei*nativft  éh 
pronto  envió  de  nuevos  socorros  para  las  ti'opas;'! 
en  la  mnñatia  del  20  de  diciembre  salió  de  Taíca, 
acompañado  por  el  cuartel- maestre  Máckénha  i  el 
capitán  don  Nicolás  Gurcia,  a  reunirse  con  elejér-í 
cito.  •  '•     •      •       .•••'-  .     .  •'•,•.'.,.■/ 

O^Híggins  se  proponia  reconocer  por  sí ' mismo 
la  división  ausiliar,  que  a  las  órdenes  del  coronel  áiv^ 
jentino  don  Marcofií  Balcarce  había  salido  de  Tálcii 
algiifios  dia^^tes^  i  seg*uir  su  marcha  con  í^la  htiír- 
ta  situarla  en  una  p^iicriou  ventajosa.  Contaba  ef^ta 
división  con  seis  piefzas  de  artiHeria  i  una  gruesa 
partida  de  caballerivx  dé  milicias  que  debían  servirle 
para  el  reconocimiento  dé  lais  localidades:  pero  su 
jefe,  que  iw>  conoeia  absolutamente  el  terreno  quQ 
oeu])aba,  no  se  había  atrevido  a  amnmr  mas  qu« 
unas  pocas  legfuas  al  sur  del  rio  Maule,  hasta  el  lu* 
g^f  denómint^do  Villa vicencio,  en  dondese  le  juntó 
0'Hio*o-ins  al  sig-uiente  dia  dé  su  solida  de  l\ilc«.  • 

Des^riveiadnmeiite  las  gúei^rilliis  realistas  réco- 
nmn  er  eantbn  del  ^Matie^'  SI'  plan  de^t{ain[ÍaCk 
T.  II.  37 


adpptedo^reljeneratCVirwra.al  retii'UfVae  de.Cbi- 
üútij  1  la  inaodiótt;ddieJé)'iQÍt<^  insurjénte  píxxliicidft 
porla^dÍ8eii3Í0n^  eiUrd  sujefe  i  I»  jiuitn  o^nberna- 
tiva  les  habían  permitido  ensniíclüu*  mas  i  iials  ei 
ei))pj>0  dpíBUsopéi^ño^smilitare.s^  i'$Í6  ;ó  p^irtidns 
90  se  habían  dejadq  ver  xle  ^^^  divisiou  de  Balcarce^ 
serconocia  íija^nte^  que  andaban  por  las  iuiiiedía*- 
cionesi.  Porestíi  razón,  O^HigginsiJi^o  quiso  «seguir 
marahandi)^  di  stiir  hasta  m  lKibei'-i*eo¡mdo  los  pertre- 
éh€íSde^Uertwi:quA.esi>ei*abn  de  Talca  para  est<i  diví« 
aion^  tómieiido  que  cayesen  en  m(iuos  de  la«  {iurtidaa 
dneBiigaSí  sl^ejíntet'uaba  algniías  )eg'uia«k  mas  en  el 
i»! fili^no  qu|«.ella6 recorrían.         :      -.;    ..         • 

:^¿íf  eihbiiifg^odeésto-^  el  nueva j>iHí mil  suplir  apro- 
VeÓhor^l^f^f^ó^iie  peruianeoió  én  «quel  lujgfar,  Si- 
taóstíi^aiinpaiaeñtoenun  pnntoinolediato^eti  que  por 
vía  de  ejercicio  militar^  mandó  construir  atrínche- 
raiñieiitte  -con  baluirtes p;^ra. sáSs^añones.^  Áslliidas 
soldados^  se  adiestraban  ;cpntiiwir)%eirteiett  ei  mane- 
jo.?dg'k6  aNiasyi  :en  la*  évoiuciowt  miJidaireK^.que 
él  ^lÉiwfáo » ídírijifr,  ya?  cediewdp  aM  ni^liiral»  afioioiij  o 
por  patietirai'se.iuejoiiidel  grado,  deíoonfianza  (jiia^de* 
búin  inspirarle  j  iatáctícai  disciplina  de  j  sus  tropas. 

HaUábatóá>mralJíel80:dadiafeiijbtre  eutando  lle- 
garon a  9u  cayapa  Icís  ^ertreolios  dt)  guerra' (Jiie  es* 
peraba  4e  Tal^.  Todos,  bllosnoi eran  iU)9s  queuüa 
ponte  derlos  q^qe^ftecesirtiiba^pero  0'  11  iggi  ns^reivó  q«e 
epa  llegados ^elcast)  dé  acercarse; aUeatj*o  déla  gm^ 
rra^  Cdnr  este: objeto  salióla  divisdon para.ClaQque» 
nesertilii  ntnfiiaiiadtfl  ¿«^déettoro..         i     ... 

,  Tuadu^gfo^'!  coalla  CKHíggtn»  { bubo  <  «oéupado  «te 
p06l)la>>pudo  yai  .eoblenasÉr  itÍDtWvdnir>ímk><^^ 
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don  d^  la  campaña^  ausiliqíndo  a  las  guerrillas  íut 
súrjentea  i  dictando  sus  órdenes  para  que  obrasen 
con  mayor  certeza  en  sus  operaciones.  Una  de  esas 
guerrillas^  que  mandaba  el  Capitán  de  granaderos; 
don  Santiago  Bueras^  sáliÓ  .de  Quirihue  en  los  pri- 
meros dias  de  enero  a  acordonar  las  orillas  del  liata^ 
pero  sabiendo  que  se  hallaba  en  poñimueío  una  par- 
tida enemiga  que  conducía  una  gran  cantidad  de 
gunado;  se  dirijió  a  este  punto,  i  sin  darle  ííempo  de 
Qvitar  un  ataque,  cargó  sobre  ella  i  le  tomó  químen- 
tas  vacas,  diez  prisioneros,  siete  {usile¿9  i  algunas 
municiones. 

A  la  príipeifa  noticia  del  movimiento  de  Bueras,' 
O^Higgíns  despacbó' m  su  ^usilio  al  capean Gar- 
cia  i  al  teniente  de  gTanaderos  don  Francisco  Ba- 
rros, con  un  cafíon  i  una  partida  de  infantes.  Estos 
atravesaronjuna  distancia  d^  catorce  leguas  en  solo 
doce  horas,  i  llegaron  a  Quirihue  en  la  tarde  del  § 
de  enero.  Allí  supieron  que  Bueras  se  habia  adelan- 
tado hasta  el  Manzano  en  busca  de  la  división  rea- 
lista que  mandaba  don  Juan  Antonio  Oíate,  i  los 
fiíegos  de  fiísil  que  se  oian  perfectamente  no  deja- 
ban la  menor  duda  de  que  se  estaba  batiendo.  Por 
éste  motivo  salió  Barros  inmediatamente  ^  reípr-^ 
zarlo  con  sus  granaderos. 

Bueras  en  efecto  se  batía  en  aquel  punto  con  fuer* 
zas  mui  superiores  a  las  suyaa.  Llevado  por  al  de- 
seo de  cortai*  la  retirada  a  la  división  de  Oíate ,  que 
sé  hallaba  éu  Coelemu,  pasó  a  situarse  en  el  Manza- 
no, i  en  la  tarde  del  8  de  enero  la  cargó  bizarra- 
mente ala  bayoneta  Bin,  tomar  en  cuenta  la  venta- 
iosá  posácion  que  oenimba.  La  a^a  derecha  de   lá 
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división  realista  fué  batida  completamente  ala  pri- 
mera carga^  i  desde  entonces  se  sig-úió  un  fuego  de 
fusilería  bien  liutí'ido  que  duro  mas  de  tres  horas^ 
hasta  mui  entrada  la  noche.  Esta  pÜ30  término  a  la 
pelea  j  i  al  amanecer  del  siguiente  dia  pudo  descu- 
brir Bueras  qué  el  enemigo  habia '  abandonado  sus 
posiciones^  i^  daiido  una  vuelta^  liabiá' seguido  a  en- 
cerrarse a  ChiUan  (8). 

Por  este  motivo,  Barros  volvió  a  juntarse  con  el 
capitán  Gárcia  sin  haber  alcanzado  á  batirse  en  el 
Manzano.  Ocupáronse  ambos  dos  dias  mas  en  al- 
gunas correrías  para  dar  caza  a  varias  partidas  de 
níóiifóneros  o  bandidos  que  inundaban  las  inmedia- 
ciones/i  dieron  la  vuelta  a  Oauquenes,  en  donde  se 
juntaron  con  el  coronel  O'Higgins,  que  se  disponía 
ya  para  seguir  su  marcha  a  Concepción  (9). 

IX.  Las  circunstancias,  en  efecto,  lo  llamaban 
impei^osamente  a  aquella  ciudad,  convertida  enton- 
ces en  cuartel  jeneral  del  ejército  in^urj  en  te;  pero 
eniu  tantas  i  tan  graves  sus  ocupaciones  en  cada 
pueblo  qué  atravesabíi,  que  9U  marchq,  se  hqcin  len- 
tamente, apesar  de  sus  vehementes  deseos  de  reco- 
menzar en  breve  la  campaña  coü  ma3^or  actividad. 
Soló  el  16  de  enero  entró  a  Quirihue,  i  allí  las  ateñ- 


(8)  Pnrte  de  Bueras,  Lo-Raye,  enero  13  de  1814.  Mae. — ^Pártede 
Barros,  Quirihue,  enero  8  de  1814.  Msf». 

(9)  Parte  del  capitán  Gnrcin. — Quirihue,  enero  11  de  I8l4.  M«í«.— 
Dfario  de  las  operaciones  miiitires  de  la  división  aunliar  cotnanda' 
da  por  el  coronel  don  Juan  Mackenn'u  Ms?.  Este  interesante  docu- 
meiTto,  t|(ie  comprende  todas  las  operaciones  desde  sa  salida  de  Talea, 
el  19  de  diciembre  de  1813  ha-^ta  el .3  de  mayo  de  1814,  me  liarido  de 
^rrATi  utilidad  para  escribir  Hi  historia  de^la  campaRa  qné  mandó 
0'HiggUis.-*^£8  un  diari<>.rüd(lctado  en  vista  de  los  suceeOf  por  «1 ; 
mo  tapitaa  áon  Nicolás  GarcíR. 
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ciónos  anexas  a  su  cargo  lo  preocuparon  gi'ande* 
meiitO;  i  aun  lo  demoraron  muchos  dias, 

O'Higgins  queria  aprovechar  el  viaje  que  hacia 
para  conocer  por  sí  mismo  jas  necesidades  del  ejér- 
cito, i  para  poTíerl^^  el  remedio  que  estaba  a  sus  al- 
cances. Guiado  por  este  propósito  tenia  pi^rticuíar 
cuidado  de  imponerse  hasta  de  los  mas,  ínfinips  djs- 
talles  de  la  organización  del  ejército,  i  de  todas  las 
medidas  conducentes  a  su  provisión  i  equipo.  Su  co- 
rrespondencia durante  los  dias  de  su  marcha,  qup 
existe  íntegra  en  su  archivo,  manifíesta  a  lasrcla- 
ras  cuan  grande-  era  su  constancia ,  i  cuan  empe- 
ñosos eran  sus  cuidados  por  el  ejército  .que  se  le  ha^ 
bia  confiado.  Los  pr-oveedores  militares  se  dirijian  al 
jeneral  en  jefe  para  todo,  i  éste  llevaba  una  cuenta 
exacta  de  las  monturas  que  mandaba  hacer,  de 
las  vacas  que  pedia  para  la  provisión  de  sus  sóida* 
dos  i  de  las  cantidades  mas  insignificantes  que  in- 
vertia  en  sus  tropas.  Sus  jinetes  estaban  á  pié  por 
falta  de  caballos  i  monturas,  i  la  compra  de  aquellos 
i  la  construcción  de  estas  habrían  bastado  a  demo- 
rarlo algunos  dias  en  Quirihue  si  la  necesidad  de 
distribuir  bien  su  ejército  para  recomenzar  la  cam- 
paña no  lo  hubiese  detenido. 

O^Higgins  se  proponía  ante  todo  restablecerlos 
medios  de  comunicación  entre  Concepción  i  Talca, 
para  poder  trasmitir  fácilmente  sus  órdenes  a  la 
división  que  pensaba  dejar  a  orillas  del  J  tata,  i  pa- 
ra esto  no  vio  mejor  medio  que  situar  en  puntos  de- 
terminados gruesos  destacamentos  que  mantuviesen 
espeditos  los  caminos.  Cóu  este  objeto  despachp  al 
oomandaate  don  Andrés  del  Alcázar  al  mandó  ^0 


liHa  división  de  ISO-  hónifcros  a'situársfe  etl  IJoni- 
aiuelo  (10):  Bu  cohíisioíi'era  la  ák  alejar  dé  ^qüellá^ 
inmédiáeiotieá  a  las  g^uemlías  enemig-as;  i  llevaba  a 
niad  el  éiicaí'gó  de  c^istódíar  áj  plenipotenciario 
t3ieíiílieg*08ilóscaudaites  qué  conducía  á  Concepción, 
hasta  dejarlo' én  Cpelemu  ^lotro  lado  4el  Its^ta, 
"Allí  sé  háilábá  el  capitán  don  Bíég'o  José  Behaven- 
%e  al  mando  de  una  divisióii  dé  '2ÓO^yeferahos,  con 
^órdén  espresa  de  protejet  ía  marcl^a  dé  O^Higfg'ins 
i  dé  facilitar  las  comunicaciones  (I  í). 

Después  de  haber  tomado  estas  medidas^,  el  jene- 
ralen  jefe  permaneció  müi  pocos  diás^mas  én  Quirí: 
}íúe.  Él  2d  de  enero  llegó  a  aquel  pueblo  el  teniente 
coronel  don  José  pienfuegos,  despachado  de  Con- 
cepción por  sü  tio  don  José  Ignacio  a  informar  a 
Ó'Higgins  de  las  alarmantes  ocurrencias  que  hablan 
tenido  íugaf  á  su  arribo  a  la  c|uda(i,  i  de  ía  urjen- 
cíá  con  que  lo  necesitaba,  par^  evitar  el  desprestijio 
de  la  áüíoridád  ejecutiva,  atropellada  en  ^u  persona, 
como  décia  su  emísarib,'  por  él  jenerál  Carpera.  Se-? 
g'uixlofi  infbrmep  que  éste  dabn,el  vocal  plénipóten- 
ciano  quedaba  reducido  a  prisión,  i  la  guarnición 
de  la  ciudad  sobre  las  armns,  como  si  él  ^nendigo  es- 
tuviese a  sus  puertas  (12). 

O'Higgins  habia  oído  muchas  quejas  contra  don 
José  M'  ;uel :  la  junta  gubernativa  se  lo  habia  pin- 
tado como  un  ambicioso  corrompido,  sin  mas  mé> 
rito  ni  virtud  que  su  audacia ,  í  los  ra¿gos  de  ^o- 

no^  Notas  i  esHdos  de  la  división  ^e  Alc<b»ur-  enero  de  1814*  Mfk 
(il)  Carta  del  capitán  Benayenteal  coronel  0'^igg^ns«  Ünero  18 

(12)  toedSracíón  de  don  José  tóenáiegoi^^  «»•   j.         | 


giante  petülaneia^  taii  na tiirntes  ^  Vftí  j&ren^  ífae 
kütn^  de  los  ti*0ÍAta  afio8>bffbia  íilcabziado-a  loi  mM 
altos  pu6Stó^4el  gobiemiól  del  ejéf  óíto/i  dUg^  juVe^ 
nilestfavesimis/fuei'oii-piie^titada»  ante  wifl  ojo» 
comólfls»  pruel)as  clttni»-4é«ii  cai-ácter  despótico^ 
de  siis  inclinaciones  depravadas*  (V'Higginá^  áin 
embat-go,  tío- habrá  dado  (^'éditidalg^unó n^ aqupDi^ 
palabra»;  quecl*eia  dictadas  pop  la  pasión  i  el  enco- 
no ;  i  aunque  sé^  {e^-maniíesfaron  fK)tas  i  <^artaé  de 
Carrero  coil  <j«é  se  pi-étendia  apoyar  tatí  ^^rave» 
carg^osy  -él  no  d^dó  un^  momento  dé  lá  sinúéridad  d^ 
su  conducta.  Al  saber  ahora  las  ocurrencias  d¿e^ Con- 
cepción llegas  a  fiospeehai^  que  el  parlamentario  hu- 
biese desf>ert«da  en  el  ánimo  de  Carrem  el  e»píriti|. 
de  resistencia  a  la  autoridad  del  g'olwie|^npcmn1i«^ 
didas^iriotentas  fi  intempestiva^)  i  creyé  que  ró  dé* 
bér  le  inandnba  présentfti^de  inmediatamente  étí 
€^eepcion  á  recibii-se  del  mando  ¡  de  las  tropas 
para  evitar  «males  de  trascendencia.  . 

A  consecuencia  de  estad^íterraináeion  \8e  prepfii- 
raba  enliv  mañana  sig^uiente  pam  ponerse  en  paim* 
no»  cuando  lleg*ó  el  presbftero  don  trulian-íJiibei 
Conduciendo  tas  notas  de  Gieirfuegfos  i  Qai^m.  en 
queamímsle  pedi^n  encarecidamente  que  mároháse 
cuanto  &ité9  la  Concepción^  Teétebleoer  el  »éiíd«íi 
alterado  por  las -óltimas  ocurrencias,  i  a*  ^utener 
con  su  pi'esencia  la  deseréion,  que  de'dittíeti4i^ 's^ 
hacia  mis  liotable  en  el  ejército..  Dejó  é?n  (^^niriliue 
la  división  ausUiar  al  ra?tndodel  coronéil  Mackemiaj 
i  émpnMi'r/»  y\  marcha  a  Goncep44ott/(  13\* 


*.  rlX.  £|[(x»'OQigl  .0'?Higgin8  Uegpó.a  PenQo  en  la 
ms^ñana  del  2  d.e  febrero,. esúoltado:  por  la  dii^ieion 
del  capitán  dpnl^iego  B^avente;  desde  allí  anun- 
ció sujarribo  a  Carrera^  i  en  la  táixle^  de  ese  miamo 
dia  hixo  su  solemne  entrada  en  Conbcipcion  en  me- 
dio  dejas  adiimaeiones  que  d^pertaban.  el  brillo 
d^  poder  i  el  prestíjig  de  su  nOmbte.  Los  patriotas 
la/ecijbieroíi.eoii.,jeueral  contento  :  seg'un  ellos  la 
eícciti)fion  de  los  [ánimos.  habiaJIej^ado  a;  su  colmo 
pon,  motivo  de.  los  últímo8,$uc<esók,  i  se.necesita.ba 
de  la  pi^es^cia  del  nuevo  jen^ral  pora  acallar^  las 
disensiones^  -  ;      .      :• 

;  Paí^do  el  buUiaio  i  las  felieitaciones,  el  nuevo 
jenenil  tuvaMna  conferetnoía  asplas,co;>  su  antece- 
sor» Q'^iggins,  usando  de  la  intimidad  de  un  amigo 
i  déla  franques^a^del  soldado^,  leirtepreseiitu  en..ella 
la  desconfianza  ^ué  abrig'aba  de  poder  dinjir  con 
acierto  la  campañai  i  la,  necesidad  de  ibuenos  conse- 
jos que  t«niji  en  aquellas  circui|3t;incing  9  a  todo  esto 
agregó  quj?  solo  el  deseo  de.  aea-yjr  a,  la  pntriji  en 
cuanto  estaba  a  sus  alcances  habia  podido  j^educái^ 
la  a  eehar^obre.siis  bombeos  ti^n  pegada .  carga^  i 

^  concluyó  por  solicitar  su  cooperación  i  apoyo  para 
e^vitar  Iqs  desórdenes  de  las  trQp^is  ei|  los  primero^ 
diaade.su  inaildo^.  .PpnJoséMigAiel^^  parte, 

,  é^.eniip^ñó  enalent^Hp^  manifi^stindole  que  qu^  nar 
iural^m^estia.;  le  abacia  v^i*  e$co]Ia$.  insubsanables 

,  en.un  sendei'P  de^pejaido,  i  que  le  s^yía  mui  iácil  con* 
dueir  la  guerra  con>;;eut;íja,  si^se  aprovecbaba  con 
tino  de  si  piesUjio.jBnelejército,  j  de  los  elemento^ 
i  recursos  que  debia  proporcionnrie  el  gobierno; 
concluyendo  por  fiedirle  qiif)«e{reeihi«>M  del  mando 


eldia  5¡^uieu|e^  para  c«li«ar  ^a  exitaciqíi.páblica. 
Apbos  jenerale^  hablaifou  al  parecen  siu^rp.servxi  al; 
guna:  sus  palabras  íiuerpn;  las  de  amigos  leí^b^j-ciij- 
yps  esfuerzips  ibaudirijidos.  \\1  triunfo  de  uijo  soí^ 
causa  i,  por  qu  mismo  ^epdera.   .  ..     ;.  ;   ,.  .., '    :, 

Eu  virtud;  ^¿^sta  caníeji;encin5  P'Hjg-g-ins^.qu^^jfl 
había  sido  dado nx  recoaoper  coiüq  jeueral  ea  j^ífe^  sp 
recibió  del  niando  delejercitpeií.la  líinufiiia  d?  3  d^e- 
felx'ero.  Qonstaba.enjtónqesde  2300,  hombres  detodlas 
armas  seg'ijji  inventarios ;  perp  e^stabau  diyididos.en 
su  mayor  parte,  en  ya  rías  partidns  volantes  cuyafuer- 
za  real  i  cu3^o  armamento  eran  mui  inferiores  .a  lo§ 
que  fij^Lban  Jos.  estados  militares  del  cuartal  jeneraL 
En  este  numero  entraban. también  los  íiltimpsi^efuer- 
zos  qué  habían  lleg*ado.  al  ejército^  de  modo  que  to- 
do él»p  era  apenas  una  cuarta  parte  de  las  tropas 
que.  habia  mancado  el  jenera}  Ca-rrera.  antes  del  de- 
sastroso sitio  de  CiiUlan,  La  dese^^íioi^  habia  enr«i- 
recido  las  fijas  de  los  cu3i*p>3,  i  alg-^nos  de  los  i|U8 
co^heazaiiou  k  cfimpaña  en  abril  de  líHS  esti\)>ano 
reducidps  a  menos  de  la  initad,  o  completamente  des- 
h.^chos,  sin.  que  ni  eljeneral  ni  gusjefts  inmediat)s 
supieron  darse  cuept?)  de  las  causas  de  su  disolución. 

Él  equipo  del  .ej.ercijto  corr^^spondia  al  reducido 
estado  en  que.  se  hallaba.  Sus  caballadas  no  basto- 
han  para  montar  ochocientos  hombres.  Np  poseia 
ni  siquiera  un  centenar  de  bestias  de  carg'a,  i  los 
víveres  eran  tan  escasos  en  los  campos  que  las 
o'uerrillas  volantes  solo  se  mantenían  con  los  cap- 
ñeros  qne  compraban  por  la  fuerza  a  los  campeei- 
nos ^  convertidos  ala  s.izon  en  declarados  enemi- 
g'09  de  les  ini!urjente«i 

T.  II.  90 
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'Lia'  deáínoralizadióii  del  ejército  hacía  nuri  tóas 
e^tibaraiósa*  !a  sitüatíiotí  del  nuevo  jeneral  en  jeÜ^, 
Los  "áltiriióá  sucesos  habían  producido  rázg^os  íriau- 
ditos  dé  ^desobediencia  militar: '  los  corñandántes  dé 
g-uerrillas  se  habian  movido  de  utí  punto  d  otro,  cotí 
despreció  d¿  h^s  órdenes  del  jefe/  O'Hi^g-ins  habia 
désaprobadd  la  conducta  de  los  oficiales  que,  ribah- 
doiiañdo  'SUS  divisiones  respectivas,  pasaban  con 
los  soldados  de  su' triando  ápoñéráe  rii8us'órdene"á,  i 
ilün  habia  cásti^'ado  al  teniente  don  Jíiañ  Manuel 
Zorrilla  por  habisrse  puéstd  en  marcha  paVa  Talca 
6in  órdeñ  álg'unixde  sii  jefe  (1'4);  péró  Iji  desmora- 
lización habia  cundido  por  tedas  }\nrtes,  Í^se'  neceáis 
tsiba  de  mucho  éelo  í  empéñd^^arapoiier  al  ejército 
éh  pie  de  recomenzar  la  campana^  *  .i>  '  V  ' 
Por  fortuna  el  nuevo  jeneral  era  un  prodijio  de 
constancia;  i  de  t^¿on.  Asi  como  játttsls  lo  habia  án-eí- 
drado  el  pélig^roeh  el  campó  dé  batalla,  los  escoUoá 
i  embarazos  que  ahorii  encontraba  '  no  bastaron  '  ft 
abatir  su  espíritu  superior,  i  cóñ  valentía  i  resolución 
puso  el  hbiiibro'  a  líi  difícil  empresa  eri  que,  con 
tanto  desagrado  suyo,  se  hallaba  comprometido.  Si 
los  obstáculos  se  multiplicaron  mas  adelante,  tam- 
bién se  aurñentó  su  celo ;  i  apesar  de  tantos  incon- 
venientes supo  dejar  victoriosas  las  armas  de  la  pa- 
tria, dorante  el  tiempo  de  su  mando. 


(14)  Apuntes  del  coronel  0*Higgin»  escritos  en  «nero,de  1813» 
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to  realista. — II.  Apurada  situación  de  O'Higgins^  al  comenzar  la 
ca mpaiía.—  III.  Gain za  pasa.  9l  CkHIa«i — i  V.  Priineras'  aperecío^ 
^  nea  iDJjitaies  de  0-Hijgíos.~Vk  Acción  de  rucba-cucha.-^VI. 
'Medidas  cóíiciHodoras  dé  '6'Higfe;His  jíám  con  íófif  pá reí aíeé'ikt  Ca- 
rrera.- -VIL,  O'tíiggíi^fi  ba^ii  '^Y .  ^^.  Coivc^epciOQ  Si  ^pu,  Jx>dé  Mi- 
guel i  a  don  Luís.— -Vltt.' Caeíi  eii  poder  de  una  ¿iierrillu  realTs- 
ta.-í-IX,  DeiTOta  deGomero. .  i   '    .    .  /         -  .  .      .   .  \ !   /   : 

'  I.  Mientras  el  jéhéráí  Cárreveí  se  eíícotttrabfl 
préócüphdó  feori  la^  irlMmaé  Ódurrenbias  de*  sü  maridd 
militar,  desembarcaba  a  pocas  leg'uas  de  Goncepfeion 
iin  poderoso  refuéi'zó  tjué  téttia  a  erig^osíar  laííft^ó^ 
jias  eneiiiigas:  Constaba  eété  de  800  hombres  bieü 
arihadtis,  itrii  buen  éiqüipo'  dé  víveres,  municiones  i 
dinero /procedentes  de  Chiloéi  del  Peró.  Al  mis- 
mo tiéiVipb  lIeg-6  el  brig-adier  don  GaSáno  Gaínza , 
nombrado  por  el  virrei  Abascal  sucigsor  de  Sancbes^ 
en  el  mandó  del  ejercitó  realista .  ' 

La  separación  de  este  jefe  era  el  frutó  de  sinies- 
tros informes  que  se  hicieron  11  eg-ar  hasta  el  g-obier- 
119  'de  Linlá.  Algunos  oficiales  del  campó  realista 
Habian  visto  cóii  desagfradó  la  mancha  puramente 
defensiva  de  la  campaña  que' mandaba  Sánchez^  i 
poseídos  de  un  alte  des^^i^ecio  por  sus  teducidos  co* 
nódmiehto»  ^stffit^icóii,  btf  todlaban  en  decir  que 
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el  sostenimiento  del  ejército  se  debia  solo  a  Urre- 
jola,  Lantaño  i  demás  jefes  subalternos.  El  inten- 
dente de  ejército  don  Matias  de  la  Fuente,  el  se- 
cretario militar  frai  José  Almirall  i  varios  jefes 
subalternos,  le  criticaron  su  conducta,  i  sin  discul- 
par uno  solo  de  sus  errores  lo  presentaron,  en  los 
informes  que  dirijian  ^  las  personas  alleg-adas  al  vi- 
rrei  Abascal ,  como  un  soldado  ordinario,  sin  tác- 
tica ni  valor,  que  no  habia  sabido  aprovecharse  de 
los  recursos  que  le  presentaba  el  pais  para  concluir 
su  pacificación  €fn  poco  tierapoi, 

jjsos  initprmes  íüeron  llevados  al  Per 6  por  el  cu- 
ra Bulnes,  i  sin  obstácnlo  algfuno  alcanzaron  entero 
crédito  en  el  gobierno,  Sánchez  no  tenia  defensores 
ni  amig'os  en  la  corte  de  los  virreyes:  no  era  mas 
que  .1»  capitán  plebeyOi»  desvalido  anta  Jos ^jrandes, 
i  sujiiombre  apenas  habia  IjlegaÜo  aoidos.del  pode? 
roso  jefe  de  que  dependía.  Sus  servicios,  de  que  él 
inig^mo  hablaba  con  modestia,  i  su  fidelidad  a  toda 
prweba  i|q  eran  naéritos  suficientes  parí^  salvarlo  de 
la  inoTatituíJ  de  sixS;  superiores.  Su  remoción  fué 
unq. medida  tomada  sin  niu^hí^s  meditaciones. 

Abascal,i  sin  embargo,  no  tenia  muchos  hombres 
de  quienes  echar  mano  en  aquellas  circunstancias. 
Para  suplantar  a  Sanp^Iieaí  dio  el  mando  de  las  fuer- 
s^s  que  éste  mandaba  al  brigadier  Gainza,jefe  fa- 
yorito  del  virrei,  comandante  entonces  de  un  reji- 
niiento  dp  la  guarnición. de.  Jiim^a,  pero  cuya.hc^a  de 
gjefT.icios  no  abundaba  curazgos  brillantes,  i  cuya 
reputAcijpii.  aiite  la  aristocracia  d,^l  Perú  habia  su- 
frido inucho  por  su  pa^ jon.  al  j¡uego,  . 
..  Don  Gayino  Oain^a .  coot^b^  ,en  .«s»  época  ena^ 
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renta  i  ocho  años  de  edüd :  era  naturofl  de  Viscaya 
en  Españn^  i  déscendia  de  una  familia  ilustre  en^ 
aquella  provincia.  Dedicado  a  la  carrera  militar  des- 
de sus  mus  tiernos  años,  alcanTsdenella  rápidos  as- 
censos, i  pasó  al  Pera  con  un  batallón  denominado' 
dé  Blanquillos^  y  favotecido  con  mui  lisonjeras  re- 
comendaciones, i  condecorado  con  la  cruz  de  la  ^rden 
militar  de  San- Juan.  Gainza  en  efecto  era  un  jefe  de 
honor,  afable  en  su  trató,  caballeroso  en  su  conducta 
i  acreedor  bajo  mücho^  aspectos  al  aprecio  i  consi- 
deración de  sus  superiores.  Buen  oficial  de  g-uarni-* 
cion,  él  habia  combatido  mui  podo  en  la  península^ 
i  se  hallaba  ya  en  el  Perfi  cuando  estalló  la  guerra 
contra  Napoleón,  que  abrió  a  los  soldados  españoles 
una  carrera  de  glorias  i  ascensos.  Tenia  pues  mui 
poca  esperiencia  en  los  asuntos  de  la  guerra  cuan^ 
do  pasó  a  América,  i  en  el  Pera  no  tuvo  teatro  pa- 
ra adquirir  los  conocimientos  de  que  carecía.  Allí 
sirvió  simplemente  en  la  g'uarnicion  de  varios  pue- 
blos de  la  costa  i  fué  después  empleado  en  el  rejir 
miento  denominado  el  tíeal  de  Lima  ;  lo  mandaba 
todavia  cuando  fué  encargado  por  el  virrei  Abascal 
de  la  dirección  de  la  reconquista  de  Chile,  empi^esa 
que,  en  vista  de  los  informes  que  habiá  recibido  a- 
quel  gobienio,  se  creia  en  el  Perít  que  no  presen- 
taba grandes  dificultades  (1).  Decíase  allí  que  si  el 
ejército  de  Chile  habia  sobrevivido  al  jeneral  Pareja 
era  porque  en  el  mismo  pais  contaba  con  recursos 
para  subsistir  largo  tiempo. 

(1)  He  reoojido  algnniis  de  estas  reducidas  noticias' biográfica»  de 
boca  d«  varias  personas  quo  bicieron  con  Gainza  la  cainpafia  de 
1614^  i  muí  particularmente  del  seííor  don  Aatoaiu  M.  VillavioeDoio. 
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.  Esta  confianza  rin  embargo  no  hizo,  creer  a  Abas[t 
cal  qtiolá  ptícificacion  de  Chile  ^eria  polo  uij  paseo 
militam  Se  le  anunciaba  que  tos  ínswrjantes  estaban, 
divididos  en ;dosbaiKlos  opuestos,  i. a  apunto  de  to* 
Binr  las  ariáas  para  ¿combatir  el  4^np:pantfa  el  otro ; 
sabia ^«é  sedrganispaba  en  Cbilqá  uacaerpp  de  600. 
andiliarjés  para  reforzar  ^iojéráto  realista;  pero  es-, 
taba;  üiitia»amente  ip^i^wdí^o  que  fos  revqluciona- 
rids  de  Chile  tenían  eletnenfces  ?pai'a  resistir  largo 
tiempo*  Las  instrucciones  dada^  al  brigadier  Gain- 
za  prueban  a  todas  lu<;es  la  poca  confianza  que  te? 
niá  Abasjeal  en^l  resultado  de.  la  pámpana.  Le  r^. 
C0inendaba  én  ellas  el  virrei  que  procediescí  en  todo* 
eoíi  k  mayor  cautela;,  i  no.  aventuríjse  mpTimiento. 
algtuno  sin  ^oiiócer.  primero  [las  ppsicipnes  que  pcu- 
pabau  \o^  insurjentes,  i  sin, ponerse  de  .acuerdp  cou 
el  ejército  realista  de  Chillan.  .Detallábale  lernas 
la  conducta  militar  que  debía  seguir^  en  vista  de  laa 
dificultades  qnepódia  encontrar ;  i  le  aconsejaba 
que  no  confisi^e  enteramente  ni  en  Sancliez  ni  en  sus 
siiiíbáltei*nos;   ;       «  . 

i  Ssé  mismo  temor  dictó' un  artículo  de  las  ins^ 
tracciones  por  elcualle  encargaba  el  virrei  queca* 
pituláseieon  losenemigos^  si  estos  se  avenían  llana  i 
sirapleDoente  a  rendirse  para  que.  se  les  perdonase 
sa8e8*ravibs(8).  Entonces^  el  jeneraldebia  tomar  e\ 
titulo  de  presideirte  i  capitán  jaaeral  dé  Chile  con  po- 
deres necesarios  pai*a  arreglar  ^1  gobierno  interior 


(2)  Instrucción  que  deberá  obserótír  d  señar  brigadier  don  Oavinú 
Oainzá  en  el  mando  del  e}éreito  de  ¡a  Conmmm  de  Chile  a  qut  va 
destinado^  en  relevo  deV  coronel  don  Juan  Jmmciseo  Sánchez  ¡iweí- 
te  en  «I  Péniad&rúe^  INifúj 
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del  p.ak)  i  pacificarlo  completamente :  para  eato  puso^ 

a  fiu  lado  con  el  én^pleo  de  auditor  deigruen^aal  Dr.: 

doB  José  Antonio  Kpddgfues^  fileno  de  ncUcimien*. 

testan  hábil  como  coiAOpedor.  da  la.lejiálación  es^ 

pañola»  que.debift  servirJ^de<J(Mis^ro  en  el  gobier* 

no  político.del  paÍ9v;  i:    ),    |        •    ;  -    > ' 

Los apreatos.  deOaii^aiúb  fueron  largos. i Abag-» 

cal  lio  tenia   muchas  tix)pas  dé  que  disponer^  i  isolo 

Ip  dio  300.hombrei3  del   rejimiento   de  &d  líiáii- 

do ;  pero  •  contaba  <mi  otros  elementos  dé  guerra^  i 

pudoprpp0cionarlei5O;OOO  peaos  én¡  dinero,  lOO^OOft 

tiros  de;fusil^  30^000  de  cañoi?.  6  piezas  de  artillería 

d^  a  4  i  60,!00p  píisos  entáibacoj  veistuariosá  ázftear 

para  el  ejército  i  parja  lo»  .  indios  ausiliares,  valioso 

ansiliocon  que  Be.  pretpndia  poner  en  estado   de 

^eabri^^  Ja  campaña  al  desnudo  ejércitode  Chillaiic 

EjLqmbareo  de  la  tropa  i  de^ estos  "artículos  a  bordo» 

de.  lív  fragata .  ^Sfibastmna  i.-el  bergaíitin  Patríih^y 

que  debian  transportarlos^  concluyó  el  »31  deídiciem-i 

Vre>  i  el  siguiente,  dia  la  espedicionreconquistadora 

zarpó  del  Callao  con  destinó  al  puertode  Arauca. 

Su  navegación  fué  corta :  i  feliz.' ,  A  pesar  de  los 
vientos  4^. sur ,  tan  frecuentes  i  fuertes  em  esta 
estacioQ  i  en  ;aquelk)3  imares ,  la  Sebastiana  i  el 
Po¿r«7/o  arribairon  la  Arauco  el  31  de  enero  ein 
daño  ni;  averia.. En  ese  mismo  puerto  encoiítf 6  Gain^ 
sa  a  las  fragatas  TVz^ú/úkaí  i  Mercedes ^  que  trnissf- 
portabauída  Ghiloó  el  batallón  de  aüsilinres  organi-» 
zados  en  aquella  pi'oyincia  por  el  coronel  don  Ma'^. 
uuel  Moutoyu'i  el  sarjesito  mayor  don  Ramón  Jime<-. 
neZíNavia^  que  lo  amndaban. 
>  Gainaa  filé  biea  recibidla  por  las  ¿ropas  ir|iór  la^ 
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autoridades  de  :ArnuG6(r  liOá  auisilieW^ué  ta*m^^^ 
latos  poderea  del  viím  Abhscal  i  él  pfestijb  tíue  le 
asegurabn  sü  encmífibi'itda  g»M^uaGÍoii  iíif undteh)iV 
desde  luego  en  todos  los  •ánimos'te^íedpératííad^  Aids 
lisohjeniíé  acerca  áel'^esultí^áo  deiíi'tcainpilfiái  Ña-' 
die  dudó  de  que  el  nuevo  jeneral  o<nfpfi.i4íi'a  Siliitiag-o 
ánte^/de  dos  nieareí,  i  élmtsfno  ¿i*^ótiüe  lúa  msür- 
jehtesiuo  podmnreeistifteJ  *  -  '  :<  *  .  *  .  » 
-  II;  La  junta  g^ib'ernatWí^  reci")i6  dé  Lima'  la 
noticia^ de  la  esptsdidioh  de  (iriihi7i« y»  curiando  este  a-' 
énbal^a  de  salir  <id  €nUíioj  irhabiia  ph^dft  avisó  a 
0'Hig\gws'  ptu^n  qüé-se*  poáebidtihsé  oótr  ía  ifaavór 
brevedad  de  la  platea*  de  Arauco,  a  fin  dé  i^etoediaf 
así  el  descuido  de  su  antecesbr.  Pei^o  cnMdo  el  míe- 
vójefé  rtícibió>el  oSqio  iénqíie  ;se  le  efc»:liuuicábv^ia 
noticia,  el  jeneral  enemiga  habia  desembarcado  ya 
en  AraueDj  i  ladeplopublesitiacioii  del  ^jSrcitO  de 
su^imlnéfo  no'  le  permitía  ent^íces  moverse  áel  cuar- 
tel jéiiDral. ''•  *  •^'  ''''  '■' ■  •'•.■;^":i  ■;'•''■''•'•••'•  **  '  • 
í-  iLadesníibralizaeíond^  las  tropas  dn  efecto  líabia 
Ueg-ndo; n' su  eo^ttno,  i  badidin  83  f>re.^3níáSiin  niie- 
vos  eiéiuplos  de  insubordiiia'clon  miHttirj  foiiiei^tada, 
segnn  resulta  de  lo»  documentos  de  Ift  épdca ,' por 
loe  hermaíios  i  parciales  dd  jeneral  Canora.  Con 
dañadas  intenciones  hicieron  éstos  propagar  *k>' voz 
de  qué  O'Hig^iuíí  «onducki  m ihas'  ¿onsidcrafclé^  de 
dinero  i  cantidades  í^inieiisñs'  de  tabaco  i  vívei'es  pa- 
ra  repartir  al  ejército,  i  mui  disiinuladíiméiite  hicie- 
ron cree^  a  los  í  soldados  qu^e  guarnécian  ios  puntos 
inmediatos  a  rCotti^epeiony  que  ¿minui  pi'efeaWe  qiití 
no  alcanzasen  nada  en  el  i'epífi'tr^si'no  se'pr«sént»v. 
but «Ups  mismo» al askfi\ít\ sus^ueldóé idihrios;* iLos 


UE    LA    íKDRl'E^'DBNCIA    DE    CHILE.  ^305 

Soldados  comenzaran  a  deseíttlr  dé  los  cantones  éíi 
que  estaban  estacionados  :  una  partida  de  tropa  dé 
la  guarnición  de  Tajcahüano  se  separó  dé  sus  com- 
pañeros en  el  momento  que  se  les  pasaba  la  lista^  i 
(*ómo  se  (JUisiese  hacerla  entrar  en  su  deber,   con 
una  orden  del  gobernador  de  la  plaza  don  Rafael  de 
la  Sota,  supo  ella  hacerse  respetar  echando  mano  a 
las  armas,  i  siguiendo  el  camino  de  Concepción  (3), 
Como  si  todo  esto  no  bastase  a  mantener  viva- 
mente preocupado  el  ánimo  de  O'Híggins,  se  le  ten- 
dieron acechanzas  para  desprestijiarlo  ante  la  jun- 
ta. En  la  noche   del  6  de  febrero,  a  los   tres  dias 
<le  haber  tomado  el  mando  del  ejército,  debió  esta- 
llar en  Concepción  un  movimiento  revolucionario, 
tlestinado,  según  decian  sus  autores,  a  manifestar 
al  gobierno  que  el  ejército  desaproBaba  su  conduc- 
ta i  mui  particularmente  ciertas  medidas  que  por  su 
sola  voluntad  acababa  de  tomar  el  parlamentario 
(Jienfuegos.  El  nuevo  jeneral  tuvo  noticia  de  la 
trama  por  algunos  de  los  iniciados   en  ella  que  se 
avanzaron  hasta  ponerla  en  su  conocimiento,  invi- 
tándolo a  ponerge  a  la  cabeza  de  la  revolución  :  de 
trató  de  probarle  que  el  gobierno  no  quena  remitir- 
le los  ausilios  pedidos  porque  no  comprendía  las 
necesidades  de  la  guerra.  O'Higgins  supo  condu- 
cirse en  aquellas  circunstancias  con  toda  lá  jene- 
rosidad  posible.  Su  negativa  fué  germinante  i  enér- 
jica;  pero  no  quiso  aprehender  a  nadie,  i  por  mecida 
de  precaución  solamente  hizo  salir  para  Penco  al 
cura  Cienfuegos,  i  mantener  una  parte  de  sus  ti'o- 

•  •  (3)  Nota  del  ffobernadlvr  de  Tálcahuano  don  Rafael  délaSotá^  fe- 
brero 6  de  1814.  Ifo. 

T.  n.  39 
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pas  sobi*e  la^  armas  para  acudir  con  presteza  al 
punto  aménasádo^BÍ^e  intentaba  el  luovimíauto  (3). 

Nada  süqé4ió  an  efecto :  beai  que  lat^*da  n^atí- 
va  de  Q'Hig;gms  i  nm  pro^id^n^ias  para  repiimir 
el  movimiento  hieiesen  deaiatir  dé  sus  propósitos  a 
bgf  conspipador-es^  o  que  m  contaran  ^stos  mn  los 
ékmmtQb,  necesarios  p^ra  asisguvar  el  triujb^o^  m 
hvib^  aceidente  blgutiq  qi^  tul^base  el  ótí^  en  Ijei 
nothe  señalada  para  dar  el  golpe*  \ 

Pero  DO  por  éstói  degma}í aí^om  lo&  incanssJ^les  ene- 
migos de  la  tran<^uilidad  pública.  Con  intrigas  i  nia* 
ngos  secretos  fomantaron  diestriamente  la  desa-cion 
del  ejército  ii^urjente,  haciendo  valer  para  eo^  unos 
el  influjo  de  los  jefes  depuesiosV  i  la  falta  de  suel- 
dos i  la  escasez  de  víveres  para  co»  otros,  Donjuán 
«José  Carrera^  *que  no  cesaba  de  dar  mue$tiras  de 
desesperación  i  de  da^pecbo  por  su  separsícion  del 
ejército,  ara  uno  de  los  jefes  que  con  Jnayot  ahhico 
foBaientaba  la  desunión  i  el  trastorno^  Manifestando 
que  ideséaba  volver  í  Talca/ pidió  su  pwaporte  al 
jen^ral  en  jefe,  i  salió  deCcfncepcionel  &  día  febrero; 
p^ro  antes  de  d^a  dias  desertaron  mas  de  cien  ^^ 
ládei^Qs,  llevando  todos  su  oirmametiío,  según  a^m^ 
piotqiie  babia  dejado  dispuesto  (4), 

La  escasez  de  recursos,  vino  a  hacer  mas  angus* 
tíada  lá  situación  de  O'Higgins^  El  ejército  comen- 
ték  a  seiDtir  las  ipas  apremiantes^  necesidades  :  Iqs 
ttapUales^úe  )lev6  Oieafuegos  aléanxaron  apenas 


(3)  Conversación  cttid'sfefior  don  Manuel  Novoa.— -&po«i¿  í  he» 
chos  memorables  de  Chile.  Mss. 

(4)  H^ola  de  0'l]BGrgixi8  ^  la^ ji||ita  gi^beroatíva,  &l^wo  10  d^  IS14. 
Ya  publicada  entre  los  documentos  bajo  el  núm^^^. . 
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párá  sa^isfí^ér  malamente  ki^  eéeméém  áúinóthm*^ 
iJb^  i  la  Mta  ^  yírmes  empezaba  a  pi^w^iv  A 
hai&bFe;]iosvent}éddresdeg'aiiaid<>yque  k\  priiij3f][Á<i 
dé  la  dámpáña  6«  acercafeaií  a  teg  divisiones  kisui^* 
jentes  a  ofreoei'lfes  lá  v^ta  dé  fius  Tacas,  les  hiiiátt 
ahora  el  balto^  #8a  porque  jarbitíariamente  ee  les 
kabiefife  despojado  de  ellas  alguna  vez,  <)  porque  teíP 
presentaban  m^ytítéñ  gñi^mtím  las  «ramsa^oiicméi 
con  el  etiomigfo. 

Mas  no  se  ci*eá  quela  jiinta  g-ab^rnatka  había 
desatendido  al  ejéi'eito.  In;^mada  como  estaba  dé 
la  falta  de  vestuam^vÍTeros  i  aímameilto,  se  ha- 
bía conducido  con  una  sin^lfip  adtiv^idad  para 
reihitirlte  p,  6'Hi^gíns  5  pew»  lóá  convoyes  qüfe  los 
conducían  tenían  que  ati^avei^ar  campos  dilatados  i 
montañosos^  pobladoiS  de  partidas  eíiemig'as,  í  les 
ópá  forzoso  marchar  con  lentitud  i  precaución  para 
no  oaer  en  una  emboscada¿  Por  todos  estos  motivos 
de  demora^  solo  el  UdeJebreró  recibió  el  nuevo  je^ 
nérai  el  primer  ausilio^  compuesto  de  60  líos  de 
charqui,  délos  cuales  ^^inmediatamente  se  empezó  a 
dar  raciones  a  la  trbpa,  dice  O'Higgdns  en  una  riOta 
escrita  ese  mismo  dia^  i  Ids  recibió  llena  de  compla- 
ceneia  por  la  estrema  necesidad  en  que  nos  haltóba-- 
mós  (5)/'' 

'  EstesodorrOj  sin  embarg-o/  no  podía  mejói^at  la 
situación  délos  patriotas.  BI  mismo  jeneral  lo  espíií- 
soasí  al'gfobiérnoen  la  nota  citada,  reéíibándb  él 
pronto  envío  de  diíiero,  vestuarios,  caballos  i  ai^ma- 


(6)  Nota  de  O'Higgins  a  la  junta  gubernativa,  febrero  II  de  1814. 
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mentav  ^^Jjós  ahogos,  detíia^  crecen.  Ya  Itegó  el  ea-r 
áo  de  mandar  su9])eiider  el  sueldo  de  los  oficial08|  i 
^ji  para  diario  de  la  tropa  no  hai  para  cuatro  dias. 
Aú  e$  necesario  se  sirva  Y.  E.  activar  las  dilijen^ 
oías  pai^'que  Ueg'uen  los  caudales.  El  vecindario  que 
podría  hacer  algún  suplemento  no  está  en  estado 
de  hacerlo.  Sus  fondos  están  escasos,  su  comercio  es 
ninguno.  El  numerario  que  los  han  ohligado  a  exhi- 
bir las  variedades  de  gobiernos  a  que  han  estado  su- 
jeto^, los  tienen  estrechados  hasta  lo  sumo;  de  modo 
que  alm  cuando  se  les  impusiese  una  suscripción,  o 
hiciesen  el  último  saicrificio  en  servicio  de  la  patria, 
tmdrían  efeüQto  en  pequeñas  canj^idades. 

III.  Mientras  O'Higgins  se  afanaba  por  conte- 
ííer  la  deserción  en  su  ejército,  i  en  remediar  sus  ne- 
cesidades,; el  enemigo,  que  estaba  al  corriente  de  su 
apurada  situación,  se  habia  conducido  con  singular 
actividad  para  principiar  la  campana  bajo  tan  favo- 
rables auspicios.  La  forzada  inacción  del  jefe  insur* 
jente  era  sin  duda  una  ventajosa  circunstancia  de 
q\}fy\  debia  aprovecharse  el  jeneral  Gaíuza . 
.En.  efecto,  alsiguietite  dia  de  haber  desembarca* 
do ,e»  Arauco,  celebró  junta  de  indios. a  que  concu- 
rriaron  los  principales  caciques  de  las  inmediacio* 
nes.  Los  recibió  en  un  campo  vecino  al  pueblo 
c^n  "(jodas/las  formalidades  de  estilo  entre  aquellos 
salvajes:  allí  les  dirijió  una  breve  areng*a,  por  medio 
0e  los  lenguaraces,  a  fin  de  interesarlos  en  su  cau- 
sa ¡en  la  cqmpaña  que  iba  a  abrir,  les.  obsequió  a 
nombre  del  virrei  del  Perú,  como  delegado  de  Fer- 
nando VII,  galoneadas  casacas  i  grandes  medallas 
de  metal  que  debian  llevar  en  sus  pechos  en  premio 
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de  SU  fi(leKdad^  i  les  In^ío  repm'tíi?  licores. , con  up^, 
profusión  estraordia^ria  (6).      ;  ,  ^  i  . 

La  noticia  del  aiTÍbo  de  Cr^iqaa  se  estei^d^,coii^ 
gran  velocidad  por  todos  los  campos  de  las  i^]:^edia-* 
dones,  i  se  comunicó  a  los  jiefes  realistas  qw  recor 
rrian  la  ribera  norte  del  Bio*-bio.  El  dilijepte  Elo-^. 
n*eag*a,  que  mandaba  una  división  estacionada  en 
Rere,  la  dejó  al  mando  de  un  subalterno,  i .  yo* 
ló  a  presentarse  al  jeneral  Gainza. /Proponíase 
informarlo  detenidamente  de  las  ocurrén^ms  del 
campo  insurjente,  tan  ventajosas .  p^ra  el  triunfo 
de  sus  armas,  de  los  caminos  que  debift  seguir  pa- 
ra llegar  a  Chillan,  i  del  estado  de  pobreza  i  deisnu-^^ 
dez  del  ejército  realista.  En  este  partici^lar^  elmismo;^ 
Blorreaga  era  una  prueba  concluyente  de  la  ej^act^ 
titud  de  su  relación :  por  toda  casaca  yestia .  ux^ 
chaqueta  ordinaria  a  cuya  manga  prendía  los  ga-^ 
Iones  correspondientes  a  su  graduación,  i  no  llevaba, 
mas  capote  que  un  enorme  poncho  del  pais.  Uno 
de  los  oficiales  del  Potrillo  le  regaló  un  frac  de 
marino  de  su  propio  uso,  que  Elorreaga  conservó 
como  un  valioso  presente  (7). 

Informado  Gainzade  las  ocurrencias  deL  campo, 
patriota  i  del  estado  de  los  caminos  que  conduelan  a. 
Chillan,  solo  tardó  unos  pocos  dias.^n  los  apresto^ 
mas  necesarios  para  ponerse  en  marcha  i  pom^na^r 
las  operaciones  de  la  guerra.  Él  8  de  febrero  cruzó 
el  Bio-bio  por  el  paso  de  Santa- Juana,  ^Ib,  cabea^ 
de  800  soldados  de  infantería,  i  se  juntó  con  la  divi:, 
sion  de  Elorreaga  que  estaba  estacionada  en  Bere, 


I 


[6)  Coavenacion  coa  don  Antonio  María  Villavicenci. 
7)  Converaacion  con  don  Antonio  M,  Villavicencio* 


gTosando  con  ellos  las  luS^z^s^íjíiíe  iftóm*lfe^M*^ 

¿mmkí%^So  wiBiá'á  íáiimügt  m'^ch^go 

dé'fteré'quetíó  aí  tóáíñdb  tíel  capitán  'dóh'Learidfd^ 
(5a sMáy  fáVén  p^rtiano '  qtie  ¿erVía  eri ' lo*  dra'^ones' 
déla^onfceráV  ■•  .  ^-^  ,''-^  '  '^^l^:'  '^'   ^••:  ''   '•'  -'  *'  ;] 
''"tíáinzá  pírosígníS  i^u  Viajé  aldhjllan*  aéompatíádtf 
sóíáníénfe  piír  sus  edecanes.  Etí  eVte  piíetío  ftfS  i*&- 
(!ítód'ó;|)oi^eT''éjérc^^^  leí'  yeclriáario  óoft  todds  las'' 
có¿BÍiíeí*áéion  del)í(Iás/a  si5'/'g*radüacían"^ 
df fes'  nilsfoneros  be  ápfesurdrcm^  M  feÍiiéitaW3'  ik)V^8^í' 
félií  añdbo;ítl'ofrytíérle  todos*  ■lbsW¿üiisó*á  iaüsiliós' 
de*ííííe¿íódfán  díspbheí- (8):  EI'cordiiérSáiicKez/pov 
áí  ]bW%'sélíiíáti^^^^^     dispuesto*  á'eiitregailé  éímaíi* 
dó'.de^üs'ti*opas^  ém  manifestar' él  menot^  disgusto 
pVlaideátitócion         suftíá.  Seg-uii  dál)a  ii  énteñ- 


Ifotirá^ 
d'eípálíéíloíní  español  í  oombáítiéridó  í  e'n'sú  déféfísú* 


:í. 


diel  jéifé  ti^püeátb^  i  en'suá  ^coíriüriícacldíiefe  ¿ti  ^o- 
SíéraÓ^láfel  Perú'  nd  étídíibmtóáróñ  ids  elqjiós'i  til¿- 
fiátíiáá' 'd¿  aqueíBiíéii  servidor  dé*  la itíoroíia.  -  " ' 
^'-'^aliiíál  inisraó  supb  apreciarla  hoiirbs'a'fednljpor-' 
tíacíó'ri dé'sti '¿iítécfesbf^ 5  sé émpé^á'en ^o'hérir tíé 
lifddb  ál^üó  sü'kucdptibilidad.  A3)esár  délos  apá- 

(8)  Informe  éléhi  coiidüctírobkirvádapúrí&é  PP:miáio7ieróSf  etc. 
etc.  Mss,         •  ■  • '*'••''  •'■  ''  "•  '*  ••       ■    '•'•  '  '   '  •  .■ 


^ 
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sioq9do3  infoi*mes  que.  habian  Uegado  al  J^e^i^  aqc^r- 
ca d¡6: la  pfE^ofusÍQn .^a  ¿ra^Q^militaiiea  cgp^^que, Sán- 
chez preini^ba:a  su$  8uWt4erBpl^.,Gai^?¿a|JQ^^i£3stó 
qúq  aparqh^ba  afluellas  medi^asi  i  no  vajcil^  ,uu;iii8- 
tante  en  ¿emplear  .eu  la  nueva  pHrapafia.a  t4>4ps¡lQS 
favoritos  de  su  Btttepespn,  (Spg-uío^í  que  sup  fliéritós 
..aabianíproduciíioi  su^elpi^acipnf,  A  Saftj&he5^¿íifli?3ii9.ie 
ofreeip  j^ariog ,  (ie^tiiias  4e :  jm^a^tasfira  ^  \  p<|rfl;  ea^^e 
j€sfe§i3  n/3g:ó  ft  ,aoep¡tar  flii|g:u^^ 
récomeindar  ..ahilos  ftíici^lq^  deisii.  ejército*.,  ^Ak^uíioj^ 
vellos,  ívl  cqronjel/Bergá^zaj'dejéíeii,^!  ho^TOSopíijfc^- 
íQ.^€i  ji5f0.|jQlítiea  i  militar  :d^  Chillan;  al  JJaando  de 
,  7PpiJipl»breQ;,  .  .       í;í  .  :      .  -    '      -:  -,: .     ,    ' 

JJl  difl:  19.de febrero  paáiSG^rinm al  eaiUpam^ito 

d&  Quinchanialí,  en  doiíde.seihQlWja.imar  díviiwOh 

de  tropas  realistas,  i  fué   reconocido  en  .ellít  jeñeral 

en. jefe. dbl  ejército^  D^fedeallí  despachó  urtacpüVti- 

áfi  dtí  100.ho«ibre8  de  cftWltetia^sailítói^ídeíi^  del 

.corongldon  Cleíoente  Xiaíitafijo,,e9íL,,eJr.&|](óargfo  de 

.üxípedir.tojia  : (potouni^acibtir^nlre:  fe  ^(üiriáion  que 

, naand^ljlft el  cgrétiel  .Maokennai'  «I cuaíf^l. j«»ei!*l 

de,Conqepcio(n.  Eaa  fuer^ad^bia ;  recioiirer  la  orilla 

8]*p,(iel  Itata,  i  pD«eyse  dfiíaouejpdoicoh  -^A  qu«;  ^a 

.laa;órdeni9Sí  de  4on  Manuela  Baraí&aioyocu^iaba;  les 

.T5ampdp4^la,po»te<;onígri4l  (rf^jéío.  ^      '    «!    .^    ^ 

<;,  J^Y.  [^^Bta$sQInom9Iita:el:b)igíadie^fíail)^a!lk«-^ 

.bi^.airavjBsado  lUjOP'  vastft  e^t^naíoi»  d^  Itieñitório 

que  eiraaJ^;s(i^sietit04^tTo  de.lu]^enra,i»ip:oit*  fáquie- 

<.f^'^  ¡qflÁ^ní yivQt.dálo^tíJentiiiólaa iiisiirjenfccB-^ A«n- 

,  (Jije  él  h^Wflt.tónido.ftuáneíí^       ite^íofejanieeiíaaQL* 

uto,|§er%HB9Ñl)l@4^'llb»;'^uii(oií  queíoéopabáB  Jhs 
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fuerzas  patriotas,  el  nuevo  jeneral  concibió  desde 
luego  las  mas  lisonjeras  esperanzas  en  el  resultado 
de  la  campaña,  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que 
sabia  el  cúmulo  de  insubsanables  circunstancias 
que  detenian  a  O'Higgins  en  CJoneepcion. 

Este  jefe,  en  efecto,  no  habiia  podido  moverse  del 
cuartel  jéneral.  La  deserción  de  sus  soldados,  por 
tm  lado,  lá  falta  de  municiones,  vestuarios  i  víveres 
por  otro,  i  la  mala  intíelijencia  que  reinaba  por  to- 
das paries,  lo  reducian  a  la  inacción  en  aquellos 
momentos  en  que  mas  deseaba  moverse  para  tomar 
la  ofensiva.  Estas  causas  frustraron  su  primer  plan 
de  atacar  inmediatamente  la  plaza  de  Arauco ;  i  el 

-  mismo  día  en  que  recibió  el  priñier  convoi  de  ausi- 
liós,  el  eneitiíg'o  comenzó  a  inquietarlo  en  sus  propias 
posiciones. 

Tan  lueg'o  como  Gainza  hubo  pasado  el  Bio-bio, 
la  Sebastiana  i  el  Potrillo  se  acercaron  a  la  isla 
áe  la  Quinquina,  voltejeando  por  sus  alrededores 
como  si  se  propusiesen  bloquear  el  puerto  de  Talca- 

.  huano,  apoderándose  de  aquella  isla.  Lo  intentaron 
en  efecto  el  dia  11,  desembarcando  alguna  jente  de 
cinco  botes,  i  elijierdn  nu  punto  de  la  isla  separado 
sola  del  continente  por  tin  angosto  canal,  denomi- 
nado la  Boca^chiea.  En  Tumbez,  asi  se  llama  la 
playa  que  enfrenta   a  la  isla,   habia  destacado 

'  (y  Higg^ins  nna  partida  de  100  ñisileros  a  las  órde- 

-ne?  del  capitán  donjuán  Calderón,  los  cuales  Be 
mantuvieron  en  eníboscada,  sin  ser  vistos  por  los 
emmigos,.  hasta  despu^  de  haber  bajado  a  tierra. 
Lo»  fuegos  de  fusileria,  que  hici^oh  entonces  algún 
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r  estrago  .'«lUíne.  los  íiuwm^)s;  l<is  obligji  ft:^«0m^ 

se  precipitadamente  (0).  .,  .;f .  .  / 

.     A .  esta  se  «güi^roj^  vAn^  ^ícamg^xtiaé  ( loUi  in- 

8|íg^ificaIlt^s^^]Llp.so^t^vi^on  cm  re&q}tado  varío 

lais  giiemlla^  que  mantenía  Q'Hügfgina  fuera,,  d^l 

,  l^ieblo.  Estq  a;eforz^ba  frecuentemente  a ;  su»  4e$ta- 

fcamentoB^  i  tenia.gi*an  cuidado  de  mantenerlps.Qn 

buen  pié;  perOvSqlo  esperaba  el  arrit^  de  r)p&  ^i^ej- 

líos  que  debia  remitirle  el  gfobierno,  para;  principiar 

la. campaña.  ^*En el; momento. que Uegifenlqs  ^ui^í- 

lios  pedidos^  decia  en  una  nota*  al^  .jiii^ta.  gu^rj^ft- 

;tiya>  pasará iujnia  rj^sp^jUible  |[^visi^  a  obrar  epptra 

la  frontera»  estQ  eS:  a.  tomau*  las  pla^§  d^  los  Anjel^s 

.  iI4^aeiniient<^^  pues  la  eape^iiqiDn.d^;  4^a]u<^Q  :ÍRter 

..jíura  blpqw^ado  e]  puei^to  es iflapijacltjw^f^Wp.  im  W- 

.,ii^inoa  ppp  tierra  ¡son  4^  cord^ller^  i  dQ9$fa;d^fQts,|>or 

Condena  pued«qan4ffcir8q^rtillería>  i  isi^s^dcn, i^u 

.  ;<f¡j9rto8.pu&to3  un  pequeño  níéinero  de  epqqiig^g^x^- 

.  sisticái  de^tix)7<arárieualquiera£aiarzaquese  le  pfQn- 

.  ga;  pero  tojpaadas  aquellas  plazas  rse  les  coleta  ila 

.  comunicación  con  Y^ldivía;¡  i  aun  con  eln^ismo  Ck^i- 

Uan^  situando  unaxlivision  en  Rere,  por  cuyo  efecto 

'\  con  el  objeto  que  la  mande  espero  de  un.dia  a  otro 

al  coronel  don  Andrés  del  Alcázar  (10).  Este  oficif^l, 

ademas  de  las  apreeiables  circunstancias  que  le 

adornan,  tiene  pleno  conocimiento  da  la  frontenti  i 

un  grande  ascendiente  sobre  sqs  habitantei^  cuyas 

.  circunstancias  tacUitai*4u  a  menos  costa  la  toraa  de 


(9)  Parte  de  O'Higgins  al  gobierno^  febrero  11  de  ISÚ.  Mas. 

(10)  Nota  de  O'Bigg^ná  a  lá  jiinta  gulwriiaííVá'.  Conoepcxmi  fébite» 
.^foíld«JSl4.  Mfis.  -í-iít..:     ..•    ;,/!    ....» 

T.  11  40 


Arauco.'*  .(U)  f>).'-)!j;rb:.^;'^¡>'>-"- -. 

-ni  iryíPftítt'fe'IM^t  í^tfe&étoif á«-ííaídaiií;0^llig- 
<'g^  úMv&eíi  ár;)ef^'(!e<  líi'^^fida  diVfti^y  ^e 

'•'Bi'fflfer'í''EW  Wtíá'  |¡iím<:í:tíláfe'=ft'(^áifea*)-Hltetó  fel 

-<aé'''^"^üé#iu;.p6iíéstótíaí^.'"í'- '^ •  ''■■' -^  ^i"-! '•■'' 

i--i'<Sr  c^i^él  H«(^ééii«l<'iqy!«!i-á'niabdábiáv  tíoi!Kí<^ó 

Úáá  4a"ikBbirtSfifeia^afe'éaífe'  faibi^létttói'f  W  tíj^- 

'i'dtiHS  &^^'étkaS>Íb/^bm-^tíoá  ^fédUjeto  <dé<^iühie 

Y¿^'í't^tí-M^Ü<^'ü^éádáf'a«'^f^Üébí6ii'^tte 

-éé -dSÉítí -a»  batfibo.  Allí  6afí6  ia¿"t)Ó^tte«' >fó^. 

•  ¡fiétóás  én  que ieé*tiVo  éií  (Kjtubi^  dé í^íélk sb^- 
'^ád!<^i(»i  ij[úé'tttieitiaá!iift^Í'bHg^df^ 'doh  ^tián 
-^elb6'G¿i¥eiía,  i  •  ¿éJErrépfel^  pahí  íedsKf  a  lotí  atá- 

*  ^^^  a¿l  éribi&igd. '  La¿  fóéraaos  qué  la  eoíoponian 
'  «^  a^'ttftíitésj  iK)0*a^nesi6'i)iezate  deáWS- 

■■netíá.- ■•  ••;  ■''•'■.■'.'.■■• 

fltts  tedi^báSéíítñs '  no  haMan  piísado  desapfer- 

'  én)ídoi^  de  lÓB  teáltáad.  Una  perrilla;  que  oca-^ 

"ytíbh  feé  aVtttfais  de  Chicha-cacha  observaba  iiíi* 

l^táMéúétííé  todáís  «itt  tvókciones  ^  f  ttnft  corta 

partida,  a  las  órdenes  de  un'  audaz  montonero  dé 

GhiUan^  apellidado  Zapata^  ponía  fuego  a  los  campos 

.  eAjmi^  ,pA8!ká¡ba]^  loi^calballoáde  la  «¿visión  insijrjen- 

te.  JPor  las  noticias  que  llegaban  él  ciaiipatá«ft> 

OJ  .!     .1 
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mo^  por  no  haber  i¿dbfi^j^iftT^far|^¿iKbipito^ 
eaMfee£i«s»l4eb;  lJHiíci»Q)^r»i  k  míttbi¿{iixrpáfitiu^füia8 

-¡QpB*!«ifí&jfilgfitodwlpu8<^ai£>i]ft«)e]iai^tiae  xloeeodá) 
la«(tgb9CÍel;r^^áÍQj¿Slfibddii^f8itei]8iitá  tfiaJbpalddiunfti 
cQlUm^i^j^cítíi^y^istóiide  WS^  íu^ikurMi^4Q^)d«ag»p0y£ 

iiefii^is$lJ^6i£^kfecaáa8ddilaliabiand$i](ie  C^^ídidno 
cucha^  que  el  enemigo  acababa  de  abandd^i^  patl  > 
staii<^4LrÍ0  iKttbfe^di€^|ibíouniatak|nf(tií&i^^ 
nft(  4Ímliqmié4.1^0Mañgunií^ 
ÓQiip  (tiajptt90'i^9ii¿  ^éirla»8Íkd]iopaiidfl»aB8éUft)dfiíi 
latoi0ii6lDUi^  qíMiW^tí{^ifiBiiiab«r^tfesefúd0Bp\9q^ 
t^jai!míHr]WK.idL;á^  jeffiigtmi^asl  det 

ontóii/ioil  luí  4100  j  .ohovIoYu'j  uo  nncííiriüqfiio  o»  onp 

(il)  Diario  del  capital  García.  Msg.        .-   r       r     . 


eiiemigiobj  <  qü&  píenflanecian  emboB¿adó6  eii'  la  oiiHa 
opuesta  d^I  i]^ublej  P6pafiar¿n:le6te>m^6n  número  4e' 
14Ahombi«gid6  CftMi^rki^'dispüéirtog  li  resistífa  las 
fMrsuif ^  pB(rk)taa^(  Proutam'ebte  fií^iph  rájbttdtdoé  por . 
el^éiimlbe  oorooel^Bteébás^  ^úe imaiidaba>  atttt^gii0¿  • 
rrífi¿<iii8ü]^J0nl^U)b%^éfdatosI^  replegaplie  a'gMH : 
pri(ia  ailasi^ltmias  liiÍQ^ia«<tsi  liííptAdntidá  pámücri»-  * 
t¿nei^  tt^  ¿omhátOjf^ló^'diiebigídB  se*  kavrtaViéíob  étt  ] 
a^wA^tíbdy oóik^tÉnHbáeJoohiddBtiiear  j^utí&Éá 
p&Ftídbs,  qiiéi^  fueron  téehazadasMÍpei^gtiíAai^)^ 
laS'^uérrülfib  déBiiierás  i  un  p^üéte  de  YoluntálrióB  ' 
a^la^í^ntepeddel'i^rMtAUeóided;  '  -' 
rjLa(&)ta^4eVpabpilleiriama  peimitió  a^  Mackenna' 
aftkcan  al*  bneinigi^  en  sqs  posicioia^éB.  Ix)3  realAtas ' 
estaban  muí  bien  i^tados^  Isobm  aprovechaiM 
d«  «esta- ventaja  ifetir&ndose  mañosamente'pffrtf'eVi- 
tar  un>atttqu6  de  &nestas  consbcuenoías;  Desespe^ 
rádotpor  estO'-  niísmo^el  Jefe  patriota  di<i  la  órúéa 
deí  Wvér  <al . caiopatmeUto^.  lo  que  soló  pudo  conse* 
^h* 'despuie^  de  mücfao  rato  pof^ué  las  g^uerríllas 
dei.Buei'as  i  AU^ides  se  :obstin^bao  e¿  perse^iw  (A ' 
enmbigfd  áp^ar^deilanótork  desventaja  de  mar« 
ehaif  a5piéibi:.-?'i  -i-^   ^«;. .:'•-.•:.•  "  .  w: '  h.  -    •^•••-    •» 
lEakedáitrfljienipo  ob%6'a  Madtenná  a  TÓlvv'ir  al 
MémlH*illár^j  laé  10  de  da  mañana^  Habrá  apdadio  la; ' 
mitadde  su  eaáiinoi  cuándo  cdy5^de4p|¡proif  isQ-d*  ene^  • 
m%9;iconJ9Íderattlemexitéiefi>V2^dó/  int^taridoioor»  í 
tah  la^gpuerj^lk  dejBueras/que  sebaibia  sepuadoim ' 
pcufe  delf  gitueáoids; ia  divisk>n.  Esfe  Inzarrp 'áiiUtar i 
hizo  frente  por  todas  partes  a  las  fuerzas  realistas^ 
que  se  empeñaban  en  envolverlo^  i^  con  \m  her^ismp 
s^peiripr  attodp  fílojio^  m  ^aatuvoi  hásíá  el  mome»jix> 
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ea  quefaé  auxiliado  por  el  valero»)^  aarjento  mdyor 
de  auxiliares  4¡e  BnétíQB^Ahei^  áQtí  Juan  Qtegimo  '■ 
I^-!Seras<  Traía  este  ItiW  hombres  de  su  cudrpa ; ; 
i  Boiateqido  por  uno  de  sub  ofickijee^  el  capitán  Var^^f. 
^a%.ay,a^tó  Go^:  ^  «pf^pi!  ópd#a  aobre  el  ep^migfO^  i  , 
le  obligó  a  replegarse  a  una  altura  vecin^^i  ^ue  do*' 
minaba  laí  posición  pciapad»  por^loa  ii}6ujpj«Ql;es. 

.  !E¡dta  desv9ntaja.n0  deBcfic^»oertó^a  Maekei^f  Sin 
inquietarse:  un  insjtantequisQ  b^tírse  con  eLf^ená^. 
g{^  i  con  este  c^bjetoidió  órd^n  al  capitán  úq»  Ni- . 
colas. García  de  >  roiop^  el  fuifi^  con  sus  «aSoned. 
Efite  efipejrtQ  .artilie?o  dirijió  sus  tres  piiiní^os  tiros 
con  tanto  acierto  que  yUdaron  gr^j^  esteag^  en  los 
desordenados  pelotones  que  formaban  los  realistas ; . 
pei\)  después  de  ellos  se  inutílisaron  completamente 
suspie^edji  le  fuá  forítosoaMackenna  cambiar  dó 
posición  poíra^  evitar  una  desastrosa  derrota. 

M  terecina  en  que  hábia  empdñiEido  la  accáou  era 
disparejo^  i  por  tanto  imposibilitaba  las  evoluciones 
de  la  caballeiía»  Mackennasupo  aproyechai^e  de  • 
estfi  circunstancia  al  cambiar  de  posicid%  i  trbpar  . 
en!  buen  órd^n  a  una  altura  que  iianiqueaba  Ja  del 
enemigov  P6ro:€)ste>l^:d6  acojíaeteralos  inMT'- 
jeapites,  dio  su  vuolta  a  gran  prisa  para  no  sep  inquie* 
tidOi  «n  su  retirada^    í 

'Bu  est^s  ^ñcapamnaas,  a  que  se  dio  en^^ncoa  el . 
nom^Hre  de  apoion  de  CuchaH^ucfaa,  el  enemigo  p^  ' 
dio  algjunos  soldados;  mióntrad  Maokenniktu?oi)ni^ 
cameiite  dos  herido^  entre  los:^uyo0.  Masiaegtiro  en . 
sutifopa  de^d^  ese  dia,  e9te  }efe:.pWÍo  estondeor.^W . 
operaciones  i  mpvimieutos  mas  allá,  de  pu  campo^ 
cpnlSi^do^n  el  pavor  que  había,  sabido  infundir  al 


eñétí^b.^Etítm és'é^  é9(»í^Bit>n6á^)M(»  -los iabe^ 
Y$i^ifÉ«^ztljr  d€Í>uaa''g<ti^^la  c^nügia/tiK  'e^«ii 

MéfelfetíMai^"*'^*'  i'-jijíi;  liiüJ  is  ü:vii;i'i[(j-i  j:  «V>;il(!(,  ,i 

pl'é*éi^dd:-'-''''J-'"'"'"  '^  ''••i'"  «■'•'.■''-'•  f-'f; "  "'u:i:"í,-!.>.  '. 

cUm  d«'istt^'q¿r^lto>'>^i^(m^^45  la^f ¿bdh(áliaei«Bí  d« 
los  ánimoá^^i'<t»*oii»3)>(^i«ftdo  pcj^'tédiddiDXe^Qs^'  Hagtai 

dé'  itodoi^<  Ms '44lMifl>l)éyáosL.  iLá^ll^^     Igubénítli*'- 
vá^stjMii  4!Acai'^d9«i-0%%^íW 'q^u6^4nantuT 
atejcidcib  flei^ld»|)phiftk-06:ptt«iíAdd  éeie^jér^to^a k»' 
aktg«b <if<|iíti«eiiAi4k  «d«i>OaW€Í]ra/- d.'tiii<di¿*eVi«iT>qúe' 
ctiHiK^e«<^iP^'^fi^la  4iifi«iÚtet'de)>'ij*^¿ei«|idnu-.> 

satisfacer  en  este  particular  al  g^OJbfóViK^  '<iie>^fulilft! 
d%>#»^^i^iai|ioiim#>^  éliM1»''>Iag<b|n»i$íiélP(kbB 

se^t^W^bUétíf^iixé^nstflfandtt'  6»ikyétit«»'«t|k«Ü> 
sái«H«lé'^l'=éf^oM!b'{.^r«!¿piCbn>dd'ÁJ;dtiét^^^ 
nfil»«lK^>'l$áé%«I>Ká(bia^ttaá$fe9fádo-^éÉiftti»  <4tyM$t«: 
al^fl««ftl<%i4éréji|U6<«ttt6«^^^4lbMbi'adQi>'«0»(l«fnH<> 
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dahere^BÓ  )don[.>BÍ0g)a  qutídf&heQ^lelí.dxicíndosde^a 

<'^   PfopQiaáaBe  iO[J9ag^S'de6irráócer  üoní.6tt>etN|L- 
dii^á'jeBeroEsi  l0&rc»íid[»re^  ííeiRdéo»  que  ipüdiesen 
exi^ii"  a'oaüsa.d>6ilas!'álltHiias:dé8a9^eBcia8i:éi^ 
^bierno  i  el  jeneral  jarrera.  mm]vmia:úáéúibnis 
las  opiniones  estanoesen  dÍTMidáfij^íd^érd 
poseám  él  todoei:|íresti|io:  (ie  qae«  .iiiec^^      ^ara 

físico  i  obededdo: ;'  á  iatíasiji[entajaft.solb  se.'fMxliifn 
conseguir  p<¡Mr!.lds  ^lédídj8:  )pacifioo0^{  i  ^nas'dapdoi  bn 
itodo:  bH8HatiáDÍ¿oma(i)laBiafnisideirá»Uu8S 
'sui^  Bmtígnckí^caoñ^hiAgsA^y  JAJbtameqte  ecnu^aridomHa 

/¡rtoiéntes'  ordene^  ^ialuootiimieiKrodli^riyienidt  aas 
aprestos  ]ifdéflE^s<pEffia!^b]ei|)id]i  ÍB*;^He^ 
'ñáyt^.hkblaba^aqbcé  «b  pattóriulab  déic^BÍan^ddlmui 

ihvL:é^^&d^v9JbihaiñvmBR'lá&^  «Han 

i  oésaAa  hé  piotívoBKpsie  rdlieron  «étito •  a  al^hnbsr^im- 

i|«iíetiíd68{.c|nÉ0^iofes'f)  sokfsé- dfisenbréanábnf áfila- 

tsinidád^  ¿im  jcAb^ 

:  enemiga)  (18^*''  -^ 

YIL.O'Hjg'gfais  Béieñ^apaba^  mucho  «umidó  ju- 
gaba definitívameirte  eskabieeida  'k  «mnquilidnd<én 
el  éjérdito.  Ooftem  ji  01»  paroklky  i^éntidds :  cotilo 
Mtftbtii  contra  ^  gtibierno^  nq  podiiiüt  úíSatúi'eñh 
«grad)(k  k  devabioii  «te^isuoMor^  ni  kiiP^tíkdd- 
nai  que  e^e  hafdut  tb  «^noa  ^ofioiaied:  (fara&cítoBt  a 


gráñ  acababa'  de  adoptar  no  ei^  de^odo  algfunode 
su  agrado  :  el  jeneral  Carrera  huliSese*  qúeirido  im- 
pregnar en  el  ánhno^  0'Hi^giiEis  bus' pasiones  i 
«US  odios^  i  no  siéndole  posible  esto  vekdxn*  disgus- 
to todas  las.  providencias  del  nuevo  jeneral,  i  en- 
contraba una  injuria  a  su  jpersona  o  a  sus  amigos 
en  las  mas  inocentes  providencias. 

La  junta  gubernativa  se  babia  mostrado  je»  esfe 
particular  mas  previsora  que  O^Higgms.  jápesar'de 
las  notas  de  este,  en  que  le  babkba  de*  la  traUquifi- 
dad  qué  reinaba  eh  el  ejércitoy  el  gobijeriio  no  se 
había  descuidado  üñ  momedtb  en  dictar  sus  provi- 
dencias pam  separar  del  cuaf^ljeneraba  dtei,  José 
Mígüéli  Su  jenío  inquii^  era  para  la  junta  guber* 
nativa  el  motivo  de  mil  temdres,  que  Hoübastabáa  la 
calmar  kissegundádéSid^DUfivpjeiiéiiáL  >  ,:^ 
i  .  Bára  alejarle  del  teatro  áe  la  g^uerraj  él  góbier- 
.  no  «spidió  un  d^reto  iel  1 2  de  febrero  '  nomliiraBdo 
a  don  José  Miguel  Carrera  ministra  ptenipofenciá- 
irio  de  Chile  en  Buenos^^Aires,^  «ire^mpladio  de  don 
Francisco  Antomo  Pintó,  que  hábiá  partido'  para 
Europa.  Loa  términos  en  que  estdba  mnc^idó  eran 
altamente  lisonjeros  para  el  funcionario  nemibrado : 
ckcia  en  él  la  junta,  que  habieoido  mandado  el  go- 
bierno de  fiuenoa^Airés  don  ig^nl  encárgo'a  Chile 
al  Dr.  don  Juan  José  Pasos,  préndente  i  vocal  que 
había  sido  allí  del  poder  ejecutivo,  se  creia  en  él  ca- 
80  de  comisionar  para  representante  de  Chile  en  ese 
pais  a  una  persona  que  hubiese  desempeñado  en  su 
patria  iguales  destinos.  Pero  tomando  por  protestos 
la  necesidad  que  habia  de  mantener  las  buenas  re- 
laciones con  la  proyinpia  de  Buenos- Aire?^  i  ^^con- 
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eea i^^oao^áoter?' délC¡xvre&^ el  g'^biepuaaéiitadi&Aa- 
1^0  dispuesto  ahoindmitiriiing^una  escusriidiert^pi-i 
tiva^eueai*gáiidole  ademas  i^ue  inmediotaméiiftaifl^. 
pusiese.;  ea  camino,  sin >; temor  en  oensiderabien los 
gastos  necesarios  panra  est;^;  :porquala  janto^seloq 
fr Qnqueorm  gustosa  (14)V'^  ¡ .       .  .'  »  ¡/n 

t.CJon  este  destino  se  !}>eiisaha  nlejar  a  OqFmra  da 
uiii.']puntó  en  donde: era  muí  teinible  :por  sú  inflüjol} 
pero  lia  juiita  gubernatívu  temió  apm  don  José  Mii* 
gue1);a:  pesar  de  las  espresiones  del  nombihasnieólo^ 
se  negase :  a  :  salir  de  Goncepeioa,ii  previeiáioi ester 
cafiQ^<)fidió  a  O'Higgias^esplibándole  el  vevdhdero^ 
objeto  quei se  hiibia  pi^opuesfto.  idáudolel  siia  iniíér^ief. 
cioi^i^s  pdra ,  pi'óf^daír  decidid4oiente¿  ^fGQwviaiie^^if 
decia  en  nota  de  1 2  de  febrero,  que  él  (OatWeiia) 
noipermahtada  en-Conoepóioíi;  ^ibi^miis^;  tlempd^  i 
adipita  4)  no  isl  nuevo  iein|)leb,  <  Hvifi,  b^b  ligura  ik^^uñ 
sal^  deqllí  dentroidieU-esdins  {!&).''.    i.;;  f;i:i »» ot 

.  ,8ttQedió^<énj3Íect4^,laque  hábia  pirevisto  h  i:jfíii!i 
t».  gubernativa^  Ca;rr'e^*a  sé  hi/^oír  destoiendido^jdcl 
nombra¡inie4it!(í)que  se:  i^ab^ilm  dK$.  ilae«r  eü  a^i-^iv 
sona^  i,  en  ves&.de  poutoe:eu.caanitió,:)»am  la^aáftt^ 
fal^  quedó  eti  el  pueblo,  ^euméadbsediacia.w^OjteGonr 
sus  amigos  i  pareiiiles^  ^ih.  dairse:|)0<^  apbiKÍbidh.dip^ 
las  sospechas  que  infundía  su  conducta,  O'HtggrUis,» 
sin  embargo,  no  se  eneoatro  dispuesto  a  serva^íde 
ÓA'giuio  a  provi^ucias  que  consideraba*  intemi)6Sti^ 
vas:gibiai*dói  con  su  autiguo  jefe  to4as  loa.fuei^os  de 

(14)  Oficio  de  nombrnni liento.  Mss. 

(16)  Ñola  de  la  Juntaba  O'Uígginat. ,  .  .  ;      ,  > 

T    II.  41 


3ít  .■^7UKJ  ai»'f0iirAi(jEii«i<f£i  i.T  .la 
k^faniirtaSf  i  no  iDÍ]ibpii6'cmi  álmÍRsifiíitoide  ln  jimta; 

i^l^^turftukíneías  de<  GoncepdioJ^  de^fiijvbii^titMiti  al 
jenetai  ten  jeífe* a  eón^^caí^  > latí  >  oov^iohmmmfi»^  ^etí^ 
eiále»kÍ6n  ifaá^jnor  gtradoiiGklni'i  losjvecsaos  nna^i'MH 
petal^leííK8Í^iiuaji)nto{a;'qii6  tem^ien'^éekAím  cdiimu 
rrir  los  Carrera,  con  el  o^étb;  de  ti^^siri  dt^lifüijot 
üémedfoipWva  evitar  taiÁafíosj uustles;  Allí  hub^  ulu- 
clipg  ¡i|ae  levafi^aToht  ia  Ve»  lictnBSMk)  Idon.^  J40é<  jVf  i^ 
gilél  La  fiu  hekivafo  don  Lai»  conir)  pnitóiprileBiíMtíw 
gaídores'de  la ajiiobidiitqii^ .reinaba •  ea^ el^eu^rtolley 
]iéral.  láb tan tiiertai^ cai^o»  astob  boHtéBtaroH'^que 
^lohdfbiatt  p  beiirod<^  jtomar  id^iií^^  m^kltid  peta 
SQ^se^urklad  pebodtily  )»ue§&íe>leá '>habki'ii^tilaí|io> 
qéeseies  iba*  apre»dér^parti  vemittrl^s  aJni^^eR)^> 
tali(li6)*?'  !^'  •• '  p  '••'  ■  '  '•  '-'  - '  •  I'  í-'-'íí  lí'^  íií'  ••» 
i  Jj98 ¡odcialetti  d«l  ¡ejéréit^  que '  asi  6o  hRbiiíii^lsjtnsu 
Sii4oiicoivt|á¡lbB  €a]»rai^5  i  ájguiios  v(K;(nmcdiBii'y«)ib^ 
to  e  influjo  no's^^^cRj^rati^pdr^t&lbii^hoi^c^h;  dátilt^ÍÉK 
cn^^ií  no  besaírotit  de  pe^if  a<^'jlig^^iv»¡(p(if'^o8 
lóéí^'  mUt'  ide  0o»o¿p(ñoni¡  &1  jViieraV  4m^  tfnihjf^^g^ 
miÉ(pgé  obstínadáment^' ftdietai-  eidir^i*d&ti|i}mJMe^ 
ñktm^  Bégiín  4U  ^'^^  mantuvo^doB^inla  a»¿  m!i0e0Utí>^ 
t«S'  éMpug'iía  boft  Ibs  jefes  de  inay^i<  ^g^:^  fmmpn^  i 
e¿a^idta^dt9dob6()Í€fRCfia  a  los  teiUiívautbiiw^imhitM 
deIáj:iiMÍa  gubernativa;         .':>/'    t 

•  La  exaspehioiqn  contra  Cárrenin^  ác$  <iimttó  a 
eSM solos  reolámoS;  mía  acallo k  ñaidiftifeneiti  coa 
queoia  Mas  ^qnc^aá  el  j^néraL  M  l;^de  iimo?zo  se 
reuniéronlos  jefes  militai'es  en  el  cuartel  de  artille* 

.•  ./  .»     :      *.  V  •  ,:    :  ';o   ' : 

<ie)  Epocué    hechos  memmrñbleé  efe tíUI&.'Mu¿^   •'     "^* 
n  Al    T 
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ria^  ri'diéijieirto  >  al  ^O^Higlgána  la  mp^eñ^¡xi^}ci[Df , jqpie 

i  'fití  cíaogj  derasta  ciuduá  eomph^metídQ^iPQI*:  1^  s^gf^if . 
ii%d(üfei¿cidád(dQ  lapatria-ieontra  la  doiQÚi^^o;^  dai 
lacasáí  Hjastaruotera  d«  uuéstra»:^&^adas  ^^rpehos^i 
pónefaaosi  an  i  ^ ) !  )sárlxm  i !  icoilsid^raoú^tí  ^^^ 
habiendo  xílli»g^di>.!)rá  nuestto^  ju3to9  .?iiq}q8: p^jiíl^):^! 

lefiTí dupBi:  íklueiraB  i  i  f  SHSI  pBQteFVQSvS9:t4iÍte§J¡  íta^tfti (  pí^ 

groado  )íde[  una'^npoesjabi»  éxijtep€(rapio^'>í0|iv  liOi^iKí > 
de:(Jdg  ra][ietidda'¡iiisúltoB;c()ií  (|^Q.aí  .<^ft^(QOji¡K^i;iito^ 
secbíiidah  <de  f ila)  1  suprema  aiutoridJa'd  da  uiiegtfQ  gp^ 
btóibidí^  ídela  deíjVJE.idla  'de4x>dQ,€Íud^fiaw,ílu*> 
ItaljUMÚfifastado/  iéíi '  ¿¡d^lidadiiíamoria  i^^ftagra-, 
doá''deberd3C(;coiiaultahdo  Dueatra   ^ag'Mirida^  i  l^f 
déí^e^tdáa'ao'  hamoB podido  mmo^  \'q}M^  ^f^^no&i 
éb  efiffeefiÍKimeBto  bajo-el   aiag'mdQ'da.Iagi.ti^Qpad.i. 
aiiabte4€|3f4e0iieid(Mi(id  iiüploiramQ^  .s;uj¡peF4i4%<l0 
instantes  la  presencia  de  V.  .E>>,éí  efecto  4f*.<m^:W» 
pfíiiiM  luij^r&ága^ue  .esi)9s'ind¿yddub^.  s^f^ijren 
ei^rtomeiáoLáñ  'e^a.  ciudad,  bajo-rla^  escplta  d^  in^-. 
ym  'danfíiií^nza^  icu  ség^uiüdi^  que  se  Fecoj^n  i  poi^r. 
g&ü^ienhmn  ndepósitóitoda^  las  cargan  quaiti^nen, 
^r6ÍMtafi:j'pafá  *»i»i»pcliár  por-  icoaijen^r^eci^iii  i^Uas) 
efeetd»-  ooQiwidoB  :pe(iuliaréé  al  i^ram:  p^bUpo^  ^h 
báfi^*  úttl^  áb  '  g'uerm  (de>qu6«tantoi  necesitamos: 
t^ví»B¡iiiífor  delreni  puede  en/ estos  momeintofi    des- 
precian »íla  •  ToTttntaA  de  >•  este  pueblo  fiel  i  patriota. 
SabíimoS'  posi^ivanieíaté    qu6  .aisse  evitan- estos. pa- 
soá  e&*  vacilanlje  nuestra  seguridíad  ila  >d^l.  reino,  i 
antes  de  que  l^orenies' nuestra  JaácdoiiL  perezosa 
quereatós  sam'fidnmés  güstofeoá    por  .nuestra  tran- 
quflidad  disifeadaí**^  ••  ^*  v    .=    ...i    •  ? 
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firiin  noche  O^Hig^iñs  ofició  a  don  José  Miguel 
i^  den  Lqís  Carrera  para  que  saliesen  déla  ciudad 
el'dia  stg'uiénte  antes  d0  amanecer^  a  fin  de  evitar 
Ids  móviniientos  i  trastornos  quemanténianla  aji* 
taccion  en  el  curtel  jeneralj  pero  en  sn  ntita^  i  ni  aun 
en  una  carta  prirada  que  les  <lirijió/dejaba  traslucir 
las  injuriosas  quejas  que  los  oficíales  habian  elevado* 
Amb^s  sin  embargúese  manifestaron  .mui  exaspera- 
dos'al' l'etíibir  aquella,  órden/bienqueino  la  atrihiii- 
yerona  mal  espíritu  del  jeneral  ea< jeée :  don  José 
Miguel  ^  escribió  inmediatamente  dándole  lab  g«a** 
ciai^  por  las  pruebas  de  amistad  que  de  él  habia 
recibido^  en  el  corto  tiempo  que  llevaba  de  ai«ndO| 
i  prometiéndole  abstenerse  de  tomar  parte  én  ^'los 
males  que  se  divisan/^  En  su  misma  oarta  le  pedia 
seis  caballos  para  sus  criados^  i  le  anunciaba  que  el 
siguiente  dia^a  las  once  de  la  mañana^  se  pondría 
en  marcha  para  Talca. 

VIH.  Salió  en  efecto  don  José  Miguel  aoom* 
panado  por  su  hermano  don  Luis^  i  algunos  otros 
oficiales  i  vecinos  que  se  dirijian  a  las  provincias 
centrales.  Fuese  a  alojar  a  Peneo^  en  donde  pasó 
todo  el  dia  en  adquirir  noticias  sobre  la  seg^irídad 
de  los  caminos  que  debía  andar ;  í  aunque  se  en* 
gros/»  considerablemente  él  número  de  sus  coiapa* 
ñeros  dé  viaje,  la  caravana  no  se  atrevió  a  «alir  del 
jTueblo,  temiendo  a  las  guerrillab  realistas^  que,  se» 
giui  exactos  informes,  recorrían  los  ah'ededore^. 

(iainza  tenia  noticia  de  la  marcha  de  Carrera^ 
comunicada ,  sin  duda ,  por  sus  espías  de  Concop* 
citiu.  En  conformidad  dio  orden  a  sus  comandantes 
Lantaño  i  Barañao  de  atacar  a  la  aomitíra  en  ú 
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camino^  i  de  llevarlos  prisiotieros  a  Cbillan.  Ambos 
jefes  se  pusieron  de  acuerdo  para  esta  empresa; 
Lántafio  debía  ocupar  el  camino  del  centro  que  con- 
éoce  al  Membrillar/ mientras  Barañao  se*  poi^eio- 
naba  del  de  la  costa ,  i  débian  o  caer  de  acuerdó 
sobre  Penco  o  sorprender  a  la  caravana  en  sñ 
marcba.  Con  este  objeto  Lantaño  mudó  de  posicío- 
•nes,  i  llég^ó  al  oscurecerse  al  punto  denottiinado 
Bafael,  pocas  leguas  al  norte  dé  Penco.  Disponíase 
•a  pasar  allí  la  noche  cuando  se  le  presentó  un  es»* 
panol  apellidado  Vidal,  prisionero  de  la  fragata  Tú^ 
mns,  trayéndole  la  noticia  del  arribo  de  Cáíi*era  a 
Pencoyi  probándole  que  le  sería  'mm  fátíil^  echorse 
-sobre  la  ^omitirá,  i  llevaría  prisionera  á  Ghtltan. 
Vidal  estaba  al  corriente  de  todo :  había  visto  i  601»- 
todb  k  guardia  que  escoltíiba  a  Carrera^  i  se  háWa 
'«¿ereado  taiito  a  ella  para  impoíieritó  de  suár^  récw- 
¡sos,  que  uno  de  los  soldados  que  la  fbtaiííbaií  le  !fom>- 
•pió  la  bbrbade  un  golpe  que  le  'áió  con  el  tíaíkra  de 
«a  fósil  para  depararlo  del  paso.  .1 

-  No  se  descuidó  el  activo  LantaSo.  Inmediata^ 
mentedlo  la  orden  de  ensillar  los  caballos,  i)  favo- 
recido por  la  oscuridad  de  la  noche,  se  puso  en  mar- 
<5ha  para  Penco.  Llegó  allí  al  amanecer,  e  instruido 
por  Vidal  de  la  casa  que  ocupaba  don  José  Miguel 
i  su  comitiva,  la  atacó  sin  demora.  En  el  primer 
momento  frieron  pasados  a  cuchillos  seis  hombreb 
déla  escolta  de  Carrera,  i  ánt^s  que  nadie  p\idies0 
reponetise  de  la  sorpresa  penetraron  los  realistas  en 
el  interíerisin  resistencia  algunti:  el  alférez  don  Jo^ 
aé  Ignacio  Manzano^  que  mandaba  la>parfcíd(i'áé 


eu  veifmv:  aj^unos  poldíd.09  d^  l^  ^uy0s,:«  .^  .  ' 
->:nXia,;^YÍ6^9ria>  iqned$^:iíies<ie;,li^€[g'í) ,:tH«i ZA^jlwiio. 
4í(Xtt»jfaíia(d^,(te/Wi  ^egii^^dci^ifl^i^jrtftníáíto  llAm^s^ 
<?jt)-ReypSt  [)p^netrá  enJia;h;abit0.aioa  Aei  lo^i  íeftuiíiíiwe 
ííjai^^aitos  bifi5opiáéÍQnerdQ!án,tomeaaor  li^^ 
4xKDQiandado&  ellQ3  <ausr€iqi]$páj€fi;.iniéat?a¿  su^*  toldan 
4<W  rtpr<ea^^)la^  ^UorOiieldosn'Estajiíitíiao  Bdítsae^y^J 
carite»  ;((le.ar!tilleri$  don  Sérvaqda  íJardapjliíftjltts 
4amfts  rwpapft?ier08.de;vwJ0*  ¡Ei-ii^QT9)^í[jdeiíPeifc» 

^antídftíf'peiv),  pdP.dj^ágtaQia^  la  iehsá  .fea  q.ueifqeroB 
fgwpí^ndi^ííS  ÍQQiíCaíTcra  !eataVahditiíftíift(ifu,erei  »fe 

el  camino  de  la  costarii'^íj'to^j^ilf^^l^^  léiiátodo 
4«i^^aJí^4e .Ife»w^. !La9  fuerfeasokJeairibai d&n- 
4(abtoá  30Qih{^mbi?e^>  ll^to^aailAdámbéeffiíadioiuiB 
noíbafeiaa  ¡tropas ^ue.puíiiéBfenlíesistin.f  -.«mj  (.;»:  r 
< »!  .:Lantó5o/i  JRíüPafiao;  si^eíonlsia.ínanéha  sin  miür 
IgUB  ti^ópiezb^  lJna^  partida  de  idaaeirtbrés !  ^atriotap 
iinfiíhfhhn  dejado  í¿  tsuairteí  jetteril  .paro.flegfuir  á 
lo^iCÜaiteFa,  mtént&  oponerles  alguna- tri^si^tei^ 
f)a^)epBO¡0>  mui.poG08.idi^  los  soldados  i(iuaIla)<ionlpér 
mmi  U^írahan  !ni.unifíío2u9aj  i  ep^ n^  taá  cí^nsidemÜes 
M  Í^«etoza66iil^núgas):dedist¿6.d6i8ü8pr6p68ito0>'i  te 
«iQiiltti^iQui^adoaatAtoÉQ  i^n*  e|.  montea ..  íibs  priaknérte 


ifUSiCfl;i4»<?|»i'«  lJI|eg:í>i;oj^»:ilalafl/qjyilp|í4^I^.| 
tf»R9  lo?  plilJlBgR  9f  lí^,¿U(emya  4e  fífin  jiíüí^^'palwq,* 
q"«wJ^?  )<?oiííl«W?t  eR.triunfq  pliCfWfiteUfPeí'Miáq 
ChiUáttUZ). ,..;•..  .,,.  .  :i...;.,,.,..-.</!..,.'.,.¡n.cí 
.  Lai|9tieií)Jlep;ó,a  C9iícepciqja  tr^  ji^rt^j^e^ji^ 

^qfli4P9p  del  a^9irtft  pep(^  Ic^  pft^íápta?^^.  %ia^ 

O'Higi^íns  hizo  aprestar  ufl%,par|i<l|,^j|ipí^ 

f8jQa;(^.|  dj9  .c(^bii)|o9i,qi^!,habii>  iín,.Qpp^pciqQ ;  i^ 
Pfsajt.de;  jíqbejrs^,  wvJ?í<í  ^^P^  .1«!;PWW  'FW^"*^ 

Cpnifi^ppl^  la.i^o^ici^  de  b)  prisión  dejip^p^.rera 
ei^ISMlp.sediy.aliijó eu  eí pi^eWojfi njjey^dftjo^pdes--; 
$Bí)jjibrq.qjligjOcnl?a]b»  de  puf\ir  unfr  djlvision  pa(rí(>tyj 
en\mm'^¡m.4e,G<^x»er(f^^.,  ,■■   m,...'  ;. ...,  ¡;,„-,;, ,  ..f 

j^fv^l^^  gne  ha^ú^i,  (^jjid<^(5^íiíp?pei^;.pe\^,ft,^¿ 
^n^  M  cl^pitiiB. .  don,  JHM|?ídfPi(?ft8:^Íl^'i#»;|o^ 


ímio. 


(17)  DüD  José  MíeiiélCa'rtrérá oaetita'kte' gúces<<'cii'ra''Í/a^¡!ÍI- 
iM.(»f.paeblii  A.C4«(e.()eii|a.4od9<  <rifi)«(nt4'«''iHi;y«i|MÍPIU  *« 
•upoap  vendido  a  lo«  realista*  por  el  oílciwl  don  Manuel  Vega,  /¡ecrer 
6Ao,wgnné>dice,  de  (y9igj>im.  ITteé  «cierto  «fiie  Yaga  w'jmUó!  W 
wyqtigo  w  letiembi-Q  (Ie.l814,  perp-  es  mn{.<lu4«s9  ^^  Af^et^V^ 
estuviese  en  relucuines  con  loJ  realistasrDetto'hl  mayor  parte 'dirMtu 
noticias  al  «efior  don  Manuel  Barafiao,  actor  im  estos  suceMiS.  La 
Bev'uta  de  la$  obra*  $obré  la  guerra  de  la  indepeitdemiia  del  coronel 
Baliesttmis,  muí  digna  de  fi  en  esta  parte,  so  se  separa  ca  nada  de  las 
noticias  que  me  linn  sido  comunicadas. 


i^n  vemm  aj^unos  soldador  di5 1^  3uy08< ,  s-  .  '■  i 
.,:otia,;^YÍp^9ria,  iqttedó,  deBdcnlu^gf^  ,)»>«) Xa»^0. 

(flí),Reyf3s>  [)penetr6  en  Jíi'hlabit^eio»  A<9i  lo3)  l)6r»nitfom 
^anrerai  1p8  Iwo  prií^ioneroa  sin.  lameaaor  i^iitentfía, 
toioíaiuicx^ojí  ellQ3.sus  eqi4páj€s;  ini6nt?as{  Bii6i(H>ldiir 
4w  ípr^Batau  al  «¡oronel  don'í}s^a»ifelao  Pdttafle^  ^ 
capitán  idíe.aríillerift  don  Servando  ;Jardap,liiftjlte 
4fimM  rcQpap«ñer08  de; viaje*  M  MQíU\\áel^^.e^(» 
MHp^J^d^^lg^rm'  cajIoníisiQg^^  eMB^o.I^^  i^jmlnriilf 
ipartídftj  per<^5pdt,dieágfra0iaf  la  Qh^  toijueifnew» 
gwpf^íididíRit  íWiíCaírera  !eatabal(diWftflft(jfii^pai  »* 

•gtóai -S^Wlé^wí  i  d.*Í  ber^^ 

gSít»»f0n  Iq^rfpfi^MidAíjfcí^mja))  4Í9paií6Qfi9';itis6aÜie» 

<mate8{difttlW!áw0n  te'í  j^  /-JH 

<ÍQ]ttal)ídlaiIte![i@At>$J5iai$yqiifecT;^9Ía](^^  ^ 

el  camino  de  la  costar>:8|e|j.i!¿nti^j9iiI{antaftq  limátado 
4aitebaJí^4e  ^^q^k.  |La9  fuert&asoldeasíbQfli  aE&n- 
4iabíiná  3QQ.hOmb]?0?j  i:j^to4a8:láaíámbééKedio]U!6 
noibabian  ¡tropas  ^Uáe.puíiiésfenlcewstirvf  •<.[  .;.;  r 
<,!  ;Xiantóño.  i  Jl^añao; sigiíi^e^onldia.imaiiftba  sin mtr 
gun  tropiezo^  Una  partida  de  idaseirtiQrés !  ^áttíotai» 
•q^^;  bebían  dejado  i^l  buartel  jenerdl  .pwá.aeguir  a 
lo^  daitera^  intentas  oponerles  algima  •  orfesiflteMk  i; 
{M^cpHQíO  mui.poco8..4^  1q8  soldados  kiufllla»'(«>nipér 
Mai)  Ué^^abaamiLuniK^ooies^  i  emn  taiicbnsideitabjles 
M  fuetza8eftáidigaB>:deáis1í6.d6!8ü8prop68ito6>'i  be 
obiil^iQui^ailoaam^irtei  w  e\  montea  Jibs  priaíoiiéi-te 


DE    LA    l^pj^f)¿.}i¿niStCh\.,^l[.   (HILE.   ^^ 

i  ?wa>cflji(tB9jiQi:^  Jtopíl  ?;ii#af>lií  ^jrf{>»A?{  ^Rf 

v^mi}fl?  ,<^M9i  finMmk  .^\fi\M!^\mm\.M 

Ch¡^a^S(^)..,  .;•. ,  .....  ...  .  i..;,..,.  j.  ;•.</!  ..-.¡....«.c  { 

dfitfi^í  ?»^^..í^»!ta»o  4e.,Pt^^c9.elJ^^^Jíplíft}pjail3l, 

O'Higglns  hizo  aprestar  ;^^^pft^ÍHte^,^^í^jHlíí^^«aiíft 
Ofk|m(|9  ^Ijr  .c9i^ftQ(^a,ln; pi^4e«a  lu^q^^s  jp^  la 

]¡»ec|(u;  de;  ^berse; ugipyi^q  coa.  l%.ji\agr^'<  iproul^u^ 
posible,  yq  pu4q^lp,{^^tí^r,  ^lagrifyrUlft  l^iftlista  j  qijje, 

^^  ^jOl^J^fas  lu^^  tapéapA.»  qu^;^fb^jlg^qi,^^^ 
Cpni^pci^  l(i,noÍ;ici^  de  b  ¡  pxjsion  dejlp^.p^rierA 
eu^pi^o.sq -divulgó  ea  el  jMie^o.Í^ui^e.v^.d«^jo^p,des-f| 
fcíj!jjiti(pq^ttftjí^fifll?aji»a  de  puf^r.unp.  d^via^caí  pp^ríql^ 
e^;Í^;i9WP<».íde.GQipero-..,. ,.  r.;,:-  ' ,,;,.,  ¡i.-.í-.,.,  j ,.( 
j,{.]^|.jenfi^lfn.jefft  prpyp^tó  w.:S^q«eja4^%n; 

j«w,f!9fll«ta¿.gM  ha^í,  d^fid<^(^MP'ií?e>?:^PeV^>Aife 
áf^enfind^^  c'^pimí  .doa,  J}.pwjdjrp,gftSi^||fj.^^,|oí^ 

(17)  Don  José  'Úígaél(ÍiAéA  cúentk'ekte'  s&eéaókniú^WeMlii' 

•upoRe  vendido  a  I04  realistas  por  el  oíici«l  don  Manuel  Vega,  «ecrer 
'■■'■■      ■ íirts.  i^éícfeíío  »(iW(V«gas»'j>fióri* 


noticias  al  sefior  don  Manuel  Barafiao,  actor  on  estos  sucesos.  La 
BevMu  de  la»  obnit  sobré  la  guerra  de  la  itulependencia  del  coronel 
BaliesitiTos,  mui  digna  de  &  en  esta  parte,  no  se  separa  en  nada  d«  las 
noticias  que  me  lian  sido  comunicadas. 


328     '     '   •   «istóBÍA  JfeNtekÁL       '     ■ 
jó¥i\sfradiail#ti  tosí';'aÚÉ|iH(:l¿  qué ié  Hégftirüti'déSá'n-' 
ttó¿a7-'c<n!i^i¿Üib  ól-gííiiíztfr  uiiá- ^a^^^^         de  '300 
Hbmbi'fes'dé  fcáMléríii,  i'dbs  cbübiíeyiji^fteqitíjjihdtisí 
i  armados.  Para  el  mando  de  est\\sfaeríáí^ké''Tté(i^ 

tóí*  áépiíétf  áTTófíri  de' rtingiiü' "acierto,  'qtié"habiíÍ 

tátih^fúánysi  iiúvi'vitipdñüüié'kspéiidbk  qtíe'tó'eii-' 

ébiiiefiWfó'^.jénéíttiOíOi'érh:''  ';••■ .      v,i  ..•■;; -iH  i» 

' '  Eíáeste  él  bdróherdémníciiíiaíyriFé^nsinéyürí- 

zaV/ánt%U<yboAifindáiite  dél't^iiríiéiitó  dé  liíihséros 

dé  Rei'e.'Pdséíií'la  hudticiá'detttt'tíibuijo;  i  goztílitl 

eú  .él  ciiaftél  jenéhll'  dé  gfaií ;*Vídltb  é  íUflrtjo;  péfd 

no  era  el  jefe  níi{<£$^(im*éhte'{)tífU'tñi'^pé  (ite  mnrAo'J 

IJasVééTetitéS  íóéió:h'én¿iás'^'0(iiiíceü<eí*n;í4l  fiír^or 

cbtf^Úb  h{[biá'  aificado  WGiiT^&'erielíMíatíiiéiú^ 

pókésii'ttíiiriáS  lé'ricíirrfeh^oii'lrt^párseéü'eittiítíáj'i  títí 

drt-éstt»  kél  ítlerté'tté!Ptenco,'dé  ddiidé  8aiH5'ijWi'  eí 

ihflújb'  i  rtfégbá  dé  sü'  déiMo  ■  imaed^ánio  kl  cór*»»l 

Alcáíái*  (18);  piro  ¿h  vei  dé  jiérder'sd  pl-étítijWwn 

la  prisión  consigfuió  repoñéfr^it  Woinbtié  idél  déiéré' 

(nt^'4tié'  l!'  mmñ  'l^V'tóidldgtiidá  -éálMHKlí^ibfaUe 

JAífatoctí;''Eí  ftté'ütio'dé'abS'ofiÉfíáléá  <}Ü^^ 

étti^é^o |ii(l}érbnlá' skiidk ék !b3 ONhtéi'^.i  yCiMi^é^ 

éi6h;lstipl>  dfóptÍ^mi"ÜT  tihiiñátilVét^'rélñ'i^trftfiellM 

en  .niiuij^hQs.de  Í9fi  e^^jíri^u^  jníjiifiíi'.eut^^.    .     ^^ 

■■'  La  éspedícion  isalid  de  k  eiddttd  ^ef»  4a  mafiftiMí 

del  Í3  ¡  de  .Hliu'zá.  ,Sal>3il«'r  jclíé  '<|u<)  A^stilla.  datai^ 

óc^mpajjjÜ,  éi^  Góifl'jj'p.jTIrfisHí'.'  aVa  este 

■<••  .- -  ■.     •!  ••'    ••  ■•   ■!.  .ii'.'.  .   •-  ;.•..../;  fi .,  .  i,  ,,.  ...... 

it>  ••■■  ■     •;  •  • -.v  'i'.'..'    iM-  ..'■    \i  ¡i-.-    ,-.,  .'  •■    ...   ,.    .    . '.  .      •  . .  .^ 

'(18)'  Carta (le)'j'nc  iil  (Üaír.-ríi  ^'Ó'tíi'giiis',— Concepciói),  enero ^ái 
^c   S  3.  Mh,  V  t 


puntóy  a  ^ohde  flegó  a  laa'  diezdfé  tó  'iiocHfe,**Él  (Bné- 
pleftb'd'égcüido.  sm  sosp^iéW  simlWra  ta  '¿tóxírhidaá 

el  deber  de  Urízar;  para  conseg'uirlo  conüitia"  con 
llegur  de  noche  a  Gomero  a  fin  de  no  ser  visto  hasta 
el  momento  de  caer  sobre  los  realistas.  Sus  combi* 
naciones  fueron  acertadas/ pero  en  el  instante  en  que 
enfrentó  las  fogatas  del  campamento  enemigo  dio 
la  orden  de  cargar  sobre  él  al  son  de  cajas,  como  si 
quisiese  despertar  la  alarma.  Castilla  tuvo  tiempo 
de  organizar  una  vigorosa  resistencia^  no  solo  para 
defenderse  en  sus  posiciones  sino  también  para  to- 
mar la  ofensiva  con  ventaja.  Urízar  no  conocía  el 
terreno  como  el  enemigo^  i^  en  vez  de  sorprender 
las  fuerzas  realistas^  se  encontró  sorprendido  i  en- 
vuelto por  ellas  en  la  primara  carga.  Desde  enton- 
ces el  desorden  fué  completo :  en  medio  de  la  oscu- 
ridad de  la  noche^  todo  era  confusión  i  desconderto^ 
i  por  felices  sé  daban  los  soldados  patriotas  que  po« 
dian  escapar  llevando  su  armamento.  Los  muertos 
pasaron  de  veinte^  entre  ellos  el  capitán  de  drago- 
nes don  Juan  Estovan  Reyes^  i  los  heridos  i  prisio- 
neros que  quedaron  en  poder  de  Castilla  fueron  mu- 
chos. Los  dos  cañones  fueron  abandonados  por  sus 
conductores  ;  i  el  enemigo  tomó  posesión  de  ellos 
así  como  de  bastantes  fusiles,  gran  cantidad  de  mu- 
nición i  muchos  útiles  de  guerra  (10). 

Los  patriotas  que  salvaron  de  aquella  catástrofe 

(19)  Bcnavente,   Mem»  sob,  Utsnrim,  eampn.^  cnp.  VIII. 


día  sacar  en  limpio  que  la  dwisioii  habjia  fipcumoido 
dejandc^  a^  eitemi^O  d^eoQ  dej  pam^  i  de  ufa  vaho* 
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-•J-mIí?-  í;Mí:;Í  '  '  ••!!  '  ;'--:ij  •*[)  Ki.  .i:J»'M<¡  <<»i  olí  (.irioiíí 
i'irj  (•;;•.'  *i  v-  <••»•'-..:•  ¡  -i-  -r»i»  -n/l  •fiiilij  -'OÍií'p  i:/¡)j;il 
•¡íin:*5    >\',\  '^.r//i''JA]\j  i:  •usi-n-r../;    ,;  í^Jn  »linr/Í<ljI->':M 

•oli-n'ij  » i  )  j.-í;  í|  -{ím!-  'JLXI!  í!/;í<.''j])  ^;*['  n  .oi-iíi;>  iU,¡([j;iI 
•un'jüil  ííMj  ¡.¡tí   ií<DAEÍíPÜ4jOjltlk->(»i{jnt  v.oií-H 

.  ffübierno   del  estado.— W.  Apurada  situación  del  ccíroneL  Mac« 

.aoTÍA 

.  li JBliejéreito^  pi»*  Qí;ra.p?«t0>  i^pe^jt^baí  wícq?¿qéfí 
ausilios  para  ponerseí  ^Jímh  Wg»hVA0\4^:g^^Vfl^i 
(miótí^Q  de;batSir0«  ician,lfiA$ti}er3ilM:»rMÚ0fa».)iue 
an^^badidis  d^seiJjihairoaír';!!  aijui(»0ilde<lfti^^pt{k;»i| 
peiteane^eiar  eít  cTalof^  emidéiilíiii»ayot'  A^awdAÍ 
pfUti,i<^gaitizat:«ii8X6oiireo&(j'reimticlo^M]iié«^ 
^oiil'deaisaiditFsfe  uii  iñstatateytíniolepto^m.bi^ia'^- 
nado  para  enviar  a  CFHiggins  los  ausilios  que  con 
tanta  urjencia  habivpe£da^i:^(eBtosino  foeran  ten 
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considerables  como  se  necesitaba  era  porque  el  ga^ 
biernonoloaposeia.  El  despacho  de  la  junta  guber- 
nativa en  los  primeros  dias  de  febrero  se  redujo  casi 
esclusivamente  a  anunciar  a  O'Hig'gíns  las  canti- 
dades de  dinero,  víveres,  vestuarios  i  armamento  que 
habian  salido,  o  que  debian  marchar  pai*a  el  ejército. 
Estos  trabajosi sin ertibaiígTí^ no  hicieronborrar 
del  ánimo  del  g^obierno  los  motivos  de  temor  i  des- 
cpniíanza  ¿que  ^le,inspiraba  Can'jera.  En  su  juicio  do^ 
José  Mig<9el  lio  debia  permaiiecei*:  quieto  enOon- 
eepcioiií,  1  lera  •  preciso  separarlo  íé  éíie  puntO:  bajo 
Cualquier  pi^tésto.  O  Jn  esté  faiotivp  tó  nbi^bró^  éomo 
queda  dicho^  representante  de  Chile  en  Buenos- 
Aires. 

I'  ^Iñáemém  dé^piíéá  del  haber retsteiidiéoi^telde' 
Miai^  d»  1 7<  ^Mréik;lwj\¡iátÁgúhema^^  lespftli^ 

^'tMll^8Ís<ttíi«*ié|:s¿«ld^'éllM       d^  Od^onébdé^flbai^ 
•ferittf'<¿^*^bf^»  ÉV\X{m\¡Ú''tíMéht&'gútüt.e  ^rJsuk 

tia  prextiÍM  ^eikift'mdd^  eldistijignaído^  márü* 

to  que  se  habia  labrado  en  el  tiempo  t¡ae  estuvo  al 
iWtitedel ejérdjto  patriota ;  pero  su  escasez  dé rocur- 
bo^  110  le^pei^iiiHia  1>fteer  mas'(l). 
'^^  ^Lá' junta  ¡^dbiéraatívá,  sin  Mibai^g^,  e^Mió  tíü 
SSio6^'iiif^m¿s'idia6  útvo  dgiMteto/qoe  probaba  ctain^ 
fai^nte  qiielosMnttbiiutos  cpib  16  dictaron  estobaii 
#ii<iiAÁári;8Í<)p6sirioii^  cÓB'  -el  conteiiido  dd  aifadlloii. 
-ij^^ésbijl^srett^^aeill^vak;  fócha  do  18  de^eliMT^ 

í'»<^>nO'é<«to^fcílHÍ^bhíréíéflfií|#¿;lSfÍíÍ'    '  *.ÍHf^-«:;   ■  :rr\ 
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ro^se.aHi^l&h^i  lAft^entenoias  |de  d^átijQFrqproi|i|n- 
áfidM  cooira  i  vftrios  p)[^tiriot^s  pw  l<ast  conf^pií^Q^ppjE^a , 
trtimnd9s.  eu  los  lanpp}  anteriores  piv*^  «incluir  qq^i 
la  prepotónfiift  $  militar  de  Ip^  (Jarrara, .  ^^np  obst^Qii  i 
te^dice,  q>u«  conocí^  (el  gpbierno).  qw.  .nwf5a>^ftfeil» 
catmino,  l^ltw^.  p^r?^  evito  r .  Iqs  i  infles  de  i^t^^ ,  qftt^t> 
ralBzaífpífdjiípiyer  un  4eBÓpd«ii(2J,.  -.  ..tMíri  ;;;  i ;  m; 

iJX9&ptie8>fd0^  'C^p^i^iii  ^tas  p]r^id^nqÍAs^s^i;Y0^4^ 
otrasidtí  Jíi^íjo?  iinpQrtia»cid,  Iftjftpto  »wlrd4í^lí(Br(fi» 
Sgptiagp.  ¿G» íC^fecj|<^;«|i.te jpaalaflftdfll í l?:4ílíl»»ra»i 
saili^  de  ;'?a]i3fitt.acq?p¡p^qad^,.por40  gmnf^fo&^li^ 
debia»  servirle.  4^,  i^ei^cpUai  i  ^S^^  W;  piflirehaf ,(Shi, 
graa  lentitud  detjenié^o^e  m  tódp9:  rlo^;  pvpblof:  t  d^f 
6u  tránsito^  impoiüéndosid  de  los  .fifusilips  (pp9  ,^4; 
podiflli  cpntfibuir  al  sosteaimijíntt)  d^la,  .gu^rt,  i 
ej)[ip9$ja^09e^a  «n^nt^nor;  encendido  tíl  eapíni^Ui  ser!! 
Yolucionajrio.    :        y^.,-[      ;  ..•  '/-',•:,!.• -.ü.oi') 

A  w  pac»)  por  Sc^a^i^em^^do  la  ju^a  se  •  lmp»N>> 
de  hallarse  prci^p  .  en  la  ciudad  el  birigadier.  don, 
Juan  ij'psé.  Carrera/ de  orden  dql  g^obprnnidor  unten '*> 
dente  de  Santiago.  Temiendo  EcbeFenm^ut^bulenrt 
cías  i  ti-astornos  en,  la  eapitalsí,  lleg'ab4ia;e]l$*xi]|^^ 
uode  los  hermanos;  C^nrrera^  i  cabiendo qne4oQ{Ju00i 
JTiOsé:  hftbia.  s^idp  de  CJppc^ppioPí  s^^vÁdo.demtiTi 
chosdesertorej»,  comunicó  isuf  órdien^^  pñv^^^^l^. 
Tíurfpííte  4^  ^an- Fernando,  para  qu^  lo  gjwí^se,^ 
Sijxiarohfl.  BíÍBoti^6lO;esfce,  i,  BÍn.4pd*ía:íyi*oí?'ílel; 
ox-'ijpmandante  de  graiiaderp^  habría  sii(^.  mifU.ai'n 
g*a  ano  dur  la  junta  g*iibernativa  la  órde^  de  ppfl^F^ 
U)  en  líbíjrtad  (3).  .     ,.¡;  j...^:  r  .:;[ 

'CX)  Decreto  fiupremo,  etc.  inverto  eneVltí'anif^r  Araucanói 


dáÜd^'Ué'Mlléi'itf-- í>-^'lkki'<i«'>ii&>iififitlití»<r^4iii  ( 
go ;  i  la  junta,  qu4^fíti>&''^^W6ét^  dé«@]»ind>'^Il&*( 

á'^íftiAg^^ifi'lá Wcdlk  d«<íW'40'gti^ttiiad^Í'i  <  >  "-^ 

ciones  deljeneral  en  jefe,  en  que  pedia  'itifá'éádHí^ 
dídftttfeÁte%li|#Mé¿*Hb<a&'i}^üWif^tiatttídtí^!/Hle 

cdítíbá^tt^Í'-aM^<ífi»4-^éI%i'Dh^l'M%m4iiMyiáUd^- 

bí!íá'<iíi^éidü'(á«-8¿íiÁaílddJ'8^u*'é»fá'ttbtfr,'láéí<i' 


k%*ihá ittCttttá^  feíflt)résá!  áíg^üná  ¿¿ntt'a  él  ^Jor  -su  es- 
¿ítótó'áecáBliltótíií,  i  la'fiilta  de írfáiiítóoiiés,  Víve- 
réáj'dihCTdi  a^tiéllbs  Wditíaníientcís  mas  liecfeSBrios 

piíttéléjérbifeP'^'lí-'''-'-''  •'•.-''-'■.'■    =:•.•'-■ 
En  Talca  habia  entonces  municiones  eil  alhmdau- 

contraban 28,00» pWí)¡l3fpéi»«ra  ^sumamente  diíi- 
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dén^^nnn'^tóJj'-hobihí-és'áé^Üé'dtóí^^ 

*)'jér¿,  éíW  eMbató  áréyé '  de  '¿ík 'átíbéi-  ésjiótférse 


éstó  dbjétb  '«i-^i¿¿S8'tiii^  eséolfei'dé  álÓO  'lioiATires; 
áüniíné  éóhipu^jí 'eii'^'áh'  '^t^m  [aíMhiio'S  líih^ ' 
ceros;  qiie'ÁiM  áé'T^á^ éttíaUráe  áéídWmm.» 

aijOOO  peébs,  ¿uhtró  Vkí-g'af/'db  '^'dra';'iíéi^''Q:é 
UWd<é  mn,  alguntí^ikel9i(;Ífia^-iHi^'á'c!éiit6s"te-í 
lloáf4yi''''^  "''  •■''''''*  <''"'^'"'  '"''  '■''■  "*"•)  ¡!"n«:lt¡.K-t'.  ■• 

'^Bi'\áví()  d^  éffté^tóiiio''fti\p¿mW'íá'''pgídid« 

ál'MémiílWi'' él '  tíóhvóf'VéáV(fílVfeMW=1í%á«ó^tf 
Táteí'íá^  ririkM'AbíWai  íl¿Véi^.%maaiS''tó' 
Irf-'ó^á'áV d^I'  'Mdúl(^=  affüti^'  &oyt^á"[)Mdá 
éhetni^aé^ll  deqüe'dé'^tniiáif^én  üAniei'o'niá's  86n¿l'^ 
(tóráblfe  éft' élií«i»Mo' 'deliitóai^.  ^üs^lh^íJiíÁ'éé 
no  podian  ocultarse  a  nadie :  Talca  esti(bíi'déi^|ár- 
Aécidn  I  podlh'  ser  írcdjtófltt  ifttií  fSttÜiíiííñttf  jiw^íos. 
réáliéiaé.  >'''    ''■"■""  "■''•'  '>■•  •■ ' '  ■  •  "'•_•'  ''■•■'•' 

El  primeí  cuidado  dé  Spóiió'al  Sftbeip^éátti'hótícia 
fniédespiíihar  al  teniente'  éóírohéí'atí  ca^fíetíá  doií 
MíiÁueT  éíérfahlo'al  mandó' 'de  áIgyi¿s''tiaVtíilfiy  córi 
el  cargo  de  vijilaf  los  movimientos  del  enemigo  en 

(4)  Note  de  Sjmiío  i  tk  /unta  ^b«ti&«iva.  Mano  «  ié'Í^U.'  Mb. 


iiiigo,,en.iíJiwj,erp  díj^Oioa  .4^  ^Qp  íipo|l?cep  ajfvs  ^rdet% 

oÍ9tapí^P,alg^no  |)pr,(?l  ^píus^^  4^  Pq»^oñes,j  fi¿. a 
8itu{^rs9,^ilaa.  iugedia^io^ef  ,4e  .Talca;  Desde. i^Uf; 
despachó  igiA  pqrJlaB^jepjMo.  pí  mtÍDoiíir  rendición :  e» 
^u  QfipÍQ,|l|Qi7!eíig^a  ,j5j41?ajS^^  hará 

para  que.  re^Jyiejíp  ^^j.g'QbeTOfidpJC^ji  j^lcabiljio  lo  que 
debhin,  haca*^  i  ai^epas&aba:  con  juifsar  .a  cucb^Uq^. 
gus^-^cion.ai  se  ^.pp9Aia  la  lUQiioi;  r  , 

,  .|^fl^s  cl^]fptt]Q|9^ncjü^  d|S|.^panQ,,no  ¡eran pora  re^n 
^ír;WW^f}§  ^9WS fpl.e?l?n%?}¿;ipep9j.4,e9W»íidQ  gat, 
^íirj^^mpo,  ciQif^fjstpjpi][,o%io  pvwifestópdpste  :di6?; 
pju^^stp,  R  j^tr^gflr- la,,p|«^,4^^^^ 
capHulncion  (5).  En  el  mismo  momento  hizp^^^ifr 

Ijia^a  p.»pa^<ÍP . j^lj ;%ul,^>  pa^a.  ijue  ypl\íie!$a.,ci9l^ líq* 
^uerz^  a:  ppgro^afii?  gwarnifiipftd^^J^lca^  i  .^qf^p»*!' 
pbpuT^.prppipa  al^cfljwír  a,iíi>.ymta'.gu5ei7t^fitjlYafl 
qne  dfíbiífj^^s^r  en^í^i^-^r'^^^^  quehici^;^ 

y pjtvjfjr^  la, escolta  dp,  9Ui^renta  griau^der^.  que  la 
acompañaba.     ...:,(      ,*  ..r     .      ,     „  . .. 

_  Éi  fiptiy o  J&hrrp^g^,  np.quUp  aguardar  nada:  el 
jeneral  Guinza  tenia  noticias  ciertas  del  pobre  esta^ 
do.de  la  plaza,  i  algunos  de  sus  vecinos  eraban- dis* 
pu^sto9  a  segundar  el^^taque..  Las  partidus  realistas 
avanzaran  hasta  lo^,  si^burbio^  de  la  ciudad^  i  sin 


•;iii 


(5)  Intimackm  de  £lorreag«.-*Marzo  4  de  1814.- -Contestación  de 
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duda  habrían  penetrado  fácilmente  si  Spano  no 
hubiese  tomado  ciertas  providencias  militares  para 
oponerles  algún  atajo.  Del  mejor  modo  que  le  per- 
mitía el  cortísimo  tiempo  de  que  podia  disponer, 
atrincheróla  plaza  del  pueblo, colocó  los  tres  cañones 
que  poseia  en  tres  de  sus  esquinas  para  atender  a  la 
vez  a  seis  bocas  calles,  i  se  dispuso  a  resistir  firme- 
mente hasta  que  le  lleg*asen  los  ausilios  que  espe- 
raba. 

La  resistencia,  en  efecto,  fué  heroica:  el  teniente 
de  artillería  don  Marcos  Gamero  i  el  mismo  Spano 
hicieron  prodijios  de  valor  en  la  defensa  de  la  plaza. 
Confiados  en  que  podrían  resistir  hasta  la  vuelta  de 
Bascuñan,  que  debia.  llegar  en  la  tarde,  no  econo- 
mizaron .sa,crificio  alguno  para  resistir  hasta  esa 
hora  :  pero  por  desgracia  los  enemigos  fueron  favo- 
recidos por  algunos  vecinos  de  la  ciudad,  i  penetra- 
ron con  su  ayuda  por  el  interior  de  las  casas.  Des- 
de los  balcones  i  ventanas  dirijian  un  mortífero  fue- 
go sobre  los  patriotas,  que  estos  contestaban  del 
mejor  modo  que  les  era  posible.  Una  partida,  que 
ocupó  la  casa  de  don  Vicente  Cruz,  hizo  grandes 
estra^gos  en  la  fuerza  de  artillería,  i  dio  muerte  al 
bizarro  teniente  Gamero,  que  no  habia  cesado  de 
organizar  la  defensa. 

Desde  entonces  quedó  despejado  el  camino  que 
debia  andar  Elorreaga.  Sus  soldados  penetraron 
basta  la  misma  plaza,  batiendo  las  últimas  partidas 
que  resistían,  i  apresando  a  los  reclutas  indefensos. 
Algunos  de  ellos  se  adelantaron  a  tomar  el  estan- 
darte tricolor  que  servia  de  enseña  a  la  división,  i 
como  Spano  quisiese  defenderlo  cayó  con  él  cubier- 
T.  II.  43 
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to  de  herideB^  i  espiró  en  el  acto.  Elorreagfa  se  pose- 
sionó entonces  de  la  ci%idad  sin  trabajo  algtmo^  i  de»- 
de  luego  dictó  todas  las  providencias  necesarias  pa. 
ra  impedir  el  saqueo. 

'^Sascuñen^  entile  tantoy  al  saber  la  apara(fo  situa- 
ción de  SpanO)  repasó  el  Maule  apresuradamente^  & 
fin  de  llegara  tiem^po  para  áiisifiarioi  Temiendo  que 
el  enemigt>  pudiese  sorprender  los  caudales  que 
conducía  al  Membrillar^  los  c(»ifió  a  una  escolta 
mandada  por  el  alférez  Bivera,  con  ^den  áe  seguir 
para  el  norte  por  el  camino  de  la  costa,  mientras  él 
mismo  marchaba  a  ocupar  una  altura  al  norte  de! 
estero  Larqui,  para  llamarla  atención  de  los  rea- 
listas hacia  este  punto.  Allí  sfupo  que  Talca  acaba- 
ba de  caer  en  poder  de  Elorreaga ;  i  una  gruesa 
partida  de  las  fuerzas  de  e^e  fué  a  atacarlo  en 
aquella  posición.  Bascuñan  se  defendió  con  valor 
:  por  mas  do  tres  cuartos  de  hora,  qiiedandd  dueño  éel 
'  campo ;  pero  al  oscurecerse,  cuando  el  enemigo  voK 
via  a  Talca,  él  siguió  su  marcha  para  Santiago,  i  ftié 
a  amanecer  en  la  Ovejería  de  Cruz.  Su  objeto  prin- 
cipal era  engfrosar  sus  fiíerza^,  i  volver  nuevamente 
contra  TaJca,  que  qtreiria  quitar  al  enem%o  (6). 

III.  La  jnnta  gubeinatira  se  hallaba  todavía  en 
el  camino,  en  marcha  parala  ca^pital,  cuando  recibid 
la  noticia  de  la  ocupación  de  Taha  por  las  fuerza» 
realistas ;  i  a  fin  de  evitar  la  desfavorable  impresión 
que  debía  producir,  'dio  sus  órdenes  terminantes  pa- 
ra impedir  que  se  divulgase  en  Santiago.  En=  ^cto 
nada  se  supo  de  pronto :  la  junta  hizo  su  solemne 

(6)  Suplemento  al  Diario  del  capitán  Garcia.  M#8. 
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e{ifairadaeldm<6  de  íMQxm^n  mediodé  las  cdiebrájeio- 
lies  p4bJí(?a6;  que  había  decretado  d  .gobernador  in- 
tendente para  bu  recepción ;  i  nadie  se  dio  por  aper- 
cibido de  las.  tristes  ocurrencias  del  teatro  de  la 
guerra,  lú  del  atrevido  paso  quje  üoababa  de  dar  el 
.enemigo  crusaBdoelrío  Maule,  i  poseaóonándoae  de 
UA  puiíto  tan  impórtasete. 

En  aquella  uocbe  la  junta  reeibié  de  las  personas 
nías  earacteris^adas  de  Santiago  las  felicitaciones  i 
plácemeis  painel  feliz  resultado  de  su  viaje  al  sur  : 
la  concurrei¥?ia  de  palacio  era  anui  munerosa,  i  pcar 
todas  partes  se  hablaba  únicamente  Áe  la  próxima 
-conclusión  de  la  campaña.  No  faltó  sin  embargo 
quien  diese  cuenta  de  la  importante  ventaja  que 
acababa  de  obtei^er  el  enemigo;  i,  .a  pesar  del  secre- 
to con  qus6  se  trateba  sobre  el  -  particular,  se  estan- 
dió  en  breve  la  noticia  con  comentarios  alarmantes. 
Al  retirarse  del  palacio,  todos  los  concurrentes  es- 
taban informados  de  la  pérdida  de  Talca,  i  se  aleja- 
ban abatidos  por  tan  twste  nueva. 

AlgTinos  patriotas  con  todo  creyeron  que  no  era 
libado  el  caso  de  desesperar :  eran  testos,  en  su 
mayor  parte,  los  exaltados  de  1811,  los  cuales  acu- 
saban a  la  junta  de  lenta  e  irresoluta  exí  sus  deter- 
minaciones, atribuyéndole  a  ella  las  desgracias  del 
ejército.  Muchos  de  estos  se  reunieron  en  la  misma 
noche  a  tratar  del  remedio  que  debia  ponerse  a  ma- 
les de  tanta  consideración,  i  todos  acordaron  que 
era  preciso  juntar  al  pueblo  en  un  cabildo  abierto, 
para  acordar  allí  las  medidas  que  •  debia  tomarse. 
El  Dr.  don  Bernardo  Vera,  los  AUendes,  los  Astor^ 
ga,  los  Formas  i  varias  otras  personas  fueron  encar- 
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gadasde  reunir  en  la  mafiana  sñgtiieiLte  alo  mas 
-lecto  del  veeindarío  de  Santiag'o^  en.  la  plaza  prín- 
-cipal. 

La  reunión^  en  efecto^^  fué  muí  números» :  la  pla- 
za se  cubrió  de  grupo»  compuesto»  de  personae  de- 
centes^ i  en  todos  ello»  remaba  b^ien  orden  i  bas* 
tante  moderación.  De  su  seno  salió  don  Mariana 
Vidal^  arjentin©  de  nacimiento,  co»  encargo  de  pa- 
sar a  la  sala  de  cabiMaa  e^nmer lo»  deseo»  que  tenía 
pueblo  de  ser  oida  para  acordar  hm  medida»  qa» 
fuesen  mas  conducentes  a  la  salvación  de- la  patria 
amenazada.  El  ayuntamiento  acojió  coiv  agorado  la 
solicitud  del  piteblo^  i  el  cabildo  abierto  queda  insta^ 
}ado  antes  de  una  hora. 

El  rejidor  don  Antonio  José  de  Irisarri  fué  el 
primero  que  tomo  la  palabra.  En  un  bi'evepero  ene»- 
jico  discurso  trazó-  a  grandes  razgos  el  verdadero 
cuadro  de  la  situación,  i  oíreció  el  reniredio  que  (fe- 
visaba.  Según  ella  capital  estaba  abierta  al  ejér- 
cito enemigo,  no  habiendo  en  elfet  fuerzas  organiza- 
das con  que  defenderia,  i  na  siéndotes  posible  a 
O^Higgins  i  Mackenna  moverse  de  sus  acantona- 
mientos con  toda  la  presteza  que  las  crrctmstancia» 
reclamaban.  Espuso  entonce»  que  la  mas  urjente  de 
todas  las  necesidades  era  la  de  crear  un  gobierno 
fuerte,  vigoroso,  enérjieo  i  con  todas  las  facultades 
absolutas  que  se  daban  en  Boma  a  los  dictadores  en 
las  estremas  crisis  de  la  república :  que  este  gobier- 
no debía  residir  en  una  sola  persona,  i  no  en  dos,  ni 
en  tres,  porque-  todo  el  tiempo  que  se  empleaba  en 
deliberar  i  en  concordar  pareceres  lo  aprovechaba 
el  enemigo  que  venia  marchando  sin   encontrar 
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oposición ;  hko  ver  que  los  patriota^  de  Santiag'o 
€stabau  rodeados  de  vecinos  que  eran  espías  del 
enemiga  i  sus  consejeros,  e  interesados  en  el  triun- 
fo de  los  realistas ;  i  que  sin  separar  de  la  capital 
estos  eDemig-QS  domésticos,  no  era  posible  triunfar 
del  ejército  español.  De  allí  pasó  Irisarri  a  propo-. 
ner  al  coronel  don  Francisco  Lastra  como  el  hom^ 
bre  que  las  circunstancias  requerían  para  el  nuevas 
g*obÍ6rno, 

Su  discurso  fué  mui   bien  acojido   por  toda  la. 
concurrencia  ;  i  casi  sin  oposición  alg-unaen  el  mis- ^ 
mo  instante  se  proclamó  a  Lastra  supremo  director- 
del  estado  de  Chile.  Don  Mariano  Vidal,  que  habló., 
después,  trato  de  probar  la  importancia  de  la  acti- 
vidad en  aquellos  momentos,  i  propuso  que  se  nom- 
brase un  director  interino,  que  sirviese  mientras  ve- . 
nia  Lastra  do  Valparaíso,  e  indicó  al  mismo   Iri- 
sarripara   el  desempeño  de  este  carg'o,  como  hom- 
bre  de    enerjia  i  decisiouc   Esta  proposición   fué 
igxialmente  aceptada  por  el  pueblo;  i  en  la  acta  de 
la  reunión  se  acordó  que  sin  perder  instantes  se 
recibiese  del  manda  Irisarri,  ^^a  quien  los  actuales . 
gobernantes,,  decia   aquel   documento,   noticiaran 
puntualmente  de  todas  las  medidas  qne  hayan  to- 
mado, i  órdenes  impartidas  al  ejército/' 

A  todo  se  prestó  la  junta  gubernativa.  Sus 
miembros  se  habian  conducido  siempre  como  verda- 
deros patriotas,  sin  ambiciones  ni  interés.  En  el 
tiempo  de  su  mando  habian  hecho  cuanto  estaba  a 
sus  alcances  en  favor  de  la  revolución  sin  abrigad 
miras  mezquinas,  ni  deseos  de  elevación  personal ;  i 
no  habrían  querido  conservar  el  mando  contraía  opi- 
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níon  popular^  tan  ckrafmente  espresada  en  el  cabil- 
do abierto.  Ellos  mismos  conocian  mui  bien  los 
inconvenientes  de  esos  cuerpos  giibernatiyos,  i  las 
ventajas  del  poder  unipersonal  para  conducir  la 
glierra  con  toda  la  actividad  necesaria.  Sin  vacilar 
un  solo  momento  estendíeron  el  decreto  suprema 
por  el  cual  mandaba  reconocer  1»  autoridad  del  nue- 
vo gobierno^  creado  por  la  voluntad  popular  (6). 

Desde  entonces  quedó  reconocido  el  nuevo  go- 
bierno del  estado^  Btis  facultades^  desliiKiadas  en 
un  reg'lamento  coíQStitucional,  que  se  formó  por  en- 
cargo del  cabildo  i  del  senaáo^  eran  amplísimas  e 
ilimitadas  para  casi  todos  los  asuntos  públicos.  £1 
tiempo  de  su  gobierno  debih  dúrítr  die»  i  ocho  me- 
ses^ i  tenia  por  consejero  tin  senado  coiiBultativo, 
compuesto  de  siete'  miembros^  elejidos  de  una  temft 
que  debían  presentar  las  corporaciones  (7)*        •  • 

El  gobierno  unipersonal  era  sin  duda  una  v^ntit- 
ja  para  la  revolución.  Depositada  la  autoridad  su^ 
préiíia  enun  sólo  individuo^  este  podía  condudr  los 
negocios  públicos  con  resolución  i  firmeza,  i  pres^ 
tárala  guerra  toda  la  atención  que  ella  mereda. 
Irisarrí  habia  subido  al  poder  animado  por  el  mas 
ferviente  deseo  de  dar  impulso  a  la  revolución,  i  ivasta 
sus  mas  insignificantes  providencias  llevaban  el  sello 
de  la  enei'jia  i  voluntad.  Ninguno  de  los  g^obiemos 
que  se  sucedieron  desde  1810  habia  trabajado  mas 

.  (6^  Nota  del  cabildo  de  marzo  7. — Decreto  de  la  junta  id.  íd.-« 
MamSedto  del  supremo  director  de  marzo  S.-^lNotiólas  comunicada» 
P91?  el;  señor  don  Antonio  José  de  Irisarrí,     . 

(7)  Éste  senado  fué  elejido  jpor'Lastra  el  17  de  marzo  de  1813,  i  fie 
Gomjíiiao  del  Dr.  don  José  Aatonio  Errázuriz,  don  José  I^mcio  XJifn-» 
fuegos,  el  padre  Camilo  Enriqucz,  don  José  Miguel  Infknte,  don  Ma- 
n\iel  9ali<s^  Dr.  don  Gabriel  Técornal  i  don  Frátteitfc^  lUtikoa  TiMftl^. 
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claramente  en  favor  de  la  independencia^  i  ninguno 
de  todos  ellos  tuvo  mejor  tino  para  sacar  d^l  p^fti^. 
pobre  i  esquilmado  euimtiogos  recursoft  para  prose- 
guir la  campaña  con  mas  probabilidades  de  acierto. 
Fué  en  el  corto  tiempo  que  duró  el  interinato  de 
Irisarri,  cuando  se  removió  de  sus  empleos  a  todos 
1q9  españoles  de  nacimiento  qu3  aun  no  estaban  en 
posesión  de  la  carta  de  ciudadanía  ;  i  fué  también, 
e^tóno^  cuando  se  oi^anizd  una  gruesa  división 
para  resicatar  la  ciudad  de  Talca. 

lY.  El  ejército  necesitaba  de  esteausilio.  El  ene^ 
migQ  habla  pasadp  el  caudaloso  Maule,  establecido- 
posesiones  a  ochenta  l^uas  de  la  capital^  i  cortad<? 
las  comunicaciones  entre  Santiago  i  losjenerales. 
insurjenteS;  mientras  estos  no  podian  moverse  de- 
I09  puntos  q^^  aupaban. 

O'ííiggina,  en  efecto,  falto  de  dinero,  caba^^ 
líos  i  víveres,  tocaba  los  últimoa  recursos  pa-^ 
ra  poner  en  buen  orden  las  fuerzas  de  su  man- 
do, en  los  mismos  momentos  en  que  Mackenna 
se  hallaba  sitiada  en  sus  posiciones  por  tropas  mui 
superiores  a  las  suyas.  La  comunicación  de  este^ 
opa  el  cuartel  jeneral  era  mui  dificultosa,  sus  víve- 
res^  escasos,  i  los  proveedoaresque  antes  solían  acer- 
carse con  bastante  frecuencia  a^  campamento  a  ven* 
der  QUs  ganados  eomeQzaron  a  alejarse;  i  los  pocoa 
que  se  presentaban  eran,  según  creian  los  oficiales^ 
espías  del  e^emigo.  Las  escaramuzas  cenias  fuer^ 
zas  realistas  no  hablan  cesado :  casi  todos  los  diasi 
s^  movían  algunas  partidas,  que  si  bien  no  eran  deS" 
trozadas  por  el  enemigo,  estaban  obligadas  a  con- 
sumir inútilmente  sus  municiones.  En  tan  angus-^ 
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tiada  situación  Mackenna  trató  de  mantenerse  a  la 
defensiva  hasta  la  llegada  de  O'Higg'ins  para  evi- 
tar mayores  males ;  i  con  este  fin  aumentó  sus  for- 
tificaciones con  otro  reducto  que  hizo  construir  al 
norte  de  su  campamento  (8). 

O^Hig-gins  en  verdad  debia  salir  de  Concepción 
en  su  socorro ;  pero  también  esperimentaba  la  esca- 
sez de  recursos  i  de  medios  de  movilidad.  Su  ejérci- 
to^ mal  vestido  i  mal  pag'ado,  no  estaba  en  situación 
de  emprender  la  campaña  :  la  junta  por  una  parte 
no  habia  podido  remitirle  desde  mediados  de  marzo 
los  recursos  necesarios^  temiendo  que  fuesen  sor- 
prendidos sus  convoyes  por  las  partidas  enemig'as, 
i  una  desgracia  de  tristísimas  consecuencias^  la 
pérdida  de  400  caballos^  por  otra^  lo  imposibilitaba 
para  moverse  de  Concepción.  Pastaban  estos  en  la 
hacienda  de  Hualpen^  al  poniente  de  la  ciudad  en 
las  orillas  del  Bio-bio^  custodiados  por  una  partida 
de  dragones ;  pero  una  noche  pasó  esté  rio  el  g'O- 
bernador  de  San -Pedro,  doti  Antonio  Quinta nilla, 
a  la  cabeza  de  sus  tropas,  i  aprovechándose  del  des- 
cuido de  los  patriotas,  que  híibián  abandonado  su& 
pue&tos,  ari*earon  con  los  *  caballos,  llevándose  en 
calidad  de  prisioneros  a  un  sarjéntó  i  dos  soldados, 
que  quisieron  oponer  alg^una  resistencia. 

En  la  división  del  centra  se  recibió  la  noticia  de 
este  suceso  junto  con  la  de  quedar  [ocupada  Talca 
por  las  fuerzas  enemigas.  Bl  desaliento  que  ambas 
ocurrencias  produjeron  en  la  oficialidad  del  Membri- 
llar fué  grande.   Mackenna  mismo,  tan  resuelto  i 

(S)  Diario  del  capitán  don  Nieolns  García.  Mss. 


DE    LA    INDEPENDENCIA    DE    CHILE.    345 

decidido  de  ordinario^  creyó  ahora  dé  su  deber  cele- 
brar inmediatamente  una  junta  de^giuierra,  para  acor- 
dar lo  que  fuese  mas  prudente  en  aquellas  circuns- 
tancias. Tuvo  lugar  esta  el  7  de  marzo^  i  en  ella  se 
.  trató  de  abandonar  por  la  noche  el  campamento,  i  de 
seguir  a  Santiag-o  tomando  camino  por  la  sierra.  El 
CDronel  Balcarce,  que  propuso  esta  medida,  intentó 
probar  que  la  pérdida  de  la  división  era  segura  e 
inevitable,  puesto  que  no  pódiaser  reforzada  porniu- 
giina  parte,  i  que  ya  no  era  posible  comunicarse  con 
el  jeneral  en  jefe.  Sü  parecer  fué  aprobado  por  mu- 
chos otros  oficiales,  i  quizá  la  mayor  parte  se  habría 
decidido  a  seguir  su  consejo^  a  no  levantarse  el  ca- 
pitán de  artilleros  don  Nicolás .  Garcia  para,  com- 
batirlo. Espuso  este  que  el  proyecto  era  irrealizable 
por  las  dificultades  sin  términois  que  debia  encontrar 
la  división  para  moverse ;  icón  una  enerjia  supe- 
rior agregó  que  ese  pensamiento  era  alikamente  in- 
decoroso para  las  armas  chilenas  bí  se  dejaban  sa- 
crificadas la&  fuerzas  de  Concepción,  lo  que  equiva- 
lía a  la  ruina  segura  de  la  patria.  ^*Es  necesario 
mantener  la  división  en  el.  Mejnbrillar^  dijo  con  eñr 
te  motivo,  hasta  no  tener  noticias  .mui  exactaá  del 
estado  del  cuartel  jeneral :  debemos  «nvidr  diverso^ 
avisos  al  jeneral  en  jefe ;  peromiesfaro  deber  nos 
manda  mantenernos  aquí/'  : 

El  coronel  Mackenna  aplaudió  este  parecer :  tam- 
bién él  creia  que  era  mui  deshonroso  para  la  divi- 
sión el  abandono  de  las  pediciones  del  MeflabríUar, 
i  que  era  preciso  esperar  allí  la  llegada  de  O^Hig- 
gins  j  pero  quiso  conciliar  el  parecer  de  todos  los 
jefes,  i  para  esto  propuso  que  &e  esperase  en  ellas 
T.  II.  44 
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ocho  días  mas  al  ejépoUo  de  C^iicqieíoii,  ofredenda 
desampararlas  m  eete  no  venía  o  si  no  llegaban  no«- 
tieias  del  cuartel  jeneraL  Be^de  entonces  se  toma* 
ron  las  mas  aetiiras  provkkncias  para  defender  el 
campamento :  se  preparó  ea  ra  ajuste  un  enoraie  . 
mortero,  se  aumentaron  las  fortífioaciones  i  se  re<* 
partió  entre  ellas  la  fuerzas  de  U  dirimon. 

Todas  estas  providencias^  sin  embaírgo^  noalean^ 
zaron  a  mejorar  la  situación  de  Maekonna.  Acaece 
por  desgracia  que  en  uno  de*  esos  dias  se  llevó  el 
enemigo  los  caballea  déla  divi^áon^  que  pastaban  en 
ias  inmediaciones :  los  jefes  pidieron  de  nuevo  que 
se  abandonase  el  campamento^  i  sin  la  si^cidad 
de  Mackenna  pora  pedi?  plazo  sobre  plazo  a  fin 
de  alargar  su  perma^eufeia  en  aquel  punto^  quizá 
se  habrían  hecho  sentir  los  efectos  del  desaliento  (9). 
Sus  cartas  al  jeneral  erk  jefe^  escritas  en  ingles^ 
manifestaban  claramente  la  inquietud  de  que  se 
hallaba  poseido  su  espíritu  en  aquellas  circunstan- 
cias; £}n  ollas  Mackenna  pedia  encarecidamente  a 
O^Higgins  que  marchase  cuanto  antes  en  su  ausi* 
lio^para  salveír  la  división  de  su  mando  i  tomar  la 
clfen^va  sobre  el  enemigo.  Usando  de  la  franqueza 
de  un  amigo  sineero^  lo  declaraba  paladinameate 
ifespotisable  ante  la  patria  por  su  tardanza  pava  soco- 
rrerlo«  El  jefe  del  Membrillar  no  sabia  que  mientras 
él  se  éspresabaasí^^  jeneral^  venciendo  una  infini- 
dad de  obstáículod^  marchaba  en  su  ausiKo. 

y.  (XHiggins^  en  efecto^  no  era  culpable  per  su 
iüaccion.  Falto  de  medioe  de  movimiento^  élhatna 

<fi)  Diario  MeapítenGaroiB.  Bfst. 
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tramado  sin  eesar  aiiti  de  ponerse  en  marcha  pora 
el  Membrillair.  Solo  el  1 2  de  marzo  empezaron  a  salir 
ladtropas  de  samando^  i  fueron  a  acampar  en  el 
Troncón,  a  tres  o  cuatro  leguas  del  cuartel  jeneral. 
^^El  ejército,  dice  un  diario  del  mayor  jeneral  de  esa 
división^  cataba  desnudo,  las  armas  en  mni  mal  es- 
tado^ sin  plaüa^  víveres^  ni  ausilios^  escaso  de  todo, 
i  la  tierra  que  piaaba>mos  era  eneraig^ir  porque  la  • 
poseía  el  godo:  asi  ei^a  que  nos  armábamos  eon  \ni 
bayonetas^  HDarchábankos  oon  cuanto  pallábamos,  i 
se  aiaa^nznban  yegpuas^  potros  i  hasta  burros  para 
montar  la  tropa  (10)/'  La  diviabn  no  arreaba  ga- 
nado vacuno  porque  no  lo  poseía ; perolleívabapara 
el  raoveho  de  los  soldados  grandes  cantidades  de 
ovejas.,  que  daba»  mil  afanes  en  el  paso  de  cadaria<- 
chueto* 

Disponiase  O'Híggíns  pora  saliira  la  cabeza  da 
su  ejército  en  la  mañana  d^  14^  cuando  recibió  uAai 
triste  noticia.  El  comiandante  de  lapkza  de  Penco 
don  José  Bamon  Torres,  seguido  de  la  guarnición, 
había  desertado  en  la  ñocbe  anterior,  dejando  el 
pueblo  abierto  e  indefenso.  Sin  duda  esta  noticia  era 
un  funesto  preas^o  sobre  la  suerte  délas  posiciones 
que  el  jeneral  dejaba  a  sus  espaldas ;  pero  sin  arre- 
drarlo esta  consideración  despachó  a  Peneo  al  te^ 
niente  don  Lúeas  Meló  al  mando  de  20  hombres^ 
con  encargo  de  guarnecerlo  ;  i  para  la  defensa  de 
Concepción  formó  una  junta  de  gobieima  compuesta 
de  los  tenientes  coroneles  don  Santiago  FernaiideB, 


(10)  Diario  del  mayor  jenerol  Calderón  de  la  primera  campaña  de 
1814.  Mas. 
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flpuJuan  de  Luna  i  don  Diego  José  Benavente. 
Dejó  a  estos,  ciento  cincuenta  fusileros  i  Besenta  mi- 
licianos de  caballeria,  con  encargo  de  mantener  la 
plaza  hasta  el  último  trance,  i  de  remitirle  ausilios 
de  municiones  si  podian  procurarse. 

Todo  quedó  pronto  en  el  Troncón  para  romper  la 
marcha  al  amanecer  del  día  15 ;  pero  desgraciada- 
mente nuevos  tropiezos  vinieron  a  retardarla  por 
algunas  horas  mas,  cuando  tanto  importaba  no  per- 
der un  solo  minuto.  Un  arriero  que  cargaba  mu- 
niciones de  guerra  desertó  del  campamento  eñ  la 
noche  llevándose  quince  muías,  i  fué  necesario  pe- 
dir otras  tantas  a  Concepción  para  poder  empezar 
la  marcha.  Se  emprendió  esta^  en  efecto,  en  la  ma- 
ñana del  16  :  entonces  se  movió  la  vanguardia  man- 
dada por  el  coronel  don  Juan  de  Dios  Puga,  i  fué 
a  acampar  a  Dihueno;  pero  O'Higgins  solo  salió 
del  Troncón  el  dia  17,  después  de  tocar  ^*todos  los 
resortes  de  la  m^iseria;^'  según  dice  el  diario  citado. 
^^Solo  a  esfuerzos  de  este  gran  jeneral  (O^Higgins), 
agrega  mas  adelante  este  mismo  documento,  pudo 
haberse  dado  impulso  a  la  marcha  ;  nada  llevába- 
mos, i  todo  iba  a  la  espartana.  Cuando  ya  íbamos 
a  hacer  que.  marchasen  las  municiones  se  incendié 
una  carga.  En  este  dia  llegamos  a  Curapaligüe,  i 
allí  el  virtuoso  patriota  Guajardo  dio  al  jeneral  al- 
gunas reces  que  nos  sirvieron  infinito,  porque  este 
^ército  va  mantenido  por  la  divina  providen- 
cia (11)/' 

VI.  Venciendo  tantas  dificultades  se  acercó  el 

(11)  Diario  del  mayor  jeneral  CaledroD.  Mas. 
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ejército  a  las  altaras  de  Ranquil  en  la  mañana  del 
19.  Los  espías  avisaron  que  las  lomas  del  Quilo, 
que  era  forzoso  atravesar,  esfaiban  ocupada»  por 
fuertes  partidas  realistas,  dispuestas  al  parecer  a 
impedir  el  paso  a  los  patriotas.  Al  oir  esta  noticia 
O'Hig'g'ius  se  adelantó  a  su.  tropa,  para  reconocer 
las  posiciones  del  enemigo  i  en  breve  rato  volvió  a 
su  campo  resuelto  a  atacarlas  inmediatamente. 

Gainza  en  efecto  habia  concebido  el  plan  de  ba- 
tir en  detall  al  ejército  insurjente,  cuando  los  dos 
cuerpos  que  lo  formaban,  estaban  separados  por  el 
caudaloso  Itata  i  la  montañosa  porción  del  territo- 
rio que  se  estiende  desde  Concepción  hasta  las  ori- 
llas de  este  rio.  Con  este  proyecto  habia  estrechado 
con  la  mayor  parte  del  ejército  al  coronel  Mackenna 
en  el  Membrillar,  pero  el  jefe  realista  dejó  pasar  el 
tiempo  sin  emprender  un  ataque  contra  fuerzas  tan 
inferiores  a  las  suyas. 

En  esta  inmovilidad  pasó  Gainza  hasta  mediados 
de  marzo.  Supo  entónc3S  que  O^Hig-g-ins  salía  de 
Concepción  ;  pero  temió  que  en  vez  de  atfsiliar  a 
Mackenna  como  era  de  esperarse,  marchase  sobre 
Chillan,  i  se  posesionase  fácilmente  de  la  plaza. 
Para  evitar  este  golpe  el  jeneral  realista  repasó  el 
el  Itata  el  16  de  marzo,*  se  acampó  en  la  ribera 
meridional  de  este  rio,  i  mandó  a  las  órdenes  del  co- 
mandante Baranao  una  división  de  400  hombres  a 
ocupar  las  alturas  del  Quilo,  posición  ventajosa  por 
donde  O'Hig'gfins  debía  pasar  para  socorrer  a 
Mackenna  i  para  dirijirae  a  Chillan. 

El  activo  Barañao  en  efecto,  se  colocó  en  aquel 
sitio  en  la  tarde  del  18  de  marzo.  En  ese  punto  pe- 
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<iki  sostenérsela  la  d:efeQdiva  coBtra^trepas  eiiperío- 
res  n  las  suyas  f  pero  sus  fueraas  no  bastaban  ¡^ra 
i^echozar  a  la  división  de  O'Hig^nSyq^^é  seg'un  las 
noticmsque  r^xáha&^&a  la  modie^  «e  hallaba  mui  iu- 
mediata  a  Busposieioioes*  Coa  este  motivo,  mam- 
•dktamente  pódió  a  Oabza  un  refuerzo  de  tropas/ i 
se  dispuso  a  Hiantenerse  ünamea  aquel  punito.  Sea 
por  dieaeoafiunza  en  el  plan  que  acaibaba  de  adoptar^ 
o  porque  creyese  quebastaban  las  tropas  díe*Bara- 
ñao  pararesistira  O'Hi^gins^  el  jeil^*al  realista  se 
mantuvo  impasible  i  no  reforzó  su  drmion  a^^aia- 
zada(12). 

VII.  Las  ahurastiel  Quilo  se  veian  a  la  distan- 
cia oor<»^das  de  tropas  que  parecían  dispuestas,  a 
resisfír  t4!)doataque«  Ko  era  posUde  conoeer  el  nú- 
mero; pero  las  ventajosas  posieioniss  que' ocupaban 
íavorecian  mucho  a  los  realistas^  por  débiles  ^ue 
fuesen.  Estas  consideraciones^  6in  eiubarg-O;  no  obli- 
garon a  O'Hig^^infi  a  su^ender  su  mar^ihá*  Hizo  sa- 
lir al  comandante  don  José  María  Benavewte  al 
nmndo  de  varias  g^uerrilias  sueltas  de  tiradores  de  u 
caballo,  sacados  del  cuerpo  de  drag<mes  i  déla  Gran- 
guardia^  los  cuales  podían  servir  como  iniuntes ;  i 
las  reforzó  con  40  granaderos  a  las  órdenes  del  te- 
niente don  Pablo  Vargas,  Estas  av«in¿aron  fácü- 
mente  por  entre  los  bosques  de  las  inmediaciones 
haa*a  llegar  a  la  falda  de  la  loma :  allí  echaron  pié 
a  tierra  i  acometieron  a  los  idealistas  con  gran  de- 
nu^o,  contestando  sus  íaegm,  i  batiéndose  con 
tanto  arrojo  que  antes  de  tres  horas  el  «oemigoha- 

(12)  ConyertSíóímccn  don  ]tf|muel  Barajfuto. 
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bia  abandonado  sus  posiciones  dejando  en  el  cam- 
po algoinos  prisioneros  i  no  pocos  muertos.  Los  in- 
suijentes  los  incomodaron  bastante  en  su  retirada^ 
pero  sus  enemigos  se  repleg^iron  sobre  otra  loma 
que  ocupaba  otra  división  realista,  dejando  paso  li- 
bre a  las  tropas  patriotas  (13). 

O'Higgins  nó  se  babia  quedado  atrás  mientras 
se  batian  sus  guerñllas.  A  la  cabeza  del  grueso  de 
su  división  babia  avanzado  hasta  acampar  en  las 
alturas  del  Quilo,  que  ocupaba  el  enemigo ;  i  desde 
allí  pudo  dominar  con  su  vista  todos  los  campos  de 
ks  inmediaciones,  i  divisar  las  fuerzas  del  Mem* 
brillar»  Para  anunciar  a  esta  su  arribo  mandó  dis- 
parar tres  cañonazos  que  fueron  contestados  inme- 
diatamente. 

Las  dos  divisiones  del  ejército  insuijente  se  en- 
contraban entonces  separadas  }>or  una  distancia 
de  cinco  leguas  de  mal  camino^  ocupado  en  su  ma- 
yor porte  por  el  grueso  de  las  fuerzas  de  Gainza, 
que  no  era  posible  Mravezar  en  las  pocas  horas  que 
quedaban  de  dia.  O'Higgins  cre3^ó  que  debía  que- 
darse en  el  Quilo ,  puesto  que  el  movimiento  que 
hiciese  para  incorporarse  a  Mackenna,  podia  con- 
tarle una  derrota  inevitable.  Con  este  motivo  se 
resolvió  a  acampar  alli  mismo  i  ocupó  dos  lomas , 
desde  las  cuales  podia  defender  fácilmente  su  divi- 
sión si  se  le  atacaba  en  la  noche. 

VIII.  Grande  fué  el  contento  que  causó  en  el 
Membrillar  el  arribo  de  la  división  de  O'Higgins. 
La  vista  de  las  fuerzas  que  marchaban  en  su  ausi- 

(18)  Diario  de  Calderón.  Mas.*  -Parte  de  O'Higgins.  Banc^ttil  mar* 
10  19  de  18U. 
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lió  alentó  a  los  soldaxios  de  Ma^kenua)  i  despertó 
por  todas  partes  el  entüsia^njo  desfaUeoiente  yají 
causa  de  las  últimas  ocurreiicias. 

Desde  el  momento  en  que  esté  jefe  vio  a  O'Hig^- 
gins  en  las  alturas  de  Ranquil  aprontó  una  división 
de  450  fusileros  i  tres  piezas  dé  artillería  para  mar- 
char sobre  la  retag-uardia  de  Gainza,  si  este  em- 
prendía un  ataque  jeheral  contra  las  fuerzas  que 
venian  de  Concepción.  Pero  nada  de  esto  sucedió  : 
el  jefe  realista,  viendo  frustrado  su  plan  de  impedir 
el  paso  a  O'Hi^g'ins^  únicamente  habia  proyectado 
un  ataque  al  oscurecerse,  de  que  desistió  antes  de 
intentarlo  (14)* 

La  derrota  de  su  vangfuardia  en  las  altura&del 
Quilo,  bastó  en  efecto,  para  desconcertar  conípleta* 
mente  al  jeneral  Gainza.  Por  ella  O'Hig'g'ins  habia 
acampado  en  las  ventajosas  posiciones  en  que  él 
coloco  sus  tropas,  burlando  sus  previsiones  i  desba- 
ratando su  plan  de  campaña.  Desde  entonces  la 
situación  de  los  realistas  era  múi  desfavorable,  pues- 
to que  se  hallaban  colocados  entre  dos  fuertes  di- 
visiones mandadas  ambas  por  jefes  cuyo  valor  i 
cuj'-a  táctica  estaban  probados. 

Gáinza/que  no  habia  sabido  aprovecharse  de  las 
circunstancias,  conoció  ahora  mui  bien  la  desventa- 
josa posición  en  que  lo  habia  puesto  su  falta  de  ener- 
jía.  En  su  juicio  solo  un  movimiento  rápido 'podia 
salvarlo  de  verse  en  la  mañana  si<>*uiente  colocado 

o 

entre  dos  fueg-os,  i  atacado  por  las  divisiones  que 
tenia  a  su  frente  i  a  su  espalda,  i  para  evitarla  se 

(14)  Ballesteros,  Bev.^etc,  año  de  1814.  Mss. 
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movió  ocultamente  ei^la  noche,  dejando  solo  alg-u- 
nas  guerrillas  en  oteervacion  de  O'Hig'g-ins,  con 
encargo  de  engañarlo  por  «medio  de  e\iDluciones  fal- 
sas, mientras  el  comandante  Lantaño,  a  la  cabeza 
de  unaconsíderaMe  ¡Partida  de  caballería, se  colocaba 
en  frente  de  la  división  del  Membrillar,  Con  el  resto 
de  su  ejército,  Gainza,  antes  de  amanecer  del  dia  20, 
repasó  Jos  rios  Itata  i  Nuble  un  poco  mas  arriba  de 
BU  confluencio,  i  fué  a  acampar  en  las  casas  de 
Muñoz. 

O'Hig-gins  i  Mackenna  conocieron  al  venir  el 
dia  que  Gainza  habia  dejado  sus  posiciones  f  pero 
uno  i  otro  calcularon  que  era  menester  movei'se  con 
mucha  precqucion  para  evitar  una  sorpresa.  El  je- 
neralen  jefe  hizo  reconocer  el  campo  por  sus  par- 
tidas exploradoras^  i  estas  le  avisaron  que  se  halla- 
ba una  división  realista  asilada  en  las  casas  de  Baso, 
en  el  camino  que  debía  andar  para  reunirse  con 
Mackenna.  Al  saber  esta  noticia  el  mismo  O'Hio-- 
gíus  salió  en  su  persecución  con  dos  piezas  de  cam  - 
paña,  120  dragones  i  200  granaderos  j  pero  los  rea- 
listas abandonaron  su  posición  en  precipitada  fuga, 
antes  que  el  jefe  insurjente  los  atacase. 

Mackenna  pol*  su  parte  no  se  descuidó  un  ins- 
tante en  observar  los  movimientos  de  Lantafio,  de 
quien  solo  estaba  separado  por  el  rio,  esperando  des- 
cubrir por  ellos  las  intenciones  del  jeneral  Gainza. 
Estos  fiíeron  mui  variados,  i  solo  a  la  una  del  día 
su  columna,  comenzó  a  replegarse  rápidamente  so- 
bre las  orillas  del  Itata.  Focos  momentos  después 
pasaron  este  rio,  dirijiéndose  al  parecer  a  Cucha- 
cucha. 

T    11.  45 
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En  vista  de  este  movimiento  el  coronel  Macken- 
na  creyó  que  iba  a  ser  atacado  por  Gainza  en  ese 
mismo  día.  Inmediatamente  dio  orden  de  recojer 
él  g-anadoj  i  a  las  tres  de  la  tarde  despacho  una  par- 
tida de  infantería  con  encarg'o  de  favorecer  esta 
operación,  sin  adelantarse  mas  allá  de  una  vífia  en 
que  pastaban  sus  animales.  Un  arrojo  inconsiderado 
impulso  al  jefe  que   la  mandaba  a   avanzar  hasta 
una  altura  o  colina  inmediata  al  vado  por  dond^ 
pasaban  los  enemigaos. 

En  esos  momentos  Gainza  dictaba  las  órdenes  ne- 
cesarias para  comenzar  el  ataque",  pero  el  coronel 
LantaSo,  cuyos  soldados  esfcaban  desprovistos  de 
municiones,  no  pudo  contenerse  de  carg*ar  a  la  par- 
tida insurjente,  que  divisaba  en  el  interior  de  la 
viña  antedicha.  Sin  respetar  las  voces  del  jeneral, 
que  se  oponia  a  aquel  ataque,  LantaSo  carg'6  con- 
tra los  insurjentes  obligándolos  a  retirarse  precipi- 
tadamente a  sus  posiciones,  i  sin  duda  los  habría 
cortado  a  no  despachar  Mackenna  en  su  ausilio  una 
corta  división  protejida  por  la  artillería. 

Las  fuerzas  patriotas  ocupaban  mui  ventajosas 
posiciones  para  querer  batirse  fuera  de  ellas.  La 
ciencia  principal  de  su  jefe  era  la  de  acampar  bien; 
i  ahora  habia  sabido  aprovecharse  de  eu  perma- 
nencia en  el  Membrillar  para  situarse  con  toda  se- 
guridad. La  división  poseia  tres  reductos  colocado9 
sobre  otras  tantas  colinas,  separadas  entre  sí  a  me- 
nos de  tiro  de  íusil :  dos  profundas  quebradas  en 
que  estaban  situados  el  hospital  i  los  ganados  hacian 
niui  difícil  el  ataque  por  el  frente  i  los  flancos.  Los 
reductos  de  derecha  e  izquierda  estaban  un  poco 
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mas  avanzados  hacia  el  norte,  í  por  tanto  en  estado 
de  hacer  fuegos  cruzados  de  flanco  sobre  el  enemig^o 
que  osase  atacar  al  reducto  del  centro.  Nnda  había 
que  temer  por  la  espalda  :  el  caudaloso  Itata  tiene 
allí  por  ribera  una  escarpada  cortatura  que  hace* 
imposible  el  acceso. 

Sea  que  eljeneralenemig'o  no  considerase  las  ven- 
tajas de  los  patriotas,  o,  como  dice  un  escritor  con- 
temporaneoque  sus  soldados  no  respetasen  sus  órde- 
nes (15),  las  tropas  avanzaron  con  arrojo  singular 
por  una  quebrada,  i  su  vanguardia,  que  llevaba  el  es- 
tandarte real,  vino  a  salir  al  pié  de  la  loma.  Desde 
allí  comenzó  a  subirla  a  toda  carrera  para  echarse 
sobre  el  reducto  del  fondo  :  los  fuegos  cruzados  de 
artillería  i  los  de  fusil  del  reducto  de  la  izquierda^  a 
cuya  inmediación  tenían  que  desfilar  los  realistas, 
no  alcanzaron  a  intimidarlos.  Sin  embargo,  muchos 
soldados  de  las  otras  divisiones,  al  ver  la  considera- 
ble pérdida  que  sufría  la  vanguardia,  volvieron  la 
espalda ;  pero  una  división  de  mas  de  400  hombres, 
a  cuya  cabeza  marchaba  el  atrevido  comandante 
Baraííao,  avanzó  denodada ñiente,  i  se  acercó  al  re- 
ducto del  centro  con  intenciones  de  posesionarse  dé 
él.  En  aquellas  circunstancias,  Mackenna  creyó  que 
solo  un  movimiento  audaz  podía  salvarlo,  i  no  vacilq 
un  instante  en  dar  la  orden  de  hacer  una  salida  dqlas 
trincheras.  Apartó  con  este  objeto  60  ausiliarés  de 
Huenos- Aires,  mandados  por  el  coronel  Balcarce, 
80  voluntarios  de  la  patria  a  las  órdenes  del  capi- 
tán don  Hilario  Vial,  la  guerrilla  de  Bueras  i  60 

(15)  Ballestero*,  Í?<*i\.  <?/<••;  et.,mo  de  1814.  Mís. 
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jinilicianos  de  lanza  de  Rancí^Tia>  a  cuyo  frente 
piarchó  su  comandante  don  Agustín  Almanzn.  Ellos 
cargaron  denodadamente  a  la  bayoneta,  haciendo 
un  estrago  formidable  en  las  filas  enemigas^  i  la 
.pusieron  en  precipitada  fuga^  después  de  una  cor- 
tísima resistencia  que  costó  la  vida  al  valeroso  Al- 
manzn. 

Batida  la  primera  división  realista,  Balcarce  vol- 
vió a  las  trincheras  trayendo  consigo  fusiles,  sable» 
i  otros  despojos  :  pero  el  enemigo  no  habia  SHfiido 
tanto  que  sus  destrozos  arredrasen  a  sus  jefes  de 
dar  la  orden  de  «na  carga  jeneral.  Alentado  poí* 
varios  oficiales  de  elevada  graduación,  avanzó  con 
cuatro  piezas  de  artillería,  i  si  bien  le  faltó  la  reso- 
lución para  cíw'gar  a  la  bayoneta  a  los  reductos  de 
Mackenna,  tuvo  bastante  sangre  fria  para  mante- 
nerse a  tiro  de  pistola  de  laé  fuerzas  patriotas,  su- 
friendo un  fuego  vivísimo  de  metralla  que  vomita- 
ban seis  cañones,  i  el  de  700  fusileros  bien  atrinche- 
rados. La  acción  se  hizo  entonces  jeneral  j  i  el 
fuego  fué  tan  tenaz  que  se  sostuvo  por  mas  de  cua- 
tro horas  sin  descanso  alguno.  El  enemigo  intenti) 
posesionarse  por  el  flanco  del  reducto  de  la  derecha, 
i  aun  avanzó  dos  veces  con  este  objeto ;  pero  sus 
columnas  volvian  desordenadas,  asi  que  avanzaban 
hasta  la  distancia  de  ocho  pasos^  rotas  por  el  fuego 
de  la  trinchera. 

El  coronel  Mackenna,  apesar  de  estas  ventajas, 
temió  que  el  reducto  fuese  tomado  si  no  se  le  ausilia- 
ba.  Con  este  motivoél  mismo  pasó  ni  reducto  del  cen- 
tro, que  defendia  Balcarce,  i  llevó  50  infantes  para 
defenderlo  contra  los  ataques  de  los  realistas.  Para 
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reforzar  mas  ese  pniito,  que  era  por  donde  carg-aba 
con  mayor  fuei'za  el  enemig'o^  manda  Balcarce  una 
culebrina  de  a  8 :  en  esos  momentos  tes  realistas 
hablan  abocado  tres  piezas  contra  el  reducto  ame- 
nazado; pero  sus  fuegx)S  eran  vig-orosamente  contes- 
tados por  los  fusileros  insurjent^  que  peleaban  de- 
tras  de  sus  trincheras. 

La  acción,  sin  embargo,  duró  en  toda  su  flier- 
za  hasta  después  de  oscurecerse :  entonces  co- 
menzó a  caer  una  tkerte  lluvia^  que  si  bien  no  mi- 
tig-ó  el  ardor  de  los  combatientes  inutilizó  en  parte 
sus  municiones»  El' reducto  de  k  izquierda  fué  el 
primero  en  suspender  sus  fueg-os  :  ^^se  ig'noi'a  con 
que  motiva  lo  hizo  niedia  hora  antes  de  terminar 
la  acción,  diceel  diario  de  un  oficial  de  artillería  que 
sorvia  en  el  centro,  pudiendo  ofender  al  enemigo  por 
el  flanea,  pues  el  mucho  fuego  i  la  lluvia  nos  habían 
inutilizado  la  mayor  parte  de  nuestros  fusiles,  i  era 
preciso  contestar  por  la  izquierda  a  sus  tres  caño- 
nes, i  por  la  derecha  a  las  partidas  que  se  aproxi- 
mabais a  menos  de  tiro  de  piedra.  En  lo  arduo  de  la 
acción,  por  desgracia,  se  nos  clavó- un  caííon  de  a  4, 
al  introducir  la  aguja  en  el  oído,  pero  en  cambio  al 
enemiofales  desmontó'  otro  nuestra  culebrina/'  Est 
te  infortunio,  junto  con  la  dispersión  que  producían 
la  oscuridad  de  la  noche,  ki  lluvia,  la  fatiga  i  el  can* 
sancio  consiguiente  a  tan  obstinado- combate,  obli- 
gó a  retirarse  a  los  realistas  que  ocupaban  la  iz- 
quierda :  una  partida  considerable,  que  se  había 
avanzado  mas  arriba  de  la  loma,  por  el  lado  de  la 
derecha,  se  movió  en  breve  en  fuga  precipitada.  Por 
toda  la  línea  se   estendió  la  voz  de  retirai'se  a  Cu- 
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cha-  cucha  ;  i  los  soldados  i  jefe&,  sin  preguntar 
quien  daba  la  órden^^g*uieron  tras  déla  primera 
partida  que  dejó  el  campo. 

Los  realistas  fug-aron  en  completo  desordena  Em- 
ja'endierou  su  marcha  por  los  campo»^  del  oliente, 
pero  dispersos  i  amilanados^  corrían  sin  dirección 
fija,  sin  oir  la  voz  de  los  jefes  ni  reapietar  la  disci- 
plina. El  jeneral  Gain35a,  acompañado  de  su  ede- 
cán Timpeg'ui ,  paso  el  resto  de  la  noche  al 
abrigo  de  un  espino,  que  podia  favoreca^lo  mui 
poco  de  la  ftierte  lluvia  que  csia,  i  en  inminente 
riezgo  de  ser  hecho  piísioneix>.  ^'Si  un  tambor  nues- 
tro^ dice  el  diario  citado,  hubiese  salido  tocando 
ataque,  las  pérdidas  del  enemigo  habrían  sido  incal- 
culables; habia  dejado  abandonada  su  artillería  eu 
una  quebrada  a  una  milla  del  campamento,  i  su 
dispersión  fué  excesiva/'  *^No  se  le  peraiguió  en  su 
retirada,  dice  Mack^nns^,  recelando  que  fueise  finjida 
para  sacarnos  de  laa  trincheras  i  maniobrar  en  em* 
boscadas,  como  íe  pennitia  lo^q^iebrado  del  terreno, 
sobre  todo  la  estrema  oscuridad  de  la  noehe  ocasio- 
nada por  un  furioso  temporal  de  agua  i  viento  que 
principió  al  condoir  la  acción."  En  la  maíiana  3Í* 
guientfi  los  patriotas  recojieron  del  campo  de  batalla 
38 fusiles,  2jOOO  cartuchos^ un  armoti^una  cureña, 
i  algunos  otros  pertrechos  de  guerra. 

Apesar  de  estola  victoria  fué  mui  importante  : 
Maokenna  supo  poner  en  derrota  a  \m  enemigo  po- 
deroso i  hacer  grandes  estragos  en  sus  filas  con 
mui  jx)ca  pérdida  por  pai^te  suya.  Segua  documen- 
tos fidedignos  solo  perdió  ocho  hombres  en  la  ac- 
ción, entre  ellos  el  comandante  Almanza  i  «1  ayu- 
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dante  mayor  de  granaderos  don  Claudio  José  Cace- 
ras; i  después  de  tan  reaido  combate  sobrésulfa- 
roa  heridos  diez  i  ocho>  hombres.  El  misiúo  coronel 
Maekeiina  fue  de  este  numero :  una  bala  de  fusil  le 
rasmilló  Hueramente  la  g^rgañta^  en  los  momentos 
en  que  con  mayor  vigor  disponía  la  resistencia  (16). 
IX.  Tan  luego  como  se  hubo  retirado  el  ehemigo 
Makenna  se  ocupó  en  reparar  los  daños  que  habian 
sufrido  sus  trincheras  i  eií  prepararte  para  resistir 
un  nuevo  choque  si  volvia  a  ser  atacado.  £9  eBto# 
trabajos  pasó  la  noche  entera,  sin  intentar  hada 
contra  el  enemigo.  Antes  de  femanecer-despaehó  un 
correo  llevando  al  coronel  O'Higgins  un  paptí^  es?- 
crito  en  ingles,  en  que  en  carecidamente  lo  llatílttiba" 
para  reunirse  cuanto  antes,,  i  operar  con  todo  el 
ejército  en  mt  solo  cuerpo.  ^^El  ^camina  bast»  este 
lugar,  déeia  Mackenna  en  él,  está  Bbre  da  enemár 
gosi  Le  suplico  que  venga  hoi,  i  con  su  unión  tocot 
rán  asaíin  las  calamidades  de  la  patria.^' 


(16)  Parte  oficial  del  coronel  Mackenna  publicado  en  eXMomtor 
^mtieíamo'de  abrill3  de  1814. — ^Diavio  del  capitán  Garcia.  Mus. — 
Balleaterosj  Bevistay  etc,  Mss. — El  parte  de  Mackenna,  que  contiene 
las  mejores  noticias  sobre  la  acción,  elojia  mucho  el  valor  de  los  in- 
sürjentes.  Según  él  los  que  mas  se  diatta^uierQn  ftieron  los  eigoiéntes: 
Los  coroneles  Balcarce,  Alcázar  i  don  Joaquín  Guzman.  Entre  íos 
artllle^s^  los  capitanes  GKircia  i  Zoprilla  i  el  tetiiente  don  José  Ma^ 
imel  Borgoño.-<-En  granaderos  los  oficiales  doa  Santiago  Bueras  i 
don  Francisco  Barros^»  los  saijentos  Oarreño  i  Guerrero.  Éntrelos 
ausiliares  de  Buenos- Aires  el  sarjento  mayor  Las-^Heras^  el  capitán . 
don  Prudencio  Vargas,  el  teniente  don  Román  Dehesa,  los  subtepiente 
Alday  i  Aldao  i  el  eirujand  de  ellos  don  José  Martell  £n  voluntarios 
los  capitanes  Vial  i  Elizalde,  los- subtenientes  Belismelis,  San-Gristó- 
val,  Míllalican  i  los  abanderados  Allende  i  San-Martin.--En  el  rejí- 
miento  de  Rancagua  que  sirvió  en  la  infanteria  el  comandante  Ál- 
manza,  un  hijo  de  éste,  i  el  capitán  don  José  Antonio  Cuevas.  Enla 
t^balleria  el  mayor  don  José  B'.  Videla  i  el  sárjenlo  Francisco  Ibáñez. 
liOS  ayudantes  Oáceres,  Ceballos  i  Astorga^  i  los  jefes  de  caballería  mw 
liciana  Achurra,  Bravo  i  Campos  se  hallan  igitalmente  recomendados. 
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También  0'Hig*gdns  esperaba  esas  mismas  reír-* 
tajas  de  la  retmion  del  ejército  insorjente ;  pero  lii 
llaviadela  noche  anterior  habia  conrertidoenin* 
transitables  £mo-ales  las  cinco  leo^aas  de  laderas 
que  tenia  que  andar  i  con  tamaño  contratiempo  no 
leerá  fácil  mover  nn  ejército  casi  enteramente  des- 
montado ni  conducir  la  artillería  de  la  división.  El 
tiempo  por  oti?a  parte  no  estaba  mui  sereno^  i  era  de 
temerse  quela  lluvia  volviese  a  descargarse  con  nue- 
va fuerza.  Por  esta  eausa  O'Hig'g'ins  se  resolvió  a 
quedarse  un  dia  mas  en  aquel  punto  esperando,  que 
se  secase  algo  mas  el  camino  para  emprender  su 
marcha  (16). 

En  la  mañana  del  22,  cuando  apenas  amaneeia, 
comenzó  a  moverse  la  tropa ;  pero  apesar  de  la 
lijereza  conque  se  marchaba  la  división  alcanzó  úni- 
camente a  colocarse  en  la  noche  enfrente  del  Mem* 
brillar,  separada  de  Mackenna  por  el  rio  Itata 
i  una  distancia  de  veinte  cuadras  poco  mas  o  me- 
nos. Al  amanecer  del  siguiente  dia  O'Higgins 
mandó  hacer  una  salva  de  siete  cañonazos,  para 
saludar  a  sus  compañeros  de  armas,  que  fué  contes- 
tada por  otra  de  veinte  i  uno ;  i,,  después  de  tomar 
varias  providencias  para  reconocer  los  campos  de 
las  inmediaciones,  i  mui  en  particular  el  camino  que 
dejaba  a  sus  espaldas,  él  mismo  pasó  el  rio  acom- 
pañado por  el  mayor  jeneral  de  su  división. 

Grande  fue  el  contento  que  produjo  la  presencio 
de  O'Higgins.  en  la  división  del  Membrillar.  La 


(16)  Diario  de  Calderón..  Maa.—Diario  de  Garcío.MsP.  Benavea« 
te,  que  critíea  con  aspereza  la  tardanza  de  O'Higgins  en  esta  cainpf¿- 
fia,  asienta  equivocadamente  qtie  se  movió  el  dia  21  de  marzo. 
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reunión  de  todo  el  ejército  era  sin  duda  el  única 
medio  capaz  de  calmar  el  desaliento  de  la  tropa,  i 
la  presencia  del  jenéral  eii  jefe  i  la  proximidad  de 
aus  íuérzaa^  dejaban  conocer  claramente  que  se  efec-. 
tuaba  el  movimiento  deseado.  La  división,  et>  efeato^. 
pasó  el  rio  en  la  tarde,  i^  retiñido  ya  todQ  el  ejércjr 
to  acampó  en  las  lomas  del  Membrillar,  dispuesto  a 
seguir  su  marcha  en  la  mañana  siguiente.  Consta- 
ba entonces  de  1,400  fusileros,  18  piezas  de  artille- 
ría, i  un  crecido  número  de  tropas  de  caballería  ve- 
terana i  de  milicias* 

En  esa  noche  se  reunieron  todos  los  jefes  en  jun- 
ta de  guerra  para  acordar  el  mejor  plan  de  campa- 
ña que  debia  seguirse.  Allí  nadie  estaba  al  corriente 
délos  últimos  sucesos  de  la  capital,  i  todos  la  con- 
sideraban inerme  e  indefensa,  espuesta  a  ser  presa 
de  las  partidas  enemigas  que  habían  cruzado  el 
Maule,  i  posesionádose  de  Talca.  Con  ese  movi- 
miento, el  ejército  insurjente  se  encontraba  incomu- 
nicado con  SantiagO;i  fuente  principal  de  sus  re- 
cursos. En  la  discusión,  todos  opinaron  que  era 
preciso  volar  en  su  ausilio^  adelantándose  a  los 
realistas  a  fin  de  interponeree  entre  éstos  i  la  capi- 
tal. Solo  asi  podrían  recibir  de  Santiago  los  ausilios 
que  necesitaban  para  proseguir  la  campaña.  El  mo- 
vimiento debia  efectuarse  con  tino  paní  ocultarlo  al 
enemigo. 

En  virtud  de  este  acuerdo,  en  la  mañana  del  24 
rompió  la  marcha  el  ejército,  dividido  en  tres  cuer- 
pos, que  mandaban  los  coroneles  Puga,  Balcarce 
i  Alcázar.  Las  partidas  esploradoras  del  enemigo  se 
dejaron  ver  en  las  alturas  inmediatas  ;  pero  el  ejér- 
T.  n.  4f5 
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Cito instii^ente,  sin  querer  ^tacarlas^  siguió  adelante 
i  fué  acamparse  a  la  loma  del  Pala^  pocas:  legfuaa  al 
norte  del  Membrillar.  El  jeneralO^Higgfins  no  teaia 
entónced  mas  que  una  sola  mira ;  su  único  plan  era 
cortar  al  enemig'O^  cruzar  antes  que  él  el  caudaloso 
Maule  i  salvar  la  capital  amenazada. 
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CAPITULO  xni. 


.  Orgnnizacion  de  una  división  ausiliar  en  Santiago.^-^II.  AvanaA 
hasta  Queciiereguas.— III.  Sus  primeras  evoluciones  militares. — 
IV.  Derrota  de  Cancha-rayada. —V.  G'Higgins  i  Mackenua  se 
dirijen  a  ias  opilas  del  Maule. — VI.  ü^viinientotf  de  ambos  qjér- 
citos. — VII.  Pasan  el  rio  en  iiua  niisnia  noche. — VIII.  Acción  de 
ios  Tres  Montes.— IX.  Paso  del  rio  Claro..— -X.  Defensa  de  las 
Quechereguas.— XI.  Los  realistas  ocupan  a  Concepción. 


I.  La  ocupación  dfe  Talca  por  las  fueraas  realis- 
tas era  un  suceso  de  mucha  trascendencia  en  la 
suerte  de  la  gnierra.  La  alarma  queella  produjo  en 
Santiag'o  no  c^a  con  el  cambio  g'ubernativo  :  pero, 
por  fortuna,  don  Antonio  José  de  Irisarri  queocu-^ 
paba  interinsunente  el  cargo  de  director  no  se  des- 
cuidó en  preparar  unanueva  división  con  que  re  ^ 
sistir  a  las  avanzadas  de  los  realistas.  Sus  primeros 
decretos  fnevcm  dirijidos  a  este  objeto,  i  sus  provi- 
datieias  tocaron  de  llena  todas  Lis  düieultade^  que 
se  presentaron:.  Felizmente^  el  1 1  de  marzo,  a  los 
cuatro  dias  de  haber  sabido  al  g^obierno,  pudo  anun* 
ciar  la  salida  de  un  cuerpo  de  600  infantes,  6  piesas 
de  artilleria  servidas  por  70  hombi*es  i  una  división 
de  caballería  miliciana. 

Para  obtener  este  resultado,  el  director  interino 
don  Antonio  José  de  Irisarri  declaró,  por  un  decre* 
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tode  Irtde  marzo,  batallón  de  infainteria  de  línea 
al  segnmdo  cuerpo  del  rejimiento  de  Voluntaiios  de 
la  patria^  i  confió  su  mando  al  teniente  coronal  don 
Fernando  Márquez  de  la  Plata.  Habia  salido  este 
poco  antes  para  Talca  con  cien  hombres  a  ausíliar 
a  iSpano,  i  sehallalia  detenido  en  Rancag^a,  cuan- 
do se  comenzó  a  oi-g-anizar  la  nueva  división.  Allí 
se  le  juntai*on  300  hombres  mas  del  mismo  rejimien- 
to i  las  milicias  de  infantería  de  Aconcagua,  a  las 
órdenes  de  don  Fermín  Torré».  La  artillería  debia 
seguirlos  en  breve. 

Faltaba  sin  embargo  un  jefe  para^  la  -división.  La 
mayor  parte  de  los  oficiales  de  algún  conocimiento 
militar  servían  en  el  sur  a  las  órdenes  de  O'Higgins, 
i  los  pocos  que  habia  en  la  capital  no  contaban  con 
la  éonfíanza  del  gobierno.  Casualmente  servid  en  la 
artillería  con  el  grado  dé  teniente  coronel  un  joven 
distinguido  por  &u  educación,  que  se  había  hecha 
notar  el  día  del  cabildo,  abierto  que  produjo  el  últi- 
mo cambio  gniherBativo.^ 

Este  joven  era  don  Manud  Blanco  Encalada^ 
natural  de  Buenos-Aires^  pero  hijo  de  una  señora 
chilena.  Habíase  educado  en  España^  en  el  se* 
mínarío  de  nobles  de  Madrid,  i  en  la  escuela 
de  marina  de  la  Isla  de  León,  i  habia  servidc» 
en  su  escuadra-,  i  en  las  fortalezas  de  Cádiz ^ 
cuando  este  puei*to  estaba  ocupado  por  las  navea 
francesas.  Sus  conocimientos  militares  eran  los  de 
un  buen  oficial  de  artillería,  i  sus  servicios  le  valie- 
ron una  honrosa  medalla.  A  principios  de  1810 
pasó  por  Chile,  en  viaje  para  el  Perú,  a  donde  iba 
destinado  con  el  empleo  de  oficial  del  apostadero 
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del  Callao :  pero  temeroso  el  virrei  Al>ascal  de  qite 
Blanco  estuviese  imbuido  en  las  ideas  de  lo»  revo- 
lucionarios de  Buenos- Aires  i  Chile,  lo  retiró  a  Es- 
paña en  la  primera  oportunidad.  De  allí  volvió  a 
América  en  las  tropas  que  debiau  g'uarnecer  a  Moa- 
te  video,  i  durante  el  sitio  de  esta  plaza,  se  pasó  a  los 
insurjentes  que  la  asediaban,  lleg'ó  a  Buenos- Aires 
i  vino  a  Chile  a  juntarse  con  su  familiii  i  a  ofi-ecer 
sus  servicios  al  gobierno  patriota.  En  Chile  obtuvo 
el  Jurado  de  teniente-coronel  de  artillería  i  el  mando 
de  la  tercera  división  que  debia  salir  en  breve  a 
campaña* 

II,  Llevaba  esta  por  único  objeto  la.  i^ecoaquis- 
ta  de  Talca,  i  como  una  empresa  de  tanta  ámpor-» 
tancia  debia  acometerse  con  la  mayor  prontitud  po- 
sible, a  fin  de  evitar  que  ú  enemigue  refoi^ase  la 
guarnición  de  la  plaza,  todas  las  órdenes  del  go-* 
bierno  iban  dirijidas  a  activar  los  movimientos  de 
la  división.  Para  alcanzar  este  resultado,  a  costa 
de  mil  sacrificios  se  reunieron  caballos  para  toda  la 
tropa,  i  merced  a  este  arbijbrio  los  voluntarios  de 
Santiago  i  los  milicianos  de  Aconcagua  llegaron  en 
dosdias  a  San-^Fernando,  en  donde  se  hallaba  el 
teniente  coronel  Márquez  de  la  Platav 

En  ese  mismo  pueblo  se  juntó  a  la  (tóvision  el  co- 
mandante don  Juan  Rafael  Bascuñan,  que  venia  de 
Talca  a  la  cabeza  de  una  columna  de  80  granadeix)s 
veteranos»  Poco  después  se  agregaron  las  milicias  de 
caballería  deColchagua,  que  mandaba  el  coronel  don 
Ramón  Formas,  i  los  cañones  que,  a  las  órdenes  del 
teniente  don  Ramón  Picarte,  debian  servir  en  la  cam- 
paña. La  división  constaba  entonces  de670  infantes, 
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700  milicianos  de  caballería,  i  seis  piezas  de  ai'tíHeria 
servidas  por  70  hombres.  Bascuñan  tomó  el  mundo 
en  jefe  délos  prímeros,  i  don  Enrique  Larenas  lle- 
gfó  de  Santiag^o  a  recibirse  de  la  comandancia  jene- 
ral  déla  caballería. 

En  la  org*anizacion  de  estas  fuerzas,  el  director 
supremo  habia  vencido  dificultades  que  parecieron 
insuperables  a  sus  antecesores.  Peco  álites  la  junta 
¡gubernativa  hnbia  hecho  grandes  esfu-erzos  para  re- 
clutar  tropas  i  engi*osar  el  ejército,  i  solo  Labia  po-* 
dido  consegtiir  pequeñas  partidas  de  300  hombres. 
Creyendo  que  el  país  no  podia  producir  un  ejército 
supeiíof  al  que  mandaba  O'Hig'g-ins,  el  gX)bierno  es* 
eribia  a  éste,  i  anteriormente  a  Carrera ,  lamentan^ 
do  la  escasez  de  recursos  del  r^iio,  que  110  le  pei*mi^ 
tía  engi*osar  su  fuerza.  Mientras  les  jinetes  del 
ejército  del  sur  marchaban  con  sus  monturas  al 
hombro  por  falta  de  caballos,  la  nueva  división  los 
tenia  en  abundancia  para  todos  sus  soldados,  aun 
para  los  de  infantería. 

La  calidad  de  las  tropas  por  desgracia  no  con*es« 
pondia  a  su  equipo.  Era  compuesta  en  su  mayor  par- 
te de  reclutas  bisónos,,  i  muchos  de  los  veteranos  que 
contaba  en  sus  filas  ^an  desertores  o  licenciados  del 
ejército  del  sur.  Es  cierto  que  en  toda  la  división 
reinaba  nn  buen  espíritu  i  un  entusiasmo  admira^ 
bles^  pero  era  menester  condiícirla  con  mncho  tino 
i  prudencia  en  la  campaña,  o  adiestrarla  previa^ 
mente,  i  ^ra  esto  lo  que  no  podia  hacerse  a  cau^n 
de  la  premura  del  tiempo*  Ella,  por  otra  parte, 
marchaba  sin  combinación  alg'una  con  el  ejército 
deO'Hig'gins,  con  quien  naturalmente  debía  obrar 
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de  Qcuardo)  i  por  única  iní^truiecion  96  habiíi  qu-* 
cargadQ  a  w  ja£s  que  a  la  mayor  brevedad  cayese 
sobre  Talca. 

Blanc^^ein  eiob^r^o^  tardó  dos  dia«  mas  en  lie** 
gar  a  San-Fernando ;  pero  en  virtud  de  «us  órd«- 
B^  43ajyberoH  del  pueblo  d.os  ciaerpos  de  la  división 
Goa  encargo  de  situarse  a  orillas  del  rio  Teño, 
que  no  debían  pasar  con  motivo  alguno.  El  pri- 
mero fué  en  efecto  a  acamparse  en  las  riberas  del 
Teno/en  donde  se  junté  oi  coronel  de  milicia^  de 
Cuneó  don  José  Antonio  Mardones,  i  por  instan- 
cias tle  este  jele^  que  aseguraba  que  el  enemig'o  ^s-r 
taba  muí  retirado,  Bascuñan  se  resolvió  a  pasarlo, 
i  a  ir  a  situai^se  en  los  potreros  de  la  hacienda  del 
mismo  coronel  M  ardones^ 

Encontrábase  allí  la  primera  división  en  la  no-^ 
che  del  15,  cuándo  llegtiron  los  ofí<ciaJes  Larenus  i 
Villota  anunciando  que  se  Oí^rcaba  una  considera- 
ble partida  realista  mandada  por  don  Anjel  Calvo, 
con  el  visible  propósito  de  sorprender  a  los  insur- 
jentes,  Desde  luego  Bascuñan  mandó  ocupar  el 
cerrillo  de  Curicó>  a  inmediaciones  de  este  pueblo, 
como  un  lugar  seguro  para  resistirle^  Allí,  apesar 
del  desorden  de  la  tropa,  la  división  pasó  toda  la 
noche  sobre  las  armas ;  pero  solo  al  amanecer  se 
vieron  desde  féjos  las  fuerzas  enemigas,  reforzadas 
por  dos  piezas  de  montaña^  En  esos  momentos  lle- 
gó Blanco  de  San-Fernando :  lleno  de  rabia  al  ver  S 
desobedecidas  sus  órdenes  mas  importantes,  repren- 
dió ásperamente  los  jefes  subalternos  por  su  teme- 
raria imprudencia ;  i  reasumiendo  el  mando  de  la 
división  dio  a  los  soldados  la  orden  de  echar  pie  a 
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tiérrn,  íformai'en  línea  para  simular  una  columna 
de  infantería,  dispuesta  a  defenderse  en  su  venta- 
josa posición.  Temiendo,  sin  embarg-o,  verse  atacado 
mandó  acelerar  la  marcha  de  la  seg'Unda  división 
qué  liabia  quedado  en  OhimbarongH?,  i  despachó 
tiíia  partida  de  fusileros  montados  a  las  órdenes 
del  teniente  don  José  Miguel  Cruz  para  escaramu- 
sear  con  las  avanzadas  del  enemig*o. 

Lá  estratejia  de  Blanco  surtió  todo  el  efecto  de- 
seado. Su  línea  infundió  respeto  a  Calvo,  que  la 
miraba  a  la  disjtancia ;  i  riendo  burladas  sus  espe  - 
ranzaS;  este  audaz  montonero  comenzó  a  retirarse 
mañosamente,  batiéndose  en  giiemllas,  mientras 
los  insuijentes  daban  vuelta  al  norte  en  marcha  pa- 
ra Chimbarong^o.  Desde  este  punto  destacó  Blanco 
una  partida  de  24  hombres  a  las  órdenes  del  tenien- 
te González  en  observación  del  enemigo,  i  'siguió  su 
marcha  hacia  San  Fernando,  en  donde  pensaba 
reorgnnizar  la  división,  para  hacerla  salir  toda  en  un 

^        V  solo  cuerpo. 

Este  primer  coiitratiempo  era  debido  a  la  desmo* 
ralizadon  de  las  tropas  novicias  i  bisoñas  que  man- 
daba Blanco^  Sus  jefes  subalternos  se  habian  avan- 
zado a  desobedecer  sus  órdenes  terminantes,  coin- 

^  prometiéndose  imprudentemente  bin   contar    con 

el  número  de  soldados  preciso  para  acercarse  al 
enemigo,  ni  con  las  municiones  necesarias  para 
batirse.  Ese  espíritu  de  desobediencia  había  cun- 
dido .  por  toda  la  división :  apesar  de  los  espresos 
mandatos  de  Blanco  la  tropa  se  dividió  en  gue- 
rrillas dui^nte  su  marcha  en  la  noche  del  10,  i  des- 
pués df  cometer  algimas  partidas  varias  depredacio- 
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nes  en  el  camino,  entraron  *  a  San-Pernondo  en 
completo  desorden,  descarg-ando  sus  fusiles  sin  obje  • 
to  ülg-uno,  i  tiesperbindo  por  todaá  partes  la  confu- 
sión i  la  alarma. 

Estas  circunstancias  obligaron  a  Blanco  a  que* 
dar  tres  dias  acuartelado  en  San-Fernando.  Em- 
pleó ese  corto  tiempo  en  moralizar  la  tropa  casti- 
g^ando  ejemplarmente  a  los  soldados  que  habían 
desobedecido  sus  órdenes^  en  adiestrarlos  eií  el  ma- 
nejo de  las  armas  i  en  la  táctica,  i  en  oi'g'anizar  las 
secciones  de  su  división,  distribuyendo  en  ellas  los 
recursos  i  elementos  con  que  contaba.  En  esos  mis- 
mos dias  Ueg'aron  de  Santiag'o  las  municiones  de 
artillería,  i  el  20  de  marzo,  a  las  dos  de  la  tarde, 
pudo  salir  de  San-Fernando  para  comenzar  la  cíim- 
paíja. 

Toda  la  división  iba  bien  montada^  i  sus  marchas 
eran  tan  rápidas  como  convenia  al  objeto  de  la  es- 
pedicion  :  apesar  de  haber  dormido  en  el  camino, 
untes  de  veinte  i  cuatro  horas  toda  ella  entró  a  Cu- 
ricó,  en  donde  debia  esperar  un  refuerzo  de  100  mi- 
licianos bien  disciplinados,  que  habian  salido  de 
Aconcag-ua.  Inmediatamente  despachó  Blanco  al- 
g'unas  partidas  avanzadas  a  g-uardar  lus  riberas 
del  Lontué,  que  corre  a  pocas  leg-uas  al  sur  de 
aquel  pueblo,  mientras  el  g^rueso  de  la  división  que- 
daba adiesti  endose  en  el  cuartel  jeneraL 

Las  avanzadas  enemig*as  a  las  órdenes  de  Calvo, 
entre  tanto,  no  atreviéndose  a  quedar  en  el  mismo 
puesto  después  de  la  escaramusu  del  10,  habian 
vuelto  al  sur  i  fueron  a  acampar  en  la  hacienda  de 
las  Quechereg'uas.  Alh'  se  engTosaron  considerable- 
T.  II.  47 
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mente  con  nnevus  partidas  que  viniei^n  tie  Talca^  i 
recibieron  órdenes  de  adelantarse  para  distraer  a  la 
división  insúltente  con  evoluciones  falsas^  a  fin  de 
g'anar  tiempo  mientras  llegaban  refuerzos  del  ejér- 
cito realista.  Oalsvo«^  sin  duda  un  jefe  mui  apa- 
rente para  esa  clase  de  movimientos  j  con  una  au- 
dacia singular  avanzó  hasta  las  orillas  del  Lontaé, 
i  el  dia  24  amagó  pasarlo^  rompieado  sos  ftiegt» 
contra  las  partidas  insurjentes  que  lo  guardaban. 

En  vista  de  esta  ocurrencia,  Blanco  salió  de  Cu- 
ricó  en  la  mañana  del  2S  a  la  cabeza  de  toda  su  di- 
visión, i  antes  de  llegar  a  la  ribera  del  Lontué  des- 
tacó varias  guerrillas  de  fusileros  montados  para 
batir  a  los  enemigos  que  se  oponían  al  paso  del  rio. 
Estas  lo  cruzaron  fácilmente  sin  ser  incomodadas 
por  los  realistas,  que  finjian  replegarse  a  las  Que- 
chereguas  ;  mas  como  sus  fiíei'zas  no  habrian  bas- 
tado para  sostener  un  encuentro  con  esperanzas  de 
buen  éxito  dieron  prontamente  la  vuelta  hacia  el 
norte.  En  ese  momento  cayeron  algunas  partidas 
enemigas  sobre  la  guerrilla  que  mandaba  el  oficial 
don  José  Gregorio  AUendes,  i  se  empeñó  un  reñido 
combate  en  que  los  patriotas  se  batieron  con  gran 
valentia,  pero  habrian  tenido  que  sucumbir  ante  el 
mayor  número  sino  se  hubiese  acercado  Blanco  con 
toda  su  división  a  las  orillas  del  Lontué,  con  inten  < 
clones  de  pasarlo.  La  vista  de  tan  respetables  fuer- 
zas hizo  desistir  a  los  realistas :  sin  querer  pre- 
sentar la  menor  resistencia  dejaron  el  campo  con 
pérdida  de  siete  muertos  i  quince  prisioneros,  i  aban- 
donaron sus  posiciones  de  Quecheregüas  para  reple- 
garse mas  al  sur. 
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III,  Este  primer  encuentro  era  un  anuncio  li- 
sonjero del  favorable  resultado  de  la  espedidon.  Los 
insurjentes  le  dieron  una  gran  importancia^  i  Ueg^a- 
ron  a  creer  que  el  enemig^o  iba  en  completa  fug-a,  i 
que  para  alijerarla  babia  abandonado  dos  cañones. 
Con  este  motivo^  Blanco  despidió  a  Allendes  desde 
las  Quaekereguas  con  encarg'o  de  traerlos  al  cam- 
pameato  en  la  mhmak  noche. 

La  retirada  de  Calvo  na  eta  por  cierto  lo  que 
crmn  los  insurjentes :  se  había  movido  con  bagtan- 
tante  mana  para  evitar  un  encuentro  que  podia  ser 
desastroso  para  él,  i  habia  dejado  varias  partidas 
colocadas  en  diversos  puntos  i  encrucijadas  del  ca- 
mino con  el  objeto  de  caer  sóbrelas  guerrillas  pa- 
triotas si  estas  intentaban  perseg'uírlo  en  su  reti 
rada.  Ccdocáronse  algunas  de  ellas  en  dos  potre 
ros  separados  solamente  por  un  ancho  callejoi 
que  servia  de  camino  piíblico,  i  por  donde  de- 
bían pasar  los  perseguidores.  La  partida  de  Alien* 
des  llegó  a  aquel  punto  como  a  las  nueve  de 
la  noche,  i  como  la  oscuridad  no  le  permitía  dis- 
tinguir al  enemigo  entró  confiadamente  en  el  calle- 
jón. AHÍ  fué  sorprendido  por  los  faeg*os  de  los  tira- 
dores de  Calvo;  su  primera  descarga  costó  la 
vida  del  ayudante  don  José  Vicente  Guzman  i  de 
un  soldado;  i  sin  duda  habrían  sido  ma}  ores  loses- 
tragos  ano  replegarse  inmediatamente  Allendes  a 
Quechereguas,  para  evitar  tan  desventajoso  com- 
bate. 

Blanco  sin  embargo  creyó  que  era  llegado  el  mo- 
mento de  marchar  con  toda  su  división  para  no  dar 
a  los  realistas  el  tiempo  de  reforzarse.  Al  amanece^ 
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del  dia  25  salió  esta  en  bnsca  de  Gailvo,  qne  se  Iifi- 
}laba  acampado  en  las  casas  de  Parg-a;  i  habrá 
apenas  andado  unas  pocas  cuadras  cuando  se  le 
j)resentó  un  parlamentario  del  enemigí»  trayendo 
una  nota  de  su  jefe.  Se  quejjiba  en  ella  Calvo 
del  n)al  trato  que  habían  recibido  el  cUa  anterior 
sus  prisioneros^  prometiendo  tomar  i*epresalias  en 
los  patriotas  que  tenia  en  su  poder  si  se  confirmaba 
la  noticia  que  se  le  había  dado.  Su  emisario^  por  su 
parte^  ]>rocuró  intimidar  a  los  subalternos  de  Blan- 
co, refiriéndoles  ,  mientras  éste  contestaba  la  nota 
de  Calvo,  que  Concepción  i  Taleahuano  se  habían 
rendido  a  los  realistas^  i  que  la  causa  de  la  patria 
tocaba  ya  a  su  completa  ruina • 

La  estratajema  de  CSilvo  para  demorar  a  Blanco 
no  era  mui  mal  concebida,  mas  ella  no  surtió  todo 
p1  efecto  que  podia  esperar.  Es  cierto  que  alg'unos 
de  sus  prisioneros  habían  sido  mutilados  por  un  ofi- 
cial de  mihcias  de  San* Femando;  pero  el  únii^^ 
propósito  de  Calvo  em  el  de  intimidar  a  Blanco  con 
sus  amenazas.  La  pronta  contestación  de  este  ne- 
»*ando  el  carg*o  que  se  le  hacia  i  manifestando  un  alto 
.dQ$pre<^io  por  las  palabrai  de  su  eneinig-o  desconocer - 
tóftu  plau,  i  lo  obliga  a  seguir  su  retirada  a  Talca. 
A  ün  de  retardar  algninos  momentos  mas  la  marclia 
de  éstos,  mientras  él  i  sus  fuerzas  avanzaban  en  su 
ríítirada,.  despachó  nuevamente  al  parlamei^rio  a 
decir  a  Blanco  que  le  señalase  el  Ing-ar  e»  donde 
quería  que  se  batiesen  ambas  fuerzas. 

El  jefe  iusurjente  era  decai-aeter  franco  i  caba- 
lleroso .*  juzg'aiido  por  sí  mismo^  Blanco  creyó  que 
era  aquel  un  lauca  de  honor  i  ffie  debía  arefrtar  el 
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desa£k>que  tau  paladinamente  le  hacia  el  eiiemig*o. 
Eu  este  sentido  contestó  al  parlamentario  de  Calva 
fijándole  el  sitio  mismo  q\te  ocupaba^  e  inmediata- 
mente ébrnio  3u  línea  de  batalla  resuelto  a  sostener 
allí  el  combate,  si,  como  lo  creia,  era  atacado  por 
los  realistas.  Con  este  motivo  permaneció  uUi  todo 
el  dia,  i  solo  al  oscurecerse,  canzado  ya  de  tan  tnít- 
til  espectativa,  volvió  la  división  a  las  casafi  de  Que- 
ehereguas  en.  donde  paso  la  noche. 

1.a  pérdida  de  uu  dia  entero,  en  una  campaña 
eu  que  tanto  importaba  la  presteza,  era  sm  duda 
de  mucha  importancia.  Blanco  mismo  lo  conoció,  i 
a  las  seis  de  la  mañana  del  27  se  puso  en  marcha 
con  dirección  a  Talca ;  pero  entojices  le  convenía 
avanzar  con  cautela  para  verse  libre  de  emboscadas, 
i  por  esto  Ueg'ó  en  la  noche  solo  a  Pilarco,  en  don- 
de acampó  la  división.  Disponíase  a  salir  de  este 
punto  el  dia  sig'uiente  cuando  lleg*ó  a  su  campo  un 
oficial  del  ejército  del  sur  con  comunicaciones  del 
jeneral  en  jefe  don  Bernardo  ü'Hig*g-iné.  Decía  eu 
ellas  que  en  siete  dias  mas  cruzaria  el  Maule  con. 
todas  sus  fueiv.as  para  interponerse  entibe  el  euemi- 
g'o  i  la  capital,  i  encarg'aba  encarecidamente  a 
Blanco  que  sin  empeñar  acción  alguna  se  oeercase 
a  las  orillas,  del  Maule  i^ara  protejerlo  en  el  paso  del 
rio  contra  la  división  realista  de  Talca.    . 

£ste|)lan  era  en  verdad  mui  acertado.  0'Higg*ins 
truia  2,033  fusileros.  GOO  soldados  de  caballería  i 
veinte  cañones,  de  modo  que  una  vez  reunidos  con 
los  soldados  de  Blanco,  i  entrevei*ados  estos  en  los. 
cuerpos  vefeenuios  que  venían  de  Concepción,  el 
ejército  insurjpnte  quedaba  úwitado  en  un  pié  bri- 
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liante^  i  en  disposición  de  concluir  la  campasa  en 
mui  pocos  dia».  Un  yista  de  la  nota  en  que  se  le 
^proponía  este  plan^  Blanco  se  consultó  con  todos 
los  oficiales  de  alguna  ^aduacion^  i  todos  ellos  qui- 
naron porque  debia  atacarse  a  Talca^  puesto  que 
su  g'uamicion  no  bastaba  para  defender  la  plaza 
contra  sus  ín^rzas.  £1  presbítero  don  Casimiro  Al* 
bana^  que  acompañaba  a  la  división  en  calidad  de 
capellán  miKtar^  trató  de  probar  que  ningún  perjui- 
cio se  segfuiria  con  avanzar  hasta  las  inmediaciones 
de  Tulca^  si  se  tenia  el  cuidado  de  acampar  en  una 
altura  situada  a  veinte  i  tre«  cuadras  de  la  plaza 
que  la  dominaba  completamente.  Blanco  dio  enton- 
ces la  orden  de  marcha :  su  división  fué  a  acampar 
esa  noche  a  la  Ovejería  de  Cruz^  al  sur  del  rio  Lar- 
qui^  i  en  la  s^^entemaSana  se  halló  sobre  Talca^ 
en  el  sitio  designado  por  Albano. 

IV.  Esta  posición  no  era  ventajosa  cómesele 
había  dicho :  ^^podia  tener  todas  las  seg'uridades 
descritas  pot  Albano^  dice  el  jefe  déla  división  en 
su  parte  oficial^  menos  la  de  hallarse  dominante^  to- 
tes porel  contrario^  estaba  dominada  por  una  aka-^ 
ra^'  mas  inmediata  a  la  plaza.  Los  soldados  con(H 
cieron  mui  bien  esta  desventaja ;  pero  sabediores  de 
la  debilidad  del  enemigt)^  comenzaron  a  pedk  que 
se  les  llevase  inmediatamente  al  ataque^  persuadido» 
como  estaban  de  que  no  eueontrarian  una  líemten* 
cia  capaz  de  contenerlos.  ^ 

Blanco  sin  embarg'o  temió  dar  el  ataque.  Mene- 
mig-o  estaba  atrincherado  en  la  plaza  de  la  dudad 
detras  de  murallas  de  adobes^  desde  donde  m  up* 
tillería  podiii  destrozar  las   columnas   patriotas  en 
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las  calles  j  i  a  juicio  del  jeneral  en  jefe  sus  sol* 
dados  novicios  i  bisoSios  no  podriaj^  mantenerse 
en  buen  orden  en  las  circunstancias  que  preveía. 
Por  estose  contentó  solo  con  desplegar  su  línea  de 
batalla  para  imponer  al  enemig^o,  i  con  este  objeto 
colocó  sus  cañones  en  el  centro  de  su  infant^ria^ 
i  su  caballería  a  retag*uardia  dividida  en  dos  alas^ 
a  fin  de  conservarla  fresca^  para  perseguir  al  enemi- 
go por  derecha  e  izquierda  si  lleg:aba  el  caso  de  que 
saliese  de  Talca  para  batirse.  A  las  once  del  día  le 
intimó  rendición  por  medio  de  un  parlamentario ; 
pero  Lantaño,  que  mandaba  las  fuerzas  de  la  plaza»' 
contestó  a  ella  que  tenia  un  tercio  mas  de  tropa 
que  la  que  lo  atacaba^  i  que  no  se  rendiría  jamas, 
agregando  a  todo  esto  una  formal  amenaza  de  pa- 
sar a  cuebiUo  a  los  soldados  insurjentes  si  intenta- 
ban quemar  la  ciudad. 

Esta  contestación  no  intimidó  a  los  subalternos  i 
soldedos  de  Blanco^ :  ^insistiendo  todos^  dice  este 
jefe^  que  ^a  engaño  (lo  que  decía  el  enemigo  acerca 
de  sus  fuerzas)  i  q^^e  solo  pensaba  en  fugarse,  resol- 
ví.síempre  amenazarle,  i  mxo'ché  en.  batalla  ha^ta 
una  cuadra  de  Itis  bocas-calles  que  miraban  a  la 
plaza/^  Ocupó  eDr  efeicto  lo&  arrabales  del  norte  i 
desde  allí  su  artillería  comenzó  a  batii*  las  trinche- 
ras de  los  realistas.  Una  partida  do  M>  volmitarios, 
a  las  órdenes  del  alférez  don  Floíentina  Palacios, 
avanzápor  la  calle  de  San- Agustín,  apoyada  por 
«I  canoa  i  un  piquete  de  infantes,  que  mandaban 
los  ofiidalesdon  Bamon  Picarte  i  don  Blas  Bueyes, 
i  tomó  poae^on .  din  dificultad  alguna  de  la  iglesia 
deese^iombre.  Susfuegw  obügamn-aL  enemigo  a 
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encerrarae  en  la  plaza  por  aquel  punto,  i  dejó  libre 
un  barrio  de  la  ciudad,  por  doiwle  salieron  de  ella 
muchos  veciuos  a  juntai-se  con  la  división  patiiota» 
Ellos  aseg-m*aron  a  Blanco  que  la  fuerza  sitiada  eru 
mui  pequeña,  i  que  los  priraei^os  tiros  de  su  artille- 
ría liabian  destruido  una  trinchera  de  la  plaza. 

Desde  entonces  el  resultado  del  combate  no  pe- 
dia ser  dudoso :   pero,  desg-raciadamente,  Ueg^ó  uii 
espia  de  Blanco  a  avisarle  que  una  fuerza  eneniig*a 
compuesta  de  300  fusilei'os  pasaba  el  Maule  en  au- 
silio  de  Talca,  El  jefe  patriota  reunió  en  el  instante 
a  alj2funos  jefes  subalternos  para  consultarles  lo  que 
debia  hacer.  Temerosos  estos  de  que  el  refuerzo  del 
enemigo  los  atacase  por  la  espalda  i  los  envolviese 
entre  dos  fueg-os  en  las  calles  del  pueblo,  aconsejaron 
a  Blanco  que  debia  retirarse  :   i  no  queriendo  éste 
arriesg'ar  una  acción  bajo  auspicios  desfavorables,  i 
desobedeciendo  las  órdenes  terminantes  del  jeneral 
O^Hig*gíns,  mandó  i-epleg'arse  sobre  la  chacha  de 
Albano,  situada  a  pocas  cuadi^as  de  la  plaza.  El 
movimiento  fué  ejecutado  con  buen  orden :  la  tropa 
se  formó  en  línea  de  bS^alla^  i  dando  el  frente  al 
norte  siguió  su  marcha  al  punto  üjado.   Para  que 
esta  fuese  mas  ordenada,  Blanco  mondó  que  ninguti 
soldado  volviese  cam  al  pueblo,  i  que  ni  siquiera  dis'^ 
parase  su  fusil  si  se  intentaba  ^tt^carlos  por  la  es-- 
palda. 

Los  realistas  entretanto  sehabian  visto»  en  las 
ma3'ores  aflicciones  en  la  plaza.  Sitiados  por  fuerzas 
tan  supei'iores a  las  sujas,  ellos  estoban  convenci- 
dos que  no  podrían  resistir  muchas  horüs  sino  les 
lleg^aban  refuerzos  del  sur :  pero  al  ver  la  retirada 
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de  los  insurjeiites  no  vacilaron  en  perseguirlos.  Por 
desgTacia,  Blanco  liabia  cometido  eleiTor  de  no  de- 
jar fuerza  algama  que  entretuviese  al  enemigo  para 
protejer  su  i-etirada:  untes  de  mucho  tiempo  los  fue- 
j»;^8  de  éste  comenzaron  a  llegar  a  la  línea  patriota, 
pero  como  su  jefe  dio  la  orden  terminante  de  no 
volver  caras  i  de  continuar  la  retirada,  sufrían  sus 
estragos  sin  disparar  un  solo  tii*o.  Dos  veces  las  mi- 
licias de  Aconcagua  quisieron  abandonar  la  línea,  i 
las  dos  veces  fueron  obligados  a  seguir  su  retirada 
en  buen  orden,  apesar  de  la  activa  persecución  df» 
los  realistas.  Los  soldados  sin  embargo  creyéndose» 
traicionados,  comenzaron  a  tirar  al  suelo  su  arma* 
mentó,  i  muchos  de  ellos  prorrumpiaü  en  gritos  de 
desesperación  i  despecho  cuando  llegaban  al  sitio  de- 
nominado Canelia^rnyada. 

Allí  mandó  Blanco  volver  fi'ente  al  enemigo ; 
pero  la  vista  de  este  acabó  de  introducir  la  confusión 
i  el  desaliento  entre  los  patriotas.  La  acción  no  ñl- 
(^nzó  a  durar  un  cuarto  de  hora  :  los  cívicos  de 
Aconcagua  i  los  milicianos  de  eahalleriude  Colcha- 
gua  ftt^*on  los  primeros  én  emprendei*  la  fuga^  i  a 
ellos  los  siguieron  en  breve  los  voluntarios  i  los  ar- 
tilleros, luhtil  fué  entonces  que  el  jefe  de  la  divi- 
sión, los  comandantes  Baacuuan,  Larenas  i  Plata, 
i  los  oficiales  Eeyes,  Thompson,  Diaz,  Allende  i  Es- 
pinosa hiciesen  prodijios  de  valor  para  contener  la 
fuga  de  sus  tropas.  El  teniente  don  Ramón  Pi- 
carte disparó  sus  cañones  mientras  tuvo  soldados 
pai*a  su  servicio,  i  cuando  estos  huyeron  se  sentó  en 
la  cureña  de  uno  de  ellos  a  esperar  su  suerte. 

£1  enemigo  entre  tanto  continuaba  avanzando  i 
T,  11.  48 
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dinjienilo  sus  fueg'Qs  de  artillería.  Aprovechándose 
de  la  confusión  i  fuga  de  los  insuijentes  se  apoder-6 
sin  dificultad  alg'una  de  sus  cañones,  le  tomó  300 
prÍ8Íone3*os,  entre  ellos  el  teniente  Picarte^  los  ofi- 
ciales Thompson  i  Beyes  de  voluntarios  i  el  capitán 
Espinosa  de  los  cívicos  de  Aconcagua^  i  acabó  de 
dispersar  a  los  fujitivos» 

Estos  siguieron  su  marcha  a  Santiago  en  com- 
pleto desordeny  i  algunos  de  ellos  llegaron  a  la  ca* 
pital  en  lá  noche  del  siguiente  día.  En  su  marcha 
desperta>han  la  alarma  en  todos  los  pueblos  de  sa 
ti'ánsito.  El  director  Lasti'a^  prevraido  de  la  derro- 
ta en  los  primeros  momentos^  no  economizó  sacnfi* 
cío  alguno  para  evitar  la  consternación  i  el  desalieii»- 
to  que  esa  noticia  debía  producir.  Publicó  un  ma- 
nifiesto con  el  título  de  Estado  de  la  guerra  i 
neíomdad  de  eonrluirla:  en  él   se  empeñaba  en 
manilestar  que  la  situación  militar  de  la  patria  no 
eiu  tan  precaria  como  se  creia,  i  anunciaba  la  reor- 
gwizacion  del  tercer  cuerpo  dd  ejército  nacicmal 
para  marchar  a  unirse  con  O^HíggÍQs  que  debía  ya 
haber  cruzado  el  Maule.  Sn  esos  moimentoe  sia  em- 
bargo todas  las  esperanzas  de  la  revolución  estahan 
eifradas  en  estejeoeral:  solo  él  era  capas  de  saitrarla 
del  caos  que  se  abria  (1). 

(1^  Piq;4  U  relación. de  la caiqpaBa  déla  tercera  dWififmme  ha 
servido  mucho  un  diario  anónimo  de  las  operaciones  de  la  división, 
que  comienoa  con  la  salida  de  San-Femando  i  acaba  ooo  la  deiroto 
de  Cancha-rayada.  Mss.  He  tenido  a  la  vista  el  parte  do  Blanco,  i 
varios  otrospapiries  i  documentos  de  importancia ;  pero  he  alcamado 
a  investigar  algunas  otras  noticias  consultánctome  con  los  señores  don 
Fernind^  Márquez  de  la  Pinta  i  don  Blas  Reyes»  Auhos  mte  han  in- 
formado muí  detenidamenle  de  tpdo^  loa  mováinieniQf  i  op^raptonea  de 
la  campaña,  i  a  ellos  debo  en  parte  el  caudal  de  noticias  que  cbñtlentf 
tsta  partédcrai  trabajo. 
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Y.  O'Hig^HS^  entre  tanto,  hobia  seguido  su  maro- 
cha a  las  orillas  del  Maule  sin  eneontror  tropieza 
alguno.  8i  bien  es  cierto  que  sus  medios  de  mov^i- 
dad  no  les  permitían  andar  con  toda  k  ¡HrestezA 
necesaríe,  él  habia  sábado aproYeefaarse delds  é^ 
cunstancías  para  moyerse,  i  marchaba  del  maj^ 
modo  que  le  pennitian  sus  recursos.  El  2&  de  mqr« 
zo  Ikgó  al  portezuelo  de  Duran,  i  el  siguiente  di# 
aleanzó.  a  alojar  en  la  baeienda  de  dotí  Felipe  La-^ 
vanderos.  En  este  último  día  se  dejaron  ye?  en  las 
alturas  inmediatas  animas  partidas  enemigad* 

Gainaui  en  e&isto  habia  akansado  ya  a  vepfflser^e 
de  la  derrota  del  Membrillar.  Al  siguiente  día  da 
ese  desastre  volvió  a  su  cuartel  jeneral  de  ChiSaii^ 
i  sin  muchos  esfuerzos  despachó  un  cuerpo  de  400 
hombres  a  ocuparla  viUa  deSan-Oárlos  i  sus.inme*^ 
diaciones.  Su  objeto  era  entonces  el  de  cruzar  el 
Maule^  para  seguir  hasta  la  capital,  dejando  a  sus 
espaldaa  al  ej^cito  patriota.  Con  este  propósito  se 
juntó  en  aqi^l  pueblo  todo  el  ejército  el  dia  28^  i  se 
diríjió  al  norte^  trazando  eu  su  mareha  una  línea 
paralela  a  la  que  s^oian  los  insurjentes.  Mientras 
estos  marchaban  por  el  centro  de  la  provincia^  los 
realistas  camiuabaa  a  su  derecha  separados  de  ellos 
por  una  distaneia  de  dos  o  tres  leguas. 

Estos  por  su  parte  marchaban  con  toda  la  preste*^ 
za  que  les  permitía  su  escasez  de  recursos^  Faltos  de 
caballos  andaban  de  ordinario  a  gran  prisa^  para 
no  quedar  atrás  del  enemigo^  que  los  toiia  en  abun  * 
dancia»  Lbvaba  consigo  grandea  cantidades  de  caiv 
nevos^  i  arroaba  eon  las  pooas  vaoas  que  encontra** 
han  en  el  camino^  ^^{>orque,  dicoi  el  diario  de  uno  dei 
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los  jefes,  in^lmbia. mas  víveirea,  m  mas  reeuígioi^  qUe 
Id»  que  tomábamos  a  la  fuéraa." 

Féeil  es  inferir  (Hiai  sería  la  precipiÉiicion  eoii 
que  se  hacia  esa  mapcha^  i  cuales  los  fundados  te- 
mores que  a  cada  instante  debían  asaltar,  a  los  je-- 
feé'.patriot^is.  Los  dos  ejércitos  marchaban  parale- 
los;  ^separados  solo  poruña  corta  distauoia;  i  a 
cada  instante  llegaban  al  campo  noticias  alannaii* 
tes  acerca  deJos  preparativas  que  hacia  el  enemigo 
})Oi»a*díir  un  ataque.  '  . 

£nla-  nmke  del  '28  acampó  O'Htg'giua  en  un.  lu- 
gui^  denominado  Mariteaiu.  Losespias  habían  a vi- 
slido  que  el  eneinigo  meditaba  atacar  por  sorpresa 
al  eampantieuto  iasurjente  i  las  noches  se  pasaban  en 
¿ícéého  i  v^á^lancía  sin  que  suceso  alguno  turbase  el 
orden  i  la  tranquilidad.  Esa  noticia,  sin  embargo, 
había  alarmado  séiiameute  a  los  patriotas,  que  mar- 
chaban con  precaudoH  para  evitar  los  desastres  de 
uH  ataque'  inesperado.  £n  la  mañana  del  s^uiente 
(lia  diespachó  O'Hig^gins  un  espia  a  San-C^os  en 
busca  de  notíciasi^quesolo  volvió  en  la  tarde,*  cuan-* 
do  el  ejército  estaba  ya  acampado  en  Melloeavan : 
trajo  éste,  la  nueva  de  haber '  salido  los  realistas  de 
aquel  pueblo,  eo  la  tarde  del  dia  aiiterior  dando  por 
objeto  de  este  movimiento  un  pi*emeditada  ataque 
sobre. el  campo  de  (yHiggins,.i  jaun  asegmtiba  ha- 
ber visto  éU'  la  misma  tarde  un  .cuerpo  de  tropas  que 
a;incn*chá&] forzadas  se  dirijia  a  Mellocavnu.  ^^El 
je&.deliOeifttrG^B¿dearee^  que  tuvo  la-jsnmsera  i^oti*' 
em^díce-el. diario,  citddo,  mandó  tocar  jenerala  ^  se 
pustneiiimovitiiiettto. el  campo,  se  cotuettzóa  furnuir 
bDlhiBa  iiBcübaireplega^ido . . a- ejla  eltoda  del  cjér- 
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cito^  cuando  sesupo  queeí'ala  r^tíigMíainlia  nuestra 
que  llevaba  8US  marc^lms  uins  prí^ong'jvh^is/'  . 

VI.  O'Híg'g^ins,  sin  eail^argo^  iioi  qiieKja  evitar 
lina  batalla  decisiva  ;  pero  teinia  qno  el  ei|$mi^o 
adelantase  algunas  leg-uas  mas,  d  él  en  vez  de  se- 
g'uír  siempre  su  marcha  hacia  el  Maule,  intentabh 
atacarlo.  Foresta  razón  se  contentaba  tíon  despa- 
char a%nnas  g-uerrillas  a  tomarle  sus  .  g*anado^  i 
caballos ;  i  solo  preparó  una  sorpresa  para  la  nofehe 
del  1.°  de  abril,  cuando  ambos  ejércitos  ise  hallaban 
separados  por  una  corta  distancia^  £1  enemigo  -ha- 
bia  lleg-ado  esa  nodie  a.  Linares  casi  al  misino  tiem- 
po en  que  O'Hig-g-ins  acampaba  en  la  orilla  demclm 
del  rio  Arehibueno,  um^  leg'uá  hacia  al  ponientie  de 
aquel  pueblo. 

El  jeneral  insurjente,  que  estaba  informado  de  su 
inmediación,  dispuso  que  su  ejército  se  moviere  a 
las  doce  de  la  noche,  i  qije,  favorecido  por  la-  es))6sn 
niebla,  cayese  sobre  los  fuerzas  de  Gaiaza.  S»s  ára- 
las quedaron  aparejadas  i  todo  estaba  pran(io.pam 
la  sorpresa ;  pero  sea  por  causa  de  la  lluvia  que  ca- 
yó esa  noche,  o  porla  lentittid  del  capitán  dé  5  wri- 
lleria  don  Moiiuel  Veg'a  para  mover  elparqúe^  (co- 
mo dice  el  diario  de  un  oficial,  el  proyectwít»  átt^ue 
se  dejó  para  la  madrng'ada.  Al  efecto,  los  soldltdds 
se  pusieron  sobare  las  armsa.ttutes  de:ama«íaGiBrjú  se 
disf^onian  a  marclmr  cuándo  un  accidente  injespe- 
rado  vino  a  desotmcertfir  el  plan  de  O'^Hiffguns;  Fué 
este  el  repentino  incendio  de  una  pirrte  de  ^us  'pro- 
visiones de  g'uerra  ;  una  mala,,  que  ibti  cargada*  de 
municiones,  produjo  este  desastre  revolcándos^í  6er- 
ca  de  una  foj^atn.  Una  horrible  ésplosion   ac<>mpa* 
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fió  al  incendio :  gran  <mntidad  de  e&deos  i  de  balas 
subieron  por  los  aires,  i  al  caer  produjeron  nuevos 
é^ragpos  en  las  demás  cargfds  de  cai*tuchos;  mas 
por  fortuna  wor  eea&küÉftr^n  ninguna  averia  en  el 
ejército.  Los  soldados,  sin  dompreader  )o  que  paai^ 
ba,  i  temiendo  que  fuese  aquello  un  violento  ataqne 
del  enemigfo,  formaron  apresuradamente  la  línea^ 
desatendiendo  para  esto  la  vijilancia  de  los  pocos 
prisioneros  de  g^uerra,  que  se^uian  al  ejército.  Uno 
de  estos,  Vicente  Benavides,  tan  fiímoso  mas  tarde 
por  sus  proezas  i  crueldades,  se  escapó  del  campa^ 
mentó,  i  fué  a  dar  parte   al  jeneral  realista  de  la 
proyectada  sorpresa. 

El  plan  de  O'Hig'gins  quedó  desbaratado  con  esta 
desg'raciu ;  lejos  de  abatirse  por  ella,  rompió  de 
lluevo  su  marcha  a  las  oclio  de  la  mañana  i  siguió 
derecho  hasta  los  altillos  de  Elg^uen.  En  esa  misma 
tarde  Gainsa  acampó  en  Yerbas^Buenas,  a  pocas 
cfuadra»  de  bu  enemigo.  Las  g-uerrillas  insurjentei, 
estuvieron  en  continuo  movimiento,  incomodando 
a  los  realistas,  interceptando  sus  comunicaciones 
con  Calvo,  que  mandaba  en  Talca,  i  batiendo  a  sus 
partidas  sueltas,  mientras  el  cuerpo  del  ejército 
marchaba  ordenadamente  a  ganar  las  orillas  del 
-Maule. 

El  jeneral  realista  marchaba  también  con  gran 
preateea  en  la  confianea  de  qne  el  resultado  de  la 
^campaña  seria  favorable  al  qneprimero  cruzase  es* 
te  rio.  Sus  partidas  avansadas  de  Talca  habian  re- 
cibido órdenes  suyas  de  acercarse  a  la  orilla  norte 
"del  MaulCí  para  fevorecer  el  paso  a  su  ejército  e 
impeditio  al  enemigo;  pero  habin  llevado  su  camino 


DE    LA    INDEPENDENCIA    DE    CHILE.    383 

TOvi  inmediato  a  la  cordillera,  i  en  lugfar  de  hallar- 
se en  fireute  de  Talca^  se  encontró  en  la  noche  del 
2  de  abril  a  algunas  leguas  al  poniente  de  los  vados 
que  guardaban  sus  avanzadas^  i  le  faltó  el  valor 
para  intentar  pasar  el  río  por  aquel  punto.  La  mar- 
cha de  losinsurjentee  lo  habia  ¡mesto  en  este  con- 
flicto. 

Para  el  jeneral  patriota  era  también  aquel  un 
contratiempo  de  importancia.  Hallábase  ya  inme- 
diato al  rio  Maule,  que  ansiaba  pasar ;  pero  por 
desgracia  estaba  colocado  en  frente  del  vado  de 
Akrcon  que  guardaba  desde  la  ribera  norte  una 
columna  enemiga.  O'Higgins  sin  embargo  no  vaci- 
ló en  seguir  adelante :  destacó  solo  una  división  de 
300  hombres  mandados  por  el  coronel  Alcázar  pa- 
ra distraer  al  enemigo^  i  a  las  nueve  de  la  mañana 
mandó  romper  la  marcha  con  dirección  al  Maule. 
Al  cabo  de  cuatis)  horas  de  camino  llegó  en  efecto 
al  vado  de  Alarcon,  que  defendía  el  enemigo  por  la 
banda  del  norte  con  dos  o  tres  piezas  de  artillería  i 
bastantes  fusileros.  Las  guerrillas  insurjentes  in- 
tentaron forzar  el  vado ;  pero  en  vista  del  poco  éxi- 
to de  esta  empresa^  O'Higgins  celebró  inmediata- 
mente junta  de  guerra  para  resolver  lo  que  debia 
hacerse.  El  coronel  Balcarce,  que  asistió  a  ella^  in- 
flamado por  un  heroico  ardor,  sostuvo  que  debia 
pasar  todo  el  ejército  por  ese  vado,  a  lo  que  se  opu- 
sieron los  demás  jefes.  El  jeneral  mismo  espuso 
que  era  mucha  la  caja  del  rio  en  ese  punto,  i  su- 
mamente arriesgado  pasarla  puesto  que  el  enemigo 
la  defendia,  i  que  Gainza,  que  se  habia  quedado  mas 
atrás,  podia  caer  sobre  ellos  por  la  espalda,  i  acá- 
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1)0 ríos  en  poeos  minutos:  seg*un  él,  valia  mas  tomar 
uno  de  los  vados  de  mas  nrriba,  o  empeñar  una  ba- 
tnlla  en  aquellas  inmediaciones. 

Al  efecto  dispuso  su  línea  en  orden,  i  mandó  eor- 
tar  muchos  árboles  corpulentos  que  le  quitaban  la 
vista  de  los  campos  del  sur,  por  donde  debia  mar- 
char G:iinza ;  i  con  ellos  comenzó  a  formar  trinche- 
')'as.  "En  efecto,  a  las  tres  i  media,  dice  el  dmrío 
del  mayor  jeneral,  se  nos  presentó,  como  a  ocho 
cuadras  de  distancia,  una  línea  de  caballería  que 
seo-uia  el  mismo  camino  que  habíamos  traído/'' 

Era  esta  la  caballería  realista.  Queriendo  Gain- 
za  cruzar  el  Maule  por  el  paso  d^  Bobadilla^  prote- 
jido  por  la  g'uarnicidn  de  Talca,  se  habia  quedado 
atrás,  i  dirijió  su  marcha  hacia  el  noreste,  pensando 
ocultar  en  los  montes  sus  movimientos  a  O'JHigg-ins, 
a  cuya  retag'uardia  tenia  que  pasar.  Las.medidais 
que  a(5ababa  de  iidoptar  el  jeneral  insuijenifce  finis- 
traron  su  plan :  el  terreno  estaba  desmontado,  i  los 
)*ealÍ3tas  no  pudieron  evitar  que  se  descubriese  su 
movimiento-  Su  caballería,  seg^un  se  veía  en  el  cam- 
po insurjente,  iba  formada  en  media  luna :  detrás 
de  ella  estaba  colocada  su  inñinteria.     • 

^'El jeneral  O'Hi^gins,  dice  el  diario  citadp,.se 
puso  inmediatamente  a  la  cabeza  de  su  caballería  i 
cargó  sobre  las  realistas/'  Empeñóse  entonces  un 
corto  tiroteo ;  pero  el  enemig-o  sig'uió  solo  su  mor- 
aba hacia  el  poniente  eludiendo  el  combatea  que  se 
ie  pí^'ovocaba.  Loq  patriotas,  sinembarg*0)  reforzados 
^xyíi  uaa  carroñada  de  a  8  i  100  soldados  de  infante- 
ría^ los  jí(er/íig*uieron  hasta  que  comienzo  a  opcui'e- 
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VII,  Los  dos  ejércitos  se  encontraron  entonces 
a  orillas  del  caudaloso  Maule ;  pero  mientras  los 
realistas  ocupaban  el  paso  de  Bobadilla,  que  les 
guardaba  Calvo  desde  la  ribera  del  norte,  i  tenian 
a  su  disposición  espaciosos  lauohones  para  cruzarlo 
O'Hig-gins  se  encontraba  cerca  del  vado  de  Alar- 
con,  con  enemigos  en  la  orilla  opuesta,  i  sin  mas 
recursos  para  atravesarlo,  que  los  estropeados  caba- 
llos de  su  tropa. 

El  jeneral  insurjente  no  se  abatió  en  vista  de  tan- 
tas contrariedades.  Tan  lueg-o  como  hubo  vuelto  a 
su  campo  dio  orden  al  cuartel  maestre  Mackenna 
de  ir  a  tomar  posesión  del  vado  del  Carrizalillo,  o 
délas  Cruces,  a  la  cabeza  de 230  granaderos  i  180 
milicianos  de  caballería  apoyados  por  dos  cañones 
de  campaña.  O'Higgins  le  siguió  en  breve;  pero  tu- 
vo  el  cuidado  de  tender  sus  carpas  i  encender  gran- 
des fogatas  enfrente  del  vado  de  Alarcon,  para  en- 
ganar  a  las  partidas  enemigas  que  lo  guardaban. 
Con  igual  objeto  dejó  por  aquellas  inmediaciones  al 
teniente  Molina  al  mando  de  100  hombres ;  i  mien- 
tras éste  hacia  mover  algunas  carretas  cargadas  de 
piedras  como  si  quisiese  dirijirserio  abajo,  para  lla- 
mar la  atención  de  los  realistas  por  aquel  punto  el 
jen^al  insurjente  marchaba  a  ganar  uno  de  los 
vados  de  arriba.  Con  estas  providencias  logró  mo- 
verse sin  ser  sentido. 

El  vado  de  las  Cruces  no  era  por  cierto  un  paso 
fácil.  Las  copiosas  lluvias  del  afío  anterior  habían 
aumentado  de  tal  modo  el  caudal  de  los  ríos  que  en 
abril  de  1814  no  se  podia  pasar  ninguno  de  los 
vados  del  Maule  sin  vencer  serias  dificultades ;  i  el 
T.  II.  49 
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de  las  Cruces^  inseguro  de  ordinario^  presenta- 
ba mil  riesg'os  en  aquella  época.  O'Higg-ina  no  va- 
ciló en  arrostrarlos  todos  a  trueque  de  cortar  al 
enemig-o  el  camino  de  la  capital.  Poco  después  de 
haber  oscurecido  dio  orden  de  abandonar  toda  el 
equipaje  que  no  fuese  de  absoluta  necesidad  para  el 
ejército,  i  de  emprender  inmediatamente  el  paso  del 
rio.  Para  no  demorar  esta  operación,  0'Higgin&  se 
resolvió  a  abandonar  el  ganado  lanar  que  arreaban 
sus  soldados. 

El  mismo  jeneral  en  jefe  i  el  cuartel  maestre 
Mackenna  dirijieron  de  cerca  el  movimiento.  El  sár- 
jente mayor  don  Enrique  Campino  recibió  la  orden 
de  comenzar  el  paso  del  rio :  a  la  cabeza  de  50  nú- 
licianos  de  caballería,  que  llevaban  a  la  grupa  a 
otros  tantos  granaderos,  lo  atravezó  sin  pérdida 
alg*una,  i  protejió  desde  la  orilla  del  norte  el  paso 
de  todo  el  ejército.  El  agua  cubría  los  pechos  de  los 
caballos  i  algunos  infelices  que  tuvieran  la  desdicha 
de  separarse  un  poco  del  sendero  del  vado  fueron 
arrastrados  por  la  corriente  del  rio.  Estas  des- 
gracias no  amortiguaron  el  entusiasmo  de  los  ofi- 
ciales i  soldados  insurjentes  ;  cuando  un  canon  o 
alguna  de  las  treinta  i  seis  carretas  del  ejército 
se  atajaban  en  las  piedras  del  rio»,  ellos  se  echaban 
al  agua  para  moverlos'  a  brazos^ 

A  las  dos  de  la  mañana  se  encontré  O'Higgins 
con  todo  el  ejército  en  ht  orilla  norte  del  Maule. 
Habia  dejado  en  él  tres  cañoneS)  algunas  cureñas 
rotas  i  una  gran  parte  de  su  equipaje ;  pero  como  el 
enemigo  no  se  presentase  en  la  siguiente  mañana 
O'Higgins  se  ocupó  desde  el  amanecer  en  sacarlas. 


DE    LA   INDEPENDENCIA    DE   CHILE.    387 

lo  que  consiguió  al  fin,  aunque  no  sin  grandes  tra- 
bajos. El  ganado  menor  que  arreaba  el  ejército,  re- 
ducido ya  en  el  paso  de  los  otros  rios  a  la  mitad  de 
su  número,  quedó  abandonado. 

Los  realistas  no  tuvieron  que  vencer  ningún  obs- 
táculo para  cruzar  el  Maule.  Elorreaga  defendia  el 
paso  de  Bobadilla  desde  la  ribera  opuesta  mientras 
Gainza  lo  atravesaba  cómodamente  en  espaciosas 
lanchas  i  sin  peligro  alguno,  pero  no  sin  alarma  i 
sobresalto.  Varias  partidas  que  dejó  enla  banda  del 
sur  para  favorecer  la  operación,  recorrieron  en  la 
noche  los  campos  inmediatos,  i  sin  duda  habrían 
llegado  hasta  el  vado  de  las  Cruces  a  no  encontrar- 
se con  las  fuerzas  del  guerrillero  Molina,  que  to- 
maron por  las  avanzadas  del  campamento  insurjen- 
te,  cuyos  fuegos  divisaban  a  lo  lejos. 

Informado  de  esta  última  odu-rencia,  Gainza 
creyó  que  O'Higgins  esperaba  la  luz  del  dia  para 
cruzar  el  rio.  Engañado  por  sus  propios  esplorado- 
res  pasó  el  resto  de  la  noche  en  la  confianza  de  que 
los  insurjentes  tendrían  que  quedarse  al  otro  lado 
del  Maule,  cuyos  pasos  podia  él  guardar  mui  fácil- 
mente, mientras  su  ejercito  marchaba  sin  dificultad, 
ni  tropiezo  hasta  la  capital.  En  su  juicio,  el  solo 
movimiento  de  aquella  noche  importaba  la  recon- 
quista de  Chile. 

En  esta  persuacion  despachó  antes  de  amanecer 
al  coronel  Elorreaga  al  mando  de  una  columna  de 
400  hombres  con  encargo  de  guardar  los  vados  de 
arríba,  para  frustrar  así  el  proyecto  que  le  suponia 
a  O'Higgins.  Elorreaga,  en  efecto,  se  acercó  al  va- 
do de  Alarcon,  i  al  ver  desierto  el  campo  patriota 
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apresuró  su  marcha  para  cortar  a  los  insurjentes 
cuando  comenzasen  a  pasar  el  rio.  Fácil  es  inferir 
cuál  seria  su  sorpresa  al  encontrarse  atacada  "por 
las  partidas  avanzadas  de  OTEigfg'ins,  i  al  divinar  el 
grueso  de  su  ejército^  que  reparaba  en  esos  mo- 
mentos los  estragos  sufridos  en  la  noche  anterior 
para  s^uir  su  marcha.  Confundido  i  alarmado  e! 
jefe  enemigo  volvió  inmediatamente  a  su  campo^  en 
donde  la  noticia  sembró  en  el  instante  la  consterna- 
ción i  el  desaliento  (1)* 

VIII.  El  paso  del  Maule,  en  efecto,  fué  hb  movi- 
miento estratéjico  de  grandes  resultados  en  la  cam- 
paña. O'Higgins  habia  logrado  no  solo  alcanzar  a 
los  enemigos  salvando  esa  inmensa  barrera^  sino 
también  acercarse  al  principal  almacén  de  sus  re- 
cursos, mientras  los  realistas  se  alejaban  mas  i  mas 
de  su  cuartel  jeneral  de  Chillan. 

Gainza  vio  desde  luego  burlado  so  plan  de  cam- 
paña. Ya  no  le  era  posible  seguir  sti  marcha  a  la 
capital  si  no  quería  verse  perseguido  de  cerca  por  el 
ejército  de  O^Higgini^  i  sus  propias  tropas^  que  ha- 
bian  dado  visibles  señales  de  diedcontento  porque  ae 
les  separaba  del  antiguo  centro  de  sus  oper»cioneff, 
se  sintieron  dispuestas  a  negar  obediencia  a  su  jefe. 

(1)  Parala  relación  de  todos  estos  sucesos  me  ha  sido  de  fuma  «tOí* 
dad  el  diario  del  mayor  ¡e^eral  Calderón  minucioso  i  detallado  en  k 
narración  dé  todas  las  operaciones  de  la  eam^Miña.  Me  ha  servido  igual- 
mente el  diario  del  capitán  don  Nicolao  García,  que,  si  bien  no  contieae 
taútos  pormenores  como  el  de  Calderón^  i  si  está  recarfimdo  de  ñijustM 
iexajeradas  recrinAinaciooca  a  los  jefes  superiores  i  algunos  ofieiales 
subalternos,  es  bastante  noticioso.  He  consultado  las  relaciones  im- 
presas i  manuscritas  i  muchos  documentos  referentes  a  «qnellea  saee- 
8os;  pero  a  esos  dos  diarios  debo  la  mayor  parte  de  las  notidasdel 
testo.  El  señor  jeneral  Aldunate,  qué  bico  toda  esta  oampafia  en  oali- 
üad  de  ayudante  de  granaderos,  me  ba  aclarado  algoao»  detalles  que 
ne  presentaban  algo  confusos  en  ambos  documentos» 
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Los  insurjenteg  por  su  parte  ae  encontraron  ipui 
e3t^opeados  después  del  paso  del  Maule.  Sus  carros 
habían  sufrido  cuanto  es  dable^  i  sus  eaballadasr  ei^r^ 
taban  casi  rendidas.  Emplearon  todo  el  dia  4  ^n^ 
recojer  equipajes^  sacar  del  rio  los  cañones  abanr 
dooados  i  las  carretas  de  municiones  i  prepararla 
todo  para,  romper  la  marcha  en  la  mqñana  del  si^ 
guíente  día.  Para  evitar  en  lo  sucesivo  los  desórde- 
nes í  depredaciones,  que  tantos  enemigos  habían 
acanteado  al  ejército  patriota^  O'Higgins  hizo  pu- 
blicar solemnemente  en  la  orden  del  día  que  seria 
pasado  por  las  armas  el  soldado  que  robase  la  can- 
tidad  de  cuatro  reales  en  especies  o  dinjero.  Con 
tan  severo  castigo  pensaba  refrenar  la  r^ipacidad  da 
la  tropa^  i  grs^njearse  las  simpatías  de  los  habitantes, 
de  las  inmediaciones. 

Como  se  habia  propuesto  eljeneral  chileno,  a  last 
nueve  de  la  mañana  rompió  la  marcha  su  ejército^ 
El  mal  estado  de  sus  carretas^  el  cansancio  do  lai 
tropa  i  de  sus  caballos  i  lo  tortuoso  í  quebrado  del 
camino  le  impidieron  que  avanzase  mas  adelante  de 
los  altos  de  Lircai^  en  donde  acamparon  cuando  ya 
la  noche  estaba  muí  entrada.  Una  gruesa  partida 
eneiúiga  se  dejó  ver  a  la  distancia^  pero  ni  aun  in- 
tentó opotierde  al  paso  de  tos  insurjentes. 

Al  dia  siguiente  los  espías  de  O'Higgins  eomu-v 
BÍcaron  noticias  ciertas  acerca  délos  propósito^ 
de}eneiQigó«  Pensaba  éste  atacar  con  sus  partidas 
avanzadas  a  los  insurjentes  en  varios  puntos  del 
camino ;  pero  sea  el  temor  de  empeñar  un^.  acción 
jéneral  con  todo  el  ejército  de  O'Higgins/  que  marr 
chaba  unido  i  compacto^  o  sea  que  no  creyesen  veu- 


390  HISTORIA   JEN*ERAL 

tajosos  los  sitios  que  habian  elejido  al  ptíncipio^  sus 
partidas  se  fueron  replegfando  hacia  Talca  sin  em- 
prender ataque  alg'uno.  Los  patriotas  siguieron  tran- 
quilamente su  marcha  venciendo  las  grandes  dificul- 
tades que  les  oponia  lo  quebrado  del  camino  i  el  mal 
estado  de  sus  carretas,  dos  de  las  cuales  se  quebra- 
ron ese  dia,  i  a  las  doce  de  la  noche  lograron  llegar 
al  sitio  denominado  los  Tres-Montes  de  Guajardo. 

La  proximidad  de  las  partidas  enemigas  era 
efectiva.  Los  dos  ejércitos  seguian  entonces  tam- 
bién una  marcha  paralela  hacia  el  rio  Cláro^  eu3^o 
paso  querían  disputar  los  realistas;  i  entre  tanto  sus 
partidas  incomodaban  a  los  insurjentes  por  el  flan- 
co izquierdo  i  por  el  frente.  Al  amanecer  del  dia  7 
se  divisó  una  columna  de  caballería  realista,  com- 
puesta, según  el  cálculo  de  testigos  presenciales,  de 
700  hombres.  O'Higgins  sin  embargo  no  se  detu- 
vo en  su  marcha,  ni  manifestó  el  menor  desaliento ; 
pero  cuando  almorzaba  la  tropa,  las  guerrillas,  ene- 
migas se  echaron  sobre  algunas  muías  i  caballos 
del  ejército  patríota,  i  obligaron  a  su  jefe  a  tomar 
inmediatamente  la  ofensiva.  Despachó  con  este  ob- 
jeto en  diversas  partidas  al  comandante  don  José 
María  Bena vente  con  sus  nacionales,  al  coronel  don 
Andrés  del  Alcázar  con  los  dragones  de  la  frontera 
i  al  teniente  don  Francisco  Barros  con  60  grana- 
deros apoyados  por  dos  piezas  de  artillería. 

La  acción  fué  corta,  pero  bastante  reñida.  Ambos 
combatientes  echaron  pie  a  tierra.  Hubo  un  momento 
en  que  los  realistas  se  acercaron  a  tiro  de  pistola  de 
sus  enemigos  apesar  de  los  bien  dirijidos  fuegos  de 
artillería;  i  sin  duda  se  habrían  abalanzado  sobre  los. 
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cañones;  i  quizá  los  habrían  tomado  en  un  instante 
en  que  estuvieron  casi  abandonados,  a  no  presentar- 
se el  teniente  Barros  a  defenderlos  denonadamente 
con  stts  granaderos.  El  grueso  del  ejército  se  acer- 
caba mientras,  tanto :  los  fueg-os  certeros  de  una 
pieza  que  hizo  salir  O'Higg^ins  al  cargo  del  capitán 
Garcia,  que  hicieron  algunos  estragos  en  el  flanco 
del  enemiga:  acabaroa  de  ponerlos  en  completa  fu^ 
g*a.  Su  pérdida  fué,  según  consta  de  documentos 
HO  muí  fidedignos  en  este  particular^  mui  superior 
a  la  de  los  patriotas :  estos  tuvieron  sok  tres  basa- 
res muertos  i  once  heridos  (2). 

IX.  El  grueso  del  ejército,  en  efecto,  no  había  ce- 
sado de  caminar.  O'Higgins,  que  estaba  vivamente 
empanado  en  llegar  esa  misma  noche  a  Quechere* 
guas,no  interrumpió  su  marcha  por  la  pequeña  ac- 
ción que  acababa  de  presentarle  el  enemigo.  Antes 
délas  dos  de  la  tarde  llegó  a  la  orilla  izquierda  del 
rio  Claro ;  pero,  por  desgracia,  la  caballería  realista 
ocupaba  ya  la  ribera  opuesta,  i  se  manifestaba  en 
disposición  de  disputar*  el  paso  a  los  insurjentes. 
Una  gruesa  partida  se  había  posesionado  de  las  ca- 
sas de  Parga^  situadas  al  frente  del  punto  por  don* 
de  quería  pasar  (yHíggins,  i  otra,  no  menos  consi- 
^eraUe,  i  quo  contaba  con  un  cañón  de  a  4,  estaba 
colocada  diez  cuadras  mas  abajo.  El  comandante 
don  Anjd  Calvo  llegaba  por  el  lado  de  arriba,  a  re- 
forzar esas  dos  partidas,  en  los  momentos  en  que 
O'Híggins  se  acercó  al  ríe 

(2)  Diario  de  Calderón.  Mas. — Diario  de  García.  Mss. — Parte  del" 
coronel  Benavente.  Mss. — El  jeneral  Aldnnate  me  ha  comunicado 
alganas  noticias  sobre  la  acción  de  Tres- Montes  que  he  intercalado 
en  el  testo. 
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Una  dificultad  insubsanable  se  oponia  a  su  paso. 
La  caja  del  rio  estaba  encerrada  por  altos  barran* 
eos^  i  la  pérdida  de  los  patriotas  habría  sido  Begn^ 
ra  e  inevitable  si  hubiesen  cometido  la'  impraden* 
cia  de  penetrar  en  ella.  O'Higfgins,  riendo  est» 
desventaja^  situó  favorablemente  sus  cañones  en 
las  alturas  de  la  izquierda  i  dio  drden  de  romper  sud 
fuegos  sobre  el  enemigo.  El  capitán  don  Nicolás 
Garcia  i  el  teniente  don  José  Manuel  Borgono^ 
artilleros  ambos  de  pericia  i  sangre  fría^  diríjieron 
sus  tiros  con  bastante  acierto^  i  obligaron  a  los 
enemigos  a  abandonar  sus  posiciones.  El  coronel 
Benavente  pasó  entonces  al  mando  de  un  cuerpo  de 
caballeria^  acabó  la  dispersión  de  los  realistas  i  los 
forzó  a  repasar  el  rio  algui^s  cuadras  mas  abajo^  a 
la  vista  del  ejército  insurjente. 

Desembarazados  de  este  obstáculo^  los  patriotas 
atravesaron  el  rio  sin  dificultad  alguna.  Por  mayor 
precaución  O^Higgins  habia  hecho  reposar  a  la 
banda  izquierda  al  comandante  Benáv^ite^  con  el 
fin  de  contener  a  los  realistas  que  habían  cruzado  de 
nuevo  el  rio ;  i  sin  necesidad  de  muchos  movimien- 
tos supo  este  imponerles  i  mantenerlos  alejados  del 
punto  cuya  defensa  se  le  encomendaba.  Eí  ejé^rcíto 
todo  se  halló  en  la  orilla  derecha  antes  de.  las  tres 
de  la  tarde :  no  solo  no  perdió  un  solo  hombre  en 
el  pasodel  rio»  sino  que  sorprendió  e  hizo  prisioneros 
a  un  oficial  i  siete  soldados  enemigo  (d)« 

YI.  La  situación  del  ejército  insurjente  cambié 
mucho  con  este  solo  movimiento.  En  la  misma  tar- 
es) Diario  de  Calderón.  Mss.— Id.  de  Garcia.  Mss.-  -Convnrsacioii 
con  el  jenera]  Aldunate. 
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de  logré  dejar  atrás  a  los  realistas  i  siguió  adelante 
a  acampar  en  las  espaciosas  casas  de  Queclue- 
reg^s,  en  donde  la  tropa  tenia  un  alojamiento 
cómodo^  desde  el  cual  podia  defender  fácilmente  el 
camino  para  la  capital^  al  paso  que  le  ponia  en  la 
mejor  disposición  de  recibir  los  refuerzos  que  venían 
de  Santiago.  Para  mayor  ventaja,  en  la  misma  tar- 
de  llegó  el  guerrillero  Molina  conduciendo  30(X 
vacas  quitadas  a  las  partidas  enemig'as  que  reco- 
rrían los  campos  del  sur  del  Maule,  o  sacadas  de 
las  haciendas  de  aquellas  inmediaciones. 

Apesar  de  todo  esto  se  pasó  la  noche  en  alar- 
ma i  sobresalto.  Las  guerrillas  de  obsservacion 
tío  dejaron  de  moverse,  i  por  las  noticias  que  lie* 
gabán  al  campo  insurjente  se  sabia  que  Impartí* 
das  enemigas  no  Ifabian  cesado  á€  dar  señales  de 
alerta.  En  las  Quechereguas  se  reunieron  los  jefes 
para  acordar  lo  que  debiera  hacerse  en  aquellas 
circunstancias,  i  discutir  el  mejor  plan  de  campaña 
que  coíiLvenia  adoptar.  Allí  la  opinión  fué  casi  uná- 
nime de  que  era  necesario  quedar  en  el  mismo  pun- 
to para  defender  el  camino  de  la  capital :  el  coronel 
Balcarce  que,  a  causa  sin  duda  de  su  ningún  cono- 
cimiento del  territorio  en  que  se  batia,  opinó^  de 
diverso  modo,  tuvo  ál  fin  que  ceder  al  parecer  de  la 
mayoría  de  los  jefes. 

Los  enemigos,  entre  tanto,  preparaban  un^  ata- 
que jeneral  a  los  insuijentes.  A  las  nueve  del  día  8^ 
jueves  santo,  se  acercó  todo  su  ejército  al  campa^ 
m&nto  de  Quechereguas ;  pero  visto  desde  lejos  por 
bl  jeneral  O'Higgins  pudo  prepararse  para  la  defen- 
6ÍU  Eisperaba  por  momentos  que  le  llegase  de  la 
T,  II.  50 
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capital  un  cuerpo  de  reserva,  orgfanizado  por  el  co- 
ronel arjentiuo  don  Santiag^o  Carrera  con  los  restos 
de  la  división  de  Blanco,  i  creyó  que  mas  le  conve- 
nia mantenerse  a  la  defensiva  para  obligar  al  ene- 
mig-ó  a  consumir  sus  municiones  sin  arriesg-ar  una 
acción.  Al  efecto  hizo  construir  precipitadamente 
una  sólida  trinchera  de  lios  de  charqui  i  panzas  de 
cebo,  que  se  sacaron  de  los  graneros  de  la  hacienda, 
cubrió  los  tejados  de  las  casas  con  infantes,  puso 
andamios  en  los  corrales  para  que  desde  ellos  pudie- 
sen hacer  sus  fuegos  los  fusileros,  abrió  portillos  en 
las  paredes  para  sus  cañones  i  saco  al  frente  toda 
su  caballería,  con  encargo  de  cargar  precipitada- 
mente sobre  los  realistas,  tan  pronto  como  estos  hi- 
ciesen el  primer  movimiento  para  volver. 

Por  desgracia,  al  flaneo  izquierdo  de  la  posición 
que  ocupaba  ía  caballería  patriota  había  una  corri- 
da de  paredones  o  restos  de  tapia  detras  de  los  cua- 
les fué  a  colocarse  el  enemigo.  Estendió  su  línea 
apoyando  su  izquierda  en  el  rio  Claro,  i  su  derecha 
en  Lontué,  i  comenzó  un  vivísimo  cañoneo  dirijido 
con  mucho  acierto.  Inmediatamente  O'Hig'gins  i 
Mackenna  introdujeron  su  caballería  al  corral  de 
matanza  de  Quechereguas,  movieron  algunas  piezas 
de  artillería  i  comenzaron  también  un  nutrido  fuego 
de  cañón.  Su  certera  puntería  d^esconcertó  a  los  arti- 
lleros realistas,  ^^que  al  fin,  dice  el  entendido  capitán 
Garcia  en  su  diario  militar,  no  disparaban  un  solo 
tiro  de  proveclio/'  Desde  luego  las  ventajas  estuvie- 
ron por  los  pati'iotas :  mejor  colocados  i  mejor  de- 
fendidos no  solo  hicieron  grandes  destrozos  sobre  el 
enemigo,  sino  que  lograron  impedirle  el  paso  del  rio 
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Loñtué,  que  alg-unas  de  sua  púrtidas  se  proponiian 
pasar,  i  consig;meron  felizmente  apag'ar  el  fueg*o  que 
los  realistas  pusieron  a  unas  cercas  de  rama 6,  que 
iban  a  rematar  en  los  edificios,  con  el  propósito  de 
incendiíarlos. 

El  enemig^o,  sin  embarg^o,  intentó  mas  de  una  vez 
atacar  a  O'Higfg-ins  en  sus  posiciones ;  pero  sus  sol- 
dados ni  aun  se  ati'evieron  a  acercarse  a  los  edificios, 
que  no  cesaban  de  vomitar  metralla,  i  sus  cuerpos 
volvían  atrás  inmediatamente.  La  caballería  fué  ia 
primera  en  retroceder ;  siguiéronle  en  breve  los 
fusileros  i  artilleros ,  de  modo  que  a  las  tres  de  la 
tarde  el  campo  estaba  enteramente  deáeiribáraza- 
do  de  enemigos.  Algunos  oficiales  propuéiéroh  a 
O'Higgins  que  se  carg-ase  al  enemigo  en  su  ristira- 
da ;  pero  el  jeneral  en  jefe  i  los  coroneles  Macken- 
na  i  Balcarce  creyeron  mas  conveniente  esperar 
la  llegada  de  don  Santiago  Carrera  para  tomar  la 
ofensiva. 

En  ese  mismo  dia  llegaron  al  campamento  noti^ 
cias  de  hallarse  Carrera  inmediato  a  Quechereguas; 
eran  traidas  por  una  partida  de  milicianos  que  es- 
coltaba un  convoi  de  víveres  para  la  tropa.  Pero, 
lejos  de  sentirse  todo  el  ejército  alentado  por  esta 
noticia  i  por  la  victoria  de  ese  dia,  no  faltaron  jefes 
que  pidiesen  en  aquella  noche  un  nuevo  coiisejo  mi- 
litar para  discutir  el  plan  de  campaña  que  dehm 
seguirse.  Balearse  insistió  otra  vez  en  que  convenía 
pasar  el  Lontué  i  seguir  la  marcha  al  norte  hasta 
juntarse  con  Carrera  i  engrosar  su  ejército(4);  pero 

(4)  Mem.  sob,  los  hechos  mas  not,  de  la  revol  de  Chile^  cap,  XVI» 
Mss. — Diario  de  Calderón.  M^s. — Diario  de  García.  Msa. — Balleste- 
ros, H^mí/,  etc.,  año  de  1814.  Mss. 
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O^ELiggimy  JMLackenna  í  el  capitán  García  ae  opu« 
dieron  a  ese  proyecto  diciendo  que  su  derrota  sería 
segura  si  eran  atacados  en  el  paso  del  rio. 

Sobraban  motivos  para  temer  que  asi  sucediese : 
el  enemigo  se  había  retirado  hacia  al  sur^  perono 
habia  desistido  de  su  propósito  de  atacar  las  casas 
de  Quechereguas.  En  la  mañana  siguiente  en 
efecto  renoyó  sus  ataques^  aun  que  no  ya  con  la 
enerjia  i  empeño  del  día  anterior.  Se  batieron  úni- 
camente las  guerrillas  dispersas  de  ambos  ejércitos^ 
i  a  lag  dos  de  la  tarde  Gainza  dio  vuelta  hacia  el 
^ur  seguido  de  cerca  por  la  caballería  patriota. 

*Oon  esto  solo  la  defensa  de  Quechereguas  equi- 
valía auna  espléndida  victoria.  El  jeneral  realista, 
avergonzado  i  confundido,  se  resolvió  a  irse  a  en* 
cerrar  en  Talca,  después  de  nuevas  elnútiles  tenta- 
tivas para  batii-  las  guerrillas  insurjentes,  mientras 
el  ejército  patriota  recibía  los  refuerzos  que  espera- 
ba de  Santiago.  El  11  llegaron  a  su  campo  200 
hombres  i  500  caballos,  i  pocos  días  después  se  le 
juntó  el  resto  de  la  división.  Desde  entonces  podía 
tomar  la  ofensiva  sin  temores  de  ser  derrotado. 

X.  La  situación  del  ejército  realista  habia  em- 
peorado considerablemente  con  las  últimas  ocurren- 
cias. Xa  deserción  habia  comenzado  a  enrarecer  sus 
filas :  la  tropa  se  manifestaba  disgustada  en  Talca,  i 
los  soldados  no  pensaban  mas  que  en  volver  al  sur 
en  busca  de  buenos  i  seguros  cuarteles  de  invierno. 
Su  jefe,  falto  de  resolución  i  valentía  para  hacer 
frente  a  tan  tristes  circunstancias,  pensaba  solo  en 
cruzar  el  Maule,  cuando  le  llegó  la  noticia  de  ha- 
*ber  caído  en  poder  de  sus  subalternos  la  ciudad  de 
Concepción  i  el  puerto  de  Talcahuano. 


PE    LA    INDEPENDENCIA    DE   CHILE.   397 

Cuando  el  jenerul  Gainza  salió  de  ChillaB,  a 
fines  de  marzo,  dejó  encarg-o  al  comandante  de  la 
plaza  de  San-Pedro  don  Antonio  Qaintanilk,  de 
que  no  cesase  de  hostilizar  a  los  patriotas  de  Con- 
cepción, i  que,  si  sus  recursos  se  lo  permitían,  em- 
prendiese un  ataque  jeneral  a  la  plaza.  Quintanilla 
habia  cumplido  en  cuanto  le  era  posible  él  encargo 
de  Gainza :  sus  partidas  volantes  molestaron  tón 
cesar  a  la  gfuarnicion  de  la  ciudad,  i  supieron  man- 
tener en  continua  alarma  a  la  junta  gubernativa 
que  allí  mandaba.  Esta  se  habia  visto  precisada  a 
cortar  con  trincheras  guardadas  por  cañones  las 
bocas  calles  que  dan  entrada  a  la  plaza  principal,  i 
atener  en  servicio  activo  a  la  reducida  guarnición, 
i  a  los  patriotas  mas  pronunciados,  los  cuales  se 
prestaban  gustosos  a  patrullar  en  las  noch^  por  los 
lugares  inmediatos. 

En  los  primeros  dias  de  abril  el  intendente  del 
ejército  realista  don  Matías  de  La  Fuente  coneibió 
el'  proyecto  de  posesionarse  de  Concepción,  En  vir- 
tud de  órdenes  de  Gainza,  habrá  saHdo  poco  á&te» 
a  juntarse  con  Qfuintanilla :  entre  ambos  orgamzn* 
ron  una  división  de  cerca  de  800  hombres  compuesr 
ta  de  milicianos  i  soldados  de  las  gaamicioneB  de 
járaüco,  San- Pedro  i  parte  de  kde  Chillan»  i,  eb 
la  confianza  de  que  sus  fuerzas  sobraban  para  tomar 
la  ciudad^  en  la  noche  del  10  de  abril,  se  addantaral 
hasta  lo»  campos  de  sos  inmediadoiies. 

^^Antesde  amanecer  el  II  de  abril,  diceanioide 
los  jefes  que  mandaban  en  Concepción,  recibió*  la 
juntarle  gobernóla  noticiado  que  una  división 
enemiga  había  afcampado  en  la  chacra  de' las  Mon- 
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jas,  i  se  destinó  una  partida  de  veinte  fusileros  mon- 
tados a  las  órdenes  del  teniente  de  g'ranaderos  don 
Juan  Manuel  Correa  para  que  fuese  a  hacer  el  re- 
conocimiento" j  la  que  encontrando  las  primeras 
avanzadas  cerca  de  Palomares  se  comprometió  en 
un  pequeño  combate.  Cinco  soldados  se  pasaron  al 
enemigo^  lo  que  obligó  a  Correa  a  ponerse  en  reti- 
rada hasta  el  Ag-uanegra,  donde  encontró  a  Bena- 
vente  con  una  piexa  volante  de  artillería  i  40  fusile- 
ros, Luegfo  se  avistó  la  ñierza  enemiga  en.  numero 
muí  considerable^  i  la  nuestra  se  replegó  sobre  la 
plaza.  El  ataque  era  combinado  con,  las  fuerzas  de 
8an« Pedro  i  Kere^  i  todas  ellas  traian,  una  marcha 
simultánea.  Asi  fué  que  casi  a  un  tiempo  cubrieron 
las  alturas  de  Ohepé^  Puntilla  i  Caracol,  establecien- 
do su  cuartel  jeneral  en  las  casas  de  Lúcares,  El  12 
hicieron  repetidas  entradas  por  diversas  calles,  i  en 
toda«  fueron  rechazados,  no  atreviéndose  a  presen- 
tarse por  aquellas  que  miraban  a  la  plaza  i  estaban 
guardadas  por  los  cañones.  La  noche  se  pasó  en 
continua  alarma^  amagando  el  enemigo  por  todas 
partes  con  el  intento  de  incomodar  a  la  guarnición, 
hacer  consumir  municiones  que  escaseaban  mucho, 
i  robar  algunas  casas.  En  la  madrugada  del  13  hi^ 
cimos  una  salida  por  el  costado  de  la  laguna  del 
Gabilan^  para  dar  agua  a  la  poca  caballeria  que 
temamos  ¡  pero  el  enemigo  cargó  con  tanto  arrojo 
que  no  logramos  el  objeto,  tuvimos  tres  muertos,  un 
herido,  prisionero  el  cadete  don  Francisco  del  Rio 
i  dos  soldados,  i  perdimos  también  algunos  caballos. 
No  fuimos  mas  felices  en  otra  salida  que  hicimos 
después  por  la  parte  del  Bio*bio,  ^n  la  que  nos  bí- 
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rieron  gravemente  al  oficial  de  infantes  de  la  Pa- 
tria don  Ramón  Gil  i  tuvimos  también  tres  muer- 
tos. Se  circunscribió  la  defensa  al  estrecho  cuadro 
de  la  plaza^  i  el  enemigo  emprendió  el  ataque  por 
dentro  de  las  casas^  las  que  de  paso  eran  entrega- 
das al  saqueo  para  satisfacer  la  rapacidad  del  en- 
jambre de  huasos  que  hablan  arrastrado  de  toda  la 
campaña,  A  medio  dia  llegaron  a  apoderarse  de  la 
casa  de  los  Benaventes  queJinda  con  el  palacio^  i  se 
trabó  la  pelea  encima  de  los  tejados.  Por  otro  pun- 
to tenian  la  casa  de  los  Novoas^  que  comunica  con  la 
recoba  por  medio  de  una  ventana»  i  en  ella  se  es- 
tableció también  la  lucha.  En  estas  circunstancias^ 
i  según  se  dijo^  por  los  ruegos  de  la  señora  de  don 
Pablo  Hurtado,  despachó  el  comandante  realista 
don  Matías  de  la  Fuente,  un  parlamentario  intiman^ 
do  rendición  i  ofreciendo  una  capitulación  honrosa. 
Fué  necesario  aceptarla,  pues  la  plaza  no  podia  sos- 
tenerse dos  horas,  las  fuerzas  que  la  atacaban  eran 
diez  veces  mayores  que  las  que  la  defendían,  i  el 
ejército  patriota  se  hallaba  a  cien  leguas  de  distan- 
cia. El  resto  de  ese  dia  se  gastó  en  concertar  la  ca- 
pitulación, quedando  por  último  convenido  en  que 
ala  mañana  siguiente  la  guarnición  rendirla  las 
armas  en  la  plaza,  saldria  de  ella  con  tambor  ba- 
tiente, i  no  volvería  a  servir  contra  d  rei ;  que  los 
vecinos  no  serian  incomodados  por  sus  opiniones,  i 
que  el  cumplimiento  del  pacto  era  garantido  por 
todo  el  honor  de  la  nación  española.  En  esta  virtud 
se  rindieron  130  fusileros,  60  lanceros  de  los  Andes 
con  sus  respectivos  oficiales  i  doce  vecinos  que  ha- 
bían quedado  en  el  cuadro.   El  honor  de  la  nación 
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española^  representado  por  los  realista^  de  Amérí* 
ca^  filé  fjiempre  la  garantía  nms  ineficaz^  por  no 
decir  atroz.  Asi  es  que  el  mismo  dia  los  defensores 
de  Concepción  fueron  declarados  reos  de  estado^  i 
encerrados  en  estrechos  calabozos  o  lug'ares  habili- 
tados al  efecto,  como  el  Deprofundis  del  convento 
de  la  Merced,  mientras  se  preparaba  la  nuera  igle- 
sia de  la  catedral  para  depósito  jeneral,  en  que  en- 
traron hombres  de  todas  clases,  ancianos  de  80 
años,  i  niños  de  15.   El  ayudante  de  plaza  Mante- 
rola,  que  por  su  ardiente  patriotismo  i  carácter  osa- 
do i  bullicioso,  se  habia  granjeado  el  odio  del  par* 
tido realista  fué  castigado  con  bofetadas  i  palos;  i 
tendido  en  el  suelo  con  las  manos  amarradas  i  una 
mordaza  en  la  boca,  permaneció  muchas  horas,  pa* 
ra  ludibrio  del  soldado.  Losofíciales  don  José  San<>- 
tiago'Goínez,  don  Juan  José  Quijadas  don  Santia* 
go  FloreSi  curaron  sus  heridas  en  k  prisión;  p«:o 
don'Eamon  Gril  murió  en  ella  i  el  valiente  don  Juan 
Manuel  Yidaurre  sucumbió  antes  de  entrar.  Los 
demás  fuimos  tratados  con  el  mayor  rigor :  por  mu«- 
chos  dias  fué  mi  colchón  un  pellejo  de  camero,  mi 
almohada  un  ladrillo  i  mi  cobija  un  pedazo  de  ca- 
póte, i  con  todo  no  «ra  de  los  peor  parados.  Las  mu^ 
jeres  que  quedaron  en  las  ^asas,  con  mil  apuros  po« 
dian  proporcionamos  el  diario  sustento  i  al  iutrodu* 
cirio  era  desMcado  por  la  gfuardia.  Esta  era  miü 
numerosa,  i  constantemente  tenia  aboeados  a  la 
imica  puerta  que  se  habia  dejado,  dos  cañones  onr-* 
gados  a  metralla,  la  mecha  encendida  i  la  ónden  da 
disparar  sobre  nosotros  al  menor  movimiento  que 
hiciésemos.  "-La  desierta  isla  do  la  Quinquina  fué 


t)2    LA   INDEPENDENCIA    DE   CHILE.   401 

también  convertida  en  depósito  de  prisioneros*  Se 
nombró  una  junta  para  instruir  los  procesos^  pues 
todos  éramos  considerados  reos  de  lesa  majestad. 
Se  ng'unrduba  solo  la  conclusión  de  ellos,  para  im* 
poner  las  mas  severas  penas  a  alg-unos  oficiales,  asi 
en  Concepción  como  en  Chillan,  i  para  remitir  otros 
a  las  Casas-matas  del  Callao.  Todos  sufríamos  con 
serena  fortaleza  el  rigor  de  nuestro  destino,  i  los 
insultos  de  oficiales  improvisados  ;  o  de  partidarios 
triunfantes  en  una  cjuerra  civil,  i  en  quienes  ni  la 
educación  ni  los  sentimientos  de  honor,  mitig-aban 
el  acaloramiento  de  las  pasiones  (6).'^ 

(5)  Benavedte,  Memoria  Bohte  tdáprim,  eamp,,  cap.  X.---He  te* 
tiido  ala  vista  el  parte  que  pasó  Benaventeal  j«>Deral  O'Higgins  en 
l.o  de  junio  de  lbl4.  Se  halla  publicado  eti  el  Araucano  nám«  179  de 
febrero  14  de  1S34. 
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CAPITULO  XIV. 


I.  Situftoion  re<»peütiva  de  los  dos  ejércitos. — 11.  El  vírreí  Abascal 
comisiona  al  comodoro  Hillyar  para  tratar  con  los  insurjentes  de 
Chile. — III.  Causas  desús  demoras  para  llegara  Santiago. — IV^ 
Es  nombrado  mediador  entre  los  belijerantes. — V.  Entrevista  de 
los  jenerales. — VI.  Firman  los  tratados  de  Lircai. — VI  I.  Gainza 
se  pone  en  marcha  para  Chillan.— VIH.  Su  ejército  recibe  mai 
los  tratados.  —IX.  Los  insurjentes  se  oponen  a  su  cumplimiento.-» 
X.  Eljeneral  O  Higgins  espoue  al  gobierno  la  necesidad  de  reco- 
menzar la  guerra. 


I.  La  situación  del  jeneral  Gainza  sin  embargo 
lejos  de  mejorar  con  la  nueva  conquista  que  aca- 
baban de  hacer  sus  subalternos  se  hizo  mas  angus- 
tiada. Con  la  noticia  la  deserción  aumentó  conside- 
rablemente :  los  campesinos  de  las  provincias  meri- 
dionales que  servian  en  el  ejército  realista^  creian 
que  la  reconquista  de  Concepción  i  Talcahuano  era 
lo  mas  que  podia  pretender  Gainza,  que  era  loco  i 
aventurado  proseguir  la  campaña  al  norte  del  Mau- 
le; i  se  manifestaban  quejosos  contra  los  jefes,  i  dis- 
puestos a  volver  a  sus  hogares,  que  hablan  abando- 
nado muchos  por  engaño  i  otros  por  temor.  Esos 
campesinos  hablan  llenado  las  bajas  de  los  cuerpos 
de  Valdivia  i  Chiloé,  de  modo  que  su  deserción  dis- 
minuyó mucho  la  fuerza  real  del  ejército. 

Bien  habría  querido  Gainza  repasar  el  Mi^ulc  i 
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segfuir  a  encerrarse  a  Chillan ;  pero  su  ejército  esta- 
ba mui  estropeado  para  emprender  una  marcha  de 
esa  especie  cuando  indudablemente  debia  ser  perse- 
guido de  cerca  por  los  patriotas,  i  quizá  atacado  en 
el  paso  mismo  del  rio.  Faltábanle  ademas  los  rae- 
dios  de  movilidad  para  emprender  la  marcha.  Su  ca- 
ballería^ compuesta  en  la  totalidad  de  milicianos  de 
la  frontera,  estaba  reducida  a  menos  de  un  tercio  de 
su  número ;  i  sus  bestias  de  carga  no  bastaban  pa- 
ra mover  la  mitad  de  sus  útiles  de  g-uerra.  Obligfa- 
do  asi  por  la  mas  imperiosa  necesidad  tuvo  Gainza 
que  quedar  en  Talca  (1). 

La  situación  de  O'Hio^gñns,  por  el  contrario,  era 
sumamente  lisonjera.  Su  ejercitóse  habia  acercado 
a  la  capital,  habia  rehabilitado  sus  comunicaciones 
con  ella,  i  al  cabo  de  pocos  días  comenzó  a  recibir 
los  recursos  de  que  carecia.  Le  llegaron  víveres  en 
abundancia,  bastantes  caballos  i  municiones  de 
guerra  en  cantidad  suficiente  para  equipar  bien  su 
ejército. 

No  era  esto  todo  :  en  la  segunda  mitad  de  abril 
llegó  a  Quechereguas  la  división  de  reserva  que 
mandaba  don  Santiago  ('arrera,  i  casi  junto  con 
ella  algún  dinero  i  vestuario  que  O'Higgins  distri- 
buyó a  sus  soldados,  disponiéndose  a  concluir  en 
breve  la  campaña.  Su  tropa  estaba  entonces  animada 
de  un  buen  espíritu :  las  ventajas  de  que  gozaba  la 
habian  envalentonado,  i  el  jeneral  en  jefe  quería 
aprovecharse  a  todo  trance  de  tan  favorables  cir- 
cunstancias para  batir  al  enemigo. 

(1)  Balletterosy  Revista  de  ¡a$ohraf,  ^io,  etc.,  ofio  de  ÍS14.  Mw. 
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II.  Un  acontecimiento  inesperado  vino  a  salvar 
al  jeneral  Gainza  de  la  seg*ura  e  inevitable  ruina 
del  ejército  de  su  mando.  Fuá  ést^  la  llegada  a 
Santiago  del  comodoro  ingles  Mr.  James  Hillyar^ 
comisionado  por  el  viiTei  del  Pem  para  pacificar 
el  reino  de  Chile  fx^r  medio  de  una  honrosa  rendi- 
ción de  las  armas  insurjentes. 

Hill3^ar  recorría  el  Pacífica  al  mando  delafra- 
g-ata  Phcebe  i  de  la  corbeta  Cheruh  para  protejer 
el  comercio  i  los  buques  ingleses,  amenazados-  por 
la  Bsseur  i  otras  embíircaciones  menoi'es  de  los  Esta- 
dos-Unidos de  Américíí,  a  la  sazón  en  gu6rra  con 
la  Gran- Bre taña  .^  Hallábase  en  el  Callao  en  enera 
de  1814,  a  la  época  de  la  salida  de  la  espedicion  del 
brigadier  Gainza,  i  en  varias  conferencias  que  tuvo 
en  ese  puerto  con  el  virrei  Abascal  le  manifestó  el 
sentimiento  que  le  causaban  las  desavenencias  en* 
tre  la  España  i  sus  colonias,  los  horrores  de  una 
guerra  jeneral  i  prolongada,  i  los  fundados  temo- 
res que  él  abrigaba  de  que  la  lucha  sin  principios  ni 
bandera  que  sostenían  entonces  los  insuijentes  de 
muchas  provincias  fuese  solo  del  deseo  de  segregar- 
se  definitivamente  de  la  madre  patria.  Hillyar  comr 
prendia  que  la  España  no  se  hallaba  en  estado  de 
poder  sofocar  una  conflagración  jeneral,  i  pensaba 
que  mas  valia  la  paz  con  tratados,  o  mas  bien  con 
una  promesa  franca  i  esplícita  de  completo  olvido 
de  las  pasadas  desavenencias ,  i  no  vaciló  en  acba*^ 
sejarle  a  Abascal  la  política  de  reconciliación. 

Preparábase  entonces  el  comodoro  ingles  para 
darse  a  la  vela  con  dirección  a  las  costas  de  Chile^ 
en  busca  de  los  buques  americanos :  con  este  motivo 
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8e  ofreció  al  vin*ei  para  servirte  de  mediador  entre 
los  in&ui j.ente&  de  este  pais^  i  el  jeneral  doii  Oavino 
Gninza.  Abascal  acepto  su  propuesta:  él  taiBpoeo 
tenia  gran  confianza  en  el  ejército  realista  de  Chi- 
le ni  esperaba  la  pronta  pacificación  del  reino  por 
medio  de  la&annasj  i  creyó  que  valia  nmsapro* 
vecliai'se  de  la  mediación  de  un  personaje  que^  por 
su  nacionalidad  i  graduación  militar,  podia  prestar 
algunas  garantias  a  los  insuijentes. 

En  esta  persuacion  Abascal  dio  a  Hillyar  sus 
credenciales  cerca  de  Gainza,  que  babia  zarpado  de 
Callao  once  dias  antes,  i  un  pliego  de  las  instruc- 
ciones que  debia  seg'uir  para  celebrar  el  tratado. 
En  ellas  se  estendia  Abascal  enumerando  las  iu* 
mensas  ventajas  que  por  todas  partes  alcanzaban 
las  armas  eqiafiolas,  la  abundancia  de  recursos  con 
que  contaba  el  Perú,  i  la  poca  necesidad  que  aquel 
pais  tenia  del  comercio  de  Chile  :  según  él  no  enm 
ni  el  temor  ni  el  cálculo  lo  que  lo  inducia  a  entrar 
en  transacciones  i  tratados,  sino  solo  ^^el  horror  con 
que  miraba  el  derramamiento  de  sangre  i  el  dolor 
de  que  estaba  penetrado  por  su  imprescindible  obli- 
g-acion  de  usar  de  la  fuerza  contra  los  insurjentes.^ 
Por  esto  mismo  en  esas  instrucciones  ofrecía  Abas- 
eal,  como  única  base,  un  completo  olvido  en  pa- 
go del  desistimienta  de  todos  los  propósitos  de 
los  revolucionarios:  ^^ Siempre  que  los  chilenos, 
decía  en  el  artículo  10,  ratifiquen  el  reconocimiento 
que  han  hecho  de  Feí^nando  VII,  que  en  su  ausen* 
eia  i  cautividad  reconozcan  la  soberanía  de  la  na- 
ción en  las  cortes  jenerales  i  estraordinarias,  i  reár 
ban  i  juren  la  constitución  española  hecha  por  las 
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ai^isnia^^lo^  recibirá  en  sus  brazos  (el  virrei)  cgmcr 
»n  vei^dadero  padre,  echando  en  olvido  todo  lo  pa* 
sadp  &in  que  directa  ni  indirectamente  se  proceda 
ooutra  ninguno  por  mas  o  menos  parte  que  haya 
tenido  en  la  revolución ;  en  el  concepto  que  deben 
admitir  la  audiencia,  gobierno  i  empleadas  por  la 
soberaíiia,  como  lo  estaban  antes,  con  solo  la  dife- 
rencia dictada  por  la  propia  constitución,  i  que  pa- 
ra el  resguardo  de  las-  personas,^  propiedades  i  sos- 
ten» de  la  administración .  de  justicia  han  de  reíábir 
la.gus^rnicioii  necesaria  de  tropas^  diilotas  interia 
jgfe  qrgBm^A  otYfj^  dq  todo  el  distiita  {2)J^ 

Coíi  estas  ¡nsitpjiociones  z^irpó  di^l  Oallao  el  co- 
^nstodoro  Hiltyñr'  ej  H  de  enero  de  1814.  Ueiio  de 
esperanzas  a&agíieñus  en  el  resobada  de .  su  mi- 
sión, el  marino  ingles  se  lisonjeaba  entonces  cm 
la  idea  de  ver  paoitícado  el  reino  de  Chile,  werced 
solo  a  sus  buenos  oficios. 

III*  La  Pbcebe  i  la  Cherub  arribaron  a  Talpa- 
raiso  en  la  mañana  del  8  de  febrero^,  pero^  contra 
los  deseos  del  coiuodoro  Hillyar  de  concluir  en  brjs- 
ve  el  tratado  de  pacificación  de  Chile,  encontré 
.  anclados  en  la  bal»a  a  la  fragata  americana  E^ex^ 
:i  dos  de  sus  presas.  Con  esto  soU>ya  no  le  era  posi* 
ble  pasar  a  Santiag'o. 

Para  mayor  causa  de  demora,,  el  comodoro  Por- 
ter,  que  mandaba  las  naves  americanas  dio  princi- 
pio a  las  hostilidades,  promoviendo  la  deserción  en 
los  buques  ingleses ;  pero  sin  intentar  ataque  alguno 
contra  ellos.  £¡1  territorio  neutral  que  ocupaban  era 

(?)  Jnstruceiones,  etc.,  etc.,  ¡nsertas  en  el  Pensador  dtl  PerL 
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para  ambos  un  impedimento  serio  que  no  les  per- 
mitía batirse ;  i  Porter^  que  se  consideraba  mas 
débil  que  su  enemig^o^  se  obstinaba  en  no  salir  de  la 
bahia^  sino  em  burlando  a  Hillyar.  Todos  sus  mo- 
vimientos para  logi-ar  ésta  ventaja  fueron  infruc- 
tuosos. 

Pasóse  así  mes  i  medio.  En  la  tarde  del  28  de 
marzo^  el  comodoro  Porter^  aprovechándose  dei  una 
brisa  favorable,  salió  por  fin  del  puerto.  Hillj'ar 
lo  sig'uió  de  cerca,  i  le  dio  alcance  a  una  milla  mas 
al  norte  de  la  punta  denominada  de  la  Caleta.  En 
poco  tiempo  mas  se  empeñó  entre  ambos  un  reñido 
combate,  en  que  salió  vencedor  él  comodoro  in- 
gles. Desde  entonces,  Hillyar  pedia  pasar  a  San- 
tiago) a  entenderse  con  las  autoridades  ebilenas  para 
celebrar  el  tratado. 

IV4  Hillyar  llegó  a  la  capital  a  prineiptos  de 
abril.  Inmediatamente  se  presenta  al  supremo  di- 
rector don  Francisco  de  la  Lastra,  le  «mañiíestó  los 
poderes  i  credenciales  del  virrei  Abascalileespreró 
los  buenos  deseos  de  que  se  sentia  animado  para 
trabajar  en  favor  de  la  paz  del  reino.  No  satisfecho 
con  esto,  trató  de  probarle  que  el  mal  estada  de  la 
insurrección  amei'icana,  i  las  ventajas  qne  obtenían 
en  la  península  los  ejércitos  ingleses  i  españoles 
eran  claros  indicios  de  que  se  les  acercaba  su  fin  a  los 
independientes  del  nuevo  mundo,   i  que  convenia 
mas  celebrar  un  tratado  que  esponerse  ala  saña  de 
los  vencedores. 

Bntónces  cabalmente  llegaban  a  la  capital  las 
noticias  del  paso  del  Maule  i  de  la  ventajosa  defen- 
sa de  Quechereg'uas ;  pero  eran  tan  tristes  bis  que 
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venian  del  osterior  que  Lastra  i  sus  consejeros  lle- 
g*aron  a  creer  que  las  victorias  del  ejército  patriota 
servirían  apenas  para  alcanzar  condiciones  mas 
ventajosas  en  el  tratado.  Las  tropas  aijentinas  aca- 
baban de  sufrir  dos  grandes  derrotas  en  Vilcapujío 
i  A)'ohuma ;  Caracas  i  las  provincias  del  norte  de 
la  América  meridional  habían  sido  3tíb}^ig*adas;  la 
España  estaba  libi*e  de  sus  invasores  a  Ípl3  cuales 
habían  batido  sus  aliados  en  Vitoria  i  los  PirineosJ 
iy  pai-a  colmo  de  males^  la  insurrección  de  sus  co*^ 
lonias  lejos  dé  contar  con  el  apoyo  de  alg'un  es- 
tado poderoso  de  Europa,  era  mirada,  según  sé  de- 
cía en  Santiag'O,  como  un  movimiento  ridiculo  i  sin 
consecuencias. 

Los  políticos  que  dirijiah  la  revolución  chifeiiá 
desde  la  capital  se  sintieron  desalentados  con  tan 
tristes  noticíaá ;  pero  a  estas  causas  de  abatimiento 
seagreg^aban  otras  que,  si  bien  caseras,  eran  aun  mas 
poderosas.  La  campaña  del  sur  se  había  alarg-ado 
todo  un  año  sin  fruto  álg'uno ;  el  erario  póblico  se 
habla  ag-otado  sin  que  los  donativos  voluntarios  bas- 
tasen a  satisfacer  las  necesidades  del  ejército ;  to- 
dos los  chilenos  tenían  que  lamentar  males  i  per- 
juicios causados  por  la  guerra  j  el  comercio  estaba 
paralizado ;  las  tropas  habían  asolado  las  ricas  i 
fértiles  provincias  de  su  tránsito;  i  cadi*  batalla  cos- 
taba a  la  patria  algunos  centenares  de  chilenos, 
porque,  por  desgracia,  eran  chilenos  los  soldados  de 
ambos  ejércitos. 

En  el  campamento,  es  verdad,  no  se  había  senti- 
do aun  desfallecer  el  espíritu  marcial ;  pero  en  las 
ciudades  i  particularmente  en  &tntiago  todo  el  mun- 

T     TI.  52 
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do  miraba  la  gMierra  con  disgusto.  Ya  no  se  eman 
las  victorias  del  ejército  insurjente,  acostumbi'ados 
como  estaban  todos  a  ver  celebrar  por  tales  las  ac- 
ciones de  la  campaña  de  1813;  i  si  faltaban  q^uienes 
propusiesen  rendirse  al  enemigo  era  solo  porque  te- 
mian  los  castigos  a  que  los  hacian  acreedores  sus 
compromisos. 

El  supremo  director  no  podía   dar  ánimo  a  sus 
porrelijionarios:  él  mismo  veía  la  situación  por  un 
prisma  igualmente  fatídico.  Los   horrores  de   la 
guerra^los  sacrificios  que  costaba^  i  sobre  todo  la 
imposibilidad  en  qi^  se  creia  para   sostener  la  cau- 
sa d?  Ja  revolución  en  aquellos  momentos  lo  impul- 
saron a  aceptar  el  tratado,  pero  solo  como  una  tire- 
gjua:  de  poco  tiempo  para  que  la  patria  se  repusiese 
de  sus  quebrantos,  i  bajo  bases  mas  ventajosas  que 
las  propuestas  por  el  comodoro  Hillyar.   Para  esto 
convoco  al  senado  consultivo,  i  de  un  acuerdo  de 
este  cuerpo  resultó  la  aprobación  de  las  bases  e  ins- 
trucciones que  debian  seguir  los  jeiieráles  O'Higgins 
i  Mackenna  para  tratar  con  el  enemigo*  No  im- 
portaban estas  una  pronta  i  absoluta  rendición  co- 
mo quería  Abascal,  i  como  había  pedido  Hillyar  eu 
virtud  de  sus  podei*es :  el  mismo  comodoro  se  había 
penetrado  de  la  ventajosa  posición  de  los  insurjentest 
i  por  su  sola  voluntad,  i  despi^eciahdo  las  instruc- 
eiones  del  virrei,  llegó  a  modificarlas  i  correjirlas. 
Esas  instrucciones,  en  verdad,  se  oponían  abier- 
tamente a  la  anunciada  independenma  de  la  nación 
chilena;  pero  tampoco  no  se  sometían  sus  autores 
a  la  antigua  sumisión  dé  la  colonia  como  lo  quería 
Abascal..  Según  ellas  el  gobierno  patriofci  debía 
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subsistir  tal  como  fué  aprobado  por  la  rejencia  es- 
pañola de  181 1,  i  debían  salir  del  pais  las  tropas  rea- 
listaS;  quedando  Chile  oblio*ado  a  mandar  diputados 
a  la  península  para  QiTeg-lar  definitivamente  todas 
las  diferencias,  i  a  dar  todos  los  ausilios  que  estuvie- 
sen a  sus  alcances  para  el  sosten  de  la  España.  A 
juicio  de  Hill3^ar  las  bases  que  le  fijaban  los  insur- 
jentes  eran  un  justo  medio  entre  las  avanzadas  pre- 
tensiones de  los  dos  partidos,  i  mui  aceptables  por 
el  virrei  que  deseaba  evitar  los  horrores  de  la  g'ue'» 
rrá,  i  la  efusión  de  sang're.  Con  ellas  partiíS  de  San- 
tiag-o  el  comodoro  ing-les,  en  compañía  del  doctor 
don  Jaime  Züdañez,  hábil  abog'ado  arjentíno,  que 
debía  asesorar  a  los  plenipotenciarios  O'Híg'g-íns  i 
Mackenna. 

V.  El  ejército  insurjente  estaba  entonces  refor- 
zado con  la  división  ausiliar  que  le  había  llevado  el 
coronel  don  Santiag*o  Carrera.  Su  jefe  se  prepa- 
raba para  atacar  a  Gainza  en  Talca  cuando  llegó 
a  Quechereguas  el  comodoro  ingles  conduciendo  las 
instrucciones  para  formar  el  tratado  de  paz,  i  algu- 
nas cartas  particulares  para  el  brigadier  O'Hig- 
gins. 

Eran  estas  escritas  por  varios  de  los  personajes 
de  mayor  importancia  i  suposición  en  la  política 
del  pais,  i  en  ellas  se  empeñaban  en  probarle  la 
necesidad  que  habia  de  tratar  con  el  enemigo  para 
evitar  males  de  funestísimas  consecuencias.  El  mis- 
mo director  Lastra,  que  en  su  oficio  daba  a  O'Hig- 
gins  ciertas  esplicaciones,  no  habia  vacilado  en 
mandarle  que  capitulase  con  el  enemigo ;  i  en  carta 
particular  le  hablaba  del  hastío  que  ya  habían  pro- 
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ducido  en  su  ánimo  los  neg*ocios  púrtilicos,i  del  dea- 
crédito  que  siempre  acarreaba  su  dirección. 

En  vista  de  esas  notas  el  jeneral  O'Hig'g^ins  acep- 
tó gustoso  la  mediación  que  le  ofrecia  Hillyar,  pero 
le  pi-eviuo  que  solo  trataría  con  el  eneraiffo  bajo 
las  bases  -  convenidas  en  Santiagt>^  i  que  deseaba 
aun  fijar  clarjmenfce  ciertos  puntos  de  importancia. 
Al 'efecto  el  comodoro  partió  para  Talca  el  dia  27  de 
abril  con  el  objeto  de  conferenciar  con  el  jeneral  rea- 
lista, i  de  dar  principio  al  desempeño  de  su  misión. 

Hillyar  fué  bien  recibido  por  el  brigadier  Gaiu* 
za.  En  la  apurada  situación  en  que  este  se  encon- 
traba era  sin  duda  una  importantísima  ventájala 
üspectativa  de  un  tratado  que  lo  salvase  de  una 
derrota  seg-ura.  Pero  al  ver  las  bases  acordadas  en 
Santiag-o  estuvo  a  punto  de  negtirse  enteramente  a 
entrar  en  avenencia.  Por  dos  artículos  de  sus  ins- 
trucciones, Gainza  estaba  autorizado  para  tratar 
con  su  enemigo  si  este  consentía  en  rendirse  a  fia 
de  alcanzar  el  perdón  de  sus  faltas*;  pero  las  bases 
que  por  conducto  de  Hillyar  ofrecían  lo»  insurjen- 
tes  se  apartaban  mucho  del  pimto  de  partida  que 
le  liabia  fijado  el  virrei.  En  efecto  contestó  al  co- 
modoro ingles  que  si  bien  estaba  muí  dispuesto  a 
ti*atar  con  sus  enemigos  no  podía  hacerlo  bajo  las 
bases  que  ellos  pi-oponian ;  a  esto  agregó  que  no  le 
parecía  sin  embargo  imposible  entenderse  con  ellos, 
i  que  convenia  pedir  un  armisticio  para  tener  una 
conferencia  con  el  jeneral  patriota,  quedando  míen* 
tras  tanto  el  ejército  de  este  en  el  campamento  de 
Quechereguas. 

Esto  no  era  ya  posible.  O'Higgins  se  movió  con 
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flireccion  a  Talca  en  la  mañana  del  28  i  fué  a  acam- 
par u  las  casas  de  Párg-a,  al  sur  del  rio  Claro,  i  el 
siguiente  dia  a  Santa-Rita  á  orillas  del  Lircai.  Allí 
recibió  la  nota  en  que  Hillyar  le  avisaba  el  resultado 
de  8u  entrevista  con  eljeneral  Gainza;  pero  lejos 
de  ceder  a  sus  exijencias,  le  otíeió  inmediatamente 
con  toda  la  firmeza  i  resolución  que  las  circunstan- 
cias exijian  de  él.  ^^La  estación  de  las  lluvias,  decía 
en  su  nota,  se  acerca  a  g'ran  prisa ;  i  Gainza  debe 
determinarse  sin  demora  a  seg'uir  la  guerra  o  a  ne* 
prociar,  bien  entendido  que  solo  se  tratara  bajo  laa 
bases  que  están  en  su  conocimiento/'  Sin  tardan- 
za, i  como  si  sus  palabras  no  mostrasen  por  sí  solas 
la  firmeza  de  su  resolución,  atravesó  el  Lircai  con 
todo  su  ejército,  i  quedó  acampado  a  cuatro  leg'uas 
de  Talca, 

Grande  fué  la  consternación  qué  produjo  esta  no- 
ticia en  el  ánimo  de  Gainza.  Bu  las  noches  anterio- 
res las  guerrillas  insurjentes  habian  tomado  algu- 
nos prisioneros  realistas,  i  la  marcha  de  O'Higgins 
no  dejábala  menor  duda  acerca  de  sus  intenciones,  i 
de  su  confianza  en  las  fuerzas  de  su  mando.  Seria- 
mente alarmado,  contestó  Gainza  en  el  mismo  dia  la 
nota  del  jeneral  patriota  :  decíale  que  se  hallaba 
dispuesto  a  tratar  en  los  términos  convenidos,  pero 
q\ie  le  parecía  sumamente  necesario  tener  el  dia 
siguiente  una  entrevista  para  ponerse  de  acuerdo  en 
los  pormenores  i  detalles  del  pacto,  i  le  fijaba  el  sitio 
en  que  esta  debia  tener  lugar. 

En  la  mañana  del  dia  siguiente,  1/  de  ma3'o, 
salieron  del  campamento  con  dirección  a  Talca  los 
brigadieres  O'Higgins  i  Mackenna  i  el  secretario 
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don  Jnifne.  Zudanez,  escoltados  por  un  piquete  de 
25  drag'ones  mandados  por  el  eapitan  don  tíamon 
Freiré.  JJu  la  mitad  del  camino  »contraron  a 
Gainza  acompañado  por  Hillyar  i  el  auditor  de 
g'uerra  don  José  Antonio  Rodríguez  Aldea^  igual- 
mente escoltados  por  otra  partida  de  dragones  man-' 
dados  por  don  Anjel  Calvo,  Unos  i  otros  se  des- 
montaron en  un  rancho,  en  que  Gainza  habia  hecho 
preparar  algunas  viandas  para  almorzar  juntos ;  i 
allí  tuvieron  una  discusión  que  duró  tres  horas  con- 
secutivas. En  ella  O'Higgins  no  solo  no  quiso  ceder 
un  ápice  de  sus  instrucciones,  si  no  que  le  fijó  al 
enemigo  el  término  de  30  horas  para  abandonar  a 
Talca,  i  el  de  30  dias  para  salir  del  pais,  amena- 
zándolo con  el  ejército  de  su  mando  en  caso  de  ¿o 
aceptar  Gainza  este  punto  del  tratado.  El  jeneral 
realista,  que  conocía  mui  bien  su  situación,  tuvo  que 
pasar  por  todo ;  pero  su  secretario  Rodríguez,  mas 
sincero  que  él  en  esta  vez,  confió  a  Zudañez  los  te- 
mores que  abrigaba  de  que  Abascal  no  aprobase  el 
tratado. 

Esto  sin  embargo  no  influ}^©  en  el  ánimo  de  las 
partes  contratantes  para  desistir.  Hillyar  aseguró 
que  el  virrei  estaba  dispuesto  en  favor  de  la  paz,  i 
el  jeneral  Gainza,  cuya  posición  era  mui  desespera- 
da si  no  se  conclaia  el  tratado,  se  manifestó  resuelto 
a  adherir  a  todo*  Tratóse  también  de  la  necesidad 
de  abrir  los  puertos  de  Chile  al  comercio  estranjero, 
como  una  medida  de  gran  utilidad  para  el  país,  i 
como  un  premio  para  la  Inglaterra,  que  con  tanto 
empeño  habia  trabajado  por  la  independencia  de  la 
monarquia  española»  Hillyai*,  0*Higgins  i  Macken- 


DE   I^A    INDEPENDENCIA    DE    CHILE.    41 0 

ntí  abog'nron  por  la  aprobocioii  de  este  articuló,  i 
Gainza  cedió  al  fin  sin  g-ran  disonisto.  En  el  mismo 
día  se  estendió  el  convenio  en  términos  mas  venta- 
josos aun  para  los  insurjentes  que  los  que  señalaban 
las  instrucciones  de  sus  plenipotenciapios.  Gainza 
quedó  enearg*ado  de  hacerlo  sacar  en  limpio^  i  remi- 
tirlo firmado  desde  Talca  para  que  se  le  enviase  al 
supremo  director^  mientras  que  el  comodoro  Hi- 
llyar^  dando  por  concluida  su  misión  se  volvió  » 
Santiag-b,  conduciendo  la  primera  noticia  de<][^léda^ 
concluidos  los  tratados. 

VI.  Gainzasie  separó  triste  i  abatido  después  de 
aquella  conferencia.  El  tratado  que  acababa  de  ce- 
lebrar no  era  de  modo  alg'uno  de  su  ag'rado;  na- 
da le  importaba  n  él  que .  los  insurjentes  declara- 
sen formar  ^^parte  integrante  de  la  monarquía  es- 
panofo/'  porque  en  el  convenio  se  establecía  unqi 
especie  de  independencia  disimulada  i  ciertas  bases 
mui  degradantes  para  el  ejército  realista.  Según 
«1  iartículo  6.**  sus  oficiales  no  podian  gozar  en  Olii- 
le  de  mas  grado  que  los  que  tenían  antes  de  la  gue-- 
rra  ;  por  otros  artículos  debiaí  abandonar  todas  sus^ 
conquistas  a  los  insurjentes^  que  quedaban  goitíéti- 
dos  a  un  gobierno  enteramente  nacional,  i  dnefioi*- 
de  todo  el  territorio  que  ocupaban  antes  de  la  iíiva* 
sion  del  jeneral  Pareja. 

A  su  vuelta  a  Talca,  el  jenei-al  realista  se  sintió; 
asaltado  por  dudas  i  vacilaciones  sobre  si  debia  ^n^ 
mar  un  convenio  que  iba  a  acarrearle  tanta  mengua 
i  tanto  desprestijio.  Por  desgracia  suj^a,  su  posición 
no  le  pennitia  negarse  désembosadamente  a  cumplir 
lo  que  se  habia  acordado  en  la  mañana.  Se  propuso- 
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burlar  al  enemigo,  i  creyó  que  podría  aprovecliarae 
ventajosamente  del  armisticio  convenido,  cruzar  el 
Maule  i  seguir  su  marcha  a  encerrarse  a  Chillan, 
en  donde  debía  defenderse  Imsta  que  le  llegasen 
nuevos  refuerzos  del  Perfi, 

En  la  misma  noche  fué  O^Higgíns  informado 
por  sus  espías  de  las  determinaciones  i  preparativos 
deljeneral  Gainza.  Inmediatamente  se  puso  sobre 
las  armas,  i  una  hora  antes  de  amanecer  rompió  la 
meircba  a  la  cabeza  de  todo  su  ejército  para  atacar 
al  enemigo  antes  que  atravezase  el.  rio-  Su  vanguar- 
dia había  avanzado  hasta  el  cerrito  de  Talca,  cuan- 
do se  presentó  al  jenernl  en  jefe  un  edecán  de 
írainza,  encargado  por  este  de  asegurarle  su  buena 
disposición  para  firmar  prontamente  el  tratado  sin 
reparo  ni  modificación  alguna,  agregando  adema» 
que  por  demora  desús  copistas  no  le  había  sido  po- 
sible remitírselo  firmado. 

Esta  esplicacion  del  enemigo  detuvo  la  marcha 
de  O^Híggins ;  pero  dudando  siempre  de  las  pro- 
testas de  Gainza  hizo  solo  un  movimiento  de  flanco 
i  fué  a  situarse  a  Cancha  rayada ,  dispuesto  a  no 
retirarse  de  esas  inmediaciones  hasta  que  la  evacua- 
ción de  Talca  por  las  fuerzas  realistas  le  permitiese 
acuartelar  sus  tropas  en  la  misma  ciudad.  Con  este 
propósito  el  brigadier  Mackenna  i  el.  capitán  Se- 
pólveda  buscaron  i  atrinchereraron  un. sitio  aparen- 
te para  acampar  en  la  noche  sin  temor  de  una  sor- 
presa. 

En  la  mañana  del  día  3,  O'Hígg-ins  recibió,  des- 
pués de  una  formal  intimación,  los  tratados  firma- 
dos por  Gainza,  e   inmeiliatumente   los  remitió   a 
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Santíag»ipaira  qnfeiftiiest^ái^atHimdofi'poriel  sUpii*ánio 
direetsMT.  De  ftonárdd);  eete  eón  el'  isékmdo.consiiltúrp 
Ids  firmo  éliñy  i.lo  áyíso  a  Q-Hi^iñs  pam  que  lea 
diese  campümieínto  en4o  quelfe  coryespondia,  i  exí- 
jiese  de  Gáiriza  la  pronta  eracuacicm  de. Talca (8), 
.  YIT.  Sin  duda  ambas  partes  cóhtratantes  obra- 
re» con  doblez  al  estipular  aquel  convenio.  Obli^- 
doSipOüT  lias 'circunstancias^  el  gobierno  insurjéhte  í 
eljen«ral.re«ilié4ahabian:  firmado  ün  comprdfltó$Q 
qii6.no  qtierian  cumplir.  DesHe  lueg^o  unq  i  oteo 
o|)éIafro^)  a 'subterfugios  i  pi^etestos  a  fin  de  no  entret 
gar  ¡mi^enei  prontótidos  phm  gparfintizar:  el.  ti'ar 
tedero  .Losipiftríotasc  út  neg^oroaa  entregar  Sal  ■  hvig&tr 
dier  O'Hig'gins^.Ooino  .«ataba icoií venido,  escusénv 
ddseí  cbm  tlaí^neeésádb^ .  que .  téniti' .  iel  pdid  de  ^esifcé  bü  en 
éervid^r^'  al'üjsmqitiempd  qué^Gmotaa;  aa  maj^bain 
i^taiíttniti  suejqtes'wfiteiianofei;  4  i^Sfaeiñi  ^  ^migúHü* 
Ueirp8)bhiJ)6jÍQ».:quB;  séirviafí)  emsp  lOjércitoajikiaboi 
0ón»g'uiqnQ3B[fáüi4feeiit6llí0^qii&i^e  pcoponíani  alí«fecr 
toricsíCdolfgtoailiéireNi a4ns  cov^aelfisidon  José'Huu'^ 
'  todc^iídon^U^dséRainiiin;  Yárg'cis^  i  loJsinsürpeiiKtqsía 
donJonn  de  Dics  Pdg'a.i  donij^asé  Mhria.Sbta, 
mSlitares  de  igual  g^^iduacion. 
.    ün  nuevo  inconveniente  vino  a  ofrecerse  al  exac^ 


(i)  Para  1a  reliicíon  de  todas  estas ocurrencíüa  he  tenido  ala  vista 
miicW  papdl^s  I  d<^puaieot09 1\9  aquellf^  época ;  pero  me  ha  Borvido 
principalmente  un  diario  nianuscristo  de  las  conferencias  i  domas  i n- 
eklet^s  da  ^a  eapitolRdotí,  «serito  en  ingles  por  rl  jeaeral  O'Hi^ins. 
No  hai  pormenor  alguno  de  rniediana  iaipoptaocia  que  no  tenga  su 
hlgaren  ese  diarló  ;  lia  a^recíaciotí  de  los  sucesos  es  siempra  exacta 
i  hasta  imparcial.  En  una  nota  escrita  posteriormente  a  aquella  épo- 
ca se  espresa  asi:  *^No  se  puede  fallar  en  justicia  si  Gainza  firmó  el 
tratado  de  mala  fe.  Si  es  cierto  que  el  no  salió  de  Chile  como  lo  habla 
prometido,  también  es  cierto  que  el  gojjienio  no  pudo  faciÜtarJe  bu- 
ue«  para  Iterar  al  Calhiosuá  tropa  <,  «a  u amero  de  2,000  hombres.** 
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to  2  üei  kumplímhnio  del  tniado^  Gf«fi(iBa.  >  tenia 
que  evacuara  Tdcba  hiell'eintfa  ihoMS'  despules»  dé 
habérsele  notificada  síii*atííicacionI^  ¡p^foieanticia  dá 
eiementíte  para  ello.  En  carta  áeQ  demá^n»  esponiá 
nO'fíig'g'iná  s^a  escasez  de  Irecursrái  la  inipcÍBÍbíli^ 
dadeirque  i^eimllabá  para  morarse  dfa  aquel  ^áto. 
^^E¿  este  estado^  dbcia  con  «pte  íaotitój  'ootirro  a 
XJ.yllenú  de  los  mejores  béseos  i'  con  desib'ftki!  &r^ 
fttáldíí  que  todo  se  cuiiíplaj  rog^áridole  mb  «msílíe 
miúo  precisamente  lo  ¿eniépfesteri.^  j*  Cjietii  mUr» 
laa  aparejadas  i  60  yuntas  de  biiéyied  ésl(i  qmjn^ú 
aU.^me'ÍTknquee  el  dia  quéllegtiq  iaiiiitifiwJcioff:? 
cotí  do  i  lo  que  teng-o  emprendo'  eliiújñ'xe^hvpbré 
lo  antes  que  pueda  mi  contrato  (4)/'  .;  '  H^  \  »¡' 
•  :]%tás  paloÜras!  de^Gainza  [tép\iéahimistio»áÍ0»  sil 
apui^da.'  lótuaeioin.  ^Ajs\^  lo,  cohfipreiHláóííeV'jéiieYai 
(yjSigígins';  pero  íéfoB  dequtírer  dpi-eveohar¿í.iete 
ias-oii^ui^ia'nQias  para  deshniir  al:efiieamig)iyi!d€»pt*él 
dándia  los  tratfKdo^  que  ^aibábsí  d¿i  ñúÉOO^  i  opibo^Ie 
€iGonséjaix)nf alguáti»  je£%f  dontestó!  iiHnbdiataio^bté 
.  al;J6Qieifal  realistár  ah*ecieádole.  só.  soloUoa  •  áiisifios 
pedidos  siík)  también,  uiia  división  i  &'dOO  -milicisH 
nos  de  caballería  para  servirle  en  él  paso  del  MáulSé 
Estos  socorros  salvaron  al  ejército  en  su  retirada. 
Con  ellos  pudo  Gainza  salir  de  Talca  el  8  de  ma^^o 
cruzar  aquel  rio  el  dia  siguiente,  i  encontrai*sp  por 
fin  en  camino  para  BU  cuartel  jénerai  de  Chillan. 

VIII.  Mayores  fueron  sin  duda  las  dificalta^ 
des  que  encontró  el  jeneral    realista  para  acá- 


.  W  .Cierta  ila.Gainífi.  Mas.— Tengo  (jn  m¡  poder  muchas  .cnri«f  es- 
criba k;»  ei^as  cárcu|k>taQcia3por  <;!^tc;  ^nurviH  dirijida^  a  O'Iljgg^'ns» 
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l\áv]  didesconteatío  de  0ais:<tróf>afe  Xá}S/thttado6 
que '  adababa  de  •firnuil'  eatabaii  en  abierta  oposicm 
con  ^  Iqs  ofHmones  de  los  BHiym  i  babta  coix  I06  in* 
4£r¿8eB  de;  lo»  ofiokles  i  empIeMos  del! ejército. 
iBran  íB8l¡Q9>en  aa  ma3'or  parte  chileña  de  naoiñuienr 
ftdy  a  españoles  avecindados  enelpais,  relaeionadots 
ijemparientadoB  con  familias.  eJbilenas^  i  no  podían 
resollase  a  salir  de  él  para  ir  a  buscar  serYíeío  en 
éíéjétÁto  del  FerÚ4.  Mlósi.¥«tán  desbarata4as.siís 
esperansas  de  ascenso^  i^ll3i:ae¿9a^«  i  se  eneeatraban 
i*0dücido]i  ta  la  duiia  (Ueedsidad  de  aliaíarsa  :«n  el 
efércitod?  Ghile.eonsB^ifandió  «bb  eligraduílimieldo 
•que^nma-ántesidé^aigueri^/)  v  ;  .-•  '!-.!<:.!  'j  . 
:  En  eUuaortel  jenlerdlde  QbillariÍMredbKi  la  nütif 
cia  con  un  descontento  4a^vtosalv>  Loa|0(fi)éieiki84iil3 
nb  habíijttiCf  teadoel  M'aidei'^osf^níinérQs  qué-jUé^a- 
Fdn{adE}Üilaalide9pueá>dlftlajyWtaí  del  ^i^ciAoiriecrif 
inm^dffb  aljnñefaiíG^dinfla  iáioi  jefaoBoiiníid^imd^ 
hoflta.»  rai^déíta^  eSl  jiMiid6'}lotf 

medio  ide^mna  ráyaluciéu  julátar^:  filinténdeote  in^^ 
torino  de  •  ejército^,  don  M«tiaa  d-e  la  Fjuenté,  .él;  ser* 
eretarioirai  José  Almiraüyiél auditor,  de  ^erra 
doft  José  Antonáo  IBodc^iies  •  encabezaban  ei :  pron 
y^dto,  i  coataban  eoh  la  coo^radoni  apoya  de  mu^ 
eboeje&s.  de  segundo  rango,  <. 

.  El  jenerai .  español  ostaba  en  el  sitio  denoadnado 
las  Trancas  .4e  Jjongavi  cuando  recibió  informe  deí 
complot  <]^.se  tramaba  contra  éU  Temiendo:)as  con- 
secuencias de  una  conspiración  encabezada  por 
personas  de  tanta  importancia  en  el  campamento, 
Gainza  halló  mas  prudente  demorarse  en  el  camino 
i  despachar  a  Chillau  al  coronel  don  José  BaÍlesÍQ^ 


tes  inipresidntes  tqna  los  ti^litodos  dé  Lirdaí'  habinti 
prbdabidoeii  el  ánimo  de  sus'Siibalteriiosj   apelar  a 
la  üdt^lidad  de  todx>S)  representándoles  (j[U6. la  -dívi*- 
3tDái  la  unhrKjpiia  eran  entjóncas  anas,  perjudiokies 
qiíenubdil^^  puesto  qiiía  auin:;  estaban  -al  alcqme  del 
Bjféiíátp  de  O'Mig^n^ns,  qüerpíodia»  aprovícchaiBeilé 
tmi  &i^'d  ble  drisdiidtán^fiíjipámv  acabar  ida  faatirloa 
8ea  qué  está  ¿oiistd^raoibnl  influinesb  bn  d  áQJnio 
de  álgtim>s  de  los^i^tfdiUbside  la  |nta}leetadaTe7o^ 
Incicnx  oque  é¡lcaiiiisi¡)o¿ádo))io  ú¿¿n7¡skesüjpénetÓMr*' 
eéíbíen  ¿del  espíi-íta  áe  iósrmiütffres/nllbá  pbaosdtqs 
de  haber  lleg^ado  a  Chillan^  lafslsó'»  Gamaa^  i^m^e 
liálkibfi  en  las  orillas; del  ^übleykbiketiadis^íiUon 
de()ejámito)pdr¿  cón-él/(5)i'"í^'-'»í''í*í''  í  n:;  ..v  .  i.í » 
-;  jp¿t  inpi^iñfioan^  qúeXmiá  bndíoei  proyisbtb  da 
y'evisiacimy^l  brk  la:bbi'aidelf)daiagi»ído¿:lé8Í;Í!boirdi'* 
iiaiiiaiqaii  despevfelbroaila  eoniliidtií:iDÍlitialn  defajme^ 
valfífi^ainia^  i  las:db^padaii(;e8oieii^qlaek>iies:  eo¿ 
que  cbnéluiá  liK^ampan».  rlios  ¡padres.  >iQÍfiíoia0ros 
d:&  GhiUto^ autoritarios  por  sistémai  haf^taiÁtóiaaes 
pareiales  deeididos  He  i  Gainzti^  se  i^váazafon:  a  In»^ 
BÍÍB§tarle  sü  desaprobaoicm  a  tos  tratados  del  toodb 
mas  clara  i  esplíeito.  S,u  g^uárdian^  o  ptü^tridciai'  se 
negó  terminante  a  interponer  sú  inflijo  i  relaqien/es 
para  bacer  reconocer :^^unod  tratados  que.  envolsSan 
la  ruina  del  ejército  i  ladel  todo  el  reino  (6).^  . 
Las  tropas  entretanto  i  el  cabildo  de  la  ciudad  no 

(5)  Éetacion  de  mh'ltos  del  coronel  IffaUesteros.'  Mss.— Jfferíí/rt, 

(0)  Rtloclon  de  /«   conducta  observada  por  los  PP,  misionero9. 

Mw*     -    ' '  '     •       ■   '  1 
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habbit  cesádcr  éeimaiiíÍBdtnF  su  ééñéo^tBi^o. üadie . 
eiiid  pQebh)  axseptaba  la.pasieqnipdrada  coii  el  des^ 
hoíiKihri  dle>  lad  nra^Bs :  reíili&tosy  despulse  deniaotoá  traA 
bajoe  2  Meciíioíos;  Mipro}ieetodecDn8piraoio(ii|^sti; 
ndbatenrenorde dio^tea  diaren^'edpá j^fesxLbfioíaleé-. 
del  ejercitó^  ^i\Aki'á[iáa\hahtia¡.éBtüAlí\dQ^i  el:  ntOívi/. 
iimirt4j  a'(iioeiia|!lea(i^:(dg^ii)9(S^'ání)éá  d{^  Qpeíúv.inAM; 
vñis^dB^  héchtísy  doi^  4*e})resfiiitaoioBeS'fc¿neaá  i<smH 
oeiraa.  Oainsasi  n^eíeoíni^cja  mlnii  .biéa:^'  situtácioüi,! 
séf^o  totioHiarlo^toidio  dejaiido^0RtTe(sr«ir:íque  ino.ottiníi 
pl^ia  jámaa  «loa /tiritados '^^lii^cat^  i  queiau  pirop(>? 
9iíto»fivq  d^loúrairimiaatale  taéseposibiq»  ati  salida  dé 
dirile,  para  que  iUegasea  luiews^  socoiyos  delPe-^ 

X£. '  MI  g'abienro  Josorjente  sé^ bollaba  en  la ^mis-r 
ma>dí^(MB»mon.dél'j«ueiral  Baínzatpana  no  dáí*  cam^ 
pliinúaiMor  > «  Iw:  frutados.  Sólo  el  désafieato ;  de.  aiii 
psremMs'de  ila  'eapkalíi  los  hotíciasí  iuaesáaa  a  la 
tancfci dela>iud6{ieodeiiODdft  ainenoano/quié !de  . tíbdn^ 
])iiiirt;08(Be<i:^cibiaiiioblig*áróik  al  director  Lastima  a^nr 
^bakttP  eo»  ebezi«aiig'0:;ipero  éicoafiideraba  d  paotb 
ebrrioÜQ  Afmisilic^  láá  corta  duracáon,  dair^nté  el 
unal  1$» pfttriarecjibrQflña; sns^i^^  deafaUodientés 
^t^ioeis,  ¿)m  pondiáá)ea|dÍBpe»ipÍQfitUfi  rbécmieiisáv 
Ja  ¡ludia  «duabfiydres  Béperain^ieBOiL  réaul^áai  /. 
•  j  v)G3to0i  AfintiniÍBnté3< 'kréspmt 
•wia  dodoh!;Fran¿iseQii4triteQÍ(>r:Pintoi,ténTÍad)d>  estnv- 
ordiiiario  de  Chile  en  Londres  i  otraV^i^'J^^s^Mi- 
j^ue)  Jnftint^  di||>utáAo  diplqinátiüaeniJKnenoB-- Ai- 
res. "Esté  U.  cierto,  decia  al  primero  en  nota  de  28 

i'Aif.'.'.'.yl'í  ^    i    •'\'i\   ]::•       •    ',    ..-'i       ."     .i  '.     I'.i:  Mí    -  •.!•».,  .     '  -'A      '"  \ 

(7)  Id.  1(1.  Ci;nve)ré«icion  c&ü  el  señor  ckm  Manuol  BarafUfeé*.' 
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de  inai^'a,  que  (OUlé)  no  sueumbej  tqtié  eetá^reaueltcí  «i 
s^  libi^  a  todd  cmtfly^ue  pii&]iiiii&,inas'ddnoce j^ 
der^hoB^  mab  eofei  \%  •  eBck^itnd : :  que >  ha=  oitridado 
abaofaüthmeiKte'  elsistetmi  anfi^o :  qné  apetece  un 
siséeiná  liberailiy;  i qbe  spcopói^cÍRnie  i>a  estai 'partef  Se: 
Aittáirica^  la  faiai^  abandoináda^fÁbatídá,  ,kl8Tepritá«^ 
JA8>qQe  hasta 'Iioih&:  destsanobidou  '^stoerHoa  ldS!ÍiiKi 
timos  i  vierdadeno»  8ein!6iiníeiit€8  ée!Ckílé;if¿stbslay 
pofiñGipíds  Ivberoied^  bajo  ^qtre  se>h«;  ipixfpuésió  sestea 
nerae.  Si  en  Ini'eomréspondeiieia'  ofíéial  nbixise  >Uvf  i^ 
gu|m  ^casioiiiespriosionk  que^^siii0tob  fientklo^ 
be  U.  ¿reer^  qáó  ia^  yariaeidii  esi  ajeoivliefiitaly'i  pw^ 
ké'  ¿iveuiastancíaso  condaeto:a¿i  lo  ejújeq.-r^B^ 
este  seg*un>  antecedente  dirija  U»  todas  sus  o(pem<i 
cianea!  i  planes)  i  sble  eaando  IF. '  Tiea  én  esbs  amibos 
taa&Aa  fa^rsa  q^e  nai  pódamoaif^áú^iry  dirá^lL^que 
Ohile^cederfi  al:  éateitoi*  ccm  ilitaetiori  opoiftieíon ' 4 
violencia  qTue  haráii  algini  dii;8Í(!cfe(ito'j'f)^^£ir8y)íiH 
^á  U.  a  Fintov^^  dedatLasáia  ebn  Ip  «risiiía  fefiia«l 
diputado  Ihfimte^ :  que  Chile  eitámráüeko'  ü  aépfit 
<br6  a  itodá  eositoj  qu!é  miéutFaa  aiM  >donDm  raé^de^ 
i*eehos,  rnaa^odia  Ü  esclavittud;  ^é  ka  iilvidfldo 
^bsolbtáhmnfe,  eLaraééma'^antíguby  qpui' ttp^técé  ttll 
'finstema  lifaerályiiqiie^^AipoyaióáB  ca;  e0tá'<pQrée*d^ 
AmSiiday  la  inaa  abaxidioiiajda  i  abotiday  ^  ?áAtiijfl4 
«^^háfitarhfiá  .faaridecKráoddo^itouhntdtBsaafido^ 
4Te^dé8mbrirJ6tnü¿s¿n>8)iniimt>ai:v^^  aeiv- 

tiiiiMmtba(*X^-.^   ;  •'.;••■.:].    •  :•')•'-;•!:•...;-.'■. 
• :  /  Sin;  enábngfa  el  anpbf  ifao  dir6o(¡óÍp  9fi>  oíIb^  im^la 

(8)  Estas  dos  notas  se  bailan  reproducidas  en  un  folleto  publicado 
por  Ossorio  a  su  entrada  a  Santiago,  en  octubre  do.  1814,  i  que  tieno 
por  titulo!  (T^  OonduQt^  mÜUar  i  polUm  Mj^wral  O»orio^  . 
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xm^esida^i  de/.oQvAUxv  buá  verdadéraa  iutenpiqntidv 
Cmih:fa7i  QÍmíúaiáfi:  tíabia  calmado  en  pauta  sus 
taméireB, :  pem  lior  habtm  cambiBdbila^  cir^ubstaiK»^ 
qii0ik)LbbBgAi!o%iakrat(th  JSn  la  capital  se;  aúpala  i 
««bfL^trafaidjWieoBíwpíqtt^^  dfe€»mpaíi«Pi 

&aiftra»deviiiift«Uariíi  ib»  solDmñaiTb.Da^j^  eaafín 
monidé.gKñáüskcqm^^e:  C9.T^6  ^  la  igi^aía  <^li(^rai 
ebí^tda.hiittj^y í eoii  afibfyenqia  (die  todas  ioa.aufi^ida* 
des  Hoivttea/  rmílitaros* .  i  ^ctoáástícasi  I^'or  tQdí»fk  iparr 
tásDteiOiiebrdba^reoa'  eDúcaipgfa.  áeügfíhx^Híi^.lí^L^M. 
i|«e(^sé^utobaí)el;  j)aeto;d^  il4rcaí.^]>ie.hoi>o<^^ 
laiilx^.diJQéLfliiprein^ director  eA.$Ui  manié^^tíÍHM 
aer^sia-aaog^e  dk.k^'clDÜtte»os>'T^^  ^stragof 

déla  guerra  los  que  compren  la  felicidad  de  Ql^la» 
fiei'ápilas  iia20Qa9>  la&  amígio^bles  eoqfer^ucii^j  la 
fli6l¡iM.coafiaii2^a:liis  que  ésclarfezbaa  j^uestrpaí  dsr^^ 
choáé  .4) « <.  •  w  ¿CMl  hü'  sido  el  país* :  ({m  d^^i^ea  4f 
miL  vietorios  .  ha  ¿oícluio.  was  v^atiajas  d^  ih  gú^r 

.  Jlsa»  «toJijK«fttíieion^s  leoB  todo  po  olcawí^rojpi  .$ 
dwTdwoeír  tal  fiuieslfe  impresión  q^e.Jlos  :tFaítadpi^ 
imid^j^on  í^,  el  siaimo  4a  loa  patriptas  i^ as  $^a)rr 
(tados.  JüIqS;  IpfljpBfts TPílieRt^seldiiaid^^  p^gro^no 
l»iini»aYií«ii»ft,ifQ>»tí?wr:  qííP.r€«^;4e  iin^|i^o,var 
aaUfljí^  aJa\Jj4ípft««>i  protéstate  eu<ft?Rretí!,^o»r 

honor  i  ala  AÍgiwí^í  i|«fS$íM»^^^ 

imíabephoilb M«awp9^  ^9  m^nif^t^^ft.  jgMqiften- 

4fi  dá§pnetí»s.aí4^í»J^ftdQCíf:;l^  ti^atad4?p  iiteda  j)Wr 

**"(9)'  '^ámjtesfí  qUk  íinceh  hspftehhs  d  supremó^Hr^tiopÚc  PM- 


videncia  que  tendiese  la  díu4e  ftiiioiédad^  üpileetíjio; 

Como  era^e  espei^rde^  hS']b«id¡OfieB^  ¿Ffiiéores^ 
entre  g^odos^  i  pdt^^iot'i^B  na  sewtiii^iiierootpardlso^ 
bheeh^  de  habenáe^canáliiidij^'el  ti-«todo'de<Iié(saÍK 
Unos  i  .otros  ee  echaban  en  c(im  idua  paáodfls  'OfíibíK^ 
nes oon  ^)^;(^árniaamientb  i  eulár:  ei»rl1lP^flb^'eih' 
¿Ulrjente6  ei^aií:  \o6  a{)fidos  con  qoeiBe^i  Han^Uinreb 
sus  ébputdá  i  etí  los  :pas()dHies^  iiu^xinviadietttie 
ntutiiieciau  fijados  ei)  hd  puntos 'inos^ii^tábies-tle 
k^  <^iudad ;  i^  sm  ¿níklnrso  d&  la  ^G0ii8¿rrád»m*áa'Ll 
pslzyukios  i  otros  baciah  ciiaitte«}esi  ei^iidoi^feipar^ 
mbntenep  eneeádido  el ^spiittit'de :(}um3o|  iUagthtel 
püíKto  de  darse  depdlosetvunanocttedarelrciia/iea, 
la  plaza  publica,  i    '   .       .  '   5  :.  '       •  ;» 

El  ¿iipi^emo  di^ectol'  no  pttdorve^^8iuIg*railipeBaf 
el  (leabi'ftmiéut^  de  los^niíno^  enl  aquello»  niomen^ 
tos^iBtt  que)  a  juicio  i  su^O)  i^erfiíeefeéÁitá^adacafana  i 
disimulb  pora  oo^iltai^  al  vivreí^el  Pei^u  «Lv^hiadem 
objeto  de  los  tratados.  Alentado  por  las  0ejbra 
kitencioñe&ereydqnésu  debelóle  manéala  sei^^n- 
eiliadk)r< :  cmi  este '  deseo  .mand6  piiblifeíav  un  bdivob 
^el  ciiél  sé  dlspótim  qtie'  ^^mék  '^  ^im^ú^'^knY 
ñhvíA&aio  íñ8ü\t^í*{¿  a '  (>%ró  llanyá^inddlb  -éunicéñÁ^^ié 

jéi^^s'dé^' '6'típ^eí^^i^jitó^^  mbpife 

tn^tíd(^b6íá«fi:Ha*pLt^<eal«fiffri«^  i  k^i  <I 

oü'o  báttdb  de^  tétidefklias  A^¿^ie^diatt)6iit»  a^fo^^ 

narias.   Mandábase   en  él   que   el  ejército  nació- 

nal,  la^  plazas  fuertes,  los  castillos  i.  bnqn^s,  del 

.  pais  no  usasen  de  otra  bandera  que  la  es])aholtt;  ni 
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qne  i^tmpafill^vasárotjra  ciic»rdii  ^ue  ]ii;c|ne^8»« 
ban  útates'de  dn  tevoliii^oiu  S^g^un  Ids  coibideijad'^ 
dod  útf  j^ke  dei^i'eto  el  cünbio '  de'  ¡baii^em;  pfrodkicida 
por^^u'J  «basv  il^  la  ^tttofidid  *4l«í«ii  ginlpierli^ííoif^ 
tikatíóy' báfeia^cfl(uattdó<lü'otíéjn"í^.  '  i-  ,  *  •¡mi 
El  resultado  que  inmediatamente  pré^icjodiébo 
btfiidd^dis<?i».b:T- mtieh<>cb'>s0r^d^  ^é  ^deseaba  alku* 
prettío^ip^itlltí  La  kiñdera»  tmcolor^  ^qneiumn.  ná 
t^iiiti  do&  Hfio^  dé  éiálá^híi^i^' guiado: al  icjérúíta 
InjEitiíj^Htea  'tá  <^aitt^l^íiaj  i  ootiU}ba  yd<reti;elaiilav 
dé  tikibá^ld^  is«Íá«d6síl(]UkMhitbitiili^^^  por«Uai 
fiM(í^'tto•<^üdÍ6^oil']1^¿í^n^^  ¿'d6ed6c»|>  d  ^tidó 
áéleúpi^é^o  úiihsi^ií^^pink^  «ecrátb  éontfb 

fii^  i,  püTísí  ^eíñ-ii$<>  dé  1^  btin^em  éft]MUlolft^  ^qnfe  :m 

Üvos  éííHík  liottm  ^«^''estabdl  )llf*iitada  >ii  la^ploxÍBi. 
nmyttr'áfe^Sifttotíágt);    .    » ^   i^^/  :.  .  jívl:  10 
'  liilio qKíeiáak^ii  t^eilcicidM  tt^^stoáob  las mft^^ 
tacíéiíttí  ¿é  los  réVolucíoiirtrio^  -  Bii  «Ibs^mt'teleB^dé 
lü  liApjfta}  se  réeibie^h  {^jéi^i^l  d^íigfra 
tbcardaH^^aplafibkfi  qÁey|)cr6iid^tt(Íl  gfoMeiÍMi^6¿ 
repaiijan  a  la  tropa  i  a  la  o£eikUid*d  '^  I  kiM  de  ibia 
i'et  se-neróri  ináííñfi^éto(á0ii€id»ilMii!jfhftt^ 
'||)rteétdpW>1uQ^)^tía  ésco^      rdl^'liiHie¿ikt!i¿dB 
leolék^i^  ^é  1¿  p(lt^iaJ'El  b£mM^léii''di^''tblMÍm9«éel 

^eittoak^áctiyl-  iüatidd'*i¿l*v^  d*'<Mk,íífi6í¿l^ 
'(Kb  'é¡é  l^éñtviíñúü  StoBtkj^iémfl'pr^bÉííd^i'imí»* 
"bbHUiíflícibtt^  á  fais  '^6váémbééÍg^\i¿^^ 
dose  en  la  plaza  principal  con  cucai'das  tricolore» 
efrlas  gcinm  de  tocios  los  soWildpsy  Idüíídcí ^ñtos 
de  ¡viva  la  patria!  El  capitán  de  granaderosdan  Jo- 
T.  II.  54 


4KI  .MJiii)  msrvtiXM'tejítí^At^i  u  ■<,-, 
sé>Ssnfia^o>if^ldinu)te),  .:^Hei ¿tacÍAiJait^ttfií'dUi  «^ 
eli'paládwy  -léjosi  .dé   «iafikhrMki!:lfucirz0)idd  r«u 

ejemplo  i^ñ^taandD  i4)>,iom$  t  |ol4a4e»(l>l4  ijee^d-; 
rápela  española.,,  iq<»wij*ií»ftBn,pr,;iM(idí^(!  dfd 
gdbiÍ9ri^i|(4i>).')},iii)ri;ii:ih-,tiiiiii  'mp  t>l  ntíji  vt  iJi 
-iiJüa  eL'iAa«l»teli^nM'itlj,^;]^l§{^iJas|  ,|»«;(t;^l4AACi 
fiieroniménf»  ,«ábk»[i  €)9pll«Íl»fe»!.EA'íil#«ÍlP«WI«>7 
T)ikita'^lítarJb*«u^er^^i^r^6fil9iro9},  pirmpNtdltseim 
t6taadflifteiáaiite»i(tÍDe,9)2!^p;4«(j^nd^m  i^^04^)qí!^ 
tatltaieif  e«^ífÁfii»9i^:i<i6i|)9rif^(ii»é!(eAiT§ra(4»>iBah 

iictoaballMr^)«  t^m¥Íé^á¥Í}^ri^m49atfi>  .^Ij^m 
áe4ii¡gíf»ft.rgf»¡wvdift.,diMkJ  íP«i%u¿fti JK^-ifllto»!iP<Íf83  > 
<»cwNki)emil{»s..«>lftg-i.d$k#p#[c^^ilil9^-t 

O'Higgins,  en  vez  de  castigar,,fMjí<ír#fiíp4p.,i»^íftT 
má  eiánett$).«i»s^»ii«i^!w4§rA<ii'48i  WVftídíi  «BpfPfth 

ádkwinwiíiel  íí«)rtii<)ti])^í ».[  v.  :  i:<|..nt  il  j:  ai:!)(i:T.-. 

-^  «IKviJSii J0n9Aali(«ft  «jfof^,i^iei;^ifOj^r^  ti^/lgiJ  «fir 

WwpiBir:lo»(I^tf a^flftj^:,  |éJ:iiyftttft;,cete%fJ  «f>ftl4 
-eiieitóff9HpCpiMr|W6tÍO(iKHj|í,|s^jtl^4ft,ftufl,  Q^^gt» 

>ti".'r.ii)    '.tth,i;oin  it'<>  li;tji-)iiiii(  jímíI(|    (íI  irs '»ro1» 
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tpt  ,ey,aic,\iaf ion,,  4^  t^ra;it,9Jñ^-4fí^W>i,  ^\ymtM4f^ 

22  del  mismo,  queestanjiqf„j(j«si.{%.fl^«ií^,.(^jUjB| 
t^iBpOirfll,  tít«{rfc!ip;..^fj  ¡yíí<^p,}t,agp{i„(j^,;Jp„nreo 

Í)x^Jff»^9  PRÍ1  Ja,.^í;i¡»d48íiá.t^awFft:«íp?JPÍf>  Ffií^T 
lisíai  (Jaspfpb^!»  don.  iM^Pf^  ;^aj,-^iii  4,f ^ríi,f|pR 

4«4ftl.flrt^»l(Mfigti4i4fl4pJ  fipw^^).iíxft¡«#i»fiiWr 
,;   ÍÍ8>ii¡i.pT<^vidQa?ia.4?J  «H^íi.iQ'ftiggiWiBWP  W 

•entido.  "     '  ■.'..  .,.,  ...  'i .'...,.  ,1- wiu.ü  ...  j 


era»  sujeíós^ótáírleS  pbt'sá  peiieti^cíon,  "el<¿*5^  ** 
patribtíáhití'J'i/SÍá¿ün'3é'J)fB8eht«baif  IftS  éJoátls/iio 
ÍHirkfú^^oÁh  múút^érsé  'étí'ÓUW'átí  íipoyafd»' 

fáM:  BÍrit6hces,  por'óffW  ])a'rty|ié^i>eisitoay:ditréíí' 

cóú  VJue  f ecótííétizái»^  la'gít^rH'tóh  'mtís' ^<pl-()tó!)ilíi' 

M  hiér  híás'  %ja  'cíialquiéi^  •^ÍH^feáb'j  Wgjhafetiíítf  at» 
¿hé¿á[i¿ó'd Üh  de  eVitsü-que  eri^iioáíwíé'sili'  éJfft-éíW'i^ 

•  En'suiá^ríid'a  •sittílié?6ñ,  éahféft  ai?¿<)  ¿tiáWWW 
éi^'dáBle' ^í-á- diyiífiúítit'feüs  .t>i'(4íóSite'^t?fidiri-^'a 
íote^obeSi'Míárfi'eS'l  süliyhÍÍég^*tódierc.HfíiW'ríriéi  dé" 
iS'aíiáWaálf  Zíyfíiti>tü'  ?  Pínedii  í^OTÍnr^iiáfiMdiy'^ue 
ios  WáíMétt  'con'ld-*iaj'^bl-  cbiisiíferfféitttí'i'í-esjjfetdj'í 
■áutl  íi^tóWdili^k  W'fta'W  €!si)édidiií  tiqaé1!é»-^rl. 
télleSfaírá=sW'rtcejí)'cíon''Bn'lb3  t>5ifcW6láí  rfft  síi'tMi*- 

tflWhbjtíiiétíal'drfféliltíl'ÍD^líttéy  dti  tttWtóatf'ftJ^ 
liyM^Í'ZaM¡i>Í>Pi]^k^^¿áfeé^^^<lá§!í^tí 
•|iWíy|gM(9ií¡iizñ/dÍiéíW  la  kékb*'I!8k^«'^i"í«  Jtife«é 

■'"•'ílií  »fcít^íéf  j^sfri  ^*a1r8ta'^ü'é&£fUÍi  de6-MMW*feÍT9é* 
esto  solo.  No  era  posiWtí'jítí  •■ér¥ér»feh''láisi^§8Íift 
•«eWffiííéyiffahtf  í iAfe'Ütí'ft  JdtóJWí*&'Í!fe'í»'fc*íi(tócta 

"rtidiv*  iñtói  ifi)  ¿i+njim  mn*'  Irtie'qiic'K»  ^Ue  tiftctht  íijmnttidtf '  <A  cj  testo 
con  dc'tullcs  de  muí  jioco  iiitrres. 
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otSKf^  C<p6n,qu^,  rqc^m]ú;',d|el,gpbiqcno.  -ipi^flit^as^^iéi^ 
jicas  i  decisivas  con^'a, los  .enépijgos  ^e  Ch,i]9,  i  uiifi 
pronta,  d^lar;nc}Q^fl^:gueri'a,.  Sfji.  npta^  ,jef(ijritei ^ 

U«iie:  lc|  ftiHiDf|l)qp, ,911  aqnei;i/tt^ ;  mqpi^ntps, \^s^  y^jf^^ 

viejúñ  4fí^0'  ¡de  racam^B?^  .l^^perirf|,,4jo^ra>^ 
*^9íyíjC!Ul>l?ptíí»^98^dfiíta;Aipévi<5^víPíí<?P7i9>RffR!6:: 
..  ■f.'^^m9,f^m~T^áxn  4e,^fi.,f(Bchí^,bfti|%fi4p 
fl,íS("tft.oití4%4  eí  li^PP?iád^  Mn  Misvifil  i^'AmvUi*^^' 
imm\m:  «aUrafÁ-.ííji  cm-i].  4o.p  Ipí4f».P|f>p4B.? .  .fl95i)¿ 

«Wid^fiieJ., .p«ÍnñiiíW!  tftvdw?SifÍ£!.h:l»p«,#.ft^,4V 
tmií1J4íflsWi4eW<<ff:i»bíí%;4wriW!4oiSftlftíg?W 

fiíppIipííBoto , . p,fe?B  .ti;a<iafdfl|S;L:  P  Pi  ^ ■  fl^  1  ftílSWT .fiP 
P^4«Ppógitfl  (ie  la  4«att^j^3^v<J0,reíPP^.Í|ni,9p.c¿)¿¿9 

t»p«»9  flmpric^Á9P  ;  y.  E.  v^-^.^úíift  (%rameftii?,|9í5 
Ip  ípsjjoí^o  en  cont<9aitpí^n  í*J  ,oficip:iiÍ^ ,  ppjpch^.qjfií 
6«^radai|íie!ij^te,  bp.recibVlQ  de  Qa¡fixííf  iqv^.  ^tpifif 
ppñp  igiígjlioeiite ep.testíiupjiijo j, 4?8Pflte!?tdién<Jqm^ 
d0  la, llegada  de  ^qfiartw  póv  ¡esperar  b^,  4^:,Pi|nfi4{i 
que  tra,e  Pn  PÍicip  de  aque^  jenei'ai  flV?  c,oiiíe?itoif 
igttalna^ptp  tan  (¡i^ro  como  4^<s.Pi  i  de  todp.n.o%v¥ 
rj^,a.y.|¡..iuip?diatam^nt|e,  :    .   !      .  ! 

para  que  V.  E.  inmediatamente   biciese  „la,  ff^riflíiil 


'íí^tiet'jetiel'íirhú  té'iiatfsietó^re'  débíésitíteiicibiieá, 
■Hit" ^-¿(jííi^dtf  éit-íiétíljii)'  hüeei'^érnfjhtflá' hdStilidttdes 
*¡éM  siiyátKdlj  atifii-ntífíi  eift'f)érjúíciod«Íoé  t>iatriota8 
ííe'T^'jWdvrAéítl'qÜ'é otíupá:  -kcása  dtí  Mfendlbttru 
liñiiá*  bblig^tia'poi'^'esfc^'püratft  ft  céínftfibüir  con 
"diSézinttpteéós,  láde  Bftnareiité  6dn  ciüco  ttiil,  i  asi 
"Sttc^lt^tñeiiit'á  'hA^tu  'Mbef  déjákld  •  lo&  campos  shi 
•^tiddd;'i  "ááé  haMt^tilté^'fiiÁ  s6co)M'feTgtitH>-pttrá  lá 
'tÉtáBtéiití'ériTÍécésdi-ífí  ]iaM  idus  fiinMlktó, -][>Éf«'Q '  pre- 
''tel^'-dé W'tíéee^dád6á  dé  'i^ ^éÍ<c9eo  W)í  héeho-titt 
nsaqtiéo jdiiériíi^ 'cíoií  el^qíté^á  ■aé'kiffÁ*Sé'!é(uié«ft''ai»'- 
'fétíé'f  lá-  ^^Trü ;  <  ir  óAWndd'  iáSildil  >  «t^tkiliyí^'idé 
■mt>'im6hüéú  MíñhVrú'm'sm^iriim'^'áé  Iditfit  i 

-¿krM{é^t8'f^éi<-Wlífhifeéé'aélMi^nÍi^o^Íftáe«bi<Mtl 

'iA^í6^.^ó'i\íé''T.  <E.','á'fa  ^HJsíbfe'brferedédi'lttl^a 
«^¿'ké'áctí^ie'éiicbjá^iiñblilctts  dé  ééa  dudad. 'httbta 
Iñ^cKb^iíiiübii"  dé*píés6sy  éxiiibidÍM'  'pKy^  lo^  infinitos 
éhéini^írtlié  'ritrésM  cdusa,  •  ft  qméués  -  inmediata- 
ittIíirté'seTés  ééberá  •^()tiel*'«h'lá  ttiftó  edtíeí*»  taptü- 
1*8^  hasta  eón^ümiribs  i'  lesterminmílos^át  to<Ío,paes 
es  eí 'fínico'  me'drddiB  que  la  patria  se  ^alre ;  yo  oí 
^ái*  él  día  dé  lioi,i  por  Imédida  de  precátteion,  lea 
echaré  tóano  a  cuántos  én  está  crudáid'  sé  i  tí*e  cobs" 
lfad¿bé«  pag-af  fcoh  sns  bienes  i  la  Vida  lasperfi- 
días  i  traiciones  que  han  fomentado  i'ibtneiitaii  éon- 
jtráad'süélb;  fcintraía  liamtrnidad> i  contra  lu  quie- 
tud pfibíica.     "'■■■■' 
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miifiedfúiampnáe ilaaiasb uámts  ^prbFidanoias*) fiara 
éur^ir  al jejénnto  rde^Briiieród^  roMmatisy  >obiifles/fud]f- 
lesy^'icttaat»^  ;;éttíle8¡  die  i g^iieitfa::seandn  abundan*^ 

apreBte^üe' cuantas 'tr(»p¿S'fiai;  jea^isa  oapitaiipaf^ 
qv^oaminenia  fpjmd&MÚoiádainm'.:-  afinner  )dead« 
mhovh  Vu  jE^lootoo  hpa\io  haga  oon  tm')vidaí,  I^ite^tto 
Búlo'bsadáfifioB  ' cipa|Üáii^i a  ííGr^tlza^cto( lo  estipulado^ 
sBm>  qusrobti^&tidolecaandQ  ntáiios-a!  dejar  eLspinat 
úkniby^i  6Ín!in0cesída4>déidQ(iaBdit^>flUkirtife8!q  ÍíÍimi^ 
danedio^  miÜ£{il<ln-e<sriaimi!e)émi>l9;  oliDundíÓMi<i<f'Mqt 
jaremos,  todósf  1^9  giorías^rque'Uabmnaái'^GC^ 
^ytaswBksÚB  láiui6anidbd^.CQTríaabtiibro)6ten&(r  de 
las>*irálkD€h  .deli«ucida,ll  bajd ^  BbpS£féi>i^\qm\iiik 
vaúmÚHb  cnllta&jQOíiyl^'Ifx^Iatáib'a  Jieii(l«¿Wá>  lAa 
huestes  de  Chile^  que  asi  saben  hacer  reSpetaütéi  aci- 
den sagrado  de  los  pactos. 

"No  es  hora  ya,  Exmo-  señor,  de  trepidar  un  mo- 
mento en  esta  materia,  ni  V.  E.  crea  en  protestas^ 
simulaciones  i  cuantos  mas  arbitrios  quieran  dictar 
los  tiranos  de  este  pais.  Teng^a  V.  E.  entendido, 
que  aquellos  son  la  causa  de  todo,  i  que  cuantos 
males  se  les  irrog^ue  en  sus  bienes  i  personas,  sin 
respetar  casados  ni  solteros,  son  otros  tantos  g'rados 
de  honor  i  gloría,  que  adquirirá  Chile  en  su  siste- 
ma, i  oblig^aráa  lasjeneraciones  posteriores  a  ben- 
decir con  aleg'fia  las  sabias  manos  que  fabricaron  el 
filme  edificio  de  su  felicidad. 

"Bien  sabe  V.  E.  que  nuestros  mayores  apuros 
en  la  g-uerra  pasada  han  sido  solo  por  falta  de 
fusiles  j  i  suponiendo  en  el  dia  que  a  nuestros  her- 
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mhnóé  Ub  de'  Buena8vi£iT6:le8.8e<braldemti^áda- 
Iiiíéi9íteflpmainéiit0;de toda  ékaaeyñbi ^^mr&téY  i{ué 
V.  £•  mmedintameiite  le  ihngfa  uu  espi^so'a  aquel 
«xmo.  director^  dg'mficátidole  la  fiáta  qae  tenéiuod 
de  este  armamettto^  i  los  motivos  que  iiod  obtigiin]» 
ponemos  a  cubierto  de  las  insidias  de: los  tirad- 
nos de  nuesixesisaji^radas  dereekQts^  con  .t-^yais  razo«^ 
ües  i  el  interés  ibrinnlt)ué  ocjiíel  est.ado.tiené  len  Ja 
^sdnserfbeion'del  nuestro^  tío  dudo:  que  ^rápidtiía&eiite 
«ooorreráocÍHÍdos^inil  fiísiles^  qiiie  eóaeidéirb  nua¿  Iras-' 
jtanteb  para  doblados  enami^füse^rande  üVéMi 
que*  poivdré  en ^ta  ciiid^.taiitos'abldadoa  deilísBdíy 
ciíaiiJlkñB  fiisiies : sean  Ibs  quesea'  be  rfeíaiU^  ic  -:  [ 
->!  ^^Nuestrov  Señor  gtsiakTdb'a.  /VTtEi^í  niucbo8>a2o8y 
aiálea>  jiáfe  Sftde  l8l4uJ-E»\mo;  «aofc.^JBíif^ 

^ tín'úBtw^^^  i Miíi  lí-'h -  i>}:  Mj'j)  /.:;,;•.)  i.i/r-.'íí^.imi 

/  r.*  '.t-,  (j  i!  .*,>':•  .'!  .  /  ¡r  .t;>'*.tí:;ii  f;!-  )  í'  •  (tí;:  aií 
•;í;''-íÍí  r-í  j'-í  -  -  ».••*;''  '•-,..  ^  •  r:  •..  í  •  .,:  •„.:  =  ■{:;  • 
•  •  !mi-.'  '^'    >  .v'    //"      :•'.      .'       .    ',:.;       ^        -.;.  • .    '••   '     .  .? 
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CAPITULO  XV. 


I.  Prisión  de  los  Carreras  en  Chillan.— II.  Alcanzan  su  libertad. — 
III.  Pasan  por  el  cuartel  jeneral  de  Talca.— ^IV.  AjttaoSon  <)ue 
produce  en  la  capi^l  el  arribo  de  los  Carrera.  —V.  Revolackm  del 
3d  de  julio. — VI.  Él  ejército  de  Talca  no  reconoce  al  nuevo  p)bier- 
no, — Vil.  Se  pone  en  marcha  para  Santiago. —VIH.  Acción  de 
Maipo. — IX.  Recouciliacion  de  O  Hij^gins  i  Carrera. 


I.  El  jeneral  don  José  Miguel  Carrera  i  su  her- 
mano don  Luid  pennaneeian  prisioneros  en  Chi- 
llan mi^ptras  O'Higgins  dirijia  la  gloriosa  campa- 
ña que  vino  a  concluir  con  loa  tratados  de  Lircai. 
A  ellos  no  les  toca  en  nada  la  vergüenza .  de  ha- 
ber reconocido  de  nuevo  la  soberanía  de  la  metró- 
poli ;  pero  tampoco  habían  alcanzado  el  renombre 
que  su  sucesor  obtuvo  en  el  campo  de  batalla  ba- 
tiendo al  enemigo  i  dirijiendo  operaciones  bien  com- 
binadas. 

£1  mismo  día  en  que  los  Carrera  i  sus  compañe- 
ros cayeron  prisioneros,  en  poder  de  Lantaño  (4  de 
marzo)  (1),  fueron  conducidos  a  Chillan^  á:  donde 
llegaron  poco  después  ie  oscurecerse*  El  cdíbuel 
BergttBzá^  que  mandaba  enla|>lazay  di6  la. orden 
de  poner  en  la  cárcel  a  todos  los  prisío(iieroS|i  remitió 

(l)  Véase  la  pajina  .3i6* 

T.  II.  56 
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a  los  Carrera  a  la  casa  del  intendente  de  ejército 
don  Matias  de  La  Fuente,  para  que  este  dispusiese 
de  ello3  como  lo  creyese  necesario.  Por  casuali- 
dad, La-Fuente  había  salido  ese  dia  fuera  del  pue- 
blo, i  cuando  .  volvió,  que  ya  era  mui  avanzada  la 
noche,  encontró  en  el  patio  de  su  casa  a  don  José 
Mig'uel  i  don  Luis  Carrera^  cargfados  con  una  barra 
de  gTillos  i  rendidos  de  cansancio  i  de  fatigfa  produ- 
cidos por  una  marcha  precipitada  por  ásperas  laderas 
i  en  malos  caballos. 

[  '  El  intendente  tenia  un  gran  encono  contra  don 
José  Mig'uel.  Gravemente  perjudicado  éíi  sus  inte- 
reses por  la  confiscación  de  una  valiosa  fábrica  de 
salitres  que  poseia  en  Tumbez,  La-Fuente  guarda- 
ba un  vivo  rencor  aljeneral  CaiTera,  atribuyéndole 
a  él  b  que  era  solo  efecto  de  la  gfu^iTa.  Quizá  a  caa« 
•sa  de  este  encono  se  puso  a  su  disposiciom  o^  los  pri* 
jsionerosf  pei^o  el  intendente  de  ejéi'cite  supamos? 
trarse  jeneroso  en  aquellas  cireunstandas^  CHvidait- 
do  sos  resentiinientosios  acomod4  en  dos  cuartos 
separados  initíediatos  a  sa  caéa,  i,  aunque  les  poso 
una  buena  guardia  para  su  segfuiddad,  les  mandaba 
diariamente  cuanto  pedia  hacer  mas  lijera  supri<- 
sion.  Allí  pasaron  dos  meses  consecutivos^  sin  ce^ 
munirarse  ni  verse  mas  que  cpn  sus  eentineloB  i  los 
critidos  del  servicio  de  La^Fuente^  qae  les  llevaban 
la  cÓTuida..  .    \ 

Alos{xócoS'dias'^de  su  priskm  se  hnqió  eonti'a 
.tdlosda.cádsa^miaÍDal,  como  revuhieionaifiMá  trai- 
doíres  dédiorados .  a.  la  autoridad  i  soberanía  del  reí 
de  España.  Con  este  objeto  comisionó  Gainza  al 
ooronel   Ballesteros,  para  que,  en  calidad  de  iiscnl, 
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stgoiiese  el  proceso  basta  dejarlo  bastante  avanzado^ 
a  fin  de  remitirlo  a  Lima  con  los  prisioneros.  Sea 
en  virtud  de  órdenes  superiores  del  jeneral,  o  solo 
por  un  efecto  del  carácter  bondadoso  de  Ballesteros, 
este  los  trató  con  todas  las  consideraciones  posibles, 
i  en  los  primeros  dias  de  mayo,  dando  por  conclui- 
dos sus  tareas,  salió  de  Chillan  para  juntarse  a 
Oainza,  e  informarlo  del  resultado  de  su  comisión. 
Entonces  el  jeneral  realista  había  celebrado  el  con- 
venio de  Lircai,  i  la  causa  de  los  Carrera  i  su  de- 
portación al  Pera  quedó  reducida  a  simples  pro- 
yectos. 

II.  A  consecuencia  de  esos  tratados  O^Higginsi 
Guinza  pusieron  en  libertad  a  sus  prisioneros  de 
guerra ;  pero  por  un  artículo  secreto  los  Carrera 
quedaron  siempre  en  Chillan.  El  director  supremo 
temía  que  la  presencia  de  don  José  Miguel  en  el 
<3ampamento  ocasionase  movimientos  i  trastornos 
én  el  ejército ;  i  a  fin  de  evitarlos  dio  sus  órdenes  a 
O'Hig^gins  para  que  estipulase  un  convenio  con  el 
enemigo  que  pusiese  al  cuartel  jeneral  al  abrigo  de 
los  males  que  él  presajiaba. 

En  virtud  de  este  encargo  el  jeneral  patriota  con- 
vino con  (jaiiiza  que  los  hermanos  Carrera  fuesen 
lembar eados  én  Talcahuano,  i  remitidos  a  la  mayor 
brevedad  al  puerto  de  Valparaiso.  Desde  allí  don 
José  Miguel  debia  partir  para  el  esterior,  con  una 
misión  diplomática  del  gobierno  de  Chile  (2).  El 

(2)  £1  ftrtfeitlo  8f  creta  de  los  tratado»  de  Lircai,  de  que  se  habla  en 
*1  t«stD,^  ha  sido  desfigurado  por  los  detractores  del  jeneral  O'Higgins. 
Sehadieboque  este  jefe  convino  con  Gaínza  en  remífír  presos  a  loa 
Carrera  a  las  casas-matas  del  Callao,  a  la  disposición  dt  1  virrei  del 
Perú.  Si  hubiera  de  desmentir  e^ta  aserción  reproduciendo  todos  los 
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jeneral  realista  1^  cdinprometío  formaliñeiite  a  su 
cumpliraiento. 

Apenas  hubo  cruzodo  el  Maule^  Gainía  avisó  al 
gobernador  de  Chillan  el  convenio  que  acababa  de 
celebrar  con  el  enemigo.  En  esta  virttid^  i  por  em- 
peño de  un  oficial  italiano  que  servia  eii  el  ^rcito 
realista,  se  les  quitaron  los  grillos  a  los  Carrera,  i 
se  les  permitió  salir  libremente  de  la  prísion,  sia 
mas  garantía  que  su  palabra  de  honoi*.  Ellos  por 
su  porté  usaron  ampliamente  dé  está  libertad :  con- 
trajeron relaciones  con  varios  oficiales  del  ejérdto 
realista,  levantaron  entre  estos  i  algunos  vecinos  un 
empréstito  de  quiuientos  pesos,  i  se  preparación  per- 
fectamente para  fugarse.  La  familia  del  intendente 
La-Fuentc,  a  la  que  visitaban  con  mucha  frecuen- 
cia, favoreció  su  proyecto ;  i  en  la  noche  del  12  de 
mayo,  durante  un  baile  que  i9e  daba  en  la  casa  de 
esta,  los  Carrera,  que  también  hábian  asistido,  des- 
aparecieron sin  ser  notados  por  la  cioncarréiieia.  A 


•locuinentos  que  tengo  en  roí  poder,  tendría  que  ocupar  muchas  pa- 
jinas. Baste  solo  el  estracto  siguiente  de  dos  ínteresaotea  nota».  Ka 
una  dirijida  por  O'Higgius  al  supremo  director  Lasara,  con  fecha  de 
9  de  mayo,  dándole  cuenta  del  resultado  de  su  misión  para  tratar 
con  Gainza,  se  encuentran  las  palabras  siguientes:  '^Bntre  los  tra* 
lados  celebrados  con  el  jeneral  GaiUza  se  acordó  que  los'prisioniroa 
fie  una  i  otra  parte  debían  restitoirse  a  sus  dCfítinos;  aüte  Iqsaims- 
trós  se  hallan  los  caballeros  Carrera  que  también  deben  ser  com* 
prendaos  i  para  estos.he  tratado  con  el  espresado  jeneral  Qaiiisa,  'seaa 
conducidos  al  puerta  de  Valparaíso  a  disposición  ae  V.  £." — £n  otm 
íiútk  de  Gaioza^  de  13  de  toayo,  dirijida  a  O'Hí^gins  para  darle 
cuenta  de  la  eYusiyn  de  los  Carrera,  se  espresa  f»i :  ."Celoso diQ  ciim* 
plir  exacta  i  relijíosamente,  en  cuanto  alcance  nuestro  convenio  o  tra- 
tados, diriji  prontamente  su  orden  para  poner  en  libertad  los  prisione- 
ros de  Concepción  i  Chillan,  previniendo  al  comandante  de  este  se- 
gundo punto  que  loes  don  Luís  Urrejola,  que  los  Carrera  debían 
embarcarse  en  Talcahuano  para  Valparaíso  de  lo  que  debía  cuidar." — 
No  he  vi>to  un  solo  documento  que  maníBestc  lo  contrai*ío  de  lo  que 
dicen  latí  notns^  ni  los  detractores  deO'lIíggíns  lo  han  citado  jamas. 
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las  áoee  de  la  noche  todo  el  mundo  sabia  en  Chilkn 
que  don  José  Mig'uel  i  su  hermano  habían  fugado  : 
nadie  lo  estrañó  ni  lo  sixiti/)^  porque  se  conoeian  sus 
•pr^áratívos,  i  todoa deseaban  su  evasión/ Resueltos 
como  estaban  a  desobedecerlos  ti*atado«  de  Lircai  i 
a  recomenzar  la  g*aerra^  los  jefes  de  le  g'uarnicion 
de  la  plaza  ornan  firmemente  que  los  prisioneros 
eXK^pcionados  en  el  convenia  serian  el  or^en  de  U 
discordia  en  el  campamento  patriota  p  si  no  fomen- 
taban su  evasión  al  menos  no  hicieron  nada  para 
impedirla. 

Los  fujitivos  entretanto  encontraron  en  una  de 
1m  calles  estraviadas  de  Chillan  dos  caballos  ensi- 
llólos i  un  muchacho  práctica  de  los  caminos^  que 
les  había  preparado  la  señora  doña  María  Loaiza^ 
esposa  del  intimídente  de  ejército  don  Matias  de  La-* 
Fuente»  Sin  pérdida  de  momentos  salieron  del  pue- 
blo con  la  intención  de  dirijirse  a  Talca  por  sende* 
itM  estmviados. 

Aquellos  campos  se  hallaban  entonces  poblados 
de  bandidos  dispuestos  a  robar  i  a  asesinar  al  viajero 
que  no  tenia  la  precaución  de  acompañarse  con  las 
perrillas  que  los  cruzaban  en  todas  direcciones.  La 
noche  estaba  oscura  i  lluviosa^  i  sin  el  guia  que  se  les 
habia  proporcionado  en  Chillan  no  habrían  podido 
separarse  del  pueblo  ni  unas  pocas  cuadras  siquiera. 
Para  colmo  de  males,  el  muchacho  que  los  acompa- 
ñaba tuvo  miedo  de  verse  en  el  campo  a  aquellas 
harás  de  la  noche,  i  se  volvió  a  Chillan^  dejando  a 
los  viajeros  perdidos  en  un  eamino  que  no  conoeian, 
i  que  la  oscuridad  no  les  permitía  disting'uir. 

Por  fortima  distinguieron  a  lo  lejos  la  débil  luz 
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cpe  despedía  ima  fbg&ta  encendida  en  un.  raucbo : 
allí  enconü*aroa  una  vieja  que  lesdiS  algunas  indi* 
caciones  del  camino,  i  mas  adelante  tme  de  esos 
mismos  sálteadoíres^  cuya  praBBsnm  quelian  eviter. 
Los  dos  hermanos  le  irnpumeron miedo:  don*  Luis 
lo  amenazó  con  una  pistola  st  hada  el  menor  ade- 
man a  dañarlos^  i  don  JFosé  Mi^el  le  ofreció  una 
buena  gratificación  en  dinero  si  los  llevaba  basto 
Talca  por  laderas  estraviad^*  Elban(fido  halagado 
con  la  esperai^a  del  preinío,  e  intimidado .  por  ks 
amenazas  de  don  Ijuís^  no  vaciló  en  servirles  de 
güia^ 

III«  El  jenerál  O'Higgin»  tuvo  noticia  de  la 
fuga  de  bs  Cari*era  un  dia  dei^es  de  acaeeída* 
Oainza^  que  aun  no  habia  entrado  a  Chillan^  se  la 
anuneió  en  la  mañana  del  trece  de  mayo,  desde  el 
sitio  denominado  las  Trancas  de  Longavi^  con  una 
hipocresía  mui  nat^ralen  su  posición.  Lamentaba  en 
su  nota  este  accidente^  i  se  empeñaba»  aunque  con 
disimulo  i  maña,  en  disculpar  a  ens  subtdtemos^  de 
la  complicidad  qfue  el  jeneral  insurjente  debía  atri^ 
huirles;  pero  nada  le  decia  en  ella  de  su&prDvidoi* 
cías  para  apresar  a  los  fujitivos. 

Fuera  de  esto  nada  se  sabía  én  Talca  del  destino 
i  pai'adero  de  los  Carrera^  cuando  en  la  noche  del 
14  de  mayo^  |)oco  después  de  oscurerse^  los  dos  se 
presentaron  al  jeneral  (VHiggins  en  su  propia  ha- 
bitación. Este  abrazó  cordialmente  a  don  Joi^  Mi* 
guel^  estrechó  fuertemente  la  mano  dedoaLuiSi 
los  alojó  en  su  casa,  i  se  empeñó  en  atenderlos  en 
cuanto  le fdé  posible. 

Ap^r  de  todas  estas  manifestaciones^  O'Higgins 
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tuvo  partic^ar  cuida<^  de  np  divulg-ar  laij^ici^. 
del  orritK>  de  los  G^rrem.  Su  predeneía  ea  di  ennr-t 
tel  jeneral^  cuando  en  él  haHa  tantos  jefes  qiie  ^e 
deoIarabaA  en  abieita  oposición  con  la  paz  ^Icanta- 
da.por  el  convenio  de  Lircai^  iba  a  ponerlo  en  nna 
siton^on  mui  embarazosa.  O'Hig'g^ins  previo  males 
iiioalculable£i>  i  condensó'  «i  teioei*  movináeufio^  i  tras- 
toFooa  seinejanteS'  a  )m  (pe  embarazaron  la  realii* 
zacion  de  siis^  proyectos  militares  cuando  se  recibió 
del  mando  del  ejército. 

£n  esta  virtud  0'Kig'^ins  pidió  encarecidaiad^n te 
a  dou  Jobé  Miguel  i  a  don  Luis  que  no  saliesen  da 
su  casa  con  ningún  motivo.  Para  ocultarles  sus^  te^ 
mores  trató  de  pirobarles^  que  tenían^  muehod  enemi- 
go» entre  los  jefes  del  ejército  insurjenteyi  queék 
mismo  iba  a  hallarse  mui  embarazado  si  alguno  de 
estoecomtitia  algún  desacato  en  sus  personas.  Pero 
estad  consideraciones  nada  pudieron  en  el  ánimo  de 
doo  José  Miguel ;  i>  sea  que  alcanzase  a  vislumbrar 
los  sentimientos  que  dictaban  este  encargo,  o  que 
no  abrigase  t^inorralguno  sobrólo  que  {mdiesen.in* 
tentar  sus  enemigos^  recorrió  toda  la  ciudad  ^n  com* 
pauia  de  $u  hermajio  don  Luis ,  jactándose  amibos 
de  la  alarma  que  su  sola  presencia  habia  desperta-^, 
do  en  el  cuartel  jeneral. 

Su  permanencia  en  ^]nlca  fué  sin  embargo  de  qs- 
to  sumamente  corta.  Después  de  haber  visitado  a 
sus  amigos^  i  de  haber  reconocido  personalmente  el 
estado  del  ejército ,  jsa  resolvieron  sin  dificultad  a  * 
seguir  su  camino  para  Santiago.  Según  ellos  les  con  - 
T^ia  mucho  llegar  chanto  antes  a  h  capital^  pai-a 
que  quisieran  demorarse  mas  tiempo  en-  t\quel  pti?i- 
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to.  Cotí  esté  objeto  salieron  del  pueblo  en  k  tarde 
deM5  de  mayo^  resueltos  a  juuttii'se  a  su  padre  que 
entóneos  residía  en  el  eampo. 

IV'.  La  primera  noticia  de  la  evasión  de  don  Jo* 
sé  Mig'uel  i  don  Luis  conmovió  gfrandemente  al 
g-obierno  de  Santiago.  A  juicio  del  supremo  direc- 
tor^ don  José  Mig'uel  no  debia  conformarse  jamas 
con  verse  reducido  a  Itevar  una  vida  oscura^  akjado 
de  los  neg'Oóios  públicos^  que  él  babia  diríjido  a  su 
arbitrio ;  i  el  cuidada  que  los  Oárrera  tomaban  para 
no  presentarse  en  k  capita}^  léfos  de  acallar  sus  sos* 
I'eehas^no  hizo  mas  queproduieír  iodayor  descon^ 
fianza. 

Don  José  Mig*ueli  don  Luis^  en  efecto^  halÁan 
tenido  la  precaución  de  no  entrar  a  Santiago^  Con  el 
motivo  de  que  su  familia  residia  en  la  hacienda  de 
San-Míg^iel,  ellos  sedirijieron  a  este  ponto,  i  desde 
allí  dieron  parte  a  Lastra  de  su  arribo  con^feeba  de 
19  de  mayo.  Contestó  este  evasivameívte  a  don  José 
Miguely  ofreciéndose  a  servirle  en  todo  aquello  que 
no  comprometiese  su  autoridad  ;  pero^  seriamente 
alarmado  con  la  excitación  que  se  hacia  sentir  en 
la  capital,  despachó  al  capitán  don  Pablo  Vargtis 
con  un  piquete  de  fusileros  a  prender  a  los  dos  her-* 
manos.  Después  de  inútiles  pesquisas  lati*opavol- 
vid  a  Santiago)  sin  noticia  alguna  del  paradero  de 
los  perseguidos. 

Con  esta  ocuri*encia  los  temores  del  gobierno  se 
aumentai*on  considerablemente.  El  supremo  direc* 
tor  no  cesaba  de  culpar  a  O'Higgins  como  causa 
príneipalde  las  angnistias  i  zozobras  del  gobierno. 
*  *En  lo  sueesivO;  le  decia  en  una  nota  de  18  de  ma- 
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yo,  es  preciso  que  V.  É.  abandonando  esa  parte  dd 
bondad  que  lees  característica,  sosteng^a  con  ente- 
rejsa  las  détérniinaciones  del  g*obiemo  que  todas  son 
dirijidasn  la  conservación  de  las  glorias  que  V.  E. 
le  ha  adquirido.^  ^^Los  efectos  de  la  fotal  condescen- 
dencia de  V.  E.,  decía  en  oti'a  nota  de  21  de  mayo, 
en  el  permiso  do  la  venida  de  los  Carrei-a,  i»otiró  la 
iermeíitacion  del  pueblo,  i  me  obligó  la  providencia 
ejecutiva  de  mandailos  prender  i  asegurar  como 
reos  de  estado,  i  átetttadores  de  su  libertad  (3).^ 

B^de  entonces  comenzó  para  los  Carrera  nna 
vida  errante  i  de  pmscripcion ;  pero,  por  fortima, 
contaban  con  amig-o^  decididos,  dispuestos  a  ser- 
virlos en  todo  i  a  sacrificarse  por  ellos.  Don  José 
M igfuel  ha  dicho  que  entonces  tuvo  la  id'ea  de  bus- 
car un  asilo  contra  la  saña  de  sus  perseguidores  eií 
las  provincias  del  otro  lado  de  \ob  Andes,  i  que  para: 
esto  se  puso  en  camino,  pero  que  las  nieves  hafbian 
ceiTado  todos  los  pasos  de  la  cordillera,  i  que  mui 
a  su  pesar  se  quedó  en  Chile. 

Sea  cual  fuere  la  verdad  de  este  aserto,  los  ami* 
git>s  de  los  Caii^-a  no  cesaron  de  ajitarse  i  de  traba^ 
Jar  por  un  cambio  gubernativo.  El  directorio  se 
habia  desprestijiado  completamente  después  de  fet 
ratificación  de  los  tratados  de  Lii'cai.  Si  habiii  que- 
rido calmar  los  temores  de  algunos  por  h.  suerte 
de  la  guerra  firmando  un  convenio  que  no  pensaba 
respetar,  el  dií'ector  Lastra  habia  también  despera 
tado  el  descontento  de  los  patriotas  mas  fervientes, 
de  los  mas  dispuestos  a  desobedecer  al  gobierna. 

(S)  Notas  de  Lastra.  Mvs. 

T    n.  56 


E^tm  no  poBoci^n  lii».yerd«'\ii^i:aj6  iatenci^nea  de  los 
gobernantes,  ni  los  motávQSfiue  loshftbianohUgiifb 
u  capitular  con -el  euemij^o;  pero  miormuróbw  i 
comb^itian  £|1  tr^itodo  que  G|*ejian  degn^dant^^;  i  m 
preparaban  p^r»  romperlo* 
,  Y.  La,  presejipía  de  Carreri^  vinq  a  .exaltar  qg^. 
aua  a  algunos  de.  estos  íbrv'oi'fi^ad  .  revolueíonnríoB.. 
Un .  movimiento  ariuado  necesitaba  de  un  caudillo 
influente  i  atrevido  que  lo  eiiQi^bes^ase,  i  nii^aaa 
era  mejpr.que  ddu  José  Migru^lpara  \sfí  tjrab^o  de 
§8ta  esip^i^ie^  Emparentado  i  r^Iaeiout^o  oon.muelios 
ofípiales  de  la  guarnición  de  ^intiagio,  él  podía  ha- 
cer ,lq  que  np  les  era  4'^^q  a , sus  parciales, 

lia  revolución  quedó  desde  Uiego..c(^nyeinida  .i 
acoidadav  eati*e  ellos.  Todos  los  actores  d^d  drama 
que  se  preparaba  repartieron  hábilH^eUite  sus  pape* 
les,  entre  sí,  i  solo  pensaron  .  en  los  apr^atps  nace- 
sano3,  parg  el  movimiento.  Mientras  idéanos  de 
esto^  se  encargaban  demautener  eacendidf  eldasr 
contento,  de  murmurar  del  goJi^^T^Q  en  laf  tertu^lias. 
i  reuuionesi,  i  de  propalar  notíeift^  &ldCfó  o  plann^n* 
tes  sobre  la  triiM^  sit^a^on  d^lpais^  otros  se  ocupa* 
ban  en  conqui$tfirse  pcosélitos  eqtre  los  ^c^ileade 
la  gtiarnicioa  para  tenerlos  .pi^opic jp8|. 

Elgobiemo no  ignoraba  estos  apresito^.  Xios oon- 
aeieros  del  supremo  director  no  c^e^ron  4^  represen- 
tarle  el  peligro  de  que  se  halaba. amena^uido  el  ór« 
^n  páblico ;  pero  Lastra^  bondadoso  por  caváoter^ 
no  tomo  las  medidas  mas  eficaces  ppm  sofocar  laxe** 
volttcion  ensu  cuna.  Persiguióse  si  con  grag  tena* 
cidad  i  empeño  a  los  dos  hermanos  Carrera ;  i  des- 
pués de  mil  pesquisas  i  dilijencias  inútiles^^.uoa  cor- 
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ta  partida  de  volun torios^  que  mandaba  el  ieiúente. 
don  Bíuis  Reyes,  aprehendió  en  la  noche  del  Of^» 
jttlio  al  coronel  don  Luis  Carrera)  jen  lo  c^rá  iñ'áfki 
ña  Ana  Maria  Toro.  :"        , . '  .    ^     j 

Por  insig*n¡licante  que  parezca  esta  venÉ^jniel^o* 
bieruo  la  celebro QiUch6*  Inmediatamente.» le ♦8a*í 
metió  a  juicio^  selet}omaron  deelaraeíoues  acerca 
del  paradera^  de  8u  hermano  don  José  Mígfuel,:!  se 
dio  principio  a  nueras  dilijencias  }>ara  preínder  a. 
é^tfi.  ^^ulendo  la  fórmula  usada,  se  le  ^itó  ¿olem^ 
nemmte  pe»*  edictos  i  bandos^  sin  que  tanto  trabajo. 
diese  resultado  alguno.    •  .      .  .. 

lios  imrciales  de  Carrera  entre  tanto  se  movían 
oenmas  acierto  que  el  gfobierno.  Todos,  sns^  aprestos 
iban  dirijidos  a  un  solo  objeto^  i  fueron  tan  feliote& 
en  la  d^mbinacion  de  bus  planes^  que,  apesar  del 
anuncio  vago  que  por  todas  partes  circulaba^  las 
autoridades  no  tomaron  las  providencias  enerjieas 
con  que  se  podía  sofocar  la  proyectada  i*evolneion« 

En  la  noche  del  22  de  julio,  en  efecto,  todo,  que^ 
dó  pronto  para  el  movimiento.  Sin  aparato  ni  rni-r 
do,  don  José  Miguel  ooupo  el  cuartel  de  artSleria 
a  las  dos  de  la  mañana  del  siguiente  día :  su  guarn 
nicion,  que  estaba  de  acu^o  con  él,  ni  siquiera  dkS 
la  mas  débil  señal  de  ¿resistencia.  Desde  allí  sacó 
algunos  cañones,  que  Colocó  en  varios  puntos  de  la 
ciudad,  i  despachó  diversas  partidas  a  aprehender 
a  todas  las  personas  que  podian  oponerse  a  sus  pro* 
yectos ;  i  cen  órdenes,  que  líixo  firmar  a  algunos  de 
estos,  sometió  a  su  autoridad  al  batallón  de  volun- 
tarios. El  brigadier  Mackenna,  el  eoronel  Uríaai,  el 
intendente  de  Santiago  don  Antonio  José  de  Irisan^ 
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iotros sojétos  de  menor  iinportoncia  fueron  condu- 
cidos al  cuartel  de  San-PaUo.  El  supremo  director 
Lastra  fué  tratado  con  toda  consideración^  i  quedó 
e  i  su  casa  en  plena  libertad. 
*  Alanianacer  larevolueipn  estaba  heéha.  A  esa 
hora  Carrera  ocupaba  yá  el  palacio  de  g'^bierno^  i 
ei  pueblo,  atr^ido  por  la  novedad^  se  reunía  o  gi*an 
prisa  en  la  plaa^  principal.  De  su  se?  o  salieron  al 
pooo  rato  el  coronel  don  llafael  de  la  Sotn ;  el  ca- 
pitán don  Antonio  Bascuñan  i  don  Carlos  Rodri- 
gues para  convocarlas  corporaciones  a  nn  cabildo 
abierto^  según  la  voluntad  del  pueblo. 

Acudieron  estas  a  la  citación,  i  desde  luego  se  eo- 
meuxÁ  a  tratar  del  cambio  guberaativo  que  exi^km 
las  cUicuQ^tancias.  Con  una  enerjia  superior  a  todo 
elojio  alzaron  la  vos  don  Manud  Antonio  Becava- 
rren  i  doii  Gbspar  Marín  para  protestar  solemne» 
mente  contra  toda  mudanza  operada  por  la  sola 
voluntad  de  los  sublevados,  i  sin  derecho  ni^rpizon 
que  la  justifícase.  Eisiis  discursos  trataron  de 
probar  que  el  cambio  de  gobierno  porque  se  traba^ 
jaba  en  esos  momentos  no  haría  mas  que  {perjudicar 
ala  causa  de  la  revolución^  i  echaría  por  tierra  el 
réjimen  representativo  que  seiba  a  plantear  con  et 
nuevo  congreso  que  trataba  de  reunir  el  director 
Lastra.  A  ambos  contestó  don  Carlos  Bodriguei 
en  lenguaje  igualmente  acaloradla  defendiendo  el 
Bdovimiento  de  ese  dia  como  mui  aeoesarío  para 
cimentar  un  gobierno  bajo  bases  sófidas  i  equita- 
tivas* 

La  mayoría  de  los  miembros  de  aquella  reunión 
era  compuesta  de  parciales  decididos  de  CaiTera  i 
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de  sacerdotes  u  hombres  que  por  m  earuoter  débil 
no  eran  capaces  de  oponerse  enérjic^mente  a  sus 
pretensiones*  Recavarren  i   M arín^  viéndolo  todo 
perdido^  se  retiraron  de  la  sala,  dejando  a  los  miem- 
bros restantes  en  completa  libertad  para  llevar  ade^ 
lante  el  pro3^ectado  cambio  gubernativo^   Desde 
lüego^  todos  los  presentes  opinaron  por  la  creación 
de  una  junta  de  gobierno,  i  sin  mucha  discusión  se 
procedió  al  nombramiento  de  su  personal.  Carrera 
i  sus  partidarios  lo  habian  arreglado  todo  tan  bien 
que  ni  aun  bubodiverjencia  de  votos  en  la  elección: 
desqpues  de   una  tramo3'a  de  poco  momento  quedó 
formada  la  junta  con  el  brigadier  don  José  Miguel 
Carrera,  el  presbítero  don  Julián  Uribei  el  tenien- 
te coronel  de  milicias  don   Manuel  Muñoz  Urzúa. 
La  nueva  forma  del  gobierno  no  era  sin  dudad 
cambio  mas  radical  que  se  introducia  en  la  admi- 
nistración. Las  personas  que  componian  la  junta^ 
estrechamente  ligadas  al  jeueral  Carrera,  subian  al 
poder  dispuestos  a  a3Midarlo  en  todo  i  a  servirlo  por 
cuantos   medios  estaban  a  sus  alcances.    Uribe  era 
un  sacerdote  de  carácter  fuerte  i  emprendedor^  mas 
dispuesto  a  ceñir  la  espada  i  a  mandar  un  batallón 
que  a  someterse  a  ser  un  consejero  moderado.  Ha* 
biasi*  distinguido  en  Concepción,  siendo  miembro  de 
una  junta  gubernativa  de  la  provincia ,  por  bu  sin- 
gular actividad  i  por  la  exaltación  de  sus  principios 
revolucioiiarios.  Muñoz  Urxuú,   por  el  contrario, 
aparecía  ahora  por  primera  vez  en  el  campo  de  la 
política.  Empleado  esclusivamente  en  el  comercio  de 
ganados  venia  con  frecuencia  de  Cmicó,  lugar  de 
su  nacimieuto,  i  contrajo  relaciones  estrechas  con 
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los  herrannos  Canora-  El  subía  al  poder  dispiiesto 
a  segundarlos  decididamente  en  todos  sus  pro- 
yectos. 

Los  primeros  trabajos  del  nuevo  gobierno  lleva- 
ban él  sello  de  la  resolución  i  firmeza  que  animabün 
a  Carrera  iUribe.  En  su  manifiesto  hablaban  enér- 
jicamente  contra  una  facción  que  había  trabajado 
por  combatir  la  ^'felicidad  de  Chile/' i  prometían  k 
próxima  formación  dé  un  condeso ;  pero^  contra 
los  deseos  délos  patriotas,  guardaban  silencio  sobre 
la  declaración  de  guerra.  Sus  primeros  decretos  fiíe- 
ron  dirijidos  a  la  remoción  del  cabildo  i  tribunal  de 
apelaciones,  suplantando  a  los  antiguos  miembros 
•de  ambos  cuerpos  con  personas  que  les  eran  adep- 
tas. Inmediatamente  don  José  Miguel  suspendió  A 
destierro  de  su  hermano  don  Juan  José,  que  había 
sido  confinado  a  Mendoza  por  el  director  Lastra, 
puso  eñ  libertad  o  confinó  a  varias  provincias  de  Chi- 
le a  algunas  de  las  personas  apresactes  en  los  prime* 
ros  momentos  de  hecha  la  revolución,  i  desterró  a 
Mendoza  a  las  mas  importantes  entre  ellas  (4). 

Con  no  menor  actividad  la  junta  gubernativa 


(4)  He  aquí  una  Ikta  de  load€sterrado«  a  Mendoza.»  Brigadier  don 
^tiftft  'Mfiekemiaf,  don  Antóirio  }^9é  ée  írfsaflrrí,  doctor  don  HJpMíto 
49  Yillegnís.  don  Juan  Agustín  Jofro^  doctor  dos  José  G.  Argomedo, 
el  pudre  Oró,  provincial  de  Santo*Domingo>  el  padre  Jara,  doh  NI- 
;eoItt«.  ^UmB»t  don  José  Anten§p  At ÍZ|  don  Agnstin  U^goá»  ol  ooiv^ 
iiel  don  Ferñaoao  Uricar,  el  sárjenlo  mayor  don  Francisco  Forma», 
•r  el  padre  Airce.-^-Cuando  estos  pasaban  k  cordillera)  ae  encontraron 
con  don  Juan  José  Carrera,  i  b11|  se  demoraron  un  corto  ratp.  £1  briga- 
dier Mackenna  sostuvo  con  é\  uña  cof  ta  conversación  sobre  loa  sucesos 
4eSfáitíftgO|iacfkbápor  decirle  i  '<U.  vuelve  a  Chile  «nand»  nosotroi 
salimos  de  él :.  antes  de  cuatro  meses  todos  los  patriotas  chilenos  que 
eaeapen  del  campo  de  batalla  v^ndván  a  juntarse  con  nosotros.  Veo 
muí  próxima  la  mina  de  la  patriq,  i  el  triunfo  de  los  godos.''  (Noticia 
conunionda  por  don  Antonio  José  de  Irisarrí.) 
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aniiheió  su  formación  a  todos  los  pueblos  i  villas  ca- 
becera para  obtener  su  formal  i^conoeimienf  o.  Gon 
igual  prontitud  mandó  salir  de  Sflntiu^o  al  teniente 
ooronel  don  Diego  José  Benavénte,  con  encargo  de 
Iterar  comunicaciones  para  «1  jeneral  O'Híggins 
avisándole  el  movimiento  efectuado  en  la  capital  i 
el  cambio  producido  en  el  gfobienío.  Benavente 
debia  llegar  hasta  Chillan  i  entregar  una  nota  al 
jeneral  Gainza^  en  que  la  junta  le  manifestaba  sa 
^^eferencia  al  pacto  de  Lircai/'  i  los  buenos  déseos 
que  tenia  de  respetarlos  i  hacerlos  respetar  en  todas 
sus  partes  (5). 

^5)  La  nota  que  conducía  Benavente  faé  entregada  al  jrneral 
O'Hi^ínns,  i  pasó  mas  tarde  al  poder  de  Carrera,  en  cuyas  mano»  se 
estravió,  sin  dudo,  puesto  que  no  ee  encuentra  citada  en  ninguno  de 
los  opúsculos  i  memorias  que  se  han  escrito  sobre  aquellos  sucesos ; 
perOy  por  fortuna,  se  ha  conservado  otra  no^  a  Gainza  en  que  Carre- 
ra aludía  a  su  primera,  i  en  qu«  es|K)ne  lo  (^e  yo  asiento  en  ei  testo. 
£s  la  tígniente : 

^obre  una  lilla  de  gobierno  a  que  jenerosamente  me  han  ascendí* 
do  mis  concindadanos,  i  coa  toda  la  dignidad  de  su  representación, 
aseguro  a  V.  S.  que  conozco  la  responsabilidad  de  mi  comisión  :  que 
•é  mis  deberes :  que  nunca  abusaré  de  su  confianza.  Chile  será  feliz 
en  caaato  alcancen  mw  lealtades  :  i  quisiera  cubrirlo,  quisiera  «Be*- 
gurarlo  a  costa  <le  mi  propia  sangre. 

'*A  la  entrada  de  gobierno  escrilñó  a  V.  S.  la  junta  su  deferencia 
a  loa  pactos  que  nos  impone  la  oapitulaci<m  de  muyo,  i  protesta  siem- 

Sre  soldar  su  cumplimiento,  ai  es  posible  enmendar  sin  iudecenoía  la 
isolueión  que  V.  S.  nos  anuncia  penoba mente 
'*Tales  soit  los  sentimientos  que  nos  animan,  tal  es  mi  verdadero 
empeño.  V.  S.  los  leerá  mas  espresivos  en  los  pliegos  que  firma  el  go* 
bierno. 

'^Bien  convencido  de  las  obligaciones  de.  mi  majistrati^ra,  no  necesir 
to  para  ellos  la  esperiencia,  el  honor,  ni  el  talento^  de  qua  V.  S^/ra^ 
üscribe  con  le  larga  tranqiicza  que  reconozco.  Creo  los  recomendables 
de  V.  S.  i.  todas  sus  virtudes  dispuastaa  al  m's  uo  fin.  Serci^ós  pues 
felices,  i  llevaremos  a  los  pueblos  la  quietud  i  la  conveni^cia  ^nte- 
randa-stts  relaciones  i  su  comercio»  .  ^ 

pios  guarde  A  V.  S.  muolios  años*  Santiago  Id  de  agosto  de  1814. 

José  Miguel  de  Carrera, 

SeSor  don  Gavino  Gainza,  brigadier  i  jeneral  en  jefe  del  ejército  d^ 
Lima. 
El  decreto  i  ei  bando  que  siguen  ratifican  lo  mi^nio. 
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:  VI.  Benfl vente  Uégfó  al  quarfel  j^Berol  de  Talca 
el  37  (J^  julio,  pec^íís  horas  det^pues  de  haberse  di- 
vulgado en  el  pueblo  la  uoticia  de  la  revolución  ope- 
rada efi  la  capitaK  En  esos  diaa  O'Hig^gfíns  se  sen- 
tiu  vivumente  preocupado  con  la  idea  de  i^comenzar 
la  gfuerracon  los  realistas,  eomo  lo  había  pedido 
al  director  supremo  descubriéndole  la  fakia  de 
Gain^fi.  El  cambio  de  gobierno  era  un  serio  contra- 
tiempo para  la  realización  de  sus  proyectos ;  i  la 
jnisídn  de  Benaveote  cerca  del  jeneral  realista  le  e«- 
plicaba  elnrameiite  cuales  eran  las  determinaciones 
de  la  junta  a  este  respecto. 

O^Higgins  desaprobó  desde   luego  la  revolución 

DECRETO  DEL  GOBIERNO. 

Santiago,  agosto  19 de  i^l^» 
.  <<  Visto  coa  lo  espuesto  por  el  senado  que  ref)Kseiitó  al  Directorio 
desde  4  de  julio  i  ha  repetido;  por  el  cabildo;  conforme  al  clamor 
jeneral,  i  en  efecto  de  la  conveniencia  convencidas  en  diversoa  teríoe 
jaenerdos  de  gobierno^  se  deckra  libre  i  franca  la  caiga  i  «üidade-los 
buques  anclados  en  Vulparaiso,  i  su  comercio  con  los  puertos  dal 
virreinato  del  Perú.  ¿Para  qué  la  pasy  si  correa  los  aSos  sin  sentir  sa 
fruto?  Las  últimas  comunicaciones  del  seftor  jeneral  don  Gavina 
.Gainaa  ratifican  la  duración  de  nuestras  cafátulacíones.  Pablíqvcse 
en  bando  esta  providencia,  imprímase,  i  circúlese  al  reino, 
f  Carrera^UrUpe — Mwkom — Diaz. 

BANDO. 
''SilencSo :  las  razones  a  la  razón  de  la  necesidad  ¡  la  conveniencia. 
Desde  hoi  es  libre  la  carva  i  salida  dé  los  buques  anclados  en  Valpa- 
raiso  i  su  comercio  conlos  puertos  del  virreinato  del  Perú.  Asi  ha 
deelarmlt)  el  gobierno  en  efecto  de  la  capitulación  de  mayo,  en  aten- 
cion  a  representaciones  ^ne  ha  repetido  el  senado  desde  4  de  julio,  a 
los  informes  del  cttbildo, '  i  al  clamor  jeneral.  Sientan  el  Perú  i  Chile 
el  fruto  alhagnrfio  de  una  paz  celebrada  tantos  meses  ha,  descansen 
arabos  pueblos  en  su  duración  queratí^can  las  últimas  comunicacio- 
nes del  jeneral  Oainra.  Sala  de  Despacho  de  Santiago,  agosto  19  de 
1814. 

JoséMiaytlde  Carrera-^ JuHan  dt  U  ibe^JItanuei  MtiSi9Z 
'      .        ¿  c>¿fya-^^^Mf/fi  2>/afr,  Escribano  de  gobierno. 

.  £n  medio  del  embolismo  gerundiano  en  que  están  concebidos 
estos  tres  documentos  el  lector  podrá  comprender  que  la  junta  gu- 
bernativa no  quería  la  disolución  de  los  tratados  de  Lircoi^  como  han 
escrito  los  parciales  de  Carrera. 
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«perada  en  Santiago.  Para  él  el  gobierno  depuesto 
era  el  único  legal,  t  no  se  hallaba  en  disposición  de 
reconocer  a  la  junta  formada  por  medio  de  un 
movimiento  tuinultuaño.  íSus  amigx)s  de  Santiago, 
personaje»  importantes  en  la  política,  miembros 
muchos  de  ellos  del  cabildo  o  de  los  tribunales  de 
justida,  le  escribieron  reservadamente  pidiéndole 
au  cooperación  i  apoyo  para  desbaratar  la  junta 
gxibemativh^  Estas  cartas  llegaron  a  Talca  caú  al 
mismo  tiempo  que  Benavente^  después  de  su  lec- 
tura. O'Higgius .  mandó  apresar  al  emisario  de  Ca«- 
rrera,  í  anunciar  al. ejército  en  la  énieu  d^  día  la 
revolución  de  Santiago,  recordándole  el  deber  e^i 
que  estaba  de  hacer  respetar  al  gobierno  caido. 
Según  sus  propias  palabras,  era  necesario  tornar 
las  armas  para  restablecer  el  directorio, 

Eljeneral  en  jefe  sin  embai'go  no  quiso  echar 
sobre  sus  hombros  toda  la  responsabilidad  úe  I9, 
empresa  que  iba  a  acometer.  Citó  a  todos  los  jefes 
del  ejército  para  un  consejo  militar,  i  les  concedió 
derecho  de  voz  1  voto  a  todos  los  oficiales  desde  la 
clase  de  capitán.  Ellos  debian  discutir  entre  si  i  re* 
solver  lo  que  fuese  mas  conveniente  a  la  causa  pu- 
blica. 

La  reunión  turo  lugar  el  mismo  día  27  ;d^ 
julio  al  anochecer.  A  ^Uá  asistieron  todos  Iqs  ofi- 
ciales del  ejército,  ooii  la  sola  excepción  del  coroiial 
^on  José  María  Benaveiite,  que  desde  ajguuos  diap 
^tras  estaba  retirado  coh  licencia  en  la  hacipp4|i. 
de  Campen.  Eljeneral  O'Higgins  abrió  la  discu- 
sión con  un  corto  discurso  en  que  ésplicaba  la  si- 
tuación del  ejército  en  aquellas  circunstancias.  "Yo, 
T.  II.  57 
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dijo  fiolemneinenté^  no  deseo  seguir  vaa»  tiempv  a^ 
la  cnbeza  del  ejército^  pero  tampoco  quiero  éaerifi^ 
C(ir  la  obediencia  de  la  tropa  poniéndola  a  disposí'* 
cion  de  los  que  han  escalado  el  g*obienio  por  me- 
dio de  un  motin." 

Sus  palabras  fueron  mui  bien  acojidaa  por  todo» 
los  presentes.  Carrera  no  tenia  muchos  partidarios 
en  eS  ejército*;,  i  lo»  pocos  oficiales  que  no  estaban 
predÜBpuestb»  én  contra  suya  no  se  atrevieron  a  ha-- 
Mar  una  puTabra^  i  se  dejaron  arrastrar  por  el  ia« 
flujo  d^l  jeneral  i  de  sus  adeptos.  La  discusión  no 
filé  larga  ni  acalorada :  todos  los  oficiales. se  rnani* 
festaron  acordes  i  dispuestos  a  marchar  hasta  8aa« 
tiagt)  para  reponer  con  las  armas  al  gobierno  caido^ 

YII.  Apesar  de  tan  enévpca  decisión  la  salida 
de  Talca  se  retard6  a%uno»dias.  Sea  que  CKHig^ 
gins  esperase  que  la  actitud  que  habiá  tomado  el 
ejércitainctenaser  a  Carrera  a  una  transacción  que 
evitase  el  derramíento  de  sangre^  o  que  na  poseye- 
se loe  medios  de  movilidad  de  que  necesitaba  parb 
emprenderla  marcha^,  la  salida  de  lás  tropaa^ de  su 
liiañdo  principió  soto  ei  &<le  agesto. 

En  ese  dia  salió  la  primera  división  compuesta  de 
un  escuadrón  de  drag*ones  que  mandaba  don  Andtbs 
del  Alcázar  i  dos  cañones  a  hs  órdenes  del. capitán 
don  Nicolás  Garcia.  Siguiéronla  por  partes  los  ottt>ft 
cuerpos  de  modo  que  solo  el  láde  agosto  se  etir 
contró  fuera  de  Talca  todo  el  ejército.  El  jeneriil 
O'Higgins  dejó  encesta  ciudad  alguna  tropa^  i  ni 
Comandante  interino  deházarea  de  la  Oran  Óuatv 
Aadon  Joaquín  Prieto  con  el  mando  político  i  mir 
litar  de  aquellas  pn^vincias. 
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La  j^o^cha  de  0'I}iggii)3  se  hacia  cou  lep|;jtud. . 
Deseoso  al  parecer  de  transar^ou  Cancera  i  evitar, 
li^,  efusión  de  s^ngrey  no  ae  apuraba  i  mucho  en  lie- 
gjpr  ctf antio  antea  a  Sa^ti^go,      ,     . 

(pi^apdo  ^e;  hfillaha  en  •  JRanp«¿paj  en  efecto  re- : 
cijiy^ó^adoí^  Antonio  Hei'inida  i  a. don   Ambresjc}. 
]lp(lr|guez  en  calidad  de  parlamentarios  mandado^ 
por.rCarrera  invitándolo  a  transapcipnes  pacífioasíjj 
pq*jp. eran  tan  d^svantajosaa  sus  propuestas  que  ca- 
8^  equivalían  a  una  rendicio».  Según  ellas  eí  go- 
bipwip  d^I^ia,  quedar  com^t  lo  forn^ó  la  revolucipn 
del  23  de  julio^  O'Hig'g'ins  i  don  José  Mig'uel  toma* 
n|li]^  cada  ui9io  el  uiaiido  de  un  cuerpo  del  ejército^ 
i^dja^ia^n  el  mando  jeneral,  a.  un  tercer  jefe,  que  no. 
p^^a  ser  otro  que  alguno  de  lo^  hermanog  de  Car^re- 
r^.,  O'Higgins  se  negó  decididamQute  a  tratar  bajo, 
^baí^e^.  ... 

.  El  jeneral  en  verdad  cr^iaque  iji^a  parte  de  sus 
trppaei  bastaría  para  displver  1^  junta  gubernatiy íj^ 
Ei^.^sa  persuasión  marchaba  él  a  la  vanguardia, 
pon  ql  batallón  deinfante^  de  la  patria,  el  escuadro^ 
^e  dji^goni^s,  dos  cañones  i  algunas  guerrillas  de 
i^aballeria  que  mandaban  oficiales  de  su  entera. 
CQi^anza.  El  26  d?  agosto  Q'Higgins.  atrave^siS  e\ 
^IJ^pQ  a  la  cabera  de  e^t^q  t^opas^  mientras  quf^ 
l^ji^f^to  de  su  ejército,  que,  no  le  inspiraba  tanta  ^j- 
^puijdad,  permanepia  acampado  en  fracciones  en 
varios  puntos  del  camino.  En  ese  mismo  día  los 
.g^pi^deros  estaban  acampados  en  el  Mostazal^  los 
^úzaresen  Rancagiia  i  el  parque  de  artílleria,  que 
custodiaba  una  partida  de  dragones  al  mando  del 
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teniente  don  José  María  dé  la  Cruz,  se  éticorrttábñ 
todavía  en  Rengo  ;(6),  /"" 

VIII.  Don  José  Miguel  Cáirera  entfe  tanto 
no  se  había  dado  un  momento  de  descanso/ Hábia 
hecho  reconocfer  In  autoridad  "de  la  junta  en  los 
pueblos  mas  inmediatos  a  Santiago  por  medio  de 
los  a)'untamientos,icon'elempeñode  sus  emisarios, 
i  hábia  tomado  medidas  activas  para  haceria  res- 
petar. El  gobernador  de  Valparaíso  don  Francisco 
Formas,  que  ¿e  negó  a  reconocerla,  ftié  suplantado 
por  el  coronel  de  milicias  don  Francisco  Javier  Vi- 
deía. 

•  Tan  Mego  comro  supo  por  la  relación  de  su  emisa- 
rio Btenav  ente  la  aetituA  ^e  había  tomado  e!  ejérci» 
fo  de  Taíca,  comenzó  a  dictar  todo  jénero  de  provi-. 
íencias  a  fin  dfe  ibrmar  algunos  cuerpos  de  tropas 
para  resistir  a  O'Higgins.  ,En  la  capital  estaba* 
entonces  eIrejTmíénto  de  voluntarios,  i  habia  txáe* 
itias  alguna  fiíerzá  de  granádíeros  i  una  brigada  de 
ártílleria ;  pei*ó.  Carrem  no  podía  tener  plena  con- 
fianza en  los  granadteros,  i  no  consideraba  el  resto 
suficiente  para  oponerse  a  Tos  veteranos  del  ejército 
áél  Bur.  A  fin  dé  proveerse  Je  cabaHeriáv  hizo  reunir 
i  venir  a  Símtiago  todas  las  milicias  de  Aconcagxia 
a  las  órdeheá  .de  su  comandante  don  José  María 
Portus.  Si  esos  cuerpos careeian  de  instrucción  miK- 
tar,  en  cambio  estaban  intactos  porque  hasta  entótr^ 

-."■.'•  ...  •  '   :    ' 

(tS)  Para  la  relación  de  estos  sucesos  he  tenídb  a  Ih  vista  htJM^ 
vwría  dé  Iq9  hech.  mkf  noL  de  ¡a  rerk>L^  atribuida  al  j^aeral  Q'0íg^ 
^¡QS,  caí)*  XVIll  Mss.,  i  me  han -ser  vido.muoho  algunos  detalles  co- 
tmtniGaaas  por  el  jenerÓLdon  José  Marift  de  la  CniZk.  i  fel  ooronel  doA 
Pedro  N.  Vidal. 
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663  lungfifno  de  sus.  soliskAo^:  bdbia  s^idp  a  oam- 

•pan»-    ■  :  .  ..     I'-'.  ...     .   '      I  .r^:'.-- 

Nada  de  esto  sin  embargo,  botaba  a  calmar  lo^ 

Justos  i^eipores  de  doa  José  Mifu^L  Desf^e;  su  exal- 
tación al  mando  no  habia  pa^o  c^isi  i;n  ^lo  d^ 
sin  que  se  hiciesen  sentir  diversoa  síntomas  de  una 
coutrarevolujcion,  «u^^as  ra^mifícaciones  se  estei\- 
.dían  basta  las  trapas  de  su  mando.  Por  esta  oaui^ 
pensó^  en  ^uipituJar  con  O^Higgíns  ;  pero,  como  no 
i^aeria  desistir  de  sus  propósitos,  yió  descebadas  &via 
propuestas  por  su  rival. 

Desde  hieg^  no  le  qu<^daba  nías  arbitrio  .que  ba- 
tifse  en  batalla  campaU  Sus.  trop«¡s  ens^  pocas  i 
mal  disiplinadas;  pero  confiado  en  su. fortuna  i  en 
4qs  recelos,  que  laanifestaba  O'Jtl^g^ns  ppr  sus  spl- 
dados,  no  vaciló  un  instante  en  adoptar  este  arbi- 
trio» &ali$  en  efecto  de  la  capital  a^  manda.de sus 
.trapas  i  fué  a  colocarse  en  el  espacioso  llano  4e 
JMlaippralIí  destacó  diversas  partidas  para  inspec- 
.fionar  los  movimientos  del  enemigp. 

.  Bn  ^mañana  del  2@  de  agqsto  se  avistaron  las 
.fuj^nsa.^  de  O'J^iggins  en.la.  bacienda  de  Cbei^. 
:  ppn  I4UÍS  Carrera,  que  se  babiaade^^atadq  a^4Sju 
-bermano  copla  mayor  parte  d6su:e]é^citp,  fn^vez 
.4e  peii^r  en  jít^carlos,  trató  solpdf?  .rjsplega^s^^a 
.^aptiago, ;  d^yaudq  en  .observación  ¿ilgfi^^^n^ilicüas 
4ei€^b^Uei7i),.  O'Ijig'gins  .habíft  qru9^(^.;el  tío  ^]n 
..di^c^uUad  algunpj  i  d^pde.l^ego,.  sus!guerr^la§;.qo- 
.  «jenjwiroii  aesplorarel  (Mmpo,;i  a  .tirot^arsey.cwi;las 
i  milicias  de  Carrera,  jjna  de  esw  guprrjllas,  que 
mandaba  el  bizarro  capitán  don  Kamon  Freiré, 
desobedeciendo  Jas  órdenes  del  jencral,  c^rgó  vafe- 


se  en  precipitada  fuga,  i  los  persiguió  de  cerdi  'Üfi 
'darles  tíA  faóÉÓ/éxítb' de' flieseáftió.  - 

-■  Tidtí'lkhX^a^'riA'  fenlírétkíto'íiéílafbíá  ff^fe^adb 
'pkia¿iítéi«eiifé»  iÚtiirhM  nót^edel^úñtó  dfeAttriíiháab 
'©fesi-lA-íJéqüítís.; -Trabajábale  éflitóneiea  'elcfltitíeáe 
•Ochiaígá^iíf :  Ibs-dés^íwtttea  áéÚeiVtiv'péñfá'déUti 
'(3í>rá'ft)fniábáii  aríado  A6i*té  ílel  catiárühJrféblí  páík- 
*Í)éÉtí'aé'qUé'Supó'Íipr6H^éÍia¥3»  '«¿ti 'Jóéé'MÍgtiél. 
ISé^Ma'latetií-da'do  áe'nWiéínahd;  cblóftfe  üÍH^fÉf- 

fantes  i  dejó  a  su  retaguai^^ -ifti  cfúéi^d'dé!*25D 
^ftáiléHoá^iifa'óiimd'Aá  <  qWé  tódhd&í)a(  él  leníetíte  lebro- 
'nfefdÓh  D5é^orJb8§'Htfeáveiite.  'Su^tóti 'esítábffW- 
'th¿íatf'á-^atttáíiéráé>!Íf'á'^lá'atfériáiV^ 

pñiííétai'iiki'^é'éeV  áiefrtíigo,  i  dfeépüéa^  éV¿lttd(«ttir 
-¿¿tfsife'liriéirék  '    '••■  '■■■■-"■'  ••'';■'  "''  '   •    '■''' 
'  '^jlhm'&^^rÁüctóUiioÚtítérhmn-ú  ía  f isftítfe 
'^ánkía  Ids  tífilifeíanos- de  su  maiido,'isieíttpi'éíptf8é- 
"gtiidóis  jiórlar^rrila  de  Freiré.  Ooníürá las 6¿dién'es 

terminantes  deO?Htggins  se  ácéreóééteháistá'pétóéí'- 
'^se  á  la  tisÉá  de  ílon  José  Miguel :' sus  Stíldidbé  su- 
•fHéí\>á  él'fu^d'ii'tíólViferon'atrás  M -áésíSi^n.  Gíi!^ 
'^íníóÉíces'  O^Hlfráfiris  Íoú  el  g>ruéso  de'Aúá  fierta^ » 
■  sHi'á'h-eafefl^;»!*!^  pbsí6i<^'  dé^^.  siii  éhéhiíg^í^áé'fifeéí'- 
•xitfMÉrta'csíniíii*»*'  StíVfdégós-tídn  61.  Sus  dds  íJalfe- 
^ifeiij-^üé'ittfíii^áM'  '^1  'Á'alién«e'ctjj)itíib  'GaíréS*,  dlíi- 
'jfeWA  íVis<^lWi  tíbiAÍ-á  lálínéd  ¡áedón  JdSflIíigflM 
-^ñ)Ía"»t^91éHd  día  ésté^  im!as-  ñtítnárW'^Üé'láille 
^'8u'éftéAigf6/rbmJ)i6'su8''fhegó«,  sino'cbh'iíéHtíhi 
"^ni^á;'^f'iÉ^éififds<cb^  bebíante  áctivida>d'f^^'Ho 
'  péí'irAtif'^*é  'hváiteaé'érillis'  trtlptís  ¡de  O'ílí^gíífe. 
"lia  áeielóri  sésbstulb  bien  pbr  tnásde  thia-hóra^^in 
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^rahdes.perjuicios  para  los  jCQiphatieuteei^  i ^n  qne 
iiii^iio  de  los  do8  rQirpcj&diese.un  so}p  pf^so. 

JEl  comandante  Bena vente,  entr;^  tanto,  se  sepa- 
.t6  mañosamente. del  camp<>de  batalla,. ii  dando  un 
rodeo  por  el  oriente,  cayó  «ojbre  el  flanco  derecho,  i 
.la  retagfuardia  de  )a  división  de  O'Hifggiins.  Lqs 
i  soldados  de  Benavent^  rqntpieron  un  nutrido  figiegP 
défnsil  que  hizo  abastantes  i^str^gfos  en.Us.fila.3 
enanig^s,  ialean^arQn  «introducir  el  desorden^ 
la  confusión.  Alg*unos  jefes  subalternos  de  .0'.Hig- 
gins,  i  éste  mismo,  (|uisieron  can^biar  de  frente  pa- 
.jm. batirse  con  la  trf>pa  que  los  ^tapaba, de  c^rca  : 
.pero  sus  soldadqs  no^st^an  en  disposición  de  obe- 
decer suB  6rdei)es  i  comen^ban  a  dispei:sarse  por 
-itodas  palotes»  El  coinan4ante  Alcázar  se  vio  ^abau- 
idenadp  por  ^i^s  dragones,  i  los  in&ntes,  que  man- 
.  dajl^a  el  coronel  Larenas,  tomaron  el  mismo  eamii|o 
,  que  hajbian  traido.   Inútil  fué  .qi^e   O'Higgins  im- 
.  pjartip^  íoda  <5lase  de  órdenes  i  que  el  valiente  c,a- 
., pitan  Oarcias^tuviese  la  acción  con  sus  cañones 
-ípor;  algún  íi^ipo  mas  :  la   tropa  no  obedecia  ya^a 
lij^iórden^s  4c  sus  jefes  ^  i  nadie  pensaba  en  ot^a 
.  oo^a  ique  en  :iqmar  la  faga.  O'Higgins,  guiado  ppr 
;  s&.ayuda.njte'Baiinachea  i^acompafiado  por  J^lc|;sar, 
las  guerrillas  de  Freiré  i  de  Anguita  i  algpu.os  otrps 
nfií6ÍaleS)de  Ci}bulleiT^,  mprchó  por  Iionqiien  i  repa- 
:8Ó  (b1  riorí^Iaipo  i?in  ser  perseguido.  El  comandante 
^lizarde  i  Xareims  con  sus  infantes  siguieron,  por 
la  liaciei^d^  4^   Chena,  burlando  en  cuanto  les  era 
posible,  la  persecución  de  Benjiv^nte. 

La  división  de  Carrera  qnedó  dueña  del  c^mpo. 
Mientras  la  jornada  costaba  a  las  tropas  de  CfHig- 
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^ns  maB  de  cUoreMa  muertos  i  setenta  prísféneros^ 
las  de  don  José  Mrgüel  tuvieron  solo  euatro  o 
cinco  muei'tos  i  unos  pocos  heridos.  A  las  odbo  de  la 
Tioche>  no  teniendo  nada  que  temer  de  sus  en&ottgos, 
que  no  se  divisaban  poi*  ningunb  parte,  se  replegó 
toáa  su  división,  por  encargue  de  don  Luis  Carrera^ 
a  las  casas  de  Ocliaíg'avia.  Inmediatamente  se  hizo 
salir  para  Santiago  a  los*  prisioneros  enemigaos  i  se 
tomaron  todas  las  providéndas  necesaiias  para;  pa* 
sar  allí  la  noche.  ■'■'■■ 
'  IX.  Después  de  anochecer  llegó  O'Higgins  a 
las  casas  de  la  hacienda  de  doña  Concepción  Jara, 
situada  al  lado  sur  del  río  Maipo.  A  esc  punto  $e 
fueron  replegando  los  dispersos  de  su  división ;  i 
tanto  el  jeneral  como  algunos  jefesí  subaltenros  pa- 
saron la  mayor  parte  de  la  noche  én  tomar  provi- 
dencias militares  para  alojar  bien  a  sus  soldados  i 
evitar  una  sorpresa.  En  la  misma  noche  despachó 
órdenes  terminantes  al  comandante  don  Juan  Ba- 
fael  BascuSan,  que  se  hallaba  en  el  Mostazal,  para 
que  se  le  juntase  inmediatamente  con  los  g'ranade^ 
ros  i  la  artillería.  Con  igual  urjencia  despachó  otros 
propios  con  las  mismas  órdenes  p^irit^que  se  le  reu- 
niesen los  húsares,  que  estabaq  en  Rancagua,  i  el 
parque  que  aun  se  hallaba  en  Rengo. 

Esperaba  O'Higgins  la  llegada  de  estos  cuerpos 
para  volver  a  atravesar  el  rio  Maipo,  cuando  sus 
partidas  de  retaguardia  le  presentaron  a  un  oficial 
realista  que  marchaba  con  dirección  a  la  capital, 
acompañado  por  un  corneta.  Era  este  el  capitán 
don  Antonio  Vites  Pasquel,  oficial  español  a  quien 
O'Higgins  habia  conocido  en  tiempo  atrás.  Reci- 
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biólo  afectuosayuQHte^  i  tuvo  cou  él  una  krg-a  con- 
ferencia; que  ambos  sostuyieroiit  ^  francés  para 
4]ue.no  lea  entendiesen  los  jefes  i  ^oficiales  del  ejér- 
cito de  O'Higgíns.  PasquelJe  anunció  a  éste  que 
acababa  de  desembarcar  en  el  puerto  de  Tolciihuar 
no  una  respetable  división  de  tropeas  espafiola^.  a  las 
órdenes  del  coronel  don  Mariano  Oásprio,  a  quien 
mandaba  el  virred  Abascal  para  concluir  la  recon- 
quista i  pacificación  djBCbilé,  A  todo  esto  agfiiegó 
que  él  mismo  era  parlamentario  de .  Qssorio^  qtie 
conducia  un  plieg-o  para  el  {gobierno  jeneral  de  Cbi- 
le^  pidiéildole  la  rendición  de  su  ejército^  i^oaio  el 
áuico^arbilrio  capaz  de  salvarlo  de  su  saña*  Se^un 
Be  espresó^  Ossorio  estaba  dispuesto  a  marchar  iu- 
;  mediatamente  sobre  Santiago  ú  no  eran  aceptadas 
sus  propuestas.  El  jnismó  Pasqud^  que  habia  sali- 
do de  Chillan  el  21  de  agosto,  a  los  tres  días  de 
haber  ocupado  Ossorio  aquella  pkiza^  aseguraba  que 
lo  habia  dejado  mui  adelantado  en  sus  preparativos 
de  viaje.  Pasquel  habia  marchado  con  toda  precipi- 
tación para  eutregiu*  las  comunicaciones  de  que  era 
conductor.  En  la  mañana  del  00  de  agosto  aalló  de 
Curicó,  en  la  tarde  llegó  a  Bengo,  en  donde  encon- 
tró el  parque  de  la  división  de  O'HigginF^  i  a  .las 
dos  de  la  madrugada  del  siguiente  dia  siguió  su 
viaje  para  Santiago  (?)• 


(ó)  Se  h  i  pretendido  que  cd  parlamentario  Pasquel  hizo  m  viaje 
a  ilaotiago  midiendo  8u«  marchas  para  llegar  al  campo  de  batalla  des- 
pués que  se  hubiesen  batido  O  Higgins  i  Carrera.  Mal  pudo  suceder 
esto  cuando  Pasquel  salió  de  Chillan  en  la  mañana  del  21  de  agoito, 
conduciendo  an  pliego  que  habia  sido  firmado  en  la  tarde  deLdia.an- 
terior,  i  que  tuvo  que  cruzar  una  gran  porción  de  territorio  eo  U  pi)or 
estación  del  año,  cuando  las  lluvias  habian  convertido  en  intransi- 
tables fangales  ios  cuuiuos  de  his  pi'oviucias  del   sur«  Del  mismo 
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Envidio  de  edtas  exijencias^  O'flígfg^nseoiitestó 
^'pRrlfimisiítarío  reáliétaque  nadapódia  tmeérél 

enélp«rtt<3uiar^  vcpxe  ídebia  entendeitse  con  él  go^ 
'bíc^fto  de'U  capftáL  jPasqHel  siguió  sü  viaje  para 
^fttttia^o,  cruz6el  fio  Mü^tpoporel  punto denomi- 
^ttádo  los  IÍf<irros,  i  se  «eneóntró  en  el  campo  de  bate- 
óla eon  el  oomanidia^té  Benavente;  que  en  esos  íno- 
iiiéntod  se  '0<^updba  eft  enterrar  ilos  muertos  de  ki 
Jwna4a<dél  dia  áiíterior.  Presentólo  é^te  oí  jeneral 
'G;n*rera  puraque^  le  entreg^aseV>d  pliegos  de  que  era 

coriductor, 

^G^mde  fvíé  la  sorpresa  que  cifUsfó  en  ^  ániqío  de 
<Oarréra<ia  leétupa  ^e  la  nota  de  Ossorto.  El  tono 
-altanero  en  que  estoba  concébidn,  las  ainenomsque 
^¿irijía  >dl:  ^l]4erno  tnsurjente^  si  éste  lo  ponía  en  la 
-necesidad  de  usar  de  la  fuerssa,  i  el  desden  coiir^ue 

prétendia  mituria  la  rerolücion  de  Chile  i  >a:8tos 
^hpiabres,  exáltafcm  fiebre  pnunera  eláuimo  inflama- 

bielde  Carrera.  El  par^lamentario  P^isquel,  que  se 
"«pfesó  delante  de  él  oon  descomédiiniento  i.hnstii  in- 
:solen^a^.»qued6  preso  en  un  cuartel  de  S^antiagt). 

El  jeneral  O'Higfgfihseatretniíto  no  .habia  iyue- 
-^ado  impasfbleen  el  punto  que  ocupaba  .después  de 
"BU  entrevista  con  PasqueK  Inmediatamente  escrobi ó 
-una  nota  a  don  José  Miguel  allanándose  a  todopa- 


modo  fie  ha  asezura<1o  que  0*H¡í»riH3  salió  de  Talca  en  lo»  mía- 
mo9  días  en  one  O^norío  oeufMrba  a  GhiHaii,  i  quo  Hqnet  iteiria  noticia 
dtíl  arribo  d«l  ftmtnii  neailata  i  de  bh»  hóotitea  afrestoii«»  e^ta  dudad. 
Lna últimas  partidas  del  ejercito  de  0'ilíjKf«9  aalieron  de  Talca  el 
'I84é  a«fr)#(0|  el  aismo  dia  en  que  la  espedici^a  de  OiisoríodiMeNibar* 
^ba  en  TalcaliiMiio ;  i  solo  p\  IS  <le  ese  mea  liego  a  diillaa  m1  jenecnl 
i^lbea.  La  crondojia,  la  guia  mas  seguradle  la  crítica  hiatóricay  lidie 
aun  qnedesiraneeer'muvboa  errores  sobre- aquello» sacenüa,  í^nMsciiuf 
cargos  itriusto^q^trse  ban  hecjio  a  loe  fadrca^de  la  jmlim 


DE    LA   ikóÉÍ^^ÁolE^ÓlV 'efe   CHILk/4.^ 

ra  í-e^i'g'pfiipr  él  'ej^eítoíifetí líjente  í  íré^ífetí^  iil 

"nuevo  j¿riémVeálista.'I^e9fk  en  ella  la  triiíón  lié  td- 

^dba  lois  ííhfieííbs  éh  ífaVóV  dfe  títia  ^lu  Ide'á/  í^Üe'^^e 

Tiiéi'ese  un  biieíi  útt^olÁtí  él  ^¿Miemo  jdriétól  \tól 

eat'a<ló  i  en  íq.  'drg'aiiizácion  del  ejército,  i  ¿fe  Wretiíh 

a  fiervlr  en  clialqlaíér  püésto'liiiRtár  para  baWWé'fcóli 

él  enemigo,'  Üon  ésa  nota  marchó  para  SaniSíd'^ó  'él 

coronel  de  milicias  don  Estanislao  Portales.  ' 

Enelimíártlo  diaisálió  '(yHrg*gíns*ajdntói*áÍBWn 

ijüiidivisibh'rfe  ¿íis 'troptis  q\ié  áe  haHábá  fiíchmpáiiVa 

éb  lasrcádds  lie  lá  hacienda  I  déí'ho^íiitál.   Ocü)ii^ 

*bllí  én  díctír  las  metfidas  necesarias  para  la  retí^ 

gáViizacíóífi  de  áüs*  tropas,  >io  ya  con  ¿1  'ttbjeto^tfe 

iriiafcharáe  mero '  contra  el  g-óWékib  íl^'Stttttyrtg'ó, 

'&?>o  ](íára^Vésistit^'árejá-tntO  ''  '• 

"   ' MSbtóé'aufa^lK -el 31; de  agosto' cxi^lidd^MVÍÓ 

*'ei  cdronel^PoVttíles  tMyenSio  In  cdn^sítá'cíótó^^ 

José  Miguel-   Efa  "esta 'suitíafiAehte/ \^á¿^^ 

'fotfdo  i  si  inm  él  jeneral  Cafrera  ¿e  tóiátóf^ata- 

%tíén'é\\ú  depuesto  a  hater^cuiálquíér  isáci^tía^- 

'  ra  VétíMár  ¿fl  jdetá^cioso  k)^brit)y  naxiá^decía^fe¿Wc 

^et ari*¿g'ío '  necesario  í)ahi  ^init-'^íís  (tós  tdi^ittík 

•'4ú'é  tóáfean  •'débüfíi'se.  'O'HÍggfins^^l-eflnió^áf^- 

"  dláVaiÜtíiíte  a  Ibs  oficiales  'de'  riíityor  gradüáiii^*^- 

■  ta  íiád&iir  loa  tiieáios  más  cotidrfcéiitéé *a  tm  ^'biíiéu 

'^ái^e^ó:  "Se  adoptó  polola  totdliaatfy^^flk^t^^^^ 

^kíikrúlií'áón  36sé  'Mi^iiéí^^n  kii  notáídé!*  nto 

'áa;  ^FínMo-Uiihiatíoi  «UtldHafdHtí'idtf'fa^idiíiiir 

¿tóala  qüé«ébé^estar^^'éi^¡Wtífet^^^       áé^Yi4.; 

que  en  tal  disposición  dé^kis'^éi-:&as)  '^ü^^bd^lp^- 

•'«tó^6léttfai*-'Méle(teidh^á#4li)tt'i^^^      ^ptíeWo  un 


;gpol^prnQ,ppyisorip,,pre^idleH4o  4Ícb<V  elección,  con 
íViCiíítades  de  calificar  la?\ptps^  el  caíiildó  depuesr 
to^ftiendo   precisa  condicipn,  qije  a.  esti^  asamblea 
flij>pení)*ppnpurra  individuo  algunp  de  los  dos  ejér-- 
'citos^i  ftné  s.erestitu^'^uini^iedíatamente  para  que 
cfí^ncipn^i^  este  acto  en  unión  d^íí?  denaas.los  ciu- 
dadanos que  estuviei-ou  espáti;iado§  p^r  sus  parti- 
culares opiniones.^  ;!• 
.  ,  Carrera  sin  embargo  no  se  avino.  íj.  aceptíir  este 
partido  que  se  Iq  proponía.  Se¿  que  no  .creyese  mui 
prudep^  el, arbiír jo  propuesto  por  O'JHiggins  de 
hacer  6Bi  aquellos,  mppjjentos  elecciones,  jxopulares^  o 
,^^ue.ao3pet^bap^.que,el  resultadp  de  estos  po  le  fuese 
jFayprable,  ^t^ojí  José  Miguel  8^.,n,egódecididaínente 
^  a  aceptarlo,  ,;pn  este  sentido  jQdi^;yi6  un?^  ^ota  ci- 
^t^pd/olq^R  u^a.^ntrevistia ^per^oMl^pí^m  avenir^  de- 
^nitiv^ínent^,  i  aprovechar  ^1  jtieifípp.  qp^  se  perdía 
j  j^Uj  escribir  oficips  i  conte^tacionesi     ;       : ; ; 
„ ..  y,L^  leuti-eyist^  tuvo  lugar  en  los  ci^Uejones  de  Tan- 
.g9,,iUU.flejuíi.taron;,4ii^^  eu  lampíiami 
.  .4f ^, jd^a  a  [dfii  ,s($ti^n^|)reí  i,  4esp.u,ea  de  u^a  f o» ta .  cou- 
^feíep¡c;ji,,  .^e  es^repharpn  covdialmeT]te,,ei|tre  sus 
^braji^op^^  prqmfttié»dppQ  ^mbps.  olvicjlar .  t9^9..jlp  ocu- 
,  ;rp4P?  P  rfíjgg*^^^  fifi}^^. fs^crificai'lo  tpdp ,  íftflffi. el  pe- 
j^lfgyfo  4e  la  pajU'ia,';  desistió  de  tpd??.  ap8.:pret«QSÍp- 
,^€^,.§^rpfi;fpió.a^ef'v|r  a  l^s  órdeues  .de.su  fjlvfl^^gn 
,,(5}Wilqufi?Ki]ftij^{^i  del;íyércilto¡con.t4il  qí^t^  4®.  Í'^J^" 
.,.qw|9.jB^,«i^;,p})fttft.  pn.q^9  debiese ^^^ 
,  .yjO§op.  í5?guní^«R;FpW¥í  R^l^í^rasj  fla^U^le  UíiRorta- 
.  kjaiylQS,  hpnorí?^  iljími4ístwí(¿ppe^  cuojq4p  sj^.í^St^V^ 
^4e,P6leai:qoag]teííñmigo,i,     .;       ;.    ,. 
,  ;.  ,El.di^  wgui^nt^.Qairrcfa  i  Q'fíiagW  eutraitjii 
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a  Santiag'O^  i  ambo»  fueron  a  Iiosj^darse  a  la  casa 
del  primero.  Recorrieron  juntos  las  calles  de  la  po- 
blación, i  visitaron  los  cuarteles  manifestando  por 
todas  partes  la  unidad  de  sus  intenciones  i  la  bue- 
na armonía  que  reinaba  entre  ellos.  *^lJn  mismo  de- 
seo, un  mismo  propósítoy.  decia  una  proclama  fir- 
mada por  Carrera  i  O'Higgins  que  circuló  en  San- 
tiag'o  el  dia  4,  animan  el  corazón  de  ambos  jenera- 
les  i  de  toda  la  oficialidad ....  La  muerte  será  el 
término  preciso  del  que  recuerde  las  pasadas  di- 
sensiones condenadas  a  un  silencio  imperturba- 
ble.... Conciudadanos,  compañeros  de  armas, 
abrazaos  i  venid  con  nosotros  a  vengnr  la  patria, 
a  afianzar  su  seguridad,  su  libertad,  su  prosperidad 
con  el  sublime  triunfo  de  la  unión.'' 

Apesar  de  esta  reconciliación,  sincera  en  verdad 
por  parte  de  muchos,  hubieron  aun  alg^unas  pen* 
dencias  entre  los  soldados  de  ambas  divisiones^,  cu 
que  se  llegó  basta  a  hacer  uso  de  las  armas.  Lmf 
jenerales  no  crejreix^n  que  era  este  un  motivo  fun- 
dado de  alarma,  i  solo  trataron  de  reunir  i  engi*osar 
el  ejército.  O'Higgins  salió  de  Santiagfo  el  5  de  se- 
tiembre a  juntarse  con  sus  tropas,  para  oi*g*anizar 
la  primera  división.  Siete  dias  antes,  e!27  de  agos- 
to, la  junta  ^bernanativa  habia  contestado  la  no- 
ta de  Ossorio^  en  términos  atrevidos  i  enérjicos  ;  i^ 
declarándose  defensor  de  los  tratados  de  Lircai^ 
acusaba  al  virrei  Abascal  de  déspotay  qiie  pensaba 
tiranizar  la  América,  en  perjuicio  dé  Ibs  interese» 
diel  rei  de  España  i  contra  sus  órdenes. 

La  guerra  iba  a  comenzar  de  nuevo. 


H         í  :. 
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CAPITULO  XVL 


.  Antecedentes  biografíeos  del  jeneral  OssoriOb— IT.  El  virrei  Abas- 
cal  le  dá  el  mando  delejéroito  de  C1iAb---III»  Sus  aprestos  jMr% 
abrir  la  campafía.^I  V.  Trabajos  combinados  de  Catrera  i  O'Qíg- 

g'ns  parar  resistir  al  enerotgok — V.  £1  jeaaral  0*Higj^ins  ocupa,  a 
aacagaa. — VI.  Ossorto  intima  rendícron Ji <los dnsnyentes. — Vil. 
AtravieiBa  el  Cacbapoal  i  avanza  basta- -Cancagua. — YÍIT.  Manda 
•  saa  dÍTÍ«oiies  a  sitiar  la  p)a«a%^IJC.  Heroica  defensa  da  Baii*f 
cagas. — X.  O'Hig^ns  pide  a  Carrera  que  ataaue  con  la.  tercera 
división. — VI.  Movimientos  de  éstCr— -Xll.  O^Higgina  se  abre  paso 
por  éntrelas  sitiadores  salvando  iina  parle  de  «na  tr^^paf. — XIII. 
Los  realistas  ocupan  la  plaza. 


I.  El  jeneral  español  que  acababa  de  de^mbar* 
oar  en  el  puerto  de  Talcalmano  para  tomar  el  uyan- 
do  del  ejército  realista  de  Cbile^  era  el  cc^roo.^I  ^ 
artillería  don  Mariano  Oisorio.  For»a4o  en  el  ej^fv 
cicío  déla»  armas  este  jefe  habia  adflvwidQ  I4  m-* 
pnjtacioad^  un  niílitar  valiente  i  qi»i^idií,  Q^pa» 
dellwflr  «  ca,baeii)pregias¡iuipQrtí«i^8,  E»  ^^.e^vf^ 
sobretodo  8iQ  ba,bia  g^ai^eaido  much^  §íii\paj;ifkp 
por  su  carácter  afable,  i  cqrte?^  i  s^\fi  .el.vftf]^.)^- 
cauzjS  todo  el  presti^ip  4e.i».boi»b*R  iípjji^/|píi;^  bap 
jp  muchos  asppctofi; 

Ogsorio  nació  jen  Sevilla  p^ríw  añoo?  <Í9  1770. 
Hizo  sus  e3tudÍQ9  en  \ax  t9J^9^o  colijo  íjuq  h^r 
bi^  entonces  en  8^ovia>i  deiKÍe  lueigpo  saeontra- 
jo  a  la^f  matemátiicms  i  cieneias  militarea*  Sus  padres 


464  HISTORIA   JENEBAL 

lo  dedicaron  a  la  carrera  de  las  armas  desde  el  co- 
lejio.  De  allí  salió  a  servir  en  el  real  cuerpo  de  ar- 
tillería, i  había  alcanzado  el  gTado  de  capitán  a  la 
época  de  la  invasión  francesa  en  la  península.  Tuvo 
la  fortuna  de  ocupar  puestos  disting^uidos  durante 
la  gloriosa  lucha  de  la  independencia  española,  i  por 
tanto  de  obtener  rápidos  ascmsos; Hallóse  en  el  pri- 
mer sitio  de  Zaragoza,  i,  según  constaba  de  sus  tí- 
tulos, se  ba^iÓGon  valor  en  el  servicio  de  una  bate- 
ría. En  uno  de  los  infinitos  combates  que  sostuvieron 
sitiados  i  sitiadores,  Ossorio  fué  Herido  por.  una  bala 
de  cafipn  que  le  llevó  la  pantorrilla  de  la  pierna  de- 
reelia.  Esta  desgracia  le  granjeó  la  reputación  de 
un  militar  valiente.  / 

En  1812  pasó  ál  Peirú  con  el  grado  de  coronel 
de  artillería,  i  en  calidad  de  maestro  de  matemá- 
ticas de  un  colejio  militar.  El  virrei  Abascal  esta- 
ba entonces  escaso  de  jefes  para  sofocar  la  confla- 
gración revolucionaría  que  tenia  "preocupada  su 
atención  ;  pero  mantuvo  siempre  en  Lima  al  coronel 
t)s8orio  como  hombre  mui  útil  que  debia  guardar 
'^ára  Un  caso  estremo.  ... 

IT.  Á  fines  de  junio  llegó  a  Lima  la  noticia  del 
pacto  celebrado  en  Lircai  porel  jeneralGainza. 
Desde  Íue¿o  Abáséal  sé  negó  decididamente  a 
aprobarlo;  'i ' soló  ^^peñsó  "teri reforzar  él  ejército  dé 
Ctíile,  thudírflé  jefe  r  haber  ¿brír  una  muera  campa- 
ña reconquistadora.  Su  camarílla, ;  qiie  siempre  ae 
h'síbiíi  iñaiilfeátado  disgustada  con  la  éíéccion'  del 
"brigadier  Gaiiiiá,  le  indicó  al  corpnel*  Ossorio  comfo 
un  militar  ciapaí  de  llevar  a  cabo  la  proyectada  em- 
pi'esa.  Ai  virrei  le  agradó  ésta  indicación  :  é!  tenia 
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por  Ossorio  mucha  afección^  i  sí  bien  no  habia  con- 
cebido una  alta  idea  de  sus  talentos  militares^  pen- 
saba que  podía  muí  bien  pacificar  a  Chile. 

Había  llegado  de  España  poco  tiempo  untes,  el 
S5  de  abril,  el  navio  Asia^  conduciendo  a  su  bordo 
el  rejímiento  de  Talayera,  que  mandaba  el  coronel 
don  Rafael  Maroto,  De  este  cuerpo  sacó  Abascal 
550  hombres  bien  disciplinados,  tomó  50  artilleros 
de  la  guarnición  de  Lima  i  el  Callao,  reunió  un 
reducido  cuerpo  de  oficíales,  considerable  porción 
de  municiones,  efectos  i  dinero,  i  puso  todo  esto  a 
disposición  del  coronel  Ossorío,  fijándole  las  instruc- 
ciones conforme  a  las  cuales  debía  obrar  en  la  cam- 
paña. Según  ellas  él  desaprobaba  en  todas  sus  par- 
tes los  tratados  que  celebró  Gainza ;  i  no  autoriza- 
ba a  su  sucesor  para  tratar  bajo  otra  base  que  no 
fuese  una  completa  rendición  de  los  insurjentes  (1). 

Destinóse  el  navio  Asia  para  el  transporte  de  la 
espedicíon.  Embarcóse  en  él  el  coronel  Ossorío  en 
medio  del  entusiasmo  de  sus  soldados,  que  creían 
marchai*  a  un  simple  paseo  militar.  El  19  de  julio 
se  alejó  de  las  costas  del  Callao,  dejando  al  virreí 
en  la  confianza  de  que  Chile  sería  reconquistado. 

III.  La  espedicion  reconquistadora  entró  al 
puerto  de  Talcahuano  el  día  13  de  agosto.  Inme- 
diatamente se  dio  principio  al  desembarco  de  las 
tropas,  i  antes  de  pocas  horas  todas  las  fuerzas  ha- 
bían bajado  a  tierra  sin  dificultad  ni  avería  alguna. 
La  población  de  Talcahuano  i  las  autoridades  de 

(1)  Imiruccififique  deberá  observar  el  coronel  Osaorwen  el  man" 
do  del  ejército  real  de  Chile  a  gtu}  va  destinado — inserta  en  el  Pensa 
dor  del  Perú, 

T.  II.  59 
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OcTieepoidn  recíHerob  ál  nuevo  jeneif al  «on  dtiPMÍ 
espiícitas  manifestaeioned  de  »dhésiün  i  respeto  a 
su  persona^  felicitándolo  por  su  feliz  arribo,  i  cele- 
brando el  rompimiento  de  la  paz  comprada  a  costa 
de  los  tratados  de  Lircai. 

No  queriendo  permanecer  mucho  tiempo  en  Con- 
cepción, el  coronel  Ossorio  se  puso  lueg'o  en  maraha 
para  la  ciudad  de  Chillan,  a  donde  llegué  el  18  de 
ag'osto.  Allí  los  relijiosos  del  colejío  de  propag'^inda 
lo  recibieron  con  repiques  de  campanas  i  un  solemne 
Te  Deum  en  acción  de  gracias  por  su  próspero  viaje, 
i  lo  llevaron  al  convento,  en  donde  le  habían  prepa- 
rado un  alojamiento  cómodo  para  é),  i  los  altos  del 
colejio  ptira  la  tropa.  Los  curanderos  del  ejército  hu- 
bian  dicho  que  los  soldados  de  Talavera  i  los  artille- 
ros,  que  venían  de  un  cliinu  mas  bcni<;^íi0,  uo  podiíau 
resistir  a  las  enfermedades  produddus  por  la  fau* 
medad  de  los  cmirteles  de  lu  plazo. 

Desdé  lueg'o  el  brigadier  Gahiza  se  prestó  gusto- 
so a  la  pronta  entrega  del  ejército  de  su  mando,  i 
sometióse  contento  a  la  decisión  do  un  oonsijo 
de  g'uerra  que  debía  procesarlo,  en  la  coufiausu 
de  que  eu  ji.s'¡ciu  habla  de  declarársele  inocente 
de  loa  cargaos  que  se  le  hacían  (2).  Ossorio,' que  se 
hizo  reconocer  ininciJiatamente'pür  jeueríil  en  jete 

(2)  1Em\^  Rfivonquista  Eupmola  por  M.  L.  i  G.  V.  Amuiiáí.eKt.i 
se  asej^»irttHtjiiiví>o>MÍuiiÍHUteqiie  tan  \\w^o  coiuo  0^8(*rio se  ihcíLÍü  Jt:l 
.iiuinrlo<kel«iéPcitM  i^alÍ!«t«Lri'(0UÍ6a  LimaHe^u  auoe<^t;»ai'.— <3ittíii»i  pii- 
RÓ  u  SíUit¡Mir<)  |H>í'.ü  ilespues  de  liubf»r  euU'rtdo  Ossoiio,  i  eii  «í^Uí  cÍuiIhJ 
fu»  háiHiptwlflií  juif»¡n  wrcojukix^ia.  El  íihíhI  iüé  fíl  citpitua  üeTalüVt— 
radon  SnlvHfior  JÜomiiit^o  G»li,  i  mi  dhteiiBor  ti  tt^iiieiue  dU  uiÍnUIo 
fíiK'vpo  don  Viccnie  Mt  iteres.  EievHoa  IdcuubH  a  piuu»o,  fué  reutiii- 
duGitiiisH  «  Ltiiitt  i  HfMhiítido  a  oou»>í;jü  üe  giieiira  de  uñtfiaÁ«i4  J4*ii«ra* 
ie8,  porfl  ciml  fué  nb^ueito.  Teiif2fo  en  iiii  poder  «IgimdB  pitzad  (Íee»e 
cuiioso  prücebOj  i  la  btuitiucia  dtíimtiva.  Véu^e  tlducuuie&toi^áiii.  10, 
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del  géreito,  recibió  de  él  i  de  los  jefes  subalternos  al- 
gfunos  lijeros  informes^  i  coxnenzó  con  gran  presteza 
los  pi-eparativos  para  abrir  la  campaña. 

Con  este  objeto  mandó  formar  un  escuadrón  de 
caballería  con  el  nombre  de  carabineros  de  Abascal^ 
cuyo  mando  confió  al  comandante  don  Antonio 
Quintanilla.  Dio  a  éste  las  monturas^  uniformes  i 
armamentos  necesarios,  i  ag-regó  a  su  cuerpo  g-ran 
parte  del  cuadro  de  oficiales  que  traia  del  Perú.  En 
podos  días  ^1  activo  Quintanilla  levantó  el  eseua* 
dron  pedido :  su  fuerza  montaba  a  150  soldados. 

Igtial  enoarg'o  confió  Ossorio  al  comandante  don 
Manuel  Baraflao ;  pero  a  éste  no  le  dio  ni  vestua- 
rio ni  armamento^  i  ni  aun  puso  a  sus  órdenes  un 
solo  oficial  subalterno.  Egte  jefe  sin  embargfo  supo 
macar  provecho  de  todas  las  circunstancias,  i  le- 
vantar i  equipar  el  escuadrón  de  húsares  de  la  Con- 
cordia. Vistió  alg'unos  milicianos  con  merino  colo- 
rado que  le  dieron  varios  comerciantes  realistas  de 
Concepción,  los  adiestró  en  el  manejo  de  las  armas 
i  a  los  cinco  dias  de  haber  recibido  el  encargo  de 
Ossorio,  se  presentó  con  su  escuadrón  dispuesto  a 
comenzar  la  campaña  que  iba  a  abrirse. 

El  ejército  realista  montaba  entonces  a  cinco  mil 
hombres  (3).  Estaba  formado  de  cuatro  divisiones, 


(3)  Compuesto  en  la  forma  siguiente  : 

VANGÜA&DIA. 

plazas. 

Coronel  Elorreaga  con  milicianos 200 

Teniente  coronel  de  milicias  Quintanilla  con  un  escuadrón.. .  100 

Coronel  Carvallo,  con  su  batallón  de  Valdivia .....  ^  ..«.•. .  502 

Coronal  Lantaño,  con  el  batallón  de  Chillan < « . . .  600 

Total 1452 
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confiadas  al  mando  de  militares  de  valor  i  táctica^ 
capaces  de  obrar  por  sí  mismos^  i  sin  necesidad  de 
órdenes  superiores,  en  un  caso  de  apuro.  Si  los  sol- 
dados no  estaban  mui  bien  instruidos  en  la  táctica, 
los  jefes  no  dudaban  de  salir  airosos  en  la  campaña 
que  iban  a  comenzar. 

En  esta  confianza  el  coronel  Ossorio  hizo  salir  de 
Chillan  a  su  vangfuardia  el  dia  S8  de  agosto.  El  si- 
guiente dia  lá  siguió  la  primera  división,  el  80  la 
segunda  i  el  31  la  tercera  con  los  pertrechos,  equi- 
pajes, municiones  de  boca  i  guerra  i  las  demás  pro- 
visiones del  ejército.  Ossorio  quería  avistarse  cuan- 


Con  cuatro  cañones  de  campaña. 
Jefe  de  la  caballería^  Elorreaga. 
Id.  de  la  infantería  Carvallo. 

FRIMEBA    DIVISIÓN. 

Jefe  coronel  de  ejército  don  José  Ballesteros  con  el  batallón 

voluntarios  de' Castro 600 

Id.  de  Concepción 600 

Total 1400 

Con  4  cañones  de  campaña. 

8K6ÜNDA  DIVISIÓN. 

Jefe  coronel  de  ejército  don  Manuel  Montoya  con  el  batallón 

deChiloé... 600 

Id.  auxiliar  de  id • 650 

Total 1060 

Con  4  cañones  de  campaña. 

TERCERA.     DIVISIÓN. 

Jefe  coronel  de  ejército  don  Rafael  Maroto  con  el  batallón  de 

Talayera 660 

Dos  compañías  del  real  de  Lima 200 

Escuadrón  de  húsares. 160 

Fuerza  total 900 

Con  6  cañones  de  campaña. 

TOVAL. 

Infantería 4362 

Caballería 600 

Artillería  con  18  cañones • • . .       120 

_    Saraan.;,..,^......^  4^2^^ 
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to  antes  con  el  enemigo  para  aprovechar  las  cir- 
cunstancias :  desde  Talca  dio  orden  para  que  en  to* 
das  las  iglesias  matrices  del  otro  lado  del  Maule  se 
hiciese  una  piadosa  rogativa  a  la  virjen  del  Bosarío^ 
patrona  del  ejército  realista,  antes  del  31  de  setiem- 
bre, porque  pensaba  que  en  ese  dia  presentaría  la 
batalla  al  enemigo  (i). 

IV.  Carrera  i  O'Higgins  entretanto  hacian  gran- 
des esfuerzos  para  organizar  el  ejército  insurjente 
con  que  debian  resistir  al  de  Ossorio.  Sin  perder 
tiempo  en  inútiles  recriminaciones,  ellos  trataron 
solo  de  reclutarjente,  disciplinarla,  reunir  vestuarios 
i  víveres  i  fabricar  municiones  i  hasta  ciertas  piezas 
del  armamento.  Por  desgracia,  este  trabajo  ofrecía 
las  mas  serias  dificultades :  Chile  estaba  esquilma- 
do con  la  guerra,  los  soldados  desertaban  de  las 
filas  de  su  ejército,  i  su  armamento  era  tan  reduci- 
do i  malo  que  según  una  nota  de  O'Higgins,  de  8 
de  setiembre,  la  infantería  de  su  mando,  que  alcan- 
zaba a  897  hombres,  tenia  solo  697  fusiles,  i  mu- 
chos de  estos  inservibles. 

La  junta  gubernativa  secundaba  en  todo  las  miras 
de  los  jefes  del  ejército ;  pero  la  reorganización  de 
éste  exijia  gastos  considerables,  que  no  podian  ha- 
cerse porque  las  arcas  nacionales  estaban  exaustas. 
Para  salvar  este  inconveniente,  el  gobierno,  o  mas 
bien  dicho  el  jeneral  Carrera  que  estaba  a  su  cabe- 
za, repartió  una  contribución,  que  quería  hacer  mon- 
tai*  hasta  400,000  pesos,  entre  los  capitalistas  es- 
pañoles o  chilenos  desafectos  a  la  causa  de  la  revo- 

(4)  Belacion  de  la  condticta  observada  por  ¡os  padres  del  coleiio 
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kcion.  Cotí  el  mismo  abjeto  empleó  Id  plata  labrada 
que  entÓDces  abundaba  en  las  iglesias,  i  mandó  que 
todo»  los  deudores  al  erario  nocional  cubrieran  sus 
créditos  coala  mayoar  pranthudi 

Esto  sin  embargfo  no  era  mas  que  una  parte  de 
las  necesidades  de  la  patria  en  aquellos  momentos 
de  peligro  i  confusión.  Los  cuerpos  del  ejército 
estaban  entonces  mtii  reducidos ,  i  era  preciso 
llenar  sus  plazas^  i  aun  crear  algunos  nuevos.  Con 
este  motivo  proclamaron  la  libertad  absoluta  de 
todos  los  esciuros  que  quisiesen  alistarse  en  un  ba«- 
tallón  que  se  acababa  de  crear  con  el  nombre  de  in<» 
jenuos  ;  pero  el  tiempo  estaba  mui  angustiado  i  la 
instrucción  de  los  reclutas  exijia  mas  de  un  mes  de 
trabajo.  Para  subsanar  esta  dificultad^  los  jenera«« 
les  acordaron  colocar  las  tropas  mas  disciplinadas 
en  la  división  de  vanguardia^  que  debia  oponer 
la  primera  resistencia  al  enemigo.  Cou  urjencia  i 
presteza  se  dei^pachó  al  comandante  don  Joaquín 
Prieto  a  las  provincias  del  norte^  a  reunir  las  mu 
licias^  i  se  pidió  al  gobernador  de  Mendo2a  el  ba« 
tallón  de  ausiliares  de  Buenos-Aii*ea,  ^ue  había 
pasado  la  cordillei'a  después  de  los  tratados  de 
liircai» 

A  la  eabexa  de  la  vanguardia  salió  O'Higgins 
de  Santiago  a  principios  de  setiembre^  i  fué  a 
estaeionarse  en  el  llano  de  Maipo^  en  donde  de- 
bia disciplinarla  e  instruirla «  Desde  allí  despachó 
a  algunos  jefes  de  su  división  a  informarse  de 
la-  marcha  de  Ossorlo^  pensando  que  aun  podía 
ganar  mas  terreno  adelantándose  al  sur,  i  se  resol- 
vió a  preferirla  villa  de  Bancagua  para  punto  cén* 
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tiico  de  la  defensa.  £1  nq  qocria  obandcmar  al  etid- 

migo  una  vasta  estension  del  territorio  ni  ^mp^fiíír 
la  batalla  en  las  gotera»  de  la  ciudad  i  a  es^mpo  va- 
Bo^  contra  fuerzas  tan  superiores  a  Jas  de  su  tnuudé; 
mientras  que  desde  Rancagua  podia  defender  el 
paso  de  Oachapoal  i  sostenerse  eu  la  plaza  por  kv- 
go  tiempo.  ^^Se  puede  hacer  en  este  punto^  decía 
O'Higgins  a  Carrera  en  oficio  de  14  <^  setiembre^ 
una  vigorosa  defensa  sin  esponer  mucha  ti*opa^  ni 
aventurar  la  acción,  aun  cuando  nuestra  fuerza  sesi 
la  quinta  parte  inenor/' 

El  jeneral  Carrera  por  su  parte  pensaba  d*!  niui 
distinto  modo.  Menos  i^sueito  i  decidido  que  O'Hig- 
gins,  él  ereia  que  su  deber  le  mandaba  demorar  ünn 
acción  decisiva,  para  disciplinar  sus  trojyas  i  burlar 
al  enemigo.  Su  plan  do  campafia  Se  reducía  n.  clie- 
putar  a  los  realistas  el  paso  del  Cuchapoal ;  i  en  caso 
que  édíoslo  forzasen,  los  insurjente.^  debían  rqdó- 
garseol  sitia  denominado  la  Angostura  de  Paín^, 
estrecha  garganta  de  terreno  plano,  cortada  por  doa 
cordones  de  cerros  Iki  jos.  En  ella  mandó  ol  jeneral 
Carrera  foiinar  doa  baterías,  qne  construj  pron  los 
peones  del  canal  de  Maipo,  bíijola'direcciondel  cu- 
radon  Isidro  Pineila,i  se  resolvió  decididamente  n 
fijar  allí  el  punto  principal  de  h%  defensa.r  ' 

Ei  sitio  de  la  Ang-ostura  en  efecto  presentaba 
gi  amles  ventijas  para  la  resistencia ;  pero  don  Josó 
Miguel  olvidaba  que  podií  verse  colocado  entro 
doá  faego3,siii  poder  evitar  su  derrota,  si  el  enemi- 
go tenia  la  precaución  de  llnnquear  suaposicionoí^», 
haciendo  desfilar  sus  infantes  por  hs  cerranias  in- 
mediatas j  i  era  preciso  que  los  jefes  realistas  fuesen 
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mui  torpes  para  que  no  aprovechasen  esta  drcuns- 
taiiciá(7). 

A  esta  desventaja  se  agTeg*aba  otra  mayor^  que 
tuvo  mui  presente  O'Higgins  para  oponerse  al  plan 
de  Can*era.  ^^Las  Angosturas  de  Paine,  le  deeia  en 
una  carta  confidencial^  no  son  suficientes  para  con- 
tener al  enemigo  :  hai  otro  camino  (que  conduce  a 
la  capital)  por  Acúleo^  que  aunque  difícil  para  ar- 
tillería gruesa  no  lo  es  para  la  de  montaña^  i  diri- 
jiéndose  por  él  puede  dejar  burlada  la  división  de 
Angosturas  (8).''  Si  esto  sucedia,  Ossorio  se  hacia 
dueño  de  Santiago  sin  disparar  un  tiro. 

Sea  por  la  convicción  de  la  ineficacia  de  su  plan^ 
o  por  una  prueba  de  deferencia  al  parecer  de  O'Hig- 
gins,  el  jeneral  Carrera  aceptó  al  fin  la  propuesta 
de  este  jefe  para  posesionarse  de  Rancagnia  antes 
que  el  enemigo  pasase  el  Cachapoal.  Allí  debia  co- 
locarse con  la  división  de  su  mando,  fortificarse, 
defender  el  paso  del  rio^  i  sostenerse,  si  era  atacado 
en  el  pueblo,  hasta  que  las  divisiones  del  centro  i 
de  retaguardia  llegasen  en  su  socorro.  Don  José 
Miguel  sin  embargo,  no  desistió  de  su  proyecto 
favorito  de  mantenerse  en  la  Angostura,  i  para  cal- 
mar los  temores  de  sus  subalternos  se  manifestó 
dispuesto  a  repleg*arse  al  llano  de  Maipo,  si  se  veia 
obligado  a  abandonar  sus  posiciones,  i  defender  el 
paso  del  rio  de  este  nombre,  o  presentar  en  esa  vas- 
ta campiña  la  batalla  decisiva. 
^  V.  Estas  diverjencias   entre   las  opiniones  de 


(7)  Conversación  con  el  señor  don  Manuel  Barafiao. 
(S)  CartadeO'Higg^ius. — Maipo,  setleiubro  14delS14. 
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(yHi^gms  i  Carrera  no  suponiañ  de  parte  dd.pri-i 
tóerb'iiiala  voluntad  para  obedecer  los  niatldatois  dé 
sü  jefe.  Al  someterse  gustosa)  a  senír  á  suS  6rde- 
n'es/O'fliggins  habia  olyidtido  sus  antferior^lá  re- 
séntimíetitos  a  fin  dé  serni*  con  mayor  eficiacia  á  la 
élmsude  la  revolucirtr  tósteraeñte  amenazada.  Pa- 
ra estonio  vacilaba  en  sacrífiéar  áu  org*nllo  i  en 
ofi'écerse  espontáneamente  a  tomar  el  fusil  i  a  ba- 
tirse como  soldado  bajo  elmando  de  su  antig'uo 
rival.  "Ü.  debe  ocupar  el  lug-nr  de  jeneraKsimo/de^ 
cia  a  Carrera  en  una  carta  confidencial :  es  preciso 
salvar  a  Chile  a  costa  de  nuestra  sangre  :  3^0  a  su 
lado  serviré  yá  de  edetínhy  ya  dirijiendb  cualquiera 
división^  pequeña  partida^  o  manejando  el  fusil :  es 
necesario  para  la  conservación  del  estado  no  per- 
donar clase  alguna  de  sacrificios.  El  influjo  de  U. 
en  el  ejército  i  algún  pequeño  mió  reunido  será  al- 
guna ayuda  (9).'*^ 

Animado  por  estos  sentiáiíéntos  y  O'Higgius 
ocupó  a  Kancagua  en  la  tarde  del  20  de  setiem- 
bre (10).  La  división  de  su  mando  constaba  en- 
tonces de  1;100  hombres  de  todas  arnias^  en  gran 
parte  milicianos  de  escasa  instrucción  militar^  a 
quienes  habia  disciplinado  en  su  marcha.  Sin  darse 
un  momento  de  descanso,  su  jefe  comenzó  a  cons- 
truir trincheras  de  adobes  en  las  calles,  i  a  orgaiii- 


(9)  Carta  dé  O'Higgíns  a  Carrera.  Setiembre  U'de  1814. 

(10)  En  la  Reconquista  Española  por  don  M.  L.  i  G.  V.  Auiuiiil- 
tcgui  (páj.  lí»)  líC  íMicontmdo  un  piíquefio  error  en  esta  partí^.  Dicen 
lo:»  autores  que  Ja  diviaion  de  vanguardia,  que  mandaba  O'Higgíns, 
se  posesionó  de  Rancagua  el  30.  de  setiembre,  siendo  que  ese  dia  ya 
habían  eoncbíido  los  ínsurjeutes  Ja  construcción  de  sus  trincliéras  en 
el  pueblo.  Tengo  en  mi  pod^'r  varias  notas  i  curtas  escritas  por  04Iig« 
gint  en  Huncagua  el  dia  21  de  setiembre. 

T.    II.  .  00 


4^4    .'í.iím;)   :»ÍSJ?9RÍA:.^í¿N^Í^I';    ..: 

kvQj^rt^imifkdde.au^  proyec)l%  no  yacilaba  en^as^r 
g^^  »,iQan*^r%^u^  $lqii|eflgua.MÍSfei*m  la  itnmba,d^l 
«B«migftií,íiiv«l  i  «»s,lp«rapai»o3Jo^p93rí^ba?i  c^n^ton 
da  Jfi^^oiít  m^ic^^i^R^  JSfiípjftii»  4^  .26  d*  3€itieffi- 
br^ej  efs(9i;i^vpiir.fll  4«¿b^  |!Oi¿eía¿íi 

f^|ti«B«^  ye»^j¡o/?,d^Hi4ÍftA-a'f^  ^as^  |>a#a4aB 

¿l^j««wal^  jefe  íPí|t»ba?d^^  pai^érlo^i  quiB  pw  ,íb§o 
U)^l|í^bla^wl|^do^^jW»lKl%de;^^  ynilg^^^'día ;.  pfKO 
^a0^éV)9^i€ir0fV^'e3O&:Qbi&)toeg,iii  qm^  ^epjtabn.guBitjsQ 
ei-  ;,d<4kía<Jo^.íWst<^ft^^. '^.^h  t aíwií  (jouttada^  porqiie 
él  IbofOí^^íS^  t f  Ir [ pri.M»^'  í -c^úl^na ^q\ >6  resistiese,  ^).  Áiir 

Carrera  sin  embarco  no  estaba  inwi  decidido .  en 
f«.v«>diBÍ^j^nii  de  O^Hig'g'ins*  Eu>su3  iK)tas  no  cesaba 
dfl  í^ginfiMl^rjeí^que  p?  ríepleg'ase  a  la  Angostura 
si'^r^j/dtiioadp  'l)OP'*f>¿»s  3us*íaerza?  del  eneniig*a^  i 
^qdaft  8IÍS  {wovldeucb&  ibnJ>dirijidííSía.org*anizar  la 
vesi^ncia  en  eíit^  punto :  .perp  ¿iimeniente  persua* 
di^laiK^^^que  erra  pie^üestev  defendei'fl  paso  del  Cu- 
chapea),  .Hiand/>  aviiíizarla  división  del  centro,  que 
ttifli?dMÍpa;6U  hiírn^ano  don  Juan  Jo?e,  con  el  objeto 
de  acordonar  la  ribera  del  rio  píira  o])onerse  al 
enemig-o  desde  nina  leg^nn^  mas  arriba  de  Rancagnui. 
¡Él '27.de;  setjeiiíbre  acampó  esta,  fuerte  de  1^800 
hüf&hreñ,  en  fc> -ehaera  de  Valenzuela,  nr\\\  legnia  al 
orictitéMíl©  -Uattoagna^  i  eljeneral  eu  jefe,  con  la 
tércéí-a  división  compuesta  de  I^OOO  hombres^  que 
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/ros  de  la  hacienda  déf  ir Ü^ttlfíaSíáf;^^^ 
oeste' def  pueblo;  i  tí  tres  leg^tiriá  üa  citeíéíiéfe^'*^^ 
'    VI:'  El  jéneríiliréali^^^^         WT^arté'^'ftiD  Mkbfá 

'    añdádtí  líiüi  actiro  pái*á  (ilréí¿áT8é*;lá  ctf^ffe^ 
sbhító  idébfl  ^or' cai^cfeeivélf  éoró'^er^^f^ 
cuaba' ébri  f iíttideír  I  vadilatíóli  gin^tíoiíte  el'pi^^ 
qtié  ci'U35al)a>  üt  \ó^  jéféñ' mmdistínigtM^ 
ípjéfertóí  el  gtüáo  áe  ebti^mták  \}íé'át^iániñéte''^ 
üerte.  Art'rietrddtj  toasbfeii'iidfia  enerjiti  i  ftééistóñ 
dé  estofe; '  él  segúiá  laiéaitípíóña  a  ld;^tí^^  Ikk 

tropáá  sirf idefes  tíiliiiijai^ sbbí'é'gü^ ojJeWtídneb:  '^ 
*'  ín  29  dé  .settóínbi'e^^sétencóiáti'6^^^^  ^ca^á'á^é 
k  hacienda  d^  tá  Réquíñrfav  iTiforihábás^^  ••  állf  dé 
las'pbsitíionés  que  ocii|tóbán  los  fíafrioftís^  cüáüdó 
l-edbíó  líúévá  ói-den  délVirr^i;  Ata¿bai:t)ará*^qüé  i 
la  ín%oi^  bi-éVedM^ceíebíaéé'  feori;^^^  él 

Iratádó  ¿Vaá  ven^oáo  liüe  pudiese'  altáWiiV^^'sé 
reembarcase  étí  íalcáh^iafnb'  con  ^eí  batallón  de^T^i 
lá  veras  i  alg^ünftá  otras  fuérzÁsV  Álíí  Üéblá  ka 
ala  vela  para  alj^üñor  dé  Ibs ' puertos 'dét''8Út\áéi 
*Péru^  a  fin  de  feng'l'Óáar  él  éjétóitb*áel' jén^ai  Pe- 
zueTá/  quésé  liallábá  áméíiazado'por  laS  tropas 
hijeiitmas,  vencedoras  en  MoútévídeO/' qué  ítírfí*- 
clinbaii'a  reforzar  él  ejército  iñsurjénté'  íáér  Altb 
Perú ,  Lii  orden  de  Abascál  éria  él  tripliéaÜb '  de 
otras  4^6  se  le  hfebian  remitido,  i  su  mandat?)  étá 
decisivo  i  terminarité(ll):  seg'unella,  la  proyectada 
reconquista  de  Chile  era  tínu  empresa  secundaria, 

(II)  Belacion  del  gobierno  del  marque»  deia  Concordia^  manus* 
crito  citado  por  d  jeneral  Gároia  Cambá  en  sus  MfmWfíBfOta  h 
hUtoria  de  hs  armas  españolasen  el  Perít,  cap.  VI. 
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qu^  era  pyeeko  dejnr  de  la  mano  paro  atieiuler  a  la 
seg;uTÍdad  interior  del  virreinato.        •     r    - 

Inmediíftainente  reunió  Oí^sorio  una  junta-  de  je- 
fes militares  para  ti;atar  de  lo  que  debiera  hacerse 
en  aquellas  circunstancias.  Allí  se  acordó  desobe- 
decerla ói:deBde  Abascal;  pasar  el  rio  i  atacar 
prontamente  al  eneijfíig'o  aprovechándose  del  des- 
concierto que  dpbia  existir  entre  1q9  j^nerales  pa- 
triotas. Ajuicio  de  algunos  de. los  jefes  realistas, 
bastaba  solo  una  simple  iirtima,cion  para  rendir  a 
los  insurjentés ;  i  Óssorio  mismo,  9Pa  por  no  desobe- 
decer al  virrei  Abascalo  por  jconviccion  ^e\a  debi- 
lidad del  enemigo,  no  trepidó  en  aceptar  estie  arbi- 
trio. Su  nota,  recargada  decios  de  lo^  documentos 
cortti;adictof|pa  de  los  ins^rjentes^  |?x\ii?  lisa  i  ^  Ha- 
pamente  la  rendición  j^íieral  del  yeiíjp  si  sus  jefes 
queriaíi  evitar  .el  inútil  derramamiento  de  sang^'e. 
Para  eng'añay  al  enemigue  acerca  de  sus  mpyímien- 
tpai  prpximiáad^  Ossorio  tuvo  eí  quidado  ae  fechar 
su  oficio  de  intipipcion  eii  la  villa  de  San-Fernan- 
do^ que  h^bía  dejado  desde  alg-unoadias. 

.yiL  JEste  arjjid  del  jeneral  realista  no  surtió 
efecto  alg-utoo  en  el  campamento  ínsurjente.  Carre- 
ya  i  O'Higfg'ins  e^abian  paui  Ibien  su  proximidad  pam 
dejarse  engañar  por  el  oficio  deOssorio,  i  desaten- 
der en  esta  confianza  la  organización  de  ladefenst^. 
Sin  dignarse  siquiera  contestar  su  nota,  los  jenera- 
es  insuij entes  siguieron  en  los  aprestos  de  guerra 
aleccionando  sus  reclutas,  distribuyendo  sus  parti- 
das de  tropa  i  preparándose  por  todns  partes  para 
guai*dar  el  Ca^happal  i  organizar  la  resistencia. 

Por  deetgraoia,  el  reconociAiiento  del  rio  vino  a 
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mnnilestarque  era  imposible. impedir  el  pasaje  n  los 
realistas.  Hasta  entonces  no  habia  comenzajdo  e] 
deshielo  de  las  nieves,  i  su  cauíjal  de  aguas  estaba 
tan  reducido  que  podia  vadearse  mui  fácilmente  en 
toda  su  estension.  Para  aumentarlo  algo  mas  i 
aj^udar  a  defender  el  paso,  se  mandó  cerrar  todas 
las  bocas-tomas  d^l  Cachapoal ;  pero  ni  a;mi  está 
medida  bastó  para  disminuir  el  mal.  El  jeneral 
O'Higgíns  se  decidió  por  fin  a  colocar  en  los  vados 
principales  del  rio  diversas  partidas  de  observación 
a  cargo  de  buenos  jefes. 

Ossorio  supo  aprovecharse  de  esta  ventaja.  Ei;i 
la  tarde  del  30  de  setiembre  colocó  en  la  orilla  sur 
del  Cachapoal  los  escuadrones  de  carabineros,  húsar 
res  i  lanceros  de  los  Anjeles  en  número  de  050  ji- 
netes ;  i  a  las  nueve  de  la  noche  se  puso  en  marcha 
con  todo  su  ejército  hacia  el  popientje»  para  atrave- 
sar el  rio  por  el  vado  de  las  Quiscas  o  de  Cortes, 
dos  ^eguas  mas  abajo  de  llancagua.  JLa  noche  es- 
taba en  estremo  oscura  :  las  tropas  marchaban  for- 
madas en  columnas  por  divisiones^  llevando  a  la 
ea|)éza  25  zapadores!  50  granaderos,  reforzados 
por  cuatro  cañones  i  los  húsares  de  Barañao,  i  se- 
guian  en  todo  las  instrucciones  de  sus  jefes  para 
no  fatigarse  en  la  marchp,  para  no  ser  descubiertos 
jx)r  el  enemigo  i  para  no  separarse  inavertidamen- 
te  de  la  formación.  Después  de  cada  hora  de  mar- 
cha los  soldados  tomaban  un  momento  de  descanso; 
pero  tenían  particular  encargo  de  no  hablar  una  pa- 
labra i  aun  de  no  fumar  un  cigarro  para  no  advertir 
a  los  patriotas  de  su  movimiento.  Durante  la  marcha 
reinaba  un  silencio  profundo,  en  medio  del  cual  solo 


sf*  Ola*  ernüdcÜé  los  cafíories  eíiioft  peflr^g'riíes  del 
lío  (12).  Gracias  a  todas  éstas  pré(/aucioiies;  los  rea- 
listas anduvieron  üTi  cuarto  de  legua  por  laWbex'a 
sur  del  rio  í  Itf  cruzaron  felizmente  sin  ser  notados 
por  tós  partidas  de  observación  del  jenérál  O'Híg*- 
gins.  El  capitán  don  fiafael  Angñita,  qué  guardaba 
ese  vhñúytio'  sintió  el  movimiento  de  dséório'sínó 
cuando  la  manguardia  de  esté  ocupó  la  ribera  dere- 
cha del  rió.  .  •  «  -  ..    ' 

<yHíggíns  tuvo  noticia  del  moviíniénto  del  eüé- 
mig-o  cuando  apenas  amanecida.  Intnedi^itaméñte 
pasó  avi.^fb  á  ddn  Juan  José  Carrera  de  que  se  re- 
plegase á  juntarse  con  él,  i  despacha  ásU  ayudante 
Oarai  aponer  fen  conocimiento  deljéiíéral  en  jefe 
lo  ocurrido.  Eh  eisós  níoméntos  los  realistas  séha- 
Iteban  caldeados  entré  las  fuerzaá  dé  van'g'üardia  í 
las  del  centro  ácanlphdas  al  oriente^!  la  división  dé 
retag'Uardia,  mas  dSSbíl  aitu  (|ue  las  oti'as,  que  ésta- 
"bá  colocada  al  noroeste,  eíi  tós  graneros  de  la  Com- 
"I^afíía.  O'Higgiris  llegó  a  ¿oí^pechar  'que  átacívse  íi 
estti  filtíma,  pafi'a  tomar  el  camino  de  Santíag-o ;  i 
lleno  de  esperanzas  en  el  triunfo  se  piuso  a  la  Cabe- 
za de  su  división,  aguardando  solo  que  se  moviese 
Ossorio  para  cargar  por  el  flanco  i  la  espalda  con  siti 
tropas  i  las' de  don  Juan  José.  Si  esto  sucedia  el 
enemigo  se  iba  a  ver  mal  colocado,  i  el  tríuiífo  de 
los  patriotas  ya  no  era  por  cierto  un  imposible. 

Por  desgracia,  Ossorio  se  resolvió  a  marchar  ba- 
cía Rancagua.  Formó  en  batalla  todo  su  ejército^ 
apoyando  su  derecha  en  et  rio,  i  encargó  al  teniente 

(12)  Parte  del  jeneral  Ojsorio,— Santiago,  octubre  1*2  de  1814. 
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cproii^l ;  dpu  Pedro  A^eiijo^  i  jal  q^ipitau  don  tLeau*^ 
4r9  C^stilliíi;.  cada  u^Q  ni  mauda  de  ckn  jinatea^  que< 
tirp^ci^ej^jpor  1^  iawníieii'da.fl  w  íju^PQ  de;28d  dm-^i 
gowe^^ í<iU^:*  k^  Oi-4$íííes  del ;  valieiite : :  c(ipiíiíiiB  idon , 
$^an?<iftjFim'e  ,s€j  ha^i(i  acjeloíatádo  a  lae  (finer^ass 
píiti:jot(í9-^^t(íp  ^e  .íftplftgjS^íQft ihám  la  vilb^JUáaftu 
juptorse  cp^v  li^  dividió»  de íQ'JIig:gins>  edDaramUf . 
Qeu^B^psieinprqrCQuJla^  íivímza<Josj'ealiatae>r  .  ;  i 

JSl  ejéicitq  de  O^^rio  formado^ en  Jíuea  .de  Jbata* 
lla^Qcupgba  una  va^ta  e^tensipu  d^  .terreno^  A  pare» 
cia í\  la  distancia í>uu  inns.  forniid  ible  de  lo  quesera 
en, realidad.  Sujete  í^d^pias  tuvo  la.  precauciande 
s^pararqe  de  las  riberas?  4d  CacbapQal,;  corriéndose 
mañosamente  lidcia  el  iwrt§  pava  acercarle  a  llan- 
cagua  de  frente^  i. ocupar  los .  enminos  que  condu-. 
qeii  aoSanting-p.  De  este  ,  modoy  ü'IIiggins  i  don- 
tJuau  José  Ciare^tij,,4iuiB..  no  podioii'  empeñar,  ima 
acción  contra  5^000  bopabr^s,  tuvieron  que  reple- 
garse al  puejílo,  para,  resistir  al  enemigo   detras  de 
siw  ti'incheras.  líu  su  p^tírada,  eljbrigadier  Can'ef- 
ra  dejq  atrás   1,1'5«3  hoiMlíves  de  las  milicias  .de, ca- 
ballería de  ;AconcagU5i,.d«;l  alando  del  coronel  Por- 
tus,  que  foniiíibau  parte. íle.su.  división.  .Estas.se 
dispí^rsarpu,  i,  dmulp,g:ran(les  ipdeos,  fueron  a  jun- 
tpr^e.con el  terctu'  cnerpo.d^I  ejéixjita,. quo.se. halla- 
ba en  el  raniino  de  ja  capital.  La.acciow^coinBnaa^ 
bnj.puei?,  bajo  ,im\¡  malos  auspicioft  para  los  iiisnr- 
jentr^,      ,  ,    .       «  .  .  -  .  .      ^ .    . 

.Vil I.  llancagua  em  ent^jincos  nú  villorio  pobre  i 
desmantelado,,  sin  U)n^,ÍQriiíica.ciouesique  los  epiíH 
panarios.de  tres  iglei^ia^.,  í$u  plaza,. a  diferencia  de 
las  d|e  tpdps  los  o^(rQ$^|)u^blQ3.dek  jrepublicar  tie* 
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lie  Boli)  dufttró  salidaS)  queuacéu  en  íal  mediauiu  de 
las  cuatro  cuadras  qué  la  formau.  O'Híg^gins  ha- 
bía cottsti'uido  en  las  cuatro  calles^  i  a  una  cuadra 
de  la  ^latúj  trincheras  de  adobes,  con  tres  frentes, 
mirando  a  la  calle  princii)al  i  a  las  dos  laterales- 
Tenían  éstas  vara  i  medía  de  alto,  i  detrás  de  ellas 
debía  colocar  sus  cañones  para  sostener  el  ataque.* 

Después  de  los  primeros  movimientos,  las  divi- 
siones que  mandaban  O'Hig-g^ins  i  don  Juan  José 
Carrera  entraron  a  la  plaza  por  ]a  calle  del  sur, 
llamada  de  San-Francisco,  mientras  el  bizarro  ca- 
pitán Freiré  escaramuceaba  aun  con  sus  drag-ones 
por  la  cañada  situada  al  norte  del  pueblo  Este  en- 
tró luego  por  la  calle  de  la  Merced,  e  inmediata- 
mente se  dio  principio  a  todos  los  aprestos  inme- 
diatos para  la  defensa.  El  brigadier  Cari'era,  sea 
por  un  acto  de  deferencia  por  el  jefe  de  vanguardia,' 
o,  lo  que  es  mas  probable,  porque  no  se  hallaba  con 
ánimo  para  dirijir  la  resistencia,  cedió  a  O'Higgins 
la  parte  que  le  correspondía  en  el  mando  de  las 
tropas.  Desde  entonces  iba  a  pesar  sobre  éste  la 
enorme  responsabilidad  de  defenderla  plaza  contra 
fuerzas  tan  superiores  a  las  suyas. 

O^Higgins  no  tenia  a  sus  órdenes  mas  que  mil 
setecientos  hombres  entre  artilleros,  dragones  e 
infiíntes ;  pero  muclios  de  éstos  carecían  de  armas^ 
i  su  instrucción  militar  Cía  muí  limitada.  Por  for- 
tuna, el  jeneral  poseía  una  alma  superior,  que  no 
se  dejaba  intim¡<lar  ni  por  los  peligros  ni  los' con- 
tratiempos ;  i  con  una  calma  singular  comenzó  a 
dictar  las  órdenes  necesarias  para  lá  defensa  de  la 
plaza.   ViíYd  manifestar  al   enemigo  la  lirme  reso- 


o"" 
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Itieion  en  que  estaba  de  batii'se  a  todo  tr ance^  en- 
lutó sus  banderas  con  jirones  negaros ,  i  asi  las  co- 
locó en  los  puntos  mas  viables.  Dividió  las  tropas 
de  su  mando  en  las  cuatro  trincheras  que  habia 
construido  de  antemano^  colocando  en  cada  una  de 
ellas  algunos  cañones^  i  una  buena  partida  de  fusi- 
leroS;  distribuidos  en  los  tejados  i  troneras  que  ha- 
bia abierto  en  los  edificios.  Colocó  con  este  objeto 
en  la  trinchera  del  sur  o  de  San-Francisco  a  los  ca- 
pitanes don  Manuel  Astorg^a  i  don  Antonio  Millan, 
con  doscientos  infantes  el  primero,  i  tres  cañones  el 
segundoj  en  lá  del  norte,  o  de  la  Merced,  al  capitán 
don  Santiago  Sánchez  con  cien  infantes  i  dos  piezas 
de  artillería ;  en  la  trinchera  de  la  <;alie  de  Cuadx'a, 
o  del  poniente,  al  capitán  don  Francisco  Molina  a  la 
cabeza  de  ciento  cincuenta  soldados  con  igual  dota- 
ción de  cañones ;  i  en  la  calle  que  mira  al  oriente 
destacó  al  capitán  de  voluntarios  don  Hilario  Vial 
al  frente  de  dos  piezas,  i  cien  hombres  de  fusil.  El 
resto  de  las  fuerzas  quedó  de  reserva  en  la  plaza, 
para  acudir  al  punto  en  que  se  necesitase. 

Estas  providencias  en  gran  parte  estaban  dicta- 
das de  antemano ;  pero  fué  preciso  ejecutarlas  con 
la  mayor  presteza.  El  jeneral  Ossorío  habia  mar- 
chado rápidamente  contra  la  plaza  cuando  las  fuer- 
zas insurjentes  se  replegaban  a  ella,  i  se  colocó  con 
su  estado  mayor  en  los  arrabales  del  sur,  mientras 
sus  partidas  de  caballería,  batiéndose  con  los  dra- 
gones de  Freiré,  ocupaban  los  del  norte.  En  esc 
punto  Ossorío  dividió  su  ejército  en  cuatro  cuerpos 
que  debian  atacar  a  la  ciudad  simultáneamente  por 
sus  cuatros  avenidas. 

T.   II.  61 


.  Iln  coníbrnlidnd,  coq  sus^rdeüesi  los  coronela 
I^utano  i  Carvallo^  al  mando  de  sus  respeetivos 
twtallones  con  una  fuerza  de  l^lOO  hombres  i  cua- 
tro cañonea,  debían  Ocuparla  callé  del  norte;  Mon- 
toya>ala  cabeza  de  1030  infantes  de  los  batallones 
de  Chiloé  i  cuatro  piezas  de  .artilteria,  por  la  del 
oriente;  Maroto  i  JBarafíao  al  frente  dé.  mil  hombres 
i  seis  cañones,  por  la  calle  del  sur;  j ,  el  coronel 
Ballesteros,  con  los  batallones  de  Gon<!^epcion  i  vo- 
luntarios de  Chiloé  con  cuatro  piezas,  debía  atacar 
por  el  oriente.  La  caballería,  a  las  órdenes  de  Eieo* 
rreag^  i  Quintanilla,  quedó  en  la  cañada  de  Rdn* 
cag:ua  con  el  encargo  de  interceptar  las  comunica^ 
QÍones  entre  la  plaza  i  la  capitah  .Por  cons^os  de 
algunos  vecinos,  del  pueblo  que  se  juntaron  a  su 
ejército,  i  para  hostilizar  a  los  insiirjentes  por  todos 
medios,  Ossorio  mandó  torcer  el  curso  de  la  aceqim 
que  dáagua  a  la  población.  Con  estas  solas  provi- 
dencias, creyó  que  su  ejército  penetraría  en  la  ciu- 
dad antes  de  mucho  tiempo. 

IX.  Sus  tropas  en  efecto  avanzai*on  en  buen  or- 
den para  ocuparlos  puestos  a  qué  estaban  destina- 
das, en  la  confianza-  de  que  solo  njeeesitaban  pre- 
sentarse para  rendir  a  los  insurjeujbes.  Las  bandema 
Regaras  que  O.^Higgins  hdbift  puesto  w.siis  trincU^^ 
ras  despertaron  sólo  la  risa  dé  los  sitiadores,  i  atri- 
buyendo esa  manifestación  dé  firmeza  a  uña  ridi* 
eula  fanfarronada,  los  realistas  persistieron  ein  creer, 
qae  serian  dueños  déla  plaza  despuetí  de. una  hora 
de  combate. 

Esa  convicción  era  aun  mas  firme  m  el  ánimo 
de  los  jefes  i  soldados  españolea  que  por  fHrimera 
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Tez  se  bñtian  eon  loes  insurjeñtes  de  Ghile«  Los  ofí* 
^ñales  de  Talavera^  i  auii  su  comandante  don  Rafad 
Maroto^  juzgaban  al  ejército  patriota  por  las  rek*- 
cíones  exajeradas  del  campamento  enemigo,  i  crañdA 
asegurada  lá  victoria  con  solo  penetí'ar  en  lascan 
lles.de  la  ciudad,  alentado  por  esta  conñanza,  el 
jefe  dé  este  cnetpo^  reforzado  con  200  hombres  del 
Beal  de  lima  i  los  húsares  de  Baraiiao,  entró  al 
pueblo  por  las  calles  de  San-Franeiscó  formando 
en  columna  cerrada,  como  si  nada  tuviese  que  te- 
mer de  la  artilleriainsurjente.  Para  mayor  eng'año 
suyo,  sus  soldados  no  vieron  la  trinchera  de  los  pa* 
triotas  porque  la  ocultaba  la  puente  alta  de  una 
acequia  >  que  atraviesa  la  calle  a  dos  cuadras 
i  media  de  la  plaza  del  pueblo;  i  no  aperci^ 
hiendo  apresto  ning'uno  de  resistencia  marcharon 
resueltamente* 

Losiosurjentes^  en  efecto  habian  tenido  la  pre- 
caución de  dejar  avanzar  la  columna  enemigu  sin 
descargar  uu fusil;  pero  así  que  esta  se  hubo  acer^ 
cado  a  su  batería,  rompieron  un  vivísimo  fuego  de 
oañoncon  tres  piezas  que  habian  cargado  a  metra*" 
lia.  Los  estragos  fiíeron  horribles :  la  calle  quedó 
sembrada  de  cadáveres,  i  durante  un  momento  la  co^ 
lumna  realista  no  pudo  moverse  del  punto  que  oeu^ 
paban.  Fóseidos  de  un  terror  pánico,  por  la  ines- 
perada sorpresa  que  esperímentaban,  los  soldados 
trataron  solo  de  huir ;  pero  los  muertos  les  impe- 
dían retroceder,  i  el  fuego  de  la  trinchera  seguia  cau- 
sando, en  sus  filas  grandes  daños.  Pasada  la  confu- 
sión* los  realistas  pudieroa  acojerse  a  las  calles  atra^* 
vesadas,  escurriéndose  por  la  orilla  délas  paredes. 
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En  esos  mismos  instantes^  las  otras  divisiones  del 
ejército  de  Ossorio  atacaban  la  plaza  por  las  otras  a- 
venidas.  En  todas  partes  fueron  recibidas  oon  una 
nutrida  lluvia  de  metralla^  mientras  los  infantes^  que 
ocupaban  los  tejados  i  las  troneras  practicadas  en  los 
edificios^  descargaban  sus  fuegos  sobre  ellos.  El 
combate  se  empeñó  con  un  ardor  estraordinarío :  si- 
tiados i  sitiadores  estaban  separados  por  una  corta 
distancia^  i  los  daños  que  éstos  sufrieron  en  los  pri- 
meros momentos ,  si  bien  no  fueron  mui  conñdera- 
bles ,  les  obligaron  a  replegarse  para  atacar  desde 
las  bocas  calles^  o  desde  los  tejados  i  ventanas* 
.  £1  jeneral  realista  entre  tanto  se  habia  tendido 
a  descansar  en  los  corredores  de  una  pasa  situada 
en  las  inmediaciones  del  puebb^  mientras  sus 
soldados  se  batían  en  las  calles  de  la  ciudad.  A 
ese  sitio  le  llegaron  los  avisos  del  descalabro  que 
acababa  de  sufrir  la  columna  de  Maroto  en  la  calle 
de  San-Francisco :  algunos  oficiales  de  Talavera^ 
teátigos  presenciales  de  todo  lo  ocurrido,  exajera* 
ban  el  número  de  los  patriotas,  i  daban  a  su  derro- 
ta el  colorido  de  una  sorpresa  a  traición.  Apesar 
de  esto,  nadie  entre  ellos  dudaba  del  triunfo  com- 
pleto i  de  la  toma  de  la  plaza  en  el  dia«  Ossorio  mis-* 
mo  no  se  manifestó  desalentado  con  la  dispersión 
del  batallón  de  Talavera ;  i.cegado  por  la  cólera  i 
el  despecho,  dio  al  bizarro  comandante  de  húsares 
don  Manuel  Barañao  la  bárbara  orden  de  tomar 
con  suis  jinetes  la  trinchera  defendida  por  cañones 
i  fusiles,  llevando  sable  en  mano  i  tercerola  a  la 
espalda.  Con  estas  providencias  hacia  alarde  de  su 
desprecio  por  lai  resistencia  de  los  sitiados. 
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El  nuevo  átnque,  sin  embarg'O;  no  fué  mas  feliz : 
los  húsares  sufrieron  las  primeras  descargas  de  los 
cañones  patriotas,  i  la  metralla  hizo  destrozos  en- 
tre ellos.  Su  jefe,  que,  apesar  de  su  repug^naneia 
■para  obedecer  la  desacertada  orden  de  Ossorio,  ha- 
feia  cargado  con  un  valor  sobrenatural,  no  halló 
otro  arbitrio  para  salvar  a  sus  soldados  que  reple- 
g-arse  a  las  eaHes  atravesadas,  demontarlos  i  rom- 
per el  fueg-o  con  sus  tercerolas  desde  los  tejados  in- 
mediatos. Barañao  dio  el  ejemplo  a  sus  tropas  : 
su  plan  diólos  mas  lisonjeros  resultados^  i  permitió 
el  adelanto  de  los  trabajos  del  sitio  por  aquella  <5a- 
Ue.  Protejldo  por  los  fueg-os  de  los  húsares,  el  ca- 
pitán de  la  sésta  compañía  de  Talavera,  don  Vicen- 
te Zambruno,  reunié  sus  soldados  en  la  misma  calle, 
formó  una  batería  i  rompió  los  fuegos  de  cañón 
contra  la  trinchera  insuijente.  El  comandante  Ba- 
rañao fué  gravemente  herido  en  los  mismos  mo- 
mentos en  que  dirijia  nuevas  operaciones  de  ataque. 

CHiggms,  que  personalmente  recorría  los  pun- 
tos de  deferisa  de  la  plaza,  conoció  en  breve  la  im- 
portancia de  la  obra  que  acaba  de  construir  el  ene- 
migo, i  se  resolvió  a  atacarla  inmediatamente.  Con 
leste  objeto  encargó  al  subteniente  de  la  lejion  de 
Arauco  don  Nicolás  Maruri  i  al  alférez  de  drago- 
nes don  Francisco  Ibañez,  que  a  la  cabeza  de  cin- 
cuenta infantes  destruyesen  la  trinchera  enemiga, 
clavasen  sus  cañones  i,  si  les  era  posible,  los  condu- 
jesen ala  plaza.  Ajuicio  del  jeneral  O'Híggíns  un 
ataque  de  esta  especie  iba  a  probara  ios  sitiadores 
que  en  la  plaza  habia  hombres  i  elementos  no  solo 
para  resistir  sino  también  para  tomar  la  ofensiva. 
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Los  dos  oüctal^  el^KTtos  qraa  acreedores  ft  la 
confianza  que  en  ellos  depositaba  O'Higgii^.  Ibo- 
nes i  Marurí,  animados  de  un  valor  sobrena- 
tural^ aguardaron  solo  a  que  Mülan  descarga- 
re los.  cáfiones  que  tenia  a  sus  órd$nes :  en- 
vueltos entonces  ert  una  nubQ  de  humo,  avanza- 
ron a  gran  prisa,  ataearqn  a  Viva  fuerza  la  trinche- 
ra de.  Zambruno,  se  hicieron  dueños  de  ella  en  el 
primer  empuje,  i  comenzaron  a  desitruií^la  apresu- 
radamente^  X^os  tealieítas,  amilanadas  eü  el  momen- 
to,  apañas  hicieron  una  eoi^ta  resistPaicia ;  pero 
vueltos  de  la  sorpresa,  se  reorganizaron  i  cayeron 
con  gran  ímpetu  scvbre  I09  pat;ripta^  obligando  a 
^to$  a^ríplegarse /íUoiKipfltáneaineute  para  dqar 
o})]*ar  a.l$.  artá^c^ade  Millan.  Be^omenzi^ron  en- 
tó^<^s  l^  fuegos  de  d^ñonirufié^t^^as  Ibañez  i  Ma- 
rqri  se  i^hacian  en  una  c^lle  ^travesada. 

.  £1  astu](Qt  Zí mbruBO  sin  embargo  no  se  habia 
contentado  con  ^Ivar  su  trinchera  del  riesgo  que 
eprria.  Qn0riendp  concluir  con  la  partida  de  Maru- 
ri^  d^sp^hó  auXi;o  de  sua  subalteri^os  para  que, 
penetrando  por  loBi  interiores  de  las  casas  a  la  ca- 
bera .de  un  piqpiete  de  infantes  i  un  canon,  rom* 
piesie  ^us  Anegos  sobre  los  insurjentes,  cuando  estos 
sereliirasen  a  la.pl|i^a;í  pero,  por  fortuna,  estos  tu- 
vieron UjOticia  dfi  la  que  <^rrifi  i  su|>ieron  tomar 
sus  precauciones-  Inducidos  por  d  ejemplo  tiel  sub* 
tenien^te  Maruri,  treparon  algunos  a  los  tejados 
vecinos,  rodearon  otros  el  patio  en  que  se  hallaban 
los  Talavera^, .  preparando  su  canon  para  romper 
loa  tuegos  sobre  la  calle^  i  solo  esperaron  la  señal 
del  jefe  para  a<K>metar.  Estu  señal  la  dio  el  mismo 
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Maruii  arrojando  al  patio  una  granada  dé  mano^ 
que  le  había  remitido  O'Higgins  de  la  plaza.  Ella 
produjo  una  confusión  eatraordinaria  entre  los  rea- 
listas :  todos  quisieron  huir  del  peli^o  que  los 
amenazaba^  pero  todos  fueron  pasados  a  cuchillo 
por  los  patriotas ;  un  tambor  i  dos  soldados,  los  úni- 
cos que  escaparon  con  vida,  cayeron  prisioneros. 
Marurl  volvió  a  la  plaza  por  los  interiores  de  los 
edificios,  conduciendo  el  canon,  los  fusiles  i  las  mu- 
niciones I  i  apenas  hubo  entrado,  el  jeneral  O'Hig*- 
g*¡ns  lo  dio  a  reconocer  a  sus  tropas  con  el  grado  de 
capitán  de  ejército,  en  premio  de  su  heroica  conduc^ 
ta  en  aquél  ataque. 

El  combate  se  habia  empeñado  con  igual  ardor, 
aunque  no  con  estas  peripecias^  en  las  otras  calles» 
En  estas  no  se  peleaba  cuerpo  a  cuerpo,  ni  se  ha* 
bia  llegado  al  caso  de  atacarse  a  la  bayoneta ;  pero 
ambos  combatientes  .tnantenian  desde  ká  troneras 
i  tejados  un  vivo  tuego  de  fusil  i  de  canon,  que  si 
bien  se  suspendía  en  ciertos  intervalos,  recomena^si- 
ba  cada  vez  que  se  avistaban  lag  partidas  enemigeos. 
No  satisfechos  con  hostilizar  a  los  insurjentes  por 
cuantos  medios  estaban  a  sus  alcances,  los  realistas 
creyeron  estrecharlos  mas,  incendiando  algunos  edi- 
ficios para  adelantai*  sus  fuerzas  por  entre  los  es- 
combros i  ganar  mayor  espacio  de  terreno. 

X.  Apesar  de  la  gran  actividad  que  desplegarían 
en  la  rairiega,  los  combatientes  no  estaban  can- 
sados al  anochecer.  Los  fuegos  no  se  interrumpie- 
ron, pero,  poco  después  de  haberse  oscurecido,  el 
jeneral  O'Higgins  reunió  en  junta  militar  a  todos 
los  jefes  de  la  plaza  á  fin  de  discutir  las  providencias 
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que  debían  tomarse  ea  acuellas  cii^cunstancias^ 
La  reunión  tuvo  lugar  en  la  casa  del  cura,  sitúa-' 
da  en  la  misma  pkza  del  pueblo ;  a  ella  con- 
currieron los  comandantes  de  las  trincheras  i  los 
oficíales  de  mayor  graduación  que  había  en  Ran- 
cagua. 

De  la  esposicion  de  todos  estos  se  deducía  clara- 
mente que  hasta  ese  momento  los  sitiados  eran  los 
vencedores.  Si  bien  era  cierto  que  ellos  hablan  su- 
frido mucho  i  se  veían  encerrados  en  la  plaza^  fal^ 
tos  de  agua  i  escasos  de  víveres  i  municiones^  tam- 
bién habían  sabido  resistir  a  los  reiterados  ataques 
del  enemigo  i  causar  en  sus  filas  grandes  destrozos. 
El  desaliento  por  otra  parte  no  se  había  apodera- 
do délos  insurjentes :  ninguno  de  losmiembros de 
aquella  junta  habló  de  capitulación. 

Lejos  de  eso,  el  jeneral  O'Higgins  propuso  que- 
mar el  último  cartucho  i  resistir  a  todo  trance  bas- 
ta que  llegase  a  auxiliarlo  don  José  Miguel  Carre- 
ra con  la  tercera  división  del  ejército.  Persuadidos 
de  que  el  enemigo  tendría  que  sucumbir  si  se  veía 
atacado  por  la  espalda  por  tropas  de  refi*esco,  todos 
los  jefes  creyeron  que  se  debía  anunciar  al  jeneral 
Carrera  el  estrecho  sitio  que  los  realistas  habían 
puesto  a  sus  posiciones  i  la  necesidad  en  que  se  ha- 
llaban de  ser  socorridos  para  concluir  con  ellos.  Las 
municiones  de  canon  abundaban  aun  en  la  plaza, 
mientras  las  de  fusil,  que  tanto  se  necesitaban  en 
aquellos  momentos,  cuando  se'  combatía  desde  loe 
tejados  i  ventanas,  habían  comenzado  a  escasear,  i 
no  era  posible  sostenerse  mucho  tiempo  mas  si  no  se 
les  auxiliaba.  La  comunicación  con  él  jeneral  Ca- 
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rrera  estaba  absolutamente  cortada,  i  era  mui  difí- 
cil^ ya  que  no  imposible^  hacer  lleg^ar  a  sus  maBoa 
ua  papel  o  una  noticia  cualquiera ;  pero  hubo  uu 
atrevido  soldado  de  dragones,  cuyo  nombre  na  se 
halla  apuntado  en  las  meniorias  i  documentos  de  la 
época^  ni  lo  recuerda  la  tradición,  que  se  encarg-ó 
gustoso  de  salir  del  pueblo,  disfrazada  de  mujer^^i 
de  presentar  al  jeneral  eu  jefe  un  papel  de  cigarro^ 
eu  que  (yHiggins  habia  escrita  con  lápiz  estas  pa- 
labras :  "Si  vienen  municiones  i  carga  la  tercera 
división,  todo  es  hecha^\ 

Mayor  aun  era  el  desorden  i  la  confusión  que  rei- 
naba enti'e  los  realistas*  Habian  encontrada  en  la 
plaza  una  i'esistencia  que  na  esperaban»  habian  su- 
frido perdidas  mui  considerables  en  el  ataque,  i  si 
bien  los  subalternos  no  se  sentían  abatidos,  el  jene- 
ral Ossorio  no  deseaba  otra  cosa  que  levantar  el 
sitio,  para  salvar  su  responsabilidad  personal.  Con* 
tra  las  órdenes  terminantes  i  repetidas  del  virrei 
Abaseal,  i  cediéndoselo  a  las  influencias  de  los  jefes 
de  su  ejército,  el  jeneral  realista  habia  cruzado  el 
Cachapoal  i  empeñado  la  batalla  en  la  confianza 
de  que  solo  necesitaba  presentai^se  para  b^tir  a  los 
insurjentes.  La  resistencia  que  habia  encontrado 
lo  hacia  vacilar;  i  su  debilidad  le  aconsejiSel  mal 
arbitno  de  retirarse  con  sus  íuen&B,  dejando  a  los 
enemigos  duefio  del  campo  que  él  abandonaba. 

Lps jefes  de  división  se  abstuvieron  de  cumplir  es- 
ta órden>  que,  según  ellos,  importaba  la  ruiíía  se- 
gurA  del  ejercitó  realista.  El  mayar  jeneral  éon 
Lui^  Urrejola  lo  rept^sentá  a  Ossorio,!  pi^obándole 
el  inmine&te  peligra  que  corrían  sus  tropas  ri,  co- 
T.  lí.  62 
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rao  et&áé  ésper^réey  él  enemigo  los  atacaba  por  lá 
éí^Maéti 'SU  retirada  i  losperse^uin  en  el  pasaje 
^él  Oaéhápoály  i  mattífestándole-  la  obíig'acion -eñ 
<jüe  elléfs  é&tabtni  de  tl^nspart'ár  áas  heridos,  entre 
los  óüfüés  hábiá  un  jfefe'  i  al^uhod  oficiales,  para  lí- 
^bí^átíAS  del  inál  trató  de  lois  irwuí^éntefe.  Bstíis  ré- 
flSitótífeá  á'péiías  tóeíet^otóVáéiíar  ál  jeiieraí  realista ; 
p'éMyt)óf'd¿Sg'raciá,  éejíaSaTaíi'  eiiiaí  hófche  dos  sol*- 
"d^iáos  patriota s^y  ^ue  descubríéh)tt'la  Vérdádeí*a  tsi- 
tuacítin  (ielastí'opás  deláplttza  il&^éá^sez  ée  re- 
cursos que  se  comenzaba  a  éfe'pérítóértlar  etítre  los 
BÍfíadoá,  Oon  eéta  ftótítáa,  nadie/ éí  Ossorío  xttismo; 
Volvió  a  pensar  eil  la  i*etirada. 

XlV  Enéiquellofe  íníóáiéntos  <ié  angustia  i  confu- 
láién  ]^ra  tos  réfálistas,  etia'ndo  la'  i#aa^nsaBUperiori- 
-dtfdí  nuniérica  éo  había  ík)d4do  eálvátios  de  verse 
rotM' i  deseoncertadoá;  tíná  tía*^*  dé  la  terce^ 
-ftí »álvfoian  áé  ejercitó  ^  in^urjefeté  hábria  Imstado 
páfíi  destruirlos  coto jileftiénté.  Estaba  está  aeampá- 
tiaén  los  g'ratierüéáelk 'hacienda  de  lia  Compañía, 
a  tf^B  tegniaÉj  dé  íííinortg'aa  :  déádb  -allí  bé  oidn  per- 
'fetótanidAté  Íd&  cafióriáiíloá  d^ltó-batalH  péttono  se 
^vi*'ití'ufta^^á  páírtidri  fará  ^ttiíbrrei^  ales  si- 
tkdés.-  •'*  '•-■  •  -•   ••  .•  ■  •«  >      •*■'.• 

/- » Eí  jen^l ««  jefe  'dfeii^éítító  írisUi*jél«fe,^ddft  J^ 
^é  Mi¿m\\  Ovkttn^^  jge  i^Mi^  j«1M«d^^  a  * 'laf 'tébeera 
divisioá^  áltíiiíid  dift'flé  $6t{)&niWe/~i^6^iip^  con 
^Uaié)  punto  antedi&lto/  A  k  p^iñie^  «ótíioia  que 
^^ibióde  OPHígja^inftíde  }f«l]iéflripa:)M[Qí«l;e«á)s^él 
¡rM»  Oadhoqipa;]^  Clar^6ii*a  déspai^hd  k  átt:'e¿Mandon 
BtiiAiel  de ,  la  Bota'4  oedetear  kI  j«fe  ^  lá  vtttig^iii«Aila 
•<fa&  ée  replegase  Í3un«diat<if]|iiént0 '  «M  k.  liiij^ttirá^ 
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auin  cuaudo  fuese  neoess/^io  dam.  k.  (u^tiüeinaj  i 
p^derks  niuoidoues*  Ea  m  aeutk^  la  re^toneiá 
ddbáa^  org^nizarafB  en  aq\i/el  punto^  a  peaar  d9:b$ 
desventajas  qn^h  encontraban  O'Higgina  i  lo^  oíro9. 
jefes  potriotae. 

La  ói?di3n  del  jeneral  eifi^^í&tada  a  kl  diata^^ia^  i 
carecía  del  acierto .neceisírÍQ  para  nqnella»  oiri^^a^ 
taneias*  El  ejército  tealifita  éQQataib&  de  di^OOO  ham- 
brea, i  íbrmftdw  en  batalla^^  wmo  marchábate  al 
acercarse  a  B^peagi^a/  ^0  entendían  etí  uitoí  ya^ta 
estepaion  i  ijo  p^rtniíian  al  enej^iigo  moviweüta  Úr 
gnm  que  np  fw^  0ncesiyí|rse  en  la  plfta^a..  Cua»do 
Sota  8ie  acercó  a  Jlaneagüa,  jra  O'Higgínpi  Ip^.^ur 
y Qs  izaban  $itiíidoÉ|.  pop.  el  ,ej^f.citO  de  Ossorio» 

h^csikfÁWm  de  J^iÉ^cepft  ,divfei(»i,pyw5|«  ^n- 
tóucwp  ,lv^f  tftíl^  wiíi^dmewn^B  d$  .la-  .víIUí;  .p€(fo[4íei* 
puísdabab^i» tcí^biado ¡ ^urt p§  tirona  oQti: ¡laa fber^ 
7|0a  ^ftfififtigaís  i .qj^í^  .^cüj^ftb.aja  jU.  cafiftdSí :  volvfó  ft  1q$ 

gfl^er<Wkdí. ;l*::Co?^p^fri^^  WgííPftídf^.  pop  .V^PiftÉf 

paptíkift?4i9p6Tfta3jdelíejiwi^tb  dpi ^conc^g^p4:íJ»^ 
e^  >p^liitQ  9€l.  m^ntUYp.  iropaaWp  h^&U  la  ap^uoñan» 
aigfuienjtoi  .-.        '.  .•  :  " /;  .1.'  : .-,.  -  j  •       .•  .  .    ....  • 

&  14»  McíieiPeeitió  Cái«*ei^:  el  papel  lén  qué, 
O^ÜiggiuB  le  pedía  que  atacase  al  eiieiíiíg^  ¡Jaca 
concluir  dj8  un  sólo,  g-olpes»  derrota;  El  emisario 
miftnio  eria^nn  teátíg^o  oeular  r  de  cruanto  había  omr 
i*^.0¡¡  i '^udo  infbriBfcr  ái  don  José  Mi^fu'el  dé  las 
'  ventajas  4|ne  babian  .alúaaasado  loa  jmtrioüaa  en  él 
principio  dp  ia>aceien^  i  de  lei-éBeMtz  dé  mulúpio* 
né^*  Bjgdh  i  fíy eres  qub  había  empezadio  a  asparímen  * 
taibélén  lapttsa:  l&lijenéial<e¿|efe'escribi6p^  1^ 
da  conteatadob  eaftCs  ^aldbráa :,  ^^Mum(tk>ni8^ii(V 
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pueden  ir  sin  bayonetos.  Al  amünecer  liará  sacrifi- 
cios esta  división :  pard  salvar  a  Chite  se  necesita 
un  momento  de  resolución/^  Temiendo  que  la  esque- 
la fuese  interceptada  por  los  y ealistas;  i  que  ella 
descubriese  sus  planes,  encarg'óral  atrevido  dragón 
que  dijese  a  los  jefes  sitiados  que  contasen  con  que 
él  atacaría  con  la  tercera  división. 

Al  amanecer  del  domingo  2  de  octubre,  en  efec- 
to, Carrera  ocupó  la  quinta  de  Cuadra,  situada  a 
una  milla  del  pueblo.  AHÍ  dispuso  la  línea  de  su  di- 
visión, i  mandó  a  su  hermano  don  Luis  que  avanza « 
se  por  los  callejones  con  200  infantes  i*dos  piezad 
rolantes  de  artillería.  Alcanzó  éste  a  cambiar  al- 
-^'unos  tiros  con  los  de  un  canon  que  los  enemigos 
colocaron  en  la  boca  de  la  cañada,  mientras  el  co- 
ronel don  José  María  Benavente,  a  la  cabeza  de 
tres  escuadrones  de  caballería,  ocupaba  los  potreros 
de  la  derecha  del  callejón,  obligando  a  la  caballería 
enemiga,  casi  sin  disparar  un  tiro,  a  replegai-se  a  la 
éañada.  Una  parte  de  ésta,  que  intentó  atacar  a  los 
insurjentes  por  la  retaguardia,  tomando  para  ello 
los  campos  de  la  izquierda,  ñié  rechazada  por  el  es- 
cuadrón que  mandaba  el  teniente  coronel  don  Die- 
go José  Benavente. 

A  pesar  de  haber  alcanzado  tan  impovtanted  ven- 
tajas en  los  primeros  momentos,  el  jeneral  Carrera 
no  avanzó  de  ése  punto.  Desde  allí  no  podia  inco- 
modar a  los  realistas,  i  ni  aun  alcanzaba  a  dividir  su 
atención  para  favorecer  a  los  sitiados,  que  eri  ese 
momento  se  batían  con  una  heroicidad  i  denuedo 
superiores  a  todo  elqfio.  Fuera  del  ddance  de  los 
fuegos  del  eombdte,  don  José  Miguel  permaneció  a 
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la  entrlada  de  los  oallejones  que  conducen  a  la  ca* 
nada  de  Rancagua,  sin  intentar  ataque  alguno.  Po- 
co después  del  mediodía  dio  la  orden  de  retirarse  al 
norte,  con  el  propósito,  según  dice  él  en  su  diario 
militar,  de  reorganizar  la  defensa  en  otra  parte. 

XII.  Los  sitiados,  entre  tanto,  no  habian  cesado 
de  combatir.  Pasaron  la  noche  entera  con  las  armad 
en  la  mano,  dirijiendo  sus  fuegos  a  los  puntos  por 
donde  oian  ruido,  componiendo  sus  trincheras  i  pre- 
parándose para  seguir  en  la  defensa  mientras  les 
fuese  posible.  Alentados  con  la  protnesa  del  jeneral 
Carrera  de  atacar  en  la  mañana  siguiente,  los  jefes 
de  la  plaza  no  desespefaron  de  alcanzar  el  triunfo. 

Desde  el  amanecer  subió  al  campanario  de  la 
Merced  una  partida  de  observación,  eticarg'ada  de 
anunciar  los  movimientos  de  Carrera.  Poco  rat# 
después  avisó  ésta  que  la  tercera  división  se  acer- 
caba en  efecto  por  los  cailejones  del  norte,  i  mas 
tarde  que  dispersaba  a  la  oabaUeria  enemiga ;  pero 
desde  entonces  se  la  vio  impasible,  sin  intentar  bí* 
quiera  un  nuevo  movimiento,  i  como  si  su  obligación 
se  redujese  en  aquellos  momentos  a  mantenerse  a 
la  espectativa.  Ni  las  señales  que  hacian  los  sitiados, 
ni  los  repiques  de  campanas  con  que  pretendían  lla- 
mar a  don  José  Miguel,  bastaron  para  hacerlo 
avanzar  de  sus  posiciones^ 

O'Higgins  sin  embargo  creyó  que  se  le  había 
llegado  el  caso  de  cargar  sobre  el  enemigo.  En  la 
calle  de  Cuadra,  en  donde  los  realistas  habian  hecho 
muchos  destrozos,  se  presentó  una  partida  de  éstos 
en  columna  a  posesionarse  de  una  casa^  £1  jeneral 
O'Higgins  despachó  inmediatamente  en  contra  d« 
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ellos  al  gapitaB  Molinaj  íi  la  oUbeaa  diun.  piquete 
de  lii^ile^oát:  Car^-ftyoft  é&tQs:a  h  bay^metaV  hicieron 
grandes; estragos ;  eftti'íe  1q8  éíawteigoái  í,  tes^'endo 
que.  fuesen  V€!Íprz»a^Q3>  v-olyi^rpft  pitKjiJíitadftin^ite 
a  la  jílaaa^  .      c       ,      . 

A  ka  doce  d^.dm  hut)o  w»  oorfo  i»omeñto  en 
que  se  mitiga^» .los:fu^os  de  los  wtiadom.  Q'Hig- 
gÍQ8  creyó^^  f^l  jeneriíl  enjefehérViá  at8oaí(io..<íQn 
su  diviftion.ftlai  :pab^Ufi'ia:  rea^Usta^  ¿wíi.íel  ohíjeta» 
de,toíaííP:4U8p?»vid4noi&ft,  suíMó  a^J^tejadoá  dé  la 
casa  4^1  caWdo,  ide^d^i  dond^  podii^\divte»r  lo  qw: 
pasabí^  en.líi^dnmfídis^cipftea.  Cob^  g^ron  w^^esa  au- 
3^a  ytó  petófw)^  f[ñ¿k0MM¡^ex^  diviáiou.se^ .iiJiejaba 
4e  RtoQíígufl,  4?jándplo;sbÉ^nd<Hiado,  píÓJiitoo-  lya 
a  sear  YM»«í*.de  útíía  idej^rote)  deéwítro$a.  e  inevir 

.La;  WtftHft».  /^te  QÍ*(5etQ^ie9fobft.)a,:ptínti^iífeídecidir-í. 
i^<]íí0í  ^oldad6s.^pa•trif9[tílfe^ redócidep  en.elcíwWte. 
aíl^.flittad; (de:3Uj MttueiQv  ^  ie9^iik<m^A^ti^wdido9í 
d^.^ist»aiicÍPiiídei4k(igAw  Sus.  muj^iaiioii^iíio  bafcte^* 
b^^píkrii^soeteneprfiV.  fuego  mvi^ba^í  i^wm  w»n'<  to^> 
vlv^r^,  (se  9^Qt9Í)am^  i  m^  sed  l*abí^3ai  iciomea^t^b^  a 
hao^r.  los  m¿9  fun^^to»  eatr«g^o»  eUtce .  lt^&  homkref^ 
i  k)B  fíabaiHQ^  í4  la  primOT»;  wtimai  die.  f^ :  petir^ft  - 
dadon  José  Mi^el^  los  salda(}()a  dé  las  imf^cherm, 
considerándolo  ya  todo  per/üdo>  alzaroi9t  el  [grito  /fo 
¡tainioion!  Hubo^un  iodikante  i^qpe  el  w)att»<>i^IIíg- 
giha  .mintió  .qii6'6uámmo>sufr^rftQr  cH)inieMaba<4des^. 
falIeoe(r:$:peroip(Ht  Ibctona^  a^:ddialiie»ib[}.jiMi^  lakwit^ 
amánsfesítbrM.^^jüís  dom|^a«fi>aard!at'awul0-.  Wiñr 
jienáo^ri^r  qu0;sufí8BÉuaftiimmQ;éra^niingw^ 
ese  hetobD!^je;.(k:j&^$^llBm  ^1ám^¿  !jun.íidnb4l0^ 
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tfcseíivoinó  su  sablé^  i,  para  infundir  coníje  a  sus  sol- 
dados, vifilltó  en  persona  las  trmchéi^as,  alentando  a 
los  su3'os  con  su  ejemplo  ipronühtíiándcíleá  sencillos 
pero  enérji<>os  díseui^os :  ^^\  Soldados !  dijo  d  los  de- 
fensores de unaba^lferia,  íníieñtraSftósotrcis  existamos 
fa  patóá  íK>¿fetá  perdida/^ ^^fl^^précisóíp^ 
Triorir^  i  nidríí  conlo  leones,  ¿ijcf  éft'oíra  partej  el  ^oe 
hable  dé  í^Vifdieion^erá  pasado  por  las  ^rmas.^ 

Líi  Wdpa  en'  verdad  siguió  .batiéndose  con  un 
valor  estradi^dinarió.  Muchos  veéinos  de  Ranóag-ua 
i  haista  algunas  mu jeres  tomaron  un  fusil  en  aque- 
Ikér  cfírcunstancias  supremas,  i  fueron  a  engrosar  el 
numero  de  loa  defensores  de  la  pla^a,  i  a- resistir  las 
reiteradas  embestidas  del  enemigo.  Desde  que  don 
José  Miguel  volvió  las  espaldas  al  sitio  de  la  batalla, 
los  realistas  carga  ron  sobre  la  plaza  con  nuevo  furor  j 
suá  defensores,  sin  embargo,  i^esistieron  con  enerjía 
idedsió»,  sítt  perder  un  palmo  del  terreno  que  ocu- 
paban. El  combate  se  sostuvo  eon  gran  tesón  has- 
ta las  ífuafcrod^'ta  tárdej  pero  a  esa  hort^  O'Higgins 
habia  ^perdido  cei-ca  é6  das  tertíos  dé  éús  tfopas,  í 
JosMd«cl€is>qtt^!atitíviviaii  rio  tenían  éu  sti'cartu- 
úh&tXí  «oító- ^ué  -fioÉí  é  tres  tíroáy  i  muchos  dé  e\h^ 
nitigixÁú.  hok  aptiUéros-  de  las  .trinéiíerds'  habían 
jpei<écidd''títt'él  fiefrvício  de  sus  cá'iíonéa,  i  soldados 
<ié  kífttíHt^fiítf  habiati  ido  a  reemplazarlos  en  sus 
poéStos.  La6  calles  i  la  plaza  estaban  seihbradaé^yíe 
t^áver^s»  IjOB  escombrós  de  las  casas  qué  los  rea-r 
bstas  hatñáu  inoendiádo  éáian  por*  todas  parües,  áú- 
mt^ntándio  el  mridoi  el  horror  de  aquel  cúiadró  de 
mn^rte  i  deaolacioh « 

A  esa  hora  el  ejército  de  Ossoríb  dí6i  uiit\  tiueVá 
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i  mas  vigorosa  embestida  contra  las  trincheras  de 
los  patriotas..  Alentados  loa  Talayeras  con  las  pala* 
bras  del  mayor  don  Antonio  Morgada  i  del  capitán 
Conde,  cai^ron  pov  la  calle  de  San^Francisco  j  pe- 
ra fueron  desordeivados  por  la  metralla  áe  los  in« 
surjentes^  i  los  eacon;ibros  que  calan  de  les  tejados. 
La  división  del  coronel  Ballesteros  embistió  tam- 
bién por  la  .calle  del  oriente:  sus  zapadores,  con- 
ducidos, por  el  capitán  del  batallón  d^  Concepción 
don  Joaquín  Pino  i  el  saijento  Vicente  Benayides 
hablan  abierto  grandes  brechas  en  las  murallas  veci- 
nas, que  permitían  a  los  realistas  acercarse  a  la  trío- 
cl>era  patriota  sin  sufrir.sus  fuegos  3  pero  lo§  defensa- 
resdeéstü  resistieron  auncon  un  valorestraordinario, 
i  obligaron  a  los  enemigos  a  desistir  de  sus  iutea- 
tos.  El  capitán  don  Hihirio  Vial,  que  mandaba  las 
fuerzas  patriotas  en  aquel  punto^  sucumbió  en  su 
defeusa,  dictando  las  órdenes  necesarias  para  maa- 
teuer  la  resistencia. 

Éstas  ventajas  no  alcanzaban:  t^  ):Qejorar  la  sitúa- 
tuaciondelos  sitiados.  Sin  darse  por  batidoc>>los 
realistas  redoblaron, su§  ataques;  por  tockslpartea, 
mientras  los  insurj  entes  se  veían  íbvsados  a  abaur 
donar  la  defensa  por  falta  de  jente  i  municionen* 
Las  piezas  de  artUleria  se  habían  caldcado:  en  la 
plaza  faltaba  el  agua  ;necesar¡a  ptira  refrescftWi[ls^i 
solo  una  culebrina  de  a  oolitOi,  qu^  tQi)á^  :el  caiNltan 
Millan  en  la  trinchera  de  San-Frapei^eo,  podift  ser 
^uir  manteniendo  sus  fuegos.  0'HijgfgMk$  m^ismo 
creyó  perdida  toi^fi*:  esperafi^íi  d^  i^eafístatioia  por 
mas  lai*go  tiempo,  i  solo  pensó  en  salvar  á  los  suyoa 
^dequedpr.prfeiqíjerosv;  ;. 
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En  tm  momento  de  audaz  iiispirack>nyO'Higgins 
concibió  el  atrevido  proyecto  deutácar  las  columnas' 
realistas  i  abrirse  camino  por  entre  ellas  para  llegar 
ala  capital.  La  pW^  tenia  cuatro  salidas  ^  pero  de 
nada  le  habría  servido  al  jeneral  patriota  salir  del 
pueblo  por  tres  de  ellas,  puesto  que  iba  a  verse  se- 
parado del  sendero  que  le  convenia  seguir,  i  cor-, 
tado  por  la '  caballería  realista,  que  se  hallaba  re*- 
zagada  i  ñ*'esca  hasta  entonces.  En  su  situación 
solo  debia  acometer  por  la  calle  del  norte,  la  de  la 
Merced,  que  conduce  al  camino  de  Santiago  ;  pero 
le  era  forzoso  atravesar  la  cañada,  en  donde  estaba 
estacionada  la  caballería  de  Ossorio.  Salir  de  Ran- 
eogua  por  esa  calle  era  una  empresa  superior  a 
cuanto  podiá  esperarse  de  los  héroes  del  sitio, 
r.  El.ánimo  superior  del  jénenil  O'Higgins  no  se 
abatió  con.  tamaño  obstáculo.  Hizo  tocar  llamada 
enla  plaza  del  pueblo,  reunió  precipitadamente  a 
los  oficiales  i  soldados  que  no  se  hallaban  heridos^ 
i,  después,  de  pronunciarles  una  breve  arenga,  di6 
la  óMeUiíde  montar  a  caballo  para  intentar  la  salí-» 
da¿.í)^Hág'gin8  tenia  consigo  380  caballos  délos 
di'agoíies  de  su  división,  i  en  ellos  Sf;  acomodaron 
hasta  300  soldados  patriotas.  Los  dragones  desen-^ 
valuaron  sus  sables  para  cargar  al  enemigo. . 

El  heroísmo  de  los  chilenos  no.quedo  reducido  a 
esto  solo  en  aquellos  momentos  de  angustia  i  confu- 
sión. El  bravo  capitán  don  Ramón  Freiré,  que  man- 
daba los  dragones,  dispuso  su  tropa  formando  un 
círculo  i  dejando  en  el  centro  un  espacio  para  colo- 
car al  jeneral  O'Higgins.  Este  notó  las  disposicio- 
nes de  su  subalterno,  i  apretándole  fuertemente  la 
T.  II.  63 
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mano  le  dijd  :^^^Gápitáii  Freiré^  Vd^  es  un  valieíite: 
cei^ro  mandar  hombres  de  su  temple;  poro  no 
puedo  aceptar  el  sitio  que  Vd.  me  prepara.  Yo,  dyo 
eolocandose  delante  de  los  suyos  i  echando  su  sable 
al  hombro,  debo  atacaí*  ^e  frente  al  enemigo/' 

Clavó,  en  efecto,  las  espuelas  a  su  caballo,  i  se- 
guido de  cerca  por  sus  soldados,  cargió  precipitada- 
mente a  los  realistas,  gTitando  á  voces :  ^^17 i  damos, 
ni  recibimos  cuarteL^'  El  primer  empuje,  sin  em 
bargo,  no  fiíé  feliz ;  pero  alentados  nuevamente,  los 
patriotas  dieron  una  segunda  carga  con  sable  en 
mano.  Pisoteando  i  arrollando  a  cuantos  enemigos 
encontraron  delante,  saltando  los  cañones  de  los 
vealistas  i  los  escombros  i  maderos  que  habían  arro- 
jado, i  atropellando  por  todas  partes  la  resjistencia 
que  se  les  oponía,  CKHigginsi  los  suyos  llegaron 
felnanaite  a  la  cañada.  Allí  los  atacó  por  el  fliancio 
otra  :dimsioii  realista ;  los  fuegos  de  ésta  les  eadsa- 
ron  algunos  estragos ;  pero,  sin  demorarse  en  opga-^ 
niisar  la  defensa,  los  patriotas  pasaron  casi  sob^e  sus 
enemigos,  i  tomaron  el  camino  de  Santiago;^  Algu* 
aais  i^rtidas  de  Caballería  realista,  qué  intéüteron 
perseguir  a  O' Hig^ns  volvieron  en  breve  a  la  pla- 
eaydeisesperando  de  darles  alcance. 

XII.  Enlos  mismos  momentos  en  que  O'Higgins 
salía  de  k  plaza,  los^i^ealístas  entraban  a  ella  por 
la  calle  de  San- Francisco.  El  valiente  capitán  don 
Antonio  Millan  había  defendido  con  un  coraje  so* 
brenatural  la  trinchera  que  la  guardaba  j  pero  en 
la  tarde  del  segundo  dia  fué  herido  en  una  pierna 
por  uñábala  de  fusil,  i  en  los  últimos  instantes  del 
combate  se  encontró  sin  soldados  que  lo  «yudaimi^ 
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defenderla.  La  muerte  bábia  hecho  los  mayores  es- 
te¿go&'en  aquel  ptmto,  i  para  mayor  d^^^racia  se 
iticendÍQroú  algunas  miinicioiies^  mtroduciendo  la 
conñiiBÍon  entre  los  patriotas  i  alentando  a  stis  ene* 
mig'ós:  Millan  Ue^ó  árragtrándose  badta  la  plaaa^  i 
énttó  a  la  ig'lesia  matriz^  llena  éntóneea  de  urajerei 
i  niños  que  buscaban  un  asilo  contra  la  sa&a;  delm 
vencedores,  i  allí  fué  hecho  prisionero  por  algunos 
soldados  de  Talavei'a, 

Casi  al  mismo  tiempo  entibaron  los  realistas  a  la 
plaza  por  las  otras  calles.  Los  pocos  patriotas  que 
quedaron  en  la  ciudad,  después  de  la  salida  de 
O'lííg'^ns^  siguieron  aun  resistiendo  con  el  valor 
de  la  desesperación.  ÍE1  teniente  de  voluntarios  don 
José  íiuis  Ovalle,  en  lo  mas  crudo  de  la  refrieg-a, 
mantuvo  izado  el  estandarte  tricolor  en  el  centró 
iñismo  de  la  plaza,  hasta  que  cayó  herido  por  una 
bala  de  fusil;  i  si  bien  alcanzó  a  montar  a  caballo  i 
seg'uír  a  O'Higg^ns  en  su  salida,  le  cupo  la  desg;ra- 
cia  de  recibir  dos  lanzases  i  de  quedar  en  poder  del 
enemigfo.  El  teniente  don  José  María  Yañez,  que 
relevó  a  Óvalíey  murió  heroicamente  en  sii  puesto, 
"defendiendo  con  denuedo  la  bandera  nacional.  El 
capitán  don  José  Igiiacio  Tbieta^  a  quien  una  bala 
de  cáñon  lébábiá  cortado  las  piernas,  defendió  pues- 
^to  dé  rodillas  con  un  valor  sobrehumano  el  pasó 
de  una  trinchera ;  i,  despreciando  las  promesas  de 
perdón  que  a  nombre  de  Óssorio  le  hacían  sus  ene- 
niijgóS,  se  mantuvo  firme  en  su  pueíto,  haáta  que  su- 
cuíñbió  acribillado  de  balas* 
•  'lío  fueron  eístas  las  únicas  muertes  qtie  iéúgiñé^ 
^ión'á  la  entrada  de  los  reaFistás  a  la  plaza.   -     ^ 
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..  EL  teniente  coronel  de  milicias  don.  Bernardo 
Cuevas,  que  se  habia  batido  coii  valor. en  la.  trin* 
chera  de  lá  callé  de  la  Merced,  fué  hecbo  prisioiie- 
ro  qn  la  retii'ada  de   los  patriotas,  i  bárbaramente 
asesinado  por  los  enemigos.   Confundién(}olo  ulgivr 
ttoscouelj^neral  0'Hig"gúps,  porque  .ll^vab^nna 
caisaca  galoueada,  pretestaudo  otros  -que-  habia  in- 
^tentado  escaparse despuesde  hai)er  icaido prisionero, 
i  deseando  todos  satisfacer   una  iníitil  venganza,  lo 
fusilaron  en  la  calle,  sin  proceso  ni   ceremonias. 
Igual  suerte  cupo  a  muchos  soldados  que  intenta- 
ron defender  sus  puestos  o  resistir  por  ma^  tiempo. 
.     Desde  entonces  la  ciudad  fué   entregfada  al  sa- 
queo.  Los  soldados  realistas  hicieron  por  todas  par* 
tes  grandes  daños  rompiendo  las  puertas  de  las  ca- 
nsas i  destruj^endo  todo  lo  que  no  era  para  ellos  obje- 
to de  lucro  i  de  provecho.  Con  las  culatas  de  los  fu- 
siles destrozaron  los  cajones  de  la  sacristia  de  la 
iTiatriz,  i  robaron  en  un  instante  los  ornamentos  de 
la  iglesia.  La  soldadesca  cometió  todo  jénero  de  orí» 
inenesein  esa  horrible,  tarde. 
.    Mientras  tanto,  nadie   se  acordaba  de  cortar  el 
fiíego  que  los  realistas  habían  puesto  a  algunos  edi- 
.ficios  durante  el  sitio.  Ocupados^  ungs  en  robar  i 
jaquear  las  casas  i  oti'os  en  defender  sus  propiedades 
o  esconder  sus  bienes,  el  incendio  habia  cundido  sin 
obstáculo,  i  habia  llegado  al  sitio  que  servia  de.hosr 
.pití^l  de  sangre  a  los  heridos  de  la  trinchera  d^  Sau^ 
J?rancisco,  Las  llamas  devoraron  fácilmente  el  edi- 
ficio, sin  que  ninguno  de  los  infelices  que  en  él  se 
hallaban  asilados  pudiese  evitar  tan  triste  suerte. 
Al  siguiente  dia  se  encontraron  allí  veinte  i.ocho 
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cadáveres  reducidos  a  cenizas :  de  las  rejas  de  las 
ventanas  estaban  aun  aferradas  algunas  manos^  co- 
mo si  esos  desgraciados  hubiesen  querido  escapar 
de  la  horrible  suerte  de  que  se  hallaban  amena- 
zados (7). 

¡Con  tan  trájica  escena  se  abria  ese  horrible  pe- 
ríodo de  la  historia  nacional  que  comenzó  con  la 
funesta  jornada  de  Rancag-ua! 


(7)  Para  la  relación  de  los  sucesos  que  forman  la  última  parte  de 
este  capítulo  he  tenido  a  la  vista  un  gran  acopio  de  memorias,  docu- 
mentos i  papeles  de  gran  interés.  El  parte  del  jeneral  Ossorio,  el  dia- 
rio del  jeneral  Carrera,  las  memorias  atribuidas  al  jeneral  O'Higgins 
i  su  correspondencia,  la  obra  del  coronel  Ballesteros,  la  relación  de 
méritos  de  este  jefe,  la  hoja  de  servicios  í  varios  papelea  del  jeneral 
Maroto  son  los  principales  entre  ellos.  Esta  parte  de  mi  historia  con- 
tiene muchos  detalles  que  he  recojido  en  esos  documentos  i  papeles ; 
pero  debo  noticias  mui  curiosas  e  importantes  a  alf^^unos  testigos  i  ac- 
U  res  en  aquellos  sucesos.  El  coronel  Ballesteros,  don  Manuel  Bara- 
nao,  i  don  Antonio  García  Aro,  ayudante  de  Maroto  entonces,  me  han 
informado  mui  detenidamente  en  muchos  pormenores  del  campo  realis- 
ta. Don  Antonio  Miilan  i  don  Nicolás  Maruri,  entre  los  patriotas,  me 
han  referido  incidencias  entern mente  desconocidas  sobre  la  defensa  de 
la  plaza.  El  primero  de  estos  ha  tenido  la  modesta  i  honrada  jenerosi- 
dad  de  asegurarme  que  son  enteramehte  falsos  algunos  razgos  de  deci- 
sión i  tenacidad  que  le  han  atribuido  Benavcnte  i  Aoiunátegui,  en  sus 
obras  citadas. 


lo         i  i  1 1  • 


;  1 


}'•  «i. »•••  ,    .[:'  n'    t     '••  ,\    , » 


■■■k«. 


..:;iru  ..  •. 


CAPITULO   3tVll. 


I.  PruvitlenciRs  (leí  ¿{Memo  3é  Sanfift^  fitrmnte  el  mtto  dé  ttanea^' 
gi!^.--!!.  Lo^  restos  dd  «jércru)  hisoijenli)  siglieQ  ilu  ifiBrcf^i  fvirm 
]a  capital. — lU-  Medidni»  de]  jen^l   ()ciYTvru{mm  reorganizar  eos 

*  fuer/US.-^  IT.  Abandona   la  cafittiL  -^V.  I«a  .«i6ii)Ki&  JiwiftMiryMii 

,  realistas.— VI.  Emigración  chilt*iia< — Vil.  Aprestos  de  resistfiícii^ 
de  don  José  M  i^ñel. — V 1 1 1.  Pum  la  eoniniarii  oón'  eds  f  úi-rtet.-^ 

,  IXi  Piiáfpero  findfe  laci|i9pactto  df^0íW»o<-;-Xpí4ej^  ai.FfrúJ^ 
nutipia  déla  reconquista  enhilóla.  ' 

•    .     .        ' ..      ..  ..      ..     '   ..  *     .  -•    -.f  I 


I.  Mtéiitnas  ^d  jeii^ral  0'Híg¿:íná  .ee-  bí^tii^W 
ilaneiígtia  ;(bil  tanto.deniiédo.  i  ;decÍ3Í0i>/  Ito^pütnióh 
tas  de  Santiago  se-  hallaban;  eobrésialtadbd  í  .^^fui 
sos.  Los:  pantefií  de  úm  José.  J^liguel  Gafr.ero^'  i^ue 
Uegubau  poil  momeutM  la  la  capital^  quíi<|^§L  110 
antmciiibdn  ks  aUérnotivas^  dbl  óomibate;  d^^A^a^ 
ti^slucir  claraoieute  la  desconfianza.:  Todoa  aguar:; 
daban  coíi  la  mayor  ansiedad  una  noticia;  deiiiiitiya 
del  resultado  de  la  batalla ;  pero  después  de  dia 
i  medio  de  espectatka^  ^lo  se  sabia  que  el  valiente 
O'Htg'gins  contínuaba  resistiendo  con  toerjia  i  r^ 
solución. 

En  medio  de  la  alarma  de  todo  el  pueblo^  el  go* 
bierno^;^  o  mas  bien  dicho  el  {}re8biteTOUril9!e>>i}tie 
desde  la  salida  de  Carrera  había  asumido  la  direc* 
eion  ndmiíi¡sti*ativíi^  tomaba  las  inédídás^qué  créia 
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necesarias  para  reunir  los  elementos  de  resistencia. 
Persuadido^  en  vista  de  los  partes  de  Carrera,  de 
que  O'Higg-ins  habia  de  sucumbir  sin  remedio,  pen- 
saba solo  en  aglomerar  recursos  para  organizar  la 
defensa  en  otra  parte.  Con  este  objeto  hizo  ernpa* 
quetar  los  caudales  de  la  casa  de  moneda,  i  reunir 
el  armamento  i  la  tropa  que  habia  quedado  disemi- 
nada en  varios  puntos.  *'*'*- 

Tan  luego  como  llegó  a  Santiago  la  noticia  de 
híitberpe  retirado  dpíi  JQsé  M^gueil  Carrera  de  las 
iniriediüciones  dé  BSncíngim,  las  me4id<>8  de  Uribe 
fueron  aun  mas  enérjicas  t  vigorosas.  Con  mas  ato- 
íondí'íiíiieíito  que  pi'udéhíáa,- ofició  al  gpjbernador 
de  Valpaf aiíso'  para  "4^e  desunes  de  itícendiér  los 
buques  se  retirase  a  la  capital  con  todas  sus  fuer- 
zas. "Acelere  sus  marchas  destruyendo  enteramen- 
te el^f)uerto,  líB/<t0et¿ietar  un 'segjubdo-i ofició!  de  ¡ese 
dM ¡  ^Ñprdéje:  > ÜTJS;! 'uh<  ¿do  cañón  líitil.  Inoendiei  hh 
b^it|üés,  l?odegH«,  i  ed^nto « hapa i(  1)<  •» ^ i ; i  i n i . ^  * .  • 
'iniEIí.'OBljeiiei'al eiv jeferdél  eféipcító  indurjf uta bntre 
tatito^dpihBUa&aéntnarbba  patia lavoapital}  Después 
dd^'^db^rse  t^tlradoídé  laaintiiediibioités.de'  íRiiiiean 
güíA^  4}Omenz6  a^ctáv  sus  medida»  i  parra' peünii?  un 
nuierO'Werpo  de  tpopa^  con  que  organizad  la  defetisa 
énotpo  punto?ípero  la  vista d&  los'*)ldado8  de  O'Hig^- 
gíñB,  qué  habían  escapadode  la  plaea,  produjo  entré 
l6s  ÍBU}x>s  írf  terror  pánico  que  era  de.  esperarse.  Al 
oir  esta  noticia,  don  José  Miguel,  que  se  habia  ade- 
lantado a  BU  división;  aumexrt^S'sus  guerrillas  para 
do^tener  a^los^  fujitivos,  encorgó  a  su  hermano  don 

(1)  ^Qta^  útí\  V9C91  Uribf  9\  gobernador  de  Valparaiso.  Octubre  2 
de  1814.  •      ••   ,  ' 
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Luis  que  se  mantuviese  en  laAtígfostuta  hasta  la 
media  noche^  i  él  se  puso  en  precipitada  marcha  pa- 
i^a  la  capitalX2). 

Sus  providencias  no  sirvieron  de  nada.  Eran  dic- 
tadas cuando  el  mal  no  tenia  remedio^  i  cuando  "ni 
las  promesas  ni  las  amenazas  bastaban  para  conte- 
ner en  sus  puestos  los  soldados  patriotas.  Bl  capi- 
tán don  Patricio  Castro^  que  mandaba  una  de  las 
partidas  de  la  tercera  división,  tuvo  que  usar  de  su 
sable  para  hacerse  obedecer  de  su  trapa,  i  aun  asi 
los  soldados  se  desbandaban  de  la  fila.  Convencido 
de  la  ineficacia  de  las  órdenes  de  su  hermano,  el 
coronel  don  Luis  Carrera  esperó  solo  que  se  le  jun- 
tasen algunos  fujitivos  de  Rancagna,  i  dio  la  vuelta 
a  Santiag'o  poco  después  de  haberse  oscurecido. 

III.  A  su  entrada  a  la  capital ,  el  jeneral  Carre- 
ra vino  a  penetrarse  de  la  importancia  de  la  derro- 
.  ta  que  acababan  de  sufrir  las  dos  primeras  divisio- 
nes de  su  ejército.  Las  diversas  partidas  patriotas 
que  guamician  a  Melipilla  i  un  destacamento  que 
habia  salido  de  Santiago  a  ausiliar  la  tercera  divi- 
sión se  dispersaron  completamente  a  la  primera  no- 
ticia del  descalabro,  de  modo  que  sus  jefes  se  pre- 
sentaron casi  Solos  en  Santiago  a  recibir  las  órde- 
nes del  jeneral.  El  desaliento  habia  cundido  por 
todas  partes,  i  nadie  quizá  pensaba  en  aquellos  mo- 
mentos que  pudiese  salvarse  la  patria. 

Don  José  Miguel  sin  embargo  no  se  dejó  aba- 
tir. Queriendo  reponer  con  una  intempestiva  activi- 
dad los  males  que  habia  causado  su  inercia,  Carrera 

(C)  Diario  del  jeneral  Carrera. 

T.    11.  61 


•dictóte  ófñmsÁ  dé  íoñío  jétiere  i  dtíépacltóba  pitfpfios 
#Éf  toflííá  dii^écclcrtíéá  f)«ra'  rttinir  tofs  eletn^iitos  de 
resistencia.  Llamó  precipitadamente  ál  bátállbh  de 
aüisifint^  dé  BuetíOS-Áirés^  qué  habi^i  Helado  a 
Acbíicáfua,  iüa«d6  al  jttátifciá  mayol^  dfe  ésta  pró- 
vlncia^  VillniNofelj  qué  tmitíé^e  al  g-obienio  1000 
mulafel  4d0tJábhHbéjí  qUé  tubíiéáte  los  ptisos  de  la 
córdillerapíirh  queíi&dieia  atráveáaáfe  sin  pasaporte, 
Coií  la  ffíiÉmá  m^fencítt  tifibió  ti  todos  Ibs  jefes  de 
milicáoá  de  la  provittbiás  del  rtórte  pai'á  que  las  reu- 
niesen a  lá  ma5  ót  b4»éVértád.  Su  f)láii  entonces  em 
mgumtm'  Ik  tmdem^  étt  Atítíncag-üa  o  Coquimbo. 
Para  esto  quedaban  autt  gn  Valparfííso  alg-unós 
elemenios ;  pero  Tiaui  |)oco  lidbia  qué  esjiferar  de 
ellos  deqjues  del  manádto  que  Üiibie  hábiá  dado  ál 
g-obefáodor  de  aquel  |)tierto.  La  junta  misma  abri- 
^M  s%És  tfemoreS;  i  su  notn  a  teste  fiineionário^  dán- 
dole lluevas  óihlenes,  los  deja  \ier  <ilaráthente.  ^'^Aihl- 
qtre  A  ü.  B.  se  le  tiene  prevenido^  décin  con  féelia 
del  3^  incetvdie  ios  buqubs^  fei  liaii  quedado  alg;uhos 
mmiores  hirg'a  ü;  S.  que  estóá  matcken  a  Óoqtónibo 
conduoséndo  1(18  cafiouefe  í  déiiiaf^  pertréclWs.  Sé  en- 
carga de  huevo  a  ü.  S.  no  deje  otra  cosa  que  es  • 

Atentado  rdeAiia  idea  tte  HeVar  ^  cabo  sü  plan, 
do^  Jloaé.Mig'uelbizo  salir  jwa  Acoíióag'ua  a  su 
ayudante  el  omitan  Bameclíea,  iftwtñpaftado  por  el 
coronel  Merino^  cowdueieMdo  300,(900  pesos  en  oro 
i  }>lata^^Ue  escoltaban  ránte  fasiteros.  Para  reunir 
^sta  .á*mA>ieÍ  cjieneralenjeíe  hAbía'bai*rido  con  cuatt- 

(8)  Sota  de  Uribe  de  8  de  octubre  de  1  SI 4. 


t¿  fie  enicont^iba  ¿n  ift  casa'  <Í€í  rtimieda  i  il^HWs  o^^ ' 
ciiíM  públicas,  i  hábia  despojado  b.  ill^üa«  Ígiesi»« 
de  los  ligosQs  adornos  de  píate  que  cabrinn  éus  á) 
tares*  Según  pe^éaba^  eon  efitos  i^e^rses  p^MÜft  ^h^  - 
gTOfioi*  ms  fnensas  eon  k»  milieidfi  i  pf^ton^r  H 
litcha  en  las  proviaeiandel  ñoftó. 

I  Y.  En  la  mañana  del  siguiente  dk  4  comeUlift- 
ran  a  saKir  de  8a^«^  las  tmjias  kidüi^ritei  en 
marcha  para  Aoonca^aa.  Algtmaif^deétlftB  ^iiebo^ 
bian  quedado  eá  obsecración  en  ei  lbn0'ée  M^iipo 
aü^avezamu  k  ciudad^  i  siguiéteii  poi*  él  eaniiito 
del  norte^  d^ando  solo  una  partida  de  20  fiimlet^s 
mandados  por  los  capitanes  Moíihíi  i  Márurí.   B^* 
tos  debian  observarlos  moviiftiehtos  del  enemigue,: 
mientras  el  jene^al  en  eomi^í^fiia  de  efu  berínáiK)  don  ' 
Liris,  del  vocal  üríbe^  de  ú^^  ájmdaiiíés  í  dos  í^tée  - 
lianzas,  quemaban  los  éfeét^s  del  pafqtiédé  ArlSl^^^ 
ria^elavaban  los  c0ñtfíifes>-  íneieA^abfrti'lá  '<?aM  tíe  • 
pólvora  i  los  repuestos  que  Habííi  de  t^te  attleftlo;  í  • 
dést»aían'poí  lodás  partesííaí  oíidíias  en  que  élette¿  í 
migi3p0díae«tfiblecer'sñétral)írjbsttffl5fe^    ' 

En  medio  del  trastorno  i  confusión  que  iesta  ek^e 
de  afanes  debiat  produeír  en  la  ciudad/ el  ^opufa- 
cho  dio  prkíeípio  al  saqueo  dé  algunas  casas.  Ví^ 
veando  al  rei  tinos,  i  otros  á  la  patrié,  pero  todon  de 
acuerdo,  rompian  las  jmertas  de  calle  i  robaban  tó* 
do  lo  que  habia  despertado  su  eodim.  Un  batallen 
de  Voluntarios^  que  mandaba  don  í^edro  NtAásco 
Vidal,  dispara  al  pasar  para  el  norte  seis  baílaseos 
sobre  la  gavilla  que  saqueaba  una  eétsá  en  ks  in>» 
mediaciones  del  puente ;  pero  si  tan  ejecutiva  ame- 
naza bastó  para  dispersuida,  no  alciitisó  a  eVi«iV  los 
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males  que  entonces  comena^ban.  El  mismo  jeneral 
en  jefe^  po  tanto  para  distraer  al  pueblo  del  robo 
de  las  propiedades  particulares  como  para  privar 
al  enemig*o  de  los  recursos  pecuniarios  i  militares 
que  habia.en  la  ciipital^  entregué  al  saqueo  la  admi- 
nistración de  tabaco^  los  almacenes  de  víveres  i  la 
.fóbrica  de  ñisiles. 

Fácil  es  inferir  cual  sería  el  desorden  que  reina- 
ba en  esos  mom^ntos  en  Santiago.  Nadie  obedecia 
los  mandatos  del  g'obierno :  los  vecinos  mas  pacífi- 
cos^ aquellos  que  por  imposibilidad  física  o  por  fal- 
ta de  todo  compromiso  con  los  patriotas^  no  dejaban 
la  ciudad  en  seg*uimiento  del  ejército^  se  armaron 
gustosos  i  patrullaron  en  las.  calles^  castigando  a 
los.  delincuentes  i  conteniendo  al  populacho. 

El  jeneral  en  jefe  salió  de  la  capital  en  la  tarde 
del  mismo  dia  4.  Nombró  gobernador  militar  al 
coronel  de  niiliciasde  Colcbagua  don  Eujenio  Mu- 
ñpz,  ordenándole  que  comisionase  una  diputación 
para  acercarse  al  jenm^al  Ossorio^  a  fin  de  alcanzar 
de  él  que  sus  tropas  no  entrasen  hostilmente  a  la  po- 
blación (4).  : 

y.  El  jefe  Idealista  en  efecto  no  habia  querido 
demorarse  mucho  tiempo  en  Rancagua.  En  la  ma- 
ñana d^l  3^  al  dia  siguiente  de  haber  ocupado  el 
pueblo^  Ossorio  hizo  celebrar  ima  solemne  misa  en 
el  templo  de  San-Francisco^  a  que  mandó  concurrir 
a  todo  el  vecindario^  amenazando  con  castigos  alas 
señoras  que  se  negasen  a  pasar  sobre  los  cadáveres 
para  llegar  a  la  iglesia.  Inmediatamente  dio  al  co* 

(4)  Dhrío  mUite  del  jeneml  Cniraa, 
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ronel  don  Juan  Nepomuceno  Carvallo  el  cargo  de 
gobernador  político  i  militar,  con  una  g*uarnicion 
compuesta  del  batallón  Valdivia,  i  ordenó  la  mar- 
cha de  su  ejército.  En  virtud  de  esta  orden,  sali^> 
para  Santiago  el  escuadrón  de  carabineros  de  Abas- 
cal,  que  mandaba  Quintanilla,  la  caballería  de  EIo- 
n'eag'a,  la  división  del  coronel  Montoya  i  el  b^ta-^ 
Uon  de  Talayeras. 

Ossorio  se  movió  en  la  tardé  de  esedia,  i  llegó 
hasta  la  hacienda  del  Hospital.  Desde  allí  diríjió  en 
la  mañana  siguiente  a  sus  soldados  una  proclama^ 
recomendándoles  la  conducta  que  debian  observar 
a  su  entrada  b  Santiago.  "Es  preciso,  decia  en  ella, 
os  manifestéis  en  la  capital  no  con  aquella  severi- 
dad que  en  la  infeliz  Rancagua :  los  santiaguirios 
son  nuestros  hermanos  i  no  nuestros  enemigos  que 
ya  han  fugado :  usemos  con  ellos  de  toda  nuestra 
ternura  i  compasión.^' 

En  ese  mismo  dia  entraron  a  Santiago  las  pri- 
meras partidas  del  ejército  realista.  Se  les  babia 
preparado  un  espléndido  recibitniento,  se  hablan 
embanderado  todos  los  edificios,  i  el  vecindario  los 
felicitaba  por  cuantos  medios  estaban  a  sus  alcan- 
ces. Los  godos,  sin  impedimento  alguno  para  es* 
presar  su  alegría,  recorrían  las  calles,  ufanos  con  la 
victoria  que  acababa  de  alcanzar  Ossorio,  i  prepa- 
rándose para  gozar  largamente  de^su  triunfo. 

En  estas  manifestaciones  tomaban  también  par- 
te algunos  indiferentes,  que  veian  por  fin  el  término 
de  la  guerra,  i  un  gran  número  de  patriotas.  De- 
seando estos  evitar  el  saqueo  i  las  amena2a3  del 
enemigo,  se  empeñaban  en  aplacarlo  para  que  su 


entrnda  a  la  eapitul  no  fuese  acotnpaftadá  de  roljos 
i  asesinatos* 

Por  fortuna^  Quintanilla  i  Elorreagu  veniaii  ho- 
rromados  cou  las  ocurrencia»  de  Bancá^ua^  i  dia- 
puiestos  a  tratar  mejor  a  los  balitantes  de  Safitiagti. 
Ammados  de  un  buen  espíritu^  ellos  supieron  con- 
ducinse  ¿en  jenerosidad  i  prudencia,  i  evitar  el  sa- 
queo i  las  tropelías  de  la  soldadesca.  Constituyeron 
autor&ládes  provisorias^  formaron  un  cabildo  eom- 
puesto  de  cinco  miembros  (5)^  i  dictaron:  todas  las 
providendas  necesarias  para  mantener  el  orden  pú* 
b&o  basta  la  llegada  del  jen^al  Ossorio. 

yir  En  Santía^  quedaban  entonces  mui  pocos 
patriotas.  Temiendo  los  mas  comprometidos  la  saña 
de  k)Í9  reácedores^  sebabian  apresurado  a  dgar  sus 
cssasi  a  segtiir^  los  restos  del  ejíéf cito  kisuijente» 
BUos  dOfnsíderaban  perdida  toda  esperanzado  re«* 
sistencia^  i  solo  trataban  de  cruzar  las  cordiUeraa 
paiu  bui^oar  un  asilo  en  tas  provincias  aijentinas^ 
sm  cuidarle  miióbo  de  los  aprestos  necesarios  penra 
tá^  penoso  viaje^  ni  de  sus  familias  que  ¿ejaban 
abalidoniadas.  Aquellos  que  por  su  edad  avanzada 
o  por  otras  canicas  no  podian  emprender  tan  larga 
peregrinación^  trataban  de  ocultarse  en  los  campos 
vecinos  para  sustraerse  a  las  persecuciones  que  los 
amenazaban. 

El  camino  de  Aeoncag'ua,  que  seguían  los  esquil* 
madós  batallones  del  ejército  insurjente,  presentaba 
entonces  un  espectáculo  lastimero.  Hombres  de  todas 

(d)  firan  estos  don  JeróAinto  Pi^na^  don  Manuel  de  ArnoSi  doa 
Juan  NapomuoeiM  de  Herrara,  don  Pedro  Antonio  VUlota,  dootor  doA 
Pedro  Ramón  de  dilva  fiohorqnez,  rejictor  secretario. 
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condiciones^  i  entré  ellos  los  personajes  mas  nota 
bles  de  Chile^  mal  montados  i  peor  equipados^  mom* 
pfiñaWn  de  cerda  a  las  tropas^  compdttíendo  con 
ellas  los  sinsabores  i  ft&tigtls  de  una  marcfaa  preci- 
pitada i  por  ásperos  caminos.  Faltos  de  dinero  i  es- 
casos de  todo  recurso,  su  viaje  fué  la  romeria  d^l 
proscripto,  desde  el  momento  eñ  que  dejaron  «us 
casas  i  comodidades.  Muchas  mujeres,  que  acompil- 
fiaban  a  sus  maridos  i  padres,  contribuian  a  aumeñ- 
mentar  con  sus  láoTÍmas  el  dolor  de  todos  i  a  emba- 
razar la  marcha  de  los  fujitivos. 

VII.  El  o  de  octubre  se  hallaron  por  fin  en  los 
Andes  los  restos  del  ejército  insurjente.  Carrera 
comenzó  desde  lueg'o  a  dictar  las  órdenes  mas  nece- 
sarias para  la  reunión  de  los  dispersos  a  fin  de  re- 
concentrar las  reliquias  del  ejército  insurjente,  pero 
en  uquelloá  momentos  nadie  obedecía  sus  mandatos. 
Muchos  úe  los  oficiales  de  las  divisiones  que  había 
mandíulo  O'Hig'gius  erl  llancag'ua  se  hallaban  dis- 
puestos íi  todo  menos  que  a  respetar  las  órdenes  de 
don  José  Mig'ueL  Los  ausihares  de  Buenos* Aires, 
que  mandaba  don  Juan  Grregforio  Las-Heras,  sé  ne- 
gtiron  a  cumplir  los  mandatos  de  Carrera,,  i  tomaron 
el  camino  de  la  cordillera  el  dia  6,  seg*uidoflde  oeroa 
por  O'Higg'ins  i  muchos  de  sus  soldados. 

Seg*iüan  a  estos  una  multitud  de  paisanos  de  to- 
das edades  i  sexos.  Por  vehementes  que  iuesen^us 
deseos  de  ponerse  fuera  del  alcance  de  los  soldados 
realistas,  su  marcha  se  hacia  con  lentitud  por  los 
mil  obstáculos  que  a  cada  ii^stante  enconti^)an  al 
paso.  Las  cordilleras  estaban  cubiertas  de  nieve^ 
eo»no  en  lo  masrigt)!^»^!^  invierno,  i  loscabaites 
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que  montaban  apenas  pódiain  andar  por  aquellas 
asperezas. 

Para  colmo  de  males  Elorreaga  no  se  había  de- 
tenido en  Santiag'o  mas  que  el  tiempo  necesario 
para  tomar  ciertas  providencias,  i  sig'uió  su  marcha 
precipitadamente  para  alcanzar  a  los  íujitivos.  El 
dia  7  se  halló  a  las  inmediaciones  de  las  ceiTanias  de 
Chacabuco,  i  sin  duda  las  habia  cruzado  fácilmente 
a  no  verlas  defendidas  por  una  fuerza  que  parecía 
respetable.  Don  José  Mig'uel,  temiendo  en  efecto 
verse  atacado  de  cerca  i  separado  de  los  refuerzos 
que  esperaba  de  Valparaíso  i  Quillota,  tocó  todos 
los  recursos  que  estaban  a  sus  alcances,  reunió  los 
dispersos  i  arrieros  de  sus  bagajes,  los  vistió  i  formó 
en  la  plaza  con  fusiles  descompuestos,  i  despachó 
una  partida  de  80  fusileros  montados  a  las  órdenes 
.  de  los  capitanes  don  Francisco  Molina  i  don  Nico- 
lás Maruri,  a  ocupar  las  alturas  de  Chacabuco. 
La  vista  de  estos  bastó  para  que  Elorreaga  diese  su 
vuelta  &  Santiago  a  engrosar  sus  fuerzas. 

Esta  pequeña  ventaja  no  alcanzaba  a  mejorar  ea 
nada  la  situación  de  Carrera,  ni  a  indemnizar  otras 
.  pérdidas.  Los  soldados  de  Molina  i  Maruri,  aprove- 
chándose de  la  oscuridad,  se  desertaron  en  su  mayor 
parte  en  la  primera  noche  que  pasaron  en  Chaca- 
buco.  El  refuerzo  que  debía  llegar  de  Valparaíso  se 
pasó  al  enemigo,  con  los  caudales  de  que  era  con- 
ductor. La  desgracia  perseguía  por  todas  partes  a  los 
restos  diseminados  del  ejército  patriota. 

VIII.  Don  José  Miguel  entre  tanto  no  habia 
cesado  de  moverse  en  todas  direcciones.  Cansado 
de  aguardar  los  refuerzos  que  esperaba  se  dirijió  al 
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surillfigóhastajelpuieblp  de  S^flta:lto^,,peyft,ft});^ 
supo  lo  que  habia,  ocurrido  aj  capitán j^íijjq^ft.. i, jli^j 
tríucion  4fi  las  tropeas. de  Yalpawiso^  \  jipw(^  4^  nue-, 
YO  su  marcha  hacia  el  punto  d^nojaíf^atlo  ¡¡a  Iiadei:ii 
de  los  Papeles^  en  donde  estaba  rei;i^i|ÍQ  maal4€|.^^ 
ipiPon  de.  ppsos  en  especies  i  dinero. 

En  la  noche  del  9  recibió  en  ese  punto  un.  refuer- 
zp  de  cuarenta  fusileros^i  que  a  las  órdpues.del  capi*^ 
t^o  don  Servando  Jordán  le  remitia  su  l^rmano  don 
liuis  desde  el  paso  de  la  cordillera  en  donde  seiba- 
Haba  cqlocado.  Con  esta  corta  fuerza  don  José  Mi- 
g'uel  se  puso  en  camino  para  Si^nta-Roi^a^  a  iiu  de 
reunir  algunjis  cargas  d^  municjpnes  o  dinero,  i 
protejer  su  marcha  hacia  el* norte ;  pero  sus  prime- 
ras partidas  se  encontraron  con  las  avianzadaa  del 
ejército  realista,  i  después  de  sostener  uu  ootto  obtí^ 
que  dieron  la  vuelta  al  norte  en  .precipitada  fuga. 

£n  aquellos  momentos  no  quedaba  otro  arbitrio 
que  la  fuga.  Carrera  se  retiró  con  sus  tropais  el  dia 
siguiente,  el  11^  a  la  Ladera  de  los  Papeles,  para 
segviir.au.  n^archa  por  las  pordiUerds.  JSl  Id^akaiUó* 
hasta  la  Guardia,  echando  al  rio  de  Aeoku^bgjua  to^ 
do  aquello  que  no  ^  podia  conducir,  i  no  -queria 
dqjar  en  manos  dejijenemigo  que  avanzaba  precipi- 
ta4s(mente.  Una  djiviision  de  éste,  •compuesta  nlpa4 
ret^erde  400  hombres,  alcanzó  en  la  tarde  de  ese 
núsmo  dia  a  la  retaguardia  de  los  patríptas  cuando 
comenzábala  moverse  de  la  Iiadiera  de  los  Pape^* 
les.  Allí  se  empeñó  una  corta  acción  :  los  fujitivos, 
mandados  por  los  capitanes  Maruri  i  Mqliua,  se 
batieron  con  denuedo  i  heroísmo,  aprovechándose 
de  las  ventajas  del  terrepo  montañosa  que  dcu* 
T    II.  05 
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paban  ;  pero  no  pudieron  evitar  una  derrota,  i  deja- 
ron en  el  campo  algunos  muertos  i  muchos  prisione- 
ros. La  oscuridad  dé  la  noche  les  permitió  seguir 
precipitadamente  su  marcha,  e  internarse  en  el  ca- 
mino de  la  coi-dillera. 

Los  fujitivos  tenian  que  andar  de  prisa  para 
no  caer  prisioneros,  destruyendo  por  sus  pro- 
pias manos  los  útiles  i  pertrechos  que  hablan 
acopiado  para  que  no  quedasen  en  poder  de  los 
enemigfos  que  los  persegfuian.  Para  raa^or  desgra- 
cia no  encontraron  en  el  camino  ninguna  parti- 
da que  los  reforzase:  algunas  partidas  del  batallón 
de  ausiliares  de  Buenos- Aires,  que  ocupaban  la  po- 
sición de  Calaveras,  se  habian  puesto  en  retirada 
sin  dejar  un  solo  hombre  para  a)^üdar  a  Carrera. 
Con  mil  afanes  i  fatigas  este  jeneral  i  sus  soldados 
pasaron  la  cumbre  de  la  cordillera  el  siguiente  dia, 
13  de  octubre,  i  siguieron  su  marcha  a  Mendoza  (0). 

IX.  El  coronel  Ossorio  habia  concluido  su  cjim- 
paña  a  los  dos  meses  cabales  después  de  haber  des- 
embarcado en  Talcahuano.  En  su  marcha  a  la  capi- 
tal se  le  habla  recibido  como  vencedor,  en  m^^dio  de 
las  mas  claras  manifestaciones  dealegTia. 

Su  entrada  a  Santiago  fué  sumamente  solemne.- 
Los  godos  de  la  capital  no  habian   evitado  dilijen- 
cia  para  que  fuese  suntuosa  i  triunfal,  i  los  patriotas 
tivios,  que  querían  reconciliarse  con  el  partido  ven- 
cedor, los  ayudaron  eficazmente  en  sus  trabajos. 

(6)  Todos  estos  detalles  están  tomados  del  diario  militar  de  don 
J¡k6  Miguel  Carrera.  Losaatbtes  de  Ifvüffcoitf iit«to  española^  que  lo 
siguen  en  eéta  parte,  liah  asentado  equivooadumente  que  el  eucueutro 
de  la  Ladera  da  los  Papeles  tuvd  lugar  el  11  de  octubl^'. 
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Qssorio  había  anunciado  que  su  entrada  tendría  l\k^ 
gar  el  O  de  octubre:  desde  algunos  dias  atra«  estaban^ 
embanderadas  todas  las  casas  para  felicitar  a  cada 
batallón  realista  que  entraba  a  la  ciudad ;  pero  pa- 
ra celebrar  la  entrada  de  Ossorio,  el  entusiasmo  de 
sus  partidarios  llegó  al  mas  alto  grado. 

En  la  tarde  de  ese  dia  entró  al  fin  Ossorio  por  la 
calle  de  Santa- Rosa^  acompañado  de  su  estado  ma- 
yor i  seguido  de  algunas  tropas  de  su  ejército. 
En  su  tránsito  desparramaban  de  los  balcones  una 
variada  multitud  de  flores^  i  hasta  con^derables 
cantidades  de  dinero  que  se  arrojaba  b,  los  solda- 
dos. Un  repique  jeneral  de  campanas  acompañaba 
a  las  músicas  militares  i  a  los  deaacordados  giMtos 
del  populacho  que  viveaba  al  monarca  español  i  al 
jefe  realista  que  acababa  de  vencer. 

Ossorio  no  se  demoró  mucho  tiempo  en  la  capital 
para  gozar  de  su  triunfo.  Empeñado  en  perseguir  a 
los. patriotas  salió  de  la  capital  el  13  de  octubre 
para  activar  las  operaciones  militares  de  su  división 
de  vanguardia,  dejando  el  gobierno  de  la, capital  al 
rejidor  Fisana.  En  ese  mismo  dia  Carrera  habia 
cruzado  los  Andes  con  los  últimos  restos  del  ejér- 
cito insurjente ;  i  Elorreaga,  desesperando  de  darle 
alcance,  volvia  con  sus  partidas  a  Santiago  cuando 
se  encontró  con  el  jeneral  en  jefe.  Entrególe  allí 
nueve  piezas  de  artillería  de  diferentes  calibres^  mas 
de  300  fusiles  i  de  800  prisioneros,  cuatro  ban- 
deras insurjentes  i  diez  i  nueve  cargas  i  media  de 
t>roi  plata  que  habia  quitado  a  los  fujitivos.  Ossorio 
se  detuvo  solo  el  tiempo  necesario  para  mandar  t0<^ 
lio  esto  a  la  capital|  i  siguió  «u  camino  a  Aconca» 


!; 
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g-Ulí3''QÍlilíát{í^Tialpai'aií^o.  Desde  nllí' despachó  la 
|^óí¿tU*Mfe/^¿l?í?e^  con  dirección  al  Callao^  llevando  a 
A^aédár'ÍÁ''iiótifeiU'déla'  reconquista  de  Ohile/i  ál- 
gíiiid'^áíte^del' botín  liechoa  los  iüsm^entés. ' 
''''XV''6fí*áií9e*  éi*a'  la  ansiedad  con  que  sé  «sperába 
en  Lima  las  n8tibiÜs  del  éiétcito  de  Chile.  El  mismo 
mifef  lAbá'ácal  Ka  consignado  én  documentos'  im- 
ptírtaVi^éíá''  áiis'  temores  i  sobresaltos  en  aquellas  cir- 
ctilístaácidé.  ^^Tfó  se  tenia  noticia,  dice,  del  coman- 
d'áttte  'jfeúCTál  Ossorio  en  Ohile,  ni  del  estado  de  la 
^uéAá'ÓÉfáqiieí  reino^  Ignorábase  la  suerte  de  las 
óMeííés"qué?^hásta  por  triplicado  se  hábian  pasado 
á'áqtíéljyféj^^fen  conformidad  dé  lo  espuésto  en  junta 
[e^¿fiíerrá'^¿ií?a  activar  sus  operaciones^  para  que  en 
tóalqtííéi'^ 'testaSó*  tratase  con  los  iris^  la  ne- 

gociación mas  decorosa  qué  pudiese  alcanzar  para 
vM^V^áféofeortó  deljeneralPezuela  i  dé  isüs  valien- 
tes'i' titótíiíáKitá¿tropas/i  er'aéñ  fin'de  recelar  que 
reteádáfe'  eíí  iTujuí  rSalta/los  feíietíiigos  ¿¿I  Rio  de 
lajPiáfe/WiCpnsébü^^^^  ^rdidadef  Monter 

viaéQ^ iíhcomodáá^n  i  iñpléstásén  ¿1  ejército  éá  tér- 
nanó,que  ocasionaren  sú"  entera  tuina  i  destruc- 

,  IiaUegaiia  dé  la  covheteí'Mer cedes ^  eMí  de  no- 
viembre) coiw^  en  júbilo  í  contento  Ibs  temores 
üiié  BabíUn  asaltado  !at  vifréi'  i  a  su  *  corté  sobre  la 
suerte  deV  ejército  de  Chile.  '^Cuando  mas 

airiDulados  nos  hallábamos^  la  providencia  nos  ha 
propórpibnádó  este  j  gus^to  a  tiempo  que  llorábamos 
la^désercion  dé'otra  porción  de  nuestros  hermanos,'' 

(7)  Relación  de  gobierno  del  marque!^  de  la  Coneardia, 
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dijo  la  Gazeta  de  Lima  al  anunciar  esta  noticia. 

Inmediatamente  que  el  virrei  supo  el  arribo  de  la 
Mercedes^  i  que  esta  traia  a  bordo  nueve  banderas 
queOssorio  habia  quitado  a  los  insurjentes  de  Chi- 
le, mandó  que  se  depositasen  a  bordo  del  navio  Asia 
mientras  se  hacian  los  preparativos  para  su  recep» 
cion.  En  la  mañana  del  siguiente  dia  se  desembar- 
caron, i  en  la  tarde  se  llevaron  a  Lima  escoltadas 
por  dos  compañias  de  soldados.  Las  conducian  nue* 
ve  oficiales  de  los  mismos  que  se  habian  batido  en 
Bancagua,  i  llevaban  estos  las  mismas  casasas  con 
que  habian  hecho  la  campaña.  Salieron  a  servirlos 
dos  bandas  de  másica  militar,  i  el  mismo  virrei,  a 
<cuya  vista  las  tendieron  en  tierra :  la  carroza  de 
áste  pasó  varias  veces  por  delante  de  ellas  (8). 

Las  celebraciones  públicas  duraron  en  Lima  al- 
gunos dias  mas.  El  virrei,  su  corte  i  los  realistas 
todos  creían  perfectamente  asegurada  la  domina- 
ción española  en  Chile,  i  pensaban  que  jamas  vol- 
vería a  asomar  la  insurrección.  Ellos  no  sospecha- 
ban que  los  héroes  de  Rancagua  habian  de  armar- 
se de  nuevo  para  emprender  la  reconquista  de  la 
patria  y  pero  el  espíritu  de  independencia,  aunque 
sofocado  en  aquellos  momentos,  estaba  aun  vivo  i 
pronto  a  manifestarse  de  nuevo  i  con  mayor  vigor, 

(8)  La  Gazeta  de  Lima  dü  12  de  noviembre  da  muchos  detalles 
de  estas  eelebracioDes.  £1  jencral  García  Camba'  que  dé  en  sus  Me- 
morias algunas  noticias  sobre  el  particular,  asienta  equivocadamente 
que  la  primera  noticia  dtí  la  reconquista  de  Cbüe  llegó  a  Lima  el  2  de 
noviembre. 


DOCIJHENTOS  JIISTíFICiTIVOS. 


Número  Xf  pc^*  X70. 

De  resultas  Je  haber  salido  el  teniente  coronel  don  Francisco 
Calderón  para  el  sitio  de  Chillan  con  un  convoi  de  municio- 
nes escoltado  por  200  hombres,  quedó  la  ciudad  de  Concep- 
ción con  una  escasísima  guarnición  compuesta  de  unos  pocos 
artilleros  i  algunas  compañías  de  milicias  de  infantería.  Que- 
riendo los  realistas  aprovecharse  de  esta  situación  para  apo- 
derarse  de  la  ciudad^  tramaron  una  conspiración  que  fué  des- 
cubierta por  el  artillero  Manuel  Amaya,  asistente  del  capitán 
Vidal  que  había  quedado  de  comandante  de  artilleria  de  lu 
plaza.  A  maya  comunicó  a  su  comandante  que  una  mujer,  con 
quien  estaba  en  amistad,  después  de  exiürle  juramento  de 
guardar  secreto,  le  habia  comunicado  que  los  realistas  iban  a' 
apoderarse  de  la  ciudad  echándose  sobre  el  cuartel  de  artillería 
i  que  para  salvar  su  vida  no  debía  reoojerse  al  cuartel  la  no* 
che  que  ella  le  avisase  iba  a  darse  el  golpe.  £1  comandante 
encargó  al  soldado  no  comunicase  a  nadie  aquella  noticia,  que 
esa  noche  se  fuese  a  dormir  a  casa  de  su  amiga  i  le  asegurase 
que  amándola  mucho  i  deseando  casarse  con  ella  quería  tOíVMP 
parte  en  la  conspiración  si  el  golpe  era  seguro,  para  lo  que  de- 
seaba le  dijese  con  que  elementos  contaban,  pues  en  los  cuar- 
teles habia  mucha  vijilancia. — La  mujer  le  aseguró  que  enca- 
bezaban la  conspiración  varios  indiviauos  de  su  posición  cuyos 
nombres  no  había  querido  revelarle  su  hermano,  i  mas  de  cien 
hombres  resueltos  a  tomarse  el  cuartel  de  artillería  jiara  ase- 
g^l'arse  de  las  armas  i  municiones;  que  lo  asattl^'i^^'  por  los 
j>fe|»,'^ra  lo  que  estaban  de  acuerdo  vai*ios  artillaos  realistas 
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de  los  prisioneros  de  Talcahuano  que  habían  sido  incorpora- 
dos a  los  patriotas,  i  con  varios  de  los  cívicos  de  donde  era 
sárjente  su  hermano,  i  que  procuraría  entrar  de  guardia  la  no- 
che  convenida  i  sublevar  su  cuerpo  en  el  momento  que  estu- 
viese tomado  el  cuartel  de  artmeria. — El  soldado  Amaya 
le  dijo  a  la  mujer  que  el  golpe  le  parecía  seguro  |  que 
entraba  en  la  revolución  i  que  en  lugar  de  dormir  fuera  la 
noche  del  asalto  convenia  aue  estuviese  dentro  para  encerrar 
con  llave  a  su  comandante  lo  que  era  mni  ftcil;  pues  dormía  • 
en  la  pieza  anterior  con  su  asistente,  pero  que  era  indispen- 
sable lo  pusiese  en  relación  con^  los  artilleros  p9n^proinetidos 
Í>ara  qi^^^ieéi^  qu^  ^-a  ¿é,6ii  fdírtíApi  le  oHiic^ek'mpetar 
a  vida;'dé^*suxémaii(lantb.»  La  mñjei^  lo^  eo^vido  a^máfAldar  a 
las  oraciones  del  día  siguiente,  ofreciéndole  que  encontraría 
en  su  casa  a  todos  los  artilleros  comprometidos  para  que  los 
conociese  i  ^i^*»^»^  ^^  ^./^i^i^iy^^tr^  -^"^ — Con  estos  antece- 
dentes, Vidal,  de  acuerdo  con  don  Julián  Uríbe,  determinaron 
echarse  la  noche  siguiente  sobre  la  mujer  i  sus  convidados, 
pero  habiendo  dado  cuenta  de  todo  al  presidente  de  la  junta 
el  Dean  don  Salvador  Andrade.  Este  se^9r  se  alarmó  iate- 
morízó  tanto  que  apesa/dá^  encargó  cf^é' guardar  secreto  lo  co- 
municó esa  noche  a  varios  amigos,  i  de  unes  en  otros  al  ama- 
necer del  día.  siguiente  lá  conspiración  era  pública  en  toda  I^ 
eiiidád,  i  habikn  desaparecido  la  mujer,  su  heirmatio  i  varios 
eiyieos  i'  artillero».  Cortado  ya  el  hifo  que  debía  conducir  a 
descubrir  los  cabezas,  se  tomaron  medidas  para  eVitar  nn  gol- 
pe def  m^no  a  que  podia  conduíoirlos  la  desesperación,  i  para 
ello  se  atrincheraron  i  fosearon  las  ocho  bocas  calles  de  la 
platea  s^  Hétmierón  en  cita  de  noche  tódbs  los  patriotas,  se  se- 
pararon todos  los  cf  vicos  sospechosos,  'se  reforzó  el  cuartel  de 
aiiiUeria  (qué  estaba  en  íá  plaza)  con  los  [Roldados  coúibatien- 
tes  que  estlibári  en  restado  de  tomar  las  armas.  Vidi^I  i  él  ca- 
pitán Lunát  se  encargaron  de'la  defensa  de  lá  plaza,  i  don  Ju- 
lián Üribe*'de  tíiaútenérél  orden'  éti  la'  ciudad  i  guardar  las 
avenidas  cón^pátrállas  dé  caballería  compuesta^  de  los  vecinos 
mni  eompi*oVrietidóS; '  Én  esté  estado  se  ñiantuvo  Concepción 
por  varios  diaá  hasta.  Ia4]égáda  del  jeneral  Carrera  a  quien  se 
le  babia  dado  pai^é  de  ío  ocurrido :  el  jeneral,  al  dia  sigoíente 
de«tl'llegada;  para  dáY  cohflanzá  al  pueblo  i  manifestar  cuan 
piMO  temía  tin  ataqué,  mandó  allanar  las  trincheras  i  Begkr  los' 
fosiM^  mandando  iál  boronél  0*Higgins  sobre  Hua}qüi  para 
pe«éguii»aVaile*-   ''''-;  y  "•'''••  _     ^^ 
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Exmo.  Señor : 

Como  oíada  sería  mas  ,peIigr,0)aio  en  las  f^ctuales  dificile»  cir- 
cunstanciáis de  nuestra  situación  que  el  que  se  creyesen  disen-^ 
sionee  entre  el  gobiierno  i  los  jenerales,  i  comp  loa  espiritas 
egoístas  i  sin  amor  a  la  patria^  por  ia  miserable  bajera  de 
sacar  partido,  o  de  hacerse  espectables,  tii*an  a  fomentar  estos 
recelos,  i  a  formar  misterios  de  loque  no  saben,  o  délas  ^clo- 
nes mas  sencillas ;  es  preciso  que  poi'  el  bien  del  estado,  por 
el  nuestro  individual,  i  por  la  responsabilidad  en  que  ,no8  na- 
llaraos  con  los  pueblos,  hablemos  mutuamente  de  unA  vez 
franca  i  abiertamente,  i  que  V.  E.  nos  orea  como  uno3 
hombres  ,que  no  tenemos  partidos  ni  relaciones,  .que  jamas 
hemos  solicitado  influencia  en  los  negocios  público^ :  aue  te* 
nemos'la  resolución  masarme  de  no  gobernar,  i  que  solo  an^ . 
siamos  el  momento  de  la  conclusión  de  esta  guerra  para  re- 
tirarnos a  nuestras  casas,  aun  cuando  nos  cost^rn  la  vida. esta 
resolución. 

Primeramente  V.  E.  debe  cerciorarse  del  estado.esterior  e 
Interior  do  nuestros  negocios.  Por  la  parte  de  lima,  aunque 
la  actual  contienda  que  tiene  con  Buenos- Aires  parece  que 
debe  agotar  sus  recursos ;  pero  si  se  hace  caxgo  V»  JB.  deliup 
teres  que  le  resulta  ^n  sacar  tropas  i  caballerías  de  Chile : 
de  la  necesidad  en  que  se  halla  de  proveer  con  nuestros  abun- 
dantes víveres  sus  ejércitos,  i  de  la  facilidad  con  que  puede 
poner  todo  esto  en  las  costas  del  Perú,  i  en  las  campanas  de 
Córdova:  de  que  parece  se  halla,  desahogada  por  la  parte  del 
norte,  que  tiene  todos  sus  buques  ociosos  i  al  aQcla  en  el  Ca- 
llao, que  le  faltan  ai*itias,  i  aquel  comercio,  que  en  sustancia  tyo 
tiene  otra  navegación  que  la  de  Chile,  debe  hacer  los  ¿Itimos 
esfuerzos  para  franquearla,  vería  V.  £•  con  esttís  aoteoeden- 
tes,  que  no  es  tan  difícil  como  se  creería  el  tener  sobre  nos- 
otros una  espediciotí  de  aquel  vírrei.  Cuando  prefino  remitir 
a  Chile  ^us  mejores  oficiales  en.  circunstancias  de  hallarse  bia- 
tido  el  ejército  djel  Perú,  e^  sumo  el  ínteres. que  tiene  cpnti*a 
nosotros;  i  si  por  dcsg]:;acia  sucumbiese .  Bdlgrano,  jamas  po- 
dríamos dudar  de  los  estraordinarios.esfu^zos  que  «n^pre^derfa 
contra  Chile. 

En  esté  estado  de  cosas  considere  Y.  £•  nnesti^  situación 
interior.  El  erario  sip  entradas  por  mar  ni  cordillera  s^  halla 
enteramente  agotado.  Nuestros  sucesos  de  Yerhas-Buenaet 
San-Cárlos  i  iVlcahuano,  hacían  aguardar  por  mom^atos  la. 
conclusión  de  esta  ruinosa  gueria;  i. guando  todos  consolahaii 
sus  pérdidas  con  la  próxima  esperanza  del  fin,  i  ninguno  pe.9* 
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saba  ya  en  ulteriores  sacrificios^  es  cuando  sabemos  los  movi* 
mientos  de  Concepción,  la  insurrección  de  las  provincias,  la 
considerable  fuerza  de  Chillan,  i  por  consecuencia  de  estos  la 
necesidad  de  cargar,  como  se  ha  hecho,  fuertes  í  prontas  con  - 
tribuciones  sobre  todos  los  pudientes,  de  sacar  cuantas  milicias 
sea  posible  para  el  ejército  i  para  las  guarniciones  de  la  ca- 
pital i' de  Valparaíso,  i  de  arrancar  cuasi  todas  las  caballerías 
de  las  proviticias,  porque' en  efecto  fuera  de  los  2,000  caballos 
que  se  mandan  aprontar  para  las  ocurrencia?,  se  ordena  mar- 
char al  ejército  2,400,  1,200  hombres  de  caballería,  i  1,000 
para  estas  guarniciones,  respecto  de  que  se  mandan  al  ejército 
por  800  a  1 ,000  hombres  de  nuesti-a  tropa  veterana,  a  mas  del 
arríei*aje  que  necesita  esta  división,  i  la  conducción  de  caño- 
nes. Considere  V.  E.  que  esto  sobreviene  cuando  están  estan- 
cadas las  Ventas  de  los  frutos  del  reino  i  cuándo  los  infelices 
labradores  iban  precisamente  a  veríficar  las  siembras  del  año 
venidero.  V.  E.  no  podria  pensar  lá  consternación  i  el  aba- 
timiento que  han  causado  estas  providencias,  i  la  que  causa- 
ran en  las  provincias.  £1  poco  espíritu  público  ha  desapare- 
cido, i  un  sordo  i  lastimero  lamento  sucede  a  las  bellas  espe- 
ranzas i  lisonjeras  enhorabuenas  que  antes  encantaban  al 
pueblo.  Ror  desgi'acia  se  repiten  i  multiplican  diariampntc 
por  todos  los  que  vienen  de  ese  ejército  i  provincias,  ios  inau- 
ditos i  jeneralísimos  robos  i  vejaciones  que  han  sufrido  aque- 
llos miserables  habitantes,  }^a  "por  los  comisionados,  i  ya  por 
los  bandidos,  qi^e  tomando  el  nombre  de  comisión  han  asola- 
do la  fortuna!  la  existencia  de  todos  los  particulares.  Aunque 
la  a1)solutá  conformidad  de  relaciones  no  dejan  lugar  a  dudar; 
i  aunque  el  mismo  señor  don  Luis  conviene  en  mucha  parte 
de  estos  excesos,  bien  nos  perauadímos  que  la  distancia  au- 
mentará alguna  cosa;  pero  todos  jeneralmente  atribuyen 
nuestros  atrasos  i  los  movimientos  de  las  provincias  a  la  vio- 
lenta odioisidad  que  han  causado  éstos  bandidos. 

Puesto  el  gobierno  en  estas  circunstancias,  considere  V.  E. 
qué  angustias,  qué  tropiezos  i  qué  contemplaciones  no  nece- 
sitará para  cada  paso  que  feé  empi*ehda.  Es  preciso  vencer  la 
opinión  con  la  opinión :  nó  tenemos  una  fuerza  con  cuya  au- 
toridad i  prepotencia  saquemos  la  nueva  fuerza  que  necesita- 
mos, i  con  la  celeridad  que  debe  mai*char.  No  nos  queda  mas 
recurso  que  el  de  hacemos  amar,  multiplicar  las  providencias 
de  orden,  de  justicia  i  de  atención  hacia  los  pueblos  i  reconquis- 
tamos la  afección  que  podíamos^  haber  perdido. 

Por  cuanto  tiene  de  sagrado  el  nombre  de  lá  patria  i  eT  ho- 
nor i  opinión' que  en  esta  guerra  debemos  gauar  o  perder 
enteramente  éncdi^Amos  a  V.  E.  que  despreciando  absoluta- 
mente esos  funestos  i  crii^inales  chismes,  que  acaso  pueden 
']egar  a  susoidos,  convierta  toda  su  atencioVí  a  castigar  con  la 
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mayor  severidad  i  de  un  modo  piiblicp  a  todos  los  malvados 
que  hayan  cometido  vejaciones,  a  contener  la  inmoralidad,  a 
consolar  las  provincias,  i  a  no  pensar  jamas  que  podía  ser  bien 
servido  ni  para  su  persona,  ni  para  su  ejército  por  los  hombres 
que  se  han  hecho  detestables  en  la  opinión  pública.  El  gobierno 
correjirá  sin  la  menor  contemplación  cuanto  se  halle  a  sus  al- 
cances; pero  es  preciso  que  ninguno  piense  qué  ha  .de  encon- 
ti'ar  la  menor  protección  en  los  jenerales,  aunque  les  hagan 
cargos  de  servicios  a  que  habrán  contribuido  maá  por  satisfa- 
cer su  rapacidad  que  por  el  bien  del  estado  o  el  honor  de  sus 
jefes.  Si  V.  E.  hubiese  sido  bien  servido  no  se  hallarla  repe- 
tidas veces  pereciendo  el  ejército/  cuando  Talca  se  hallaba 
abastecido  de  forrajes  i  víveres  para  un  año,  como  ha  escrito 
con  frecuencia  el  gobernador.  Díganos  igualmente  V.  E.  que 
providencias  convendrá  que  tome  el  gobierno,  así  para  cal- 
mar la  iusurreciou  de  las  provincias,  como  para  saber  direc- 
tamente cuales  son  los  pensamientos  de  los  chilotes,  qué  espe- 
ranzas, qué  partidos,  o  qué  arbitrios  políticos  deberían  tomar- 
se^ para  que  estos  dos  puntos,  así  como  en  que  en  lo  sucesivo 
sea  bien  servido  el  ejército  por  aquellas  provincias  con  su 
menor  daño  posible  ;  está  acordando  noche  i  día  principal- 
mente sobre  el  fruto  que  se  podría  sacar  de  que  el  gobierno 
hablase  directamente  con  las  tropas  de  Chillan  (que  no  lo  ha 
hecho  hasta  ahora)  i  con  los  puntos  insurreccionados. 

Aunque  desde  el  pñmer  aviso  que  «e  recibió  habrá  un  mes 
i  medio  por  el  gobernador  de  Talca,  que  induia  algunas  de- 
claraciones de  noticias  funestas  del  ejército,  se  pensó  mandar 
a  don  Francisco  Lastra  con  la  división  que  debía  ausiliarlo,  i 
aunque  ahora  se  dieron  nuevas  órdenes  para  lo  mismo,  sin 
que  el  señor  don  Luís  hubiese  puesto  dificultades  cuando  fué 
llamado  de  Valparaíso,  i  se  lo  avisamos,  pero  posteriormente 
.  nos  ha  hecho  algunos  reparos  que  proljablemente  nos  desani- 
marán ;  bien  que  en  las  difíciles  circunstancias  de  estar  com- 
prometido con  este  meritísimo  ciudadano,  que  hoi  mismo  lle- 
gará. La  comandancia  de  la  caballería  se  pondrá  a  cai^o  del 
teniente  coronel  Alcázar,  i  en  la  infantería  estamos  yacil^nted; 
porque  el  sujeto  de  que  nos  habla  el  señor  don  Luis  no  tiene 
aquella  opinión  que  necesita  en  circunstancia  qué  somos  es- 
clavos de  los  pensamientos  públicos. 

Las  armas,  municiones,  etc.^  ajita  cuanto  puede  el  señor  don 
Luis  que  estraordinariamente  se  ha  heclio  cargo  de  avisar  es- 
tAS  dilijencias,  i  cuya  superintendencia  tiene  el  señor  Eyza- 
guirre,  en  que  no  descansa  mañana  i  tarde ;  pero  aposar  de 
cuantos  liberales,  francas  i  amistosas  confianzas,  procura  es- 
trechar el  gobierno  con  un  comisionado,  i  hermano  de  V,  E., 
las  instigaciones  llegan  a  término  que  el  día  de  ayer  nos  ha 
estrechado  con  el  mayor  esfuerzo  i  resolución  previniendo  al 
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fol)¡erno  q^ue  renuncia  por  sí,  i  que  tiene  orden  forinal  de 
^  E.  para  renunciar  el  marido  del  ejército ;  es  preciso  que 
ií.  É.  nos  hable  con  toda,  franqueza  (i  como  ciudadano  que 
ama  a  la  patria  ma^  que  a  sus  gientimieutos  particulares)  qué 
prijen  tiene  esta  deliberación;  i  si  acaso  es^como  presumimos , 
un  acto  de  mero  acaloramiento^  desprecie  como  es  justo  los 
influjo^,  de  los  malvados^  que  nada  pierden  con  causar  males 
a  su  patria,  con  tal  que  lo  pasen  bien  la  hora  en  que  respi- 
i*an.--L)ips  guarde  a  V.  E.  muchos  anos,  Santiago,  14  dese- 
tiembre  de  1813.— Jb^á.  Miguel  Infante, — Agustín  Eyzagui- 
rre. — Jtmn  Egaña.—P.  D.  Al  marchar  este  propio,  ha  ocu- 
rrido nuevamente  eí  señor  don  Luis  asegurando  que  acaba  de 
recibir  nuevas  órdenes  dé  V.  E.  en  que  le  previene  que  absolu- 
tafmente  haga  formal  renuncia  a  npinbre  de  V,  E.  del  empleo 
del  jeneral,  i  repitiendo  la  suya.  Él  gobierno,  después  de  ha- 
berle propuesto  las  dificultades  que  ofrece  e.ste  paso,  lia  resuci- 
tó no  hacer  novedad  hasta  que  V.  E.  con  la  franqueza  e  ínje- 
nuid^d  que  exijen  las  circunstancias  le  hable  de  los  motivos 
qiie  le  obligan  a  dar  este  paso.  Sobre  todo  sé  espera  la  contes- 
tación de  V.  E,  con  la  mayor  brevedad  i  si  fuese  posible  antes 
de  dos  c(ias. 


Vúmerú  3*  páj^  233: 

Mesérvado, 
Exmó.  Señof : 

Cuantas  reflexiones  mé  hace  V.  fe.  en  su  oficio  de  14  del 
actual  rtííativas  al  ínteres  que  tiene  el  yirréi  de  Lima  sobi'e 
esté  félno  son  bien  máhifiesta'j  i  constantes,  ¿si  como  el  de  to- 
dos Ips  mandatarios  europeos  qué  han  jurado  perpetuar  la 
Qscuridad  i  abatimiento  de  los  americanos ;  pero  rio  compren- 
cto  él  fin  a  que  se  dirijen  cuando  nos  hallamos  eñ  estado  de 
éstérminar  los  tíranos  invasores,  si  vienen  aceleradamente  de 
esa  capital  las  tropas  de  fusil  que  se  preparan,  i  qué  ya  debSah 
estar  aquí.  Si  V.  E.  las  indica  con  el  objeto  de  que  desista- 
mos cíe  la  guerra  eñ  qiie  estanios  ernpenados,  lá  te^potisabi* 
Iida4  en  que  nos  hallamos  con  los  pueblos,  ésa  es  lá  que  nos 
impele  a  continuarla  de  liii  modo  que  los  salve,  sino  para  sienl'* 
pré,  ¡al  menos  en  la  presenté  revolución  dé  la  América  én 
c[ué  los  tiranos  se  han  própüestJD  sostener  su  prepondemncii^ 
i. orgullo  a  costa  de  lá  sangre  dé  nuestros  ciudadanos.  Crea 
y.  E.  qué  si  Lima  no  hace  jiodós  sus  esfnersfos  ^Htés  de  Un 
pies  i  nosotros  logrando?  tener  aquí  dentrg  jie  p^QO^  íllft*  los 
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aiisilios  que  ansiosamente  esperamos,  Chile  triunfanj  de  sus 
enemigos  con  lo  ventaja  de  hacerse  temible  en  todos  tiempos, 
i  si  el  Ttrrei  insiste  después  en  sus  ambiciosas  i  codiciosas  mi- 
llas, tendrá  que  costear  una  espedicion  de  ocho  a  diez  mil  hom- 
bres para  tentar  de  nuevo  nuestra  constancia  i  valor. 

Nuestra  situación  interior,  yo  a  la  verdad  la. considero  i 
lamento,  mas  no  por  .eso  delbemos  acobardar  cuando,  al  reino 
sobran  recursos. .  Los  espíritus  egoístas  i  sin  amor  a  lá  patria 
por  tínes  particulares  han  contribuido  a  fomentar  disensiones, 
que  no  trato  por  ahora  de  indagar.  Yp  aseguro  a  V.  E.  por 
Dios  i  por  mi  honor  que  jamas  he  tenido  otro  interés  ni  otras 
miras  que  ayudar  éñ  cuafito  me  permitan  mis  débiles  fuerzas 
a  la  salvación  del  país  en  que  nací  i  que  aino  como  su  verda- 
dero hijo.  No  tengo  partidos,  ni  relaciones,, no  solicito  injeren- 
cia en  los  negocios  pübUcos,  i  solo  quiero  la  conclusión  de  la 
guerra  para  separarme  de  unos  hombres  ingratos  que  tantas 
veces  han  fraguado  planes  los  mas  horribles  para  acabar  con 
las  existencias  de  unos  ciudadanos  jenerosos  i  que  se.  han  sa- 
crificado por  la  libertad  i  por  la  felicicídad  jeneral.  Cuando 
se  presentó  el  enemigo  en  esta  ciudad,  aun  no  hablamos  leido 
bien  el  parte  del  gobierno,  cuando  tomamos  a  impulso  de 
nuestros  buenos  deseos  cuantas  providencias  estaban  a  nues- 
tros alcances  para  salvar  la  patria  amenazada  de  un  modo 
que  hizo  temblar  a  muchos  de  los  que  hoi  desde  su  gabinete 
critican  llenos  de  ignorancia  los  mejores  pasos  del  ejército  i  los 
que  nos  han  salvado^. 

No  quiero  traer  a  la  memoria  el  eslabón  de  sucesos  prodi- 
jiosos  desde  aquella  época  hasta  la  presente  ;  solo  quiero  re- 
cordar a  V.  E.  que  cuando  Íbamos  a  concluir  la  guerra  con  el 
esterrainio  del  ultimo  tirano  no3  vimos  obligados  a  retirarnos 
por  falta  de  algunos  artículos  que  habia  pedido  a  V.  E.  i  que 
no  habían  venido  por  los  motivos  que  claramente  se  dejan  ver 
ho\.  Resolví  mandar  a  mi  hermano  para  obtener  lo  que  era 
indispensable  para  completar  las  glorias  d(3  la  patria,  le  di 
mis  instrucciones,  i  le  advertí  que  si  observaba  facciones,  des- 
confianza e  imposibilidad  de  allanar  las  dificultades  que  la- 
bran nuestra  ruina  hiciese  por  él  i  por  mí  una  formal  renuncia 
de  nuestros  empleos,  protestando  ante  V.  £.  i  el  pueblo  los 
poderosos  motivos  que  nos  obligaban  a  tamaña  resolución,  pa- 
i'a  no  sufrir  algún  dia  el  martirio  de  que  nos  titulasen  autores 
de  la  esclavitud  chilena.  Aunque  no  he  recibido  sus  avisos, 
tengo  entendido  se  trataba  de  hacer  a  nuestro  honor  el  mayor 
ultraje,  i  este  poderoso  motivo  será  una  de  las  óaiisas  ^or  qué 
con  tanta  decisión  clama  por  separarse. 

Yo  he  informado  a  V.  B,  en  n\[  ofició  del  9  del  actual, 
núm,  1,  qué  el  orí  jen  (^e  I^  insurrección  de  ésta  provincia  ég 
Ja  falsí^  fíoctffinn  do  |]t|pgjtroí»  ontij^^ios  fivalos,  i  m|fí  aljora  s©  . 

{ 
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liari  reanimado  las  jentes  del  campó  con  el  robo  que  les  fran- 
quea el  enemigo,  protejidos  con  armas.  Los  que  quieran  atri- 
buirlo a  excesos  de  mis  tropas  o  comisionados,  deben  no  olvi- 
dar, que  antes  de  pisar  un  soldado  ni  molestar  a  ningún  ha- 
bitante de  la  frontera,  ya  se  declararon  abiertamente  contra  el 
sistema,  saliendo  el  fuego  de  la  insurrección  de  la  plaza  de 
Amuco  donde  los  frailes  de  aquella  misión  i  la  inmediata  de 
Tucapel  debian  tener  coiTespondenciá  con  los  de  Chillan.  La 
misma  conducta  observaron  en  los  partidos  de  San-Cárlos  i 
el  Parral  desde  que  sé  aproximó  nuestro  ejército.  No  crea 
V.  É.  que  me  sirvo  de  hombres  detestables  en  la  opinión  públi- 
ca,  ni  que  los  jenerales  cometerán  la  bajeza  de  protejer  a  los 
inicuos.  Mis  órdenes  repetidas  han  sido  bien  severas  sobre 
erta  matería,  i  se  liarán  efectivas  en  cualquier  tiempo  i  cir- 
cunstancias que  se  justificase  su  transgresión. 

Conocido  pues  el  fundamento  de  la  insurrección,  vendi'á 
V.  E.  en  conocimiento  de  que  no  está  al  alcañee  del  gobierno 
tomar  otras  providencias  que  la  de  destruir  al  enemigo  que  la 
fomenta.  Tampoco  se  halla  V.  E.  en  el  caso  de  saber  directa- 
mente cuales  son  los  pensamientos  de  los  chilotes  porque  nin- 
gún paso  podría  dar  que.  no  le  fuese  degradante,  i  por  conse- 
cuencia que  los  ensoberbeciese.  Las  mejores  insinuaciones  son 
las  bayonetas  en  circunstancias  como  las  actuales  en  que  nos 
hacen  la  guerra  a  sangre  i  fuego. 

V.  E.  conoce  cuan  importante  es  la  presencia  del  meritísi- 
mo  ciudadano  don  Francisco  Lastra  en  el  gobierno  de  Valpa- 
raíso para  pensar  en  separarlo  destinándolo  a  este  ejército,  i 
no  es  menos  desairóse,  i  reparable,  que  no  se  confien  las  fuer- 
zas que  deben  venir  a  esta  capital  al  jeneral  de  vanguardia  que 
arriesgando  su  persona  ha  pasado  a  ella  con  este  solo  objeto. 
Me  persuado  que  no'haya  dificultad  en  que  V.  E.  disponga 
que  vuelva  a  su  destinó  donde  no  es  menos  iitil  a  la  seguridad 
de  la  patria. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Concepción, 
23  de  setiembre  de  1813. 

José  Miguel  de  Carretea, 

Exmo.  Gobierno  Superior  del  Reino. 


Exmo.  Señor: 

Con  gran  dolor  acabo  de  ver  eii  el  oficio  de.  V.  E.  fecho 
en,  14  del  presente  los  sentimientos  i  aflicciones  que  ajitan  su 
«uperior  atención.    Ellos  son  propios  de  unas  almas  virtuosa»^ 


DK   LA   INDEPENDENCIA    DE   CHILE.    527 

i  yo  me  lleno  de  honor  cuando  miro  losmios  tan  íntimamente 
unidos  a  V.  E. 

Desde  el  principio  de  nuestra  pasada  campaña  lloré  las  des- 
gi-acias  que  veia  sin  remedio  consiguientes  a  desórdenes  que 
presenciaba  sin  poder  evitar.  Me  aflijia  1  confunüia  en  vano 
cuando  veia  despreciados  mis  avisos,  i  burlada^  mis  justas  pre- 
dicciones. Ellas  se  han  verificado,  i  aunque  es  temeraria  in- 
justicia esperar  las  resultas  desgraciadas  de  una  omisión,  somos 
tan  felices  que  aun  puede  remediarse  todo. 

La  esperiencia  i  los  golpes  enseñan  a  los  hombres  a  ser  pru- 
dentes i  precavidos.  Esta  verdad  i  las  grandes  ventajas  que  de 
ella  resultan,  deben  tranquilizar  el  ánimo  de  V.  E.  Las  mis- 
mas desgracias,  los  peligros  pasados,  i  los  presentes  apuros 
desterrarán  el  tolerantismo  i  los  funestos  en'ores,  dejando  a 
la  virtud  el  lugar  que  corresponde.  Ya  esta  se  ve  colocada  tal 
vez  en  una  parte  de  nuestro  ejército,  i  espero- que  dentro  de 
poco  sé  estenderá  en  el  todo.  Entonces  seguirán  las  glorias  que 
habían  desaparecido,  i  finalizarán  las  aflicciones  do  ese  pue- 
blo jeneroso,  i  de  V.  E.  que  tanto  i  tan  justamente  se  ajita  por 
su  bien.  Crea  V.  E.  que  sus  desvelos  no  han  de  perderse,  i 
que  sus  sacrificios  son  tan  manifiestos  que  nadie  podrá  ocul- 
tarlos, aunque  se  empeñe  lá  malicia  mas  apurada.  Nada  vale 
mi  opinión,  pero  (dígnese  V.  E.  creerme  como  un  militar 
honrado)  jamas  han  podido  los  atroces  chismes  de  qué  V.  E. 
se  lamenta  bajar  un  solo  punto  del  respeto  i  amor  con  que  le 
venero. 

Con  esta  fecha  escribo  a  mi  hermanó  José  Miguel  mani- 
festándole lá  sorpresa  que  me  ha  causado  él  proceder  de  Luis, 
que  seguramente  ha  obrado  a  impulso  de  alguno  de  los  mu- 
chos que  se  empeñan  en  nuestra  ruina,  pero  esté  V.  E.  cierto 
de  que  todo  va  a  quedar  en  nada,  i  de  que  luego  se  converti- 
rán los  disgustos  en  placeres. 

Dios  guarde  a  V.  E.  ñiuchos  años.  Cantón  de  Quirihue  i 
setiembre  19  de  1813.  Exmo.  señor. 

Juan  José  de  Ccurrura. 


Húmero  5,  pá^.  237. 

El  supremo  gobierno  de  Chile  representante  de  la  soberania 
de  la  nación,  después  de  haber  consultado  por  mas  de  veinte 
días  en  sus  acuerdos  ordinarios  i  estt'aordinarios  con.  el  H. 
senado  ;  después  de  haber  con  vocablo  en  dos  sesiones  públicas, 
toda  la  representación  de  la  capital,  comprendida  en  el  sená- 
nado,  cabildo  secular  i  eclesiástico,  tribunal  de  justicia,  jefes 
militares,  i  veteranos,  prelados  de  las  relijiones,  todos  los  de- 
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mas  tribau^les,  i  las  pr^fectog.  de  los  cuarteles ;  después  de 
haber  tratado  de  la  mayor  parte  de  estos  acuerdos  con  el  se£or 
brigadier  de  Carrera,  i  con  el  señor  coronel  don  Luis,  como 
apoderado  de  su  hermano  el  exmo.  señor  j^eral  en  jefe }  te- 
niendo a  la  vista  los  ofícios  del  señor  jeneral,  í  <1^  señor  jene- 
ral  del  centro  el  señor  don  Juan  José  de  Carrera  sobre  los  efi- 
caces deseos  de  concurrir  a  la  tranquilidad  pública ;  después 
de  haber  eaeuchado  las  jeneroaas  protestas  de  dicho  apoderado 
señor  dotí  Luis,  i  de  lo  que  ha  pedido  remetidas  veces,  renuncia 
del  mando  militar,  i  buen  orden  interioiv  deereto  lo  siguiente 
de  acuerdo  con  el  senado  i  consulta  de  las  corporaciones. 

Art.  1.®  Inmediatamente  pasará  el  supremo  gobierno  al 
cuartel  jeneral  de  Talca  representando  la  completa  soberanía 
del  pueblo,  reasumiendo  en  sí  solo  todas  las  facultades  ordina- 
nariasi  las  estraordinarias  en  que  debería  necesitar  4<3l  dicta- 
míen  del  senado.  El  exmo.  señor  presidente  se  adelantará  a 
la.  marcha  del  gobierno,  revestido  de  estas  mismas  facultades 
a  tratar  de  acordar  con  los  jenerales,  ir  aun  con  los  enemigos  a 
todos  los  puntos  de  la  parte  interior  i  estertor  del  reino  i  cuanto  . 
sea  convenieute  a  la^pacifícacion  de  las  provincias  i  bien  del 
estado. 

Art.  2,*'  Quedan  ratificados  i  sancionados  del  gobierno  i  el 
senado  los  artículos  de  capitulación  que  deberá  proponerse 
al  ejército  de  Lima,  e  insurjentes  de  las  provincias  con  fecha 
de  de  ,  sin  perjuicio  de  que  él  gobierno  pueda 

añadir,  o  modificarlos,  como  lo  requieran  las  circunstancias. 

Art  3.^  ^1  gobierno  con  previo  dictamen  del  Senado  i  co- 
mo han  qpinado  las  corporaciones,  nombrará  un  vocalpara 
que  llene  la  terna  por  la  escusa  que  ha  hecho  el  señor  don  Fran- 
cisco Pérez. 

Art.  4.®  Vencidos  o  capitulándosie  con  nuestros  enemigos, 
inmediatamente  tomará  el  mando  del  ejército  el  gobierno,  i 
licenciando  las  tropas  milicianas  que  no  hubiesen  de  pern^ane- 
cer  en  un  pie  veterano  i  fijo,  distribuirá  el  reato  en  .cuerpos 
interinos  cada  uno  de  200  hombres,  cuyos  comandantes  no 
sean  parientes  entre  sí  basta  el  4.®  grado,  permaneciendo  de 
tñie  modo  los  cuerpos  militares  hasta  el  resultado  del  congre^ 
80  jeneral. 

Art.  5,^  Se  decrecía coavjQCdeion  del  congreso  jeneral  del 
estado,  i  dentro  de  8  dias  perentorios  se  despachara  la  convo- 
eatoria  e  instrueciones  para  la  elección  de  los  diputados  4^ 
las  provincias.  £1  congreso  se  abrirá  precisamente  en  uno  de 
iosidias  del  mes  de  enero  ique  señala  el  gobierno. 

Art.  0.*  Por  anuencia  del  gobierno  se  nombrará  un  j^ober- 
hador  para  la  provincia  de  Santiago,  que  también  dinja  la 
intendencia  de  la  capital;  i  en  los  cibBQS:Ujnente8  iestraordina- 
rios  procederá  como  representante  del  gobierno  consultando 
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al  senado.  É^te  gobernador  le  nombrará  el  gobierno  conactié^'' 
do  del  sentido.  ♦ 

Art.  7.*  Con  respeto  á  qué  el  coronel  i  apoderado  del  sé^ 
ñor  jeneral  en  jefe  ha  pedido  al  gobierno  de  le  oiga  eh  el  áiá'- 
nifiesto  qae  inmediatamente  tra^a  de  presentar/  i  a  qué  dicho 
señor  apoderado  se  halla  instruido  de  los  puntos  que  contiene 
este  decreto  por  tos  diversas  sesiones  que  se  han  celebi^do'  con 
su  concurr^cia ;  desde  luego  se  reserva  píroveer  el  gobierno 
todos  los  demás  artículos  que  sean  justos  i  convenientes  á  vista 
del  espresado  üianifiesto, 

I  asi  lo  decreta^  i  sanciona  en  el  senádOj^  en  Santiago  dé 
Chile  a  ocho  de  octubre  de  mil  ochocientos  ireté.—Infhnte — 
JBJyzaguirre — Egaña—^Mannél  Antonio  Araoz — Eóheííérriá^, 
— Henriqtiezi' 


Excmo.  Señor : 

Acabo  de  saber  por  don  Antonio  Merino  co|*oxieI  i  justicia 
mayor  del  partido  de  Quirihue  que  en  la  tfil^.e  del  29  fué 
atacada  la  guerrilla  del  inmoi*tal  V alenzuela  i  Balverde>  cuyo 
suceso  ha  comunicado  al  jeneral  del  cantón  del  Maule)  i  pov 
consiguiente  ya  lo  sabrá  V.  E.  En  efecto  nuestras  armas  se 
han  cubierto  de  gloria  i  los  que  las  dírijian  son  dignos  d«  la 
mayor  ^titud  i  reconocimiento.  Nos  ¿titán  aquello^  4os  va- 
lientes 1  virtuosos  oficiales^  cuando  mas  los.  ^ecesitainasi  piorr 
haber  muerto  ambos  en  la  acción.  Estos  i  otroí)  muchos  males 
de  gran  bulto  son  debidos  ala  indiferencia  con  aue  mifft  i  ha 
nlirado  V.  E.  el  epVio  del  pronto  ausilio  que  ya  hace  dos  n^e» 
s'es  que  le  pedí.  En  dicho  cantón  se  epcuentran  ipnum^rabUs 
i  copiosos  recursos,  i  la  principal  fuerza  del  ejército  no  los 
tiene.  Hai  allí  miles  de  caballos  i  aqui  andsn^iofli  ft  pie,  sin  po- 
demos ausiliar  huQianamente  coi]\  la  prontitud  a  que  AOs.obUga. 
i  estrecha  el  enemigO|  por  tener  este  mucma  i  buena  caba* 

Hería.  •-     .  \       .    .  .i   '\  -  '  -  ' 

Aun  no  viene  el  plomo,  1  estol  ^n  mú^lcia^es,  cuyaihlta 
|>or  si  sola  es  bastante  para  arruinar  el  editado. .  Con  igual .  desv' 
gracia  no  tengo  un  real  para  ^1  pagó  de  mis  tropas  i  V.  É^ 
ni  me  dice  la  ci^usa  de  no  remitir,  caudalesrí  4iites  bi/sn  ^r  el 
contrario  con  la  negativa  ^1  laato  de  l^  lipfto^zas  qne  he  jiíado , 
a  fitvor  de  varios.  n^Iividuos,  ^ustrf^  a  ^los  fíL  uisiÚo  aue : 
pbdian  prestarme-.  Por  esta  condiicta  tan^^ti^^a  i  ti^n  exóea*  , 
trica  a  la  esfera  4o  lujustii^^iqn  4ey.B..ei^  .l^fn^orici- 
t»9  circunstancias  del  dia  j[>arécé^  o  s^l  náénoa^oknp  qiieLsejbraa^' 
lace  (permítaseme  usar  de  una  satisfacción)  el  sórdido  i  ram«> ' 

T.  11  87 


pante  fppeutQ  4^  la^  &fícione3  i  que-  biijo  del  mí^mo  a¡ft|M^cto 
nuestros  papeles  públicos,  resultan  dirijidos  ppr  upa  .mano 
diestra  para  dar  ^aloríS^l  e^ie^ñgo  (pomo  st^Qede)  i  par^  destruir 
el  vaÜeute,  et  eiatuj^ífista  i  ej)  ;yii'tpQ8g^  jí^v^íXq  re^tanrador, 
f|ue  a  coatu  da.  lóp  mfitj;o.res  sacrinp[p3  li^j^r^dA^  i  oaos^i^irá 
WecLdameote  la  libertad  de  su  patna.  SqgujieB^  ya^plejirá 
y.  H*  la  raíz  i  la  r^^fícacion  de  n¿Jl^:i«bier^iite)s  a  este  re- 
bultado. De  lá  re^po^abiíi^^d  ma^  terr^lcí  Í43Migator>^  para 
con  Dios  i  los  hombi'es* 

Cuento  en'erejército  i  guarnición  Sy^OO  ifC^lf^'^^iM^  que  reu- 
nidos eiajj^ronijlejrá^  su  maipcHa  ántf^f  >de  15  d^a^  p^A  Ten^f  o 
mqririi  fl Y*.  ^í*  j^9 U9S  da  anti<^ipadamfa9.te  una  qlj^ra  idea  do 
^U9  inteiic^ones  i  detcm  í^dt  instar  «ta  iManejanU» 

conocimientos  liemos  derramado  la  sangre  znas^  4H^ío6|i  de 
Chile  i  estamos  espuestos  a  una  total  ruina.  Sin  embargo  ven- 
ceremos i  triunfaremos  solos ;  i  daremos  a  nuestros  conciuda- 
nos  pruebas  incontestables  de  los  santos  deseos  que  nos  ani- 
man. Esta  es  la  voz-JéiferaldJél  ejSróitcrV  que  tengo  el  honor  de 
mandar»  la  misma  que  estimula  al  indiferente  a  ser  virtuoso,^ 
héroe.  Con  esta  claridad  i  franqueza  de  alma^  puede  Inflar  a 
y.  E.  un  hombre  que  siendo  un  mdividuo  del  gobierno^  obtuvo 
dfeélisíiiioltfrited  para  crear  un  ejéi^cito,  dírijirÍ6,  í  íleVar^us  glo- 
ivtñk  I^tádbTOjS  le  periditicser^  Vii's  débiles  fuerzas,  o  hasta  don- 
dé^ii'iif^za^ ¿conocer  el  bien ':  circunstancias  que  cierta • 
Méhtéséiéh^ndecena,  un  gradó  sivpe^ior  cuando  h^  tenido  la 
fórtóftá'  de^  rjéiínir  ófl<5?áíes'  i'solíládos'dlgnos  pbr  todos  títulos 
éé  ft!^>rtá  Udtííii^cidn  del  ttiund.0.  Si,  seStFf.  éxcmb, :  siem- 
pre mkí  ^éócáfiüiéh^jdb'estóa  obtí  Iréróicó^  esífuérzos  at  enemi- 
gtí  J  ilifflíiiíÉf'sé  Hacoiíocidobn  ellos'  ótroihtéres  d^é  la  gloria 
de;bft%cfáf"d(m  tóá  iliaybtóff  oaciífiéfoiáJk/féiicídad  de  óu  pais. 
tJná  ¥iWád'tert  sublime  eririítí  eátá  átlVató^ÉJue  licita  i  con- 
iriu^ii^^fe  ^rttííiídi  t-ebonociitóféntb  d(é1o¿  ¡inórt^tes;  'vincula 
é^ii(/r.  ¡BiHia  efefreipjifeímá  bbíigacion'  dé  réspondeíp  por  su  con- 
dttbtá'á  j^setícia'dé  un  Dioá  qué  examina  i  rejistra  enJa  ofi- 
ciWá  ditfli'bdráííó'rtf^huínaltio  ciíantós  desigiíios  ¿e  h^sbcdah  eiv 
élbiiT^á  ''Éíáídóé' dé  hs  bobb^  qiíé  nó  sdíi'j^tíráitnémV.  éspec- 
taifeés-^térlmésfíag  ábciones'áihb  ^ífidbrfiécííles  que  acusan 
las  manchas  que  los  tisnan  ienvilficen*  Con  efecto  este  <Ma  el 
i§d^p§Héabl/^éá^o  en  qttfe'  feccdai'ramente  debú  coii^ihuñc 
Y'.mMi^  pSnb  :flé  su  áaríé  i  con  abjuración  de  todo  eBpwmi 
dft^pattiad'/Mófiádtí^  á^J^ibta  ^  eaten  tú  siu  manos  par£  ÁÚt" 
mtnWtbif^^'éiílé  át  '^nétifi^,  s\n  deniasiad^  sácr'fíüS'd^jQs 
8<íí«»á>§/afe^tó  ^««4  '  6kltf  fevitar  níie  cuando  se  llevé  et.ar- 
üWAefáÍ3^,m\é$pi^iimWMaG^  principal  d^^ún: 

ii^*Wbft^ej^to^  éJk!6nibi'tf¿tt¿f;'ebhMdd<¿k^ 
pétvtói^<flafoiipft^¡fe%áám        Klfa  Sfy^^ 
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el  de-présentitririe  la  la  f^ü  dé.Cl^ilte  pai*á  que  al  lado  del  cadalso , 
i  tevestídd  deta  TÍrt^id  i  j^^ticia  ju¿gué  V.  E,  í  el  m^ndo  ente- 
ro lilis  opehicfonés.  BúiáfkCfifs  <íon^eremm  deuii  modóevi- 
déntelos  aut^fetde  núéstl*6í(  tpáW  qiic  debiendo  ahogarlos  i 
süfocair.los  en  sii  <>ffj6n  ihcetidiaron  cpn  bu  iniquidad  la  parte 
noblé  i  sensata. del  püeWo  dé  Chile,  substrayendo  a  la  Juocen-; 
cia los  carápt€te$  que  Ip  di^tiíguén  déla  escorial  la  zizañaV" 
Ent^tiées  rej^ito,  foálánceándósie  el  mérito  de  uno  i  otro  apa* 
recerá  con  tcrda'sü  estensioxiibrUlknte?  la  virtud  i  el  despren- 
dimiento'de  ánimo  de  todo  büeh  patriota,  i  con  vergüenza  i 
ei^cándaio  de  lá  humanidad^  el  fbó  ckcorpion  del  egoísmo  i  ía 
sucia  intriga  acompañada  de  la  óalútiiiiia.  En  fin  el  tiempo  de- 
cidirá dé  ntídsti*^  suerte.     ■       '     . 

'  Pero  aj)ésár  de  ^todO,nó  ptiédo  merlos  que  decir,  a  t'^.  'E. 
que  desearía  con  ansiia  dar  a  V.  Bi  una  idea  de  nuestra  pro- 
fesión militar^  pai*a  qué  se  édnrenciese ,  a  todas  luces  dé  la  ra- 
zón con'qdémé  qtíejo,  máyofhiénté  cuaíido  veo  cierta  ñucéti*a 
destrncfíion  i  éi^er^inio.s^i  no  nps. enmendamos, i  procedemos 
d^  acitóüdoí.  Si  V,'  B.^és  té¿ttó6  de  esta  verdad,  todo  el  ejér^ 
cito'i'  íoá  liali^tante^  de  esta  provincia,  qtie 'lloran  sus  desgra- 
cias^  conócfénisus  defectos,. i hóptiédeh  remediarlos.  Viva  pueí 
V.  E.  ftttimamenté  persuadido  que  él  deseo  de  la  jusiicia,  el 
interés  de  la  salvación  del  estado,  i'  la  asecucion  lisonjera  de 
nuestra  libertad  e  independencia  son.  los  únicos  recortes  que 
mearrancán  del  alma  los  sentimientos  qué  he  tenido  el  honor  ^ 
dé  esportea W'V.  E.  8oi inviolable  i  aun  cuando  no  lo  fuese/ 
siempre  débérfá  hablar  a  V.  E.  con  la  niisma  injenaid^id  i 
sihceridáddelespirituqué'^eompañb  ami^espr^siones. 

Dios'gdáÜdé  a  V.  £.  mítíchos  años.  Cóncepcioni  ocíutíre  ^ 

déisia.-  •'•■,■.••' 

:£i^tao«  Señor;:    : 

Eirtno;0obiern)[^Sbp)rei]^oá^l  Estado  dé,  Chile*  ,    ;.      ^,.- 


.Bxib0;S«&»r': 


Siiat  cripsesioBc^  de iq«e  está  Bembradb^l'ófMod^üváé  7 
dOdel  pasacb.Jip  las:  atrsbgav^^  en  #^áí  pttítífrá  tM  oélo  ' 
maliii^ído>  i  ada  hábilMid:||éjimidtivetM\*n^  t¿  el  ^ 

funesto  estado  a  que  hemos  llegado,  cuando  iiní  jén^Milv-esik^" 
6siii;)fiiMnQráúSa  8tiJ6taai|p>bienio^7nanÜkMáMa  e#t^«fde«k 


insubordinación^  i  poco  aprecio  a  lc^:$ttpref:a  i^utoridad^  i  ya- 
^3  el  reúna  tancias  ito^  han  conducido  al  tiej^o  de  que  todos 
nablemos  con  franqueza^  i  deque  V.  £»,hag%  a  su  patria  q1 
único  Bervicio  que  nueda  ^al varia  i, el  mas  .g^nde  qi^e  eUa  de- 
bió esperar  de  V*  E.  entendiendo  que:  yaim;>^  a  hablarle  con^ 
ib  rtne  a  loa  sentí  mi  en  toa  dé  ñuestifo  cocajon  3m  qu^  jocultemo» 
ni  disimulemos  cosa  algnuóa.  Las  tres  personas  que  subser-i- 
ben  esté  oficio  son  á  los  oJ[o8:  de  todo  el  muodpy  i  deben  serlof 
a  Tos  de  V/  B.^  tan  distantes  de  ÜEicoiones,  qfifi  el  último  vocal 
ha  sido  un   Hombre  a  quien  para  Uenar  e^tas  funciones  se  le 
ha  sacado  del  retiro  i  del  pueblo  exrdondef  existia,  i  donde 
jamas  se  habia  mezclado  en  negocios  públicos  ;.i  los  dosjpri* 
meros  si  fueran  capaces  de  tomar  algún  interés  que  no  fuese 
el  bien-de  la  patriadlo  tomarían  a, favor  de  V,  E^i  su  familia, 
piues  ellos  han  sido  vejados  por  las  personas  que  se  han  micado' 
como  opuestas  a  Y.  E.  No  nai  una.  ^lano  diestra  que  nos  diri- 
ja, ni  la  ha  habido  en  el  tiempo  de  nuestro  gQÍ>iefiiio,  porque 
conduciéndonos  por  lo  que  nos  .han  dictado  la  n^on  i  el  eo-' 
nocimiento  de  los  sucesos  i  de  los  hombres^  i  ifo  teniendo  ||ac- 
tidos«  ni  relaciones,. jamas  hemos  seguido  ci^egainéi^e  la  vo^ 
luntad  dá  otro,  ñi  habrá  uno  qjúe  pueda  ech^rjoos  ea  caiia,  que 
nos  haTamos  prestado- a  sus  seducciones*.  X^rocedemos  llepos- 
de  buena  fé  i  amor  público,  siendo  nuestra  c(>nstaQte  i  firme 
resolución,  procurar  el  bien  déla  patria  mientjcaí^  ffobememos,, 
i  concluida  lá  crisiü  actual  dejar  un  maní^  que  iu>orr)eoemo6,. 
i  cuja.renuhcia  nose  tíos  quiso  admitir  en'la  junta  qe  6  de: 
octubre  a  pesar  dé  nuestros  empeños^  i  .resueltas  inst^nqias« 
,     Vamós^  a  decir  a  V.  É.  verdades  de  qup  est¿  penetrado  su. 
coi?azon,  i  que  deben  ohÍigai4e  a  tomar  ql  üpico  partido.qne 
puede  hacer  para  siempre  amable  la  memoria  de  V.  £..  entre -. 
sus  conciudadanos.  Elamor  natural  de  los  hombres  a  su  liber- 
tad, ese  amor  a  que  no  es  capaz  de  contener  ní  eP  tartibtíim* 
perío  de  la  costumbre,  ni  e]  despotismo  i  opresión  mas  dura, 
obróenÁmériéa  losprodijios  de  que  solo  es  capaz  el  deseo 
de  ser  libre.  I  la  autoridad  del  rei,,de  los  virreyes,  i  de  Iqs  d^-^: 
mas  jefes  sostenida  por  et  uso  etivejecidó,  por  íos  éjénáplbs^. 
por  «I  interés  de  una  gran  porción  del  pueblo,,  por  lib  opinión,, 
por  las  armas,,  i  aun  para  muchos  por  lli>rel¡jión  misma,  fué 
atacada  i  destruida  eAifctnt«iqe^o>q«riiÜL  crisis  favorable- 
hizo  parecer  a*  los  pueblos,  menos  peligrosa  la  recuperación  de 
su  libertad.  La  idea  del  despotismo  es  por  siita&bdmUe^iidis- 
gustante  que  aun  a  los  homores  mas  grandes,  mas  benéficos  i 
m^i^  ac^rrlftdosídefvirtlided  se  haíabopwoidó,  ftmél  sqh»  hácÜ» 
de  QQ^oeptuarieci  tiiiiittos^  ¿  oceers»  qoñ .  su^-pÉ-epotoloiat*  puiedk» 
ofenden  i^4neUt  abeolttU  li^tttadve  igfüiddaaa&adréchóit  que  éft. 
alm» 4.e m^ repúblkfM^    \  j  .^^    .  :  :  r 
J^  mQ%imwi9»4Á  :lS'de.novie«ibre  i  Sdedicicmlmlqiie^ 
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^uflseron  en  manos  de  V.  E^i  sics  bermanósid^bieyiio  i  todála^ 
ffterza  multar  de  Chile,  hicieron  tanta  impresión  en  loaJnÍBiaB^» 
que  Y.  E.  TÍO  entonces  repetirse  BaoesoBáe .que  ñft  aán)aé!te4j 
nian  ideas.  Unaoonspiracioa  sangiíenta^  lains^rreooónü  demh*^ 
die  Teino<}aie  se  pasó  sdbre  las  armas,  ieLdeadostéiiloJ  pú)>lioo> 
mas  manifiesto,  fueron  ios  resultados  de  aquellos  tnoraaieiilioSé' 
(%ile se. vio  entonces' envuelto  en  nhá  guerra  ciirU,  iqul^ha** 
briá  hecho  derramar  ana  infinidad  de  saoigre  9  ai  la  pivfridén<4) 
cía  no  hubiese  dispuesto  lo  que  es  r^ro  eri  el  éréeh  de  idif  euoe^ 
sos,  esto  es  que  se  retirasen  dos  ejénoitos  sin  batirse,  én'laies)>> 
peranza  de  que  los  males  se  remediarían,  ¿leii  oaeo,  eDmocfti 
jHTobable,  quése  hubiese  llegado  a  haeer  uso  dé  las  ánBas,  quien 
debería  haber  respondido  a  Dios  i  á  la. patria  de  tantea  TÍcti^ ' 
mas,  sino  los  que  habian  conducido,  laacosfui  á  «ste  estada? • 
Este  peligro  «sel  mismo  que  nos  amenaza  siempre  qfaé  :'1e' 
fuerza  no  se,  halle  repartida^  i  no  debe  sernos  tíbjetoindifereirte» 
la  TÍd&íle  ios  hombres,  ni  perpiitir  que  nalestros  hermvnos' 
sean  esptíestóa  a  los  males  que  es  tan  fiícil  eritar.  Nadsdneee^ 
sario <pe, el  ciudadano  en  que  se  vien. las- armas,  i  el ipodarseai 
mala,  para  giie  se  le  aborrasca,  basta  solo  que  paedaradbúaar 
iaerárbiü'o  déla  suerte  de  ana  conciudadanos  peniqae'sei' 
desee  su  ruina  aunque  positivamente  a. nadie  oiei^«.Uiia' 
prueba  de  esto  tiene  V.  £.  en  lo  ^lismo  qneao<»téoí6«en  l^sráo* 
vimientoe  referidosi  £1  15  de  iiovieinl]d*e  el  pueblo,  i  enl9<e  las 
pjsrsonas  que  por  su  mayor  eelo  i  amor  pábliooevan  orépútadoa 
por  los  mas  decididos  patriotas,  proclamaron  por  Inigadiér  al 
comandante  de  granaderos»  í  pidieron  honores,  i  dástinciones  r 
pava  98  familia,  i  estos  mismos  persuadidcs  a  -  loa  vdcos  éiás*  > 
que  testa  rdvolueion  solo  tenia  por  objeto  el  eagrámeeimiéKito 
petsonal^  i  reunión  de  toda  la  fuetaa  militar  en  uda  solb '  fmAi 
lia,  procuraron  la  destrucción  de  los  que  oo»  tanto  entusiaMBuo  i ' 
siboerídMl  habian  deseado  antes  honrar  i  distinguir;-:  .'  i  ,:■  :.  / 

'IHireóiá  imposible  que  dueños  tres  hermanosée  hnra^mias  í 
del'gobiisrtko,  i  cacítigados  los  primeros  ooii8ptEafites^.hi|biefCte  • 
todavía  hombres  que  intentasen  maquinas  eontra^sna  vidas/ pfevo 
V.  E.  ha  visto  repetirse  conjuraciones,  i  ha  sabido  que  ápesár 
del  temor;  se  ba  hablaii^  con  aufua  libertad*  éoBtm-  los*  qué  hdn 
cfador i^«s> opresores..  '  .-••••  •;»"""    ' 

':P«tfo donde  V.  E.  debe  eonoeer  qne.B*  hai  nfanrte.eapafi'; 
d#<bnt0ner:  aloshombres  qué'  se  oteen» omüii|iovt'&el'deq^o-^' 
tismd^ 'esi e»  los  sucesos  o^nfidos  duMmte  la  presénie^neiipa;^ 
Todbtf  TifTDni dar ia!V«  E.  i «us  h^inanos  las  aía» aalttas úuh" 
posteidneS'paiU;  la  defensa  de  lapatría^  ksivíocpi  fijapiondep  • 
mavohas  •  preei^ftadas  i  penosisimaa;  les.  r?¡qronf offgimiaáir *  U4i . » 
ejinritoique  nolmbtt;«8]ionenie  a  los  mayomípel^po^^iiiiíHr 
inocfmodidadeB  i  trabajos;  en  una  palabra  tpdás  laspénfAiéa;^ 
d#»qu¿débia  traer  una  eampafla  dum^  i  ea  iv  mas  rigorbsb  * 


dd  lá.<jaaiwnfin :  isái  (tantos  tra^jós,.  i.tái»<0S'  «erncies  vo  pip« 
^knoDi^lkBitar  la:  idea  ^ique^eran  ii!eri^a(fiNÍ']loé>perscMn8^(^ 
poái»idft  álgnn^  111)4^0;  ofender  .  la.  libertad  fi6ISliea«  1  Miiidio» 
«dsFÓuk  BmoB;  jmtb>^BXkho,  Abi-aacnfípaiéotparqük.  se  M8}ie«> 
okoi^úei  taHkátmá»  iiraii¡9ai:Ia,.nBi4ae(l&c  faailyíM  presentar «tr 
peohooioiAkBta  die  i  infinidad  dé  cicatiüces!  qüiQr  déiíioBteaban. 
otráfttaptBfi bandas  TOjQÍfaádas te» défenea^e  su-psutiríaJ  .'Leaeolw 
daDAiÉd»lcgebuH*no>'ifla:TÍctl(>FÍa»  deH^crjérohorrestavrÉKloi*  pddie*. 
rem^caaténebiioékiáp  hts  inqutetodps  j  péi'O'  apenas  sé  léTanld* 
el^tíbiée,OfaaiÍjai,iTGuaAidoiycLÍiifi  ámpoBÍblo  poner  freno  ttl^  ÍBi«^ 
peteo80íti>r,|rexfite  •  éék,  desooiitentoí  piIblSao^r  ¥v  £.  ;yerá  en  loa^ 
ifaíii»ftareamilelq}ioe#tbotado8asu  áoinbré$tl<rer4ep  BÜéstros- 
ofiek»  kanmasiíedpraBi^faa  i  Ksoojérast  félioítfl[eiianea' >  bíb  qáe 
cfSéblMistaafeft  impedÍFJOÍdisiñínüíp  eb  ftiiméntorpáMioQ;  Ce»* 
isenoidps  d8;qi]]é^no.Bevia.coiFreniei^e<unai«iávÍ8Íea,rlieiiio9  pío- 
(»«ado.éÍBalIai  alos^hnnibrés  xoaa  d^ididor  €on!  laí  prestancia 
iBÍUtaridBíla'iaiaftia  de  V;.£.  perp  hada  ha'sídó  eaf>aa  de' óonf> 
tenerest&déseo  universal icdnstanfe^ dbcfuefTio^estea todas liaa 
faerzaa^ na|ilbasr^  de  un. .  paás  que iquícre ser' Ubre  •  eii> podende 
tresiliénabnoq  qne  por^  losjTlii^ttkMdela  Bánffi*eí;poF9raz0áe8i 
doi  coBjreoiencia  reéí{iroca  .tteneiiR  utoos  irasmoi  kiíteffeBáa  i. naos 
miañioafsesBamíeátofw ':  '-    '^.  .  - 

-  iCloaaoinatodoa  los  hombres  piehsancoiy  saUilefii  Muu'diMa 
paKai*eaalter  téna^ todos  losooaooimiéntob  i^^ftihútsnneientas^ 
haiConlnbiiídiO  maobo  alitteerd<sgnstaat«iel'iBfiaqdo:de  Vv  B«|. 
láiiioiieia-  de: robos^  -vejaeionea  ,h  aBeénnatos  Idómetidasi  per  jmi^ 
rientea^iicoaiiBipnados  'de  ¥.  £|  ü  ».  qüienes'^i  sustrale^aí»- 
érdea  d&lai  aatoi;idadie%  del  <^astigeíi|ue<  iban  raao&nr  par  aaat 
aotcnoies  .^jddálps^Kosdte^o»  ba^eañosi  kí^ngecoaarjintíciair  tao' 
distante  dbiiaberiaqMrobadd  seaM^ntesI  e&cesos^'ifaeióGiéaamFft^ 
mQaatt:irfldi»caiiqtte.iu>si^blá  de:la:prí8Íoii(deih»afGarrar|a£ 
Araoz>  itambiciniáidíémoaqaeei  V/E4:l2ni^oia'ió8.pKiDDéroS'^ 
ejéieíto^^faá  porque; cre^b  que  en.  állhair^ni<!á»<seriirkm^''#ja 
paÉmififiáiip  jdUasil|asi>0Qíusadoi  nfaleá  qaétse'^han  ¿tñbmitt^por 
niiiel^;.ál\faariiO{da>no  Inlipisa  nyeentadci  hm;  issoMoá  ibrlám 
tribuiiiBlea/:.-  t .  '.>'.  -  <  '.  .  ,-•     ■'  •■¿:^,^^ .:  o»,  f  .-[  .:i  .  ; 

l!Vi¿¿;p]nábiáIleflídbi.ttoticnaBipQri^]as(^bel^ 
por  el  eomandante  de  artíUeria,  de  las  juAtas>  eel{BbMHhia!)te 
Sal^íagtt1'aahne  laá  «cusranoiasxdjel  ejérnitói  .Yi%i4bi:ebciiiiél» 
T^>^o(ioádifi«riqaeiia^)  eosno  e».  defpraené^itabdÉáiiuiaitpnieb» 
deiiqft»jyfthaiaatt{8d6fOMi¿ndnao:]¿¿i0pMA^  . 

qiKí  feíadisiaa  «adUbalénttnteiiiieri  las/atméfr  réLpodem  jefiartUbai 
de  )lMD«Of«d»  iqpMaiaef.'áfiftBiBa^Ifi  JlbateAiAblM  pMb|^willséii>i 
qitetedoÉiifiscqne^ienaaii  ^6Íia6B:fiu2qQfeasj>iaic{i»'infimaiiq«fr- 
deéftím^.oaiiiaf  kmc^loiqneii^uteveí  aadiea^á^ 
}etiéntia^MimilmB¿BáíiáB^imm  abei^re^ide  íqii6abflMk4a>':. 
eUüda^-ttn  aanrsiiaK  invaiifijesfikl^icoltiffitsdidíftKitutvflÉftieÉii^:. 
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se  ponga  en  otihaá  aoaúiosque  baílalas  peiÍ8onas.iias:'8Í6ltí{M 
han demostradé  áa  iBbnimotímido^  i-dOBtenif^telivo^ :  kftnr  ]M^ 
rinimpido i^'.móéó  qóe V«"£.  ^leenlpapapeks públiOMy  qad 
el  gomeraa  ha  dejado,  oorrerporqne  hai  iíAwitad  de '  ifiBprenta 
(como  debe  haberla  ^  todo  paiiilibre)i  oiertas  k^esberafei^ 
mea  las  cuáles  debéjuiearse  a  tos eiMTÍtoroi,  Bieaupve tjite  los 
iateresadoB  réchimaaen.  Todos  raifaif  a  V>  £^  a  la  ffétttecde 
un  qjéroito:  creen  muchos  equivocando  el  carácter' da  ¥.:£« 
que  ese  ejérmtó  (como  \q  ha  dicha  al  gobierno  d  oopiaiidante 
de  artfbria)  Tendrá  a  castigar  a  ios  qué  han'  maiiiíbBtadowiB 
sentimientos,  i  con  todo  no  han  podido  dejar  de  espresarsé 
asi,  porque  elodioal  despottsnio  es  superior  el  témorf  al  in- 
terés, i  a  caaDtosfd9oarte'B.puédeaiBoryeral  eonucÓB  Uiioiané.  / 
-  Si  todos  losdúl^ós  líos  ángañáihoséñ  .esto,  lodeeideranr 
lasotr^  naeiofH<s;  pero  lo  cififto: es  que  ¿i  V»  £>  pregusta 
cualeÍB  sonTiuestroapeiiBamientQSy.ya  sea  en  dase  <ie.oittdtda<» 
nos  particdarei,  jo  já.corno  áiandatarlos  públUsos^  lé  aseenra'»* 
riamos  francameote.quo'SQri  les  mósmoe  que  loB«de  todo  efpine^ 
blo :  que  nos  npiTorizámos  al  vei*  ^ue  este  pák  queha  trebi^a-t 
do  tanto  por  sn  libertad,  se  vea  r^ueido  a  la  triste  akoacíoiv 
de  tener  que  esperdiió^  o  temerlo  todo  de  fres  hermaMs^  i  que 
creei*iamo9  hacer  la  mas  infame  traición  a  nuestra  patna  at  Wdt 
procurásemos  remediar  estos  males/ aunque  supiéseinos  qike 
ef>te  empeño  nos  costaba  la  vida». 

Por  ibrtuna  ¥Í«rimos  persuadidos  deque  el  honor,  la  bmba; 
féf  i  el  amor  a  la.  patria  diríjiráñ  nuestros  pasos  i  que  .V'^  B^  ee 
oubfirade  gloria;  i.  de  iraa  gloría  nó  pasajeiía  i  yaaa, siáo.  de- 
aquella  qae  solo  es  reservada  psdra los  héroes;'  Noéotrosnecí^i^ 
moBide  y.  B. .  que  haga  una  Venuneia  fermal  del  'manda  del 
^ército  asegarkidole  por  nuestro  honor  que  no  lojpohdrémor 
eo  mknos  de  persona  qae  sea  eospe^osa  a  V.  £b  tti  ^tteilengá 
reiaríopea,  partido  ofanotilia,  i  Ja  recompensa  de  esta- :8oeion> 
heroica  i  láigna  por  todos  estilos  ^de  Ja  eterna  gratitud  del  faie«-. 
Uo.chileno.será  tal,  .cual  V»  B.  ¡amas  ha  podidi>#  oii  phMde/és»- 
pei^a  sigaienda  el  ^rden  actual 4e  iae  cosas.  Su  nombre  pa« 
sarsuhaséar  las  iéneraoiohes  mas  remotas,  quienes  jamae  prMrán- 
réoordar  siáteríBiaorette  paso.tairsttspiradói  pcft  tdáosjoa  Uom- 
bréa>dabien)  i  taaprapiQ^'dtí. quién  procede  con:hoilor,  i  des*-^ 
ÍRteireB¿Por  0lrá.pttrteLVi  K  nada  debe,  ni.  tléa^^qae^jweelar 
aun  cuando  viviese  en  la  clase  de  ciudadano'pfiitío«h&  Sería: 
ioútct^pónéf  abo£aí;lBé  maohai «axottetí'que.  oonwiiieitrj^e 
y»  &  se  verii^cfaiefiq  di^líamor  ílreepetO'déieiisieaBeMdAáaiioap 
desde  él  ühonieatQkelk  iquk  -dbservaiea  esa  ^ndeaá-  de^afanaitai^ 
qae,^aiiperiora^kiu¥anidtid,.alateor  piopiQ,  át  üIcKÉiftabaaií^ 
to<0iica^az  deálhatej^feréQÉmsBpbtJiúiBfw^  se  ( había  daBfmado^ 
voltipt0«iamfi;ilejd¿'aiáDd6i)ettanaíicaJapA^  £.' 

qiiieoaíeiier  uuftsegncidad  qu8i  te  piorttKitjiittU.j^MMiri^.iiio; 
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bMtasé-noüftm  pahlMU  de  boiior  qu6  damos  como  i^epresen* 
tantea  dé  la  naelCMiy  i  autorizados  con  todas  las  facultades  de 
conservar  indemnes  la  persona^  familia  í  bienes  de  Vi  £.,  sino 
que  afaeora  uli  en  tiempo  algaQ<^  puedan  recordarse,  los  aucetos 
aoaeoidos  f«íra  liacer^eargo  alguno  de  ellos ;  en  k  hora  lere- 
mitiramos un  salvo  conducto  quesería  a  V»  £»  de  suficiente 
garantía)  firmado.pbr  todas  las  majistraturas  i  autoridades, 
p#r  .todas  lor cuerpos  públicos^  por  todos  los  jefes  de  cualquie* 
ra  oíase  que  sean^  i  én  una  palabra  por  todos  los  ciudadanos 
que  de  cualquier:  modo  revistan  carácter  i  representaron  pú- 
bliea;  .••:••'■>' 

-  Una  vida  ájitada  i  llena  de  zozob^s  es  la  ^ue  faa  traido 
V..E.  desdé  el  momento  en  que  sé  ha  visto  elevado  al  gobierno, 
i  con  el  poder. <iti:su  disposición;  Las  intrigas,  las  conspiracio- 
nes se  han  .aucedido  unas  a'  dtras  de  tal  suerte  que  no  oan  de- 
jado a  V.fi.  gozar  un  momento  de  aqu^la  tnmquilidad  sin 
la  cual  es  imposible  puedan  vivir  los  hombres.  Los  castigos  no 
podrán  contener  a  los  enemigos  de  Y»  E.  porque  tampoco 
pueden  sofocar  eljérmen  del  disgusto,  i  odio  que  abrigan  en 
su  corazón^  Los  servicios,  ni  el  mérito  que  labre  V.  £»  serán 
sufirieBtea:para  reprimir  el  entasiasúao  de  los  que.  creen  que 
ñor  hai  servicio  que  pueda  haber  aprédar  a  un  déspota  entre 
sus  coneiudadanos,  i  si  V.  6,  ha  visto  que  en  medio  de  sus 
mayores  sacrificios,  un  disgusto  públicoy  i  jeneralmente  soste* 
nido  dama  por  su  separación  ¿i^ué  hai  ya  que  esperar  en  lo 
sucesivo?  Soló  vendrán  a  conocer  que  V.  E.  es  benemérito 
cuando  separado  del  mando  vean  en  don  José  Miguel  de  Ca- 
rrera aun^'oiudádano  que  ha  servido  a  su  patria  i  no  a  un  homr 
broa  quien  tengan  queitemer.La  convulsión  pi'dsehte  hará 
que  Jos  de  vn  ottrácter  emprendedor  i  atrevido  o  que  eon  mas 
empeño  han:  descubierto  sus  sentimientos,  sean  en  adelante 
otros  tantos  que  procuren  la  separación  de  V.  E.  i  que  alea- 
bo  loéenseguirán  así  pbrqüe  es  difieil  resistir  a  la  vpluntad 
universal;  i  constante  dé  un- pueblo,  éomo  porque  mas  cautos 
con' la  téspeniencia  de  las  conspiraciones  pasadas  tomaron  tales 
medUiB'qucí^logfen  su'empresa>  a  pesar  de  toda  la  viplancia 
i-podfettki  Vi'Ev  ;En  eieatretanto  V.  Ew'Uo  vivirá  ranoini  el 
díedid  da  las^  amargaras  i  *8obresaltbs,v  i  se  verá  reduéido  a  la 
tríete  sitaa^Mf  de  recelar  de  ^cdos  su¿  conciudadanos' i  imnr«> 
lo6icdmo«í»eáligt9s^  :  '-  '  :    •    .1 

ji^onalvooftnirio^^areninidaque  Heliana  V^  £..  de  gloria 
dtsda:b^ÍMlae«ltO''mtéro^  queda  verífiqúei  va-á  ponerla  en  el* 
estada^dasJilsa  qurpHede»  d«sear  los  hombreí^  sobre  la'tiem. 
Biaadtf  se»eiiiAád4  rgia^cjuceá^áii  á  los  sobaésaltos^  i.dicho-. 
sotait«(«Aioideál»  tranquilidad  será  Y.'  E.'el  «Kjel¿  -del  amor  * 
i.rés|^tttéa3to9'ókfknob*'  La  pH^dénuiaise  I^^lbpefiaiea  pro^ 
porci^cni^«<^.  '-Brel  canwflio  'que-fl^giiftiueQt»  debe  conducírlia. 


DE    LA   INDEPENDENCIA   D£   CHILE.    63? 

ti  ]á  felicidad  ;  i  es  temeriilad  resistir  al  bien  i   conveniencia 
que  se  pí^setitan  o«i[9ontáneainente. 

Reflexioné  V.  E»  sin  precipitación  soblre  edtsd  verdades,  i 
cuando  las  Yoa  producidas  por  hombres  que  jamas  han  ten  i* 
do  odios  ni  resentimientos  con  V.  E.^  que  no  han  entrado  ni 
son  capaces  de  entrar  en  conspiraciones,  que  se  hallan  distan- 
tes del  lugai*  en  <{onde  mas  se  ha  manifestado  el  disgílsto  dé 
Y.  C,  i  que  solo  hablan  cuando  puestos  a  la  frente  «leí  go- 
bierno están  persuadidos  que  por  du  ministerio,  i  por  el  bien 
de  la  patria  deben  espresarse  así,  conocerá  que  no  hai  otro  mó^ 
tivoa  que  atribuir  nuestras  áeterminaetoiies  que  el  bien  jene» 
ral,  i  la  conveniencia  pai'ticular  de  Y»  E. 

Todos  los  bienes  que  de  la  renuncia  de  V.  É.  deben  resul- 
tar a  la  patria  i  a  \,  E.  mismo,  se  aventurarían  si  Y.  E.  los 
dilatase  un  momento  solo,  asi  porque  el  temor  i  consiguiente 
disgusto  nunca  pueden  ser  niayores  que  cuando  vean  a  Y.  E. 
continuar  a  la  frente  de  Un  ejercito,  i  pasar  con  tropas  a  la  ca* 
pital,  como  principalmente  porque  se  ha  apagado  el  entusias- 
mo, creyendo  todos  que  cuantos  sacrificios  hacen  por  apagar 
la  guerra  han  de  servir  para  el  engrandecimiento  personal  de 
V.  E.  i  sufamHia,  i. solo  pnede  revivir  el  patriotismo,  cuando 
los  ciudadanos  se  desengañen  de  que  las  miras  de  Y.  E.  son 
mas  jenerosas  i  qne  otra  persona  va  a  dtiljir  la  fuerza  militar. 
No  podemos  recordar  sin  el  mas  íntimo  dolor,  que  ha  llegado 
el  desaliento  público  a  tal  estremo  que  los  que  ofrecieron  do- 
nativo para  ios  gastos  de  la  guerra  se  resisten  a  entregarlos 
hasta  que  no  mejoren  (como  ellos  dicen)  las  circunstancias. 

Considerando  las  personas,  fatigas,  desvelos  i  trabajos  que 
Y.  E.  ha  sufrido  en  toda  la  campaña,  i  que  no  se  nos  ocultan, 
i  considerando  que  solo  el  temor  i  ofensa  indirecta  que  reci- 
ben los  pueblos  de  ver  concentrados  el  mando  i  el  poder  en 
una  sola  persona,  es  la  cauna  impuUiva  de  su  sejmracion,  el 
gobierno  quiere  premiar  este  heroico  i  sublime  acto  de  amor 
a  la  patria  de  un  modo  brillante  i  distinguido. 

Si  Y.  E.  qniere  ausentarse  de  Chile,  será  V.  E.  nuestro  di* 
putado  en  Buenos» Aires,  o  en  los  E^ados-Unidos  de  Norte- 
América^  i  en  ambos  casos  se  le  asignará  un  buen  sueldo, 
cuyo  pago  correrá  de  cuenta  del  estado  de  Bnenos-Aii-es,  i  a 
ambos  destinos  irá  Y.  E.  con  todas  las  dintinciones  que  hagan 
honro^  ^  comisión,  asegurando  por  último  a  Y.  E.  el  con- 
greso jeneral  que  se  halla  próximo  a  reunir,  i  para  el  cual  ya 
«e  ha  convocado,  se  rati'fícará  i  aprobáis  por  un  acto  solemne 
todo  lo  que  prOponeluos. 

He  aquí  cuánto  el  gobierno  en  nombre  de  la  patria  exije  i 
espera  de  Y.  E.  Estamos  seguros  que  nuestras  insinuaciones 
ti^ndrán  el  efecto  que  deseamos,  \  que  Y.  E.  mirará  ya  Mega*  . 
tfo  el  caso  de  manifestar  la  j>ureza  i  honradez  -de  sus  inteucio* 

T.    lU  «8 


538'  HlSrOMA   JENE«A^fc 

meé.  No  queremos  persuadirnos  ni  aun  pensar  se  Verifique  otro 
estremo,  que  abrazar  V.  £.  ciegamente  las  disposiciones  de  su 
gobierno^  i  tratamoá  de  apartar  de  nuestra  vista  las  funeE^a» 
consecuencias  que  traería  el  caso  de  que  a  V.  E,  se  llamase 
xiebelde  i:  pereciese  V*  £>  i  tal  vez  la  patria^ 

Atendida  la.  urjencia  que  hai  de  saber  pronto  la  resolución 
de  V.  £.  para  que  no  se  dilatea  las  operaciones  del  ejército, 
esperamos  su  contestación  eu  el  término  de  ocho  dia$.conta- 
dos  desde  esta  fecha. — Dios  guarde  a  Y.  E,   muchos  años. 
Talca,  9  de  noviembre  de  1813. — Jiwí  Miguel.  Infante, — . 
Agustín  Eyzapidrre^ — José  Ignacio  Cienftiegos, 

Kxmo.  jeneral  en  jefe  del  ejército  restaurador  don  José  Miguel  de 
Carrera.. 


Kümero  •,  páj.  ZS^.. 

Acompaño  a  V.  B.  ki  declaración  de  don  José  Cienfuegos 
que  acaba  de  llegar  de  Concepción :  por  monoentos  espero  no* 
ticias  mas  circunstanciadas^acerea  del  particular.  Me  temo  que 
al  cabo  se  verifique  lo  que  tanto  anuncié  a  V.  E.  cuando  se 
trató  de  la  ida  del  stñor  Cienfuegos  a  Concepción»  i  lo  que 
debia  haberse  conseguido  con  moderación  i  sagacidad,  se  ha» 
ya  violentado,  tal  vez  por  falta  de  dipeccion.  Si  yo  me  hubiese 
apersonado  antes  de  Ja  ida  de  este  señor,  creo  po  hubiese  su» 
cedido  lo  que  se  esperimenta,  i  lo  mas  que  debe  seguir.  Opor-* 
tunamente  daf  é  parte  a  V.,  £.  de  los  sucesos  que  llenasen  a 
mi  noticia  de  las^prO;VÍncias  del: sur.— sIXog  guarde  a  V.£.  Qiii^ 
rihue,  29  de  enero.alas>^de.lá.npche.— '£•  O'Higgins,  Exmo. 
Gobierno  Supremo.. 

Ha  llegado  a  este  cuartel  jeneral  de  Quiríhue  boi  29  de  ene- 
ro a  las  cinco  delatarde,  el  teniente  conorel  don  José  Cien- 
fuegos»  prófugo  dé  la  ciudad  de  Concepción,  por  disposición  del 
señor  vocal  plenipotenciario  señor  don  iráacio  Cienfuegos  i 
comunica  las  noticias  siguientes:^ — Que  habiendo  llegado  el  se- 
ñor don  Ignacio  el  miércoles^26  del  corriente  a  Penco,  a  las  dies 
del  dia,  despue»  de  pasado  la  mitad  de  este  llegaron  a  felicitar- 
le como  cien  personas  de  la&  priniápales  disl  pueblo  de  Con-^ 
cepcion  con  dcmostraciones^mui  sinceras  de  un  verdadero  rego- 
cijo i  muchos  vivaa  al  gobierno,  con  quienes  a  las  cinco  déla 
tarde  salió  dicho  señor  Cienfuegos  para  la  ciudad  i,  a  la  me- 
diania  del  camino  fué  recibido  por  el  brisadier  don  J^ose  Mi- 

fuel  Carrera  a  qiúen  acompañaban  sus  nermúiot  don  Juan 
osé  i  don  Lui^  pon  otros  oficiales,  en  cuyo  actp  i  el  de  la  mar» 
ql]> continuaron  I03  vivas  i  se  repitieron  a  la  entrada  por  to- 
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(ios  los  habitantes  con  tal  entusiasmo  que  causaron  ceios  éii 
dou  Jaan  José,  quien  manifiestándose  resentido  se  próíiujo  cdú 
esfM^eaiones  de  incomodidad  diciendo  siempre  liabpán  ])alos.  £1 
rnismo  le  condujo  hasta  su  casa  i  dejándolo  eo  ella  a  ]>ogo  rato 
volvieron  los  tres  i  le  acompañaron  por  dos  horas«  Ai  día  fii^ 
guien  te  don  José  Miguel  oficio  al  señor  vocal  para  que  pttsie^< 
se  en  tesorería  los  caudales  que  habia  conducido  i  habiénde^b 
contestado  que  en  sa  casase  haria  la  distribución  a  los  habi- 
litados o  qué  los  haria  pasaA*  a  las  cajas  con  ói'den  de  que  no  se 
entregase  de  ellos  cantidad  ctlguna  sin  su  consentimiento  le 
reprodujo  otro  exijiéndole  por  las  credenciales  de  su  co!misiofi 
a  que  asintió  el  señor  Cienraegos  i  para  hacerlas  públicas  man- 
dó se  citasen  todas  las  corporaciones  para  las  seis  de  la  tarde, 
le  que  impidió '  el  señor  don  José  Miguel,  ignora  con  que  pre- 
testo  pidiendo  se  suspendiese  la  convocación.  En  la  tarde  fué 
aquel  señor  advertido  dei|ue  se  tnltába^sacafle  los  referidos 
caudales  por  lafnei*za  i  sabido  por  su  tropa  de  escelitei'SB:  pu- 
sieron oficiosamente  todos  sobre  las  armas  ofreciendo  el  defen- 
derlos i  principalmente  evitarle  cualquier  insulto.  A  las  nue- 
ve i  media  de  la  noche  se  tocó  la  jenerala  por  el  término  de 
'una  hora  :  don  Juan  José  se  apoderó  de  la  guardia  del  Palacio, 
la  reforzó  con  cien  hombres  i  un  cañón,  los  oficiales  Cam pi- 
no, Ürízar,  Urrutia,  Mendiburu,  Rencoret  i  Bezanilla  so 
í>resentaron  inmediatamente  con  otros  varios  al  señor  vocal,  i 
"se  le  ofrecieron  en  sk  auxilio.  Este  mandó  don  su  ayudante  a 
saber  de  don  José  Miguel  la  novedad  que  motivaba  aquella 
alarma  i  i*esp<«iái4<idote  qu<v  no  la  habia  que  se  echase  a  dor- 
mir sifi  cuidado  i  )que  si  oeuinriese  después  la  participaria, 
mandó.se  «eiTáse  ia .  fHicórta»  i  qne  si  venían  a  saltedrle  no  so 
tiiiaseini  tiro» i ^«jásenqifte  se  llevasen  él dÍAero.  Luego  se  supo 
qileiaGQniQnáfcaoi  la  casa  coii  tropa  armada  que  » los  «oficiales 
qttelsefiir^cienMl,  aexc^ciol»  de  BezanilU  ^ueemn  ^rmanecía 
eiíjellá,  hiftbito  prepdido  ym,  i  mandado  á la  ariillena,í  que  álli 
penmaneQÍáo  bliiBta  las  nneire'del  dm  siguiente  en  que  vevificó 
au4slida:dl  r^eridodoa  J4¡Héit~^£sdopia.r^  Jv»?  Cknfiiei/os. 


Kümero  9,  p^.  M^ 

JExpab.  señor : 

Bt  diá  8  salió  parae^ael  brigadier  don  Juan  íosé  Carréí-á 
i  a  rengloíi  seguido  -se  desertaron  mas  de  100  granaderos.  Ks- 
ros  han  de  pasar  «por  la  boca  de Itata  i  Maule,  i  esindispen- 
pable  se  sil'va  tomar  Y.  B.  las  providencias  mas  activas  para 
su  aprehensión  a  fin  de  no  perder  él  armamento  qne  tanta 
falta  ^nos  hace,  tlstoi  informado  se  hirllan   en  8antia«:o  cercit 
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de  400  que  en  pequeñas  partidas  h^n  fugado  anteriormente  • 
Esta  reunión  de  pérfidos  e»  el  centra  del  reino  escudadog  coa 
alguna  proteoeíoa  pueden  cansar  ruidosos  movimientos^  gra- 
vosos e  incomodantes  al  estado. 

Yaestoi  acopiando  los  fusiles  inútiles  que  llegaron  a  cuatro 
cientos  para>  reipitirlos  a  disposición  de  V.  £.  I^  mismo  haré 
con  los  salitres  i  algunos  cañones  del  tren. 

£sp«x>  que  V.  E.  sé  sirva  dar  órdenes  para  qiie  bajea  a  es^ 
ta  dos  armeros  pues  los  qute  tenemos  aqui  son  cuasi  iná-tües,  i 
por  lo  mismo  es  mu  i  pequeña  el  número  de  los  fusiles  que  daa 
corrientes  en  la  semana  ^ 

Ya  exmo.  señor,  llegamos  al  último  estvemo^  rodeados  de 
enemigos^  sin  víveres,  sin  dinero,  caballos  ni  vestuario,  toda 
falta  i  nada  llegUé  Asi  señor  na  hai  sino  hac^r-  los  últimos,  e»-- 
fuerzos  antes  que  perezcamos  Hiiserablemente-.. 

Dios  guarde  a  V.  E.  m^ichos  años.  Cuartel  Jeneral  de  Conp. 
cepcioB,  IQ de  febrero  de.  1814  a  las  11  de  la  noche. 

Exmo.  geñor.. 

ffernardú  ffHu/gins^ 

Exmo.  Supremo  gobierno  del  estado  Chijeno.. 


Número  IQ,  páj.  «6d;. 

Habiéndose  formado  por  don  Salvador  Domingo  Gali,  cd^ 
pitan  de  Tala  vera,  el  proceso  que  precede  «ontra  el  brigadier 
de  los  reales  ejércitos  don  Gavino  Gainaa,  en  el  CKémcn-  de  tu 
oonducta  militar  i  política  en  eL  mando  del  ejéreito  real  de 
Chile,  i  por  el  toratado  que  edebré^  coa  los, generales  inswjea- 
tes  de  aquel  reina  el  13-  de  mayb  de  1814  e»  Liroai,  pránme 
a  Talca,  en  consecuencia  de  la  órdea  inserta  por  cabeza  el  O  de 
octubre  de  dicho  aíio,  del  señor  don  Mariano  Ossorio,  ooman^ 
dante  jeneral  interino  de  diehb  reina  en  vivtud  de  la  de  8  de 
agosto  anterior  del  Exmo.  señor  virrei  del  Perú  Márquez  de 
la  Concordia  i  capitán  jeneral  de  ambos  reinos ;  i  héchose 
por  dicho  fiscal  relación  de  todo  lo  actuado  al  consejo  de 
guerra  do  oficiales  del  señor  don  Joaquín  Molina,  jefe  de 
escuadra  de  la  real  armada,  que  lo  preside  en  sus  diez  secciones 
anteriores  desde  el  27  último  hasta  hoi,  siendo  jueces  de  este 
consejo  los  señoi'es  mariscales  de  campo  conde  del  Valle  de 
Osellc,  los  brigadieres  don  Joaouin  Alos,  don  Pedro  Molina, 
don  Mateo  Coaio<»  don  Simón  Ua vago,  el  marquez  de  Yalde- 
lirios,  el  capitán  de  navio  dan  Pascual  Yiteroi  el  coronel  de 
ejército  don  Francisco  Araoz.  Saavedra,  i  asesor  el  auditor  de 
guerra  de  esta  capitanía  jcneralj^  marquez  de  Clistel  Bravo  de 
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Rivero,  comparecido  en  el  mismo  tribunal  el  referido  brigadier 
acusado  según  consta  de  las  dilijencias,  i  oidos  sus  descargos 
con  la  defensa  de  su  procurador,  i  todo  bien  examinado :  ha 
resuelto  dicho  consejo  de  guerra,  en  atención  al  arresto  que 
lia  sufrido,  se  le  ponga,  en  libertad  reprobándoles  los  tratados 
que  hizo  con  los  jenerales  insurjentes ;  i  que  al  auditor  de  dicho 
ejército,  actual  oidor  de  la  real  audiencia  de  Chile,  doctor  don 
Jo3é  A^ntonio  Aqdrigi^ez  Aldea,  se  le  forme  la  correspondiente 
causa,  por  el  E^^mo.  seuor  y irrei  sacándose  del  proceso  en  los 
términos  (me  se  indican  en  la  votación  de  la  cai^sa. — Lima,  14 
de  junio  de  1816 — Joaquín  Molina, — El  conde  del  Valle 
Oselle, — Joatmin  ¿le  Alo». — Pedro  A,  Molina, — Mateo  Co» 
$io, — Simón  líavago, — Márquez  YoM^U^^íos, — José  Pascual 
Yiwro, — Francisco  Saavedra. 
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